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CAPITULO  PRIMERO 


Disposiciones  de  Flaviano.— Bl  movimiento.— La  primera 
comida  de  campaña. 

Con  el  mismo  trajo  que  estaba  Oaorio  en  el  torneo 
se  trasladó  al  muelle. 

Situado  en  él,  vió  cruzar  á  los  soldados  y  á  los 
oficiales  y  jeíes. 

Según  pasaban  por  delante  de  ó1  les  iba  dando 
órdenes. 

No  tardaron  en  llegar  Pastrana,  Julio,  Mendoza, 
Carvajal,  Zalla,  Keisko  y  el  duque  del  Imperio. 
El  último  dijo  á  Flaviano: 
— Hijo  mío,  todos  estamos  á  tu  completa  disposi- 
ción, yo  el  primero. 

—Gracias,  señores.  Y  puesto  que  no  se  trata  de  mí 
sino  de  la  patria  y  ésta  por  equivocación,  sin  duda, 
ha  puesto  en  mis  débiles  manos  las  riendas  del  poder, 
voy  á  mandaros:  Carvajal,  poneos  al  frente  de  la  es- 
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cuadra  quedando  á  mis  órdenes.  Señor  duque  del  Im- 
perio, sois  el  jefe  de  la  batería  lateral  del  Norte,  to- 
mad posesión  de  ella  esperando  para  hacer  fuego  mis 
señales  Julio,  tú  mandas  la  lateral  del  Sur,  te  digo 
lo  mismo  que  á  mi  padre.  En  cuanto  lleguéis  man- 
dáis cargar  los  cañones.  Puesto  que  tenéis  instruc- 
ciones preventivas,  en  ellas  hallareis  el  resto.  A  vos, 
señor  duque  de  Pastrana,  os  encargo,  auxiliado  por 
Keisko,  la  custodia  del  palacio,  de  los  amados  seres 
que  en  él  habitan  y  á  ambos  de  facilitar  en  provisio- 
nes, utensilios  y  camas  cuanto  necesitemos.  Keisko, 
que  se  armen  todos  tus  indios  y  que  vigilen  el  inte- 
rior de  la  isla.  No  creo  posible  un  desembarco  por  la 
costa,  pero  debemos  prevenirlo  todo  y  en  caso  de 
equivocarme  os  encerráis  los  dos  en  el  palacio,  y 
puesto  que  disponéis  de  cuatro  ó  cinco  mil  hombres 
defendeos  dentro  de  él  hasta  triunfar  ó  morir.  El  res- 
to lo  hallareis  en  las  instrucciones  que  tenéis  mías. 
Si  se  presentase  algún  caso  imprevisto  que  lo  resuel- 
va el  señor  duque  de  Pastrana.  Partid  todos  y  que 
Dios  nos  ayude. 

Quedó  solo  Flaviano  con  su  ayudante  Zalla  y  con 
Mendoza,  pero  fué  por  poco  tiempo. 

No  tardaron  en  llegar  todos  los  maestres.  Iban  á 
tomar  parte  en  el  torneo  y  se  detuvieron  un  poco  más 
para  cambiar  de  traje. 

— Bien  venidos,  señores,  — les  dijo  Osorio,— ha  lle- 
gado el  momento  y  todo  lo  espero  de  vosotros.  Tenéis 
instrucciones  bastantes,  repasarlas  si  algo  se  os  ha 
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olvidado  y  dad  principio  al  envío  de  provisiones,  de 
camas,  do  ropas  y  cuando  tengamos  todo  lo  que  pue- 
de hacernos  falta  en  diez  días,  que  ocupe  cada  uno 
su  puesto.  Fajardo,  necesito  que  armen  inmediata- 
mente el  bargantin  <Lucero,»  que  solo  ha  traído  la 
gente,  todo  lo  demás  lo  tiraron  al  mar  para  alijerar 
el  barco  y  ganar  tiempo;  proveerlo  de  todo  con  la 
brevedad  posible.  Partid. 
Y  fueron  desapareciendo. 

— Zalla,  el  capitán  de  fondeo. 

— Aquí  estoy,  mi  almirante. 

* — ¿Vino  el  crucero  Leopardo? 

— Vedlo,  señor,  en  este  momento  llega  al  Cortado. 

— Y  los  dos  faluchos  que  hacen  servicio. 

— Detrás  vienen. 

— Eso  me  tranquiliza.  Que  no  ancle  ninguno  de  los 
dos  cruceros  y  que  vayan  á  verme  sus  comandantes. 
— Muy  bien,  señor. 

— Me  hallarán  en  la  primera  batería.  La  falúa, 
Zalla. 

— Hermano,  —le  dijo  Mendoza.  —¿A  dónde  me  des* 
tinas  á  mí?  Ardo  en  deseo  de  pelea. 
— Tú  te  quedas  á  mi  lado. 
— ¿De  ayudante  de  órdenes? 
—  Sí;  ¿te  crees  rebajado? 
— No,  muy  honrado  y  muy  satisfecho . 
— Di,  Rogelio,  ¿eres  muy  feliz  con  Luisa? 
— El  más  dichoso  de  los  hombres. 
—¿Y  ella? 
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—  La  más  feliz  de  las  mujeres. 
— En  ese  caso,  si  lo  deseas  puedes  retirarte  al  pa- 
lacio con  Pastrana  y  Keisko. 

— No;  quiero  estar  á  tu  lado,  vivir  si  tú  vives  y  mo- 
rir si  tú  mueres. 

— A  la  falúa,  señores. 
Los  tres  se  embarcaron  no  tardando  mucho  en 
encontrarse  en  la  primera  batería. 

Como  estas  se  comunicaban  unas  con  otras.  Fia- 
viano  las  recorrió  todas  y  hallando  á  los  artilleros  en 
sus  puestos  les  mandó  cargar. 

Mientras  lo  hacían  subió  sólo  al  punto  más  ele- 
vado y  con  el  anteojo  miró  hacia  el  Norte  que  era  el 
sitio  por  donde  debían  llegar  los  ingleses. 
Cinco  minutos  después  dijo  al  vigía: 
— Fíjate  en  el  Norte  y  haz  la  señal  en  el  momento 
que  distingas  una  vela  de  las  escuadras  que  espero 
por  ese  lado. 

— Muy  bien,  señor. 
Y  bajó  á  la  primera  batería. 
Acababa  de  llegar  el  comandante  del  Leopardo 
al  cual  preguDtó: 

— ¿Que  os  ha  ocurrido? 

—Nada  malo,  señor.  Halló  un  buque  mercante, 
me  puse  al  habla  y  por  él  supe  que  una  parte  de  la 
escuadra  combinada  viene  á  Líbana. 

— ¿Os  dijo  cuántos  navios  eran? 

— Sobre  cincuenta. 

— ¿Sabéis  algo  más? 
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—  Que  los  restantes  llegarán  antes  de  doce  días. 
— ¿Qué  hicisteis  después? 

— Cerciorarme  de  si  era  ó  no  verdad  lo  primero. 
— En  ese  caso  habréis  visto  la  escuadra. 
— Sí,  señor,  el  patrón  del  barco  mercante  dijo  la 
verdad. 

— ¿Tenéis  algo  más  que  decirme? 

— Que  espero  vuestras  órdenes» 

— Quedaos  en  la  bahía  con  los  cañones  y  arcabu- 
ces cargados,  esperando  mi  aviso  lo  más  cerca  posi- 
ble de  esta  batería.  No  ancléis. 

—Muy  bien,  señor. 

No  tardó  en  llegar  el  comandante  del  Lucero, 
preguntándole: 

— ¿Qué  mandáis,  mi  almirante? 

— ¿Batán  armando  vuestro  bergantín? 

—  Sí,  señor. 

— En  cuanto  acaben  y  lo  tengáis  provisto  de  todo, 
cargáis  cañones,  y  arcabuces,  situándoos  junto  al 
Leopardo. 

— ¿Mandáis  algo  más? 

— No,  partid. 

— Señor, — le  dijo  su  criado  Pérez  llegando. — Te* 
nemos  camas,  rica  alimentación  para  dez  días,  aquí 
está  vuestro  anteojo  y  todos  los  papeles  que  me  ha- 
béis mandado  traer. 

— ¿Sabes  que  Rogelio  se  queda  con  nosotros? 

— Sí,  señor. 

— Arregla  el  escritorio,  deja  esos  papeles  en  el  ca- 
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jón  y  á  las  horas  de  comer  sino  puedo  hacerlo  en  la 
mesa  me  llevas  pan,  vino  agua,  dulce  y  embutidos 
donde  me  halle. 

—¿Como  en  campaña? 

— En  ella  estamos  y  no  es  pequeña. 

—  Me  manda  algo  V.  E. 

—No. 

■—Voy  á  arreglarlo  todo  con  los  criados  del  señor 
duque  y  del  señor  conde. 
— Marcha. 

Maviano  volvió  á  reconocer  las  baterías,  diciendo 
á  los  artilleros: 

—Podéis  sentaros  y  á  su  hora  comer,  que  el  ene- 
migo aun  tardará. 

La  misma  orden  hizo  que  se  comunicara  á  todos 
los  que  le  obedecían.  í 

Luego  se  sentó  él  también,  quedando  ensimis- 
mado. 

De  pronto  alzó  la  cabeza  diciendo  á  Zalla  y  Men- 
doza. 

—Tuve  el  presentimiento  de  que  el  torneo  no  se 
celebraría  y  n®  se  ha  celebrado;  y  luego  el  de  que  lle- 
gaban hoy  los  ingleses  y  ya  están  ahí. 

—Dice  Luisa  que  tú  adivinas,  Flaviano. 

—No,  eso  no  es  cierto,  t  mgo,  sí,  intuiciones.  La  de 
hoy  fué  grande  como  ninguna  de  cuantas  tuve  hasta 
ahora.  Figuraos  que  pedí  maquinalmente  y  como  dis- 
traído este  traje  de  guerra  que  me  cubre  y  solo  me  di 
cuenta  de  lo  que  había  pedido  cuando  estábamos  en 
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el  circo  del  torneo.  Es  deeir,  cuando  ya  no  tenía 
tiempo  de  cambiarlo. 

— Ego  quiere  decir,  hermano,  que  te  amenaza  un  gra- 
ve peligro.  Ni  Zalla  y  yo  nos  separaremos  de  tu  lado. 

— No,  lo  que  quiere  decir  es  que  estoy  al  frente 
del  enemigo;  es  decir,  que  los  ingleses,  franceses  y 
holandeses  venían  sobre  nosotros. 

— Pues  sino  es  más  que  eso  que  lleguen  cuando 
quieran,  cuanto  antes  mejor  porque  así  acabaremos 
más  pronto. 

—Hablad  vosotros,  yo  voy  á  ver  con  el  anteojo  que 
posición  toma  la  escuadra  y  como  se  cumplen  mis 
órdenes.  Si  el  vigía  hace  la  señal,  que  toque  la 
campana. 

Y  salió  de  la  batería,  dejando  solos  á  Mendoza  y 
Zalla. 

—  ¿Qué  opinas  tú  de  esto,  Ricardo?  —  preguntó 
Mendoza. 

— Muchos  barcos  y  mucha  gente  viene  contra  nos 
otros,  pero  opino  que  todos  irán  al  fondo  del  mar, 
Rogelio. 

— ¿Y  si  ven  el  cuento  mal  parado  y  se  retiran? 
— Eso  sería  una  gran  desgracia  para  nosotros. 
— ¿Por  qué? 

—Porque  el  barco  y  el  enemigo  que  no  sepultemos 
en  el  mar  nos  hará  la  guerra  después  en  el  Océano 
Atlántico  y  en  las  tierras  de  Europa. 

—Es  verdad. 

— Nos  conviene  que  no  quede  uno.  Ojalá  y  nos 
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mandasen  á  esta  isla  todos  los  barcos  y  ejércitos  que 
tienen  nuestros  enemigos. 

— Mucha  confianza  tienes. 

— Absoluta. 

— ¿Crees  que  Flaviano  por  su  innata  compasión 
dejará  que  se  salven  algunos? 

—  Creo  lo  contrario. 

—  ¿En  qué  te  fundas? 

— En  que  sería  un  disparate  y  mi  maestro  no  co- 
metió hasta  ahora  ninguno. 
— Lo  mismo  dice  mi  mujer. 
— Luisa  lo  conoce  bien. 

—  ¡Y  como  lo  quiere! 
— ¿Ya  no  tienes  celos? 

— Oye,  Ricardo,  mis  celos  fueron  un  vértigo  que 
no  se  repetirá!  Puedo  asegurarte  que  me  casó  con 
una  vrgen. 

— Todos  creíamos  eso  menos  tú. 

— Era  el  vértigo.  Y  como  yo  no  comprendo  bien  á 
Flaviano. 

— ¿No  le  comprendes? 

— No,  está  tan  alto  que  no  llego  á  él. 

— Ni  nadie,  pero  dudar  de  su  caballerosidad,  de  su 
virtud  es... 

— No  lo  digas  ni  me  lo  recuerdes.  Ya  sufrí  mi  cas- 
tigo y  estamos  en  paz. 
— Más  merecías. 

— Mucho  más;  pero  sufrí  lo  que  me  impusieron  y 
nada  se  me  debe  pedir. 
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— ¿Estás  arrepentido? 

—-Ei  solo  recuerdo  me  enfurece  contra  mí  mismo. 
— Veo  con  gusto  que  vas  curando,  Rogelio. 
— Milagros  de  Luisa. 
—■¿La  amas  mucho? 
«—Con  toda  mi  alma. 

— ¿Por  qué  no  te  has  vuelto  al  palacio  como  te 
propuso  el  héroe? 

— Porque  ni  ella  lo  hubiera  consentido  ni  yo  lo 
quiero.  Deseo  la  vida  junto  á  mí  hermano,  de  otra 
manera  la  detesto.  ¿No  te  sucede  á  tí  lo  mismo? 

—  Me  sucede  más  porque  yo  amo  á  mi  maestro 
más  que  á  mi  padre  y  que  á  Líbana. 

—  ¿Más  que  á  Líbana? 
— Claro  es. 

—  Sí,  lo  has  probado. 

— Muy  despacio  vienen  los  ingleses. 
— Lo  siento. 
Y  continuaron  hablando. 

Todos  obedecieron  á  Flaviano  con  interés,  con  en- 
tusiasmo, con  respeto. 

No  había  allí  uno  solo  que  no  viera  en  la  honra 
de  su  patria  su  propia  honra,  en  el  triunío  de  España 
su  felicidad,  y  con  el  ejemplo  que  el  héroe  les  daba 
se  habían  crecido  y  hasta  parecía  que  el  acierto  pre- 
sidía todas  sus  acciones. 

Eran  por  otra  parte  tan  claras,  tan  concretas,  tan 
sabias  las  órdenes  de  Flaviano  que  solo  se  necesitaba 
Voluntad  para  obedecerlas,  y  como  ésta  sobraba, 
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nada  había  para  reprender,  nada  que  enmendar. 

No  era  únicamente  el  acierto  lo  que  llevaban  las 
operaciones  que  en  ests  momento  se  practicaban,  era 
también  la  rapidez. 

Como  FJaviano  todo  lo  preveía  y  hasta  adivinaba 
lo^ue  iba  á  suceder,  en  muy  poco  tiempo  quedó  la 
escuadra  formando  dos  hileras  á  derecha  ó  izquierda 
del  Boquete,  con  los  cañones  cargados  y  todos  los  que 
en  ello  iban  dispuesto  á  hacerse  á  la  mar  é  ir  á  la  pelea. 

Detrás  de  un  muro  construido  á  derecha  é  izquier- 
da del  Cortado  se  situaron  2.000  arcabuceros  encar- 
gados de  impedir  laaproxiuiación  de  lanchas  y  botes 
que  pretendieran  hacer  un  desembarco. 

Y  ya  en  este  momento  se  situaban  camas,  depó- 
sitos de  víveres  y  cuanto  pudieran  necesitar  los  jefes, 
oficiales  y  soldados  para  no  carecer  de  nada  de  lo  in  - 
dispensable á  la  vida. 

¡Qué  precisión  había  en  todas  aquellas  operacio- 
nes, qué  inteligencia,  qué  admirable  demostración  del 
general  en  jefe  y  de  la  experiencia  ó  interés  de  los 
que  le  obedecieron! 

Tenía  Flaviano  dispuesta  una  combinación  de  se- 
ñales que  debían  facilitarle  ordenar  cuanto  quisiera 
instantáneamente. 

De  aquella  manera  sns  mandatos  podían  ser  obe- 
decidos lo  mismo  en  la  escuadra  que  en  las  baterías 
laterales,  por  todos  sus  subordinados,  por  cuantos  se 
hallaban  con  las  armas  en  la  mano  fuesen  jefes,  ofi* 
cíales  ó  soldados. 
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Los  encargados  de  trasmitir  las  ordenes  que  diera 
por  señales  el  general  en  jefe  eran  diez  espertos  ofi- 
ciales, ensayados  convenientemente  y  tan  admirable- 
mente situados  que  puesto  el  héroe  en  cualquier  ele- 
vación del  paraje  donde  estaban  las  baterías  primera 
á  veinte  todos  le  podían  ver,  cojer  sus  señales  y  tras- 
mitir sus  órdenes. 

Era  este  punto  tan  interesante  que  Flaviano  lo 
había  depurado  hasta  el  infinito. 

Por  el  día  debían  hacerse  las  señales  con  una  ban- 
dera encarnada  y  por  la  noche  con  una  luz. 

Poco  á  poco  fué  cesando  el  vertiginoso  movimien- 
to que  había  existido  en  los  buques,  en  el  monte  y  en 
el  muelle. 

Mucho  antes  de  distinguirse  la  llegada  de  las  es- 
cuadras enemigas  ya  estaban  los  españoles  dispuestos 
á  recibir  dignamente  á  los  ingleses,  franceses  y  ho- 
landeses. 

Cuando  Flaviano  quedó  satisfecho  de  todo  lo  que 
había  visto  con  su  anteojo,  se  retiró  á  la  primera  ba- 
tería en  la  que  le  esperaban  Mendoza  y  Zalla  y  con 
la  mayor  tranquilidad  exclamó: 

—  ¿Pérez? 

—Señor. 

— La  comida  para  los  tres. 
— ¿De  campaña? 
— Como  pueda  ser. 

— Conviene  que  tome  V.  E.  algo  caliente  por  lo  que 
pueda  ocurrir. 
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— Bien. 

Y  se  sentó  en  medio  de  Zalla  y  Mendoza. 
— ¿Qué  ocurre,  hermano? 
— Nada  de  particular. 

— Eso  parece  fijándose  en  tu  calma  y  tranqui- 
lidad. 

— ¿Quieres  que  ande  aturdido? 

— Eso  era  imposible  en  tí. 

— Per  lo  menos  difícil. 

—¿Vieren  ó  no  los  ingleses? 

— Con  los  franceses  y  holandeses. 

— Parece  que  tardan  mucho. 

— Es  natural,  reinaba  buen  viento  para  ellos  y  se 
han  quedado  sin  él. 

—Cierto,  la  brisa  de  la  mañana  cesó  y  ahora  reina 
calma. 

Así  harán  su  llegada  lenta,  majestuosa,  impo- 
nente. 

— ¿A  quién  van  á  imponer? 
— A  los  medrosos. 
— ¿Hay  aquí  alguno? 
— Pocoá  han  de  ser. 

— Desgraciados  de  ellos  si  hubiese  algunos. 

—No  faltará  alguno;  en  las  grandes  colectividades 
hay  de  todo. 

— ¿Cnmplieron  ya  todas  tus  órdenes? 

— Las  referentes  á  la  guerra  sí.  Respecto  de  las 
provisiones  y  otras  cosas  se  mueven  todos  los  carros  y 
caballerías  de  la  isla  y  no  han  de  tardar  en  concluir. 
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— Señor,— dijo  Pérez  llegando.— Una  sopa  de  pe- 
chugas de  ave  exquisita. 

— ¿Tienes  preparado  el  hornillo? 

— Y  todo  lo  necesario  para  que  V.  E.  coma  poquí- 
simos fiambres. 

—¿Dónde  lo  has  situado? 

—  Donde  estuvo  antes,  señor. 

— Pronto  despachastes. 

— Somos  tres  y  muy  vivos. 

Flaviano,  Zalla  y  Mendoza  empezaron  á  comer 
con  apetito  y  tranquilidad. 
Osorio  dijo  á  Mendoza: 

— Siento  que  no  estés  junto  á  tu  esposa ,  Rogelio. 

— Mi  deber  me  impone  permanecer  á  tu  lado  y  mi 
deseo  me  lo  exige  además. 

—Haga  Dios  que  no  te  pese. 

— Por  hecho.  Si  muero  á  tu  lado  no  sentiré  mi 
muerte. 

— Podrá  suceder  otra  cosa. 

— Verás  como  no. 

— Verás  como  sí. 
Y  continuaron  comiendo. 


CAPITULO  II 


L%  tranquilidad  d«l  héroe  trasmitida  á  sus  subordinados. — Continua 
la  c  alxa.— Nada  se  pierde  con  esperar.—Los  ingleses. 


Al  sentarse  á  la  mesa  Osorio,  Mendoza  y  Zalla, 
tocaron  todas  las  campanas  del  monte  y  bahía  y  ya 
en  este  momento  jefes,  oficiales  y  soldados  hacían  su 
primera  comida  de  campaña. 
Mtndoza  decía  á  Flaviano: 

—  Estas  viandas  no  son  de  campamento. 

—Ya  vendrán  las  otras,  Rogelio. 

— Qué  tristes  y  angustiadas  estarán  nuestras  espo. 
sas  y  qué  tranquilos  y  satisfechos  se  hallan  sus  ma- 
ridos. 

—Y  con  buen  apetito. 

— El  mío  es  excelente,  Flaviano. 

— No  es  malo  el  mío,  Rogelio. 

— Ni  el  mío,— añadió  Zalla. 

~  Lo  que  ocurre  no  es  para  espantar  el  apetito. 
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— Ni  para  asustar  á  nadie. 

—Buen  ejemplo  nos  dan  los  soldados;  antes  de  em- 
pezar á  comer  todos  reían  y  cantaban. 

— ¿Y  los  jefes  y  oficiales? 

— Demostraban  tranquilidad  y  satisfacción. 

— Por  la  conducta  de  todos  ellos,  nada  puede  te- 
merse. 

— Si,  estoy  satisfecho. 

— Repito  que  esto  no  es  una  comida  de  campaña, 
es  casi  opípara. 

— Mi  criado  es  inteligente  y  cuidadoso. 
—Y  el  mío  tan  gastrónomo  como  su  amo. 

—  Era  natural,  con  tan  buen  maestro...  Es  for- 
zudo? 

—No  tanto  como  yo,  pero  tiene  bastante  fuerza. 
—¿Es  valiente? 
—Llega  á  la  temeridad. 
—¿Y  el  tuyo,  Ricardo? 

— Se  parece  á  Pérez,  al  cual  imita  como  yo  á  vos. 
— En  ese  caso  vamos  á  estar  bien  servidos  mien- 
tras dure  esta  próxima  pelea. 
— ¿Crees  tú  que  dure  mucho? 
—No. 

—¿Una  semana? 

—  Tiene  dos  partes,  Rogelio. 
— ¿Cómo  dos  partes? 

— Solo  viene  media  escuadra  que  nos  ayudará  á 
formar  la  primera  parte.  Después  vendrá  la  otra  y 
será  la  segunda. 

TOMO  II  3 
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— ¿No  esperará  la  primera  mitad  ála  segunda  para 
atacar? 

— Es  posible  que  quiera  eso,  pero  ya  la  obligare- 
mos á  que  suceda  lo  contrario,  á  que  acepte  la  pelea 
ó  á  que  se  retire. 

— Comprendo  y  es  un  excelente  plan.  Si  acepta  el 
combate  lo  echamos  á  pique,  sino  lo  acepta  dará  prin- 
cipio con  una  huida  equivalente  á  derrota. 

— No  tengo  yo  tanta  seguridad  como  tu  en  lo  pri- 
mero, Rogelio. 

— Yo  sí. 

— Y  yo  también,  —  dijo  Zalla. 
— Pensad  como  os  agrade,  pero  yo  os  aconsejo  que 
debéis  desechar  toda  clase  de  ilusiones. 
— Ya  veremos  lo  que  son. 
Continuaron  los  tres  comiendo  y  hablando  sin  de- 
mostrar nada  que  pudiera  perturbar  su  constante 
tranquilidad. 

Poco  después  de  concluir  de  comer  íueron  lle- 
gando todos  los  maestres  de  campo  encargados  de  lo® 
principales  servicios. 

Todos  les  íueron  dando  cuenta  de  lo  que  habían 
hecho,  añadiendo  que  solo  faltaba  la  llegada  de  los 
enemigos. 

— Muy  bien,— les  contestó  Flaviano— los  aliados 
no  llegarán  hasta  media  tarde  si  como  creo  continua 
la  calma.  Que  descansen  todos  de  las  fatigas  que  han 
sufrido  en  las  últimas  cinco  horas  y  esperad  todos 
mis  órdenes.  No  es  posible  prever  lo  que  nuestros 
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contrarios  harán,  de  lo  cual  deduciréis  que  me  es  im- 
posible ampliar  las  instrucciones  que  os  tengo  dadas  t 
— Es  verdad,  señor. 

—Esta  calma  empieza  favoreciéndonos  y  si  conti- 
nua probará  que  la  suerte  principió  propicia. 

—Ninguno,  señor— le  contestó  Fajardo — contamos 
con  la  suerte  para  nada,  nos  basta  con  el  genio  que 
nos  manda. 

— Eso  que  llamáis  genio,  maestre,  no  es  otra  cosa 
que  un  débil  mortal  tan  expuesto  á  perecer  como  el 
último  de  los  soldados  que  mandáis. 

— Yo  y  todos  mis  compañeros  os  suplicamos,  señor 
no  os  expongáis,  puesto  que  el  triunfo  de  la  patria 
depende  de  vuestra  vida. 

— ¿Qué  no  me  exponga?  Me  pedís  un  imposible, 
Fajardo.  Los  generales  dan  ejemplo  de  valor  y  deci- 
sión y  si  perecen,  otros  les  reemplazan  y  poco  ó  nada 
se  ha  perdido. 

— ¿Quién  os  reemplaza  á*vos,  señor? 

— Mi  hermano  Julio,  mí  padre,  Carvajal,  vos  mismo 
si  fuese  necesario. 

— Siento  contradeciros,  mi  almirante,  pero  vos  no 
tenéis  reemplazo  en  el  mundo.  ¡Ay  de  la  infeliz  Es- 
paña si  su  héroe  pereciese!  Bastaría  nuestro  aturdi- 
miento y  pena  para  que  el  enemigo  nos  dominase  y 
venciera. 

— Exageráis,  Fajardo,  pero  no  hablemos  de  eso. 
Pensemos  únicamente  en  conseguir  el  triunfo  que  la 
patria  nos  pide  y  si  al  lograrlo  perecen  algunos  os 
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resignáis,  como  yo  haré  si  no  me  toca  morir.  Las  vic- 
torias suelen  comprarse  con  la  preciosa  sangre  de  los 
combatientes 

— No  hay  dada,  mi  almirante. 

— Esperemos  tranquiles,  imprimid  en  les  soldados 
valor,  obediencia  y  decisión  y  esperemos  que  Dios 
haga  lo  demás. 

Todos  estrecharon  su  mano  y  se  fueron  retirando 
á  los  puntos  designados  á  cada  cual. 

Quedaron  otra  vez  solos  Flaviano,  Mendoza  y 
Zalla. 

Desde  la  salita  que  habían  hecho  en  el  monte 
para  Flaviano,  sala  que  le  servía  de  alcoba,  comedor 
y  escritorio;  es  decir,  que  le  servía  para  todo,  escu- 
chaban nuestros  tres  amigos  las  voces  y  risas  de  los 
soldados  que  tenían  más  cerca. 

En  estos  momentos  decía  Mendoza  á  Flaviano: 

— Expléndida  morada  te  han  hecho  aquí,  herma- 
no. Se  parece  á  las  tuyas  de  Líbana  y  Madrid. 

— Es  muy  buena,  Rogelio,  si  supieses  compararla. 

— No  te  comprendo,  hermano. 

— En  vez  de  comparar  esto  que  llamas  morada  con 
las  explendidas  habitaciones  que  tenemos  en  otras 
partes,  compárala  con  una  mísera  tienda  de  campaña. 

— Mejor  es,  pero  muy  poco,  Flaviano. 

— En  la  tienda  y  áun  en  los  palacios  pueden  en- 
trar fácilmente  las  balas  de  cañón,  aquí  imposible. 

— Eso  es  verdad,  pero  es  esto  tan  pequeño  y  pobre.., 

— No  puede  ni  debe  ser  de  otra  manera. 
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— Me  abruma  verte  metido  en  esta  semicueva. 

— Ricardo,  Rogelio,  solo  me  hace  falta  una  victo- 
ria que  España  entera  me  pide  y  aquélla  no  se  puede 
conquistar  desde  los  palacios. 

— Como  de  costumbre  tienes  razón.  Lo  que  te  falte 
aquí  de  lujo  lo  suplirá  el  cariño  de  Zalla  y  mío. 

—Lo  acepto,  lo  agradezco  y  os  lo  devuelvo  con 
creces. 

— ¿Qué  harán  nuestras  esposas,  hermano? 
— Rogar  á  Dios  por  nosotros.  ¿Sabos  lo  que  debe- 
anos  hacer  nosotros? 
— Pensar  en  ellas. 

— Todo  lo  contrario.  Pensar  en  la  patria,  en  el 
triunfo  y  en  el  enemigo  que  cada  vez  se  acerca  más. 

— Basta  con  que  tú  pienses  en  eso. 

— ¿Soy  más  patriota  que  tú,  mejor  español? 

— No,  es  eso;  tú  que  lo  haces  todo  debes  pensarlo 
todo.  ¡Ay,  Flaviano,  yo  no  te  dejaré  un  solo  instante 
y  hasta  si  puedo  caeré  muerto  cuando  tú,  á  eso  y  más 
me  avengo,  pero  no  puedo  ayudarte  con  mis  ideas  ni 
con  mis  pensamientos.  Tú  eres  el  cerebro  de  esta  cam- 
paña, nosotros,  incluso  tu  padre  y  Julio,  somos  los 
solos  instrumentos  de  que  te  vales  para  salvar  á  Es- 
paña. 

— Muy  bien  dicho,— exclamó  Zalla. — Señor,  Roge- 
lio tiene  ahora  razón  y  notad  que  mejoría  tan  grande 
se  nota  en  la  enfermedad  que  padecía. 

—Os  anuncié  que  sanaría  al  casarse  con  Luisa  y 
ya  veis  que  no  me  he  equivocado. 
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— A  tí  te  lo  debo  todo,  hermano. 
— Me  alegro. 

— Tu  padre  fué  muy  bueno  con  el  mío,  pero  tu  le 
superas  conmigo. 

— Sepamos  si  ya  se  ve  alguna  vela  extranjera. 

Y  cogiendo  el  héroe  su  anteojo  subió  al  sitio  don- 
de estaba  uno  de  los  vigías. 

— ¿Que  ocurre? — le  preguntó. 

— Nada,  mi  general  en  jefe;  solóse  ven  cielo  y  agua. 

— Déjame  tu  sitio. 

Y  comenzó  á  mirar,  permaneciendo  de  aquel 
modo  un  cuarto  de  hora. 

— Vigía, — dijo  al  encargado  de  aquel  punto. —Yo 
ya  he  visto  una  vela  al  Norte.  Es  la  escuadra  que  va 
llegando  con  la  lentitud  que  le  impone  la  calma.  Per- 
manece aquí  y  haz  la  señal  cuando  veas  todos  lo» 
buques. 

— Muy  bien,  excelencia. 

— Fiaviano  bajó,  preguntándole  Mendoza: 

— ¿Llega,  hermano? 

— Llegará. 

— ¿La  has  visto? 

— Sí,  en  una  parte  pequeña. 

— ¿Tardará  mucho  en  verse  bien? 

— Mas  de  una  hora. 

— ¿Y  en  llegar  á  tiro  de  cañó  a? 

— Si  se  atreve  á  eso,  dos  horas,  lo  menos. 
Luego  cogió  la  bandera  ó  hizo  seña  al  comandan- 
te de  la  "Numancia,,  para  que  subiera. 
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A  los  diez  minutos  le  preguntaba: 
— ¿Qué  manda,  mi  almirante? 

—  ¿No  puede  aproximarse  más  la  "Numancia"  á  la 
cadena  del  Boquete? 

—No,  señor,  su  proa  toca  con  aquélla. 
~  ¿Está  aligerada  de  peso? 

—Sí,  seoor,  tiene  lo  indispensable,  lo  que  vos  man 
dásteis  y  volará  si  el  viento  le  ayuda. 
— ¿Qué  navio  le  sigue? 

—  El  rey  Felipe  III. 

— Muy  bien.  ¿Cuántas  cargas  tenéis? 
—Con  las  que  están  dentro,  doscientas. 

—  ¿Qué  personal  llevaremos? 

— Con  artilleros,  marinería,  etc.,  trescientos  hom 
bres. 

—¿Todos  útiles? 
— Y  escogidos. 

— Nos  bastan.  ¿Todo  lo  demás  lo  habéis  sacado? 
—Hasta  los  víveres. 

— Todo  eso  lo  sabía,  si  bien  he  tenido  mucho  gusto 
en  ratificarlo  He  aquí  lo  que  ignoro.  Calculad  con  la 
exactitud  posible  qué  peso  habéis  quitado  á  la  Nu- 
mancia. 

—  Quinientos  hombres  á  seis  arrobas,  tres  mil;  bien 
podemos  calcnlar  cinco  mil  arrobas  con  todo. 

— La  mitad  del  peso. 
— Próximamente. 
— Quedo  satisfecho. 
—¿Puedo  retirarme? 
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—  Sí  y  esperadme,  tarde  lo  que  quiera,  dispuesto  á 
marchar. 

Una  hora  entretuvo  Flaviano  en  mirar  apuntes. 
Cuando  acababa  oyó  la  señal  de  que  el  enemigo 
estaba  á  la  vista,  mandó  que  todas  las  campanas  die- 
ran el  alerta,  y  subió  al  sitio  donde  estuvo  anterior- 
mente, provisto  con  su  anteojo. 

Sus  dos  ayudantes  le  seguían  ahora  y  se  coloca- 
ron detrás  de  él. 

A  los  diez  minutos  le  preguntó  Mendoza: 
—¿Qué  ves,  hermano? 

Sin  dejar  de  mirar  le  contestó. 
— La  escuadra  enemiga. 
— ¿Has  contado  sus  buques? 
—Sí. 

— ¿Cuántos  son? 

— Cincuenta  y  un  navio. 

—¿Buenos? 

— Hermosos  navios. 

— ¿Todos  ingleses? 

—  No,  la  mitad. 
— ¿Y  los  restantes? 

—Quince  franceses  y  diez  holandeses.  ¿No  se  ven 
con  la  vista  natural? 

— Sí,  pero  como  yo  no  entiendo  de  marina.,. 

—  Pregunta  lo  que  quieras, 
— ¿Traen  bandera  negra? 

—  Sí,  como  los  piratas. 

— ¿Nos  estarán  viendo  ya? 
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— A  nosotros,  no;  la  isla  sí. 
— Que  despacio  llegan. 
— Tienen  poco  aire. 
— ¿Qué  hacen?  porque  tú  todo  lo  ves. 
— El  almirante  ojea  un  mapa  en  unión  de  varios 
«capitanes.  Debe  ser  algún  plano  sacado  de  esta  isla. 
— ¿Crees  que  será  perfecto? 
— Opino  todo  lo  contrario. 
— Ya  se  ven  muy  bien  con  la  vista  natural. 
—Pues  están  aún  á  más  de  tres  millas. 
— Me  refiero  á  los  bultos, 
—Eso  es  distinto 

—Puede  que  crean  que  nos  han  asustado. 

—  No  lo  imagines.  Esos  saben  ya  lo  que  hicimos  con 
los  buques  que  mandaron  aquí. 

—  Lo  que  haremos  con  los  que  ahora  llegan. 
—¡Quién  sabe! 

— ¿Cuantos  cañones  traerán? 

— Entre  los  cincuenta  más  de  mil  y  quinientos. 

—  ¿Y  hombres? 
-—Más  de  cuarenta  mil. 
— Ya  es  algo,  Flaviano. 
— Ya  es  mucho,  Eogelio. 

— Que  bien  se  van  á  alimentar  los  peces  del  golfo. 
— ¿Con  ellos  ó  con  nosotros? 
— Con  ellos. 
— ¡Quién  sabe! 

— Se  sale  un  buque  de  la  línea  que  forman  los 
t)tros. 
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—Sí.  Es  un  crucero  que  va  á  reconocer  de  cerca 
los  escollos  y  peligros  de  la  isla. 

Cuando  Flaviano  estuvo  seguro  de  lo  que  acababa 
de  decir,  añadió: 

—¿Zalla? 

—Señor. 

—  Que  suba  un  oficial  de  marina  que  espera  en  la 
segunda  batería.  Abrevia. 

— Poco  después  decía  aquel  al  general: 
— Señor,  vuestras  ór denos. 
Sin  dejar  de  mirar  le  dijo  el  héroe: 
— ¿Teníais  dispuesto  vuestro  saludo? 
— Sí,  señor. 

— ¿Juráis  por  Dios  dejaros  matar  antes  que  descu- 
brir á  los  enemigos  de  España  nuestros  secretos  de 
la  isla? 

— Lo  juro. 

— Que  Dios  os  lo  premie  si  cumplís  ú  os  confunda 
si  faltáis. 
— Así  sea. 

— Tomad  este  pliego  y  llevádselo  al  almirante  in- 
glés. Sí  os  da  contestación  la  traéis,  si  tarda  ó  no  as 
la  da  volveos  al  momento. 

— ¿Ahora  mismo? 

— Al  momento.  ¿Os  siguen  cuatro  oficiales  disfra- 
zados de  marineros  y  haciendo  ese  oficio? 
— Sí,  señor. 

—Exigirles  el  mismo  juramento  que  yo  á  vos  y  re- 
gresad con  la  brevedad  posible. 
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— Nada  temáis,  señor,  somos  buenos  españoles  y 
volveremos  pronto  ó  nos  tragará  ese  abismo  por  una 
eternidad. 

— Dios  nuestro  señor  os  defienda. 
— Y  á  vos  siga  inspirándoos. 

Cinco  minutos  después  partía  el  falucho.  Llevaba 
vela  latina  y  seis  remos. 

La  escuadra  combinada  quedó  al  pairo  mientras 
que  el  crucero  inglés  empezaba  á  dar  vuelta  á  la  isla. 

No  tardó  en  llegar  el  falucho  español  al  navio  al- 
mirante, quedando  parado  al  pie  de  su  proa. 

Llevaba  bandera  blanca. 

Un  oficial  se  acercó  á  la  borda  preguntándole: 
— ¿Quién  eres! 

El  español  solo  contestó  enseñando  el  pliego  que 
le  dió  Osorio. 

El  inglés  repitió  la  pregunta  en  varios  idiomas. 

El  español  no  entendía  ó  aparentaba  no  entender 
ninguno.  Movía  ó  alargaba  el  pliego.  No  hacía  otra 
cosa. 

Por  fin  le  echaron  una  cuerda,  ató  á  ella  el  do- 
cumento y  esperó. 

El  pliego  aquel  decía  lo  siguiente: 
Señor  almirantes: 

"Dueño  de  esta  isla  y  con  dominio  sobre  los  ma- 
res que  la  rodean  os  mando  abandonar  sus  aguas.  Si 
persistís  en  el  abuso  que  estáis  cometiendo,  unido  á 
España,  cuyo  protectorado  me  ampara,  procuraré 
echar  á  pique  todas  vuestras  naves. 
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Dios,  eto. 

El  cacique  y  señor  de  la  isla  de  Líbana.— Keisko. 

A  los  diez  minutos  arrojó  un  marinero  sobre  el 
falucho  el  pliego  hecho  pedazos, 

Era  la  única  contestación  que  se  dignaba  dar  al 
dueño  y  señor  de  la  isla  Líbana  el  almirante  inglés. 

En  el  acto  viró  en  redor  el  falucho  y  con  su  vela 
y  palos  corrió  hacia  la  isla  con  cuanta  velocidad  le 
imprimeron. 

Cuando  ya  estuvieron  los  cinco  oficiales  á  buena 
disrancia,  exclamó  el  que  hacía  de  jefe: 
—  ¡Qué  bárbaros! 

Y  los  cinco  soltaron  una  carcajada  que  vino  á 
confundirse  con  el  choque  de  las  ondas. 

Riendo  llegaron  al  Cortado,  entrando  en  la  bahía. 

Iban  á  desembarcar  para  enterar  al  héroe,  cuando 
oyeron  la  voz  del  maestre  Zalla  que  les  decía: 

— Señores  oficiales:  el  general  en  jefe  os  da  las 
gracias  por  lo  bien  que  habéis  desempeñado  vuestra 
honrosa  misión;  y  manda  que  ocupéis  vuestros  pues- 
tos en  la  escuadra,  entregando  el  falucho  á  su  corta 
tripulación. 

Los  cinco  pertenecían  á  la  Numancia. 

Ricardo  desapareció  y  ellos  obedecieron  en  el 
acto. 

Flaviano,  siempre  mirando  con  su  anteojo,  vió 
cuanto  le  había  ocurrido  á  los  del  falucho  adivinando 
las  frases  que  los  ingleses  les  habían  dirigido. 

Cuando  vió  caer  los  pedazos  de  papel  del  escrito 
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mandado  por  Osorio  en  nombre  de  Keisko,  exclamó: 
— Perfectamente.  Cumplida  esa  fórmula  ya  puedo 
hacer  lo  que  quiera  con  voso!ros, 
Y  dirigiéndose  á  Zalla  añadió: 
— Partid,  amigo  mió;  que  llegue  hasta  mí  el  co- 
mandante del  Lucero. 

Añadió  el  recado  que  el  maestre  dió  ante  los  cin- 
co oficiales  y  cogiendo  de  nuevo  su  anteojo  comenzó 
á  mirar,  no  á  la  escuadra,  sino  al  crucero  que  reco- 
nocía la  isla. 


CAPITULO  III 


Salida  del  bergantín  Lucero.—  De  crucero  á  crucero.— Al  fondo  el 
uno  y  á  la  isla  el  otro.— Visita  inesperada. 


— Señor, — dijo  íttquelme  llegando. 

— Ah;  ¿sois  vos,  capitán?— preguntó  Osorío,  aña- 
diendo:— ¿os  atrevéis  á  echar  á  pique  un  crucero 
inglés? 

— A  mil  si  puedo,  mi  almirante. 
— ¿Veis  la  escuadra  inglesa? 
— Si,  señor,  al  pairo. 

— ¿Veis  el  crucero  á  que  me  he  referido  antes,  que 
da  la  vuelta  á  la  isla  reconociéndola? 
—  Si,  señor. 

— Pues  necesito  que  no  diga  á  su  almirante  lo  que 
haya  podido  ver. 
— No  lo  dirá. 

— ¿Han  montado  vuestro  bergantín  con  cañones  de 
los  mandados  construir  por  mí  en  Méjico? 
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—Sí,  señor. 

—¿Recordáis  bien  su  alcance  y  la  distancia  á  que 
debéis  colocaros  para  que  no  llegue  á  vos  ninguna 
bala  enemiga? 

—  Perfectamente. 

— No  quiero  que  perdáis  un  solo  hombre. 
— Ni  un  palo. 

— Salís  por  el  Sur  y  puesto  que  el  crucero  enemi- 
go por  temor  de  estrellarse  ó  de  encallar  va  muy  se- 
parado de  la  costa,  vos  que  la  conocéis  perfectamente 
ceñios  á  ella  en  cuanto  podáis  para  cojer  al  crucero 
por  la  banda  estribor  y  echarlo  á  pique. 

— ¿Nada  más? 

—¿Os  parece  poco? 

— Para  un  marino  cualquiera  es  bastante  para  un 
discípulo  vuestro  casi  nada. 

—Recuerdo  que  me  ayudásteis  á  reconocer  estaisla. 
— Junto  á  vos  iba,  señor. 
—Veamos  si  es  cierto. 
,  — ¿La  vuelta,  señor? 

— En  cuanto  echéis  á  pique  el  crucero  viráis  e a  re- 
dondo y  regresáis  lo  más  pronto  posible  ceñido  á  la 
costa,  que  si  algún  navio  quiere  saliros  al  encuentro 
yo  me  encargaré  de  él. 

— ¿Puedo  partir? 

— Vais  á  empezar  la  función,  Dios  os  inspire  para 
que  el  comienzo  no  sea  desgraciado. 

— Voy  á  dar  ese  paseo  y  hasta»  la  vuelta,  mi  gene- 
ral en  jefe. 
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— Id  con  Dios. 

Flaviano  continuó  mirando  con  su  anteojo. 

También  dirigían  su  óptica  los  ingleses  á  todos 
los  lados  de  la  isla,  pero  no  distinguían  un  barco  ni 
un  ser  humano. 

—  Flaviano  lo  había  dispuesto  de  manera  que  no 
pudieran  ver  nada  ni  á  nadie. 

Poco  después  cruzaba  por  encima  del  Cortado  el 
bergantín  "Lucero"  esbelto  y  gallardo  como  pocos. 

Bastante  alijerado  de  peso,  andaba  en  este  mo  - 
mento casi  el  doble  que  el  crucero  que  iba  á  vencer. 

Todas  las  miradas  estaban  fijas  en  él. 

Lo  mismo  Flaviano  que  los  ingleses  no  le  retira- 
ban los  extremos  superiores  de  sus  anteojos  Con  más 
razón  el  enemigo  que  no  podía  comprender  aquella 
salida. 

Biquelme  conocía  perfectamente  todos  los  escollos 
y  sitios  malos  de  la  terrible  costa  de  Líbana  ó  iba  sin 
cuidado  alguno  con  cuanta  velocidad  le  era  posible. 

Como  iban  encontrados  los  dos  barcos  enemigos, 
pronto  debían  estar  el  uno  frente  al  otro.  Tanto  más 
cuanto  que  el  inglés  llevaba  andadas  20  millas  cuan- 
do salió  el  "Lucero"  lo  que  unido  al  radio  de  la  ba- 
hía que  ocupaba  mucho  terreno  se  acortaba  también 
con  esto  la  distancia. 

Tan  ceñido  iba  á  la  costa  el  bergantín  español  y 
tan  separado  el  inglés  que  bastaba  la  distancia  que 
los  separaba  al  cruzar  el  uno  frente  al  otro  para  que 
no  pudieran  ofender  las  balas  extranjeras  al  "Lucero" 
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Biquelme  iba  muy  contento  con  la  honrosa  mi- 
sión que  le  había  encargado  el  héroe  y  como  era  apli- 
cado, inteligente  y  aprendió  cuanto  veía  hacer  á  Fia- 
viano,  daba  por  hecho  que  iba  á  mandar  al  fondo  del 
mar  el  crucero  inglés. 

Se  había  levantado  algo  de  brisa  y  los  dos  barcos 
corrían  bien, 

Da  pronto  dió  Biquelme  varias  voees  da  mando  y 
su  bergantín  quedó  pegado  al  agua,  más  por  efecto 
de  los  escollos  menos  lejos  de  3o  que  debía  del  cru- 
cero. 

Biquelme,  imitando  á  su  maestro  hizo  puntería, 
que  fué  afinando,  según  avanzaba  el  barco  enemigo. 
Tenía  este  10  cañones,  casi  el  doble  que  el  Lucero  el 
cual  solo  contaba  con  seis  y  todo  podía  ocurrírsela  al 
barco  extranjero,  menos  que  el  bergantín  llevaba  la 
intención  de  echarlo  á  pique. 

Cuando  pasaba  el  ingles  por  frente  al  español,  se 
oyeron  tres  cañonazos  seguidos;  y  cinco  minutos  des- 
pués otros  tantos. 

Las  dos  bandas  del  bergantín  español  habían  dis- 
parado metiendo  en  el  barco  inglés  seis  balas  rasas 
tan  cerca  de  la  línea  qua  formaba  el  agua  en  su  su- 
perficie, que  instantáneamente,  se  llenó  de  agua  por 
los  seis  grandes  agujeros  que  le  hicieron  y  queló  se- 
pultado en  el  fondo  del  mar. 

Biquelme  había  copiado  en  esta  ocasión  á  su  maes- 
tro Flaviano  con  plausible  precisión  menos  en  lo  de 
medir  las  distancias. 
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Cuando  Flaviaxxo  pudo  distinguir  lo  que  había  ocu- 
rrido exclamó: 

— Buen  principio,  Riquelme,  señores,  me  ha  copiado, 
es  un  buen  discípulo. 

— ¿Pero  qué  ha  hecho,  hermano? 

— ¿No  lo  adivinás,  Rogelio? 

—No. 

-—Ha  echado  á  pique  un  crucero  inglés. 

— ¿Con  qué  ha  empezado  ya  la  pelea? 

—Es  una  guerrilla,  la  batalla  tardará  aún. 

— Que  hace  el  enemigo. 

— Busca  por  todas  partes  su  crucero. 

— ¿No  quiere  creer  que  se  hundió? 

—No. 

— Qué  torpes. 

—No  pudieron  suponer  lo  que  les  ha  ocurrido. 

— ¿Qué  harán  cuando  lo  sepan? 

— Por  el  pronto  quedarse  sin  el  crucero.  Luego  si 
se  anticipa  y  me  ayuda  la  suerte  irán  á  reunirse 
con  él. 

— ¿En  el  abismo? 

—  Claro  es. 

—Si  eso  ha  hecho  un  discípulo,  ¿qué  hará  el  maestro? 
—Lo  mismo  ó  menos. 

—  Sí,  menos. 
— No  lo  dudes. 

—No  dudo  nada,  creo  firmemente  lo  contrario. 
— Haces  mal. 
— Qué  ves  ahora. 
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— El  bergantín  que  viró  en  redondo,  carga  sus  ca- 
ñones y  regresa  tan  gallardo  como  salió. 

— jNo  S9  han  convencido  aún  los  ingleses  de  que 
¿han  perdido  el  crucero? 

—Todavía  no;  aún  le  buscan  con  ansiedad. 

• — Y  el  bergantín,  volando. 

— Viene  ligero,  pero  no  debe  tener  prisa, 

— ¿Por  qué? 

— Desgraciado  el  navio  que  intente  atacarlo;  se  irá 
con  el  crucero  á  los  pocos  minutos  de  haberlo  inten- 
tado. 

Por  fin  se  convencieron  los  inglases  de  que  el  pe- 
queño bergantín  con  solo  seis  cañones  había  echado 
á  pique  á  su  hermoso  crucero. 

Primero  se  entregaron  á  la  desesperación,  discu- 
tieron después,  acordando  atacar  á  la  mañana  siguiente 
con  todo  el  furor  que  el  despecho  inspira. 

No  habían  traído  más  crucero  que  aquel  y  la  verdad 
es  que  estando  tan  cerca  la  escuadra  con  cincuenta 
navios  y  más  de  1,500  cañones  no  comprendían  como 
un  mal  bergantín  hubiera  echado  á  pique  su  crucero 
y  regresara  tan  tranquilo  y  sosegado. 

Hubo  quien  propuso  salir  al  encuentro  del  barco 
español,  pero  el  almirante  le  demostró  que  llegarían 
tarde  y  ya  por  la  hora  que  era  no  podían  dar  princi- 
pio á  una  lucha  arriesgada  entre  escollos  y  sin  cono  - 
cer io  que  el  enemigo  escondía  en  la  extensa  bahía 
rodeada  de  montes. 

Equivocadamente  habían  supuesto  que  podían 
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cruzar  por  el  cortado  todos  sus  navios  y  este  error 
debía  costarles  caro. 

El  plan  que  llevaban  no  era  malo,  desde  algunos 
puntos  de  la  costa  podía  el  crucero  haber  reconocido 
algo  de  las  obras  que  los  españoles  tsnían  en  el  monte 
por  la  parte  interior  y  ésto  les  pudo  abrir  un  liorizon- 
te  que  les  hubiera  sido  muy  útil,  pero  Flaviano  sabía 
más  que  todos  ellos  y  mandó  al  fondo  del  mar  al  cru- 
cero que  pudo  darle  esas  noticias. 

Flaviano  comprendió  que  los  ingleses  no  hacían 
ya  nada  en  la  que  restaba  de  día,  dejó  al  encargado 
de  aquel  sitio  en  su  lugar  y  bajó  á  la  habitación  que 
tenía  en  las  baterías  del  monte. 

No  tardaremos  en  conocer  el  nuevo  plan  de  los 
contrarios  de  España  y  podremos  formar  idea  cabal 
del  talento  y  poder  que  tenía  Fiaviano  en  contra  de 
su  genio. 

Pronto  corrió  la  voz  por  la  bahía  de  que  el  "Lu- 
cero,, había  echado  á  pique  el  crucero  inglés,  se  oye- 
ron algunos  hurras  y  al  aparecer  el  bergantín  sobre 
el  Cortado  se  oyeron  muchos  aplausos  y  ge  vieron 
muchos  pañuelos  agitarse  en  el  aire. 

Riquelme  desembarcó  no  lejos  de  las  baterías,  su- 
biendo acto  continuo  á  donde  el  hóros  estaba. 

— Señor,  —  le  dijo, — cumplí  vuestras  órdenes  y  dejo 
en  el  fondo  del  mar  al  crucero  inglés. 

— Aplaudo  el  conjunto.  Y  censuro  la  falta  de  ver- 
dad que  contienen  vuestras  frases. 

— ¿A  qué  os  referís,  señor? 


Ó  LA  AEEOGANCIA  ESPAÑOLA  87 


— Al  cumplimiento  de  mis  órdenes.  No  los  habéis 
cumplido  todos. 

—  ¿En  que  he  faltado,  señor? 

—Para  echar  á  pique  el  crucero,  ¿á  qué  distancia 
os  pusisteis? 

— Es  verdad,  me  acerqué  demasiado  por  causa  de 
los  escollos. 

— Dando  lugar  á  que  él  os  echara  á  pique  á  vos- 
otros con  sus  diez  cañones.  ■ 

— No  vi  en  ellos  demostración  alguna  de  ataque  y 
quise  asegurar  el  éxito  de  mi  empresa. 

—Tampoco  ellos  vieron  las  intenciones  vuestras. 
Os  prohibí  que  os  pusiérais  á  tiro  de  sus  cañones  ó 
hicisteis  lo  contrario;  entrásteis  en  el  tiro  y  no  os 
venció  porque  torpemente  os  juzgaba  muy  pequeño 
para  pelear  con  él. 

— Confieso  que  hice  mal,  mi  almirante. 

—Para  el  hombre  pensador  disteis  una  prueba  de 
buen  guerrillero,  pero  en  manera  alguna  de  regular 
general. 

— No  lo  niego. 

—Me  habéis  además  desobedecido. 
— Perdón,  mi  almirante. 

— Os  perdono,  pero  os  aconsejo  toméis  otro  derro- 
tero distinto,  por  ese  se  puede  llegar  en  alguna  oca- 
sión al  aplauso,  pero  nunca  á  la  gloria. 

— No  me  volverá  á  suceder,  os  lo  juro. 

— Está  bien,  retiraos  á  vuestro  bergantín  y  esperad, 
mis  órdenes  en  él. 
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Riquelme  había  comprendido  la  dura  verdad 
que  encerraban  las  frases  del  héroe,  que  á  éste  nada 
se  le  escapaba  y  que  su  victoria  de  hace  un  momento 
estaba  saturada  de  amargura. 

Salió  de  Ja  batería  y  á  los  que  por  el  camino  lo 
felicitaban  les  decía: 

— Callad,  por  favor,  hice  un  disparate  que  mereció 
con  razón  las  censuras  del  héroe  y  no  soy  digno  de 
vuestros  plácemes.  Quise  asegurar  el  éxito  y  me  es- 
puse locamente  á  perderlo  todo. 

Y  entró  en  su  barco  triste  y  pesaroso. 

El  héroe  quedó  con  Mendoza  y  Zalla,  hasta  que 
llegó  la  noche  y  faeron  á  visitarle  los  maestres  que 
desempeñaban  los  más  importantes  cargos 

—  Señor, — le  dijeron, — venimos  á  recibir  las  órde- 
nes que  tengáis  á  bien  darnos, 

—  No  creo,  amigos  míos,  que  en  esta  noche  oscura  co- 
mo pocas,  intente  algo  el  enemigo.  No  cenéis  tarde  para 
levantares  al  aparecer  el  primer  crepúsculo  matutino. 
Entiendo  que  el  enemigo  nos  atacará  tempiano. 

— ¿Y  la  tropa,  señor? 

— Estarnos^ rente  al  enemigo,  que  se  echen  vestido^ 
doblad  las  guardias,  tomando  todas  las  precauciones 
que  son  costumbre  en  casos  como  el  presente. 

— ¿Nada  más? 

— Que  no  vea  el  enemigo  una  sola  luz  en  la  bahía, 
solo  en  sitios  interiores  como  este  puede  haber  una 
sola  vela. 

— Buena  noche,  nuestro  almirante. 
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Y  se  retiraron  sin  expresar  más  frases. 

Poco  después  pidió  el  general  en  jefe  la  cena  y 
no  tardaron  en  sentarse  á  la  mesa  los  tres. 

Un  minuto  más  tarde  oyeron  una  voz  dulce  y 
melodiosa  que  preguntaba  con  timidez: 
—Nos  dais  vuestro  permiso? 

Flaviano  se  puso  en  pie  y  corriendo  hacia  el  sitio 
por  donde  salía  aquel  acento,  exclamó: 

—  ¡Alice,  Luisa,  Libaría,  entrad,  hijas  mías! 

—  ¡Qué  sorpresa  tan  grata!— añadió  Mendoza. 
— ¡Qué  dicha!— murmuró  Ricardo. 

Flaviano  añadió: 

—Venid,  lo  primero,  sentaos,  ¿queréis  cenar  con 
nosotros? 

— A  eso  hemos  venido. 

—Pérez,  cubiertos  y  cena  para  las  señoras. 

— Al  momento,  señor. 

— Como  os  habéis  atrevido  con  una  noche  tan  os- 
cura y  sin  saber  lo  que  aquí  ocurría  á  venir  solas,.. 

— No,  Flaviano,  no  hamos  venido  solas  ni  ignora* 
mos  lo  que  aquí  sucede. 

—¿Quién  os  lo  ha  dicho? 

— Keisko,  que  ha  estado  hoy  once  veces  á  enterar- 
se de  lo  que  ocurría. 

¿Quién  os  ha  traído? 

— El  duque  de  Pastrana.  Nos  dejó  en  la  bahía,  cer- 
ca de  aquí  y  se  fué  á  llevar  á  Elvira  y  á  tu  madre  á  las 
baterías  laterales.  Luego  nos  acompañó  el  maestre  Fa- 
jardo, hasta  la  batería  tuya. 
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—¿No  habéis  tenido  miedo? 

— No  pensamos  en  otra  cosa  que  en  venir  á  veros. 

— ¿Y  Keisko? 

—Como  está  á  las  órdenes  del  duque  éste  le  man- 
dó quedarse  para  vigilar  y  que  nada  ocurriese. 

— El  viaje  que  habeÍ3  hecho  en  una  noche  como 
ésta  habla  bien  de  vuestro  valor,  En  Luisa  no  me  ex- 
traña, se  que  llega  al  heroísmo,  pero  tú,  ángel  mió  y 
tu  bellísima  Líbana  merecéis  un  aplauso  por  vuestra 
valiente  vidta. 

—Nosotras  solo  tememos  el  daño  que  puedan  ha- 
ceros á  vosotros. 

— Gracias  á  las  tres,  yo  os  ]o  agradezco  mucho. 

—Y  decia  el  duque  qu3  te  ibas  á  incomodar  y  le 
ibas  á  imponer  á  ól  un  castigo. 

— ¡Qué  locura!  un  aplauso  á  él  y  cien  á  vosotras; 
eso  y  más  merecéis. 

— A  ól  no,  Flaviano. 

—¿Por  qué? 

— Para  venir  nos  hemos  tenido  que  sublevar  y  has- 
ta le  hemos  amenazado. 
— ¿Con  qué? 

—Con  dejarlo  encerrado  en  su  habitación  y  esca- 
parnos, ¡Qué  cosas  le  dijo  Luisa! 
— ¿Qué  le  dijo? 

—  Que  era  cobarde  y  tímido;  que  no  debía  haber 
venido  aquí,  que  su  hija  valía  mucho  más  que  ól  y 
cuando  se  la  quiso  echar  de  duque  y  grande  de  Es- 
paña le  contestó:  yo  también  lo  soy  y  mis  títulos  va- 
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len  más  que  los  vuestros,  porque  yo  los  he  ganado  y 
vos  los  heredasteis  por  casualidad.  Que  bien  estuvo, 
Flaviano. 

— Y  Elvira  que  decía. 

— Se  puso  de  parte  nuestra  y  eso  fué  lo  que  más 
le  desesperó  al  padre:  quiero  verá  mi  esposo,  decía,  y 
á  mi  hermano  el  héroe,  y  no  hay  quien  me  lo  im- 
pida. 

Flaviano  se  reía  oyéndola  y  miraba  á  las  tres  ccn 
cariñoso  interés 

— Buen  chasco  se  va  á  llevar;  cree  que  nos  vas  á 
reñir  y  lo  vas  á  arrestar  á  él. 

— ¿Por  eso  entrábais  con  miedo? 

— Sí,  por  él,  que  nos  hizo  ver  lo  contrario  de  lo 
que  era. 

-Ese  anciano  tiene  ya  el  cerebro  muy  gastado, 
pero  es  bueno,  un  excelente  caballero  y  su  único  de- 
fecto es  el  exagerar  la  rectitud.  Siento  que  Luisa  le 
haya  dado  un  mal  rato. 

—¿Sabéis  por  qué  se  lo  he  dado? 

-No. 

—Porque  me  llamó  mal  paje,  india  inculta  y  brava. 
Flaviano  soltó  ahora  la  carcajada  diciendo: 

—Pobre  duque,  no  supo  lo  que  decía  y  se  expuso  á 
quo  mi  expaje  lo  extrangulara, 

— No  lo  hice  por  temor  á  vos. 

—Basta  y  sobra  con  lo  que  le  has  dicho;  cuenta  que 
es  anciano  y  que  lo  lleva  á  eso  su  rectitud  y  caballe- 
rosidad. 
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Continuaron  cenando  y  cada  cual  hablaza  con  su 
esposa. 

Concluyeron  y  conversando  estaban  los  seis  cuan- 
do entraron  Elvira,  la  duquesa  y  el  duque  de  Pas- 
trana 

~  Madre  mía  —preguntó  Flaviano  después  de  salu- 
dar á  ios  tres.  —¿Por  qué  no  liabais  tomado  parte  en 
ei  debate  que  precedió  á  vuestra  venida  templando  el 
ardor  da  los  oradores? 

— Hijo,  hoy  estoy  muy  disgustada,  estas  tienen 
aquí  uno  cada  una,  yo  dos,  mi  esposo  y  mi  hijo. 

—Es  verdad,  madre  mía. 

—¿Veis,  señor  dnque  -dijo  Alies  con  resolución  — 
como  mi  esposo  lejos  de  incomodarse  ha  celebrado 
nuestra  venida? 

—Me  alegro,  yo  pienso  de  otra  manera. 

—Sí,  á  la  antigua,  como  piensan  ios  abuelos. 

— Pena  de  la  vida  tienes  sino  llegas  á  mi  edad. 

— Llegare,  si  Dios  quiere,  pero  sin  rarezas. 
Por  consejo  de  Flaviano  las  cinco  y  el  duque  se 
retiraron  á  las  nueve  y  media. 

— ¿Habéis  venido  en  el  carruaje  —les  pregunto  Fla- 
viano al  despedirlas. 

—  No,  amado  mió,  á  pie  y  gracias;  no  ha  querido  el 
duque  que  asustásemos  á  los  ingleses  con  el  ruido  de 
las  ruedas. 

— Lo  siento.  Id  con  Dios. 
En  cuanto  desaparecieron  subió  Flaviano  al  pues- 
to del  vigía  y  estuvo  observando  al  reflejo  de  la  luz 
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que  daspedía  les  faroles  de  los  navios  ingleses,  fran- 
ceses y  holandeses. 

Media  hora  permaneció  allí,  dió  nueva  consigna 
al  vigía  y  guiado  por  una  pequeña  linterna  que  lle- 
vaba, recorrió  parte  del  monte,  varios  cuerpos  de 
guardia  y  los  barcos  que  esperaban  sus  órdenes. 

— Nada, — exclamó,  —  silencio  y  oscuridad  comple- 
tos. No  hallo  que  reprender. 

Y  se  retiró  á  su  habitación  como  le  llamaba 
Mendoza. 

Los  tres  se  echaron  vestidos  y  á  las  doce  dormían 
tranquilamente. 


CAPITULO  IV 


Al  amanecer.— Sorpresa  en  proyecto.— El  cortado.— Cinco 
naufragios. — Con  3o  qne  no  contaban. 


LÍn  poco  antes  de  amanecer  se  levantó  Flaviano 
y  sin  que  nadie  lo  sintiera  subió  al  puesto  del  vigía 
provisto  de  su  anteojo. 

La  escuadra  continuaba  en  el  mismo  sitio,  seguía 
alumbrada  con  luz  artificial,  pero  ya  se  veían  bultos 
que  andaban  de  un  lado  para  otro  y  no  tardaron  los 
navios  en  empezar  á  moverse. 

Flaviano  comprendió  que  no  se  había  equivocado 
en  sus  cálculos.  Los  aliados  proyectaban  un  ataque 
en  aquella  madrugada. 

¿Cómo  era  ese  ataque? 

Solo  ellos  lo  sabían.  Posible  es  que  Osorio  lo  sos- 
pechase pero  en  la  duda  aguardaba  á  que  los  acon- 
tecimientos se  lo  dijeran. 
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Al  asomar  el  primer  crepúsculo,  la  escuadra  se 
puso  en  marcha. 

Salió  de  allí  en  la  forma  siguiente:  Rompieron  la 
marcha  cinco  navios,  detrás  otros  cinco  y  así  sucesi- 
vamente iban  los  buques  en  ala,  escalonados,  de  cin- 
co en  cinco,  formando  diez  escalones  que  completa- 
ban el  número  de  cincuenta  navios. 

Ya  veía  claro  el  héroe  el  pensamiento  de  los  in- 
gleses. El  Cortado  tenía  próximamente  el  largo  que 
presentaba  el  ancho  de  cinco  navios  con  un  poco 
más. 

Ignoraban  qu3  por  allí  no  podían  entrar  esa  clase 
de  barcos  y  querían  penetrar  todos  en  la  bahía  en  la 
forma  expuesta. 

Por  entre  unas  rocas  que  había  cerca  del  Cortado 
habían  visto  las  puntas  de  los  palos  de  muchos  bar- 
cos, dieron  por  hecho  y  no  se  equivocaron  que  allí . 
tenían  los  españolas  la  escuadra,  y  sin  esperar  refuer- 
zos que  juzgaban  innecesarios  se  iban  á  lanzar  á  la 
pelea  con  más  valor  y  arrogancia  que  fortuna. 

Soplaba  una  brisa  de  la  madrugada,  fresca  y 
viva  que  venía  del  Oeste, 

Los  cincuenta  navios  sa  colocaron  frente  al  Cor* 
tado  á  una  milla  escasa  de  éste. 

De  pronto  rompieron,  viento  en  popa,  con  todo  el 
velamen  desplegado. 

Flaviano  quedó  en  el  mismo  sitio  en  que  es- 
taba. 

Verdad  es  que  aquel  ataque  no  podía  temerlo;  de- 
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fendía  su  causa  el  monta  hipócrita  que  tenia  escon- 
dida el  agua  del  Cortado. 

No  se  veía  un  español  por  ninguna  parte,  ni  se 
escuchaba  en  la  bahía,  muelle  y  monte  el  más  leve 
ruido. 

En  honor  á  la  verdad,  Flaviano  veía  desde  el 
puesto  del  vigía  con  dolor,  casi  con  angustia  correr 
por  la  superficie  del  Océano  los  cincuenta  buques 
viento  en  popa  con  seguridad  absoluta  de  estrellar- 
se los  cinco  primeros  y  quedar  mal  parados  los  res- 
tantes. 

Hubo  un  momento,  aquel  en  que  pasaban  por  de- 
lante de  él,  que  iba  á  gritarles,  pero  se  acordó  de  Es- 
paña, temió  por  su  suerte  y  los  dejó  precipitarse. 

Dos  minutos  después  se  oyeron  cinco  choques  es 
pantosos  y  seguidamente  varios  golpes,  crugir  la  ma- 
dera, estrellarse  los  cascas  y  agitarse  el  agua  hasta 
levantar  pequeñas  olas. 

El  monte  tembló  y  el  mar  de  ola  en  ola  siguió 
hasta  muy  lejos  formando  en  lo  más  distante  círculos 
de  agua. 

Se  oyeron  gritos  de  muerte  y  de  desolación  sin 
que  por  eso  amenguara  la  furia  del  hombre. 

Los  primeros  cinco  buques  se  habían  estrellado 
ayudando  á  que  se  hundieran  más  pronto  con  el  cho- 
que que  recibieron  de  los  que  iban  detrás.  Y  chocando 
de  esta  manera  las  proas  con  las  popas  de  los  que  iban 
delante,  los  cuarenta  y  cinco  restantes  sacaron  ave  - 
rías  de  más  ó  menos  consideración. 
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El  pánico  fué  grande  en  los  ingleses,  en  los  fran- 
cesas y  en  los  holandeses. 

No  comprendían  lo  que  pasaba,  quisieron  retroce- 
der y  hubo  nuevos  choques  y  más  averías. 

Bascaban  con  la  vista  á  alguien  á  quien  pregun- 
tar, pero  solo  vieron  á  gran  distancia  á  un  hombre 
que  con  los  brazos  cruzados,  descubierta  la  cabeza 
y  con  la  mirada  sombría,  presenciaba  impávido  aquel 
cuadro  de  espanto  y  de  desolación. 

Quisieron  llamarlo  para  pedirle  explicaciones, 
poro  estaba  en  sitio  tan  alto  y  distante  que  no  podían 
llegar  sus  voces  hasta  él. 

Casi  todos  los  navios  quedaron  al  pairo,  avanzó 
con  mucha  precaución  el  navio  almirante  llegando 
hasta  rozar  con  el  monte  que  cubría  el  agua  del  Cor- 
tado, distinguiendo  la  escuadra  española,  pero  sin  al- 
canzar su  vista  un  solo  centinela. 

La  bahía  se  asemejaba  á  un  lago  desierto  de  se- 
res humanos. 

Meditó  el  general  y  desde  aquel  instante  comen- 
zó á  hacer  señales  para  que  todo3  los  buques  se  reti- 
rasen de  aquel  lugar  de  muerte  y  destrucción. 

Y  le  obedecieron,  separándose  una  milla  del  Cor  - 
tado. 

Mandó  el  almirante  reparar  todas  las  averías  su- 
fridas, con  do3  buques  ingleses,  dos  franceses  y  uno 
holandés  sumergidos  y  cuarenta  y  cinco  en  repara- 
ción, pues  todos  poco  ó  mucho  habían  sacado  algo. 

Mientras  los  componían  dispuso  tuviese  logar  la 
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reunión  de  todos  los  jefes  y  se  encerraron  para  deli- 
berar. 

Flaviano  comprendió  lo  que  hacían  y  "se  bajó  á  la 
batería  donde  estaba  su  habitación.  En  ella  le  espe- 
raban Mendoza,  Zalla,  Fajardo,  Alba  y  hasta  el  nú- 
mero de  once  maestres, 

— Señor,  —le  dijo  Fajardo,— nos  ha  despertado  ¡un 
ruido  espantoso,  vimos  la  escuadra  inglesa  que  se 
despedazaban  unos  buques  contra  otros  y  como  ese 
caso  no  está  en  las  instrucciones,  venimos  á  recibir 
órdenes  vuestras. 

— Nada,  seguid  como  hasta  aquí,  teniendo  en  cuen- 
ta que  el  enemigo  más  despechado  que  nunca  se  ha. 
lia  á  una  milla  de  distancia. 

-¿Pero  qué  ha  sucedido,  señor?  ¿Tenéis  la  bon- 
dad?... 

— Sí.  Los  aliados  escalonando  sus  navios  de  cinco 
en  cinco  formaron  diez  hileras  y  quisieron  precipitar' 
se  por  el  Cortado  viento  en  popa,  con  los  cañones 
cargador  y  las  mechas  encendidas  para  sorprender- 
nos y  dar  fin  de  nuestra  esouadra  y  da  todos  nos- 
otros. Pero  como  el  Cortado  es  nuestro,  defendió  á 
España,  sepultó  en  el  fondo  del  mar  cinco  navios  y 
los  otros  no  pudiendo  seguir  adelante,  empujados  por 
el  viento  chocaron  unos  con  otros  y  todos  han  sacado 
averías  que  en  estos  momentos  empiezan  á  reparar. 
Eso  es  todo. 

— ¿Lo  visteis,  señor? 

—  Desde  mucho  antes  que  tuviera  lugar  la  catástrofe. 
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—  Reinaría  entre  ellos  una  confusión  terrible. 
— Y  hasta  un  pánico  indescriptible. 

—  ¡Qué  oacsión  tan  buena  para  destruirlos. 

— Fué  una  ocasión  magnífica  para  compadecerlos. 
Yo  destruyo  á  mis  enemigos  cuando  me  atacan;  cuando 
la  naturaleza  ss  revuelve  contra  ellos  los  compadezco. 

—  ¡Bravo!— exclamaron  todos. 
Fajardo  bajó  la  cabeza  avergonzado. 
Flaviano  añadió: 

— Mañana  nos  atacarán  y  mañana  los  echaremos 
á  pique.  Si  antes  se  ausentasen  por  su  propia  volun- 
tad no  les  impediremos  la  retirada.  Como  sa  bailan 
en  este  momento  me  basta  la  Numancia  para  vencer  - 
los  á  todos  ahí,  en  medio  del  mar,  pero  no  quiero  ha  - 
cerlo.  No  vengo  á  ganar  gloria  para  mí,  es  para  mi 
patria. 

Ninguno  osó  replijar. 

Hubo  un  silencio  prolongado  que  terminó  dicien- 
do Flaviano. 

—  Conviene  que  no  nos  vean,  debe  parecerles  esta 
bahía  un  panteón  aterrador;  dejadlos  con  esa  idea. 
Continuad  como  al  frente  del  enemigo  y  retiraos. 

Quedó  Flaviano  con  Mendoza  y  Zalla.  El  último 
le  dijo- 
Tan  ilustrados  como  se  juzgan  esos  extranjeros 
y  qué  ignorantes;  qué  torpes  han  estado  hoy,  señor. 

— Sí.  Pero  ten  en  cuenta  que  la  naturaleza  escon- 
de en  esta  isla  muchos  secretos,  Bicardo. 

— Que  los  descubran  como  hicisteis  vos.  Estoy  cier- 

TOMO  II  7 
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to,  seguro  que  vos  no  hubiórais  intentado  atravesar 
ese  Cortado  en  un  navio  de  mucho  calado  sin  echarle 
antes  la  sonda. 
—Es  verdad, 

— ¡En  una  costa  llena  de  escollos...! 
— Cierto. 

— Pobre  España,  dirían  ellos,  cuando  acababan  de 
aliarse;  ¡ay  de  ellos  si  solo  saben  hacer  lo  que  hemos 
visto! 

— Tienes  razón. 

— ¿Qué  opináis,  maestro  mió? 

— ¿A  qué  te  refieres? 

— A  lo  que  van  á  intentar  esos  hombres» 

— En  este  momento  ni  ellos  lo  saben;  reunidos  es- 
tán para  acordarlo;  te  diré  no  obstante  que  ellos  no 
pueden  irse  de  aquí  sin  intentar  exterminarnos,  pues 
han  perdido  cinco  navios  y  un  crucero,  de  un  modo 
tan  vergonzoso  que  no  pueden  retirarse,  llevando  el 
san  Benito  de  su  torpeza.  ¿Qué  harán  preguntas?  Otro 
disparate;  ya  están  en  camino  de  uno  y  se  debe  creer 
que  entrarán  en  otro  igual.  El  de  ahora  será  buscar- 
nos y  atacar;  en  cuanto  hagan  esto  se  hallan  perdidos, 
pues  si  ahora  me  cruzo  de  brazos  por  lástima,  al  verme 
atacado  tendré  que  defenderme  y  ya  en  la  pelea  no 
puedo  cesar  mientras  quede  uno  de  ellos. 

— Si  á  ellos  les  interesa  ese  desenlace  también  á 
nosotros.  Señor,  les  estamos  esperando  hace  meses  en 
esta  isla  y  es  mucho  mejor  dar  fin  de  ellos  aquí  que 
en  Europa. 
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— Calla,  Ricardo,  no  delires,  como  Rogelio, 

—¿He  dicho  algún  disparate? 

—Sí. 

— Borro  mis  frases. 

— Eso  es.  Aunque  pueda  una  y  mil  veces  no  he  de 
dar  fin  de  esas  escuadras  en  esta  isla, 
— ¿Dónde,  señor? 

— En  medio  de  los  mares.  Aquí  empezaré,  allí  con- 
cluiré. 

— No  expondréis  la  vida  de  nuestros  marinos. 

— El  militar  la  tiene  siempre  expuesta. 

— Sea,  mi  general  en  jefe,  como  vos  dispongáis. 
Nadie  puede  igualarse  á  vos. 

—Cualquiera,  tomándose  el  trabajo  de  discurrir. 

— Eso  de  cualquiera,  —le  dijo  Mendoza, — se  lo  cuen- 
tas á  otro,  á  mí  no. 

—A  nadie.  Zalla,  que  nos  sirvan  un  desayuno,  yo 
solo  tomaré  dulce  y  fruta. 

Mientras  lo  preparaban  subió  con  el  vigía  y  estu- 
vo mirando  un  poco  de  tiempo. 

— ¿Qué  hace  el  enemigo?— le  preguntó  Mendoza. 

—  Compone  sus  navios  y  discute. 

— -Lo  que  antes. 

— Tiene  para  todo  el  día. 
Se  desayunaron  y  media  hora  después  volvió  & 
subir  el  héroe,  observando  mucho  tiempo  todo  lo  que 
hacía  el  enemigo. 

— Hoy  no  hay  que  pensar  en  combates,— dijo  en- 
trando en  su  habitación,  —mañana  será  otra  cosa, 
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—  Un  día  más  de  tregua,  de  fastidio. 
—Tendremos  paciencia. 

~~Dí,  Flaviano,  ¿continúan  á  una  milla  del  Cor- 
tado? 

— No,  han  anclado  á  tres,  pero  dejaron  en  obser- 
vación un  nayío  que  resultó  sin  averías. 
—¿A  qué  distancia  se  halla  ese? 

—  A  menos  de  una  milla. 

— ¿Qué  pensarán  de  nosotros? 
—No  lo  se,  pero  ha  de  llamarles  la  atención  núes* 
tro  silencio,  nuestra  quietud,  nuestra  indiferencia. 
— ¿Continuarán  discutiendo? 

— Sí,  y  componiendo  sus  barcos.  He  visto  bien  to- 
das  las  averías  que  han  sacado  y  pueden  repararse 
para  antes  de  la  noche.  Trabajan  muchos  en  ellas  y 
con  inteligencia. 

—¿Y  qué  dos  hacemos  nosotros,  hermano? 

— Esperar. 

—Poco  es. 

■ — Estudiar  al  enemigo. 
— Eso  es  para  tí. 

-—Puesto  que  eres  el  único  impaciente  de  los  tres 
te  voy  á  dar  un  encargo. 

— Lo  deseo,  porque  me  abarro. 

—Buscas  á  Fajardo  y  le  dices  que  venga  á  verme. 
Después  vas  al  palacio  y  le  dices  al  duque  que  hoy 
durante  el  día  y  la  noche  no  se  muevan  del  palacio» 
Si  mañana  tuviéramos  nosotros  necesidad  de  abando- 
nar estas  aguas  por  dos  ó  tres  días  les  aseguras  que 
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no  estén  con  cuidado;  tengo  tomadas  todas  mis  me- 
didas para  que  nada  malo  nos  suceda. 

—Luego  tienes  plan. 

—Sí. 

— ¿Quieres  decírmelo? 
—No. 

— Tas  cálculos  deben  ser  exactos  para  fundar  en 
ellos  un  plan. 
— Así  lo  creo. 

—Tu  sabes  ya  lo  que  va  á  hacer  el  enemigo. 

— Yo  no  se  nada  de  positivo.  ¿Cómo  he  de  saber  lo 

que  todavía  no  han  acordado  ellos? 
—Tu  adinas. 

— Pues  si  adivino  son  mías  las  adivinaciones  y  no 
quiero  partirlas  con  nadie, 
— ¿Tienes  mal  humor? 
* — Na  estoy  satisfecho. 
—¿Te  molesto? 
—No. 

— Me  van  á  hacer  en  el  palacio  un  millón  de  pre- 
guntas. 

— ¿Las  temes? 
-Sí. 

— Lo  mismo  me  sucede  á  mí  con  las  tuyas. 
—¿Que  les  digo? 

-Lo  que  sabes. 
- — ¿Y  sobre  tus  cálculos? 
—Lo  que  te  parezca. 
—No  me  parece  nada. 
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— Pues  nada. 

— ¡Quién  las  sufre! 

— Rogelio,  te  quedas  con  ellos  y  los  consuelas. 

— ¿En  el  palacio? 

—Sí. 

— ¿No  te  hago  falta? 

— No.  Ya  lo  estás  viendo. 

— ¿Y  si  se  opone  Luisa? 

— Ella  podrá  mandar  en  tí,  pero  en  el  servicia 
mando  yo. 

— Comprendo  que  te  estoy  fastidiando. 
— Y  continúas  haciéndolo* 
— Voy  á  cumplir  tus  órdenes. 
— Adiós. 

Mendoza  se  ausentó  y  acercándose  Zalla  á  Fia* 
viano  le  dijo: 

— Señor,  yo  no  necesito  saber  nada  sobre  el  enemi- 
go, pero  tanto  me  interesáis  que  me  veo  obligado  á 
preguntaros:  ¿Estáis  enfermo? 

— No,  Ricardo,  es  mi  espíritu  el  que  está  en  tor- 
tura. 

— ¿Tenéis  impaciencia,  señor? 

—Es  hastío  producido  por  la  inacción. 

— Son  veinticuatro  horas  nada  más. 

— Tan  largas,  Ricardo,  que  han  de  atormentarme. 

— ¿Queréis  que  yo  os  distraiga? 

— No  puedes. 

— Volvamos  á  subir  donde  está  el  vigía. 
— ¿Y  si  viene  Fajardo? 


Ó  LA  ARROGANCIA  ESPAÑOLA 


55 


— Encargáis  que  le  digan  que  espere. 

-  No  es  mala  idea. 
Y  exclamó: 

— ¿Pérez? 

—  Señor. 

— Cuando  llegue  el  maestre  Fajardo  le  dices  que 
se  siente  y  espere. 
— Muy  bien,  señor. 

— Ignoro  lo  que  tardaré,  pero  sea  poco  ó  mucho 
que  aguarde. 

El  general  en  jefe  y  el  maestre  tomaron  el  sen- 
dero que  conducía  al  puesto  del  vigía. 

Zalla  iba  ahora  detrás  de  su  señor  á  lo  más  en- 
cumbrado del  monte. 


CAPITULO  V 


Una  observación  importante.— Las  últimas  medidas  de  Flaviano.— 
Cambio  de  carácter.— El  héroe  aparece  risneñ o.— Regreso  de 
Mendoza. 


Más  de  una  hora  estuvo  Osorio  mirando  con  el 
anteojo. 

Devorado  también  Zalla  por  la  impaciencia,  se 
atrevió  á  preguntar  á  su  general  en  jefe. 

— Señor,  no  os  molesta  esa  constante  ó  incómoda 
postura. 

— No,  Ricardo. 

— Lleváis  cerca  de  una  hora  en  ella. 

— ¿Qué  importa? 

— ¿Sacáis  algo  en  limpio? 

—Mucho. 

— Perdonad,  mi  general  en  jefe,  tenéis  la  bondad 
de  decirme  lo  que  veis. 

— Zalla,  no  me  extraña  tu  impaciencia,  también 
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yo  la  tuve.  Los  ingleses,  franceses  y  holandeses  ter- 
minaron su  discusión. 
— Me  alegro. 

— Han  subido  todos  sobre  la  cubierta  del  navio  al  - 
mirante,  miran  con  sus  anteojos  y  cuentan  los  botes 
de  que  disponen. 

—  Comprendo. 

—  Y  la  capacidad  de  cada  uno. 

—  Adivino,  señor. 

— Como  son  de  tres  reinos  distintos,  ninguno  de 
ellos  sabía  con  certeza  la  cabida  de  todos  ellos. 

—  ¿Y  la  están  averiguando? 

—  Sí.  Uno  toma  apuntes  y  estoy  seguro  que  suma. 
Le  dicta  el  general  inglés. 

—  ¡Qué  imprudentes! 

— Antes  observaron  mucho,  creen  que  nadie  ve  lo 
que  hacen  y  continúan  su  trabajo  con  bastante  tran- 
quilidad. 

— Pues  hay  quien  lo  ve. 

— Y  quien  sabe  ya  lo  que  piensan. 

— Gracias  á  Dios.  ¿Era  eso  lo  que  os  tenía  dis- 
gustado? 

—Eso. 

— ¿Ya,  no? 

—Claro  es. 

— Cómo  me  alegro.  Llegué  á  creer  que  estábais 
eníermo. 

—Lo  estaba,  pero  del  espíritu. 
— ¿Que  hacen  ahora,  señor? 
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— Acabaron  su  estudio  sobre  número  y  capacidad 
de  los  botes. 

—Estoy  seguro  que  también  mi  general  en  jefe  lo 
ha  hecho. 
—Sí. 

— ¿Cuántos  tienen? 
—Ciento  trece. 

— ¿Cuántos  hombres  caben  en  ellos? 

— Mil  trescientos  cincuenta. 

— ¿Con  los  remeros? 

— Sin  ellos. 

— ¿Siguen  reunidos? 

— En  este  momento  se  retira  cada  uno  á  su  barco. 
Todavía  prosiguió  el  héroe  mirando  y  suíriendo 
una  postura  bastante  incómoda  más  de  un  cuarto  de 
hora. 

Al  acabar  ese  plazo  se  puso  en  pió  diciendo: 
— Dame  tu  brazo,  Ricardo,  que  estoy  rendido. 
—Lo  creo,  señor.  Vaya  una  postura  que  habéis  su- 
frido cerca  de  hora  y  media. 
— Así  he  quedado  yo.  Bajemos. 
—¿Os  sentís  muy  dolorido. 

— Tanto  que  me  cuesta  mucho  trabajo  mover  las 
piernas. 

—¿Queréis  que  os  baje  en  brazos? 
— No  es  para  tanto.  Creo  conveniente  mover  los 
remos 

—¿Iremos  despacio? 
— Sí,  á  este  paso. 
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— ¿Os  aliviáis? 

— Es  pronto,  pero  no  tardará  en  quitárseme  este 
molesto  entumecimiento. 

— ¡Qué  constancia  tenéis,  señor! 

— La  necesaria, 

— ¡Qué  resistencia! 

—La  impuesta  por  el  destino. 

— Parece  que  os  movéis  mejor. 

— Sí.  Sujétame  bien  con  tu  brazo  en  esta  rápida 
pendiente. 

—Tanto  que  no  hay  medio  de  que  es  caigáis. 
—Así. 

— ¿Resistís  bien  este  detcenso? 

— Cogido  como  voy  á  tí  perfectamente. 

— Ya  queda  poco. 

—Y  yo  me  siento  cada  vez  mejor. 

Llegaron  sin  contratiempo  alguno. 

Fajardo  les  esperaba  hacía  más  de  una  hora. 

El  héroe  se  sentó  sobre  el  único  sillón  que  allí  ha- 
bía, exclamando: 

— Ya  estoy  bien;  Ricardo. 
— Me  alegro,  señor. 

— ¿Os  ocurre  algo,  mi  almirante? — le  preguntó  el 
marino. 

— No,  maestre.  Subí  á  lo  más  alto  del  monte  y  sos- 
tuve hora  y  media  una  postura  tan  incomodada  que 
llego  dolorido,  pero  esto  no  vale  nada. 

— Señor,  conteneos  en  lo  posible. 

— Ya  lo  hago,  pero  lo  de  hoy  era  indispensable, 
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tuve  necesidad  de  ver  al  enemigo  sin  que  él  me  viera 
á  mí. 

Flaviano  cogió  una  pluma  y  sin  dejar  de  hablar 
con  Fajardo  escribió  diez  minutos.. 

Cuando  hubo  concluido  le  dió  al  maestre  las  ins-^ 
tracciones  que  acababa  de  dictar,  diciéndole: 
— Enteraos. 

Fajardo  le  obedeció, — exclamando  al  concluir. 
— Aquí  hallo,  señor,  todo  lo  que  debemos  hacer  y 
se  descubre  algo  de  lo  que  va  á  intentar  el  enemigo. 
Entiendo  que  todo  esto  lo  tenías  previsto  con  ante- 
rioridad. 
-Sí. 

—  Jamás  os  equivocáis. 

¡Ay  de  vosotros  el  día  en  que  yo  me  equivoque! 
— Moriremos  todos. 

— Tanto  como  eso,  no;  pero  lo  pasareis  mal. 
— No  comprendo  bien  ni  en  toda  su  extensión  ei 
pensamiento  del  enemigo. 
—Yo  sí. 

— ¿Basta  con  eso? 
— ¿Quién  lo  duda? 

— Muy  bien,  mi  almirante  me  inclino  ante  vuestra 
sabiduría. 

—¿Nada  más? 

— Y  ante  todas  vuestras  superiodades. 
— Eso  es  distinto. 

— Cuanto  mandáis  en  estas  órdenes  será  cumplido 
ccn  religiosa  exactitud. 
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—Pena  de  la  vida  tiene  el  que  dude  ó  vacile. 
— ¿Quién  hace  aquí  eso  estando  vos? 
—Así  debe  ser. 

—  ¿Puedo  retirarme? 

~-  Sí.  Trasmitid  esas  instrucciones  á  los  que  deban 
saberlas. 

Ahora  mismo. 
Salió  Fajardo,  preguntando  Zalla  al  héroe: 
—¿Señor,  os  sentís  mejor? 

—  Sí,  ya  voy  estando  bien. 

— ¿Qué  hacemos  mi  general  en  jefe? 
— Esperar,  pero  ahora  un  poco  más  cómodamente 
que  antes. 

—  Como  vos  lo  sabéis  todo. 

—  Casi  todo,  algo  me  falta,  pero  fío  en  Dios  que 
con  otra  postura  como  la  anterior  lo  averiguaré. 

— ¿Otra  hora  y  media? 

— Ni  treinta  minutos. 

— Hoy  que  nos  ha  hecho  falta  Mendoza... 

™Aquí  viene;  veas  que  talante  trae  tan  grave  y 
sentimental. 

Rogelio  entró  diciendo: 

— Hermano,  quedan  cumplidas  tus  órdenes. 

— Lo  habia  supuesto.  ¿Por  qué  no  te  quedaste  alli? 

— Porque  no  debía  hacerlo  ni  me  lo  hubieran  con- 
sentido. 

— ¿Por  qué  no  debías  hacerlo? 

—  Porque  habiendo  guerra  no  es  posible  que  yo  me 
esconda  ni  permanezca  lejos  de  ella. 
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— Bien  dicho.  ¿Quién  no  te  hubiera  consentido 
quedarte  allí? 

—  Las  cinco  damas. 

— ¿Qué  te  ocurrió  con  ellas? 

— Me  exigieron  les  enterase  de  lo  ocurrido  esta  ma- 
drugada en  el  Cortado  muy  detalladamente.  Lo  hice 
como  pude,  y  se  incomodaron  mucho  porque  no  os 
acompañábamos  Ricardo  ni  yo. 

— ¡Pobrecillas! 

— No  lo  creas,  están  furiosas. 

— ¿Contra  quién? 

—  Contra  los  enemigos,  contra  los  que  no  te  ayudan 
y  contra  todo  el  mundo.  Dicen  que  como  dure  mucho 
tiempo  la  guerra,  cada  una  se  va  con  su  marido  para 
sufrir  la  misma  suerte  que  él. 

—No  les  daremos  tiempo;  eran  capaces  de  hacerlo 
— No  lo  sabes  bien. 
— ¿Qué  dice  el  duque? 

—Se  rie  de  ellas,  y  supone  que  están  locas.  Quiere 
pedirte  una  orden  para  que  pueda  él  dominarlas,  por- 
que se  le  sublevan  á  cada  instante. 

— ¿Qué  orden  le  he  de  dar  yo? 

— Una  permitiéndole  imponerles  arrestos. 

— ¿Qué  se  propone  con  eso? 

— Aislarlas  y  que  no  conspiren. 

— Que  esté  seguro  de  que  con  órdenes  y  sin  ellas 
no  le  han  de  obedecer. 

—  Creo  lo  mismo. 

—  ¿Qué  te  han  dicho  para  mí? 
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— Que  si  te  embarcas  y  tardas  en  regresar  te  van 
á  buscar  en  un  navio. 

—  ¡Que  disparate! 

—  Pues  lo  hacen. 

—  Ya  lo  impediré  yo. 

—  ¿Sabes  quién  es  la  peor? 
—No. 

—La  dulce  é  indolente  Alice. 
—¿Y  luégo? 

— Elvira,  Luisa  y  todas.  Piensan  lo  mismo,  herma- 
no, y  no  se  les  ocurre  una  idea  buena. 

— Consiste  en  que  les  estamos  dando  una  detesta- 
ble luna  de  miel. 

— Es  verdad.  ¿Qué  haremos  con  ellas? 

— Dejadlas;  para  nosotros  no  existe  otro  amor, 
mientras  estemos  frente  al  enemigo,  que  el  de  la 
patria. 

— También  es  cierto. 
Continuaron  hablando  hasta  las  doce  que  les  dijo 
Flaviano. 

— Subo  al  monte  y  tardaré  en  bajar  media  hora. 
Que  tengan  la  comida  dispuesta  para  cuando  re- 
grese. 

.En  cuanto  salió,  le  dijo  Zalla  á  Mendoza: 
—Sigúelo  y  si  toma  una  postura  muy  incómoda 
que  sostuvo  esta  mañana,  lo  cojes  en  brazos  y  lo  bajas* 
— ¿Y  si  no  lo  consiente? 
— Corres  con  él  sin  darte  por  entendido. 
— Temo... 
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— Te  advierto,  que  no  obstante  bajar  cogido  á  mi 
brazo  llegó  que  daba  compasión  verlo. 

— Eso  no  lo  tolero  yo.  Haz  que  preparen  la  comida 
que  yo  me  encargo  de  él. 

Y  salió  corriendo  hasta  incorporarse  con  Flaviano. 
—¿Qué  quieres? — le  preguntó  el  héroe. 
—Acompañarte  y  ver  al  enemigo.  Me  aburro  abajo. 
— ¿Te  manda  Ricardo? 

—¿A  mí? 
-Sí. 

—  Qué  cosas  tienes.  A  mi  no  puede  mandarme  nada 
un  maestre  de  campo. 

Flaviano  sonrió  y  cogiéndose  á  su  brazo  le  dijo: 

— Os  habéis  equivocado,  mi  postura  ahora  no  será 
mala. 

— Sea  como  quiera,  mejor  vas  apoyado  en  mí. 
Llegaron  á  donde  estaba  el  vigía  y  de  allí  no  pa- 
saron. 

Flaviano  dirigió  el  anteojo  mirando  navio  por  ra- 
vio,  fijándolo  después  en  el  almirante. 

Media  hora  estuvo  inmóvil  sin  apartar  el  cristal 
de  sus  ojos. 

Meditó  después,  y  cerrando  el  instrumento  óptico 
dijo  á  Mendoza. 

—Dame  tu  brazo  y  vámonos. 

— ¿Estás  cansado? 

— No,  ni  hay  motivo  para  ello. 

Y  fueron  descendiendo  lentamente  hasta  llegar  á 
la  bahía. 
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—La  comida,  Pérez, — exclamó  el  héroe. 
—Es  muy  temprano,  señor,— le  contestó  Zalla. 
— Si,  hoy  tenemos  que  adelantarlo  todo. 
— ¿Dormiremos  esta  noche? 
— Sí,  algo. 

— ¿Acabaremos  mañana? 
—Es  posible,  pero  no  puedo  asegurarlo. 
Dieron  principio  á  la  comida  mucho  antes  de  la  una 
Lo  mismo  hacían  todos  los  jefes,  oficiales  y  solda- 
dos del  campamento. 

También  los  ingleses,  franceses  y  holandeses  los 
imitaban.  . 

Unos  y  otros  se  preparaban  para  la  noche  ó  ma- 
drugada siguiente. 

Tres  veces  subió  el  héroe  durante  la  tarde  al  pues- 
to del  vigía  permaneciendo  más  de  media  hora  en 
cada  visita. 

Su  rostro  se  iba  despejando  cada  vez  más. 

Aquellas  visitas  le  habían  abierto  un  horizonte 
que  él  estudiaba  concienzudamente. 

Cuando  regresaba  la  última  vez  estaba  ya  anoche- 
ciendo ó  iba  satisfecho. 

Pidió  la  cena  y  los  tres  comenzaron  á  comer. 

Mendoza  le  preguntó: 
— ¿Traes  buenas  noticias,  hermano? 
— No  son  malas. 
— Dinos  algo,  por  favor. 

— Que  el  enemigo  tiene  tanta  ó  más  prisa  por  con- 
cluir que  nosotros. 
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— ¿Cuándo  acabamos? 

— Con  esta  primera  parte,  en  Líbana  mañana;  si 
algo  queda  como  es  probable  para  el  mar,  pasado  ma- 
ñana, más  es  posible  que  no  regresemos  un  día. 

—¿Como  cuántos? 

— Tres  ó  cuatro. 

— jY  ú  mientras  estamos  ausentes  viene  el  enemigo? 
— ¿Te  refieres  á  los  que  aún  han  de  llegar? 
—Sí,  al  resto  de  las  escuadras. 
— Si  no  se  adelantan  llegaremos  nosotros  antes,  si 
sucediera  lo  contrario  los  encontraremos  en  el  camino, 
—¿No  sería  eso  peligroso? 
—No. 

—  Con  qué  seguridad  lo  dices. 

— La  tengo. 

—Dios  te  la  conserve. 

— Sí,  me  parece  que  está  bien  sujeta. 

—Parece  que  cenas  con  apetito. 

— Cenaré  cuanto  pueda,  porque  ignoro  cuándo  po- 
dré volver  á  comer.  Haced  vosotros  lo  mismo. 

—Yo  siempre  lo  hago  por  lo  que  pueda  ocurrir. 

— Yo  no,  —  dijo  Zalla,  —pero  ahora  lo  haré. 

—¿Vamos  á  acostarnos  temprano? 

— En  cuanto  acabemos  de  cenar. 

—¿Vendrán  los  maestres? 

—Sí,  pero  despacharé  pronto  con  ellos. 

— Cuando  más  cerca  está  el  peligro  das  menos 
órdenes. 

— Porque  las  tengo  dadas  con  anterioridad. 
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— Y  porque  acaban  las  órdenes  cuando  empieza  el 
combate. 

— A  veces,  no. 

— Esta  noche  lo  haces  también  como  yo,  Flaviano. 
—Tengo  apetito  y  necesidad  de  comer  mucho. 
— Llegan  los  maestres. 
— Que  aguarden. 

Los  tres  terminaron  aquel  acto,  saliendo  luego  á  la 
batería  donde  esperaban  á  Flaviano  los  jefesdel  ejército. 

—  Señores, — les  dijo,  —Mandad  que  el  toque  de 
Diana  se  efectúe  á  las  tres  de  la  madrugada.  Desde 

.  esa  hora  en  adelante  que  todos  ocupen  sus  puestos, 
según  las  instrucciones  que  os  tengo  dadas. 

—¿A.  qué  hora  creéis,  señor,  que  llegará  el  enemigo? 

— Al  amanecer.  Es  decir,  á  las  cuatro. 

—Sí. 

—  ¿Suponéis  que  nos  van  á  bombfirdear. 
— Estoy  seguro, 

— Os  hago  esa  pregunta  para  evitar  que  nos  causen 
víctimas. 

— No  debe  haber  ninguna. 

—Si  podemos  evitarlas  no  ocurrirán. 

Siguiendo  mis  instrucciones  se  evita  eso  fácil- 
mente. 

— ¿Quién  había  do  faltar  á  ellas? 
— Ya  os  lo  he  dicho?  tiene  pena  de  la  vida. 
— En  ese  caso,  con  vuestro  permiso  nos  retiramos* 
— Mucho  cuídalo  y  acierto,  que  vosotros  podéis 
acabar  mañana  la  primara  parte  de  esta  guerra. 
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— ¿Vos  no? 

— Yo  aún  seguiré. 

— ¿Mucho  más? 

—No. 

— Hasta  el  triunfo,  señor. 
— Hasta  mañana,  señores. 
Todos  se  retiraron  menos  Zalla  y  Mendoza. 
—¿Qué  hacemos,  hermano?— lepreguntó  el  último* 
— Dormir. 

—  Son  las  ocho  nada  más. 

— Mejor,  así  descansaremos  lo  suficiente. 

— Pues  vamos  á  dormir. 

Flaviano  hizo  que  lo  desnudase  su  criado,  lo  man" 
dó  echar  cerca  de  su  cama,  y  no  tardó  en  quedarse 
profundamente  dormido. 

A  su  criado  le  sucedió  lo  mismo. 

Zalla  y  Mendoza  hablaron  un  cuarto  de  hora  ea 
la  batería  y  también  se  acostaron. 

El  héroe  se  había  quedado  dormido  muy  satisfe- 
cho al  parecer,  y  ahora  descansaba  con  la  mayor 
tranquilidad. 

No  se  notaba  en  el  ningún  síntoma  de  agitación» 
Sus  nervios  no  parecían  funcionar. 

En  este  raro  hombre  existía  una  intuición  mara- 
villosa, por  esa  razón  todos  decían  que  adivinaba. 

Y  en  efecto,  parecía  adivinar  la  mayor  parte  de 
jo  que  acontecía. 

Dejémosle  descansar. 


CAPITULO  VI 


Otra  madrugada. — Lo  que  precede  al  combate. — Los  botes. 
—Primera  sorpresa.— Triunfo  completo. 


Flaviano  se  levantó  á  las  dos  de  la  madrugada. 
Seguido  de  su  criado  primero  y  acompañado  luego  de 
Mendoza  y  Zalla  se  situó  en  el  puesto  del  vigía  mi- 
rando con  el  anteojo. 

En  ese  mismo  instante  echaba  al  agua  la  escua- 
dra enemiga  los  135  botes  con  que  contaba. 

Tardaron  en  esta  operación  una  hora. 

Es  de  advertir  que  los  navios  aliados  se  habían 
aproximado  durante  la  noche  hasta  quedar  á  media 
milla  escasa  del  Cortado. 

Acto  continuo  empezaron  á  entrar  guerreros  en 
los  botes.  En  cada  uno  iban  diez  armados;  unos  de 
espada,  otros  de  hacha  y  algunos  de  maza.  Cada  bote 
contenía  cuatro  remeros. 

No  llevaban  un  solo  arcabuz. 
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Cuando  el  reembarque  estuvo  hecho  avanzaron 
los  botes  hacia  el  Cortado,  siguiéndoles  de  cerca  los 
cuarenta  y  cinco  navios. 

Flaviano,  Mendoza  y  Zalla  se  habían  trasladado 
á  la  primera  batería  que  estaba  sobre  un  extremo,  el 
de  la  izquierda  del  mismo  Cortado. 

Desde  allí  daba  órdenes  Osorio,  que  eran  trasmi- 
tidas por  Zalla  unas,  otras  por  Mendoza  y  hasta  la 
hubo  para  un  teniente  de  artillería. 

Flaviano  miraba  ahora  por  la  primera  tronera,  la 
cual  había  descubierto  lo  indispensable. 

Ya  no  necesitaba  anteojo,  le  bastaba  con  la  vista 
natural  y  el  reflejo  de  la  luz  de  ios  faroles  que  lleva- 
ban los  navios. 

En  la  bahía  y  monte  había  una  oscuridad  com- 
pleta y  un  silencio  sepulcral. 

Los  ingleses  debían  creer  que  los  españoles  dor- 
mían á  pierna  suelta;  pero  éstos  de  pie  todos  y  ccu-*- 
pando  sus  puestos  eran  mudas  estátuas  que  ni  ha- 
blaban ni  se  movían. 

Cuando  Mendoza  hubo  despachado  su  encargo 
preguntó  muy  quedo  al  héroe: 
— ¿Flaviano,  me  oyes? 
—Sí. 

— ¿Puedes  contestarme? 
— Bueno. 

— ¿Has  reparado  que  en  los  botes  no  va  un  solo 
arcabuz? 
—Sí. 
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— ¿Qué  quiere  decir  eso? 

— Que  piensan  dar  un  golpe  de  mano. 

— Qué  golpe. 

— Ya  lo  oirás,  Rogelio. 

— Hombre,  no  seas  cruel. 

— En  buena  ocasión  me  dices  eso. 

—¿Por  qué  es  mala? 

— ¿Quieres  que  en  vez  de  cruel  sea  humano? 
— Con  los  ingleses,  no,  conmigo,  sí. 
— Con  ninguno. 

—  ¿Por  qué  tanta  reserva? 
— Porque  así  conviene. 

— ¿Marchan  ya  los  botes?  ¿Cruzaron  el  Cortado? 
—Ahora  lo  cruzan. 
—¿Dónde  van? 

—  A  la  isla. 

— ¿Que  van  á  hacer  en  la  isla? 

— Matar  á  cuantos  españoles  encuentren. 

— ¿Lo  vas  tú  á  consentir? 

— Ya  lo  verás. 

— Flaviano,  que  están  allí  nuestras  esposas. 

— Buena  ocasión  has  perdido. 

—¿Cuál? 

— La  de  defenderlas  si  te  hubieras  quedado  ayer 
en  el  palacio  como  te  mandó. 

— Yo  no  sabía  que  iba  á  suceder  esto. 
— Yo,  sí,  y  por  eso  te  mandó. 
— Vuelo  en  defensa  de  ellas. 
— No  te  dejarán  salir. 
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— ¿Quién  me  lo  impedirá? 
— Las  órdenes  que  tengo  dadas. 
— Flaviano,  per  Dios... 
— Quieto  y  no  seas  torpe. 

— Eso  me  prueba  que  tienen  quien  las  defienda. 
— G-ente  más  avisada  que  tú  y  más  celosa  del  cum- 
plimiento de  su  deber. 
— ¿No  lo  cumplo  yo  bien? 
-No. 

—  En  qué  he  faltado, 

— Eres  mi  ayudante  de  órdenes  y  me  quieres  aban- 
donar. 

— Es  verdad  que  no  puedo. 
— A  otra  que  me  hagas  te  arresto. 
— No  sería  la  primera  vez. 
—Ni  la  última. 

—¿Continúan  remando  los  enemigos  en  sus  botes? 

—  Sí,  pero  no  los  veo. 
—¿Qué  no  los  ves? 

— No,  hombre,  me  lo  impide  la  oscuridad. 
— ¿Entonces  cómo  lo  sabes? 
— Adivinándolo,  Rogelio. 
—Sí,  tú  puedes  hacer  eso. 

— Lo  mismo  es  esa  adivinación  que  todas  las 
que  me  suponéis.  Van  á  la  isla,  porque  de  lo  contra* 
rio  les  hubieran  hecho  ya  fuego  los  arcabuceros  nues- 
tros. 

— Es  verdad. 

— Pero  que  silencio,  hermano. 
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— Es  la  calma  precursora  de  la  tormenta. 
— Buena  se  prepara. 
—  ¿Lo  sabes? 
— Lo  supongo. 

— No  has  de  tardar  en  verlo. 
— Señor, — le  dijo  Zalla  llegando, — todas  vuestras 
órdenes  se  han  cumplido. 

— ¿Hablaste  con  el  general  Carvajal? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  con  Fajardo? 

— También. 

— ¿Qué  te  han  dicho? 

— Que  al  momento  os  obedecían. 

— ¿Qué  sucede  en  la  bahía? 

— Que  los  aliados  se  dirigen  á  la  isla  como  si  fue- 
ran en  una  regata. 
— ¿Los  has  visto? 

— No,  señor,  en  la  bahía  no  hay  una  sola  luz.  Es- 
cuché el  ruido  de  sus  remos  chocando  con  el  agua. 

— Tampoco  hay  luces  en  la  isla. 

— Cierto;  hasta  en  el  cuerpo  de  guardia  parecen 
dormidos  los  soldados. 

—Ya  despertarán. 

— Sí,  con  el  día. 

— ¿Duerme  alguno  de  los  maestros? 

— Ninguno,  todos  están  en  sus  puestos. 
Todo  cuanto  Maviano  había  dicho  á  Mendoza, 
era  exacto  y  lo  mismo  sucedía  con  lo  que  Zalla,  con- 
tó á  Osorio. 
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Sigamos  nosotros  ahora  á  los  ingleses  que  van  en 
los  botes. 

Eran  mil  trescientos  cincuenta  hombres  elegidos 
uno  por  uno  y  quinientos  cuarenta  remeros  exce- 
lentes. 

Según  desembarcaban  los  primeros,  atracaban 
en  el  muelle  los  segundos,  tiraban  los  remos  al  fondo 
de  los  botes  y  sacaban  las  espadas. 

Los  soldados  llevaban  sus  jefes  que  los  formaron 
delante  del  cuerpo  de  guardia  español,  haciéndolo 
con  el  mayor  silencio. 

En  estos  momentos  amanecía. 

Del  navio  almirante  inglés  subió  un  cohete  que 
solo  produjo  luces  y  casi  á  la  vez  varios  maceros  de 
los  aüados  echaron  abajo  la  puerta  del  cuerpo  de 
guardia  español  á  las  voces  de: 

— ¡Todo  por  Inglaterra,  Francia  y  Holanda! 
— ¡Viva  España!  —les  contestaron  desde  adentro. 
—Muera  y  á  ellos,— exclamaron  los  ingleses  y  fue- 
ron á  precipitarse  al  interior  del  cuerpo  de  guardia. 

Una  descarga  de  arcabuces  derribó  en  tierra  á  to- 
dos los  extranjeros  que  habían  entrado,  los  cuales  no 
bajarían  de  veinte. 

Avanzaron  otros  y  les  sucedió  lo  mismo. 

Fueron  los  terceros  cruzando  por  encima  de  heri- 
dos y  cadáveres  y  también  rodaron. 

Espantados  los  restantes  corrieron  hácia  el  interior. 

Infelices,  detrás  de  cada  árbol  había  un  arcabu- 
cero que  los  cazaban  como  á  conejos. 
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Del  cuerpo  de  guardia  salieron  hasta  doscientos 
soldados  españoles,  todos  aimados  de  arcabuces  qua 
los  perseguían  por  la  espalda  haciéndoles  fuego. 

Los  que  lograron  escapar  se  convirtieron  en  corzos; 
corrían  y  saltaban  huyendo  de  la  muerte  con  todas 
sus  fuerzas. 

Pero  ¡oh  desdicha  para  ellos!  al  poco  tiempo  vie- 
ron un  círculo  extenso  y  nutrido  de  indios,  armados 
también  de  arcabuz,  que  intentaban  rodearlos  y  ma- 
tar al  que  no  se  entregara. 

Comprendiendo  los  irgleses,  franceses  y  holande- 
ses que  no  había  defensa  posible,  tiraron  las  armas  y 
pidieron  la  vida  que  á  todos  les  fué  concedida. 

Quedaron  entre  los  icdios  que  se  los  llevaron  al  pue- 
blo. Los  españoles  en  número  de  2.000,  al  mando  del 
maestre  Alineida,  se  juntaron  todos,  dieron  un  peque- 
ño rodeo  y  cayeron  de  pronto  sobre  el  muelle. 

Sorprendidos  por  2.000  arcabuces  los  540  remeros 
no  intentaron  una  defensa  imposible. 

También  fueron  desarmados  y  llevados  al  interior 
dejando  en  el  muelle  los  135  botes. 

En  toda  esta  pelea,  si  es  que  tal  puede  llamarse  á 
aquella  doble  sorpresa  se  empleó  poco  más  de  una  hora 
y  había  tenido  lugar  entre  el  estampido  de  muchos 
cañonazos,  el  de  el  estampido  de  las  bombas  y  grana- 
das que  reventaban  y  las  descargas  y  tiros  de  arca- 
buz que  ya  hemos  oido. 

Entre  todos  formaban  un  estruendo  imponente, 
aterrador,  indescriptible. 
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Sepamos  la  causa  de  los  cañonazos  y  de  las  bom- 
bas y  granadas  que  reventaban. 

La  escuadra  inglesa  desde  que  sus  botes  cruza- 
ron el  Cortado  se  fueron  aproximando  á  éste  cuanto 
les  fué  posible. 

Como  la  pelea  empezó  en  tierra  al  asomar  el  día, 
al  escucharas  la  primer  descarga  de  arcabuz,  el  almi- 
rante inglés  mandó  hacer  luego  contra  la  escuadra 
española  que  juzgaba  anclada  junto  al  Boquete,  y  las 
obuses  y  morteros  empezaron  á  vomitar  bombas  y 
granadas  sin  cuento,  ninguna  de  las  cuales  podía 
ofender  á  la  escuadra  española  por  el  sitio  en  que 
nuevamente  la  había  mandado  anclar  Flaviano. 

El  héroe  miraba  impasible  aquella  lluvia  de  gra- 
nadas y  bombas  que  solo  podían  asustar  á  los  pesca- 
dos de  la  bahía.  Cuando  creyó  que  era  llegado  el  mo- 
mento hizo  señales  á  las  baterías  laterales  que  man- 
daban su  padre  y  hermano. 

Acto  continuo  hizo  puntería  con  sus  cañones,  y 
rompieron  un  fuego  tan  sostenido  como  certero  con- 
tra los  navios  ingleses. 

Empezó  echando  á  pique  el  navio  almirante  que 
lo  tenía  á  pocos  metros  de  distancia  y  luego  á  los 
barcos  contrarios  que  estaban  más  distantes. 

Cada  batería  mandaba  al  fondo  del  mar  un  na- 
vio, eran  veinte  y  en  menos  de  media  hora  desapa- 
recieron otros  tantos  barcos  extranjeros. 

— ¿Qué  es  esto?— se  preguntaban  los  de  los  navios 
contrarios — ¿De  dónde  viene  este  fuego? 


Cada  batería  mandaba  al  fondo  del  mar  un  navio. 
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— Esas  balas  salen  del  monte  que  está  hueco  y 
oculta  cientos  de  cañones, — decían  otros. 

Y  su  aturdimiento  y  confusión  no  tenían  límites. 
Según  descargaba  Maviano  los  cañones  se  ios 

iban  cargando  y  éste  proseguía  tirando  con  rapidez 
asombrosa. 

Ya  tenía  el  enemigo  treinta  navios  en  el  fondo 
del  mar  cuando  todos  los  comandantes  de  los  que  aun 
quedaban  flotando  exclamaron. 
— -  Rumbo  al  Norte. 
Viraron  en  esa  dirección  inclinándose  á  la  derecha 
para  huir  de  las  baterías  de  Maviano. 

Cuando  ya  el  héroe  no  pudo  echar  más  á  pique 
exclamó: 

— Ahora  le  toca  á  Julio. 

Y  casi  á  la  vez  se  oyó  la  batería  del  príncipe  que 
rompía  el  fuego  contra  el  resto  de  la  escuadra. 

FJaviano  había  dejado  únicamente  sin  echar  á  pi- 
que siete  navios,  de  estos  hundió  dos  en  la  mar  Julio 
y  cinco  lograron  escapar  de  aquellas  balas  tan  terri- 
bles como  certeras. 
A  las  frases  de 
—Ahora  le  toca  á  Julio. 
Añadió  Osorio  las  siguientes: 
— Mendoza,  Ricardo,  Pérez,  seguidme  á  la  "Nu- 
mancia,,. 

Y  se  precipitó  monte  abajo,  llegó  á  su  falúa,  tras- 
ladándose en  cinco  minutos  á  la  galera  que  le  espe- 
raba junto  al  Boquete. 
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— Abajo  las  cadenas,  volvió  á  gritar.  No  permitáis 
á  nadie  que  entre  ni  ea^ga  por  este  canal;  le  costará 
la  vida  al  que  me  desobedezca.  Ni  á  mi  padre  ni  á  mi 
hermano  dejais  pasar  por  aquí. 

Ya  en  el  canal  ordenó  varias  maniobras  y  la  "Nu- 
mancia"  saHó  al  mar,  viento  en  popa  y  con  tanta  ra- 
pidez que  dejó  asombrados  á  cuantos  la  veían. 

Todo  el  monte  se  llenó  de  cariosos  que  miraban, 
primero  con  la  vista  natural  y  luego  ayudada  ésta 
por  la  óptica  los  cinco  navios  extranjeros  y  la  gallar- 
da galera  que  salió  en  persecución  de  ellos. 

—Tardará  mucho  en  echar  esos  cinco  barcos  á  pi  - 
que,  decían  unos.  Otros  añadían: 

— Con  ese  hombre  no  puede  el  universo  entero. 

— Pare¿e  que  todo  lo  adivina  y  hasta  sus  inventos 
son  tan  extraordinarios  que  con  ello  todo  lo  consigue. 

— '¡Cómo  corre  su  galera! 

— Ya  lo  creo,  solo  lleva  los  cañones  y  doscientas 
cargas;  le  mandó  quitar  la  mitad  del  peso. 
— Hoy  echa  á  pique  esos  cinco  navios. 
—¿Hoy?  Esta  mañana. 
— Antes  de  dos  horas. 
—  ¿Sabéis  lo  que  cuentan  que  ha  dicho? 
-¿Que? 

— Que  si  encuentra  antes  de  volver  el  resto  de  las 
escuadras  aliadas  los  echa  á  pique  con  su  sola  galera. 

— ¿Dudas  tu  de  qué  lo  hará? 

—¿Yo  qué  he  de  dudar?  Creo  que  lo  hace  con  más 
facilidad  que  yo  matar  un  holandés. 
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Dejemos  á  esos  valientes  oficiales  que  hagan  la 
apología  del  héroe  é  incorporémonos  nosotros  con  él. 

Iba  dirigiendo  la  galera  desde  que  entró  en  ella. 

Su  comandante  Pérez  de  Guzmán  no  dió  una  sola 
voz  de  mando,  todo  lo  hacía  el  héroe. 

Llevaba  la  "Numancia„  la  bandera  almirante,  de 
gran  tamaño  para  que  nadie  ignorase  que  era  espa- 
ñola y  que  la  mandaba  FJaviano  de  Osorio. 

Aquella  seda  que  flotaba  al  viento  era  la  honra 

mola,  la  cual  nunca  estuvo  más  alta,  ni  más  lim- 
pia, ni  más  fija. 

Eso  decían  todos  los  marinos  de  la  "Numancia". 

Cuando  el  héroe  imprimió  en  su  barco  la  dirección 
que  deseaba  le  encargó  el  mando  á  Guzmán,  retirán- 
dose al  extremo  de  la  popa  con  Zalla  y  Mendoza. 

El  último  le  preguntó: 
— Flaviano,  ¿jon  esos  cinco  navios  que  van  delante 
los  que  han  escapado  de  la  catástrofe? 
—Sí. 

— iQaé  vas  á  hacer  con  ellos? 
— ¿No  lo  adivinas? 
—  Creo  que  sí. 
—Pues  contesta  tús 
—¿Los  alcanzaremos  pronto? 
— -Antes  de  lo  que  á  ellos  conviene. 
— ¿Por  qué  nos  hemos  separado  á  babor,  como  decís 
los  marinos,  en  vez  de  seguir  detrás  de  ellos. 
— Porque  así  convenía. 
— Van  á  creer  que  huimos  de  ellos. 
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— Me  alegraré  que  no  te  equivoques. 
— ¿Andamos  mucho  más  que  ellos? 
— Más  de  dos  brazas  por  minuto. 
— No  lo  entiendo,  hermano. 

— Que  te  lo  explique  ese  grumete  que  tienes  de- 
lante. 

— ¡Qué  cosas  tienes! 

— ¡Qué  cosas  ignoras! 

— ¡A.  qué  hora  se  come  en  este  buque? 

— A  ninguna. 

— No  puede  ser  eso. 

—Ya  lo  verás. 

— ¿En  qué  consiste,  hermano? 

—En  que  no  llevamos  comida. 

— ¡Vaya  un  olvido  delicioso! 

— Los  marinos  somos  muy  desmemoriados. 

— No  lo  comprendo. 

— Por  algo  te  decía  anoche  que  cenaras  mucho  por 
lo  que  pudiera  ocurrir. 
— Ya  lo  hice 

—  ¿Entonces  de  qué  te  quejas? 
— De  que  no  es  posible  comer  en  un  día  para^dos. 
— Pero  se  pueden  ayunar  tres  sin  morirse  nadie. 
— Terrible  castigo  sería. 

—El  príncipe  de  Italia  se  lo  impone  tres  veces  á  la 
semana  y  vale  más  que  tú  y  yo  juntos. 
— No  dice  él  eso. 
—¿Qué  dice  él? 
—Que  vales  tu  más. 
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— Porque  es  muy  bondadoso. 
— No,  ese  santo  no  miente  jamás. 
— Cualquiera  que  te  oiga  preguntar  tanto,  creerá 
que  aprendes  mucho. 

—Y  es  verdad,  pero  ocurre  que  luego  se  me  olvida 

— Falta  de  memoria 

— Roch  me  decía  que  no  retenía  nada. 

— Y  es  verdad. 

— De  eso  no  tengo  yo  la  culpa. 

— Tu  padre  no  era  tan  desmemoriado. 

— Menos  aún  mi  abuelo. 

—  Cómo  degeneran  las  razas,  Rogelio. 

— No  estoy,  conforme,  hermano;  la  tuya  ganó  con 
tu  padre  ó  infinitamente  más  contigo. 

Continuaron  hablando  hasta  cerca  de  medio  día 
que  se  nivelaron  con  los  navios. 


TOMO  II 
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CAPITULO  VII 


De  error  en  error.— El  primero  al  fondo.— El  segando  también. — Lo 
mismo  sucede  con  el  tercero  y  cuarto. — El  quinto  parece  esca- 
parse 

Al  distinguir  los  cinco  navios  la  galera  Numan- 
cia  quedaron  sorprendidos.  Y  aumentó  su  sorpresa 
notando  que  no  les  seguía  la  escuadra  ni  ningún  otro 
buque. 

El  caso  era  temerario,  por  parte  del  héroe,  y  se- 
ductor por  parte  de  los  aliados.  En  la  Numancia  iba 
Flavi&no  de  Osorio  y  ninguna  venganza  más  com- 
pleta que  la  que  les  ofrecía  el  pelear  con  él,  vencerlo 
y  echar  á  pique  su  galera.  Esta  gloria  les  recompen- 
saba las  derrotas  é  infortunios  que  llevaban  sufridos. 

Los  cinco  navios  se  pusieron  al  habla  conviniendo 
en  atacar  á  la  Numancia  y  echarla  á  pique. 

Y  los  alentó  el  presentarse  la  nave  española  por 
un  costado,  adelantándose  á  ellos  y  como  rehuyendo 
un  encuentro  con  los  navios  enemigos. 
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Decididos  á  dar  el  ataque  y  temiendo  que  el  mu- 
cho andar  de  la  galera  les  privara  de  un  encuentro  ca- 
sual que  juzgaban  felicísimo,  pusieron  los  cinco  la 
proa  á  la  galera  con  intención  de  formalizar  el  ataque. 

Llevaban  cargados  los  cañones,  se  encendieron 
las  mechas  y  todo  parecía  presagiarles  un  gran  triunfo, 
una  venganza  y  un  desquite  importantísimo. 

La  Numancia  viró  á,  estribor  como  para  huir,  pero 
no  era  eso.  Quería  cogerlos  por  una  banda  y  al  diri- 
girles ellos  la  proa  no  lograba  su  objeto.  De  este  otro 
modo  virando  la  galera  á  estribor  ganaba  lo  perdido # 

Logrado  esto,  la  Numancia  quedó  inmóvil. 

Los  navios  avanzaban  y  el  combate  era  ya  inmi- 
nente. 

Ni  la  una  ni  los  otros  podían  ya  retroceder.  Hu 
biera  sido  un  acto  de  cobardía  humillante  y  vergon- 
zoso. 

Flaviano  hizo  puntería,  la  afinó  y  mandó  hacer 
fuego,  primero  á  media  banda  de  estribor  y  luego  á 
la  otra  media. 

Mientras  el  barco  viró  en  redondo  cargaron  los 
quince  cañones  con  que  había  hecho  luego. 

El  enemigo  le  devolvió  por  quince  cañonazos  no- 
venta, pero  ninguna  bala  llegó  á  su  galera. 

Flaviano  les  mandó  los  quince  de  la  otra  banda. 
Y  ellos  le  contestaron  con  sesenta  y  cinco. 

La  gente  de  Osorio  cargaba  con  más  ligereza  y 
precisión. 

Les  mandó  Flaviano  otra  andanada  en  dos  veces, 


84  LA  PATRIA  Y  SUS  HÉROES 

*  - 1  i  i..f 

pero  con  solo  un  minuto  de  intermedio  y  no  le  con- 
testaron. 

Viró  su  buque  y  sin  perder  tiempo  les  hizo  dos 
descargas. 

Eran  sesenta  cañonazos. 
Tampoco  le  contestaron. 

Flaviano  entonces  les  echó  el  anteojo,  exclamando 
con  viveza: 

— ¡Ah  maldito,  que  se  me  escapa! 
— ¿Cual,  señor? 

Nada  contestó  Osorio.  Mandó  virar,  modificó  el 
velámen  y  la  Numancia  corría  de  nuevo  cuanto  le 
era  posible. 
—Como  huye. 

— ¿Pero  á  quién  te  refieres,  hermano? 

— Eché  cuatro  navios  á  pique  y  el  quinto  que  es 
holandés  se  colocó  detrás  de  sus  compañeros  para  que 
no  le  diese  bala  alguna  y  cuando  yo  le  buscaba  para 
hacer  la  puntería  he  aquí  que  se  me  escapa  tomando 
el  viento  por  la  popa. 

— Pronto  lo  cogeremos, — le  dijo  GFuzmán. 

— No  tan  pronto, 

— Quien  lo  impide. 

— El  truan  que  va  arrojando  al  mar  los  cañones  y 
cuanto  lleva  en  la  Santa  Bárbara. 
— ¡Qué  cobarde! 

— Maestre,  si  se  nos  escapa,  será  estéril  este  viaje- 
— ¿Por  qué,  señor? 

— Porque  contará  lo  que  ha  visto  en  Libana  y  los 
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navios  del  resto  de  las  escuadras  no  serán  tan  Cándi- 
dos como  lo  han  sido  estos  otros. 

— Es  verdad,  mi  almirante.  Pero  aún  así  lleva 
nuestra  galera  menos  peso  que  ese  navio,  cuyo  casco 
es  inmenso,  y  va  peor  mandado. 

— No  creáis  lo  último,  el  holandés  que  lo  dirige  es 
inteligente  y  muy  experimentado. 

— Pardiez,  están  arrojando  ai  mar  hasta  los  equi- 
pajes. 

— Tirarán  hasta  los  víveres. 

— Posible  es  que  se  nos  escape,  mi  almirante,  vues- 
tro cálculo  es  fundado. 

— Sí,  pero  le  va  á  ser  difícil.  Como  no  acaben  pronto 
de  tirar  todo  lo  que  queda  en  ese  navio  lo  cazamos. 

— ¿De  qué  modo? 

— Pronto  lo  veréis. 

— ¿Qué  hace  ese  barco,  hermano?— le  preguntó 
Mendoza, 

— Continua  arrojando  víveres  y  equipajes. 
— Hasta  la  vajilla  la  acaban  de  tirar, — añadió 
Gazmán. 

—Son  capaces  de  tirar  marineros  y  soldados. 
— No  acaban,  no. 

— Ahora  arrojan  los  objetos  de  cocina. 
— ¡Cómo  ha  comprendido  ese  comandante  que  está 
perdido! 

— Empiezo  á  creer  que  se  nos  escapa. 
—Y  yo  á  que  lo  cazo. 
— ¿Cómo,  mi  almirante? 
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—Esperad. 

Flaviano  cambió  un  poco  la  dirección  de  la  gale- 
ra para  c©ger  el  navio  por  una  banda. 

No  quiso  hacer  esta  operación  hasta  estar  seguro 
de  que  el  navio  tenía  el  mínimo  del  calado  que  podía 
hacer. 

Cuando  estuvo  seguro  de  esto  y  lo  cogió  por  la^ 
banda  de  babor,  afinó  mucho  la  puntería  y  le  soltó 
ima  bala  que  le  hizo  un  agujero  á  flor  de  agua. 

— Ahora, —exclamó — llevareis  de  líquido  lo  que 
habéis  tirado  de  sólido. 

—  ¡Qué  alcance,  señor! 
— ¿Pues  qué  creíais7 

— Y  qué  puntería  á  tan  larga  distancia. 

—  Con  un  poco  de  más  ciencia  no  diríais  eso 
de  mí. 

—  Lo  mismo;  acaso  con  más  razón. 

— jNo  lo  echamos  á  pique? — preguntó  Mendoza. 
—No. 

— jPor  qué,  señor, —  dijo  Zalla. 

— Porque  este  jabalí  no  se  lo  traga  el  mar,  éste  se 
lo  come  España. 

— Excelente  idea;  ahora  con  el  agua  que  le  entra 
no  puede  correr,  y  careciendo  de  armas  con  que  de- 
fenderse lo  hacemos  prisionero. 

— Lo  habéis  acertado. 

— Aún  anda  bastante. 

— Sí,  bastante  menos  que  la  Numancia. 

— Pero  tardaremos  en  alcanzarlo. 
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— No  importa;  lleva  la  misma  dirección  que  nos- 
otros y  nada  perdemos  con  esa  tardanza. 

—  ¡La  misma  dirección  que  nosotros!  ¿Pues  á  dón- 
de vamos,  hermano? 

— A  la  Habana. 

—  ¡María  Santísima,  á  la  Habana  y  sin  alimento 
alguno! 

— Un  día  sin  comer  no  es  nada. 

— jA  qué  hora  llegaremos? 

— Si  continúa  este  viento,  pronto. 

—¿Pero  cuándo? 

— Pregúntaselo  al  aire. 

— Gracias. 

El  comandante  Pérez  de  Guzmán  se  acercó  al 
héroe  diciéndole: 

— Mi  almirante,  el  navio  holandés  está  reparando 
el  destrozo  que  le  hizo  nuestra  bala. 

— Nada  más  natural. 

— Compuesto  por  ellos  volverá  á  correr  como  antes. 
— También  es  natural. 

—  ¿Qué  habremos  conseguido  entonces? 
— Ahora  nada,  luego  apresarlo. 

— $Le  vais  á  mandar  otra  bala? 
—No. 

— Ahora  podíamos  hasta  echarlo  á  pique. 

— Me  guardaré  muy  bien. 

— Nos  hemos  acercado  á  él  mil  brazas,  lo  menos. 

—Sí. 

— 4  Y  no  queréis  echarlo  á  pique? 
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~~  Os  repito  que  no;  ese  navio  es  para  España. 
— En  cuanto  lo  hayan  reparado  volverá  á  correr 
mucho, 

—  Menos  aún  que  nosotros. 
—Algo  menos,  pero  no  mucho. 

— Lo  bastante  para  que  le  demos  alcance. 

—  Tiran  á  la  vez  de  repararlo  el  agua  que  les  ha 
entrado. 

— Como  es  salada  no  pueden  bebérsela  y  hacen 
bien  en  tirarla.  Sélo  les  sirve  para  estorbar  la  mar- 
cha del  navio  con  el  peso  de  ella. 

— La  bala  que  le  mandásteis  quedó  dentro  de  ese 
barco. 

-Sí. 

— ¿Creéis  que  habrá  hecho  muchos  destrozos? 
— Muchos  no.  Nos  hallábamos  á  bastante  distancia. 
— Tanta  que  no  creí  llegase  al  navio  el  proyectil. 
— Eso  prueba  que  no  conocéis  todo  el  alcance  de 
los  cañones  que  monta  vuestra  galera. 
— Ni  mi  golpe  de  vista  es  como  el  vuestro. 

—  Soy  más  joven  y  por  esa  causa  distingo  mejor 
que  vos. 

— Ahora  vamos  perfectamente  detrás  del  barco 
holandés. 

— Pero  cada  instante  nos  acercamos  más  á  él. 
— Lo  voy  notando. 

— G-uzmán,  ese  navio  es  muy  grande,  muy  fuerte 
y  muy  pesado.  Para  batirse  es  un  excelente  buque, 
para  correr  no  vale  nada.  Veo  que  su  comandante 
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no  es  tan  entendido  como  juzgué  al  principio,  cuando 
creía  que  ese  navio  era  distinto  de  lo  que  es. 

—  ¿Qué  debió  hacer,  señor? 
— Batirse  en  retirada. 

— Entonces  lo  hubierais  echado  á  pique. 
— Probablemente,  pero  hubiera  llenado  mejor  su 
misión. 

—Hubieran  perecido  todos. 

—  ¿Qué  suerte  les  espera  hechos  prisioneros  y  que- 
dándose España  con  ese  navio?  * 

— Mala,  señor. 

— Un  marino  que  prefiere  la  vida  á  la  honra  no  es 
holandés  ni  marino,  puede  dejársele  en  libertad  sin 
cuidado  alguno. 

— Cierto,  es  un  cobarde. 

— Es  un  miserable.  ¿Sabéis  lo  que  nos  puede  ocu- 
rrir á  nosotros? 
— No,  señor. 

— Oidlo:  seguiremos  adelante  hasta  dar  caza  á  ése 
barco.  Apresado  ya  continuaremos  nuestro  derrotero 
hasta  llegar  á  la  Habana.  Tendremos  que  remolcar- 
lo, perderemos  tiempo,  en  Cuba  nos  habremos  de 
detener  también  y  con  todas  estas  dilaciones  es  posi- 
ble que  nos  sorprendan  á  la  ida  ó  á  la  vuelta  en  me 
dio  de  los  mares  las  otras  escuadras  compuestas  de 
sesenta  navios  lo  menos. 

— ¡Sesenta  navios! 

— Es  posible  que  pasen  de  ese  número. 
— ¿Y  qué  haremos  si  eso  nos  sucede? 

TOMO  II  12 
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—  Brava  pregunta  para  un  español.  Pardiez,  los 
echaremos  á  pique. 

— ¿Con  una  sola  galera? 

— O  nos  echarán  ellos  á  nosotros  y  seremos  pasto 
de  los  peces. 

— Que  será  entonces  de  Líbana. 

— Ghizmán,  si  ese  caso  llega  les  dejo  hecho  el  todo, 
casi  el  todo,  que  hagan  los  que  allí  queden  la  parte. 

—  Señor,  si  vos  perecéis,  desgraciada  España.  Yo 
os  ruego  echemos  á  pique  ese  navio  y  nos  volvamos 
á  la  isla. 

— Ghizmán,  tengo  que  cumplir  en  la  Habana  una 
orden  del  rey;  allí  me  lleva  el  cumplimiento  de  mi 
deber  y  aUí  estaré  esta  noche,  ocurra  lo  que  quiera. 

— ¿Esta  noche  en  la  Habana! 

— Y  no  ha  de  ser  tarde. 

— No  lo  entiendo,  señor. 

— Yo  os  lo  explicare. 

— Hacedme  ese  favor. 

—  Oídlo;  sois  un  buen  marino,  práctico,  inteligente 
y  estudioso;  pero  he  notado  que  yendo  yo  en  el  barco 
que  vos  mandáis,  todo  me  lo  dejais  á  mí. 

—  Señor,  porque  todo  lo  hacéis  vos  mejor  que  yo. 
— Ni  aun  os  habéis  hecho  cargo  de  lo  que  va  an- 
dando la  Numancia. 

—De  siete  á  ocho  millas  por  hora. 
— ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 
— Lo  he  calculado. 

— Buen  calculador.  Yo  he  medido  el  tiempo  y  la 
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marcha  que  llevamos,  y  resulta  que  andamos  cator- 
ce millas  por  hora. 

—¿Es  posible?  señor;  no  he  tenido  en  cuenta  lo  ali- 
gerada de  peso  que  va  la  galera. 
— Ni  que  corremos  viento  en  popa. 
— ¿No  perderemos  nada  en  apresar  ese  navio? 
— Peco,  y  cuanto  más  tardemos,  mejor. 
— ¿Creéis  eso,  mi  almirante? 
— Esa  es  la  verdad,  Guzmán.  • 
— Me  alegro  entonces. 

— En  cuanto  sea  nuestro  ese  barco  tendremos  que 
remolcarlo  en  parte  y  nos  será  imposible  correr  tanto 
como  ahora  corremos. 

—No  cabe  duda. 
Se  acercaron  Mendoza  y  Zalla,  diciendo  el  pri- 
mero al  héroe: 

—  Hermano,  son  las  dos  de  la  tarde  en  mi  reloj. 

—  Va  algo  adelantado,  como  de  costumbre. 
— Pero  es  bueno. 

— Pero  adelanta. 

— Quince  minutos  más  ó  menos... 

—¿Qué  quieres  decir? 

— Que  es  la  hora  de  comer. 

—  G-uzmán,  lleváis  algo  que  podáis  darle  al  gene- 
ral Mendoza. 

— Ni  un  pedazo  de  pan.  Señor,  solo  trae  la  galera 
lo  que  vos  mandásteis,  y  no  entraba  en  esto  alimento 
alguno.  Solo  hay  agua,  poea,  y  seis  botellas  de  vino. 
Eso  ordenásteis  y  eso  únicamente  viene. 
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— ¿El  vino,  es  Jerez? 

—  Sí,  señor. 

— Mandadme  con  mi  criado  una  copa  y  un  vaso 
de  agua,  repartid  el  restante  y  hasta  la  Habana. 
— Al  momento. 

— Hermano,  cada  vez  nos  acercamos  un  poco  á  ese 
navio,  ¿llevará  él  alimentos? 

— Temo  que  lo  hayan  echado  todo  al  mar. 

— ¿Tardaremos  mucho  en  saberlo? 

— Tres  horas.  Tapó  el  agujero  que  le  hice,  tiró  el 
agua  que  había  entrado  y  marcha  ahora  muy  bien. 

—  ¡Tres  horas! 

— No  abrigues  la  esperanza  de  hallar  en  él  comida. 
Bebe  Jerez  y  en  la  Habana  cenaremos. 
— ¿Llegaremos  á  hora  de  cenar? 
— Sí,  á  las  ocho. 
— Eso  me  anima. 
— Me  alegro. 

— Voy  á  que  Gruzmán  nos  de  vino  á  Zalla  y  á  mí. 

—  Id  con  Dios. 

Rara  vez  quitaba  Flaviano  su  anteojo  del  navio 
holandés. 

Bebió  la  copa  de  Jerez  y  el  vaso  de  agua,  volvie- 
ron Mendoza,  Zalla  y  G-uzmán,  diciéndole  el  pri- 
mero: 

— Hermano,  ya  hemos  despachado  todas  las  pechu- 
gas de  ave  que  traía  la  galera  almirante. 
— Que  sea  enhorabuena. 

— La  galera  "Numancia,,,  la  que  representa  todo 
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el  poder  de  España,  el  barco  predilecto  del  héroe, 
general  en  jefe  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  no 
tiene  ni  media  libra  de  pan.  ¡Qué  explendidez,  her- 
mano! 

— Consiste  en  que  su  misión  no  es  alimentar  la 
gastronomía,  sino  defender  su  país  y  echar  á  pique 
barcos  enemigos,  y  la  verdad  es  que  cumple  admira- 
blemente con  su  deber. 

—No  hay  barco  en  el  mundo,  ni  lo  hubo,  ni  creo 
que  lo  haya,  que  eche  á  pique  tantos  navios,-— dijo 
G-uzmán  con  orgullo. 

— Lo  oyes,  Rogelio? 

—Ya  lo  se,  hermano,  pero  tan  grato  recuerdo  no 
amengua  mi  apetito. 

—  Qué  bien  cenarás  esta  noche  en  la  Habana. 
— Eso  me  anima,  esa  es  mi  ilusión. 

— ¿Y  la  tuya,  Ricardo? 

—Estar  á  vuestro  lado  y  aplaudir  vuestros  triunfos. 
— No  le  hagas  caso,  Flaviano,  este  no  tiene  ilusión 
por  la  comida. 
— Ni  yo,  Rogelio. 

— Ciertamente,  pero  yo  con  esta  humanidad  tan 
grande... 

— Y  ese  apetito  tan  exagerado. 

—  Cada  vez  nos  acercamos  más  á  ese  navio  y  pron- 
to será  nuestro. 

— En  el  caso  de  que  hayan  dejado  lo  bastante  en 
la  Santa  Bárbara  para  entregarlo  á  su  enemigo. 
— No  se  me  había  ocurrido  y  no  es  imposible. 
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—  Es  lo  que  haríamos  cualquiera  de  nosotros. 
— Será  necesario  andarse  con  cuidado  al  aproxi» 
marse  á  él. 

— Por  eso  no  temas,  que  si  vuela  ese  barco,  volará 
solo. 

— En  todo  estás,  hermano. 
— Como  tú,  para  eso  somos  generales. 
— Yo,  Flaviano,  como  te  tengo  á  tí...  lo  mismo  le 
sucedía  á  mi  padre  con  el  tuyo. 
— -iQaé  le  sucedía? 
—¿Al  mío? 
—Sí. 

— Que  todo  se  lo  daba  hecho  el  duque  del  Im- 
perio. 

— Y  cuando  se  batían... 

— Entonces,  no,  que  mi  padre  era  muy  valiente  y 
de  cada  tajo  derribaba  un  hombre.  Como  yo. 
— Sí,  una  cosa  parecida. 

Continuaron  hablando  y  la  "Numancia,,  acercán- 
dose al  navio  holandés.  Este  ahora  sin  peso  y  bien 
dirigido,  viento  en  popa  volaba. 

Pero  era  mucho  más  ligera  la  "Numancia,,,  iba 
mucho  mejor  dirigida  aún  y  llevando  el  mismo  vien- 
to andaba  más. 

La  regata  entre  ambos  buques  se  había  decidido 
en  favor  del  español. 

Las  dudas  de  Flaviano  se  concretaban  á  la  idea 
del  comandante  holandés  cuando  no  tuviera  otro  re- 
medio que  entregarse. 
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— ¡Podía  hacer  tantas  cosas  contrarias  á  los  deseos 
del  héroe! 

Y  claro  es  que  un  barco  perdido  como  aquel  es- 
taba, era  capaz  de  recurrir  á  la  voladura,  arrastrando 
en  su  destrucción  lo  que  pudiera  de  su  enemigo. 

Aún  perdiendo  tiempo,  y  esta  era  la  causa  de  no 
estar  ya  la  Numaacia  encima  del  navio,  Flaviano  se 
corrió  primero  á  babor  y  más  tarde  á  estribor  para 
reconocer  á  favor  de  la  óptica  las  dos  bandas  del 
barco  enemigo,  pero  nada  distinguió,  ni  un  cañón 
habían  dejado  al  parecer,  ni  nada  en  fin  que  pudiera 
infundirle  sospechas;  ¡pero  se  pueden  esconder  tantas 
cesas  en  un  castillo  flotante  sin  temor  de  que  se  vea 
algo  á  larga  distancia  y  en  medio  del  mar! 

De  pronto  llegó  á  la  mente  del  héroe  una  idea 
salvadora  y  se  dispuso  á  ponerla  en  práctica. 

Su  talento  que  todo  lo  preveía  hacía  muy  difícil 
sino  imposible  todo  conato  de  un  atentado  funesto, 
según  vamos  á  ver  muy  pronto. 


CAPITULO  VIII 


El  alcance  — Las  señas. — Las  precauciones. — Les  holandeses. — 
Un  reconocimiento  profundo. 


Flaviauo  hizo  virar,  inclinándose  un  poco  á  es- 
tribor para  que  al  alcanzar  al  navio  estuviesen  fren  - 
te  á  frente  la  banda  babor  del  uno  con  la  de  estribar 
del  otro. 

Media  hora  después  lo  había  conseguido. 

En  ese  mismo  instante,  el  navio  enarboló  una 
bandera  blanca. 

No  quería  pelea,  al  parecer  se  entregaba 

Le  mandó  quedar  al  pairo,  y  ambos  buques  detu- 
vieron su  marcha. 

Los  artilleros  de  la  Numancia  aparecían  con  las 
mechas  encendidas  y  Osorio  tenía  afinada  la  punte- 
ría, de  manera  que  á  la  primera  voz  suya  fuese  al 
abismo  el  barco  holandés  con  cuantos  lo  tripulaban. 
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Hecho  esto,  mandó  acercarse  Flaviano  al  maestre 
Ghizmán,  diciéndole: 

—Que  echen  al  agua  los  tres  botes  que  tenemos  y 
volved. 

El  comandante  dió  la  orden  y  regresó  preguntando: 

— ¿Qué  mandáis,  mi  almirante? 

— Es  necesario  antes  de  apresar  ese  navio  recono- 
cerlo tan  cuidadosamente  y  con  tal  esmero,  que  no 
quede  duda  alguna  de  que  esa  gente  no  esconde  nada 
que  pueda  perjudicarnos. 

— Se  hará. 

—Nombrad  para  el  desempeño  de  comisión  tan  im- 
portante un  piloto  sagaz,  entendido,  dos  oficiales  es- 
pertes, muy  valientes,  y  30  soldados  que  no  sean  co- 
bardes. 

- — Señor,  me  permitís  que  mande  yo  esa  gente  — 
dijo  Zalla. 

— Llega  tu  valor  á  la  temeridad,  Ricardo;  no  te  lo 
permito,  pero  algo  harás. 
—Siento  lo  primero. 

—  Gruzmán,  el  capitán  que  mande  esa  fuerza  em- 
pieza por  intimar  la  rendición,  ofreciéndoles  á  todos 
la  vida.  Luego  reconocen  el  navio,  hombre  por  hom- 
bre, camarote  por  camarote,  sin  perdonar  la  Santa 
Bárbara  ni  los  retretes.  Cuando  esté  seguro  que  no 
esconden  nada,  que  el  capitán  se  traiga  prisioneros 
al  comandante  y  oficiales  del  navio.  En  el  mismo  bote 
irá  Zalla  para  dirigir  lo  que  resta.  ¿Estáis  bien  pene- 
trado de  todo? 
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— Con  exceso,  señor. 
— Pues  que  abrevien. 

—Mi  almirante,  no  puedo  elegir  un  capitán  valien- 
te porque  á  vuestro  lado  todos  lo  son;  voy  á  encargar 
el  desempeño  de  lo  que  habéis  mandado  á  uno  que 
habla  a'emán. 

— Aplaudo  la  idea 

Minutos  después  te  dirigían  al  navio  los  tres  bo- 
tes de  la  "Numancia,,  cargados  de  hombres. 
Al  verlos  llegar  les  echaron  la  escala  real. 
Subieron  todos,  saliendo  á  recibirlos  el  coman- 
dante holandés  con  todos  los  oficiales  del  barco. 

El  capitán  español  los  saludó  y  retirándose  á  un 
lado  con  el  jefe  le  dijo: 

— Vengo  en  nombre  del  rey  de  España  á  tomar 
posesión  de  este  navio  que  ha  hecho  prisionero  de 
guerra  el  general  en  jefe  don  Flaviano  de  Osorio. 
— ¿Qué  suerte  nos  espera  á  nosotros? 
— La  mejor  que  es  posible  en  vuestra  actual  situa- 
ción. Mi  almirante  os  concede  á  todos  la  vida,  que 
defenderá,  si  sois  leales,  con  la  suya  propia. 

El  comandante  holandés  le  alargó  la  mano,  di' 
ciéndole: 

— Gracias,  capitán,  seremos  leales  hasta  la  muer- 
te. Solo  anhelo  conocer  á  esa  maravilla  que  llaman 
héroe  y  es  lo  más  grande  que  ha  existido. 

— Pronto  lo  vais  á  lograr. 

Y  mientras  el  comandante  holandés  daba  la  no- 
ticia á  sus  oficiales,  el  capitán  español  ordenó  se 
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practicase  por  un  piloto,  dos  oficiales  y  los  treinta 
soldados  el  reconocimiento  dispuesto  por  los  suyos. 

Quedó  el  capitán  con  los  jefes  prisioneros  á  los 
cuales  satisfacía  en  el  inmenso  número  de  preguntas 
que  le  hicieron. 

Más  tarde  regresaron  los  oficiales  y  restantes  en  - 
cargados  del  reconocimiento,  diciendo  al  jefe  es- 
pañol: 

— Mi  capitán,  no  hemos  hallado  un  arma  ni  nada 
<5©n  que  pueda  hacerse  daño. 
— ¿La  Santa  Bárbara? 

—  Vacía. 

— ¿Las  bodegas? 

~~  Señor  capitán,  han  tirado  al  agua  hasta  las  ca- 
mas, No  hay  nada  absolutamente. 

—  Podrán  esconder  los  soldados  puñales... 

— También  los  hemos  reconocido  y  nada  tienen. 
Volviéndose  luego  el  capitán  á  los  jefes  prisione- 
ros les  preguntó: 

—¿Lleváis  alguna  arma  oculta? 

— No,  señor,  ni  hay  otras  en  este  navio  que  las 
vuestras  y  nuestras  espadas.  ¿Queréis  las  últimas? 

— Dios  me  libre.  ¿Dais  vuestra  palabra  de  honor 
de  no  hacer  armas  contra  ningún  español  mientras 
os  halléis  prisioneros? 

—Sí,  lo  juramos. 

— Entonces  seguidme  y  os  presentaré  al  héroe. 
Vosotros,— dijo  á  los  españoles, —permaneced  aquí. 
Mientras  se  habían  efectuado  estas  entrevistas  y 
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reconocimientos,  Flaviano  fijo  con  su  anteojo  en  la 
cubierta  del  navio,  no  había  perdido  un  solo  movi- 
miento de  su  capitán  y  del  comandante  enemigo,, 
prisionero  podemos  decir  ya. 

Cuando  le  pareció  conveniente  llamó  á  Guzmáz 
y  á  Zalla  diciéndole: 

— -Tú,  Zalla,  llevas  al  navio  diez  soldados  más  y 
acompañado  de  ese  capitán  que  habla  alemán  cuida» 
de  que  en  el  barco  prisionero  reine  el  orden  y  con- 
cierto indispensables. 

No  es  necesario  prender  á  ninguno  y  menos  en- 
cerrarlo. 

Estamos  ya  en  aguas  de  Cuba  y  debemos  llegar 
á  la  Habana  antes  de  tres  horas. 

— Muy  bien,  mi  general  en  jefe, 

— Vos,  comandante,  os  hacéis  cargo  del  navio,  en 
lo  referente  á  las  cosas  de  mar;  lleváis  los  hombres 
que  os  sean  indispensables,  la  "Numancia,,  os  remolca- 
rá, sin  perjuicio  de  que  el  navio  marche  además  por 
su  propia  fuerza.  Quiero  entrar  en  el  puerto  de  la  Ha- 
bana á  las  ocho  de  esta  noche. 

— Haré  lo  posible,  señor. 

— La  galera  sigo  mandándola  yo. 
Todo  se  hizo  como  el  héroe  lo  acababa  de  ordenar  . 
Flaviano,  acompañado  de  Mendoza  esperó  en  la 
cubierta  de  popa  al  comandante  y  oficiales  prisio- 
neros. 

Estaba  descubierta  su  cabeza  y  sin  arma  alguna 
al  cinto. 
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Llegaron  aquellos  con  el  capitán  que  los  acom- 
pañaba, quedando  sorprendidos  al  ver  la  juventud  y 
belleza  varonil  del  héroe. 

No  se  imaginaban  que  el  destru3tor  de  tantos  na» 
víos  y  el  que  llevaba  causadas  tantas  víctimas  fuese 
el  hermoso  joven  que  tenían  delante. 

Flaviano  les  fué  alargando  la  mano  á  uno  por  uno, 
diciéndoles  en  un  alemán  correcto  lo  siguiente: 

— Señores,  tengo  un  verdadero  sentimiento  en  re- 
cibiros en  mi  galera  en  calidad  de  prisioneros  del 
rey  de  España.  Me  holgará  mucho  que  fueseis  mis 
amigos,  mis  compañeros  para  partir  con  vosotros  los 
azares  y  triunfo  de  la  guerra.  Hice  lo  que  pude  por 
salvar  vuestras  vidas,  lo  logré,  tuve  en  ello  una  satis- 
facción y  ojalá  hubiera  podido  hacer  lo  mismo  con 
todos  vuestros  compañeros  y  aliados.  Tomad  posesión 
de  mi  barco,  andad  por  todo  él  con  la  seguridad  de 
<jue  vuestra  noble  conducta  será  la  salva-guardia  de 
vuestras  vidas  y  de  vuestra  futura  libertad. 

— Gracias,  señor,  — le  contestó  el  jefe  holandés, — 
prisioneros  estamos,  sin  navio  ni  otra  cosa  que  vues- 
tra clemencia;  pero  enmedio  de  nuestra  gran  desgra  • 
cia  bendecimos  al  cielo  que  nos  ha  proporcionado  Ja 
dicha  de  conoceros,  de  poder  estrechar  esa  mano  hija 
de  un  invencible  y  más  poderosa  ella  que  la  de  un 
monarca.  Todo  lo  fiamos  á  vuestra  piedad;  podéis 
«ontar  desde  luego  con  que  seremos  tan  leales  como 
vos  sois  caballero  y  noble  en  estirpe  y  hechos  plau- 
sibles. 


103  LA  PATRIA  Y  SUS  HEROES 

—  Capitán, — dijo  Flavianual  español  que  les  acom- 
pañaba,— id  con  estos  señores  á  mi  cámara,  enseñad- 
les antes  mi  observatorio  y  que  examinen  todo  lo  que 
quieran,  paseen  donde  más  les  agrade  y  hagan  todo 
lo  que  estimen  conveniente. 

Dijo  esto  el  héroe  en  alemán  para  que  ellos 
3o  comprendiesen  y  siguieron  al  capitán  que  los  con- 
dujo al  observatorio  en  el  que  hallaron  todos  los  ins- 
trumentos náuticos  que  conocían  y  muchos  que  les. 
eran  desconocidos. 

Cuando  supieron  que  muchos  de  aquellos  los  ha- 
bía usado  el  marino  Roch  los  besaban  exclamando: 

—  Del  gran  hombre,  del  sabio  marino,  maestro  de 
todos  nosotros.  ¡Oh!  bien  empleados  están;  su  discí- 
pulo Osorio  vale  ya  mucho  más,  infinitamente  más 
que  su  distinguido  maestro. 

Después  de  estudiar  instrumentos;  mapas,  y  cuanta 
había  en  el  observatorio,  bajaron  á  la  cámara  y  re« 
costados  sobre  un  diván  hablaron  largamente  del  hé- 
roe. El  capitán  les  refería  sus  costumbres,  su  sistema 
y  la  mágica  aplicación  que  daba  al  genio  que  brillaba 
en  su  frente. 

No  tardaron  Zalla  y  Gruzmán  en  cumplir  las  órde- 
nes de  Flaviano  y  los  dos  barcos  rompieron  la  mar- 
cha procurando  ganar  el  tiempo  perdido. 

Ei  navio  iba  sujeto  á  la  "Numancia,,  por  una  ca- 
dena. No  decimos  remolcado  porque  dirigidas  am- 
bas embarcaciones  por  el  héroe  seguía  el  navio  á  la 
galera  ein  necesidad  de  que  ésta  tirara  mucho  de  éL 
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Sólo  en  algunas  ocasiones  sucedía  lo  contrario  por 
breves  instantes. 

Cuando  Flaviano  hubo  concluido,  se  sentó  en  un 
sillón  en  la  cubierta  de  popa,  junto  á  Mendoza  que 
estaba  en  otro,  medio  dormido. 

—¿Tienes  sueño? — le  preguntó  el  héroe. 

— No;  quisiera  dormir,  pero  no  puedo. 

— Vete  á  la  cama,  allí  podrás. 

— No  lo  creas,  hermano,  con  una  hambre  como  la 
mia  no  se  puede  dormir.  ¿A  qué  hora  llegaremos  á  la 
Habana? 

— A  las  ocho,  ya  te  lo  había  dicho. 

—  Pero  la  detención  que  hemos  tenido... 

—  Contaba  con  ella. 

— Tú  cuentas  con  todo.  ¡Vaya  un  modo  de  calcu- 
lar. Y  con  qué  candor  se  trae  un  navio  prisionero  le- 
grando salvar  de  las  garras  de  la  muerte  ochocientos 
ó  más  hombres.  ¡Qué  precisión,  que  acierto,  que  sabi- 
duría! 

— ¿Te  inspira  el  hambre  esa  adulación? 
— No;  lo  que  digo  es  la  verdads 
—¿Que  sabes  tú? 

—Nada.  Refiero  lo  que  veo.  Oye,  Fla  viano,  vamos 
á  hablar  un  poco  de  nuestras  esposas. 
— ¿Para  qué? 
— Para  pensar  en  ellas, 
— Hazlo  tú  que  puedes. 
— ¿No  estás  ahora  desocupado? 

—  Nunca  lo  estoy. 
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—  Como  estás  sentado. 

— Estuve  muchas  horas  de  pie  y  me  sentía  cansa- 
do; pero  aquí  sepultado  en  este  sillón  discurro  para 
ejecutar  después. 

— ¿Qué  te  han  parecido  esos  holandeses? 

— No  son  malos,  pero  traen  el  instinto  de  conser- 
vación muy  desarrollado. 

— Eso  me  ha  parecido  á  mí. 

— No  te  has  equivocado. 

— ¿Viste  la  postura  que  yo  tomé? 

-No. 

— La  mejor  para  tirarlos  á  todos  al  mar,  si  te  ame- 
nazaban ú  ofendían.  Uno,  dos,  tres,  etc.  En  el  tiempo 
quo  lo  he  dicho  los  arrojo  al  mar. 

— Capaz  hubieras  sido. 

—Ya  conoces  mis  fuerzas. 

— Sí,  tus  fuerzas,  sí,  tu  prudencia  no. 

— Prudencia  cuando  se  trata  de  tí?  ¡Que  locura! 
Sabes  lo  que  me  dijo  Luisa  cuando  me  despadí  de 
ella:  Defiende  al  héroe  como  yo.  Por  ól  matas  aun 
cuando  sea  á  un  monarca.  No  necesitaba  yo  esa  reco- 
mendación para  hacerlo,  pero  con  mis  intenciones  y 
lo  que  me  impone  Luisa,  á  tu  padre  mato  si  te  ofende. 

— No  digas  disparates,  hombre. 

—  Que  es  la  verdad,  hermano. 
— ¿También  matabas  al  santo? 

—Si  te  ofendía  injustamente  también. 

—  Se  lo  diré  á  Julio. 
— Bueno,  que  lo  sepa. 
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— ¿Y  si  te  aborrece? 

— Lo  sentiría  porque  lo  quiero  mucho,  pero  lo  que 
más  falta  me  hace  en  el  mundo  y  de  lo  que  no  puedo 
prescindir  es  de  tu  cariño  y  del  de  Luisa 

— ¿Tendrán  hoy  buen  día  los  prisioneros? 

—  Como  nosotros,  ellos  por  haber  tirado  al  mar  los 
alimentos,  nosotros  por  no  haberlos  traído. 

Y  continuaron  hablando  hasta  que  anocheció, 
Los  barcos  corrían  mucho  y  nada  ocurría  en  ellos 

que  de  contar  sea. 

Los  prisioneros  se  habían  tranquilizado  y  conti- 
nuaban en  la  cámara  sin  demostrar  pesar  ni  alegría, 

Y  era  porque  habían  librado  lo  mejor  que  era  po- 
sible en  la  triste  situación  en  que  los  colocó  el  destino. 
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CAPITULO  IX 


La  noche. —La  Habana.— Los  dos  primos.— La  cena.— Una 
laboriosidad  interminable.— Preparan  el  regreso. 


Cerca  de  anochecido  bajó  Fiaviano  á  la  cámara^ 
hallando  en  la  misma  postura  indolente  á  los  holan- 
deses, postura  que  habían  tomado  desde  el  principio. 

Del  héroe  hablaban  con  la  admiración  y  asombro 
que  merecía,  cuando  este  se  presentó  y  todos  se  le- 
vantaron. 

— Sentaos,  señores, — les  dijo,  —  que  yo  también 
voy  á  hacerlo, 

Y  cogiendo  del  brazo  al  comandante  holandés  se 
lo  llevó  á  un  extremo  del  diván  diciéndole: 

—  Amigo  mío,  he  pensado  en  vos,  y  puesto  que  en 
la  India  mi  voluntad  es  acatada  lo  mismo  que  la  del 
rey  de  España,  quiero  que  cambiemos  dos  favores. 

—  Señor  almirante,  decid  con  más  propiedad  que 
en  la  India  y  en  todas  partes  vuestra  voluntad  es  la 
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única  que  se  obedece;  podréis  en  consecuencia  hacer 
por  mí  todo  lo  que  queráis  y  yo  deseo  hacer  por  vos 
todo  lo  que  pueda.  ¡Qué  mayor  honra  para  mí! 

— Buen  principio,  señor  comandante. 

— Como  dependa  de  mí  no  ha  de  tener  mal  fin. 

—Sólo  de  vos  depende. 

— Hablad,  señor. 

— Tcdcs  los  prisioneros  cogidos  en  vuestro  navio 
saldrán  en  breve  para  el  interior  de  Méjico,  donde 
teDgo  el  depósito  de  los  apresados  hasta  ahora. 

—¿Y  yo,  señor  almirante? 

—Vos  os  quedaréis  en  el  palacio  de  mi  primo,  go- 
bernador de  la  Habana.  Con  él  iréis  á  todas  partes* 
comeréis  á  su  mesa  y  más  que  un  prisionero  seréis  el 
amigo  íntimo  del  jefe  superior  de  Cuba. 

—  ¿Hasta  cuándo,  señor? 

—  Poco  tiempo,  el  que  yo  tarde  en  hacer  con  las 
escuadras  que  han  de  venir  lo  que  hice  hoy  con  las 
llegadas. 

—  Tenéis  razón,  serán  muy  pocos  días. 
— Poquísimos. 

—¿Y  luego? 

— Os  iréis  donde  os  plazca,  facilitándoos  mi  primo 
cuanto  podáis  necesitar. 

—Por  esos  actos  de  bondad,  propios  de  un  héroe* 
daría  yo  la  mitad  de  mi  existencia.  ¿Qué  deseáis  de 
mí,  señor?  Pedidme  cuanto  queráis. 

— No  os  apuréis,  que  es  bien  poco. 

— Lo  siento. 
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—Si  me  dais  todo  lo  que  necesito,  ¿á  qué  pedir  más? 
—  Hablad  por  favor. 

— Necesito  saber  con  la  mayor  exactitud  qué  nú- 
mero de  buques  vienen  contra  mí  y  qué  día  deben 
llegar  á  la  isla  Líbana. 

— ¿Sólo  eso? 

— Eso  solo,  pero  con  toda  exactitud. 
— Con  la  mayor  exactitud. 
— Decid. 

— Traen  vuestros  contrarios  sesenta  navios  de  pri- 
mer orden  y  tres  cruceros  btieno3.  Y  llegarán  el  15,  si 
el  mar  lo  permite. 

— Estamos  á  9. 

— Sí,  señor. 

— Pues  hemos  concluido.  Antes  de  una  hora  llega- 
remos á  la  Habana,  tomareis  posesión  del  palacio  de 
mi  primo  y  de  la  noble,  franca  y  sincera  amistad  de 
éste. 

— Y  él  de  la  mía,  que  no  ha  de  ser  menos  noble 
que  la  suya. 

Y  ambos  se  estrecharon,  despidiéndose  hasta  luego. 
Flaviano  sabía  ya  todo  lo  que  podía  hacerle  falta. 
Subió  á  la  cubierta  viendo  la  isla  de  Cuba  á  tres 
millas  de  su  galera. 

—Mira,  Flaviano, — le  dijo  Mendoza  con  entusias- 
mo, — ahí  está  nuestra  salvación. 
—¿Dónde? 
— En  esa  isla. 
—¿En  Cuba? 
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—Sí. 

— ¿Qué  salvación  es  esa,  hombre? 

— La  de  nuestros  estómagos,  de  nuestras  vidas. 

— Rogelio,  ten  formalidad. 

— Más  aún  y  me  estoy  muriendo  de  hambre  y  no 
desplego  mis  labios.  Estoy  sin  probar  bocado  veinti- 
cuatro horas  justas. 

— Lo  mismo  que  yo. 

— Pues  fíjate  en  el  remedio  á  nuestro  mal.  Lo  tie- 
nes en  esa  isla  larga  y  estrecha;  mírala,  parece  cu- 
bierta con  una  fina  gasa  que  la  adorna  y  embellece. 
Sus  torres,  árboles  y  grandes  edificios  parecen  fantas* 
mas.  Es  la  noche  que  envidiosa  de  su  hermosura  la 
va  cubriendo  para  que  el  mundo  no  la  vea,  sin  com- 
prender que  el  sol  de  mañana  la  volverá  á  presentar 
tan  esbelta  como  es. 

— Desgraciados  poetas,  deben  ser  inspirados  por  el 
hambre  cuando  tú  los  imitas  de  ese  modo. 

— Sí,  estoy  poetizando. 

— Casi  delirando. 

— Como  ellos,  por  el  hambre. 

— Como  ellos,  por  el  aire  que  tenéis  en  la  cabeza. 

—Y  en  el  estómago.  El  mío  solo  tiene  viento. 

— Me  estás  dando  un  rato  delicioso. 

— Me  alegro,  cuando  se  lo  cuente  á  Luisa  ha  de 
alegrarse  mucho. 

—De  que  no  hayas  comido  en  veinticuatro  horas. 

— No,  hombre,  de  que  te  hayas  divertido.  Sigue 
poetizando,  Rogelio. 
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— Empiezan  á  faltarme  las  fuerzas,  Flaviano. 
— Poco  falta  ya. 
— ¿Cuánto? 
— Media  hora. 
—  ¿Para  cenar? 

— No,  para  anclar  en  la  Habana. 

— ¡Hora  y  media  todavía  para  sentarse  á  la  mesa! 

— Lo  menos. 

— Si  es  cierto  el  adagio  de  que  con  la  paciencia  se 
gana  el  cielo,  yo  lo  he  ganado  hoy. 

—Por  si  falta  algo  ta  haré  ayunar  tres  ó  cuatro 
días  más. 

—No  seas  Nerón,  hermano,  imita  á  Marco  Antonio 
que  comía  por  diez  y  convidaba  á  todos  sus  amigos. 
Quién  tuviera  aquí  un  D.  Antonio  Marco. 

—Al  revés,  hombre. 

—Su  memoria  merece  ese  don  que  le  he  añadido. 
— Ves  ya  la  Habana  con  sus  millares  de  luces. 
—Qué  he  de  ver  yo;  ni  vista  tengo.  Ahora  en  esas 
calles  de  la  Habana  tendré  que  cogerme  á  tu  brazo. 
— Te  llevaré,  hombre. 
— ¿Nos  hacen  fuego,  Flaviano? 
—No. 

—¿Qué  cañonazos  son  esos? 

—Que  saludan  la  bandera  almirante.  La  bandera 
española  llena  de  poder  y  de  honra. 

— ¡  Ay,  de  poder,  quién  lo  tuviera  para  victorear  al 
héroe  que  la  pasea  por  los  mares  elevando  su  patria 
y  confundiendo  á  sus  enemigos. 
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—  Si  las  fuerzas  que  pides  eran  para  eso  solo,  me 
alegro  que  no  las  tengas. 

— Para  eso  y  para  poder  vivir. 
— ¡Ah,  lo  que  viene  aquí! 
— ¿Qué  es,  hermano? 
-Oye. 

El  puerto  de  la  Habana  se  había  llenado  de  bar- 
bos de  todos  tamaños  y  millares  de  personas  gritaban: 
— ¡Viva  el  héroe! 
— ¡Viva  don  Blaviano! 
— ¡Viva  el  vencedor. 
— ¡Viva  el  primero  del  mundo! 
Desde  lejos  habían  visto  los  vigías  la  bandera  al- 
mirante, reconocieron  la  galera  "Numancia,,  y  corrió 
la  voz  de  que  llegaba  el  héros. 

T©da  la  aristocracia,  todos  los  altos  funcionarios, 
la  mitad  del  pueblo  habanero,  en  fin,  estaba  en  el 
puerto  y  la  otra  mitad  en  el  muelle  aclamando  á  su 
héroe. 

— Dios  nos  asista, — dijo  Mendoza  dando  una  espe- 
cie de  berrido. — Ni  á  las  doce  cenamos. 

Las  cubiertas  de  los  dos  barcos  que  en  estos  mo- 
mentos echaban  el  ancla  se  habían  llenado  también 
con  los  prisioneros  y  tripulantes. 
Ninguno  había  quedado  abajo. 

— G-uzmán,  —gritó  Flaviano, — no  permitáis  á  nadie 
la  entrada  en  el  navio. 

— Muy  bien,  mi  almirante. 

— Zalla,  puedes  venirte  cuando  quieras. 
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De  pronto  se  vió  fuertemente  abrazado  por  su 
primo  que  le  decía: 

—  Dios  te  bendiga,  rey  del  talento  y  de  la  sabi- 
duría. 

— No,  primo,  Dios  me  de  paciencia  y  resignación 
para  oir  frases  que  no  merezco. 

— Y  á  mí, — murmuró  Mendoza,— para  otra  cosa. 
Flaviano  estrechó  la  mano  de  cuantos  grandes  y 
pequeños  entraron  en  la  galera  para  saludarle  y  desde 
aquel  momento  empezó  á  dar  órdenes  á  su  primo,  á 
Gruzmán  y  á  todos  los  jefes  de  las  fuerzas  que  había 
llevado. 

Cuando  hubo  concluido  preguntó  á  su  primo: 
— ¿Tienes  el  carruaje  en  el  muelle? 
—Sí. 

— ¿Cómo  lo  reconoceré? 

— Está  cerrado  junto  á  la  garita  de  la  izquierda. 
—Te  espero  en  tu  palacio,  líbrame  de  esa  horrible 
ovación. 

—En  cuanto  cumplimente  tus  órdenes  correré  á 
tu  lado 

Y  cogiéndose  al  brazo  del  comandante  holandés 
y  Zalla  al  de  Mendoza  bajaron  la  escala  real,  y  en- 
trando en  una  lancha  cualquiera  situada  cerca  de  la 
hermosa  falúa  que  llevaron  para  él,  se  dirigieron  á  la 
garita  del  muelle,  diciendo  Plaviano  á  los  lancheros: 

— Tomad  esa  moneda  de  oro  y  sed  mudos. 

— ¡Vos!  ¡Santo  cielo! 

— Silencio  ó... 
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— No  diremos  nada,  señor. 

Los  cuatro  tomaron  casi  por  asalto  el  coche  del 
gobernador,  y  el  tronquista,  obligado  por  Mendoza 
que  le  ofreció  estrangularlo  si  tardaba  en  escapar, 
hizo  correr  á  los  caballos  en  dirección  del  palacio  del 
gobernador  per  entre  la  apiñada  multitud  que  victo- 
reaba y  aplaudía  al  héroe,  esperando  hacerle  la  ova- 
ción más  grande  que  pudieran  al  hallarlo  cerca  de 
ella. 

Flaviano,  Zalla  y  Mendoza  llevaban  parte  del 
rostro  cubierto  con  los  pañuelos  para  no  ser  recono - 
nocidos,  y  solo  asomaba  la  cabeza  el  holandés  que 
nadie  le  conocía. 

Con  trabajo  llegó  el  carruaje  al  palacio.  Era  el 
del  gobernador,  y  por  eso  logró  el  cochero  que  se 
abrieran  las  masas  y  le  permitieran  aunque  lenta- 
mente cruzar. 

La  carroza  entró  en  el  zaguán,  los  cuatro  se  apea- 
ron, y  llamando  Flaviano  al  oficial  de  guardia  le  pre- 
guntó: 

—¿Me  conocéis? 

El  militar  dudó,  contestándole  por  fin: 
— ¡Santo  Dios,  el  héroe,  el  general  Mendoza,  el 
maestre  Zalla!... 

—  Silencio —le  interrumpió  Osorio. — No  le  digas  á 
nadie  que  estoy  aquí  ni  permitas  la  entrada  en  el  pa- 
lacio á  otra  persona  que  al  gobernador. 

— Decid  á  ese  cochero  que  regrese  al  muelle  por  su 
señor. 
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— ¡Muy  bien,  exce  encia,  muy  bien,  qué  dicha,  qué 
felicidad! 

—¿Quiénes  son? — le  preguntó  el  cochero  con  cu- 
riosidad. 

— El  demonio.  ¿A  tí  que  te  importa? 

— Vaya  si  me  importa.  Me  cogió  el  alto  por  este 
brazo  y  me  lo  ha  dejado  inútil.  ¡Qué  dolor  tengo! 

— Ves  á  quejarte  á  Poncio  Pilatos.  Regresa  para 
traer  al  señor  gobernador.  Vuela. 

— Pero  si  no  puedo  mover  este  brazo. 

— Ves  deprisa  que  debe  estar  buscándote. 

—  Si  pudiera  mover  este  brazo. 
Flaviano  y  sus  tres  compañeros  entraron  en  un 
salón  pequeño  que  conocía  bien  Osorio,  y  se  sentaron 
en  cuatro  sillones. 

Al  estruendo  de  los  cañonazos  se  unió  el  del  toque 
de  todas  las  campanas  de  la  ciudad  formando  atro- 
nadora armonía  con  veinte  mil  voces  que  aclamaban 
al  héroe  y  á  la  madre  patria. 

No  era  aquello  una  ovación,  era  el  delirio  de  un 
pueblo  que  demostraba  su  entusiasmo  y  gratitud  al 
hombre  que  tan  alto  elevaba  el  nombre  español. 

Flaviano  agradecía  aquellas  espontáneas  manifes- 
taciones, pero  le  hacían  sufrir  mucho  por  lo  contra- 
rias que  eran  á  su  carácter,  modestia  y  ninguna  pre- 
sunción. 

Creía  que  se  venía  concretando  al  cumplimiento 
de  su  deber  y  juzgaba  incorrectas  aquellas  explosio- 
nes de  entusiasmo. 
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[  En  este  momento  hablaba  con  el  jefe  holandés  en 
tanto  que  Mendoza  decía  á  Zalla. 

—¡Qué  día,  amigo  mío! 

—Delicioso,  Rogelio. 

—Vamos  por  camino  distinto. 
Cual  es  el  tuyo. 

—El  del  hambre. 

—El  mío  es  el  de  la  victoria,  el  más  grande  que 
podemos  ofrecer  á  nuestra  patria. 

—  Eso  es  cierto  pero... 

No  hay  pero;  hemos  echado  á  pique  la  escuadra 
más  poderosa  que  surcó  las  aguas  de  América  y  el 
nombre  español  creció  hoy  hasta  el  infinito. 

—Bien  caro  nos  costó,  Ricardo. 

—Caro  y  no  hemos  perdido  un  hombre  ni  una 
lancha. 

— Si,  pero  llevamos  en  ayunas  25  horas. 

—  Eres  un  chiquillo  mal  educado  y  en  cuanto  re- 
grese á  la  isla  lo  sabe  Luisa  y  todos  los  del  palacio. 
Ahora  te  da  el  vértigo  por  el  hambre,  siempre  por 
una  tontería.  O  dejo  de  ser  quien  soy  ó  no  vuelves  á 
acompañar  al  héroe  en  el  resto  de  tu  vida. 

—No  lo  tomes  tan  á  pecho  que  no  hay  motivo. 

—Los  valientes  en  nuestro  país  se  andan  á  pie 
veinte  leguas  y  ni  el  cansancio  ni  la  debilidad  im- 
puesta por  cuarenta  y  ocho  horas  de  ayuno  le  impi- 
den batirse  y  ganar  una  batalla.  Quieres  hacernos 
creer  que  eres  fuerte  y  te  presentas  más  débil  que  una 
mujer.  Y  Luisa  acabará  por  odiarte,  está  seguro.  No 
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es  para  dama  tan  hermosa  y  varonil  un  pigmeo  que 
se  queja  y  conduele  porque  tardan  en  darle  de  comer* 
Cuando  llegue  este  caso,  el  de  que  te  abandone  Luisa, 
dejas  la  carrera  militar  y  te  haces  fraile.  En  un  con- 
vento se  come  todos  los  días  á  las  doce  y  sé  cena  á 
las  ocho,  sin  excepción.  Anda,  fray  Rogelio,  al  con- 
vento que  te  espera. 

— ¡Qué  cosas  tan  graves  me  dicss  y  como  te  las 
sufro! 

— Pero,  ¿son  calumnias  ó  verdades? 
—Son  verdades,  ¡pero  tan  duras! 
— No  des  lugar  á  ellas.  Ya  oirás  la  opinión  de 
Luisa. 

— No,  por  la  Virgen. 

— Que  te  vuelva  yo  á  oir  hablar  de  comida. 

— No  desplegare  mis  labios. 

—Y  sinó  hazlo. 

—  ¡Qué  padrastro! 

— Lo  voy  á  ser. 

— ¿No  eres  mi  amigo? 

—Sí. 

—¿Pues  qué  tiene  de  particular  que  te  Cuente  lo 
único  que  me  aflige? 

— Es  que  te  lo  he  oído  contar  hoy  quince  veces. 
— No  lo  oirás  más,  hombre. 
— Así  debe  ser. 

—Para  que  veas  que  me  he  olvidado  del  hambre 
y  de  la  comida,  te  propongo  que  nos  vayamos  á  dar 
una  vuelta  por  la  ciudad. 
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— Nos  Íbamos  á  divertir. 
—¿Por  qué? 

— Algunos  nos  reconocerían,  querrían  llevarnos  en 
triunfo,  ya  que  no  pueden  hacerlo  con  el  héroe  y  vol- 
veríamos á  media  noche  magullados  y  ensordecidos. 

—También  tienes  razón. 

Ibas  ya  bien  y  te  has  vuelto  á  perturbar. 

—  En  cuanto  me  he  separad©  de  Luisa. 

—  Debes  estar  siempre  á  su  lado. 

—¿Y  Flaviano?  yo  quiero  seguir  á  mi  hermano. 
— Pero  si  no  puedes. 
—Yo  haré  lo  posible. 
—Lo  veremos. 
Y  continuaron  hablande  las  dos  parejas. 


CAPITULO  X 


La  cena.— Otra  noche  en  blanco. — Despedida.— Regresa. 


A  las  diez  de  la  noche  regresó  el  gobernador,  di-* 
Giendo  á  su  primo: 

— Ya  tengo  á  todos  los  prisioneros  en  el  castillo. 
- — ¿Alojados  con  arreglo  á  su  clase? 
— Sí;  no  tendrán  motivo  de  queja. 
— No  han  comido  hoy. 
— Ya  estarán  cenando. 

—Tampoco  han  comido  los  de  la  galera  y  el  navio. 
—Cumpliendo  tus  órdenes  les  llevan  una  excelente 
cena  y  provisión  para  cuarenta  y  ocho  horas. 
— ¿También  para  nosotros? 
— También. 

—Pues  te  advierto  que  ninguno  de  los  cuatro  he- 
mos comido  hoy  nada. 
—Nos  iremos  al  comedor. 

— Oye  antes:  Este  marino,  comandante  del  navio 
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prisionero,  estará  á  tu  lado  hasta  que  yo  eche  á  pi- 
que las  otras  escuadras  ó  ellas  acaben  conmigo.  Rea- 
lizada una  cosa  ú  otra  lo  dejas  en  completa  libertad 
para  que  vaya  donde  quiera,  facilitándole  lo  que  le 
haga  falta;  pero  hasta  que  llegue  ese  día  no  lo  pier- 
das de  vista  ni  permitas  que  esoriba  á  nadie. 

—Comprendo  tu  idea  y  la  secundaré.  No  temas 
nada  por  ninguno  de  los  prisioneros. 

— Prohibición  absoluta  de  que  hablen  con  nadie  has- 
tael  día  señalado.  Después  los  mandas  al  virey  de  Méjico. 

Flaviano  tradujo  al  holandés  lo  que  concluía  de 
disponer,  respecto  da  su  persona  en  confirmación  del 
pacto  hecho  anteriormente,  el  extranjero  les  dió  las 
gracias,  estrechó  la  mano  del  gobernador  y  los  cinco 
se  fueron  al  comedor  donde  les  esperaba  una  abun- 
dante cena. 

Mendoza  devoró,  los  otros  comieron  y  á  las  once 
y  media  Osorio  se  despidió  del  comandante,  mandó 
acostar  á  Mendoza  y  él  se  fué  con  Zalla  y  su  primo 
al  despacho  de  éste. 

— Voy  á  esoribir,  —dijo  Osorio  al  G-obernador, — un 
despacho  para  el  rey,  el  cual  mandarás  á  España  in- 
mediatamente. Tardaré,  dictándole  á  Zalla,  tres  ó 
cuatro  horas  y  en  el  momento  que  concluya  me  haré 
á  la  mar. 

— Eso  no  puede  ser,  Flaviano. 

— No  es  posible  otra  cosa,  me  expondría  á  encon- 
trarme con  las  escuadras  enemigas  y  son  muchos  63 
barcos  para  una  sóla  galera. 
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— Dice  ese  holandés  que  no  llegarán  hasta  el  15 
y  somos  nueve. 

— Si,  es  posible  qne  no  se  equivoque  y  menos  que 
haya  mentido,  pero  ni  puedo  fiarme  de  la  palabra  de 
un  contrario  ni  sabemos  lo  que  puede  haber  ocurri- 
do en  las  escuadras  desde  que  las  abandonó  hasta 
ahora. 

— Eso  es  terrible,  primo  mío. 

—Ya  lo  só,  pero  no  hay  otro  remedio.  No  hemos 
de  tardar  en  estar  aquí  todos,  si  Dios  nos  sigue  otor- 
gando su  gracia  y  entonces  nos  detendremos  más. 

—  Cómo  lo  siento,  Flaviano. 

—Lo  creo,  y  yo  también,  pero  no  puedo  prescin 
dir  de  ir  en  cuanto  concluya  y  te  deje  ese  urgentísi- 
mo despacho. 

— Me  resigno. 

— ¿Cómo  te  has  compuesto  para  librarnos  del  en- 
tusiasmo popular? 

—  Diciéndoles  que  esperasen,  que  ahora,  graves 
asuntos  de  Estado  te  impedían  darte  á  luz.  Mandé  á 
la  vez  que  cesasen  las  salvas  y  repiques  de  campanas 
y  puede  al  fin  lograr  que  el  pueblo  se  retirara  y  volviese 
á  su  estado  normal. 

— Me  alegro  que  así  haya  sucedido.  Nada  me  mo  - 
lesta  tanto  como  esas  ovaciones,  sin  causa  bastante 
las  más  y  sin  merecimientos  suficientes.  Dicen  el  hé- 
roe, el  eminente,  el  glorioso  vencedor,  todo  eso  es 
música  que  suena  bien  al  oido  y  nada  más.  Per©  aun 
dado  caso  que  el  hombre  se  sacrifique  y  haga  más 
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que  los  restantes  no  hay  razón  para  esas  ovaciones 
¿No  es  general,  no  le  cubren  de  honores  y  de  preemi- 
nencias, no  sirve  á  su  patria,  haca  algo  de  valde? 
Pues  si  el  rey,  la  patria  y  su  conciencia  le  han  recom- 
pensado con  exceso  ¿á  que  vienen  esas  ovaciones  y  ese 
idealismo  que  llega  desde  el  aplauso  al  frenesí?  Esto 
mismo  decía  el  gran  Alberto  de  Silva,  primer  duque 
del  Imperio  y  príncipe  de  Italia,  esto  ha  dicho  el 
santo,  su  digno  hijo  y  yo  más  pequeño  que  ellos  tam- 
bién digo  lo  mismo. 

— Flaviano,  porque  es  un  axioma,  que  nadie  ha 
venido  al  mundo  perfecto,  opinas  tú  d3  esa  manera. 
Tu  imperfección,  que  alguna  habías  de  tener,  es  tu 
modestia,  tu  exagerada  modestia  y  ¿por  qué  ocultar- 
lo? tu  ridicula  modestia.  Nada  de  lo  que  acabas  de  de- 
cir, en  lo  relativo  á  tí,  es  cierto. 

—  ¿Que  no? 

—  No,  y  mil  veces  no;  ¿qué  honores  tienes  tú, 
qué  sueldo,  qué  preeminencias?  Ninguna,  Has  ve- 
nido de  Flaviano  de  Osorio  á  secás  y  lo  mismo  con- 
tinuas. 

— Paltas  á  la  verdad,  primo,  á  sabiendas,  me  han 
llenado  de  honores  y  condecoraciones,  que  yo  no  quise 
aceptar,  es  cierto,  pero  que  me  los  han  dado;  yo  no 
tengo  sueldo  porque  dispongo  de  todo. 

— Pero  si  á  tí  la  guerra  te  cuesta  el  dinero. 

— Porque  mi  padre  y  yo  somos  muy  ricos  y  nada 
queremos,  pero  facultados  estamos  para  tomar  lo  que 
nos  acomode. 

TOMO  II  16 
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— Entre  otras  muchas  cosas,  por  esos  actos  de  ge- 
nerosidad te  aplauden  las  masas. 

— ¿No  soy  la  primera  persona  después  del  rey?  ¿No 
hago  cuanto  se  me  antoja?  ¿Quién  manda  más  en 
América,  el  rey  ó  yo?  ¿Pues,  qué  más  quiero,  que 
más  puedo  desear?  No  digas  disparates,  primo. 

— ¡Pues  no  dice  que  son  disparates!  En  tántas  ba- 
tallas como  has  ganado,  cubriendo  á  tu  patria  de  glo- 
ria ¿qué  hombres  ó  qué  buques  has  perdido?  Pues  eso 
es  lo  que  aplaudimos,  lo  que  vitoreamos,  el  sublime 
genio  que  tú  tienes  y  la  incomparable  aplicación  que 
le  das. 

— ¿Quieres  que  hablemos  de  otra  cosa? 

— Si,  modestísimo  primo,  pero  confirma  que  si  to* 
dos  venimos  impertectos  y  tu  falta  es  la  excesiva mo- 
destia,  hasta  en  tu  defecto,  en  tu  única  imperfección, 
eres  grande. 

— Merecéis  un  aplauso,  señor  gobernador.  Todo 
cuanto  habéis  dicho  es  exacto,  pero  lo  último  es  ad- 
mirable,— dijo  Zalla. 

— ¿También  tú,  Ricardo? 

- — Que  bien  acaba  de  hablar  vuestro  primo,  señor- 
Para  el  que  intente  ofenderos  tengo  yo  siempre  dis- 
puesta una  estocada  mortal,  para  el  que  os  haga  la 
justicia  que  vuestro  primo  un  aplauso. 

— Vamos  á  trabajar,  Ricardo. 

— Cuando  vos  queráis,  señor. 

— Acuéstate,  primo. 

— Vestido  y  para  dormir  dos  solas  horas. 
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— No,  desnúdate  y  descansa  las  tres  ó  cuatro  horas 
que  ocuparemos  trabajando  Ricardo  y  yo.  Al  con- 
cluir él  os  despertará  á  tí  y  á  Mendoza. 

— Haciéndolo  así  acepto.  ¿Te  puedo  ser  útil  en 
algo? 

— Sí,  marchándote. 

—Hasta  luego. 

Quedaron  solos  el  general  y  su  ayudante  dando 
principio  á  la  redación  de  un  escrito  tan  largo  como 
importante. 

Ricardo  que  escribía  bien  y  muy  deprisa  recibía 
á  cada  momento  una  sorpresa  con  las  ideas  que  le 
dictaba  el  héroe. 

—Cuanto  problema  resuelve,— se  decía,— qué  gran 
hombre  de  Estado;  si  el  rey  lo  comprende... 

Flaviano  á  la  vez  que  dictaba  el  escrito  lo  iba  ex- 
tractando para  quedarse  con  una  copia  del  asunto  é 
ideas  que  emitía, 

Concluyeron  después  de  las  tres. 

Mientras  Osorio  lo  firmó  y  selló,  Zalla  hizo  le- 
vantar al  gobernador  y  á  Mendoza.  Los  dos  se  echa- 
ron vestidos. 

Antes  de  las  cuatro  entraron  en  el  carruaje  que 
los  trasladó  al  muelle  y  una  falúa  los  llevó  á  la  "Nu- 
mancia,,. 

En  el  acto  levaron  anclas. 

Flaviano  preguntó  á  Guzmán: 
—¿Llevamos  víveres? 
— Sí,  señor. 
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—  ¿Habéis  repartido  la  gente  de  mar? 
— Perfectamente. 

— ¿Habrá  para  los  dos  barcos? 

—No  lo  dudéis. 

— ¿Qaó  falta? 

— Vuestra  voz  de  mando. 

—  Primo,  —le  dijo  al  gobernador,— te  recomiendo 
dos  cosas:  que  esos  prisioneros  no  hablen  con  nadie 
hasta  tanto  que  el  enemigo  de  fin  de  mi  ó  yo  de  él. 

—  Respondo  .que  no  hablarán  con  nadie. 

— Muy  bien.  Y  que  mandes  hoy  mismo  al  rey  ese 
pliego  que  te  he  entregado. 

—  Hoy  saldrá  de  Cuba. 

— Pues  dame  un  abrazo;  despídete  de  Ricardo  y 
de  Rogelio  y  toma  tu  falúa. 

Así  lo  hizo,  en  cuyo  instante  comenzaron  la  ga- 
lera y  el  navio  á  moverse  tomando  la  dirección  del 
Este. 

Iban  los  dos  barcos  lo  mismo  que  habían  llegado  y 
mandados  de  la  misma  manera. 

Salían  cuando  empezaba  á  amanecer  y  solo  el 
gobernador  tuvo  conocimiento  de  aquel  acto. 

Por  eso  los  despidió,  según  deseo  de  Osorio,  un 
profundo  silencio. 

Ya  fuera  del  puerto  de  la  Habana  y  en  la  ruta 
que  debían  seguir  se  acercó  Flaviano  á  la  popa  y  lle- 
vando á  G-uzmán  á  la  proa  del  navio  le  dijo: 
— ¿Habéis  dormido  algo,  maestre? 

—  Cuatro  horas,  señor. 
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—  Poco  es,  pero  yo  no  he  cerrado  los  ojos.  Voy  á 
poner  en  mi  lugar  á  vuestro  segundo  teniendo  vos 
cuidado  de  las  dos  embarcaciones. 

— Lo  haré,  señor. 

— Yo  me  levantare  al  medio  día,  coméis  y  os  acos- 
táis que  por  la  tarde  yo  cuidaré  de  las  dos  embarca- 
ciones. Hasta  luego,  Ghizmán. 

Al  volverse  vió  á  Zalla  detrás  diciéndole: 

— Vamos  á  dormir  Ricardo. 

— Vamos,  señor. 

—¿Y  Rogelio? 

— No  lo  he  visto. 

— Mírale,  se  sentó  en  aquel  taburete  y  se  volvió  á 
quedar  dormido.  Llámalo. 

— Rogelio  se  puso  en  pie  á  la  voz  de  Zalla  diciendo: 
— ¿Quién  me  llama!  ¿qué  ocurre? 
—¿Duermes  tu  tanto  como  comes  Rogelio? 
— Lo  mismo. 

— En  ese  caso  acuéstate  y  no  te  levantes  hasta 
mañana. 

— Oye  Maviano,  hazme  el  favor  de  no  hablarme 
de  comidas  delante  de  Ricardo. 
— ¿Por  qué? 

—Porque  dice  que  no  sé  hablar  de  otra  cosa  y  que 
te  molesto,  que  parezco  un  niño  y  en  fin  que  se  lo  va 
á  decir  Luisa  y  va  á  influir  contigo  para  que  no  me 
lleves  á  ninguna  parte. 

— Tiene  en  parte  razón,  pero  es  muy  generoso  y 
ya  no  se  acuerda  de  eso. 
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— No  es  lo  peor,  señor,  que  hable  demasiado  de  eso. 
—  ¿Pues  qué  es  lo  más  malo? 
—Que  anoche  ha  debido  reventar.  Comió  él  solo 
más  cantidad  que  los  cuatro  restantes. 
—Sí,  abusó  mucho. 

— Si  tenía  apetito  ¿qué  había  de  hacer? 

— Tiene  razón  Ricardo.  Era  además  la  cena  muy 
fina  y  delicada.  Acuéstate  que  también  vamos  á  ha- 
cerlo nosotros. 

— Te  obedezco. 

Y  los  tres  se  desnudaron,  quedando  dormidos  al 
poco  tiempo. 

Dirigían  las  embarcaciones  G-uzmán  y  su  segando; 
é  iba  casi  toda  la  gente  en  la  galera  para  que  el  navio 
anduviese  más. 

El  viento  había  cambiado  un  poco,  é  iban  de  vo- 
lina. 

Solo  andaban  al  regresar  diez  millas  por  hora,  y 
llegaba  á  ese  número  por  lo  aligerados  que  iban  los 
dos  barcos. 

Flaviano  durmió  desde  las  cinco  hasta  la  una, 
ocho  horas  que  lo  repusieron  de  todas  las  fuerzas  per- 
didas. 

Poco  después  se  levantaron  Mendoza  y  Zalla. 

Comieron  á  las  dos.  Flaviano  hizo  acostar  á  Ghiz- 
mán  y  él  se  encargó  de  dirigir  las  dos  naves. 

El  mar  estaba  desierto.  Ni  un  solo  buque  habían 
distinguido  desde  que  abandonaron  el  puerto  de  la 
Habana  hasta  entonces. 
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El  viento  seguía  lo  mismo  y  opinaba  Osorio  que 
llegarían  á  la  isla  casi  á  la  misma  hora  que  á  la  Ha- 
bana, toda  vez  que  si  bien  andaban  menos  en  cambio 
seguían  la  recta  y  no  tenían  necesidad  de  perder 
tiempo,  como  les  sucedió  el  día  anterior. 
Mendoza  le  preguntó: 
— ¿Andamos  mucho? 
* — Menos  que  ayer. 

—  Entonces  Dios  sabe  á  qué  hora  llegaremos. 

—Entiendo  que  esta  noche  abrazarás  á  tu  esposa. 

— ¡Qué  felicidad!  A  que  hora. 

— La  de...  pregúntaselo  al  viento. 

— Yo  solo  deseo  saber  tu  pensamiento. 

— De  ocho  á  nueve  veremos  la  isla. 

— ¿Nos  iremos  al  palacio  en  cuanto  desembar- 
quemos? 

— Derechitos. 

— Qué  ventura. 
¡§? — ¿Y  mañana? 

^p— Rogelio,  si  por  cada  pregunta  que  me  haces  te 
Uevára  una  onza  de  oro  te  había  arruinado. 

— Es  verdad,  pero  te  daré  lo  que  quieras. 

— Gracias,  prefiero  que  no  me  pregunten  nada. 

—No  me  pongas  tasa,  yo  tengo  el  derecho  de  pre- 
guntarte. 

— ¿Qué  derecho  es  ese? 

— El  que  heredó  de  mi  padre.  Este  preguntaba  al 
tuyo  sin  limitación,  muerto  el  primero  heredé  el  de« 
recho  de  preguntarte  yo  á  tí. 
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—No,  á  mi  padre. 

— No  me  conviene,  á  tí. 

— ¿Pero  no  te  parece  que  preguntas  demasiado? 
—No. 

— ¿Por  qué? 

— Eres  mi  hermano  adoptivo,  el  hombre  que  més 
quiero  en  el  mundo,  y  estos  son  otros  derechos  quo  no 
puedes  desconocer. 

— Está  bien,  di  lo  que  quieras. 

—Poco  más  ha  de  ser. 

Serían  las  ocho  de  la  noche  cuando  Plaviano  dijo 
á  Mendoza: 

— Rogelio,  nos  hallamos  á  tres  millas  de  la  isla. 
Poco  después  entraron  en  la  bahía. 


CAPITULO  XI 


Cuarenta  horas  de  ausencia.— La  tregua.— Nuevos  preparativos 
de  guerra.— Un  retraso  con  que  contaba  Osorio 


Iba  delante  de  la  galera  Numancia  uno  de  los  dos 
faluchos,  que  andaban  fueran  de  la  isla. 

El  otro  se  había  adelantado,  entró  por  el  Cortado 
y  cuando  llegaron  la  galera  y  el  navio  las  cadenas 
estaban  caidas  y  el  canal  y  el  monte  iluminados 
También  lo  estaba  el  muelle. 
— Teniente, — preguntó  el  héroe  al  encargo  de  la 
primera  cadena  al  cruzar  frente  á  él, — ¿quién  ha  sa- 
lido ó  entrado  por  el  Boquete  durante  mi  ausencia? 
— Nadie,  señor. 
— Arriba  las  cadenas. 
Poco  después  se  detuvieron  la  galera  y  el  navio 
cerca  del  muelle,  ó  hizo  seña  Flaviano  para  que  fue- 
se su  falúa. 

TOMO  II  17 
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Interin  llegaba,  dijo  á  Ghizmán: 
— Maestre,  acercaos. 
—¿Qué  mandáis,  señor? 

— Dejad  la  Numancia  como  está  sin  otro  aumento 
que  el  de  las  cargas  que  hemos  gastado,  algunos  ví- 
veres y  agua. 

— ¿Vino  también? 

—  Sí,  Jerez. 

— ¿Qué  hago  con  el  navio? 

— Que  lo  reparen  bien  y  lo  armen  con  los  cañones 
sobrantes  de  Méjico. 

— Mañana  lo  mandaré  al  dique. 

— Puesto  que  la  Numancia  está  aligerada  de  peso 
que  la  coronen  con  la  brevedad  posible. 

—  Os  lo  iba  á  proponer,  señor. 
— Flaviano.  Ya  espera  la  falúa. 
— ¿Tienes  mucha  prisa? 

—  Hombre  es  natural;  nos  esperan  impacientes 

nuestras  esposas. 
— Eso  lo  supones  tú. 
— De  la  mía  estoy  seguro. 
— ¡Tanto  tiempo  sin  verte! 
— No  es  poco,  no. 
««-Dos  días. 

—Como  te  burlas  de  mí,  hermano;  y  lo  peor  es 
que  Zalla  se  ríe.  Míralo. 

— Puesto  que  tanta  prisa  te  corre  y  eres  tan  fuer- 
te, en  cuanto  lleguemos  al  muelle,  te  adelantas  y 
mandas  venir  la  carroza  para  mi  padre,  Julio  etc. 
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Que  no  vengan  ellas  para  evitar  que  nosotros  tenga- 
mos que  ir  á  pie. 
—Lo  haré. 
— Vamos  á  la  falúa. 

Flaviano  se  despidió  de  todos  los  jefes  y  oficiales 
de  la  Numancia,  se  trasladó  á  la  falúa  y  desde  ésta  al 
cuerpo  de  guardia. 

Allí  le  esperaban  el  duque  del  Imperio,  Julio,  el 
general  Carvajal  y  todos  los  maestres  de  campo  que 
no  estaban  de  servicio. 

Empezó  por  su  padre,  siguió  á  Julio,  luego  á  Car- 
vajal y  continuó  estrechándolos  á  todos. 

Después  les  dijo: 

— Señores,  el  enemigo  tardará  en  llegar  lo  menos 
cinco  días;  trae  sesenta  navios  y  tres  cruceros;  unos  y 
otros  excelentes.  Debemos  seguir  como  ai  frente  del 
enemigo,  pero  con  la  cad  seguridad  de  que  tardará 
en  llegar  lo  que  os  acabo  de  decir.  Hice  seña  á  los 
capitanes  Biquelme  y  Bengoa;  |vinieron? 

-—  Sí,  señor;  aquí  estamos,  mi  almirante. 

—Avanzad.  Vosotros,  amigos  míos,  os  hacéis  á  la 
mar  esta  noche;  las  noticias  que  yo  traigo  son  casi 
oficiales;  tomad  el  derrotero  que  trae  el  enemigo, 
acercaos  á  él  todo  lo  que  la  prudencia  aconseje  y  lue- 
go adelantaos  para  que  antes  de  que  llegue  sepamos 
si  son  ciertas  ó  no  las  noticias  que  yo  traigo.  Vais  los 
dos  por  si  os  fuera  preciso  adelantaros  uno.  Y  tened 
en  cuenta  que  mientras  no  llegue  el  uno  ó  el  otro  es- 
taremos sin  tomar  medida  de  última  hora.  Posible  es 
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que  por  un  incidente  de  esos  tan  comunes  en  los  ma- 
res, mucho  más  tratándose  de  una  escuadra  tan  for- 
midable, retrasen  nuestro  contrarios  su  arribo  á  esta 
isla;  esto  nos  lo  dirá  vuestra  continuada  ausencia.  Es- 
trechad mi  mano  los  dos  y  partid 
Así  lo  hicieron. 

El  duque  del  Imperio  preguntó  á  su  hijo: 

—¿Quiere  decirnos  el  general  en  jefe  lo  que  ha 
realizado  en  su  última  salida! 

— Con  mucho  gusto,  padre  mío;  pero  es  tan  peco, 
que  no  os  ya  á  entretener  mi  relato. 

— ¿No  lograste  alcanzar  á  los  cinco  navios  que  hu- 
yeron de  aquí! 

— Eso9  sí,  pero  todo  se  redujo  á  echar  á  pique  cua- 
tro y  á  traerme  el  quinto,  dejando  en  la  Habana  como 
prisionero  de  guerra  á  todo  el  personal  de  ese  hermo- 
so  navio  holandés  que  está  en  la  bahía. 

— Mucho  te  habrá  castado  ese  insignificante  hecho,, 
como  tú  le  llamas, 

— Bastante. 

— ¿Cuánta  gente  has  perdido? 
—Gente  no  perdí,  llevaba  poca  y  todos  están 
ahí. 

—Te  destrozarían  la  hermosa  galera  Numancia. 

—Ha  vuelto  lo  mismo  que  fué,  con  sólo  unas  cuan 
tas  cargas  menos. 

— ¿Pues  que  bastante  es  eso,  señor  almirante?  O» 
dignáis  decírmelo? 

— Gran  honor  es  para  mí  participároslo.  No  toma- 


Ó  LA  ARROGANCIA  ESPAÑOLA 


133 


mos  alimento  alguno  en  veinticuatro  horas  ni  dormí 
en  cuarenta. 

—  ¿Todo  eso  perdiste? 

— Sí,  señor. 

—¿Y  qué  va  á  ser  de  España  con  pérdidas  tan 
enormes? 

— Padre  mío,  todavía  me  honráis  y  favorecéis,  bur- 
lándoos de  mí  y  riéndose  mi  hermano  Julio. 

— Me  permite  mi  almirante  que  le  haga  una  pre- 
gunta— le  dijo  Carvajal* 

—Con  una  condición. 

— Aceptada. 

— No  me  habéis  de  volver  á  llamar  almirante,  ¿Qué 
soy  yo  para  vos?  ¿Para  el  inteligente  y  bravo  marino 
que  encaneció  en  los  combates?  Un  mozalvete  ansioso 
de  imitar  á  tan  ilustre  y  experimentado  general. 

—Muy  bien,  torpa  alférez,  ignorante  marino;  ¿es 
tais  ahora  satisfecho? 

—Sí,  señor. 

— ¿Puedo  ahora  preguntaros? 
— Lo  que  queráis. 

— ¿Es  cierto  que  habéis  estado  en  la  Habana? 

— Pasé  en  la  capital  de  Cuba  la  noche  de  ayer, 
dictando  á  mi  ayudante  de  órdenes  Zalla  un  escrito 
para  el  rey  que  me  ocupó  más  de  tres  horas.  Se  con  - 
traía á  un  asunto  de  Esbadj  da  la  mayor  importan- 
cia; le  daba  además  noticias  de  lo  que  ocurre  y  ha  de 
ocurrir  por  aquí. 

— ¡En  la  Habana! 
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— ¿Qué  os  admira? 

— Vuestros  barcos  no  andan,  vuelan. 

—  Cuando  el  viento  les  ayuda. 

— No  hay  quien  orea  que  en  las  cuarenta  horas 
que  vos  faltáis  de  aquí  se  puede  ir  y  volver  á  la  Ha- 
bana. 

—  Pues  perdí  tiempo  en  batirme  con  el  enemigo, 
echar  á  pique  cuatro  navios  y  traerme  el  quinto  pri- 
sionero de  guerra. 

— Señores,  todos  sois  personas  ilustradas,  conocéis 
la  historia,  muchos  de  vosotros  la  marina,  ¿tenéis  no- 
ticia de  algún  hecho  que  se  parezca  al  que  acabáis 
de  oir  relatar  con  una  modestia  tan  grande  y  plausi  - 
ble como  el  mismo  incomparable  acontecimiento? 

— ¡No,  no! 

—  ¡Es  un  prodigio! 

— •  Se  sobrepone  á  la  posibilidad  humana... 

—No  es  cierto  y  la  prueba  es  que  os  he  referido  la 
verdad,  y  á  mi  juicio  una  verdad  que  no  tiene  im- 
portancia. 

— Admirable! 

— ¡Sublime! 

—  Pues  hemos  concluido  si  empezáis  así. 
—No,  por  favor;  callaremos,  pero  continuad. 
— Creo  que  os  lo  he  dicho  todo. 

— Es  bueno  el  navio  holandés  que  os  habéis  traído. 

—El  mejor  que  tenemos,  por  fuera,  dentro  no  de- 
jaron nada,  para  correr  más  tiraron  los  cañones,  las 
armas  y  hasta  las  camas,  víveres  y  equipajes. 
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—¿Cuántos  cañones  tenían? 
— Cuarenta. 
— ¿Y  personal? 

— De  ochocientos  á  novecientos  hombres. 

— Y  temían  de  una  galera  que  solo  montaba  trein- 
ta y  era  servida  por  trescientos  entre  soldados  y  ma- 
rinos. Mi,  almirante,  de  esos  valientes  pueden  venir 
cinco  ó  seis  millones,  que  el  golfo  se  encargará  de 
tragárselos. 

—  Óid  lo  que  hizo  ese  navio  para  salvarse. 
Y  Flaviano  les  refirió  el  hecho  de  esconderse  de- 
trás de  sus  compañeros  para  que  no  le  tocase  ningu- 
na bala;  como  arrojaban  cuanto  en  el  buque  lleva- 
ban y  lo  que  él  logró  sustituyendo  el  peso  que  le  qui- 
taban con  el  agua  que  entró  por  la  trasera  que  hizo 
la  bala  que  le  mandó 

— Desgraciado, — exclamó  Julio, — era  la  hormiga 
que  pretendía  defenderse  de  la  fuerza  del  elelants. 

— Mi  almirante, — dijo  entrando  el  capitán  de  fon- 
deo. —  Os  mandan  la  carroza  y  dicen  las  señoras  que 
si  tardáis  se  vienen  á  pie. 

—Lo  peor  es  que  son  capaces  de  hacerlo. 

— Dice  el  cochero  que  quedaban  cambiando  de 
traje  para  venir. 

—¿Las  cinco? 

— Sí,  señor. 

— Despachemos  por  esta  noche.  Señores,  ya  lo  ha- 
béis oido,  aun  cuando  tengo  el  convencimiento  de 
que  los  enemigos  tardarán  en  llegar  lo  menos  cinco 
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días  no  podemos  fiarnos  de  nuestras  presunciones  en 
asunto  tan  grave.  Queden  dobladas  las  guardias  y 
vigilad  lo  que  estiméis  conveniente, 

Les  estrechó  á  todo3  los  maestres,  añadiendo: 
— Padre,  Julio,  Carvajal,  Zalla  vamos  al  pa- 
lacio. 

Subieron  á  la  carroza  y  partieron  sin  más  dila" 
ción. 

Las  cinco  damas  abrazaron  á  Flaviano,  hacién- 
dole varias  preguntas  todos  á  la  vez. 

Flaviano  estrechó  á  Pastrana  y  áKeisko,  y  luego 
dijo  á  las  señoras: 

— Poneos  de  acuerdo;  que  hable  una  sola  y  le  con- 
testaré con  mucho  gusto.  ¿No  os  ha  referido  Mendoza 
todo  lo  ocurrido? 

— Todo,  pero  deseamos  hablar  las  cinco  con- 
tigo. 

— Muy  bien,  pero  una  por  una,  porque  á  los  cinco 
no  puedo  contestar  á  la  vez, 

—Yo— dijo  Elvira  adelantándose. 
— Pues  tú,  Pregunta. 

—  ¿Cuántos  ingleses,  franceses  y  holandeses  has 
muerto? 

— Yo,  ninguno. 
—¿Cuántos  se  han  ahogado? 

—No  lo  sé  fijamente,  pero  deben  pasar  de  cuaren- 
ta mil  entre  unos  y  otros. 
— ¡Me  alegro!  ¡viva  España! 
— ¡Cruel,  inhumana! 


6  LA  ARROGANCIA  ESPAÑOLA 


137 


—¡Mira  el  Santo!  4N0  has  echado- tú  á  pique  sus 
barcos? 

— Pero  no  me  alegro  de  que  se  hayan  ahogado  los 
seres  que  iban  en  ellos. 

—¿Pero  por  que  diste  fin  de  todos? 
—Por  tí. 

—  ¿Yo  he  tomado  parte  en  eso? 

— ¿Querías  que  te  diera  el  disgusto  de  permitirles 
que  acabasen  conmigo? 

—Eso  no.  Están  bien  ahogados;  ellos  ó  nosotros. 
Les  tocó  á  ellos,  lo  aplaudo  y  ¡vivan  España  y  su 
héroe! 

—  ¿También  tú? 

~  Sí,  yo  también.  Oye,  Flaviano,  los  soldados  te 
cantan  unas  coplas  muy  bonitas. 
—Gállatelas. 

— No  quiero.  Escucha  una: 


La  cabeza  de  Flaviano 
es  en  la  paz  y  en  la  guerra 
el  modelo  soberano 
que  mandó  el  cielo  á  la  tierra. 


—¿Qué  te  parece? 
— Detestable, 
— Veamos  otra: 

—No,  Elvira,  será  tan  buena  como  la  anterior  y 
Tas  á  destrozar  mis  oidos. 

—Ellos  no  saben  hacer  versos  tan  bonitos  como  los 
tomo  n  18 
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tuyos,  pero  no  son  los  suyos  malos;  á  mí  me  gus- 
tan. 

—Lo  creo;  tienes  muy  estropeado  el  gusto  y  con- 
siste en  que  esos  pobres  soldados  hablan  bien  de  mí 
y  tú  que  me  quieres  como  pudiera  hacerlo  la  más 
cariñosa  hermaca,  te  basta  eso  para  que  te  parezcan 
inmejorables. 

—Puede  que  sea  cierto. 

—No  le  sucede  lo  mismo  á  esa  ingrata  madre  mía; 
desde  que  se  titula  duquesa  del  Imperio  ni  me  habla 
ni  creo  que  se  fija  en  mí. 

—  Contéstale  tú,  Alice. 

— No  es  cierto,  Flaviano,  —dijo  la  hermosa  joven. 
—La  s  des  hemos  llorado  juntas  desde  que  te  fuiste  has- 
ta hace  poco. 

—  ¿Llorado?  ¿Y  por  que  esas  lágrimas? 
—Por  si  te  mataban. 

— ¿Que  dejabais  para  después  de  muerto? 
— Entregar  nuestros  corazones  al  dolor  y  la  amar- 
gara. 

—¿Por  que  lloráis,  madre  mía? 

—Por  nada,  el  recuerdo  humedece  mis  ojos. 

— Yo  os  curaré. 
Y  dió  un  beso  en  la  frente  á  cadauna,  añadiendo: 

— Nada  temáis  por  mí,  madre  mía,  ni  tú  bellísima 
Alice,  tengo  el  presentimiento  de  que  no  me  matan 
los  ingleses  ni  los  franceses  ni  los  holandeses. 

— El  mismo  he  tenido  yo,  hijo  mío, —  exclamo  el 
príncipe  de  Italia  entrando. 
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—  Y  yo  también,— añadió  el  padre  Anselmo  que 
había  llegado  con  el  otro  religioso. 

— Los  dos  le  estrecharon  tiernamente.  Flaviano 
les  preguntó: 

—  Supongo  que  no  solo  venís  á  saludarme  sino 
también  á  cenar  conmigo 

—Sí,  Flaviano,  por  tí  hemos  llegado  hasta  que- 
brantar la  regla. 

—  Gracias,  señores. 

— Queremos  oir  de  tus  labios  lo  que  ocurrió  en  la 
isla  y  fuera  de  ella,  porque  yo  nada  me  explico.  Todo 
lo  que  hacen  los  enemigos  de  España  me  parece  tor- 
pe y  ruin,  y  consiste  en  que  tus  hechos  son  tan  gran- 
des que  al  lado  de  ellos  todo  es  pequeño  y  mise- 
rable. 

—  Hasta  ahora  tuve  más  suerte  que  ellos,  padre 
mío,  y  eso  es  todo. 

—¿Todo? 
— Sí,  señor,  todo. 
— Pues  nadie  lo  cree,  Flaviano. 
— Yo  sí,  padre  mío,  y  vos  debiérais  creerlo  tam- 
bién. 

— Yo  no  puedo  creer  eso,  hijo  amado. 

— Pues  insisto  en  que  son  impropias  las  vulgarida- 
des en  un  hombre  tan  eminente  y  sabio  como  vos: 

— ¿Son  vulgo  tu  padre,  tu  hermano  Julio,  el  duque 
de  Pastrana,  el  general  Carvajal  y  esa  brillante  plé- 
yade de  maestres  de  Campo  que  se  honran  sirviendo 
á  tus  órdenes? 
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— Esos  no,  señor. 

—Todos  ellos  dicen  lo  que  yo,  lo  que  el  mísero  sol- 
dado, lo  que  Keisko  y  todos  sus  indios.  ¿Estamos  en- 
gañados? ¿Sólo  tú  sabes  la  verdad? 

— No  quiero  decir  eso  yo. 

—  Te  encerré  en  un  callejón  sin  salida.  ¿Pues  sino 
6s  eso,  qué  quieres  decir  entonces? 

—  Qae  yo  opino  en  esa  cuestión  de  modo  dis- 
tinto. 

— Tú  no  debes  tener  opinión  sobre  lo  que  eres  y 
vales,  ni  sobre  lo  que  piensas  y  ejecutas. 
—También  es  cierto. 
— Cállat9  cuando  hablemos  de  tí. 
—No  puedo,  padre  mío,  lo  juzgo  ridiculas  adula- 
ciones, torp8s  lisonjas,  y  me  lastiman  tanto... 

— Súfrelas  con  paciencia,  como  yo  hice  en  un  tiem- 
po que  no  debo  recordar. 

— La  cena  espera,  seño  res,— dijo  Mendoza  entrando. 
Todos  se  dirigieron  al  comedor. 
Flaviano  había  cogido  de  la  mano  á  Alice  y  á  su 
madre,  sentándose  en  medio  de  ambos. 

La  cana  empezó  y  continuaba  en  medio  de  una 
satisfacción  completa. 

Cuantos  estaban  allí  habían  temido  por  la  vida 
del  héroe  en  los  dos  días  que  estuvo  ausente.  Y  al 
verlo  regresar  cubierto  nuevamente  de  gloria  y  tan 
modesto  y  bondadoso  como  lo  íué  siempre,  la  ale- 
gría de  cuantos  le  rodeaban  era  completa. 

Todos  lo  amaban,  todos  fundaban  en  él  su  espe- 
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ranza,  casi  su  felicidad  por  que  no  había  allí  uno 
solo  que  pudiera  ser  dichoso,  muerto  el  héroe. 

Mendoza,  después  de  contemplar  largo  rato  á  su 
querida  esposa,  se  olvidó  del  mundo  para  depositar  en 
su  estómago  todo  lo  que  éste  le  pedía,  que  no  era 
poco. 

— No  comas  tanto,  Rogelio, — le  dijo  Luisa. 
— Si  quieres  que  lo  deje,  no  probaremos  bocado. 
— Come  algo  más,  pero  poco. 
—Lo  que  tu  quieras. 
— Te  va  á  hacer  daño. 
Y  Mendoza  obedecía  á  su  esposa  como  el  marido 
más  tierno. 

Imposible  parecía  tan  ciega  obediencia  de  un 
hombre  de  carácter  tan  fuerte  y  dominante.  Todavía 
le  faltaba  sufrir  otro  vértigo  que  debía  ser  el  último 
de  su  vida. 


CAPITULO  XII 


Deipuéi  de  la  cena.— Diálogo.— Nuevoi  preparativos.— Una 
idea  que  permanece  oculta. — El  lago  otra  vez. 


En  la  cena  que  terminaba  no  hubo  otra  cosa,  en 
lo  relativo  á  la  parte  moral  que  expansión  y  alegría. 

Cuando  concluyeron  dijo  el  príncipe  de  Italia  á 
Osorio. 

—Hijo  mío,  ya  hemos  dado  á  la  materia  más  de  lo 
que  necesitaba;  démosle  algo  al  espíritu.  Refiérenos 
todo  lo  que  has  hecho  con  la  formidable  escuadra 
que  vino  contra  los  españoles  y  lo  que  han  hecho  los 
ingleses,  franceses  y  holandeses.  Lo  relativo  á  tí  lo 
comprendere  fácilmente;  no  así  lo  de  ellos;  por  lo 
que  me  han  referido  creo  adivinar  que  de  torpeza  en 
torpeza  han  ido  desde  la  cubierta  de  sus  barcos  al 
fondo  del  mar. 

— No  es  tanto,  señor.  Nuestros  enemigos  tenían  su 
plan  que  no  hubiera  sido  malo  si  las  cosas  estuvieran 
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como  ellos  creyeron  ver,  se  equivocaron,  no  les  fué 
posible  adivinar  la  verdad  y  perecieron,  víctimas  de 
una  ignorancia  justificada. 
—¿Justificada? 

— Sí,  señor,  padre  mío.  No  les  fué  posible  juzgar 
de  modo  distinto,  creyeron  en  lo  que  veían  y  como 
no  era  verdad  ni  tenían  el  don  de  adivinar,  á  los  que 
estaban  en  el  secreto  debía  parecerles  un  disparate 
todo  lo  que  realizaron,  y  es  un  error.  El  enemigo  des 
conocía  la  existencia  de  nuestras  baterías  del  monte, 
que  cuentan  con  240  cañones  y  se  hallan  tan  perfec- 
tamente cubiertos  que  no  viéndolos  por  el  lado  con 
trario  de  donde  ellos  estaban  no  podían  conocerlos. 
Mandaron  un  crucero  para  que  reconociese  lo  que 
pudiera  de  la  isla  y  toda  la  costa  y  lo  echamos  á  pi- 
que antes  de  dar  noticia  alguna  á  sus  compañeros. 
En  una  palabra,  solo  sabía  de  una  manera  imperfec- 
ta que  teníamos  una  escuadra  en  Ir  bahía.  Todo  lo 
demás  lo  ignoraban.  Llegaron,  colocándose  en  línea 
de  batalla  y  pudieran  juzgar  que  no  salíamos  porque 
siendo  muy  superiores  ellos  en  barcos,  cañones  y  sol 
dados  les  teníamos  miedo.  Cualquiera  pudo  creer 
lo  mismo.  Como  no  salíamos  quisieron  entrar  y 
al  intentarlo  desconocían  el  Cortado,  perdieron  cin- 
co navios  estrellados  contra  la  roca  y  sus  restantes 
barcos  chocaron  unos  contra  otros  sufriendo  averías 
que  repararon  antes  de  emprender  nuevas  opera- 
ciones. 

La  gravísima  equivocación  que  acababan  de  su- 
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frir,  y  la  pérdida  de  seis  barcos  con  cuanto  estos  con- 
tenían los  descompuso  y  perturbó. 

Debieron  creer  y  creyeron  que  toda  la  fuerza  la 
teníamos  en  la  escuadra  que  ocultábamos  en  parte 
en  un  extremo  de  la  bahía. 

Sin  otro  fundamento  acordaron  tomar  el  muelle 
y  si  era  necesario  apoderarse  de  la  isla  á  cuyo  fin 
mandaron  los  135  botes  de  que  podían  disponer,  car- 
gados de  guerreros.  Hecho  esto  comenzaron  á  bom- 
bardear la  escuadra  nuestra  con  toda  clase  de  pro- 
yectiles para  obligarnos  á  pelear,  saliendo  ó  no  de  la 
bahía  para  lo  cual  se  acercaron  ellos  al  Cortado  cuan- 
to les  fué  posible. 

Ni  en  sus  cálculos  ni  en  su  plan  había  torpeza  ni 
insensatez  'Estando  todo  como  ellos  creían  no  podían 
hacer  otra  cosa  En  sus  ataques  estuvieron  valientes 
y  obraron  como  aconsejaba  el  mejor  sentido. 

Pero  se  descubrió  la  incógnita  y  como  era  lógico, 
el  valor  que  demostraron  y  el  estudiado  cálculo  se 
trocaron  en  aturdimiento  y  desesperación. 

Creyeron  sorprender  el  muelle  y  sucedió  lo  con- 
trario; fueron  ellos  los  sorprendidos, 

Creyeron  bombardear  nuestra  escuadra  y  la  sa- 
lida del  sol  les  hizo  ver  que  mis  barcos  no  estaban  ya 
donde  anteriormente  ni  podía  alcanzarles  ningún 
proyectil  de  los  que  ellos  le  arrojaban.  Terrible  final. 
Cuando  la  ilusión  se  apagó  en  ellos  brilló  una  reali- 
dad funestísima,  ese  fué  el  instante  que  yo  esperó 
para  descubrir  mis  veinte  baterías  y  echarles  á  pi- 


6  LA  ARROGANCIA  ESPAÑOLA  145 
•  i  .  — i 

que  en  poquísimo  tiempo  el  navio  almirante  y  diez  y 
nueve  más. 

No  había  pelea,  su  enemigo  era  una  cordillera  de 
montes  que  vomitaban  balas  sin  cuento  y  contra  las 
que  no  podían  hacer  nada. 

Cada  cinco  minutos  que  pasaban  veían  sepultarse 
un  navio  en  el  fondo  del  mar. 

Les  era  indispensable  huir  y  huyeron  ios  pocos 
que  quedaban,  pero  como  á  mí  no  me  convenía  que 
dijeran  á  sus  amigos  que  de  nuestros  montes  salía  la 
muerte  para  todo  barco  enemigo  que  se  acercase,  tuve 
que  perseguirlos  y  con  los  cañones  de  la  "Numancia,, 
eché  á  pique  cuatro  de  los  cinco  navios  que  escapa- 
ron de  aquí  ó  hice  prisionera  el  otro  que  me  he  traído, 
dejando  en  la  Habana  ganes  y  salvos  á  todos  ios  hom- 
bres que  iban  en  él» 

—Ahora  lo  comprendo  todo,  hijo  mío,  v  veo  que  el 
mal  para  el  enemigo  nació  en  tu  genio,  y  lo  que  creía- 
mos torpezas  suyas,  no  era  otra  cosa  que  tus  previ- 
siones, lo  que  has  sabido  ocultar,  lo  que  has  sabido 
esconder,  lo  que  supiste  inventar  y  el  gran  talento  y 
discreción  con  que  has  atraído  al  enemigo  á  esta 
parte  del  golfo,  donde  sepultarás  á  cuantos  navios 
vengan  contra  tí. 

—Señor,  para  algo  me  encerró  en  una  isla  y  sumer- 
gí en  ella  á  esos  ángeles  que  tanto  podían  brillar  &n 
el  mundo, 

— No  es  eso  solo,  Flaviano,  hubieras  vencido  y  ven- 
cerás á  los  aliados  en  todas  partes;  pero  lejos  da  aquí, 
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con  sus  formidables  cañones  nos  hubieran  destruido 
muchos  pueblos  y  te  matarían  bastantes  soldados. 
Encontraste  en  esta  isla  que  tu  padre  descubrió  una 
maravilla,  desde  la  cual  podías  desafiar  al  mundo,  y 
como  tú  eres  otra  maravilla.., 
— Padre  mío... 

— Otra  maravilla  sublime,  hijo  mío,  os  juntásteis  y 
resultó  una  montaña  mái  elevada  que  el  Himalaya  y 
más  f  uerte  y  poderosa  que  el  oro  y  el  brillante. 

—  Señor... 

— Que  podían  brillar  estos  ángeles:  ¿dónde  hubie- 
ran podido  hallar  un  templo  para  unirse  como  el  que 
tú  has  levantado  aquí?  ¿Dónde  un  día  de  mágicas 
sorpresas  que  les  hubiera  ofrecido  más  dichas  y  feli- 
cidades! ¿Dónde  el  principio  de  una  luna  de  miel  más 
embriagadora? 

—Diez  días  de  ventura,  ¿pero  y  luego? 

— Luego  cien  y  mil  de  gloria  para  su  patria,  de 
satisfacción  para  ellas  que  ven  tus  triunfos  como  pro- 
pios. ¿No  es  eso,  hijas  mías? 

—Sí,  sí.  Todas  miramos  al  héroe  como  esposo,  como 
hijo  ó  como  hermano. 

— ¿Y  á  vuestra  patria? 

— Como  madre  que  adoramos. 

— ¿Estáis  mal  aquí? 

—No,  no.  Hasta  tenemos  un  paraíso. 

—¿Creéis  poder  estar  en  otra  parte  mejor? 

—En  ninguna,  hallándose  aquí  Plaviano. 

—¿Lo  oyes,  hijo? 
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— Son  tan  bondadosas... 

— No  es  eso,  es  que  tú  haces  imposibles  y  eso  es  lo 
que  más  gusta  á  la  mujer. 

— Si  eso  es  cierto,  —dijo  Mendoza  con  ronca  voz,  — 
y  dicióndolo  voa  no  es  posible  dudarlo,  encargadle, 
señor,  que  me  haga  sobrio. 

Ninguno  pudo  contenerse,  hasta  el  santo  y  Fia- 
viano  se  rieron  de  la  interrupción  del  gigante. 

— Sino  te  hace  daño  come  lo  que  quieras,  Rogelio, 
— le  contestó  el  héroe, — á  tu  padre  le  sucedía  lo 
mismo. 

Continuaron  hablando  hasta  las  once  que  todos 
fueron  retirándose  á  descansar. 

A  las  ocho  de  la  mañana  siguiente  entró  Flavia- 
no  en  su  despacho. 

Diez  minutos  después  lo  hacía  Julio  diciéndole: 
—  ¿Descansaste  de  las  fatigas  ó  insomnios  de  estos 
días  atrás? 

— Sí.  ¿Cómo  te  lué  á  tí  en  la  batería? 
— Bien. 

— ¿Buena  cama? 
—Como  la  tuya. 

— Me  alegro  hablar  contigo  á  esta  hora  en  que 
nadie  nos  interrumpirá. 

— ¿No?  oye  el  roce  de  esos  vestidos  de  seda. 

— Alice  y  Elvira.  Pero  esas  no  nos  estorban. 
En  efecto  las  dos  jóvenes  pidieron  permiso  y  en- 
traron sentándose  junto  á  Flaviano. 

— Dime,  Julio,  —le  dijo  éste, — ¿qué  habsis  hecho 
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con  los  heridos  y  prisioneros  que  hicisteis  en  tierra 
el  día  que  partí? 

— Empezaré  diciéndote  que  eran  entre  todos  1890 
ó  sean  1350  guerreros  y  540  remeros.  De  los  prime- 
ros murieron  50  y  resultaron  heridos  90. 

— Muchos  fueron. 

—  Los  arcabuceros  nuestros  son  excelentes  tirado- 
res y  como  derribaron  sesenta  en  el  cuerpo  de  guar- 
dia y  luego  empezaron  cazándolos  como  conejos... 

—  ¿Tuvimos  alguna  baja? 
—No. 

— Me  alegro. 

— Los  heridos  están  en  la  enfermería  y  los  prisio- 
neros en  las  casas  del  pueblo. 
—¿Andan  sólos  los  últimos? 
— No,  van  entre  indios. 

— Precaución  bien  tomada.  Ellos  esperan  otra  es- 
cuadra y  no  conviene  que  se  extravíe  ninguno  para 
nosotros.  ¿Les  pasan  lista? 

— Todas  las  tardes  al  volver  del  paseo. 

— Pues  nada  más,  hermano.  Ahora  ocupémonos  de 
estos  ángsles. 

—¿Pe  nosotras? 

—  Sí,  de  las  dos. 
—Habla,  Flaviano. 

—  Hablo  y  digo,  que  estáis  conspirando  y  que  vues  - 
tra venida  es  el  fruto  de  esa  conspiración. 

—Hermano,  ~ le  dijo  Elvira— puesto  que  adivinas,, 
dínos  á  lo  que  hemos  venido. 
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— Yo  no  he  dicho  á  nadie  que  adivinaba. 
— Lo  dicen  todos. 

— Yo  no  adivino,  pero  es  fácil  saber  vuestro  se- 
creto. 

— Veamos. 
—Es  temprano. 
—Cierto. 

— La  mañana  está  fresca,  agradable. 
—Sí. 

— Y  vuestras  tres  compañeras  aguardan  con  los 
sombreritos  puestos  á  que  os  pongáis  los  vuestros  para 
que  vayamos  al  lago  á  tomar  el  desayuno. 

— Traidora,  eso  te  lo  ha  dicho  Alice. 

—Yo  no,  Elvira,  te  lo  juro.  Habrá  sido  Julio. 

— ¿Cómo  le  he  de  decir  lo  que  yo  no  sabía? 

— ¿Lo  ves  como  adivinas? 

— Lo  que  es  esta  vez  tiene  poco  mérito  mi  adivi- 
nación. 

—  ¿Poco?  Mucho,  muchísimo. 

—  ¿En  qué  lo  has  conocido? 

—En  el  brillo  de  vuestros  hermosos  ojos  que  veía 
algo  velado  por  el  deseo;  y  como  sólo  eso  podéis  que- 
rer á  esta  hora... 

— Que  penetración.  ¿Pero  vamos? 

— Sí.  Poneos  los  sombreros.  Doy  par  hecho  que  los 
otros  están  avisados. 

—Todos. 

Como  si  ningún  paligro  amenazase  á  la  isla,  los 
diez  se  fueron  con  la  mayor  tranquilidad;  primero  al 
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lago  y  después  al  islote,  donde  las  damas  habían  man- 
dado preparar  un  excelente  desayuno. 

No  tardaron  en  llegar  el  duque  de  Pastrana,  el 
general  Carvajal  y  Keisko. 

— Nos  convidamos,—  dijo  Pastrana— en  el  caso  de 
que  no  molestemos.  Tales  elogios  lie  oído  hacer  de 
este  paraíso,  que  los  tres  ardíamos  en  deseo  de  acom- 
pañaros una  mañana. 

— Muy  bien  venidos,  señores;  interpretando  la  opi- 
nión de  mis  compañeros,  que  es  sin  duda  alguna  la 
mía, —  dijo  Osorio,—  puedo  aseguraros  que  hemos  sen- 
tido una  viva  satisfacción  al  ser  sorprendido  por 
vuestra  gratísima  aparición  aquí. 

— En  ese  caso  repetiremos,  mi  almirante. 

— Siempre  que  queráis;  vuestra  compañía,  señores, 
nos  es  en  extremo  satisfactoria.  Y  suprimid,  duque 
amigo,  eso  de  almirante.  Nosotros  no  podemos  ser  otra 
cosa  que  dos  leales  amigos.  Guardáis  ese  título  con 
el  de  príncipe,  el  tratamiento  de  alteza  y  el  toisón 
de  oro. 

—¿Nada  de  eso  pensáis  usar? 

— Absolutamente  nada.  No  pienso  usar  más  título 
que  el  de  duque  del  Imperio  en  el  desgraciado,  cruel 
y  funesto  caso  que  pereciese  antes  que  yo  el  que 
ahora  tan  dignamente  lo  lleva.  Y  haré  esa  excepción 
porque  lo  llevaron  mis  padres  y...  ¡ah!  y  mi  amigo 
Alberto  de  Silva. 

— ¿Tu  amigo  y  no  lo  has  conocido? — le  dijo  el  du- 
que del  Imperio. 
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—  ¡No  he  conocido  yo  á  mi  amado  Alberte,  al...! 
Julio  le  interrumpió  diciendo: 
— Callaos,  duque,  que  ignoráis  lo  que  hacéis. 
Y  abrazando  á  Flaviano  le  dijo: 
— Hermano  mío,  vuelve  en  tí.  Yo  te  lo  suplico, 
¿Flaviano? 

El  héroe  había  escondido  las  pupilas  poniendo  en 
blanco  los  ojos,  como  el  vulgo  dice,  el  color  de  su  epi- 
dermis tomó  la  blancura  de  la  nieve,  estaba  frío  y 
tan  demudado  que  hubo  quien  le  creyó  muerto. 

Todos  quisieron  rodearlo,  pero  Julio  con  la  mano 
que  le  quedaba  libre  los  empujaba  diciendo: 

— Fuera  de  aquí;  apartaos.  Zalla,  no  permitas  que 
se  acerque  nadie. 

El  maestre,  sin  miramiento  alguno,  comprendien- 
do lo  que  hacia  Julio,  los  echó  á  todos  á  empujones 
ó  como  podía,  quedando  él  de  centinela  á  la  puerta 
del  cenador  impidiendo  la  entrada. 

Silva  continuaba  abrazado  á  Flaviano,  juntó  su 
rostro  con  el  del  héroe  y  seguía  diciendo: 

— Hermano,  vuelve,  yo  te  lo  suplico.  Vuelve,  por 
Dios.  Vuelve  por  mi  padre,  por  mi  abuelo  Al- 
berto. 

Al  pronunciar  este  último  nombre  miró  Flaviano 
á  Julio  y  con  trabajo  le  preguntó: 
— ¿Qaó  quieres,  Julio? 
— Que  vuelvas  del  todo. 
— Tu  abuelo  te  oyó... 

— Hermano,  estamos  en  la  tierra  y  mientras  per- 
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manezcamos  en  ella  resígnate  y  háblame  de  quien 
tú  quieras  menos  de  mi  abuelo. 

—Tienes  razón.  ¿Dónde  estamos? 

— En  el  islote  del  lago. 

—¡Ah,  sí!  ¿Y  las  señoras?  ¿Y  mis  padres? 

— Cerca  están,  loa  llamaré. 

— ¿Nos  desayunábamos? 

—Sí. 

— Pues  que  vengan  y  continuemos. 
—Zalla,  llámalos. 

Todas  entraron,  pero  sin  atreverse  á  preguntar 
nada. 

Osorio  las  fué  mirando  diciendo: 
—  ¡Las  cinco  habéis  llorado!  ¿Que  habéis  visto? 

No  se  atrevieron  á  contestarle. 

Julio  fué  el  único  que  le  dijo: 
— Se  asustaron,  pero  ya  están  tranquilas. 

A  los  labios  de  Flaviano  asomó  una  dulce  sonri- 
sa, exclamando: 

— Todo  lo  comprendo  ya.  Continuemos  el  desa- 
yuno, 

Y  comenzó  á  comer. 

Ninguno  de  los  que  allí  había  tenía  ya  apetito, 
pero  aunque  muy  poco  comieron  algo  para  imitarlo. 

La  duquesa  lo  miraba  con  ternura,  fijándose  á 
veces  en  su  esposo  con  descontento  y  reproche. 

El  duque  había  comprendido  lo  que  hizo  y  tenía 
la  vista  baja  y  la  frente  plegada  de  arrugas. 

Pronto  terminó  el  desayuno  y  Flaviano  cogienda 
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de  la  mano  á  Alice  se  fué  con  ella  por  la  floresta  del 
islote. 

En  cuanto  salieron  exclamó  la  duquesa  dirigién- 
dose á  su  marido: 

— No  vuelvas  á  nombrar  á  Alberto  de  Silva  en  los 
días  de  tu  vida. 

— No  lo  haré,  Tolopalca,  y  por  Dios  que  he  sentido 
más  que  tú  lo  ocurrido.  ¡Quién  se  había  de  figurar!... 

—Señor  duque, — le  dijo  Julio,— por  tercera  vez  os 
digo  que  no  conocéis  á  vuestro  hijo  y  pretendéis  te 
ner  una  superioridad  contraría  á  lo  dispuesto  por  la 
Providencia. 

— ¿Qué  ha  dispuesto  Dios,  Julio? 

— Que  valga  más  que  vos,  que  yo  y  que  mi  padre. 

— ¿Quién  niega  eso? 

— Parece  que  lo  aceptáis  con  trabajo.  Cuando  él 
dijo  antes  que  mi  abuelo  era  su  amigo  sabía  muy  bien 
lo  que  se  decía.  Plaviano  nunca  se  equivoca  ni  mien- 
te, cuando  no  habla  obligado  por  su  modestia. 

—Pero  qué  ha  tenido  Julio. 

—  Un  éxtasis  como  los  sufridos  por  mi  abuelo  y 
como  los  que  sufre  mi  padre,  pero  más  fuertes  aún, 
más  desligado  de  la  materia,  y  mi  padre  opina  que 
puede  repetirle  la  catalepsia  y  hasta  morir. 

— Julio,  no  te  extrañe  mi  rudeza;  consiste  en  que 
yo  no  conozco  ni  comprendo  esos  fenómenos. 

— Con  lo  cual  se  justifica  lo  que  mi  padre  ha  dicho 
ya  dos  veces. 

•«—Qué  dijo. 
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—  Que  no  estáis  bien  al  lado  de  vuestro  hijo. 

—  ¿Tú  me  dices  eso? 

—  Os  digo  la  verdad. 

— ¿Qué  os  parece  á  vosotros,  señores? 
Todos  callaron.  El  añadió: 

— Comprendo  vuestro  silencio.  Tiene  sus  amargu- 
ras tener  un  hijo  tan  eminente. 

— Señor  duque,  nunca  le  sucedió  á  mi  padre  con 
el  suyo  lo  que  á  vos  con  vuestro  hijo. 

— Déjale,  Julio,  —  le  dijo  la  duquesa— que  no  vol- 
verá á  darte  motivo  para  la  más  leve  queja.  Flavia- 
no,  vamos  á  pasear  per  el  islote. 
Y  salieron  exclamando,  Zalla: 

— ¡Si  no  fuera  su  padre! 

— No  te  hubiera  yo  dado  tiempo,— añadió  Mendo- 
za. — Al  medio  del  lago  hubiera  ido  á  parar. 

— No  deliréis,— les  dijo  Julio; — el  duque  tiene  ta- 
lento, muy  buen  sentido  y  gran  discreción,  pero  es 
padre,  su  potestad  es  sagrada,  y  aunque  rara  vez,  al- 
guna, se  suele  olvidar  del  héroe  para  ocuparse  del  hijo. 
Esto  ya  ha  concluido;  la  duquesa  que  lo  domina  ofre- 
ció que  no  volvería  á  repetirse  acto  alguno  censurable; 
ama  á  Flaviano  más  que  á  su  esposo,  y  debemos  con- 
fiar ciegamente  en  sus  frases. 

Todos  dieron  la  razón  á  Julio,  y  no  volvieron  á 
ocuparse  de  aquel  tema. 

—  Salgamos  todos —dijo  el  duque  de  Pastrana, — 
no  vayan  á  creer  otra  cosa. 

Una  hora  pasearon  por  el  islote,  pero  sin  la  sa~ 
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tisfacción  que  producen  los  encantos  de  la  naturaleza. 
El  éxtasis  de  Flaviano  los  había  impresionado  á 
todos. 

Volvieron  á  la  falúa,  y  minutos  después  entraron 
en  el  palacio. 

Flaviano  decía  en  este  momento  á  Zalla: 
—Contesta  con  precisión  á  mis  preguntas. 
— Hablad,  señor. 

—¿Cuánto  tiempo  duró  mi  éxtasis? 
— Un  cuarto  de  hora. 
— ¿Se  descompuso  el  rostro  de  Alice? 
— Bastante,  pero  no  fué  el  de  ella  sola,  fueron  los 
de  las  cinco. 

— Vierte  el  contenido  de  este  frasquito  en  un  vaso 
de  agua  y  que  lo  beban  por  partes  iguales. 

Zalla  le  obedeció  volviendo  al  lado  de  Flaviano* 


CAPITULO  XIII 


La  misma  Idea  oculta.— Felicitación.— Otra  vez  al  monte  — 
El  enemigo  no  da  señales  de  vida. 


A  poco  de  entrar  Flaviano  en  el  palacio  se  halló 
con  un  mensaje,  en  el  cual  le  suplicaban  en  nombre 
del  ejército  y  la  marina  les  permitiera  pasar  á  su  pa- 
lacio á  íelicitarle  por  sus  últimos  triunfos. 

El  héroe  accedió  al  deseo  manifestado,  contestan- 
do que  podían  ir  cuando  lo  tuvieran  por  conveniente. 

Una  hora  después  llegaron  todos  los  maestres  de 
campo,  luego  los  capitanes,  tenientes  y  alféreces,  y 
después  comisiones  de  pilotos,  contramaestres,  médi- 
cos, capellanes,  administración  y  de  todas  las  clases, 
en  fin,  dignamente  representadas. 

Primero  entraron  los  maestres,  cuando  éstos  salie- 
ron los  capitanes  y  así  sucesivamente  todos  estrecha- 
ron la  mano  del  héroe  y  oyeron  de  sus  labios  los  elo- 
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gios  que  merecían  las  pruebas  de  patriotismo  y  abne- 
gación que  estaban  dando. 

Maviano  los  recibía  en  el  salón  principal  de  su 
palacio,  teniendo  á  su  derecha  al  príncipe  Julio  y  á 
su  izquierda  á  Ricardo  Zalla. 

Pasaban  de  mil  los  que  estuvieron  á  felicitarle. 

Al  concluir  esta  recepción  dijo  Julio  á  Pía- 
viano: 

— No  he  visto  jamás  rostros  más  aguerridos  ó  im- 
ponentes. 

— Sí,  ninguno  puede  negar  la  clase  á  que  pertene- 
ce. Quemado  el  cutis  por  el  aire  y  por  el  sol  tropical, 
aparecen  sus  semblantes  con  un  tinte  fiero  que  puede 
imponer  á  sus  enemigos. 

—A  pesar  de  todo  eso  se  nota  en  algunos  figura 
elegante,  modales  distinguidos  y  en  todos  la  calma  y 
aplomo  del  valiente. 

— Tú,  Julio,  has  estado  pasándoles  revista. 

—Completa. 

— El  conjunto  te  habrá  gustado  mucho. 

— Entre  militares  no  he  visto  nada  que  me  haya 
gustado  tanto.  ¡Qué  aire  tan  resuelto,  qué  marciali- 
dad, qué  hombres!  Esos  valientes  pueden  seguirte  á 
todas  partes,  Fiaviano. 

— Por  eso  están  á  mi  lado,  hermano. 
En  este  momento  los  llamaron  para  comer,  y  los 
tres  pasaron  al  comedor. 

Fiaviano  aparecía  ensimismado  y  muy  poco  co* 
municativo. 
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Era  indudable  que  su  cerebro  trabajaba  una  nu©" 
va  idea  que  á  todos  ocultaba. 

Cuando  acabó  la  comida  se  retiró  á  sus  habitacio* 
nes  con  Alice  y  su  criado.  A  este  le  dijo: 

«—Pérez,  renueva  provisiones  en  la  batería  del 
monte. 

—¿Para  cuántos  días,  señor? 
— Para  seis. 

— ¿Serán  tres  amos  y  seremos  tres  criados? 
—Sí. 

— ¿Cuándo  nos  vamos? 
— A  las  seis  de  la  mañana. 

Plaviano  continuó  el  resto  del  día  ensimismado  y 
poco  comunicativo. 

La  mayor  parte  de  la  tarde  permaneció  encerrado 
en  su  despacho,  el  resto  lo  ocupó  en  la  enfermería, 
reconociendo  á  todos  los  heridos  y  enfermos  que  te- 
nían, enterándose  de  la  asistencia  facultativa,  encar- 
gó los  mayores  cuidados  sin  excluir  á  los  prisioneros 
y  ocupó  la  noche  en  dar  órdenes  á  su  padre,  á  su 
hermano,  á  Pastrana,  á  Carvaj  al  y  á  Keisko. 

Cenó  luego  y  á  las  diez  y  media  se  retiró  á  des- 
cansar, 

En  este  día  fué  el  general  en  jefe  el  que  solo  se 
cuidó  de  los  asuntos  de  la  guerra.  A  las  seis  salió  del 
palacio  acompañado  da  Mendoza  y  de  Zalla, 

Detrás  iban  los  criados,  llevando  en  un  carrito  lo 
necesario  para  vivir  seis  ú  ocho  días  en  el  monte  seis 
personas. 
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Se  detuvo  en  el  cuerpo  de  guardia  del  muelle,  ha- 
ciendo comparecer  al  jefe  de  zapadores. 

— Inmediatamente, — le  dijo,  — me  vais  á  levantar 
una  pared  delante  de  las  cuatro  entradas  que  tienen 
las  baterías  del  frente  y  laterales. 

Me  propongo  que  el  enemigo  no  pueda  ver  esas 
entradas  desde  ninguna  parte  del  mar.  De  la  misma 
manera  que  están  ocultas  las  baterías  en  su  parte  ex- 
terior, quiero  que  aparezcan  en  lo  interior. 

—¿No  será  necesario  fortalecer  esas  paredes? 

—No,  y  si  algo  inventárais  para  que  se  confundie- 
ran con  el  monte  ó  con  pedazos  de  monte  me  ale- 
graría. 

— Qué  tiempo  me  concedéis,  señor. 
— Cuatro  días. 

— Se  levantarán  y  quedareis  satisfecho. 

— Sino  tenéis  bastantes  con  vuestros  zapadores,  to- 
mad la  gente  que  os  haga  falta. 

— Bastarán  con  los  míos. 

— Pues  dad  principio. 

— Hasta  después,  mi  general  en  jefe. 
Flaviano  se  trasladó  en  su  falúa  al  pie  del  monte 
en  donde  estaban  las  baterías,  tomó  posesión  de  la 
vivienda  que  allí  tenía,  y  estuvo  escribiendo  más  de 
na  hora. 

Se  volvió  hacia  Mendoza  y  Zalla  que  estaban  á  su 
espalda  diciéndoles: 

«-Estoy  seguro  que  os  aburrís,  amigos  míos.  No 
hallo  inconveniente  en  que  os  retiréis  al  palacio,  que 
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yo  os  mandaré  llamar  cuando  podáis  hacerme  falta. 

— Yo  estoy  bien  á  vuestro  lado,  señor, —le  dijo  Za- 
lla,— me  halle  ó  no  ocupado  prefiero  este  sitio  á  todos, 
cumplo  un  deber  militar  y  un  deseo  vehemente. 

—Yo,  —dijo  Mendoza, —  si  estuviera  aquí  Luisa  se- 
ría dichoso. 

— Tú,  Rogelio, — le  contestó  el  héroe,  —no  sirves  ya 
para  otra  cosa  que  para  mirar  á  tu  mujer  y  sentarte 
á  la  mesa.  ¿Por  qué  no  te  retiras  al  palacio? 

—Mal  humor  tienes  hoy,  hermano. 

—  Que  te  diga  tu  amigo  Ricardo  si  he  mentido  ó 
exagerado. 

Y  le  volvió  la  espalda  corriéndose  á  las  baterías, 
que  fué  reconociendo  una  por  una. 

Mendoza  añadió: 
— Desde  ayer  mañana  que  su  padre  cometió  una 
imprudencia  con  él,  está  severo  y  disgustado  como 
nunca. 

—Rogelio,  no  es  eso;  tienes  dos  monomanías,  co- 
mer mucho  y  hacer  de  tu  mujer  un  ídolo. 
—¿Tengo  yo  la  culpa? 
-Sí., 

— La  razón. 

— Que  no  quieres  dominarte,  que  te  dejas  imponer 
por  debilidades  impropias  de  un  militar  valiente  y 
pundonoroso. 

— Acaso  tengas  razón,  ¿quódebo  hacer?  Aconséjame. 

— Vete  con  Luisa:  uno  más  ó  menos  entre  15.700 
valientes  no  supone  nada. 
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— Buen  consejo  me  das.  Si  abandono  al  héroe  en 
estos  momentos  de  peligro  me  arroja  de  su  lado, 
Luisa. 

—Peor  será  que  te  arroje  Flaviano. 
— ¿Estoy  expuesto  á  eso? 

— Mucho.  Hasta  ahora  te  toleró  violentándose  algo, 
cuando  se  le  acabe  la  poquísima  paciencia  que  aún  le 
quede  te  despide  para  siempre. 

—¿Pero  qué  mal  hay  en  que  yo  hable  de  una  mu- 
jer que  adoro! 

— ¡En  buena  situación  estamos  para  pensar  en  mu- 
jeres y  en  viandas,  cuando  viene  contra  nosotros  me- 
dia Europa!  Yo  no  me  acuerdo  para  nada  de  Líbana, 
y  si  su  memoria  llegara  á  mi  mente,  la  rechazaría 
para  pensar  en  la  guerra  y  en  la  patria.  Menos  para 
hablar  de  ella  á  nadie. 

— En  todo  me  domino;  pero  en  lo  referente  á  Lui- 
sa y  á  la  comida  cuando  tengo  apetito  no  puodo. 

— Tus  dos  únicos  placeres.  ¡Qué  pobreza  de  espíri- 
tu! Recordar  esas  cosas  y  decirlo  estando  al  frente  del 
enemigo.  ¿Te  parece  á  tí  que  yo  amo  menos  á  Líba« 
na,  que  es  un  ángel,  que  tú  á  Luisa?  Pues  estás  en 
un  error  si  eso  crees.  Pero  yo  me  contraigo  á  la  gue- 
rra cuando  en  ella  estamos,  y  á  mi  esposa  cuando 
puedo  y  debo  hacerlo. 

— Soy  muy  desgraciado,  Ricardo. 

—No,  Rogelio,  muy  material,  y  de  esa  madera  no 
deben  hacerse  generales,  ménos  ayudantes  del 
héroe. 
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— A  mi  padre  no  le  sucedía  nada  de  esto. 

—Ni  tu  padre  eres  tú,  ni  el  duque  del  Imperio  que 
lo  inspiraba  y  protegía  se  parece  á  su  hijo  Fla\iano 
en  nada. 

—¿En  nada? 

—  Sí.  Compara  la  virtud  del  uno  con  la  del  otro,  el 
heroísmo,  el  genio,  las  costumbres  y  todo  cuanto  ha- 
cen y  dicen  el  uno  y  el  otro.  El  duque  fue  un  valien- 
te y  un  buen  geüeral  en  su  época  y  junto  á  sus  com- 
pañeros?, hoy  no  sirve  ni  para  ayudante  de  su  hijo. 
Vete  con  Luisa,  anda. 

— No  puedo,  Ricardo,  perdería  á  él  y  á  ella. 
— Pues  aquí  estás  muy  mal,  Rogelio. 
— Ya  lo  veo. 

—  Será  vergonzoso  que  mi  maestro  te  despida. 
— Muy  vergonzoso. 

— Por  lo  menos  vete  á  la  batería  del  Norte,  en- 
ciérrate oon  el  príncipe  Julio,  dile  todo  lo  que  ocurre 
y  haz  lo  que  él  te  mande 

— Ahora  mismo. 
Y  salió  decidido  á  tomar  el  consejo  de  Zalla.  Este 
se  incorporó  con  su  general  en  jefe  presenciando  á  su 
lado  el  reconocimiento  que  aquél  hacia  de  los  200  ca- 
ñones que  formaban  las  20  baterías, 

Luego  vieron  empezar  los  trabajos  de  las  paredes 
que  iban  á  levantar  delante  de  las  entradas  de  las  ba- 
terías del  frente  y  se  retiraron  á  lo  que  llamaban  sn 
habitación. 

Allí  encontraron  á  Mendoza,  que  ya  había  regre- 
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^sado,  triste  y  como  entregado  á  una  idea  que  le  ator- 
mentaba. 

Una  hora  después  comían  sin  que  ninguno  de 
-ellos  expresara  una  sola  frase. 

Cuando  concluían  de  comer  recibió  Flaviano  la 
siguiente  carta: 

"Mi  adorado  Flaviano:  Te  has  marchado  sin  des- 
pedirte de  ninguno  de  nosotros.  No  te  censuro,  moti- 
vos habrás  tenido  para  obrar  así.  ¿No  permites  que 
vayamos  los  tres  á  comer  contigo? 

Concede  esta  gracia  á  la  que  te  ama  con  alma  y 
vida  y  es  tu.  — Mice„. 

Flaviano  le  contestó  en  el  acto: 

"Bellísima  Alice:  La  guerra  y  la  patria  absorven 
por  completo  todas  mis  ideas  y  pensamientos  y  me 
obligan,  bien  á  pesar  mío,  á  dar  un  paréntesis  á  mis 
amores= 

Cuando  pueda  iré  á  verte  ó  te  mandará  llamar 
tu— Flaviano". 

—Puesto  que  se  relaciona  con  vosotros,  leed  esa 
caita  y  contestación,  Cuando  terminéis,  cierra  la  mía, 
Ricardo,  y  dásela  al  que  la  espera — dijo  el  héroe  á  sus 
dos  ayudantes. 

Cuando  aquellos  terminaron  les  preguntó  Fla- 
viano: 
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"  ■  ■  ■ 

— ¿Qué  os  parece? 

— Muy  bien,  señor,  — le  contestó  Zalla, — primero» 
la  patria  y  la  guerra;  cuando  nos  sobre  tiempo  nues- 
tras esposas. 

— Yo, —dijo  Mendoza,— opino  lo  mismo,  y  aplaudo» 
la  contestación.  Si,  hermano,  estamos  en  campaña, 
debo  á  tu  bondad  haber  llegado  á  general,  y  no  quie- 
ro que  nadie  censure  mi  nombramiento,  por  ser  tú  el 
que  lo  has  hecho. 

— Continúa  por  ese  camino;  en  él  hallarás  todo  lo 
que  te  hace  falta. 

—  O  sigo  por  él  ó  me  pego  un  tiro. 

—  Sólo  te  faltaba  para  acabar  tus  díis  ignomkio- 
sámente  dar  á  tu  vida  ese  fin  trágico. 

— No  creo  que  lo  haga 

—•Yo  he  dado  ese  encargo  á  los  enemigos  de  mi 
patria,  no  al  que  debe  ser  su  mayor  amigo. 
— Yo  haré  lo  mismo. 
—Ese  es  nuestro  deber. 
No  les  dijo  más, 

El  resto  del  día  lo  ocupó  en  reconocimientos  im- 
portantes y  en  meditar. 

La  idea  que  bullía  en  su  mente  no  tenía  todavía 
segura  aplicación. 

Cenaron  á  las  ocho,  y  á  las  diez  se  retiraron  á 
descansar. 

Pero  lo  tenía  ya  todo  tan  admirablemente  dis- 
puesto, que  ninguno  de  los  tres  carecía  de  nada. 

El  criado  de  Zalla  entendía  bastarte  de  cocina,  y 
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era  el  encargado  do  ella,  el  de  Mendoza  iba  de  con- 
tinuo al  palacio,  y  renovaba  el  pan,  las  aves  y  las 
írutas,  y  Pérez  todo  lo  dirigía,  siendo  el  único  que 
servía  á  la  mesa. 

Cenaron  los  tres  con  apetito,  pero  sin  glotonería, 
por  parte  de  Mendoza, 

Terminado  este  acto  dijo  Flaviano  á  Rogelio: 
—  Cuando  te  juzgaba  al  lado  de  tu  esposa,  noto  un 
cambio  en  tí  que  me  maravilla,  ¿á  qué  obedoce  esa 
metamórfosiSj  hermano? 

—Flaviano,  la  guerra  es  para  el  hombre,  la  mu- 
jer para  los  paréntesis  que  aquella  dejan  libre  su  es- 
píritu. 

— Pardiez,  qua  no  hubiera  podido  contestar  mejor 
el  elocuente  Cicerón.  ¿Quién  te  aconseja  ahora,  Ro- 
gelio? ¿Se  parece  á  Julio? 

—Hasta  adivinas  esas  pueralidades, 

—No  adivino,  lo  supongo. 

— ¿Por  qué  ese  y  no  otro? 

— Porque  es  bueno  lo  que  estás  aprendiendo,  y 
porque  Julio  es  el  mejor  maestro  del  mundo. 

— Pues  es  ciertamente  Julio,  que  vale  menos 
que  tú. 

— ¿En  qué  vale  menos? 

—En  todo. 

—Ese  error  no  ha  podido  imprimírtelo  un  maestra 
tan  sabio. 

—No,  fué  otro  maestro  más  sabio  aun. 
— No  le  conozco. 
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— Sí,  hermano,  conoces  mucho  y  bien  al  príncipe 
de  Italia. 

— Nadie  \ino  infalible  al  mundo,  después  de  Jesús* 
y  ese  Santo  y  sabio  puede  equivocarse. 
— Sí,  como  tú. 

— Menos  que  yo,  pero  es  falible.  ¿Quién  te  mandó 
á  Julio? 
— Ricardo. 

— La  idea  fué  como  suya. 
—Por  eso  la  hice  mía. 

—Continúa  con  ese  maestro,  Rogelio,  visítale  á 
menudo  y  haz  todo  cuanto  te  mande;  de  lo  contrario 
estás  muy  expuesto  á  cambiar  en  desdichas  tus  ven- 
turas anteriores. 

—Poco  á  poco  iré  arrancando  de  mi  mente,  pues 
de  una  vez  es  imposible,  todo  lo  que  pueda  perjudi- 
carme, todo  lo  que  descompone  mi  espíritu. 

— A  tu  lado  tienes  un  modelo  casi  perfecto, 

— Ricardo,  es  verdad,  pero  éste  tuvo  más  fortuna 
que  yo;  casi  de*de  su  infancia  halló  el  mejor  maestro 
del  mundo. 

— No  es  cierto,  pero  aunque  así  fuera,  el  maestro 
no  es  ytra  cosa  que  un  labrador  que  siembra  y  coje 
mucho  en  los  terrenos  fértiles,  y  poco  y  malo  en  los 
que  no  son  buenos. 

— Ya  ha  empezado  á  operarse  el  cambio,  mejorará 
el  terreno  en  que  Julio  siembra,  y  dará,  si  no  abun- 
dante, por  lo  menos  un  fruto  regular. 

— Me  alegro  mucho,  felicito  á  tu  esposa,  que  va  k 
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perder  la  abrumadora  cataplasma,  y  á  tí,  que  vas  á 
ser  un  general  de  mérito.  Y  basta,  que  es  tarde  y 
tengo  que  madrugar. 

Los  tres  se  acostaron,  quedando  al  poco  tiempo 
dormidos. 

El  enemigo  no  daba  señales  de  vida. 

Ni  el  admirable  cerebro  del  héroe  lograba  resolver 
el  problema  que  bullía  en  su  mente;  él  le  llamaba 
idea,  pero  á  nuestro  juicio  se  trataba  de  un  problema 
y  no  de  íácil  solución,  como  veremos  más  adelante. 


CAPÍTULO  XIV 


Flaviano  resuelve  su  idea,  átm  cuando  la  oculte.— Siguen  loi  reco- 
nocimientos.—Todo  se  prepara  para  el  gran  acontecimiento. 


Al  amanecer  del  dia  siguiente  se  levantó  Flavia- 
no  y  provisto  de  su  anteojo  se  fué  al  puesto  dei  vigía, 

Primero  estuvo  observando  el  tiempo,  luego  miró 
hacia  el  Norte  media  hora. 

Por  último,  dejó  el  anteojo  á  un  lado  y  tendiendo 
los  brazos  en  forma  de  cruz  sobre  el  monte  apoyó  en 
ellos  la  frente  quedando  como  arrobado. 

En  aquella  postura  siguió  una  hora. 

Se  había  abstraído  del  mundo  y  entablado  una 
lucha  grande  con  la  idea  que  venía  hace  tiempo  tra- 
bajando su  cerebro. 

De  pronto  se  levantó  exclamando: 
—Eso  es.  Halló  la  polución  del  problema. 

Cogió  el  anteojo  y  al  volverse  vió  á  Zalla  y  Men- 
doza que  estaban  detrás  de  él  como  mudas  estátuas. 
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Flaviano  los  miró  fijamente  exclamando: 
— ¿Me  habéis  venido  á  buscar? 
—  Sí,  señor. 

¿Ocurre  algo? 
-Nada.  Seguimos  á  nuestro  general  en  jefe. 
— Me  vine  á  este  sitio  porque  es  el  más  á  propósito 
para  entregarse  á  la  meditación. 
— ¿Estas  alturas,  hermano? 

— Sí,  el  aire  aquí  se  halla  más  condénsalo,  tiene 
más  oxígeno  y  predispone  por  esa  causa  á  la  medita- 
ción. Las  ideas  en  estos  sitios  son  más  tristes,  pero 
más  proíundas,  más  axiomáticas;  con  ellas  se  resuel- 
ven mejor,  mucho  mejor,  los  problemas. 

—Y  como  tú  has  resuelto  uno. 

—Debido  en  gran  parte  á  la  bondad  del  paraje 
donde  me  he  situado.  Pero  bajemos,  que  hoy  es  día 
de  gran  ocupación  p¡*ra  mí, 

— Apóyate  en  mi  brazo,  hermano. 

—Lo  acepto  y  gracias  Ve  delanta,  Ricardo. 
De  este  modo  bajaron,  ya  en  la  primera  batería, 
s alió  Flaviano  lo  más  cerca  posible  de  la  bahía,  ó 
hizo  varias  señales  á  todos  los  buques  de  la  escuadra, 

— Pérez,— dijo  después,- danos  una  copa  de  jerez 
á  cada  uno  y  vizcochos  si  hay.  Este  será  nuestro  des- 
ayuno, y  lo  siento,  porque  Dios  sabe  á  qué  hora  po  - 
dremos  comer.  Toma  tú  el  doble  qu3  nosotros,  Roge- 
lio, que  tu  humanidad  lo  necesita. 

— No,  Flaviano,  hasta  ahora  dominó  en  mí  la  ma- 
ten a,  ya  es  razón  de  que  el  espíritu  mande  y  obedez- 
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ca  aquella.  En  esta  todo  es  cuestión  de  costumbre» 
Comeré  lo  indispensable,  nada  más. 

—Sea,  hermano. 
Luego  tomaron  la  falúa  y  fueron  buque  por  buque 
reconociéndolos  todos.  Flaviaco  estuvo  minucioso, 
daba  órdenes,  instruía  y  acabó  por  fin  á  las  cuatro  de 
la  tarde.  Uno  de  los  r  avíos  en  que  más  se  detuvo  fué 
"El  Rayo",  á  cuyo  comandante  dijo: 

—Vivas,  este  barco  puede  batirse  y  presentarse 
donde  haya  buques. 

— Lo  han  dejado  bien,  mi  almirante. 

— ¿Persistís  en  vuestras  nuevas  ideas? 

—  Cada  día  más  arraigadas.  ¿Quién  no  desea  imi- 
tar á  un  hombre  como  vos?  Señor,  echásteis  á  pique 
á  una  de  las  mejores  escuadras  del  mundo  sin  perder 
un  hombre  ni  un  bote. 

—Veremos  lo  que  sucede  con  lo  que  ahora  viener 
que  es  superior  á  las  anteriores. 
Lo  mismo  que  con  las  otras. 

— -No  lo  aseguréis  de  ese  modo,  Vivas,  que  es  ex- 
puesto á  errar. 

-  Que  vengan  cuantos  quieran,  los  sepultaremos 
en  su  golfo. 

— Haga  e.  cielo  que  no  os  equivoquéis  en  vuestro 
vaticinio. 

— Lo  que  no  comprendo,  señor,  ^s  que,  conocién- 
doos no  vinieran  los  ciento  catorce  buques  reunidos 
y  los  hayan  dividido  en  dos  partes  para  que  los  eche- 
mos á  pique  con  más  facilidad. 
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— Decís  eso  porque  no  conocéis  su  plan. 

— -No  le  conozco,  y  ú  tuviéseis  la  bondad... 

—  Su  citado  plan  era  inmejorable,  si  lo  hubieran 
basado  en  cálculos  fundados  en  la  verdad  y  certeza 
de  los  hechos. 

— Oidlo:  Mandar  á  esta  isla  cincuenta  navios  de 
primer  orden  y  un  crucero,  con  lo  cual  creían  posible 
dar  fin  de  todos  nosotros.  Logrado  esto,  la  escuadra 
vencedora  pasaría  á  la  América  del  Sur,  y  la  otra  á 
la  del  Norte.  Contaban  con  ciento  catorce  barcos  po- 
derosos, con  cien  mil  hombres  y  con  más  de  cuatro 
mil  cañones,  con  los  que,  explotando  el  erpíritu  de 
rebelión  de  los  indígenas  se  haiían  dueños  de  Méjico, 
de  Nueva  Granada,  del  Perú  y  de  cuanto  España 
tiene  en  el  Sur  y  del  Norte  del  Nuevo  Mundo. 

— Era  un  plan  vastísimo. 

— Hasta  el  reparto  tienen  hecho  para  tomar  cada 
uwo  la  parte  que  le  corresponda  al  terminar  la  re- 
conquista. 

— Qué  adelantados  viven. 

~  No  es  eso  solo.  Sin  colonias  España  y  deshonra- 
da, volverían  á  Europa  cargados  de  oro,  tomarían 
nuestras  pcsesiones  de  Africa,  inclusas  Canarias  y  Ba- 
leares, nos  echarían  de  Flandes,  de  Italia  y  Portugal, 
dejándonos  encerrados  en  sólo  la  tierra  de  España 
con  derecho  á  tascar  el  freno  con  que  ellos  nos  suje- 
tarían. 

— Soberbio  plan. 

— Tenían  elementos  y  decisión,  con  lo  cual  creye- 
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ron  que  les  sobraba  para  el  completo  triunfo  de  todas 
«us  aspiraciones. 

—¿Estaban  citadas  las  dos  escuadras  en  esta  isla? 

«Sí. 

— De  modo  es  que  la  mayor,  la  única  que  queda 
vendrá  aquí  positivamente. 

—  Sin  duda  alguna. 

— La  enterraremos  en  el  golfo. 
—Si  podemos. 

—  Que  yo  lo  dudase,  ¡pero  vos! 

— Para  terminar:  Ei  pian  de  loa  aliados  era  para 
«líos  hasta  grandioso;  para  asegurar  su  éxito  y  reunir 
elementos  bastantes  han  hecho  sacrificios  que  los  han 
llevado  á  las  puertas  de  la  ruina  sino  están  ya  dentro 
y  de  conseguir  el  triunfo  que  se  proponían  resultaba 
para  España  la  humillación,  la  deshonra  y  la  pobre- 
za. Juzgad  ahora  si  era  bueno  ó  malo  el  pensamiento 
inglés,  pue3  solos  los  hijos *de  la  Gran  Bretaña  lo  con- 
cibieron, buscaron  aliados  y  se  disponían  á  vengar 
los  cuarenta  buques  que  les  he  hecho  perder  á  ellos 
solos  antes  de  llegar  la  última  escuadra  que  les  echa- 
mos á  pique, 

— Cuan  grande  sois,  señor,  cuanto  patriotismo  en- 
cierra vuestra  alma,  cuanta  sabiduría,  cuanto... 
— Adiós  Vivas;  continuaremos  en  otra  ocasión. 

El  bravo  comandante  quedó  diciendo: 
—Y  cuanta  modestia.  Ese  privilegiado  ser  repre- 
senta á  España  y  vale  tanto  como  ella. 

Nuestros  amigos  terminaron  su  reconocimiento 
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ó  instrucciones  y  regresaron  á  su  habitación  en  la 
primera  batería. 

— Pérez,— gritó  Flaviano, — la  comida  pronto,  que 
el  general  Mendoza  no  puede  aguardar  más. 
Rogelio  sonrió  replicando: 

—No,  hermano,  eso  era  antes;  ahora  no  tengo 
prisa. 

— ¿Te  falta  apetito? 

— No,  gracias  á  Dios,  pero  me  es  igual  comer  antes 
que  después.  Y  no  me  moriré  ni  lo  pasaré  mal  si 
transcurren  veinticuatro  horas  sin  haber  probado  ali- 
mento. 

—  Me  estás  dando  un  buen  rato. 

— A  cuenta  de  los  malos  que  te  tengo  dados,  pero 
estos  han  concluido  y  aquellos  seguirán  sin  interrup- 
ción. 

— Llegastes  á  la  puerta,  pero  lejos  de  entrar  has 
retrocedido.  Muy  bien,  superarás  á  tu  padre. 
—Sí,  por  Dios,  Flaviano. 

— Ya  está  dicho  y  si  no  nos  matan  los  aliados  á 
uno  de  los  dos,  cumpliré  mi  palabra.  Con  tal  que  tú 
novarles... 

—Cuenta  que  no  varío  ni  ahora  ni  nunca. 
Los  tres  comieron  con  buen  apetito. 
Al  terminar,  llamó  Flaviano  á  su  criado  dicién- 
doler  ^ 

—  Pérez. 
— Señor. 

—  Di  á  mi  padre  y  á  mi  hermano  que  no  hay  cui- 
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dado  alguno  y  pueien  por  consecuencia  ir  esta  noche 
al  palacio  á  cenar  y  á  dormir  con  sus  esposas,  que 
nosotros  tras  vamos  á  hacer  lo  mismo. 

—Bendito  seas,  Flaviano,  —exclamó  Mendoza,  pero 
hubo  de  reflexionar  mejor  y  añadió: — No,  me  es  igual 
dormir  y  cenar  en  el  monte  que  en  el  palacio. 

— Cumple  mi  encargo,  Pérez.  ¿Cómo  no  Rogelio? 
¿No  quieres  que  Dios  me  bendiga? 

— Sí,  que  Dios  te  bendiga  y  basta,  pues  más  dones 
no  puede  darte.  Pero  me  es  igual  estar  aquí  que  allí. 

— Allí  no3  llaman  nuestras  esposas,  aquí  nuestra 
patria,  Este  es  nuestro  sitio,  Rogelio,  si  somos  milita- 
res pundonorosos  y  caballeros. 

—Pues  quedémonos  aquí,  que  yo  en  eso  estaba 
confiado. 

—Pero  ocurre  que  yo  soy  tu  jefe,  y  por  las  razones 
expuestas  nos  iremos  al  palacio  en  cuanto  sea  de 
noche. 

— Si  tu  lo  mandas  obedezco. 
— Con  gusto,  ¿no  es  cierto? 

— Con  gusto,  porque  lo  tengo  siempre  ai  obede- 
certe. 

— Algo  diré  esta  noche  á  Luisa 

— Yo  no,  cumplo  con  mi  deber  de  militar  y  en 
«sto  no  hay  mérito  alguno. 

—No  perdamos  tiempo.  Señor  conde  de  Líbana, 
coge  mi  anteojo  y  reconozcamos  antes  de  subir  al 
monte  las  paredes  que  están  levantando  aquí  cerca. 

— Obedezco  gustoso  á  V.  A,,  señor  príncipe. 
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—He  renunciado  á  esos  títulos,  Ricardo. 

— Como  yo  al  de  conde. 

—Tuno. 

—¿Por  qué? 

-—Porque  yo  no  quiero. 

— Bien,  señor  general,  el  título  de  Castilla,  conde 
de  Líbana,  lleva  con  mucho  gusto  el  anteojo  de  Fla- 
viano de  Osorio  y  era  capaz  hasta  de  servirle  de  paje. 

— Vamos. 

Reconocieron  en  efecto  los  paredones  que  halló 
Flaviano  inmejorables.  Eran  una  imitación  del  monte 
que  se  confundía  con  éste. 

Después  subieron  al  puesto  del  vigía  y  estuvo  mi- 
rando  Flaviano  media  hora  con  el  anteojo. 

Lo  retiró  de  sus  ojos  cuando  ya  no  se  veía  por  ha- 
berse interpuesto  entre  su  vista  y  el  espacio  las  som- 
bras de  la  roche. 

— Nada, — dijo  cerrando  el  instrumento  óptico, — 
por  esta  noche  podemos  dormir  tranquilos. 
—¿Bajamos? 
—Sí. 

—  Apóyate  en  mi  brazo. 
Y  se  cogió  á  Mendoza. 

Al  llegar  á  la  batería  dijo  Pérez  á  Flaviano: 

—  Señor,  cumplí  los  mandatos  de  V.  E. 

—  ¿Qué  dije  mi  padre? 
—Que  irá. 

— ¿Y  mi  hermano? 
— Lo  mi«mo. 
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—  ¿Y  las  señoras? 

—  Ea  cuanto  roe  vieron  se  pusieron  en  pie,  y  me 
rodearon  preguntándome  todas  á  la  vez: 

— ¿Qué  ocurre,  Pérez? 

—  Que  los  cinco  esposos  vienen  esta  noche  á  cenar 
y  dormir  con  sus  esposas. 

—¿Quién  lo  ha  dispuesto?— -  me  preguntó  el  duque 
de  Pastrana. 
— Mi  señor. 
— Muy  bien. 

— No  podía  ser  otro,  padre  mío. 

—  Bueno  es  enterarse. 

Y  la  señora  duquesa  pidió  la  carroza  para  el  ano- 
checido. 

— Son  cinco  ellas,  no  se  á  quien  más  van  á  llevar. 

—  A  V03. 

— Ya  será  otra  cosa.  Vamos,  que  ya  estarán  en  el 
muelle. 

Entraron  en  la  falúa  y  luego  saltaron  al  muelle  don- 
de se  hallaban  las  cinco  esperando.  El  héroe  exclamó: 

—Baja,  cochero,  que  voy  á  guiar  yo.  Tú  Mendoza 
te  sientas  en  el  sitio  del  lacayo.  ¿Dónde  están  mi  pa- 
dre y  hermano? 

— Aquí,  en  el  cuerpo  de  guardia. 

— Venid  las  des.  Alice,  tú  que  eres  la  que  menos 
pesas  siéntate  sobre  las  rodillas  de  mi  madre.  Tú,  Li- 
bara, sobre  las  de  Luisa.  Subid  vosotras  tres. 

Ya  colocadas  las  diez  salió  la  carroza  yendo  los 
caballos  á  escape. 
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— Que  vamos  á  volcar  Flaviano,— le  decían  ellas, 
pero  él  se  reía,  castigaba  á  los  potros  y  en  un  cuarto 
de  hora  los  llevó  al  palacio. 

— ¿Por  qué  esa  prisa,  hombre?— le  preguntaron. 

— Por  quitar  á  las  dos  duquesas  la  carga  que  lleva- 
ban lo  antes  posible. 

—  Bien  poco  pesan  las  dos. 

—Lo  bastante  para  molestar  á  sus  asientos. 
Un  soldado  del  cuerpo  de  guardia  se  encargó  de 
la  carroza,  pues  el  cochero  y  lacayo  que  venían  á  pie 
tardaron  en  llegar. 

Ya  en  el  salón  preguntó  Elvira  á  Flaviano: 
— ¿Per  que  has  dirigido  á  Alice  una  carta  tan  seca 
y  desabrida? 

—  ¿La  has  probado? 

—  Sí,  y  te  hexiacs  censurado  con  dureza. 

—  No  es  posible  que  unos  labios  tan  hermosos  ha- 
gan nada  con  duieza. 

— Sí,  las  censuras  á  tí. 

— Pues  vais  á  estar  sin  vernos  un  mes  ó  dos.  Yo 
prolongaré  la  guerra  todo  ese  tiempo. 

— Mira  que  Flaviano  es  capaz  de  hacerlo,  Elvira, — 
le  dijo  Alice.  | 

—No,  heimano,  no.  ¿Cómo  te  habíamos  de  censu- 
rar á  tí?  Nos  echamos  á  llorar. 

—Eso  es  distinto.  S 

— ¿Vais  á  venir  todos  los  días  ínterin  no  llegue  el 
enemigo? 

— Todos,  no. 
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— Oye,  FJaviano,  húndelos  pronto  en  el  fondo  del 
mar. 

—  Si  ellos  se  dejan 
—Como  tú  te  empeñes. 
— Que  ideas  tiene  la  niña. 

—  No  son  nuestros  enemigos,  los  enemigos  de  Es- 
paña, los  que  nos  roban  nuestra  feliaidad,  los  que  os 
matarían  si  pudiesen,  pues  al  golfo  con  ellos. 

— ¿Y  si  no  quieren  bajar? 
—Que  lo  hagan  por  fuerza. 
— ¿Quieres  ayudarme? 
— ¡Ah,  si  yo  pudiera! 
— ¿Qué  te  va  pareciendo,  Julio? 
— Que  te'gozas  en  buscarle  la  lengua  y  ella  la 
tiene  muy  expedita. 

— Sí,  me  hace  gracia  su  desenvoltura. 
— Bueno  es  saberlo. 
—Déjalo,  Elvira. 

— No  quiero,  Julio,  con  ningún  otro  hablaría;  pero 
con  este  sabio  que  se  goza  en  poner  en  tortura  á  su 
hermana  no  lo  he  de  dejar  en  paz. 

— Di  que  te  gusta  cuestionar  con  él. 

— No,  hablar,  áun  cuando  sea  cuestionando. 
Después  se  rebelaron  las  otras  cuatro  también  con- 
tra Plaviano  por  la  carta  que  le  dirigió  á  Alice  y  lue- 
go se  retiraron  á  cenar.  Había  desaparecido  del  héroe 
la  tristeza  y  el  retraimiento  que  tuvo  dos  ó  tres  días. 

Cuando  le  preguntaban  algo  sobre  el  cambio  que 
había  sufrido  contestaba  solamente: 
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— He  resuelto  el  problema  y  quedé  satisfecho. 

— ¿Qué  problema? 

— Ya  lo  conoceréis. 

— Indícanos  algo,  hermano. 

— Sí,  hijo. 

— No  debo. 

— Nada  hemos  de  decir. 
— No  basta, 

— Hazlo,  por  el  amor  de  Dios. 

— Por  el  Santo  y  sublime  amor  de  Dios,  os  doy  á 
tsada  una  un  beso  en  la  frente;  son  ósculos  de  amor 
puro  y  noble  que  valen  más  que  una  noticia. 
No  dijo  más. 


V 


CAPITULO  XV 


Loa  díai  corren  y  llega  el  deseülace.— Todo  está  digpueito  par», 
recibir  dignamente  al  enemigo. — La  noticia  vuela. 


De  sobremesa  habló  Flaviano  con  todos,  luego  en 
particular  con  su  padre,  Julio  y  Kekko  y  se  retiró  á 
descanear  seguido  de  su  esposa. 

Al  amanecer  se  levantaron  los  cinco  y  los  llevó 
la  carrcza  al  muelle.  Desde  éste,  des  se  fueron  á  las 
batei ías  laterales  y  los  otros  tres,  provistos  del  ante- 
ojo de  Flaviano,  subieren  al  puesto  del  vigía. 

El  tiempo  era  bueno,  la  mañana  despejada  y  no 
se  distinguía  otra  cosa  que  el  inmenso  círculo  de 
agua  que  formaban  el  cielo  y  el  Océano. 

—Nada,— dijo  Flaviano  después  do  estudiar  media 
hora  el  he rizonte;— nuestros  enemigos  no  llegan  hoy.. 
—¿Nos  bajamos? 
—Sí. 

— Dadme,  señor,  el  anteojo. 
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— Y  he  aquí  mi  brazo. 

— No  te  descuides,  vigía. 

— Nada  temáis,  señor. 
Trasládadcs  á  la  habitación  próxima  á  la  prime- 
ra batería  ee  sentaron  tranquilamente. 

— Nada  tenemos  que  hacer  ya,  hablemos;— excla- 
mó el  héroe. 

—  Señor, — le  dijo  Zalla,— el  pensamiento  de  esos 
hombres  con  respecto  á  España  era  espantoso. 
—¿Que  pensamiento? 

—El  que  referisteis  ayer  á  Vivas.  ¡A.y  de  la  patria 
<si  hubieran  llegado  á  triunfar! 

— ¿Pues  qué  creías?  y  te  participo  que  aún  no  es 
tarde.  Vienen  con  G3  navios  cargados  de  cañones,  da 
.guerreros  y  de  cuanto  puedan  necesitar  para  dar  fin 
de  nosotros  y  apoderarse  de  todas  nuestras  colonias. 

— Pues  vos  no  les  teméis  miedo, 

— Eso  no,  pero  no  es  para  vivir  descuidados. 

—Antes  de  llegar  nos  darán  aviso  el  bergantín  y 
el  crucero. 

— Si  han  encontrado  la  escuadra  y  esta  no  I03  ha 
copado. 

—¿Pueda  ocurrir  eso? 

— Nada  más  fácil.  ^ 

—Los  dos  comandantes  son  inteligentes,  aprendie- 
ron mucho  de  vos  y  debemos  tener  confianza  en  ellos. 

—Zalla,  lo  más  conveniente  en  estos  graves  casos* 
<es  vivir  muy  alerta. 

—No  estorba,  pero,  señor,  si  vos  adivináis. 
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—  ¡Qué  he  de  adivinar  yo! 

—  Quieren  esos  piratas  quitarnos  todas  nuestras* 
posesiones  de  América,  que  son  infinitas,  las  de  Afri- 
ca que  son  bastantes,  las  de  Flandes,  Portugal  y  en- 
cerrarnos luego  en  la  España  como  empezaron  á 
reinar  les  reyes  católicos. 

—•Menos  aún,  porque  esos  tenían  una  parte  de  Ita- 
lia y  también  pretenden  sublevarla  y  que  la  per- 
damos. 

—  Cuando  lleguen  aquí  se  convencerán  de  la  lige- 
reza con  que  nos  han  juzgado. 

— Allá  veremos.  Te  repito  que  aún  tienen  fuerzas* 
bastantes  para  enmendar  la  plana. 
— Para  irse  al  fondo  del  mar. 
— No  conviene  entregarse  á  ilusiones,  Ricardo. 
— Pronto  lo  hemos  de  ver. 
—¿Qué  opinas  tú,  Rogelio? 

—  Lo  mismo  que  Zalla. 

—  Que  me  den  sus  barcos,  sus  cañones,  sus  guerre- 
ros y  que  se  encierren  ellos  aquí  con  la  fuerza  que  yo» 
tengo,  y  antes  de  ocho  días  les  quito  la  isla  y  no  que- 
da convida  uno  solo. 

—¿Puede  ser  eso? 
—Sí. 

— Pero  vos  no  sois  ellos. 

— Ricardo,  todo  lo  que  hace  un  hombre  puede  rea^ 
lizarlo  otro. 

— Pues  sólo  Colón  descubrió  estas  tierras. 
— Eso  es  distinto. 
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—No  desconfiéis  tanto,  señor. 

—  Como  yo  veo  clara,  terminante  la  manera  de 
tomar  esta  isla,  debo  suponer  que  ellos  también  pue- 
den hacerlo. 

— Señor,  vos  distinguís  cosas  que  solo  vemos  los 
demás  después  de  hechas  por  vos.  Por  ejemplo,  el  al- 
cance de  los  cañones  que  dirigisteis  en  Méjico.  Con 
otras  muchas  cosas. 

— Aun  cuando  ahora  no  importe  que  se  escapen 
uno  ó  más  r  avíos  contrarios,  puesto  que  pronto  aban- 
donaremos este  castillo,  tengo  empeño  en  que  no  que- 
de uno  para  contarlo. 

— ¿Era  esa  la  idea  que  os  molestaba  tanto? 

— Sí,  La  manera  de  hacerlo. 

— Pero  habéis  resuelto  el  problema. 

— Entiendo  que  sí,  pero  no  estoy  seguro. 

—  ¡Sesenta  y  tres  navios  más  echados  á  pique! 

—  Son  muchos;  ¿no  es  cierto? 
— Más  llevamos  ya  echados. 

— Pero  no  reunidos  como  ahora  y  de  una  sola  vez. 

— Señor,  51  y  63  se  hallan  tan  cerca  que  habiendo 
podido  con  los  primeros  no  es  difícil  dar  fin  de  los  se- 
gundos. 

— Viene  mandando  en  jefe  un  almirante  muy  en- 
tendido. 

— ¿No  era  tanto  el  anterior? 

— El  que  ahora  llega  es  una  celebridad  europea» 

— Razón  más  para  vencerlo. 

— En  el  mar  no  se  vence  con  razones. 
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— Basta  con  la  lógica  de  nuestros  cañones. 
— Si  ellos  se  ponen  á  tiro. 
— ¿Que  han  de  hacer? 

— Tan  orgullosos  son  que  es  lo  probable  lleguen 
hasta  el  Coitado. . 

— Todo  depende  de  que  conozcan  ó  no  el  todo  ó  una 
parte  de  nuestros  secretos.  ¿Qaé  opináis  sobre  esto, 
señor? 

—  Que  todo  lo  ignoran.  Eso  es  lo  verosímil.  Si  los 
ves  llegar  dalo  por  hecho. 

Siguieron  hablando  hasta  la  hora  de  comer.  v 
Cerca  de  anochecido  llegó  el  jeíe  de  zapadores 
diciendo: 

—Señor,  ya  están  terminadas  las  paredes  ó  pan- 
tallas, 

— ¿Todas  iguales? 
— Todas, 

— Vamos  á,  ver  la  que  tenemos  más  cerca. 
Cuando  la  hubo  examinado  el  héroe  exclamó: 

— Muy  bien,  desde  lejos  esto  no  parecerá  otra  cosa 
que  un  pedazo  de  monte  desprendido  del  que  tiene 
detrás. 

— Eso  me  propuse. 

—Y  lo  habéis  logrado.  Os  doy  las  gracias  en  nom- 
bre del  rey  y  de  la  patria. 
— No  es  para  tanto,  señor. 

— Sí,  es  un  trabajo  ligero  pero  también  compren- 
dido y  acabado  que  ha  superado  á  mis  deseos. 

—  Gracias,  señor,  vuestros  elogios  son  la  ma- 
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yor  recompensa  á  que  puede  un  hombre  aspirar. 

Fiaviano  le  alargó  la  mano  y  el  zapador  se  retiró 
de  allí  muy  con  tanto  y  satisfecho. 

El  héroe  volvió  á  su  habitación  diciendo  á  sus 
amigos: 

— Ya  hemos  hecho  cuanto  en  lo  humano  cabía; 
ahora  que  Dios  sea  servido  con  lo  que  á  bien  tenga 
disponer. 

—¿Todo  está  ya  dispuesto? 

— Todo;  solo  falta  que  el  enemigo  se  atreva  á 
venir, 

~~  ¿Por  qué  no? 

— Si  le  han  dicho  lo  que  es  esta  isU  y  como  esta- 
mos preparados  en  vez  de  venir  á  visitarnos  se  irá  á 
los  puertos  de  Méjico,  y  en  este  caso  nos  comprome- 
tía profundamente.  Con  las  escuadras,  cañones  y  gue- 
rreros  que  ellos  tienen,  todo  se  puede  conseguir  en  un 
país  desprevenido  como  lo  es  aquel. 
¿Quién  le  había  de  decir  eso? 

— Un  prisionero  fugado,  un  traidor,  una  casuali- 
dad, una  sorpresa. 

— Tenéis  razón,  señor. 

— Cuando  os  digo  que  no  debéis  entregaros  á  ilu- 
siones. Tardarían  mucho  en  tomar  á  Veraeruz  y  ¿as- 
ta en  apoderarse  de  la  capital  de  Méjico. 

— Y  de  veinte  puertos  más. 

—Se  los  iríamos  quitando,  pero  entonces  nos  vería- 
mos envueltos  en  una  guerra  que  duraría  años. 
— Es  verdad, 
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— ¿Y  qué  hacíamos  de  nuestras  esposas?  Ni  áun 
aquí  podíamos  dejarlas.  Esta  isla  desaparece  el  día 
meno3  perisado, 

— Llevarlas  con  nosotros, — dijo  Mendoza,  *  y  que 
sufrieran  la  suerte  de  sus  esposos. 

— Puede  que  tuviéramos  que  optar  por  ese  reme- 
dio; he  previsto  el  caso  y  por  esa  razón  mandé  blin- 
dar interiormente  la  "Numancia,,. 

—  Ahora  me  explico  aquel  blindaje,  señor. 

—No  digáis  una  frase  de  esto,  introduciríais  el  des- 
aliento y  nos  hace  mucha  falta  un  valor  á  toda  prue- 
ba. Yo  os  lo  digo  á  vosotros  para  que  no  naveguéis 
en  ese  mar  de  ilu£Íones  en  que  os  he  visto  y  porque 
os  scbra  valor  para  hacer  frente  á  todas  las  situa- 
ciones. 

— ¿Cuándo  deben  llegar,  señor? 

—De  mañana  á  pasado  mañana. 

— Mal  lo  vamos  á  pasar  ese  día  si  llega  la  noche 
y  no  han  venido.  Pero  los  cruceros  nos  avisarán  lo 
que  ocurra. 

—No  lo  creas.  Si  esa  escuadra  va  á  Veracruz,  á 
Venezuela,  ó  á  algún  puerto  de  Nueva  Granada  na 
es  probable  que  la  encuentren  el  bargantin  y  el 
crucero. 

—Pero  podrán  averiguar  el  rumbo  que  llevan  tan- 
tos navios. 
—Eso  sí. 

— Y  si  no  se  dirigen  á  la  isla  pronto  vendrán  á* 
daros  aviso. 
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—  Sí,  no  cabe  duda. 

Tomando  paite  en  la  conversación  Mendoza  pre- 
guntó á  Flaviano. 

—  Pero  sepamos  una  cosa,  Hermano;  ¿tú  que  opinas 
que  va  á  sucedei?  Esto  es  lo  importante. 

—  Rogelio,  me  pides  que  lea  en  lo  porvenir  y  eso 
no  es  posible. 

— Solo  deseo  tu  parecer. 

—Yo  creo  que  vendrá  aquí,  pero  no  puedo  asegu" 
rarlo.  Me  odian,  saben  el  daño  que  les  he  causado  y 
es  posible  que  antepongan  su  vergarza  al  seguro 
triunfo  y  á  la  conveniencia.  ¡Oh,  si  vienen  aquí!... 

— Acaba,  Flaviano. 

—  Nada  más,  si  vinieran  aquí  teníames  probabili- 
dades de  vencerlos.  Pero  temo  lo  contrario  y  me  fun- 
do en  que  yo  con  lo  que  les  ha  sucedido  ya,  no 
vendría. 

— ¿Pues  que  harías  en  el  caso  de  ellos? 

—  Llamarles  á  otra  parte,  á  Méjico  á  Colombia  á 
Cuba,  á  cualquier  parte  menos  á  una  isla  donde  todo 
el  que  llega  perece. 

—Tú  no  eres  ellos. 

— Puede  que  tenga  el  instinto  de  corservación  me- 
nos desarrollado  que  ellos.  ^ 

— Peí  o  no  eres  vengativo  ni  tienes  orgullo  ni  vani- 
dad. Ni  ellos  saben  lo  que  tú. 

—  En  fin,  esperemos  puesto  que  el  tiempo  es  el  en- 
cargado de  aclararlo  todo. 

— ¿Tienes  lista  la  escuadra  por  si  acaso? 
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-Sí. 

— Y  todo  está  dispuesto  por  si  tuviéramos  que  ha- 
cernos á  la  mar. 
—Todo. 

— En  ese  caso  no  hay  otro  remedio  que  esperar  á 
que,  como  tú  has  dicho,  nos  aclare  el  tiempo  lo  que 
va  á  suceder. 

Zalla  y  Mendoza  quedaron  bajo  el  peso  de  unas 
dudas  que  los  atormentaban. 

FJaviano  por  el  contrario  no  demostraba  pesar  ni 
duda  alguna. 

Su  frente  despejada  y  hermosa  no  tenía  una  arru- 
ga y  hasta  sonreía  cuando  alguna  frase  de  Mandoza 
le  daba  motivo  para  ello. 

Cañaron  y  á  las  diez  y  media  se  retiraron  á  des- 
cansar. 

Bien  temprano  ya  estaba  el  héroe  al  siguiente  día 
estudiando,  primero  el  tiempo  y  luego  el  horizonte 
con  el  anteojo. 

— Nada, — dijo  cerrando  el  instrumento  de  óptica; 
— cielo  y  agua;  calma  en  la  naturaleza  y  vertiginosa 
agitación  en  los  espíritus  de  los  hombres. 

—¿Os  disgusta,  s8ñor,  tanto  esperar?  —le  preguntó 
Zalla  que  se  había  colocado  detrás  con  Mendoza. 

—No  es  eso  maestre— le  contestó. — Es  que  no  veo 
nada  por  el  Norte,  y  sin  embargo,  por  ese  lado  llega 
algo  hoy. 

— ¿Cómo  lo  sabéis,  señor? 

— Intuitivamente.  Una  tuerza  más  poderosa  que 
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mi  voluntad  me  lleva  con  el  pensamiento  hacia  el 
Norte. 

— Es  raro. 

— Raro  es,  pero  cierto,  Rogelio,  y  Ricaido.  Algo  se 
dirige  de  ese  á  este  lado,  pero  no  só  lo  que  es;  pre- 
siento únicamente  que  me  interesa.  Vigía,  no  dejes 
un  solo  instante  de  mirar  y  avisa  en  cuanto  algo  veas, 
sea  lo  que  quiera.  Vámoncs,  señores,  y  que  llegue 
cuando  quiera. 

Y  bajaron  á  la  primera  batería,  sentándose  los 
tres  en  su  habitación. 

Mendoza  dijo  al  héroe: 

—  Hermano,  ¿pero  no  te  dice  esa  intuición  que  es 
lo  que  viene  por  el  Norte? 

— No.  Me  indica  que  llegan  y  me  oculta  el  resto. 
— ¿Tampoco  te  dice  si  es  bueno  ó  malo? 
—Tampoco. 
— Que  fatalidad. 

— No  pensemos  en  eso;  para  qué? 
—Por  ese  lado  tiene  que  vecir  la  escuadra. 
— Y  los  cruceros  nuestros. 
— Es  verdad. 

—  Sea  lo  que  quiera,  ¿qué  nos  importa?  Con  tiempo 
de  sobra  lo  hemos  de  saber. 

— Lo  más  que  pueden  quitarnos  es  la  vida,  y  esa 
ninguno  de  los  tres  sentimos  perderla,— dijo  Zalla. 

—  Si,  Ricardo,  la  vida  es  una  carga  tan  pesada  que 
le  obligó  á  decir  á  Jesús:  "La  vida  es  la  muerte,  la 
muerto  es  la  vida„. 
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— Que  vengan  ó  que  se  vayan  á  Méjico,  si  tienen 
miedo  de  venir  aquí.  Donde  vayan  nos  han  de  encon- 
trar. La  patria  nos  dió  sus  poderes  y  sellaremos  con 
la  vida  nuestro  amor  y  lealtad.  ¿Pérez? 

—Señor. 

— El  desayuno. 

— Al  momento,  excelencia. 
Y  los  tres  so  sentaron  á  la  mesa  y  comenzaron  á 
comer  con  la  indiferencia  del  que  nada  teme  ni  nada 
malo  ó  bueno  espera. 

Ni  un  átomo  de  impaciencia  se  notaba  ya  en  nin- 
guno de  ellos. 


CAPITULO  XVI 


Los  dos  cruceros.— Tristes  pronósticos.— Llegada.— Los  dos 
comandantes .  — La  batalla  en  lontananza. 


Nuestros  amigos  comieron  y  hablaron  de  cosas  in- 
diferentes. 

Más  de  dos  horas  estuvieron  de  sobremesa.  Fla- 
viano  había  mirado  dos  veces  al  reloj. 

A  las  cinco  de  la  tarde  se  puso  en  pie,  excla- 
mando: 

— Ya  es  hora  de  visitar  al  vigía.  Vamos,  i 
— Entiendo,  hermano,  que  esta  vez  te  ha  engaña- 
do tu  intuición. 
—¿Por  qué? 

— Pasa  el  día  y  nadie  llega  por  el  Norte  ni  por 
ningún  otro  lado. 

— Todavía  no  concluyó  la  tarde,  Rogslio. 
— Poco  le  queda  ya. 

— Basta  un  segundo  para  distinguir  embarcaciones. 
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— ¿Tienes  aun  esperanza? 
—  ¿Por  qué  no  la  he  de  tener! 
— Yo  la  voy  perdiendo. 

— Haces  bien,  vale  más  vivir  en  esa  creencia  que 
en  la  incertidumbre  ó  entre  ilusiones  engañosas. 

— ¿Per  qué  sigues  tú  esperando? 

— Porque  el  hombre  vive  de  esa  manera,  esperan- 
do siempie. 

Callaron  y  en  verdad  que  seguían  Mendoza  y 
Zalla  tiistes  y  cabizbajos  y  Flaviano  sin  demostrar 
alegría  ni  pesar. 

Parecía  indiferente  á  todo. 

Miraba  algunos  instantes,  otras  estudiaba  el  tiem- 
po, pero  ambas  cosas  la3  hacía  con  naturalidad  y 
como  si  solo  se  tratara  de  un  estudio  de  poca  impor- 
tancia. 

Eran  ya  las  seis,  se  acercaba  el  anochecido  y  el  ho- 
rizonte seguía  cerno  un  desierto  por  el  que  solo  corre 
el  aire  á  merced  de  la  invisible  fuerza  qua  le  empuja. 

Mendcza  y  Zalla  aparecían  cada  vez  más  pesa- 
rosos. 

Ninguno  de  los  tres  hablaba. 

El  vigía  por  respeto  á  su  general  en  jafo  se  había 
retirado  como  de  costumbre  detrás  de  peñasco  grande 
y  sentado  sabré  el  monte  esperaba  á  que  lo  llamasen. 

De  pronto  se  notó  en  Flaviano  un  interés  de  que 
careció  hasta  entonces. 

Miraba  ahora  con  avidez  y  no  separaba  un  solo 
instante  de  sus  ojos  el  largo  anteojo. 
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— ¿Yes  algo,  Flaviano? — le  preguntó  Mendoza. 
-Sí. 

— ¿Barcos? 

— ¿Qué  otra  cosa  puede  ser  en  medio  de  esos  mares? 

—¿La  escuadra? 

—No. 

— ¿Quieres  decirnos  lo  que  miras? 
—Los  dos  barcos  que  vienen. 

—  ¿Son  españoles? 
-Sí. 

— ¿Los  dos  cruceros  nuestros? 
— Los  dos. 
— ¿Juntos? 
— Juntos. 

— Eso  es  que  las  escuadras  enemigas  se  van  á  otra 
parte. 

—  Arréglalo  como  mejor  te  cuadre. 
— ¿No  es  eso? 

—Yo  no  lo  sé. 

—  Has  adivinado  antes  que  venían  buques  por  ese 
lado. 

—Pero  nada  más. 
— ¿Corren  mucho? 
— Vuelan. 

—¿Qué  viento  les  empuja? 
—Llegan  de  volina, 
—¿Su  venida  es  buena  señal  ó  mala? 
—Me  parece  que  buena  pero  no  lo  sé. 

—  ¿Es  corazonada? 
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— Es  intuición. 
— Lo  mismo  dá. 

—Buenos  comandantes,  que  bien  dirigen  sus  barcos. 
—Son  discípulos  tuyos,  hermano. 
— Yo  no  he  podido  enseñarles  á  que  tengan  ta- 
lento. 

— Pero  sí,  todo  lo  que  saben. 
— ¿Nada  han  estudiado? 
— Todo  lo  que  te  han  visto  hacer. 
— ¿Antes  nada  sabían  ellos? 
— Poco. 

— Sea  enhorabuena.  Dame  tu  brazo  y  bajemos. 
— ¿No  los  persigue  la  escuadra? 
—¿Cómo  los  ha  de  perseguir,  si  tú  opinas  que  se  ha 
ido  á  otra  parte? 

—Yo  no  soy  voto,  Flaviano. 
— Ya  lo  voy  viendo. 

Flaviano  entró  en  la  primera  batería  diciendo  á 
Zalla: 

— Ricardo,  que  vaya  un  bote  al  Cortado  y  cuando 
lleguen  ios  dos  crucaros  diga  á  sus  comandantes  que 
los  espero  aquí. 

—Al  momento.  ¿Doy  el  encargo  á  un  oficial? 

— No  es  necesario,  á  un  cabo  de  mar. 
Flaviano  se  sentó  en  su  habitación  del  monte>  es- 
perando tranquilo  la  llegada  de  los  jefes  del  "Lucero,, 
y  del  "Leopardo, . 

—Qué  ansioso  debes  estar,  hermano,—!©  dijo  Men- 
doza. 
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— ¿Por  qué,  Rogelio? 

—Por  saber  la  noticia  que  te  traen  los  dos  coman- 
dantes. 

—No  tengo  ansia  ninguna.  Soy  poco  ambicioso,  sé 
que  es  buena  y  con  eso  me  basta, 

—¿Sabes  qu®  es  bueno  antes  de  haberla  oido? 
—Sí. 

—¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

— El  mismo  qua  me  anunció  la  venida  de  mis  dos 
barcos. 

— La  señora  intuición. 

— Una  intuición  sin  señoría. 

-  -¿Tardarán  mucho  en  llegar? 

—No,  por  Dios,  que  vienen  volando. 

—Esperemos. 

— No  hay  otro  remedio, 

— Señor,— exclamó  un  oficial  llegando, — el  vigía 
anuncia  la  aproximación  del  bergantín  "Lucero,,  y 
del  crucero  "Leopardo,, . 

— ¿A  quá  distancia? 

—A  dos  millas.  Dice  que  no  avisó  antes  porque 
fué  V.  E.  el  primero  que  los  vió. 
— Es  verdad. 

— ¿Me  manda  algo  mi  almirante? 
Otra  vez  volvieron  á  quedar  mudos  Mendoza  y 
Flaviano. 

Zalla  regresó  sentándose  al  lado  de  su  general  en 
jefe,  pero  sin  decir  nada. 
El  héroe  meditaba. 
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Asi  permanecieron  hasta  que  vieron  llegar  á  Ki- 
quelme  y  á  Bengoa. 

El  héroe  les  alargó  la  mano,  diciéndoles. 
—Hablad,  amigos  míos. 

Zalla  y  Mendoza  los  devoraban  con  la  vista,  Fla- 
viano  los  miraba  con  un  poco  de  interés  nada  más» 
Por  último,  Riquelme  dijo: 

— Señor,  obedeciendo  vuestro  mandato  nos  fuimos 
en  busca  de  las  escuadras  enemigas. 

No  las  pudimos  encontrar  hasta  hoy,  pero  efecto 
de  la  bruma  de  la  madrugada  las  dibtinguimos  cuan- 
do ya  estábamos  encima. 

—  Continuad. 

— Lo  mismo  mi  compañero  que  yo  viramos  en  re- 
dondo y  emprendimos  la  retirada  más  veloz  que  nos 
fué  posible. 

—  ¿Estábais  seguros  de  que  eran  las  escuadras 
aliadas? 

— Sí,  señor. 

— ¿Flotaba  la  bandera  española  en  vuestros  mas- 
tiles? 

—Sí,  señor. 

— ¿Os  pudieron  reconocer? 
— Sí,  señor. 

— ¿Ocurría  eso  á  mucha  distancia? 

— A  cien  millas  próximamente  de  Líbana. 

— Continuad. 

— Nuestros  dos  barcos  corrían  en  busca  vuestra 
cuanto  era  posible. 
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—Notamos  que  se  adelantaban  tres  cruceros,  uno 
inglés,  otro  francés  y  otro  holandés. 
— ¿Andaban  tanto  como  vosotros? 
— Un  poco  menos. 
— Seguid. 

— En  el  momento  que  los  primeros  rayos  del  sol 
rompieron  la  niebla  nos  mandaron  una  bala  que  no 
llegó  á  nosotros,  pero  que  nos  provocaba  á  un  com  - 
bate. 

Mi  compañero  y  yo  nos  pusimos  al  habla  y 
como  nada  nos  habías  dicho  sobre  la  huida  después 
de  desafiarnos,  acep  tamos  el  combate  á  que  se  nos 
provocaba. 

— Muy  bien.  Proseguid. 

— Medimos  distancias,  les  esparamos  y  cuando  ya 
estaban  bajo  nuestros  fuegos,  contestamos  á  su  caño « 
nazo  de  reto  con  dieciseis. 

— Muy  bien. 

— Continuamos  corriendo  y  cargando.  Volvimos  á 
medir  distancias  y  hallándonos  bien,  les  mandamos 
otras  dieciseis  balas.  Ya  sabéis  señor  que  solo  dispo  - 
n^mos  de  dieciseis  cañones  entre  los  dos. 

— Sí,  pero  todos  ellos  construidos  en  Méjico. 

— De  los  milagrosos  que  vos  habéis  inventado. 

— ¿No  os  contestaban  ellos? 

— Tenían  entre  los  tres  treinta  cañones  y  los  han 
disparado  varias  veces...  al  aire. 
— Continuad. 

— Volvimos  á  correr  y  á  cargar.  Nos  detuvimos 
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Sólo  quedaban  dos  cruceros  enemigos,  y  en  tan  mal 
estado  que  ya  no  podían  perseguirnos.  Los  dos  tenían 
averías  de  bastante  consideración 

Nos  detuvimos,  cargamos,  y  sin  perder  la  distan- 
cia, con  calma  ya,  apuntamos  á  flor  de  agua,  esa  pun- 
tería infalible  de  nuestro  amado  almirante,  descarga- 
naos  y  los  dos  cruceros  enemigos  se  habían  sumergido 
en  el  íondo  del  mar. 
—¿Y  luego? 

—Tiramos  al  Océano  lo  que  no  era  indispensable 
conservar  y  corrimos  en  busca  vuestra  andando  más 
del  doble  que  las  escuadras. 

— Vieron  los  enemigos  que  venían  detrás  esas  ope- 
raciones? 

—No,  señor,  primero  se  lo  impidió  la  bruma  y 
luego  la  distancia.  Los  cinco  cruceros  nos  habíamos 
adelantado  mucho. 

—Pero  oirían  los  cañonazos. 

— No  puedo  asegurarlo,  señor. 

— ¿A  qué  millas  juzgáis  que  estarán  las  escuadras? 

— A  cuarenta. 

— No  podrán  llegar  aquí  hasta  el  amanecer. 

—Juzgo  lo  mismo,  señor. 

— ¿Tenéis  algo  más  que  decirme? 

— Nada,  mi  almirante, 

—  Si  ha  sido  buena  ó  mala  vuestra  conducta  os  lo 
dirán  las  dos  bandas  de  maestres  de  campo  que  reci- 
biréis al  echar  á  pique  el  último  navio  enemigo  de 
esos  sesenta  que  vienen,  ó  poco  después. 
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— Señor,  solo  hemos  cumplido  con  nuestro  deber. 
—Por  eso,  ¿Cumplen  todos  con  el  suyo? 
— No  hemos  hecho  otra  cosa  que  tomar  vuestras 
lecciones. 

—No  debieron  ser  malas  cuando  tan  bien  os  íuó 
con  ellos. 

— Mi  almirante,  eran  el  producto  de  la  sabiduría 
y  del  genio. 

—No  hablemos  de  eso. 
—Mandad,  señor. 

— Habéis  ganado  esas  bandas,  y  os  las  ofrezco  en 
nombre  del  rey  y  de  la  patria  agradecida.  Si  mori- 
mos en  la  palea  que  empezará  mañana,  para  nada 
las  necesitáis,  pero  si  sobrevivimos  á  ella  yo  os  las  co- 
locaré sobre  vuestro  pecho. 

— Gracias,  señor,  por  la  última  honra,  mayor  que 
la  otra. 

—-Creo  que  vosotros  habéis  terminado  con  gloria 
y  lucimiento,  ahora  me  toca  á  mí,  haga  el  cielo  que 
me  suceda  lo  mismo. 

—¿Lo  dais,  señor? 

—Sí. 

—Nosotros  no. 

«—Proveeros  de  todo  lo  que  habéis  tirado  al  mar  y 
esperad  mis  órdenes  en  la  bahía. 

Los  tres  les  alargaron  las  manos  y  los  dos  coman- 
dantes salieron  de  allí  tan  satisfechos  que  iban  ben- 
deciendo  al  héroe. 

—  ¿Que  dices,  Flaviano?— le  preguntó  Mendoza. 
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— ¿Qaó  dices  tú,  Rogelio? 

—  Que  jamás  te  equivocas,  pero  como  de  eso  do  se 
te  puede  hablar,  me  refería  á  la  opinión  que  has  for- 
mado sobre  lo  ocurrido  y  lo  que  va  á  ocurrir. 

— Ya  la  tenía  formada. 
— ¿Quieres  decírmela? 

—Dedúcela  tú  de  las  órdenes  que  voy  á  dar. 
Flaviano  hizo  comparecer  á  su  presencia  al  gene- 
ral Carvajal,  á  Julio,  á  su  padre  y  á  todos  los  maes- 
tras de  campo  entre  los  que  se  hallaban  Riquelme  y 
Beugoa.  Las  refirió  lo  acontecido,  añadió  que  las  es  - 
cuadras enemigas  llegarían  al  amanecer  y  les  fué 
dando  instrucciones  concretas  individual  y  colectiva- 
mente. 

Cuando  hubo  concluido  los  despidió,  llamando  á 
Pérez. 

— ¿Qué  manda  V.  E.?  —  le  dijo  éste. 

— La  cena,  que  sea  abundante,  pues  Dios  sabe  á 
qué  hora  comeremos  mañana.  ¿Tienes  fiambres  dis- 
puestas? 

—Sí,  señor. 

— ¿Muchas? 

—  Bastantes. 

—  ¿Embutidos? 

—  De  esos  más 

— Lo  has  acertado.  Son  los  que  más  comeremos. 
Ten  siempre  caldo  dispuesto. 

— No  faltará  en  el  caso  de  que  no  andemos  todos 
en  danza. 
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— Abrevia, 

Pérez  puso  la  mesa  y  sirvió  á  los  tres  una  abun- 
dante y  excelente  cena. 

Los  tres  le  hicieron  los  honores  como  corres- 
pondía. 

Al  concluir  le  dijo  Mendoza: 
— Hermano,  todo  va  saliendo  á  medida  de  tu 
deseo. 

— Veremos  al  concluir. 

—Los  enemigos  antepusieron  la  venganza  á  la 
conveniencia  de  ir  á  Méjico  ó  á  otra  parte  en  que  pu- 
dieran perjudicar  mucho  á  España. 

—Vienen  por  mi  cabeza. 

— ¿Qué  se  llevarán? 

— Ya  lo  veréis. 

— ¿Tú,  no? 

—Yo  no  lo  sé, 

— Pues  si  se  llevasen  la  tuya  no  quedará  aquí 
la  mía. 

— Rogelio,  nuestras  cabezas  son  de  la  patria  y  de  - 
ben  defenderse  para  ella 

— No  olvides  esa  verdad,  Flaviano.  ^ 
— Te  vas  alistando,  Rogelio. 
— Milagros  del  héroe  y  de  su  digno  hermano. 
— ¿No  tiene  parte,  Ricardo? 

— Sí,  por  Dios,  y  mi  esposa;  citó  solo  á  los  dos  prin- 
cipales. Pero  habla,  por  Dios,  dinos  algo  de  lo  que  va 
á  suceder  mañana. 

— ¿Quién  conoce  el  pensamiento  del  enemigo? 
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— TÚ. 

— ¿Quién  me  lo  ha  dicho? 

—  La  intuición,  como  tú  la  llamas. 
—Esa  no  siempre  responde  á  mis  deseos. 
—¿Nada  te  dice  sobre  mi  pregunta? 

— Un  resultado  que  no  quiero  adelantar  á  nadie. 
— ¿Satisfactorio? 

— Esa  pregunta  es  capciosa  y  no  la  contesto. 
—Qué  reservado  eres. 

—Y  tú  qué  impaciente,  qué  dado  al  abuso.  Un  ge- 
neral en  jefe  no  adelanta  jamás  noticias  de  esa  índo- 
le, porque  puede  equivocarse,  llegar  al  desprestigio  y 
nunca  debe  presentarse  ante  sus  subordinados  con  la 
fuerza  moral  quebrantada. 

—  Es  que  solo  hablas  al  hermano  y  al  discípulo. 
—A  ambos  les  digo  que  tengo  que  madrugar  y  voy 

á  dormir. 

Y  los  tres  se  retiraron  á  descansar. 


CAPÍTÜLO  XVII 


Al  amanecer.— -La  formidable  eicuadra  aliada— Sus  primeras  ma- 
niobra*.—-Impasibilidad  del  héroe.— El  bombardeo.— Rogelio  Men- 
doza. 


F'aviano  se  acostó  desnudo  y  como  lo  hacía  ordi- 
nariamente. 

Mendoza  .y  Zalla  le  miraban  sin  comprender  nada 
de  lo  que  hacía. 

Retirados  á  un  extreme  dijo  Rogelio  á  Ricardo: 
Qae  sangre  fría  tiene. 
— Incomparable. 

— Cerca  está  la  pelea  cuando  él  obra  con  esa  len- 
titud. 

—Pero  qué  reservado. 

—  Es  su  costumbre.  Te  empeñas  en  averiguar  sus 
pensamientos  y  eso  es  imposible. 
—Soy  su  hermano. 
— Eres  su  subordinado  como  todos. 
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—Algunas  veces  me  lo  demuestra. 

— Porque  tú  te  olvidas  de  ello. 

--Pienso,  Ricardo,  que  debemos  hacer  lo  que  él, 

—Eso  es  lo  mejor. 

Y  también  se  acostaron . 

Poco  después  doroiían  los  tres. 

Eran  las  diez  y  media  de  la  noche. 

Maviano  tenía  un  sueño  tan  tranquilo  como  pro- 
fundo . 

No  demostraba  esa  intranquilidad  del  que  teme 
ó  espera  grandes  acontecimientos  de  éxito  dudoso. 

Verdad  es  que  este  privilegiado  ser  ni  tenía  ape- 
go á  la  vida  ni  sentía  dejar  este  mundo.  Tenía  la 
creencia  de  que  en  el  otro  debía  mejorar  mucho  y 
soportaba  la  vida  como  una  carga  pesada. 

Durmió,  con  el  mismo  tranquilo  sueño,  desde  las 
diez  y  media  hasta  las  tres. 

A  esa  hora  S9  sentó  sobre  la  cama  y  llamando  á 
su  criado  le  dijo: 
— Pérez,  vísteme. 
— Traje  de  guerra» 

— No,  de  seda  con  chambergo  sin  pluma. 

—¿Y  el  enemigo,  señor? 

— Es 9  puede  usar  lo  que  se  le  antoje. 

«»No  quiero  decir  eso,  señor,  si  os  manda  una  bala 

certera . 

— Dame  esas  calzas  y  no  te  ocupes  de  balas  que 
no  han  de  llegar  á  mí. 

— ¿También  la  trusa  de  seda? 
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—Sí. 

— ¿Escarcela? 

—  Sí,  que  tengo  en  ella  lápiz  y  papel. 

— ¿Espada? 

—No. 

—¿Daga? 

— ¿Para  qué  la  necesito? 

— Vaya  un  guerrero;  lleva  por  armas  un  lápiz  y  un 
pliego  de  papel. 

— Con  lo  cual  basta  y  sobra. 

— En  cambio  el  enemigo  llegará  armado  hasta  la 
coronilla. 

— De  ese  modo  pesará  más  y  se  irá  más  fácilmen- 
te al  fondo  del  mar. 
— ¿Qué  más,  señor? 
— Mi  anteojo. 

Flaviano  lo  cogió  y  con  él  se  dirigió  al  monte. 

Detrás  iban  Mendoza,  Zalla  y  Pérez. 

El  héroe  cuando  ya  estaba  en  el  puesto  del  vigía 
los  vió  que  llegaban. 

Después  que  hubo  mirado  con  su  anteojo  les  dijo: 
— Ya  se  ven  las  luces  de  sus  navios. 
—¿Muy  lejos? 

— No,  á  poco  más  de  dos  millas. 

— Ves  como  han  venido,  hermano? 

— Nunca  creí  lo  contrario;  supuse  lo  que  yo  en  su 
lugar  hubiera  hecho,  lo  que  para  ellos  era  más  conve- 
niente. 

— ¿Cómo  llegan,  Flaviano? 
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— En  batalla,  y  con  mucha  precaución, 

—Eso  es  que  tienen  miedo. 

— Es  una  cosa  mejor;  es  que  no  conocen  la  isla  ni 

saben  lo  que  aquí  escondemos. 

—¡María  Santísima,  cuando  lo  sepan! 

- — ¿Qué  les  va  á  suceder? 

—¡Qué  sorpresa! 

— No  ha  de  ser  mala! 

—Ya  se  ven  las  luces  de  sus  buques  con  la  vista 
natural.  Muchos  vienen,  hermano, 
— Sesenta. 

—A  la  distancia  en  que  las  veo  brillar  parecen  es- 
trellas todas  las  luces. 

La  escuadra  llegaba  con  mucha  lentitud,  detenién- 
dose frente  al  Cortado  á  más  de  tiro  de  cañón. 

Así  esperaron  lo  que  tardó  en  amanecer. 

Sesenta  anteojos  lo  menos  examinaron  la  isla  en 
cuanto  les  fué  posible. 

Hicieron  varias  señales  y  comenzaron  á  andar 
ános  á  izquierda  y  otros  á  derecha  algo  retirados  de 
la  costa. 

Mendoza  había  cogido  el  anteojo  del  vigía,  y  en 
estos  momentos  decía  á  su  hermano. 
— Parece  que  se  van,  Flaviano. 
— No,  es  otra  cosa. 
—¿Qué  es? 

—Que  van  á  rodear  la  isla. 

— ¿Por  que  marchan  tan  despacio? 

— Por  precaución;  no  conocen  esta  isla  y  saben  por 
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las  cartas,  bien  imperfectas,  eso  sí,  quo  sus  costas  es- 
tán llenas  de  escollos. 

— Comprendo,  por  eso  S3  han  separado  tanto  de 
Líbana  y  van  tan  despacio. 

— Indudablemente. 

— No  me  has  dicho  por  qué  van  tan  despacio. 
—Por  muchas  cosas. 
— Sepamos. 

— Para  reconocer  la  costa  y  la  isla. 

— ¿Nada  más? 

—Para  bombardearnos. 

~~  ¿Eso  sólo? 

—Para  algo  mág  que  luego  veremos. 

— Flaviano,  llevan  las  mechas  encendidas. 

— Sí;  están  frente  al  enemigo. 

—Pero  si  nosotros  no  les  hacemos  nada. 

— Temen  que  les  hagamos  algo. 

— Oye,  hermano,  ¡cuántos  cañones  traen! 

— Más  de  dos  mil. 

—Y  cuantos  oficiales  y  soldados  se  ven. 
— No  podrán  decir  ellos  lo  mismo  de  nosotros. 
—Ni  un  peón  pueden  ver.  Dos  banderas  españolas 
que  flotan  en  los  dos  lados  del  Cortado  y  nada  más. 
— A  esas  puede  que  les  toque  alguna  bala. 
—Poco  se  pierde  con  eso. 
— Nada. 

—Flaviano,  se  quedan  veinte  navios  frente  al 
Cortado. 

—No,  treinta. 
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— Es  verdad,  la  mitad. 
Continuaron  mirando  una  hora  sin  hablar. 
Al  cabo  de  este  tiempo  volvió  á  decir  Mendoza. 

—  ¿Por  qué  se  paran  algunos  navios  y  otros  siguen? 
— Dios  me  de  paciencia  con  un  preguntón  tan  te- 
rrible. 

— Flaviano;  Job  ganó  el  cielo  con  su  paciencia. 
— Y  yo  con  la  que  tengo  contigo. 

—  Habla,  hombre,  que  es  una  obra  meritoria  ense- 
ñar al  que  no  sabe. 

— Se  paran  donde  no  les  impiden  los  montes  ver 
la  isla. 

— jPara  qué? 

— Cuando  estén  esos  treinta  navios  colocados  bom- 
bardearán la  isla  . 

— ¿Y  qué  sacarán  con  eso? 
— Arrasarla. 

— í  Bastante  nos  importa  á  nosotros;  para  lo  que 
hemos  de  estar  en  ella. 

— Aun  cuando  estuviéramos  mucho  nada  de  lo  que 
pueden  destrozar  nos  hace  falta. 

—¿Y  el  palacio,  el  pueblo  y  los  sembrados? 

— A  ninguno  de  esos  les  pueden  llegar  las  balas  ni 
las  bombas. 

— ¿Tuviste  en  cuenta  lo  que  va  á  suceder? 

— Claro  es0 

—  Entonces  no  hay  cuidado. 
— Ricardo. 

— ¿Qué  manda  mi  general  en  jefe? 
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— En  mi  falúa  que  está  debajo  de  las  baterías  vas 
al  muelle;  en  este  hallarás  caballos  ensillados,  monta 
en  uno,  ves  al  pueblo  y  á  tu  presencia  que  pasen  re- 
vista á  los  prisioneros.  Si  no  falta  ninguno,  como  es 
lo  probable,  que  doblen  las  guardias,  que  los  custo- 
dien y  no  los  dejen  moverse  ni  asomar  la  cabeza 
por  balcón  ni  ventana.  Di  á  Keisko  lo  que  va  á  suce- 
der y  lo  conveniente  de  que  no  se  escape  ninguno  y 
vaya  á  nado  á  los  navios  contrarios. 

— Muy  bien,  señor. 

— Dices  á  nuestras  familias  que  van  á  bombardear 
la  isla,  que  no  se  asusten,  que  el  enemigo  no  puede 
hacernos  daño  á  ninguno. 

— ¿Deseáis  algo  más? 

— Sí.  Que  con  los  heridos  se  guarden  las  mismas 
precauciones  que  con  sus  compañeros  prisioneros. 
Abrevia. 

—Pronto  vuelvo,  señor. 

— Tienes  razón,  Flaviano,  van  rodeando  la  isla. 
Qué  lástima  de  viento  alisio. 

— ¿Para  qué?  ^ 

— Para  que  se  estrellasen  todos. 

— No  tengamos  tan  mala  intención,  hombre.  Dé> 
jalos  que  ya  se  ahogarán  con  viento  ó  sin  él. 

Las  naves  contrarias  acabaron  de  rodear  la  isla. 
Poco  después  decía  Flaviano  á  Mendoza. 

—Rogelio  tráeme  á  Riquelme. 

—¿Dónde  está? 

— Al  pie  de  las  baterías,  no  tardes. 
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— Pronto  estoy  aquí  con  él. 
Osorio  continuó  mirando  con  el  anteojo  hasta  que 
oyó  la  voz  de  Riquelme  que  le  decía. 

—¿Que  manda  mi  almirante? 

—Hola,  maestre.  Quiero  que  venguemos  la  ofensa 
que  hicieron  las  otras  escuadras  á  Keisko. 

— Mandad,  señor. 

—El  enemigo  nos  manda  un  despacho,  salid  al  en- 
cuentro del  bote  que  lo  trae,  recibidlo  vos,  lo  abrís, 
copiáis  su  contenido  y  lo  rompéis  arrojando  los  peda- 
zos al  bote.  Es  lo  mismo  que  sus  compañeros  hicieron 
con  el  despacho  del  cacique. 

—Al  momento,  mi  almirante. 

Y  desapareció. 

Poco  después  lo  vió  Osorio  que  salía  en  su  ber 
gantin  al  encuentro  del  bote,  el  cual  traía  bandera 
blanca. 

— Alto  el  bote, — gritó  cuando  lo  tuvo  cerca. 
El  pequeño  bagel  se  detuvo.  Riquelme  preguntó 
al  oficial  que  venía  en  él  en  inglés: 
—¿Dónde  vais? 

— A  entregar  este  despacho  al  almirante  español 
de  parte  del  mío. 

— Atadlo  á  ese  hilo  y  esperad  la  contestación. 
Así  lo  hicieron. 

Riquelme  bajó  á  la  cámara,  copió  su  contenido, 
hizo  pedazos  el  original  y  dirigiéndose  á  los  ingleses 
les  dijo: 

— Ahí  va  la  contestación  de  mi  almirante  al  vuestro. 
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Y  les  tiró  los  pedazos  del  despacho. 

El  bergantín  que  había  quedado  al  pairo,  viró  en 
redondo  y  se  dirigió  á  toda  bela  al  Cortado  y  luego 
al  pie  de  las  baterías. 

No  tardó  en  presentarse  á  Osorio  dioióndole: 
— Mi  aladrante,  aquí  está  la  copia  del  despacho 
inglés: 

— Veamos  que  dice. 

Y  leyó. 

"Señor  almirante: 

«Si  en  el  término  de  una  hora  no  os  entregáis  á 
mí  todos  los  españoles  que  estáis  en  e3a  isla,  empeza- 
ré por  bombardearla  para  acabar  con  todos  vosotros. 

Dios,  etc.,, 

— Lacónico,  pero  contundente.  Riquelme,  merecía 
la  contestación  que  le  habéis  dado. 
—Sí,  señor,  la  merecía. 

—Volved  á  vuestro  barco  y  seguid  esperando  mis 
órdenes. 

—Allí  me  encontrarán,  señor. 
Se  fué  Riquelme,  al  cual  reemplazó  Zalla  di^ 
ciendo: 

—Mi  general  en  jefe,  no  faltan  más  que  dos  prisio- 
neros que  han  muerto  en  la  enfermería  por  causa  de 
las  heridas  que  recibieron.  Los  restantes  están  todos 
é  imposibilitados  de  f  ugarse  ninguno. 

— Y  las  señoras,  ¿qué  dicen? 

— Que  ellas  no  se  asustan  por  eso,  pero  que  vengáis 
4  verlas. 
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— En  buena  ocasión,  Ricardo. 
— Se  lo  he  dicho. 

— Que  tengan  paciencia  por  unos  días. 

— ¿Tanto  va  á  durar  esto,  señor? 

—Sí,  más  de  lo  que  creímos  en  un  principio. 
En  aquel  mismo  instante,  los  30  navios  que  rodea, 
ban  la  isla  rompieron  un  espantoso  fuego  contra  la 
propia  isla.  Tiraban  balas,  metralla,  granadas  y  bom- 
bas que  reventaban  formando  un  estrépito  indes- 
criptible. 

— ¿Qué  es  esto,  Flaviano?— le  preguntó  Mendoza 
mirando  la  escuadra  que  estaba  frente  al  Cortado  in- 
móvil. 

— Esto  es,  Rogelio,  un  ciclón  militar  ó  marino. 
— ¡Qué  estruendo! 

—Sí,  el  que  producen  más  de  mil  cañones  tirando 
casi  á  la  vez. 

— ¿Contra  quién  tiran? 

— Contra  los  árboles,  los  arbustos,  las  plantas,  los 
pájaros  y  los  cuadrúpedos. 

— Comprendo,  los  navios  que  rodean  la  isla  la  es- 
tán asolando. 

— Ciertamente. 

—¡Cómo  estarán  las  señoras! 

— Ya  se  irán  acostumbrando. 

— Veo  los  destrozos  que  están  haciendo.  Tiran  ár- 
boles, barren  las  plantas,  los  cascos  de  hierro  de  las 
bombas  y  granadas  levantan  polvaredas,  hacen  hoyos 
en  el  suelo  y  causan  más  destrozos  que  el  ciclón. 
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—Se  baten  contra  la  naturaleza,  veremos  si  cuan- 
do lo  hagan  conmigo  meten  tanto  ruido  y  están  tan 
serenos. 

— Anda,  hermano,  salgamos  contra  ellos.  La  es- 
cuadra nuestra  espera. 

—General,  ni  un  cabo  diría  un  disparate  mayor. 

— ¿No  es  cobarde  permanecer  con  los  brazos  cruza- 
dos ante  ese  estruendo  insultante  y  feroz?  Yo  no  tole- 
ro esa  vergüsnza. 

— Señor  general,  —le  contestó  Flaviano  con  enojo, 
—id  arrestado  al  cuerpo  de  guardia  del  muelle. 

— Señor... 

— Al  momento.  Zalla,  acompañadlo,  diciendo  al 
capitán  que  manda  la  fuerza  que  no  le  permitirá  ni 
asomarse  á  una  ventana. 

Fue  á  hablar,  pero  Zalla  le  puso  la  mano  en  la 
boca  y  apuntándole  con  una  pistola  exclamó: 
— Silencio  y  adelante,  ú  os  rompo  el  cráneo. 
Y  lo  empujó  con  tal  fuerza  que  estuvo  á  punto 
de  caer. 

Mendoza  inclinó  la  cabeza  y  bajó  más  que  á  paso. 
Ricardo  siempre  con  la  pistola  preparada  lo  hizo 
entrar  en  un  bote  y  no  se  detuvo  hasta  que  se  lo  en- 
tregó al  capitán  de  guardia  dictándole: 

— Encerrad  á  e3e  hombre  en  una  habitación  y  que 
no  vea  ni  lo  vea  nadie.  Ha  llamado  cobarde  al  héroe. 

— ¡Qué  bárbaro!  —dijeron  todos  los  que  lo  oyeron, 
oficiales  y  soldados. 
Zalla  añadió: 
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— Y  manda  el  general  en  jefe,  que  no  le  permitáis 
ver  otra  luz  que  la  que  entre  por  la  ventana  de  su 
prisión.  Pena  de  la  vida  al  que  desobedezca  esta  or- 
den. Esto  no  lo  ha  dicho  el  héroe,  lo  digo  yo  porque 
j  uro  matar  al  que  cometa  el  menor  descuido,  en  lo 
relativo  al  cumplimiento  de  esa  orden.  Desarmadlo 
vosotros,  soldados  del  rey,  no  merece  que  un  noble  le 
toque. 

Pronto  quedó  sin  espada  y  daga,  las  cuales  arro- 
jaron al  suelo  los  soldados  en  señal  de  desprecio. 

El  capitán  lo  cogió  de  un  brazo  y  lo  llevó  á  una 
habitación,  que  podía  muy  bien  servir  do  calabozo,  le 
encerró  en  ella  y  se  volvió  á  Zalla  preguntándole. 

— ¿Os  parece,  mi  maestre  de  campo,  que  esa  habi- 
tación es  buena? 
— ¿No  la  hay  peor? 
— No,  señor. 

— Poned  un  centinela  á  la  puerta  con  orden  de 
matarlo  de  un  tiro  en  cuanto  intente  hacer  algo  con- 
trario á  lo  mandado. 

—¿Qué  le  doy  de  comer? 

— La  ración  de  un  soldado. 

— Si  viniera  la  señora  duquesa... 

— Capitán,  aquí  no  hay  duque  ni  señoras  ni  otra 
cosa  que  el  representante  del  rey  que  manda  solo  y 
se  le  obedece  de  cabeza. 

—  Basta,  señor  maestre.  ¡Ay  del  que  lo  deso- 
bedezca! 

— Eso  es. 
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— ¿Tenéis  la  bondad  de  decirme  á  que  obedece  ese 
bombardeo? 

— Tiene  el  enemigo  la  loca  pretensión  de  asustar* 
nos  y  el  deseo  de  hacer  daño. 
—¿A  los  árboles  y  las  plantas? 
-Sí. 

—Que  necio  por  el  daño  que  causa,  que  estúpido 
por  la  pretensión  de  asustarnos. 

—Poned  el  centinela  á  ese  reo  y  hasta  después. 
— Dios  acompañe  á  mi  maestre  de  campo. 
Se  guardó  su  pistola  Ricardo  y  salió  de  allí,  re- 
gresando á  la  batería  y  luego  al  sitio  donde  el  héroe 
se  hallaba. 

Ni  el  uno  preguntó  ni  el  otro  le  dijo  nada. 
Osorio  continuaba  mirando. 


CAPÍTULO  XVIII 


Continua  el  bombardeo*— Otro  arresto  gravísimo  .—Un  paréntesis 

de  tranquilidad. 


Continuaba  el  bombardeo  cada  vez  con  más  furor. 
Por  algunos  sitios  el  suelo  antes  tan  poblado  y  fértil 
estaba  ya  raso  y  con  hoyos  profundos  algunos  y  lar- 
gos y  superficiales  otros. 

Por  doquier,  en  la  parte  más  próxima  á  la  costa, 
se  veían  árboles  y  arbustos  destrozados,  montones  de 
plantas  arrancadas,  sitios  que  fueron  deliciosos  con- 
vertidos en  páramos,  un  puente  del  río  hecho  pedazos 
y  el  destrozo  consiguiente  á  un  espantoso  bombardeo. 

El  resto  de  la  isla,  que  era  la  inmensa  mayoría  de 
ella  se  hallaba  intacta,  allí  no  se  veía  destrozo  alguno 
ni  áun  señal  de  bombardeo. 

En  esa  parte  se  hallaban  comprendidos  el  palacio, 
el  pueblo,  el  muelle  y  todos  los  sembrados  dispuestos 
por  Flaviano. 
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Pero  lo  más  horrible  de  aquel  bombardeo  era  el 
ruido  atronador  de  tanto  cañonazo,  de  tantas  bombas 
y  granadas  como  estallaban  y  se  rompían  sus  pedazos, 
chocaban  con  el  monte,  con  los  árboles  y  arbustos. 

Zalla  le  dijo  á  Flaviano: 

— Señor,  ¿pensará  el  enemigo  asustarnos  con  ese 
estruendo? 

— Ricardo,  los  ingleses,  franceses  y  holandeses  uni- 
dos contra  España  traen  su  plan  preconcebido  y  lo 
irán  desarrollando  por  partes.  Si  esta  primera  no  les 
da  resultado  irán  con  otra  hasta  apurarlas  todas. 

Con  el  bombardeo  se  han  propuesto  dos  cosas: 
causar  rl  mayor  daño  posible  y  ver  si  de  este  modo  y 
para  evitarlo  aceptamos  la  batalla  á  que  nos  convi- 
dan. Pero  desconocen  la  isla  que  era  lo  que  yo 
deseaba,  no  nos  causan  daño  alguno  por  estar  previs- 
to el  caso  y  resguardados  todos  de  sus  efectos,  no  sal- 
dremos de  aquí  hasta  que  nos  convenga,  y  viendo 
esto  ellos  recurrirán  á  otro  medio  ó  sea  á  la  segunda 
parte  de  su  plan.  Plan  de  grandes  efectos  y  de  resul- 
tados favorables  si  conocieran  la  isla,  pero  absurdo  y 
de  efectos  contraproducentes  desconociéndola.  Un  río 
de  oro  están  gastando  en  ese  tremendo  bombardeo  y 
es  posible  que  con  él  ni  maten  un  pájaro,  ni  nos  qui- 
ten una  piña. 

— Yo  no  oí  jamás  un  estruendo  mayor. 

—Grande  es. 

—Cualquier  mujer  ó  niño  es  capaz  de  asustarse 
oyéndolo. 
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— Si  tedas  las  partes  se  igualan  á  esa  primera... 
pero  no,  es  gente  que  sabe  y  vale  y  algo  liarán  que 
nos  ponga  en  cuidado  si  nos  descuidamos. 

—Parece  que  empieza  á  ceder. 

—No,  es  que  están  cargando. 

— ¿Varios  cañones  á  la  vez? 

— Cierto,  ya  vuelven  de  nuevo  con  la  misma  furia. 
— Pérez,  son  más  de  las  dos  y  se  pasa  la  hora  de 
comer. 

— ¿No  bajamos? 

—Imposible.  Tráenos  fiambres,  pan,  fruta,  dulce, 
vino  y  agua. 

—Bajo  por  todo  eso. 

Sobre  el  monte,  de  pió  y  sin  ninguna  comodidad 
comieron  lo  que  Flaviano  pidió,  un  héroe  y  un  maes- 
tre de  campo  que  en  valor  no  conocía  rival. 

Zalla  opinó  porque  se  comía  bien  entre  el  ruido  de 
un  bombardeo  que  no  ha  tenido  igual. 

— También,  señor,— añadía,— que  yo  lo  hayo  con 
extraordinario  apetito. 
-Y  yo. 

Sin  cuidarse  para  nada  del  bombardeo  comieron 
y  bebieron  nuestros  dos  amigos,  si  bien  Osorio  dirigia 
miradas  con  el  anteojo  á  la  escuadra  que  estaba  fren- 
te al  Cortado  alguna  vez.  Concluyeron  á  las  tres  y 
Flaviano  prosiguió  mirando,  en  particular  el  navio 
almirante.  El  bombardeo  no  amenguaba 

Así  continuaron  hasta  que  anocheció  y  la  falta 
de  luz  les  obligó  á  suspender  el  cañoneo. 
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Todos  los  barcos  quedaron  en  la  misma  situación 
en  que  estaban. 

Desde  que  llegó  la  noche  Flaviano  fijó  el  extremo 
superior  de  su  anteojo  en  dirección  del  navio  almi- 
rante; no  se  movía  ni  perdió  aquella  postura. 

De  este  modo  permaneció  hasta  después  de  las 
ocho,  que  cerró  el  instrumento  óptico  y  dijo  á  Zalla. 

—Por  esta  noche  hemos  concluido,  Ricardo,  dame 
tu  brazo  y  bajemos. 

Llegaron  á  su  habitación  de  la  batería  y  se  sen- 
taron. 

—Pérez,— dijo  el  héroe.  -  Ves  disponiendo  la  cena. 
— ¿Señor,  me  permite  V.  E  ?... 
—  Sí,  di  lo  que  quieras? 

—El  criado  del  general  Mendoza  desea  ir  á  la 
prisión  de  su  amo  para  servirlo  allí. 

— Que  vaya  donde  quiera  y  no  vuelvas  á  hablarme 
del  uno  ni  del  otro. 

— Así  lo  haré,  señor. 

Un  cuarto  de  hora  más  tarde  estaban  sentados  á 
la  mesa  Flaviano  y  Zalla  y  con  la  mayor  tranqui- 
lidad. 

Ni  entre  los  españoles  ni  entre  los  aliados  se  no- 
taba agitación  ni  nada  que  demostrase  la  encarniza» 
da  guerra  que  se  estaban  haciendo. 

Al  espantoso  ruido  de  la  tarde  habían  reemplaza- 
do  la  calma  y  tranquilidad  más  completas. 

En  la  parte  exterior  del  monte  no  se  veía  una 
sola  luz,  en  el  mar  parecían  estrellas  los  farolitos  de 
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los  navios  vistos  desde  lejos  Pero  tampoco  la  escua- 
dra aliada  se  movía  ni  parecía  estar  dispuesta  á  caer 
sobre  sus  contrarios. 

En  la  cámara  del  almirante  inglés  había,  eí,  va  - 
rios  generales  reunidos,  hablaban,  debatían  á  media 
voz  y  luego  se  retiraron  á  descansar,  después  de  ha  - 
bsr  acordado  el  principio  de  la  función  guerrera  del 
día  siguiente. 

Mucho  había  llamado  la  atención  á  los  inglesas, 
franceses  y  holandeses  la  inercia  de  los  españoles 
ante  el  bombardeo  de  que  fueron  víctimas  durante  el 
día,  pero  lo  atribuyeron  á  i  npotencia  ante  la  formi- 
dable escuadra  que  los  rodeaba. 

El  silencio  y  oscuridad  que  ahora  notaban  en  todo 
lo  que  veían  del  dominio  español,  lo  atribuyeron  á 
miedo,  y  áun  cuando  alguno  les  recordó  lo  ocurrido 
por  la  tarde  con  los  tres  cruceros  y  la  contestación 
despreciativa  que  dieron  al  mensaje  del  almirante  in- 
glés, contestó  un  general : 

— Los  dos  barquitos  españoles  huyeron  como  visteis 
j  nuestros  tres  cruceros  al  recibir  la  orden  de  echar- 
los á  pique  se  metieron  paia  conseguirlo  entre  esos 
endiablados  escollos  que  rodean  esta  isla  y  se  han  estre- 
llados los  tres,  víctimas  de  su  ardor  y  del  entusiasmo 
con  que  servían  nuestra  causa.  Las  cartas  no  deta- 
llan nada  sobre  esas  rocas  ocultas  y  salientes  de  estos 
parajes  y  nada  más  natural  que  la  desgracia  ocurrí* 
da  á  unos  cruceros  que  nos  están  haciendo  mucha 
falta.  En  cuanto  á  la  salvaje  contestación  que  Osorio 
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dió  al  mensaje  que  le  mandamos,  es  también  muy 
propia  del  orgullo  y  soberbia  de  los  españoles.  Tengo 
por  seguro  que  esos  ignorantes  van  á  imitar  á  los 
numantinos. 
— Es  posible. 

— El  general  francés  ha  dicho  la  verdad  en  todo  y 
debemos  atenernos  á  lo  expuesto  en  sus  verídicas 
frases. 

Parecía  que  Flaviano  estaba  oyéndolos.  Su  calma, 
tranquilidad  é  inacción  demostraban  que  estaba  se- 
guro de  que  en  la  noche  presente  no  intentaban 
nada. 

Pero  como  en  tiempo  de  guerra  suele  huir  la  pa& 
por  completo,  vino  un  nuevo  acontecimiento  á  turbar 
la  que  reinaba  en  la  habitación  de  Flaviano  y  hasta 
en  el  espíritu  de  éste. 

Concluían  de  cenar  él  y  Zalla  cuando  fueron  sor- 
prendidos con  la  inesperada  visita  del  duque  del  Im- 
perio. 

Su  hijo  lo  recibió  frío,  casi  severo. 
El  padre  se  sentó,  y  después  de  fijarse  en  él  con 
algo  de  disgusto,  le  preguntó: 

—  ¿Es  verdad  que  has  arrestado  al  general  Men- 
doza? 

— Sí,  señor. 

— ¿Qué  delito  ha  cometido? 

— Ni  al  rey  que  me  lo  preguntara,  le  contestaría. 
— Soy  tu  padre. 

—Mi  madre  es  la  patria,  sitiada  se  halla  por  bus 
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enemigos  más  poderosos,  que  anhelan  su  deshonra  y 
ruina,  y  ante  su  afligida  voz  no  oigo  ninguna  otra. 

— ¿Sabes  de  quien  es  hijo  Mendoza? 

— ¿Qué  me  importa  á  mí? 

—A  mí,  mucho. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

—Que  vengo  por  la  libertad  de  Rogelio.  Quiero 
llevársela  en  persona  y  darle  una  satisfacción  por  el 
abuso  de  autoridad  que  se  ha  cometido  con  él. 

— Pérez, — gritó  Plaviano. 

—¿Qué  manda  V.  E. 

— Que  venga  inmediatamente  el  maestre  Fajardo. 
—Señor,  voy  por  él 

Y  volviéndose  el  héroe  hacia  su  padre  le  preguntó: 
— ¿Quién  os  va  á  dar  la  libertad  de  Mendoza? 
-Tú. 

— Yo  no  puedo. 
-^Se  la  daré  yo. 

— ¿Vais  á  sublevar  el  ejército  cuando  se  halla  al 
trente  del  enemigo? 

—No  sé  lo  que  haré,  pero  necesito  una  cosa,  no  me 
la  das  y  fuerza  es  que  yo  la  tome. 

— Os  advierto,  señor,  que  estáis  jugando  con  fuego 
y  que  peligra  hasta  vuestra  honra  militar. 

—¿Por  qué? 

— No  hay  en  esta  isla  una  sola  persona  capaz  de 
obedeceros,  ¿qué  digo?  capaz  de  daros  la  razón;  os 
vais  á  poner  enlrente  de  todos  y  os  van  á  juzgar  den- 
tro de  la  insensatez  más  grande. 
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— Todo  eso  se  evita  dándome  la  libertad  que  te 
pido. 

—  Señor,  me  hallo  frente  al  enemigo  de  mi  patria, 
ésta  me  pide  todas  mis  energías,  todas  mis  audacias, 
oigo  su  voz;  le  he  ofrecido  hasta  mi  sangre,  que  le 
daré  con  mucho  gusto,  y  para  atender  su  demanda 
como  merece,  ni  me  dejo  imponer  por  esos  dos  mil 
cañones  y  millares  de  guerreros  que  tengo  delante,  ni 
por  mi  padre. 

— Tu  padre  no  abdicó  los  derechos  que  tiene  so  - 
bre  tí. 

—Ni  el  hijo  los  desconoce  ni  atropella.  Pero  el  mi- 
litar que  se  halla  en  el  caso  que  yo,  no  tiene  más  que 
patria,  no  tiene  otra  cosa  que  abnegación  y  sacrifi- 
cios. Señor  general,  retiraos  á  vuestra  batería  en  este 
mismo  instante. 

—Dame  la  libertad  de  Mendoza  y  salgo  al  mo- 
mento. 

— Habéis  abandonado,  hallándoos  al  frente  del  ene- 
migo vuestro  puesto  de  honor,  habéis  desobedecido  á 
vuestro  superior,  al  representante  del  rey,  tenéis  pe- 
na de  la  vida.  Sr.  Duque  del  Imperio,  acordaos  como 
yo  de  Bruto  y  de  G-uzmán  el  Bueno,  de  quien  des- 
ciendo por  línea  materna. 

Maestre  Zalla,  llevad  arrestado  al  palacio  al  se- 
ñor Duque  del  Imperio.  Si  resiste  ó  desobedece  tra- 
tadlo como  á  rebelde. 

— Cuatro  soldados  de  artillería  armados  de  arca- 
buz, —gritó  Ricardo. 
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Fajardo  que  acababa  de  llegar  y  oyó  las  últimas 
frasee,  preguntó  sorprendido: 
—•¿Pero  qué  ocurre  aquí? 

— Que  será  arcabuceado  en  el  acto  el  que  vacile  en 
obedecerme. 

— Haréis  muy  bien,  mi  almirante.  No  seré  yo  ese, 
que  os  obedezco  ciegamente  y  seguiré  haciéndolo 
hasta  morir  por  vos  ó  por  mi  patria.  Mandadme,  se- 
ñor, vuestro  soy  en  cuerpo  y  alma. 

— Fajardo,  tomad  posesión  de  la  batería  del  Sur,  y 
en  ella  esperad  mis  órdenes.  Volad. 

— Vaya  ú  volaré.  ; 

Y  desapareció. 

Llegaron  los  cuatro  soldados  que  pidió  Zalla,  á  los 
cuales  dijo  éste: 

— Coged  en  medio  al  Sr.  Duque  del  Imperio  y  se- 
guidme. Al  que  tarde  lo  matará  el  cañón  de  esta  pis- 
tola. 

Las  últimas  frases  de  Flaviano  dirigidas  á  sa  pa- 
dre y  Zalla,  habían  causado  en  el  Duque  un  efecto 
desastroso.  Vió  en  ellas  todo  el  poder,  la  arrogancia 
y  el  patriotismo  de  su  hijo,  cosas  indispensables  en  su 
critica  situación,  y  quedó  anonadado,  hasta  sin  alien- 
to para  hablar. 

Entonces  comprendió  las  frases  del  príncipe  de 
Italia.  Tu  hijo,  la  había  dicho,  vale  más  que  tu  y  yo 
juntos,  y  ¡ay  del  que  se  ponga  enfrente  de  él,  saa 
amigo  ó  enemigo  suyo! 

Y  al  escuchar  la  orden  de  Zalla  á  los  soldados  y 
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pensar  en  el  delito  de  abandono  y  rebelión  que  ha- 
bían cometido  con  el  recuerdo  por  JTlaviano  de  Bruto 
y  de  Gruzmán,  de  quien  era  descendiente,  tembló. 

Bajo  estas  terribles  impresiones  obedeció  á  Zalla 
y  lo  siguió  en  medio  de  los  cuatro  soldados  con  la  ca- 
beza baja  y  la  mirada  triste  y  sombría. 

De  esta  modo  llegaron  al  muelle.  El  maestre  pidió 
dos  caballos,  dió  uno  al  duque  y  le  dijo: 
— Montad  y  partamos. 

Los  cuatro  artilleros  los  había  despedido  al  saltar 
en  tierra. 

— El  duque  que  no  había  desplegado  sus  labios 
desde  que  salió  de  la  batería,  preguntó  por  fin  á 
Zalla: 

— Señor  maestre  de  campo,  ¿tenéis  la  bondad  de 
decirme  el  delito  que  cometió  el  general  Mendoza 
para  sufrir  el  castigo  que  le  han  impuesto? 

— Por  haber  censurado  la  conducta  del  general  en 
jefe  y  haberle  llamado  cobarde. 

— ¿Cobarde  á  mi  hijo? 

—Sí. 

— ¡Qué  barbaridad! 

— Debisteis  empezar,  señor  duque,  por  las  pregun- 
tas que  acabáis  de  hacerme.  No  perdáis  de  vista  que 
tenéis  pena  de  la  vida. 

— Lo  se  y  como  ya  no  tiene  remedio  tendré  que 
sufrir  mi  suerte  con  resignación. 

—-¿Os  parece  que  me  deis  vuestra  palabra  de  honor 
de  no  salir  del  palacio  mientras  dure  vuestro  arresto 
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y  nada  diré  á  los  del  cuerpo  de  guardia  para  evita- 
ros críticas  y  censuras? 
— Sí,  te  la  doy. 

— ¿Qué  vais  á  decir  en  el  palacio? 
— La  verdad. 

— Es  muy  duro,  señor  duque. 
—  Si  no  lo  hubiera  hecho  no  tendría  que  sufrir  las 
consecuencias. 
— Es  cierto. 

Y  ambos  callaron,  llegando  poco  después  al  pala- 
cio donde  entró  el  duque  del  Imperio. 

Era  la  primera  vez  en  su  larga  y  brillante  carre- 
ra militar  que  sufría  un  arresto. 

Los  hijos  suelen  abusar  del  cariño  que  les  tienen 
sus  padres.  Y  éstos  de  la  obediencia  y  predominio 
que  imponen  á  sus  hijos. 

Esa  es  la  humanidad,  siempre  fuera  del  tiesto. 

Porque  la  verdad  no  se  presta  á  esas  exageracio- 
nes á  que  tan  dados  somos  los  españoles. 

Zalla  cogió  las  bridas  del  caballo  que  había  mon- 
tado el  duque  y  salió  á  escape  sin  entrar  en  el  pala- 
cio ni  hacer  pregunta  alguna. 

Llegó  el  cuerpo  de  guardia,  dió  las  riendas  á  un 
soldado,  entró  en  un  bote,  llegando  poco  después  á  la 
batería. 

Por  un  lado  entraba  él  en  la  habitación  de  su  jefe 
y  por  otro  éste,  que  venía  de  observar  del  puesto  del 
vigía. 

Flaviano  preguntó  á  Zalla: 
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—¿Que  te  ha  ocurrido? 

— Nada,  mi  general  en  jefe. 

— ¿Quedó  el  duque  en  su  arresto? 

— Sí,  señor,  y  muy  arrepentido  y  sumiso. 

— ¿Qué  te  preguntó? 

— La  causa  del  arresto  y  prisión  de  Mendoza. 
— ¿Se  la  has  dicho? 

— Sí,  señor,  y  al  saberla  exclamó:  ¡Qué  barbaridad! 
— Tarde  lo  comprende. 
—Lo  dijo  él. 
— ¿Y  se  resigna? 
— Sí,  señor. 

— ¿Qué  dicen  en  el  palacio? 

— Lo  ignoro;  no  entró  ni  hablé  con  nadie . 

— Bien  hecho. 

— Tenéis  la  bondad  de  decirme  si  el  enemigo.,. 
— Duerme  y  son  cerca  de  las  once.  Puede  que  ma. 
ñaña  no  podamos  imitarle  nosotros.  Acostémonos. 
—¿Desnudos? 
—Sí. 

Ambos  se  acostaron,  quedando  entregados  á  un 
profundo  sueño. 

También  dormían  en  las  escuadras  aliadas  y  en 
las  huestes  españolas  las  que  no  estaban  de  servicio. 

El  silencio  era  complato,  la  oscuridad  profunda 
y  no  obstante  eso  el  ángel  del  mal  batía  sus  alas, 
lleno  de  júbilo,  sobre  los  españoles  y  los  aliados.  Pa- 
recía estar  acechando  la  ocasión  de  verter  sobre  ellos 
todo  el  veneno  que  tenía. 


CAPITlJLO  XIX 


Modificación  del  bombardeo.— Movimiento  de  la  escuadra Se  es- 
trella otro  navio.— Conferencia  magna. 


Flaviano  se  puso  en  pie  á  las  tres  y  media  de  la 
mañana. 

Zalla  hizo  le  mismo,  y  ambos,  seguidos  de  Pérez, 
se  trasladaren  al  puesto  del  vigía.  El  héroe  comenzó 
á  mirar  con  su  anteojo  y  Ricardo  con  el  del  encargar 
do  de  aquel  sitio. 

Al  peco  rato  dijo  el  segundo  al  primero: 
— Señor,  creo  que  se  mueven  les  navios  contrarios. 
—  Sí,  se  mueven  y  no  son  solos  les  que  están  frente 
al  Cortade,  sino  también  les  que  rodean  la  isla 
—¿Qué  intentan,  señor? 

— Los  últimes  tomar  mejores  posiciones  para  arra- 
sar lo  más  que  puedan. 

—Es  decir  que  van  á  continuar  el  bombardeo. 
—Sí. 


Ó  LA  ARROGANCIA  ESPAÑOLA  229 


— ¿Y  los  otros,  qué  van  á  hacer,  tenéis  la  bondad,. , 
— Sí;  los  otros  van  á  resolverme  un  problema. 
— ¿Importante? 
—Importantísimo. 

— ¡Con  qué  placer  lo  oiría  de  vuestros  labios! 
— Con  más  te  lo  voy  á  decir.  Tu  lealtad  merece 
^so  y  más. 

— E3  lo  único  que  me  en  vanaos  en  el  mundo;  vues- 
tros elogios. 

— Te  diré,  Ricardo,  que  la  escuadra  unida  y  coli- 
gada me  va  á  demostrar  si  conoce  ó  no  el  Cortado. 
En  caso  afirmativo  es  de  suponer  que  además  de  ese 
secreto  han  penetrado  algunos  otros,  y  la  noticia  sería 
muy  grave  para  nosotros.  En  el  otro  caso  demostra- 
rán la  misma  ignorancia  que  los  anteriores,  y  en  ese 
caso  están  perdidos  si  vigilamos,  y  atentos  siempre  á 
lo  que  á  España  conviene,  aprovechamos  las  ocasio  - 
nes  que  se  nos  presentaran. 

— Todo  lo  comprendo  bien. 

— Ya  empieza  á  amanecer. 

— Sí,  no  tardará  en  empezar  el  bombardeo. 

—Nadie  le  hace  caso  á  ese. 

— Es  un  estruendo  que  acabará  por  divertir  á  nues- 
tros soldados. 

— Ya  empezó,  señor,  ayer;  se  reían  de  su  tenaci- 
dad. Les  llaman  ciclones  de  paga,  y  como  saban  que 
van  á  estar  poco  tiempo  aquí,  suponen  que  han  ve- 
nido á  divertirlos. 

Empezaron  el  cañoneo  y  bombardeo.  Se  prepa- 
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raba  un  día  como  el  anterior  con  un  apéndice. 

La  escuadra  avanzaba  despacio  y  con  todas  las 
precauciones  posibles. 

Los  artilleros  llevaban  las  mechas  encendidas  y 
todos  los  soldados  empuñaban  sus  armas. 

Delante  de  la  escuadra  y  como  á  200  metros  iba 
un  hermoso  navio. 

Cuando  llegó  á  una  milla  del  Cortado,  se  detuva 
la  escuadra  y  el  navio  que  iba  delante  deslió  todo  su 
velamen  y  salió  á  toda  vela  en  dirección  del  Cortado. 
— Muy  bien, — exclamó  Osorio. 
— ¿Qué  acontece,  señor? 
— Pronto  lo  verás  y  lo  oirás. 
No  tardó  en  escucharse  un  terrible  choque  que 
apagó  en  parte  el  estruendo  del  bombardeo. 
— ¿Qaó  ha  sucedido,  mi  general  en  jefe? 
— ¿No  lo  ves? 

— No  puedo,  señor;  vuestro  cuerpo  y  el  monte  me 
cubren  el  Cortado. 

— Mandaron  á  la  bahía  un  hermoso  navio  y  se  hizo 
pedazos  en  el  Cortado. 

— ¡Lo  ignoraban!  —  dijo  Zalla. 

—Sí. 

— ¿Se  salvó  alguno? 
—No. 

— ¡Desgraciados! 
— Ya  van  cuatro. 

— Señor,  pronto  habrá  que  añadir  un  cero.  Mi  ge- 
neral en  jeie,  avanza  el  navio  Almirante. 
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—  Sí,  como  el  otro. 
— ¿Sacará  lo  mismo? 
— Es  posible. 

— Viene  solo. 

— Pero  no  intentará  pasar  por  encima  del  Cortado. 
— Eso  no, 

—-Noto,  Ricardo,  que  este  almirante  es  más  reflexi- 
vo que  los  otros. 

—  Querían  coger  á  nuestra  escuadra  en  la  bahía. 
— Como  ella  no  iba  á  buscarlos  vinieron  ellos  á  bus- 
carla á  ella. 

— No  era  cobarde  la  intención. 

— Ni  indiscreta. 

— Solo  expusieron  un  buque. 

— Ya  llegó  al  Cortado  el  navio  almirante.  Con  qué 
precaución  se  acerca.  Junto  su  proa  con  el  monte  cu- 
bierto por  el  mar. 

— ¿Que  están  haciendo,  señor? 

— Practican  un  acto  muy  inteligente. 

— No  lo  comprendo. 

— Mandan  un  buzo  á  que  reconozcan  la  causa  de 
haberse  estrellado  su  navio. 
— Sólo  el  monte  podía  ser. 

— Pero  descubren  si  es  un  monte  natural  ó  un  es- 
torbo puesto  por  nosotros  para  que  no  pasen  ellos. 
— En  este  último  caso  para  conquistarlo. 
— Eso  es  lo  que  estudian. 
— Pronto  lo  averiguarán. 
— Tanto  que  ya  sale  el  buzo. 
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— Poco  tardó. 

— Era  facilísimo  el  descubrimiento. 
— El  almirante  continúa  mirando  todo  lo  que  pue- 
de ver  fcn  la  bahía. 

— Para  sacar  en  limpio  lo  que  el  otro. 
— Este  sabe  más  y  algo  nuevo  intentará. 
— ¿No  sospecháis? 
—No. 

— Ya  se  retira  el  navio  almirante. 

— Por  mucho  que  discurra  su  jefe,  todos  sus  cálcu- 
los vienen  abajo  ante  ese  número  inmenso  de  escoFos 
que  rodean  esta  isla, 

Cuando  el  navio  almirante  se  aproximó  á  los  otros 
hizo  varias  señas  y  poco  á  poco  fué  cesando  el  bom- 
bardeo. 

— Los  llama  á  todos.  Es  lógico;  no  les  da  resultado 
y  los  va  á  reunir  para  acordar  otra  cosa  de  efectos 
más  eficaces.  Tardarán  más  de  cuatro  horas,  acaso 
cinco  ó  seis;  vamos  á  emplearlas  nosotros  en  descan- 
sar, que  ya  molesta  la  postura  y  el  no  haberse  senta- 
do hoy. 

— ¿Qué  hora  es,  señor? 

— Las  doce. 

Flaviano  dió  algunas  órdenes  al  vigía,  y  los  tres 
bajaron  á  la  habitación  de  la  batería. 

—Pérez, — dijo  Osorio  llegando, — la  comida  á  la 
una. 

— A  esa  hora  estará  lista,  señor. 
— Sentémonos,  Zalla. 
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— Mejor  sa  está  aquí. 
—Sí. 

—¿Idearán  marcharse,  señor? 
— Sería  un  acto  de  debilidad  y  cobardía  impropio 
de  ellos. 

Y  continuaron  hablando  de  cosas  que  no  mere- 
cen relatarse. 

Comieron  de  una  á  dos  y  continuaron  sentados. 
Media  hora  más  tarde  dijo  Pérez  á  su  señor: 
— Mi  almirante,  un  soldado  de  la  guardia  del  pa- 
lacio os  trae  este  escrito  del  señor  príncipe  de  Italia. 
— Dámelo  y  que  espere. 
Flaviano  leyó  lo  siguiente: 

"Mi  muy  querido  hijo  Plaviano:  Mucho  nos  ha 
dolido  á  todos  I03  habitantes  de  esta  morada  que  ha- 
yan faltado  á  sus  deberes  personas  queridas  de  tí  y  á 
las  que  con  gran  pena,  estoy  seguro,  te  has  visto  obli- 
gado á  imponer  menos  castigo  del  que  merecían.  Sin 
perjuicio  de  lo  que  tú  acuerdes  más  adelante,  te  rue- 
go hagas  venir  en  una  camilla  á  Rogelio  Mendoza, 
víctima  de  una  congestión  cerebral  que  lo  tiene  pos- 
trado en  cama. 

Te  pedimos  esta  gracia  la  humanidad  y  todos  los 
habitantes  del  palacio. 

Con  mi  gratitud  reciba  la  expresión  más  acentua- 
da del  cariño  que  te  profesa  tu  padre  adoptivo. — 
Julio.,, 

— Zalla, — exclamó  Osorio,— ves  á  la  enfermería, 
que  salgan  con  una  camilla  doce  hombres,  los  llevas 
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al  cuerpo  de  guardia  del  muelle  y  que  trasladen  á  pa- 
lacio al  general  Mendoza  que  sufre  un  padecimiento 
grave.  Que  abrevien  en  lo  posible. 

— Al  momento,  señor. 

— ¿Pérez? 

— Mi  almirante? 

— Que  aguarde  ese  soldado. 

—¿El  que  ha  mandado  el  señor  príncipe? 

-Sí. 

— Muy  bien 
Y  Flaviano  contestó  lo  siguiente: 
"Pronto  estará  entre  vosotros  el  enfermo- 
Decid  á  esas  damas  que  nada  teman,  esta  pelea 
será  más  larga  que  la  última,  pero  creo  que  sin  con- 
secuencias funestas  para  vosotros. 

Desea  teneros  á  todos  entre  sus  brazos  vuestro 
hijo  querido. — Flaviano.,, 

—Toma  Pérez,  da  á  ese  soldado  esa  carta  para  que 
se  la  entregue  al  príncipe. 

Flaviano  miró  diez  minutos  con  el  anteojo  en  el 
puesto  del  vigía  y  se  bajó,  esperando  sentado  á 
Zalla. 

Cuando  éste  regresó,  le  dijo: 
— ¿Se  llevaron  á  Rogelio? 
— Sí,  señor. 
— ¿Cómo  iba? 

— Delirando  y  encendido  por  el  ardor  de  la  fiebre. 
— ¿Lo  consideran  grave? 

— El  medico  que  lo  vió  á  presencia  mía  no  se  atre- 
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vió  á  diagnosticar,  dice  que  la  calentura  es  alta  y  el 
pulso  muy  vivo.  ¿No  ocurre  nada,  señor? 
— No  acabaron  de  llegar  aún  los  navios. 
— La  función  será  esta  noche. 
— No  lo  creas;  el  almirante  enemigo  piensa  lo  que 
hace  y  lo  que  va  á  mandar  más  que  el  otro. 

Plaviano  ocupó  la  tarde  en  mirar  con  su  anteojo 
y  en  reconocer  todo  el  monte  que  rodeaba  la  bahía. 
Algo  nuevo  intentaba,  pues  tomó  varias  vistas,  midió 
distancias  y  todo  lo  iba  marcando  con  lápiz  en  un  pa 
peí  que  llevaba  en  la  mai^o  izquierda. 

Un  poco  antes  de  aaochecer  miró  con  el  anteojo 
quince  minutos. 

Ya  era  de  noche  cuando  empezaron  á  llegar  á  la 
batería  llamados  por  el  héroe,  Julio,  el  general  Carva- 
jal, todos  los  maestres  de  campo  y  algunos  capitanes. 

Reunidos  todos,  hizo  uso  de  la  palabra  Osorio  ex- 
poniendo el  pensamiento  que  venía  acariciando  desde 
antes  que  llegara  el  enemigo. 

Quedaron  en  libertad  de  exponer  cada  uno  su  opi- 
nión; pero  mnguno  osó  combatir  aquella  hermosa 
concepción  de  Flaviano. 

Fué  en  consecuencia  aprobada  por  todos,  y  desde 
aquel  momento  se  hicieron  los  cálculos  indispensa- 
bles para  su  completo  desarrollo. 

Se  tuvo  en  cuenta  hasta  el  tiempo  necesario,  y 
desde  aquel  momento,  ocultos  entre  las  sombras  de 
la  noche,  trabajaron  cinco  mil  hombres  en  la  realiza- 
ción del  pensamiento  del  héroe. 
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No  concluyeron;  pero  sí,  al  día  siguiente. 
Todo  lo  presenció  Osorio,  dirigiendo  lo  más  impor- 
tante. 

Tampoco  el  enemigo  se  entregó  á  la  inacción.  Po- 
co después  de  amanecer  se  acercó  un  navio  al  Corta- 
do,  echó  al  agua  tres  botes  que  entraron  sin  dificul» 
tad  alguna  en  la  bahía. 

No  iban  guerreros  en  los  pequeños  botes,  sino  re- 
meros y  tres  oficiales,  que  sin  impedimento  alguno, 
recorrieron  toda  la  bahía,  la  entrada  del  boquete  y  el 
muelle. 

Unas  veces  con  anteojo  y  otras  con  la  vista  natu- 
ral se  hicieron  cargo  de  todo,  menos  de  las  baterías, 
que  ahora  estaban  de  distiata  manera. 

Uno  de  los  tres  oficiales  iba  dibujando  cuando  se 
retiraban  todo  lo  que  tenía  delante . 

Creyeron  que  I03  españoles  dormían  y  se  funda- 
ban en  que  no  vieron  uno  solo  por  ninguna  parte. 

Salieron  los  tres  botes  y  llegaron  remando  al  pie 
del  navio  almirante.  El  que  los  había  llevado  iba  de  - 
trás  de  los  botes  custodiándolos. 

Después  no  se  vió  otra  cosa  que  navios  anclados 
á  dos  millas  del  Cortado. 

En  cuanto  salieron  los  botes  de  la  bahía  comen- 
zaron  á  moverse  los  34  barcos  españoles;  los  que  es- 
taban armados  con  cañones  del  sistema  antiguo  que- 
daron detrás  y  los  provistos  con  los  fabricados  en 
Méjico  por  la  dirección  de  Osorio,  delante  de  todos. 

Flaviano  desde  una  de  las  troneras  situada  en  la 
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primera  batería  todo  lo  había  visto,  oculto  á  las  mi- 
radas de  amigos  y  enemigos. 

Después  pasó  á  su  habitación,  diciendo  á  Zalla: 

— Amigo  mío,  ya  estamos  en  el  principio  del  fin. 

— Señor, — le  contestó  el  maestre,— comprendo  y 
admiro  el  pensamiento  que  vamos  á  llevar  á  cabo, 
probablemente  mañana,  lo  que  no  sé  es  la  causa  del 
cambio,  porque  lo  anterior  era  fácil  y  no  ofrecía  ex- 
posición alguna,  y  ahora  es  más  difícil  y  expuesto 
vencer  al  enemigo. 

— Te  lo  explicaré  y  lo  comprenderás.  La  escuadra 
que  tenemos  delante  viene  mandada  por  un  hombre 
tan  desconfiado  como  entendido.  Hombre  capaz  de 
poner  en  salvo  sus  navios  en  cuanto  conozca  el  al- 
cance de  nuestros  cañones  modernos  ó  distinga  una 
tronera  de  las  doscientas  cuarenta  que  hay  en  nues- 
tras baterías. 

Tengo  empeño,  y  es  lo  que  á  la  patria  conviene, 
en  que  esos  59  navios  queden  enterrados  en  la  mar  ó 
hechos  prisioneros,  y  eso  sólo  puede  lograrse  teniendo 
en  cuenta  lo  que  es  y  lo  que  piensa  el  almirante  in- 
glés, encerrando  su  escuadra  donde  no  pueda  salir. 
— ¿Tan  inteligente  es? 

— Mucho,  y  está  seguro  que  todo  navio  que  se  nos 
escape  de  los  de  esa  flota  nos  hará  la  guerra  en  la 
mar,  en  los  pueitcs  y  donde  nos  hallemos,  porque  de- 
jaremos en  él  el  germen  de  la  desesperación.  Tampo- 
co es  una  victoria  completa  escapándosenos  algunos 
barcos  de  esos,  para  el  logro  de  fin  tan  glorioso  es  ne- 
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cesario,  indispensable  que  todos,  sin  excepción,  sean 
del  fondo  del  mar  ó  de  España. 

— Ahora  lo  comprendo  bien,  mi  general  en  jefe,  y 
áun  cuando  e3e  completo  triunfo  es  tan  difícil  como 
expuesto,  aplaudo  el  pensamiento  por  lo  elevado,  lo 
valiente  y  lo  digno  de  vuestro  genio. 

— No  creo  yo,  Zalla,  que  mi  intento  de  ahora  es 
tan  seguro  como  el  realizado  anteriormente;  pero  el 
destino  me  ha  puesto  en  el  duro  trance  da  jugar  el 
todo  por  el  todo,  y  yo  lo  acepto  así.  Solo  puedo  perder 
la  vida  en  esa  última  pelea,  es  de  mi  patria  y  el  que 
dá  lo  que  á  otro  pertenece,  se  concreta  á  cumplir  un 
sagrado  debér. 

— ¿Dormitemos  esta  noche? 

—No. 

— No  comeremos  mañana  probablemente. 
— Más  pronto  ó  más  tarde  sí. 
— ¿Cómo  quedan  esta  noche  las  cadenas  del  Bo- 
quete? 

— Caídas  y  en  disposición  de  que  entr¿  el  buque 
que  quiera. 

— ¿Han  podido  comprender  los  enemigos  que  en- 
traron esta  madrugada  en  la  bahía  que  el  Boquete  se 
cerraba  con  cadenas? 

— No,  y  vamos  á  cenar.  Pérez,  la  cena. 
Dieron  principio  á  ella  á  las  nueve  de  la  noche. 

— En  ese  caso,  señor,— añadió  Zalla,— se  meterán 
en  la  bahía  mañana. 

— Acaso  esta  noche. 
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— ¿Y  la  batalla  será  en  la  bahía? 
-Sí. 

: — Es  indudable  que  adivináis. 

« — No,  discurro  y  nada  más. 

— ¿A.  eso  llamáis  discurrir? 

—Es  su  nombre. 

— ¿Qué  es  entonces  adivinación? 

— No  lo  se. 

—Ni  yo  tampoco. 

Y  continuaron  cenando  con  la  mayor  tranqui- 
lidad. 


CAPITULO  XX 


La  ncche.— La  madrugada. — Todo  se  puede  ganar  y  todo  te  puede 
perder.— Ya  están  encerrados  los  lobos. 


Terminada  la  cena  se  apoderó  Flaviano  de  una 
tronera  y  desde  ella  vió  una  hora  después  que  la  es- 
cuadra se  iba  lentamente  acercando  al  canal  que 
conducía  en  forma  de  semicírculo  directamente  al 
Boquete. 

A  las  once  de  la  noche  un  bote  de  la  propia  es- 
cuadra enemiga  con  un  solo  oficial  y  dos  remeros  lle- 
garon al  Boquete  y  lo  cruzaron  hasta  entrar  en  la 
bahía. 

Volvió  por  el  mismo  derrotero  quedando  junto 
al  navio  almirante. 

A  la  media  hora,  doce  en  punto  de  la  noche, 
avanzó  más  la  escuadra  de  los  aliados,  entrando  por 
el  Boquete  un  navio  sin  dificultad  alguna. 

Reinaba  un  silencio  profundo. 
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Las  órdenes  se  daban  al  oido  y  nadie  habló  ni  se 
movía  sin  causa  justificada. 

Llevaban  los  navios  contrarios  un  solo  farolito  en 
la  proa  y  otro  en  la  popa  para  evitar  un  choque.  Sus 
cañones  iban  cargados  y  las  mechas  dispuestas. 

Todo  esto  lo  veía  Flaviano,  no  con  las  luces  de  su 
gente,  sino  con  las  pequeñas  de  sus  enemigos  y  son- 
reía de  una  manera  sarcástica. 

El  sabía  indudablemente  lo  que  iba  á  suceder.  Su 
deseo,  su  anhelo  era  que  entrasen  como  por  descu- 
brimiento hecho  por  ellos,  de  ninguna  manera  por 
ardid  ó  arte  da  los  españoles  y  lo  estaba  consiguien- 
do á  medida  de  su  deseo. 

No  sucedía  lo  mismo  al  resto  de  los  españoles; 
ninguno  dormía  y  al  ver  entrar  en  su  castilla  más 
de  2.000  cañones,  59  castillos  y  más  de  cuarenta  mil 
hombres,  no  obstante  la  confianza  que  les  inspiraba 
el  héroe,  vacilaban  y  algunos  temían. 

Hasta  Zalla  que  tanto  conocía  á  su  maestro 
dudaba. 

El  hecho  de  meter  en  lo  que  podemos  llamar  su 
casa  y  encarrar  en  ella  un  poder  tan  colosal,  tan  in- 
menso, tan  incontrastable  al  parecer  era  más  aun 
que  atrevido  y  valiente,  temerario,  incomprensible 
para  todos  menos  para  el  autor  que  todo  lo  hacía  ma- 
temáticamente, y  después  de  un  largo  y  maduro 
examen. 

Zalla  le  decía  en  estos  momentos: 
— Señor,  ya  entran. 
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— Los  veo. 

— ¡Cuánto  navio! 

—Cincuenta  y  nueve. 

— ¡Qué  grandes! 

— Los  mayores  que  existen. 

—Asombra  el  número  de  cañones  que  traen. 

— Más  de  dos  mil. 

— Repletos  de  guerreros. 

—  ¡Infelices! 

— Mi  general  en  jefe,  ¿no  podrán  traer  cañones  de 
tanto  alcance  como  los  nuestros? 
— Si  pueden,  pero  no  los  traen. 
— ¿Os  consta,  señor! 

—Sí,  y  si  tu  fueras  más  estudioso,  también  lo  sa- 
brías. 

— ¿Cómo,  señor? 

— Midiendo  el  alcance  de  las  balas  con  que  han 
arrasado  una  parte  de  la  isla. 

— Es  verdad,  no  me  fijó.  En  cambio  á  vos  no  se  os 
escapa  nada. 

— Por  eso  soy  general  en  jefe, 

— No  avanzan  mucho. 

—Luego  querrán  hacerlo  y  no  los  dejaré  yo. 

— Los  primeros  con  qué  precaución  entraron. 

— Mucha. 

— Ahora  ya  es  otro  cosa. 

— Lograron  el  primer  triunfo  que  fué  el  de  entrar, 
y  ya  nada  temen.  Ahora  todo  lo  hacen  con  seguridad. 
—¿Dónde  está  el  almirante,  señor? 
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 A  la  izquierda  del  Boquete,  viendo  llegar  el  res- 
ta de  la  escuadra.  Fué  el  segando  que  entró  y  será  el 
¡primero  en  irse  á  pique.  Ese  honor  se  lo  haré  yo. 

— Con  qué  seguridad  lo  decís.  Es  admirable. 

— ¿Lo  dudas  tu? 

— Yo  no,  señor. 

— Van  á  llegar  hasta  cerca  del  muelle. 

— Son  tantos  y  tan  grandes.  Y  no  meten  ruidoalguno 

— Es  una  escuadra  bien  servida. 

— Buena  gente  tiene. 

— Si  no  se  aturdieran,  podían  darnos  mucho  que 
ihacer. 

— jSe  aturdirán? 

— Entra  en  mi  plan  su  aturdimiento,  y  creo  que  lo 
conseguiré. 

— Si  vos  os  proponéis... 

— Vaya  si  me  propongo.  Con  tanto  interés  como 
hacerles  entrar  aquí. 

— ¿Cómo  os  habéis  compuesto,  señor,  para  hacer 
ese  milagro? 

— Fácilmente:  Al  estrellarse  su  navio,  conociendo 
el  almirante  inglés  algunos  de  nuestros  barcos,  debió 
pensar  que  aquellos  entraban  y  salían  por  otra  parte. 
Y  desde  aquel  instante  buscó  ese  sitio  con  talento  y 
afán.  Yo  adivinó  ésto,  y  caritativo  con  el  prógimo,  le 
ayudó  y  no  tardó  en  descubrir  ese  Boquete  que  para 
él  no  ha  tenido  ni  tiene  cadenas  ni  estorbos. 

— Estará  tan  contento  y  no  sabe  que  todo  se  lo  ha 
beis  dado  hecho. 
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— Muy  contento.  Deseaba  hallarse  frente  á  nuestra 
escuadra  y  ahí  la  tiene;  no  le  separa  de  ella  otra  cosa 
que  el  agua  del  mar,  y  esa  la  cortan  muy  bien  sus 
navios. 

— ¿Cuánto  le  va  á  costar  cada  braza  que  ande  en 
dirección  de  ]as  naves  españolas? 

— Algo  le  costará;  pero  él  lo  ha  querido  así,  que 
sufra  las  consecuencias. 

— Asombra  la  idea  de  lo  que  puede  suceder;  na 
obstante,  cuando  empiecen  á  vomitar  balas  más  de 
dos  mil  bocas  de  cañón. 

— Muchas  son  en  efecto:  pero  hay  aquí  tanto  mon- 
te y  tanta  agua,  que  no  se  notará  mañana  lo  que  hoy 
ocurra. 

— Ved,  señor,  con  quo  cuidado  entran;  no  han  cho- 
cado todavía  dos,  ni  han  rozado  con  el  monte  ni  casi  se 
les  oye  entrar. 

—Ya  te  he  dicho  que  es  buena  gente  y  van  bien 
dirigidos. 

— Se  ven  pocos  bultos  sobre  cubierta. 

— Es  natural;  suponen  con  razón  que  á  sus  balas 
hemos  de  contestar  con  otras  y  no  quieren  que  al  ba- 
rrer las  cubiertas  hallemos  muchos  estorbos. 

— ¿Y  los  de  las  cadenas  del  Boquete,  por  dónde 
andarán? 

— En  su  puesto;  con  cada  dos  de  ellos  hay  un  capi- 
tán responsable  de  lo  que  hagan. 
— No  se  les  ve. 

—Si  nosotros  los  viéramos  á  esa  distancia,  mejor 
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los  verían  ellos  estando  enoima  y  eso  no  nos  con- 
viene, 

— Creo,  señor,  que  está  entrando  el  último  en  la 
bahía. 

— Sí,  cincuenta  y  ocho  y  el  que  asoma  ahora. 
— ¿Los  contábais? 

— Claro  es;  concedemos  hospitalidad  á  los  cincuen* 
ta  y  nueve  y  no  quiero  dar  motivo  de  queja  á  nin- 
guno. 

— Estamos  bien  educados. 

— Calla  ahora  que  ya  está  en  la  bahía  el  último. 
Oigamos. 

Ambos  escucharon  un  ruido  extraño  que  llamó  la 
atención  de  los  aliados.  Pero  aquél  cesó  y  como  nada 
vieron  quedaron  quietos. 

— ¿Qué  ruido  ha  sido  ese,  señor? 

— El  de  las  cadenas  que  han  cerrado  la  puerta 
para  que  no  pueda  salir  ninguno.  pj 

— Pues  ya  estamos  todos  dentro;  ahora  que  sea  lo 
que  Dios  quiera. 

—Eso  será. 

— ¿Nos  vamos  á  quedar  aquí? 
—No,  observaba  si  avanzaban  ó  no. 
— Creo  que  no  se  mueven. 

—Cierto,  ni  lo  ha.rán  hasta  que  les  ayude  la  luz 
del  día  y  vean  donde  está  nuestra  escuadra, 

— ¿Les  llamará  la  atención  no  ver  más  luces  que 
las  suyas? 

—Creerán  que  las  hemos  apagado  para  que  no  lea* 
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sirvan  de  blanco.  Y  si  piensan  otra  cosa  me  es  indi- 
ferente. Ya  los  tengo  encerrados  y  me  es  igual  que* 
piensen  lo  que  quieran. 

— ¿Podrán  romper  las  cadenas? 

— Sí,  todo  se  puede  romper  en  este  mundo  dando, 
tiempo  para  ello. 

— ¿Cuánto  tardarían  en  romper  esas? 

— Seis  ú  ocho  horas. 

— Entonces  no  las  rompen. 

— Creo  lo  mismo. 

— Pero  no  se  mueve  ningún  navio. 
— Han  venido  de  caza  y  no  quieren  espantar 
la  res. 

—No  está  mala  res. 

— Ricardo,  llegó  el  momento  de  abandonar  estos 
sitios 

—  Si  ellos  supieran  lo  cerca  que  está  ahora  el  leóik 
que  los  va  á  devorar. 
— ¿Qué  harían? 

— Mandarnos  una  andonada  que  nos  hicieran  volar. 

— Es  posible,  por  lo  mismo  y  otras  cosas  partamos 
á  las  baterías. 

— Cogeos  á  mi  brazo,  señor,  que  el  terreno  e& 
malo. 

Y  ambos  anduvieron  hacia  las  baterías,  llegando 
á  ellas  sin  tropiezo  alguno. 

Los  cañones  no  estaban  ya  en  ninguna  batería 
como  anteriormente,  ahora  todos  daban  frente  al  Bo- 
quete de  la  bahía. 
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Esa  era  la  operación  que  habían  hecho  la  noche 
antes  y  algo  en  la  mañana  de  aquel  día. 

Lo  mismo  ocurría  con  las  dos  laterales,  también 
dirigían  las  bocas  de  sus  cañones  á  la  bahía. 

Flaviano  pasaba  por  junto  á  los  artilleros  y  todos 
sin  excepción  se  hallaban  de  pie  y  en  sus  sitios. 

Al  cruzar  les  decía  el  héroe. 
— Muy  bien,  amigos  míos,  ya  están  encerrados  en 
nuestra  casa  todos  los  enemigos  y  no  hay  temor  de 
que  se  escape  ninguno.  Mucha  confianza  y  mucho 
acierto.  No  tenemos  necesidad  de  variar  los  cañones, 
se  han  quedado  cerca  del  Boquete  en  el  sitio  que  yo 
había  supuesto.  Guardamos  perfectamente  la  distan- 
cia. A  vosotros  no  pueden  llegaros  sus  balas  y  las 
nuestras  deben  hacerles  mucho  daño. 

Cuando  hubo  pasado  su  detenida  revista,  fué  ca- 
ñón por  cañón  afinando  la  puntería  tomando  como 
blancos  las  luces  de  los  farolitos  de  los  navios  enemigos. 

Llevaba  su  anteojo  en  la  mano  y  á  beneficio  de 
éste  hacía  aquella  operación  con  la  regularidad  po- 
sible. 

Lo  mismo  estaban  haciendo  en  esos  momentos 
Julio  y  Fajardo  en  las  baterías  laterales  y  Biquelme, 
Bengoa  y  Guzmán  en  sus  respectivos  barcos. 

Es  decir  que  en  estos  momentos  dirigían  sus  bo- 
cas y  punterías  sobre  300  cañones  á  los  navios  aliados 
contra  España. 

Pocos  eran  para  más  de  2000  que  tenían  ellos, 
pero  el  alcance  de  los  españoles  y  la  puntería  de  Fia- 
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viano  y  de  sus  discípulos  superaba  al  número  y  que- 
daba la  ventaja  por  los  300. 

Hecha  y  afinada  la  puntería  quedó  Flaviano  espe- 
rando el  primer  rayo  de  luz  natural. 

Interin  llegaba  preguntó  al  maestre  de  artillería. 
—¿Están  cerca  las  mechas? 
— Sí,  señor,  mi  general  en  jefe. 
—¿Dónde? 

— Detrás  de  esa  pared. 
— ¿Encendidas? 

—Todas.  A  la  voz  de  preparen  cada  artillero  coge- 
rá la  suya. 
— Muy  bien. 

— Todo  cómo  lo  habéis  mandado. 
— ¿Las  cargas  bien  dispuestas? 
— Perfectamente. 
— Cerca  de  los  cañones. 
— Lo  más  cerca  posible. 
Flaviano  miró  el  reloj  diciendo: 
— Faltan  veinte  minutos. 

—  Cuando  comprenda  el  ejército  los  efectos  de  este 
cambio  quedará  admirado. 

—Con  el  almirante  de  la  escuadra  enemiga  no  po- 
día obrarse  de  otra  manera. 

— ¿Cuánto  queda  de  vida  á  ese  ilustrado  inglés,  mi 
general  en  jefe? 

— Poco. 

— Veinte  minutos. 

— Puede  que  algo  menos. 
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— He  visto  la  puntería  que  habéis  hecho  con  la 
primera  batería  y  juzgo  que  el  navio  almirante  será 
«si  primero  en  irse  al  fondo  del  mar. 

— Ese  es  mi  deseo. 

— Y  lo  más  conveniente. 

— También  pienso  que  inmediatamente  después 
sigan  el  mismo  camino  los  navios  del  general  francés 
y  del  holandés. 

— Esos  no  los  conozco  ó  ignoro  donde  están  si- 
tuados. 

— Delante  é  inmediatos  al  Boquete. 

— ¿Cerca  del  inglés? 

—Sí. 

— ¿Los  conocéis  todos? 

— Casi  todos. 

—Son  hermosos  navios. 

— No  existen  mejores. 

— ¿Todos  serán  echados  á  pique? 

— No  por  Dios,  los  menos  que  podamos. 

— ¿Quedando  en  nuestro  poder? 

— Se  entiende. 

— Qué  pensamiento  tan  grande. 

— No,  haremos  lo  que  se  pueda  y  nada  más. 

— ¡Lo  que  se  pueda!  Vos  señor  hacéis  todo  lo  que 
hacer  puede  un  genio  superior. 

— Buena  hora  y  excelente  ocasión  para  adularme. 

— No  es  adulación,  ya  lo  veréis. 

— ¡Ay,  maestre,  quien  sabe  si  antes  de  media  hora 
todos  seremos  pasto  de  los  peces! 
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— Más  fácil  es  que  lo  sean  ellos. 
— Eso  lo  dispone  el  destino  y  este  nada  nos  ha 
dicho. 

— A  mí,  sí. 

— ¿Qué  te  dijo? 

— Lo  que  acabáis  de  oir. 

— Fortuna  es  hablar  con  ese  poder  sobrenatural. 
— ¿Me  envidiáis? 
— No,  te  compadezco. 
— ¿Por  qué,  señor? 
— Porque  crees  esas  cosas. 
— Yo  había  supuesto  que  también  vos  lo  creíais. 
— Desgraciado  del  que  eso  hace.  Se  alimenta  da 
ilusiones  y  lo  entierran  los  desengaños. 
— Señor,  que  es  otra  cosa. 

Fia viano  volvió  á  mirar  al  reloj,  después  con  su 
anteojo  y  no  tardó  en  exclamar: 

—Fíjate  en  Oriente,  maestre,  ¿qué  ves? 

— La  primera  ráfaga  de  la  luz  del  día. 

—Preparen,  gritó  Flaviano.—  Corrieron  los  artille- 
ros y  cada  uno  volvió  con  su  mecha  en  la  mano. 


CAPITULO  XVI 


Se  rompe  el  fuego. — La  broma  de  la  mañana. — Los  destrozo!. — 
El  genio  de  Flaviano. 


Todos  los  artilleros  españoles  al  pie  del  cañón  con 
las  mechas  encendidas,  vigilados  por  sus  jefes  oyeron 
la  siguiente  terrible  voz: 

— ¡l?uego!  ¡Fuego  las  veinte  baterías! 

Y  doscientos  cañones  mandaron  otras  tantas  ba- 
las á  las  escuadras  ere  migas  encerradas  en  la  bahía. 

Ensordecieron  los  oidos,  los  cóncavos  de  los  mon- 
tes repitieron  los  espantosos  truenos  que  los  cañones 
promovieron  y  en  el  minuto  de  silencio  que  siguió 
¿  los  furiosos  estampidos  volvió  á  oirse  la  voz  de  Fia- 
viano  que  gritó: 

— Cargen  las  veinte  baterías. 

Se  oyó  otra  descarga  de  artillería,  otra  y  tres  más. 

Eran  las  baterías  laterales  del  Norte  y  del  Sur,  la 
¿galera  "Numancia,,  y  los  cruceros  "Leopardo  y  "Lu- 
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cero,,  que  secundaban  á  su  jefe  C3n  celo  y  acierto 
plausibles. 

Esas  tres  embarcaciones  se  hallahai  en  la  línea  ó 
sea  al  nivel  da  la  última  batería  da  Flaviano . 

Las  restantes  naves  españolas  se  hallaban  bastan  - 
te  detrás  formadas  en  batalla,  paro  sin  hacer  fuego , 
por  más  que  sus  artilleros  tuvieran  las  mechas  encen  • 
didas  para  en  el  caso  de  que  los  enemigos  avanzaran, 
pues  sus  balas  no  podían  llegar  ni  coa  mucho  á  los 
baques  contrarios  como  estiban  ahora  situados. 

Todos  sus  cañones  eran  del  sistema  aatiguo. 

Obedeciendo  á  una  consigna,  cuatro  mil  arcabu- 
ceros situados  detrás  del  muro  aspillerado  que  mandó 
Osorio  construir  en  el  monte,  rompieron  un  nutrido 
fuego  que  barría  las  cubiertas  de  los  contrarios  con 
la  impunidad  que  les  ofrecía  la  muralla  que  tenían 
delante. 

Desde  ese  instante  no  cesó  ya  un  momento  el  fue- 
go de  las  baterías,  de  los  tres  barcos  ó  el  de  los  arca- 
buces españoles.  Unos  ó  otros  disparaban  sin  tregua 
ni  descanso. 

Hemos  dicho  que  había  aparecido  en  Oriente  la 
primera  ráfaga  de  la  luz  del  día,  pero  en  vez  de  ir  en 
aumento,  fué  en  disminución  pues  á  esa  primera  rá- 
faga había  seguido  una  niebla,  bruma  de  la  mañana, 
que  apagó  el  crepúsculo  matutino. 

Sepamos  ahora  qué  era  de  I03  aliados  con  sus 
más  de  dos  mil  cañones,  su  formidable  escuadra  y 
sus  cuarenta  mil  hombres. 
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Creyendo  que  iban  á  sorprender  á  los  españoles 
se  hallaban  todos  en  sus  puestos,  eso  sí,  esperando 
la  llegada  del  día  para  tragarse  la  escuadra  española, 
como  ellos  decían. 

De  pronto  oyeron  el  estruendo  de  trescientos  ca- 
ñonazos, las  luces  del  navio  almirante  y  de  los  que 
mandaban  los  generales  francés  y  holandés  desapa- 
recieron con  los  de  algunos  otros,  y  fué  tan  grande 
la  sorpresa  y  aturdimiento  de  jefes,  oficiales,  soldados 
y  marineros  que  todos  empezaron  á  gritar  sin  saber 
lo  que  decían: 
— ¡Luces,  luces! 

Para  presentar  blanco  á  los  españoles. 

Unes  navios  chocaicn  con  otros,  varios  quisieron 
salir  por  el  Boqueta  deteniéndolos  la  fuerte  cadena 
que  les  cerraba  el  paso,  otros  avanzaron  y  muchos 
contestaron  al  fuego  que  les  hacían,  pero  por  contes- 
tar, porque  no  distinguían  barecs,  ni  cañones  ni  ba- 
terías. 

La  niebla  y  la  madrugada  les  impedían  ver  nada 
á  cien  varas  de  distancia. 

Pero  llegaren  al  terror  al  escuchar  las  siguiente» 
frases: 

—  Echados  á  pique  los  navios  "Almirante,,,  y  los 
de  los  generales  francés  y» holandés.  Todos  han  pe- 
recido. 

Como  los  tiradores  de  Flaviano  estaban  á  menos 
de  tiro  de  arcabuz  de  los  aliados  y  muy  bien  resguar- 
dados con  el  muro  que  los  cubría,  salía  de  las  aspi» 
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lleras  un  mortífero  fuego  que  barría  las  cubiertas  de 
los  navios,  diezmando  la  gente  que  estaba  sobre  cu- 
bierta. 

Se  oyó  otra  segunda  descarga  de  las  veinte  bate- 
rías de  Flaviano,  desaparecieron  cinco  navios  y  se- 
guidamente la  metralla  de  los  buques  "Numancia,,, 
"Lucero,,  "Leopardo,,  y  de  los  cañones  de  las  dos 
baterías  laterales  ayudando  á  los  arcabuces  á  barrer 
las  cubiertas  de  los  navios,  rompiendo  á  la  vez  una 
parte  importante  de  la  obra  muerta. 

Ya  no  era  aturdimiento  lo  que  reinaba  en  las  es- 
cuadras enemigas,  era  confusión,  espanto.  Todos  que- 
rían mandar,  muchos  hacían  fuego  y  una  gran  parte 
se  escondía  en  las  bodegas  huyendo  de  la  muerte. 

Qué  puntería  la  de  Fiaviano,  sin  más  luz  que  la 
velada  por  la  niebla  del  sinnúmero  de  faroles  encen- 
didos en  los  navios  para  evitar  choques  entre  ellos, 
echaba  á  pique  las  naves  contrarias  guiado,  más  que 
por  los  blancos  que  apenas  distinguía  por  su  instinto, 
cuando  no  por  su  adivinación. 

Había  cesado  la  vacilación  en  los  que  obedecían 
al  héroe.  Comprendían  ya  que  el  haber  atraído  y  en- 
cerrado en  la  bahía  los  cincuenta  y  nueve  navios  aliados 
iba  á  dar  por  resultado  el  mayor  triunfo  para  España 
de  cuantos  logró  hasta  entonces. 

Artilleros,  marinos,  jefes,  oficiales  y  soldados  lo 
aclamaban  con  loco  entusiasmo  y  sin  tregua  ni  des- 
canso, hacían  fuego  y  le  obedecían,  como  lo  que  era, 
como  al  genio  de  la  guerra. 
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Que  pequeños  se  conceptuaban  todos  ante  aquel 
gigante. 

Varias  veces  habían  intentado  los  aliados  romper 
las  cadenas  que  les  cerraban  el  paso  y  siempre  ha- 
bían tenido  que  desistir  por  el  fuego  de  los  arcabuces, 
que  se  dirigían  principalmente  á  los  que  trabajaban 
y  por  el  grueso  y  dureza  de  aquellos  terribles  esla- 
bones. 

Flaviano  los  encerraba  en  el  siguiente  dilema: 
Morir  ó  rendirse. 

Ya  no  había  otro  remedio  para  ellos. 

Flaviano  ya  no  tiraba  á  echar  á  pique  ningún 
navio;  ahora,  en  unión  de  todos  los  que  le  obedecían, 
barría  las  cubiertas  de  los  navios,  destrozando  la  obra 
muerta  é  inutilizándolos  para  moverse. 

No  quería  víctimas,  deseaba  prisioneros. 

Algunos  morían  con  la  metralla  que  mandaba, 
pero  eso  no  podía  él  evitarlo. 

Llevaban  tres  horas  de  un  fuego  sin  interrupción 
y  la  bruma  empezaba  á  desaparecer. 

Flaviano  podía  ya  hacer  segura  puntería  y  cuan- 
do le  cargaron  los  doscientos  cañones  por  tercera  vez,  1 
bien  afinada  la  puntería  mandó  hacer  fuego  contra 
los  navios. 

Todos  vieron  el  inmenso  destrozo  que  hicieron 
aquellas  descargas  y  quedaron  admirades  de  la  pun 
tería  de  Osorio  Nada  había  comparable  con  ella. 

En  este  momento  rompió  el  sol  los  celages  de  la  nie  - 
bla  y  todos  pudieron  ver  el  lastimoso  estado  en  que 
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se  hallaba  la  poderosa  y  formidable  escuadra,  que 
poco  arates  podía  imprimir  terror  á  sus  contrarios. 

De  los  cincuenta  y  nueve  navios  solo  flotaban  so- 
bre el  agua  cuarenta,  diecinueve  fueron  sepultado» 
en  el  fondo  de  la  bahía  y  los  que  quedaban  aparecían 
con  la  obra  muerta  destrozada  y  amontonados  en  sus 
cubiertas  los  cadáveres,  los  miembros  mutilados  y  loa 
heridos. 

Al  ver  los  enemigos  la  horrible  situación  en  que 
se  hallaban  y  las  posiciones  y  cañones  del  enemigo,, 
en  todos  sus  navios  enarbolaron  la  bandera  blanca. 

Maviano  hizo  las  señales  que  debía  y  el  fuego  ce- 
só por  completo  en  ambos  lados. 

Zalla  aprovechó  aquella  tregua  para  preguntar  á 
su  maestro: 

— Señor,  ¿hemos  concluido? 
— No  lo  se. 

—  Qué  cuadro  presenta  esa  escuadra,  no  vi  nada 
igual. 

—Esa  es  la  guerra,  Ricardo.  Sólo  produce  muerte 
y  destrucción. 

— Es  verdad.  Con  cuatro  ó  cinco  horas  os  ha  bas- 
tado para  vencer  á  tres  imperios  poderosos.  Cuánta 
gloria  acabáis  de  conquistar.  Nadie  se  igualó  á  vos. 

— Yo  no  he  conquistado  nada,  Ricardo,  fue  nuestra 
patria. 

— Por  vos. 

— No  mires  solo  el  triunfo  ni  la  victoria,  fíjate  á  la 
vez  en  las  cubiertas  de  esos  navios. 
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— Ya  las  he  visto  con  el  anteojo. 

—¿No  te  da  compasión? 

— No,  señor. 

— Inhumano,  cru^l. 

— Señor,  seré  lo  que  vos  queráis,  pero  entiendo  que 
nuestros  enemigos  entraron  en  la  bahía  á  dar  fin  de 
todos  nosotros.  Les  ha  tocado  á  ellos  perder,  que  no 
hubieran  venido,  que  nosotros  ni  los  hemos  llamado 
ni  buscado. 

—  ¡Qué  lógica! 

—¿Qué  haco  ahora  el  enemigo,  señor? 

—Unos  tiran  cadáveres  y  miembros  mutilados  al 
mar,  otros  recogen  heridos,  otros  nombran  almirante 
accidental  y  los  más  ruegan  á  Dios  mejore  sus  días, 

— ¿Qué  os  pedirán  cuando  tengan  almirante? 

— Probablemente  lo  que  yo  no  pueda  concederles. 

— ¿Tardarán  mucho? 

—No.  Ya  han  elegido  almirante. 

— Estoy  seguro  que  han  teñido  el  agua  del  mar 
con  su  sangre. 

—Sí. 

— Que  derrota  más  completa. 
— Aun  no  hemos  concluido  Ricardo,  aun  tienen  las 
mechas  encendidas. 
— Pero  si  no  pueden  llegar  sus  balas  á  nosotros. 

—  Se  presentaron  metiendo  mucho  ruido  y  quieren 
acabar  lo  mismo. 

— Sí,  lo  mismo. 
Más  tarde  añadió  Flaviano: 
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— Ya  viene  el  parlamentario.  Ricardo,  trae  tintero 
y  papel  para  contestarle. 
— ¿Y  una  mesa? 

— No  se  usan  esas  comodidades  en  los  campamen- 
tos; essribirás  lo  que  yo  te  dicte  sobre  la  cureña  de 
un  cañón, 

— O  al  aire,  si  no  hay  punto  de  apoyo. 
Llegó  el  parlamentario  recibiéndolo  un  capitán 
de  artillería: 

— ¿Qué  deseáis?  -  le  preguntó. 

— Entregad  este  pliego  al  almirante  don  Flaviano 
de  Osorio. 

— ¿Quién  sois? 

— Un  capitán  de  la  marina  inglesa 
— ¿Quién  os  envía? 
— El  jefe  de  la  escuadra  aliada. 
— Seguidme. 

Y  se  lo  llevó  á  Osorio,  diciéndole: 
— Señor,  el  enemigo  os  manda  este  parlamentario 
con  un  pliego. 

—Venga, — contestó  secamente  Flaviano. 

En  el  escrito  aquel  le  decían  lo  siguiente: 

"Señor  almirante  español. 
„  Todavía  tenemos  los  aliados  cuarenta  navios  y 
más  de  mil  quinientos  cañones.  Si  deseáis  como  yo 
que  acabe  el  derramamiento  de  sangre,  dejadme  sa- 
lir de  esta  bahía  y  os  ofrezco  que  abandonaremos  á 
América. 
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„  Confiado  en  vuestra  humanidad,  que  juzgo  supe* 
rior  á  la  mía,  me  repito  con  la  más  distinguida  con- 
sideración, etc.  etc.,,. 

Flaviano  dictó  á  Zalla: 

"Señor  almirante  accidental. 

„No  podéis  salir  de  esta  bahía  aun  cuando  quita- 
sen las  cadenas.  Tenéis  hecha  pedazos  la  obra  muer- 
ta de  esos  navios. 

„No  tengo  empeño  en  que  acabe  el  derramamien- 
to de  sangre,  porque  todavía  no  habéis  hecho  derra- 
mar una  sola  gota  de  la  nuestra.  Vuestros  cañones 
no  tienen  alcance  y  no  podéis  acercaros  porque  os  lo 
prohiba  el  estado  de  vuestros  barcos. 

„Por  último,  os  concedo  quince  minutos  para  re- 
flexionar, si  al  terminar  ese  pTazo  no  os  habéis  entre- 
gado todos  á  discreción,  romperé  nuevamente  el  fue- 
go empezando  por  echar  á  pique  el  navio  que  mon- 
táis. 

„Es  con  toda  consideración  etc.,  etc.„ 

Mandó  copiar  ese  escrito,  firmó  el  original  y  des- 
pués de  cerrado  se  lo  mandó  con  Zalla  al  capitán  que 
esperaba. 

Acto  continuo  cogió  su  anteojo  y  comenzó  á  mirar. 

Vió  llegar  al  parlamentario,  grabó  en  su  memo- 
ria el  navio  en  que  haf  ía  entrado  y  le  enfiló  las  bocas 
úe  diez  cañones.  Luego  miró  el  reloj  y  esperó  el  tiem- 
po que  había  ofrecido. 
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En  consejo  estaban  los  jefes  enemigos,  cuando  vió 
Osorio  que  quitaban  las  banderas  blancas. 

Llegó  la  manecilla  de  su  reloj  al  último  minuto 
de  Ies  quince,  dirigió  la  postrer  mirada  y  exclamó: 
—Fuego  la  primera  batería. 

Se  oyeron  ios  diez  cañonazos,  cuando  el  humo  lo 
permitió  miró  Fiaviano;  el  navio  donde  entró  el  par- 
lamentario, se  undió  en  el  abismo  con  once  jefes  y 
cuantos  estaban  con  ellos. 

Fiaviano  esperó. 

Sus  proyectiles  todos  se  iiabian  metido  en  el  nue^ 
vo  navio  almirante,  á  ningún  otro  había  tocado. 

No  tardó  Fiaviano  en  ver  roldados  que  corrían 
por  las  cubiertas  peisiguiendo  oficiales. 

A  la  vez  tornaron  á  verse  las  banderas  blancas  y 
pañuelos  del  mismo  color  que  se  agitaban  llamando 
á  los  españoles. 

Por  fin  cesaron  las  carreras  en  las  cubiertas  é  in" 
tenor  de  los  barcos  aliados,  tiraron  al  mar  algunos 
cadáveres  de  ios  oficiales  que  se  oponían  á  la  rendi- 
ción de  la  escuadra  y  aparecieron  seguidamente  va- 
rios botes,  con  oficiales,  pilotos,  contramaestres,  ma? 
riñeres  y  soldados  que  llegaron  gritando: 
~Señor,  la  vida,  solo  os  pedimos  la  vida. 

Fiaviano  lo  hizo  llegar  hasta  el  dicióndcles: 

—  Os  concedo  á  todos  la  vida  y  cuanto  tengáis  en 
los  navios;  ¿estáis  satisfechos? 

—  Sí,  señor.  ¡Viva  el  héroe  castellano! 
—¡Viva! 
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— No  perdamos  tiempo;  id  á  vuestros  barcos  y  coja 
cada  uno  lo  que  en  él  tenga  para  trasladarse  á  un 
navio  español, 

— Ahora  mismo.  ¡Viva  el  héroe  español! 

—¡Viva! 

Flaviano  mandó  llamar  á  Fajardo  y  á  Carvajal  y 
cuando  les  tuvo  delante  les  dijo: 

— Se  han  randido  todos  los  navios  que  quedan.  Sa- 
cad sin  pérdida  de  tiempo,  desarmados,  pero  á  cada 
uno  con  su  equipaje,  los  25.000  hombres  próxima- 
mente que  embarcareis  en  20  navios  nuestros  lleván- 
dolos Carvajal  inmediatamente  á  Verasruz,  Vos  Fa- 
jardo mandáis  qua  remolquen  ios  navios  apresados, 
nuestros  restantes  barcos  y  los  lleven  al  dique,  dando 
principio  su  recomposición,  Elegidlos  navios  que  que- 
ráis, Carvajal,  y  destináis  á  cada  uno  el  número  de 
hombres  que  estiméis  conveniente.  Señores,  hemos 
concluido  en  América,  haced  lo  posible  porque  regre- 
semos pronto  á  nuestra  patria. 

— Qué  victoria,  señor,  y  ¡dudábamos!  ¡Ah,  estáis 
por  encima  de  todos  los  nacidos,  qué  talento,  que  sa- 
biduría, qué  genio!.,. 

—Señor  general,  no  son  adulaciones  lo  que  yo  ne- 
cesito, sino  irme  á  España. 

—  Pero  señor,— le  dijo  Fajardo9—sino  se  os  puede 
mirar  sin  entrar  en  deseos  de  caer  de  rodillas,  besar 
vuestra  mano... 

—Maestre,  por  los  clavos  de  Cristo... 

— Nos  vamos,  señor. 
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— ¡Viva  el  héroe! 

Este  viva  del  anciano  general  dió  principio  á  una 
ovación  indescriptible. 

Flaviano  había  mandado  llamar  á  Riquelme  y  en- 
cerrado con  él  y  Zalla  en  su  habitación  de  la  batería 
le  dijo: 

— Adelantaos,  maestre;  id  á  Veracruz  y  decid  al 
gobernador  que  disponga  lo  necesario  para  recibir 
25000  prisioneros,  y  que  los  mande  al  interior  con  los* 
otros.  Cuando  regreséis  os  ceñiré  la  banda  á  vos  y  á 
vuestro  compañero,  y  cada  uno  mandareis  un  navio. 
Que  os  siga  Bengoa  y  traedme  todos  los  marinos  que 
haya  en  Veracruz  y  quieran  servir  en  nuestra  escua- 
dra. Necesitamos  dos  ó  tres  mil;  traed  los  que  podáis 
y  les  restantes  lo  cogeremos  en  la  Habana. 

A  un  descuido  del  héroe  le  cogió  una  mano  Ri- 
quelme  y  comenzó  á  besársela  diciendo: 

— La  primera  del  mundo,  la  que  vale  más  que  to- 
das las  restantes  juntas... 

— Basta,  partid, 

Y  el  héroe  se  tiró  sobre  su  cama  fatigado  y  rendida 
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Los  navio»  apresado*.— Loa  prisioneros.— Una  ovación  que  no  con- 
cluye.—Acaba  la  guerra  en  América. 


— ¿Qué  os  pasa,  señor? 
Preguntó  Zalla  al  héroe  viendo  que  se  había  tira* 
do  sobre  la  cama. 

— Nada,  no  te  asustes.  Mi  pobre  materia,  Ricardo, 
es  tan  débil  como  la  de  cualquier  otro,  y  tuve  que 
arrojarla  sobre  esta  cama,  dándole  un  poco  de  des- 
canso que  me  pide. 

— Qué  susto  me  habéis  dado,  señor, 

— ¿Qué,  no  estás  tú  lo  mismo? 

— Sí,  señor;  pero  no  tanto  porque  me  he  sentado 
varias  veces  sobre  las  cureñas  de  los  cañones,  pero 
vos,  habéis  trabajado  más  de  quince  horas  de  un  mo" 
do  que  debéis  estar  rendido. 

— Pero  no  puedo  estar  sin  hacer  nada.  ¿Qué  es  d© 
Pérez? 
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— A  vuestra  espalda,  mirándoos  con  rostro  bion 
afligido. 

— Acércate,  hombre;  no  tengo  enfermedad,  solo  es 
cansancio. 

— Gracias  á  Dios. 

—Di,  ¿podemos  dar  una  comida  de  campaña  á  los 
del  palacio? 

—Sí,  señor,  mandaré  por  todo  lo  que  haga  falta. 
— Sí,  pero  antes  danos  á  Zalla  y  á  mí  jerez  y  biz- 
cochos. 

— Al  momento. 
Flaviano  se  sentó  sobre  la  cama  mojando  en  el 
jerez  tres  bizcochos  y  bebiendo  otra  copa. 
Lo  mismo  hizo  Zalla. 

El  héroe  volvió  á  echarse  diciendo  á  Ricardo: 
—Si  puedes,  tráeme  á  Almeida,  que  no  debe  estar 
lejos.  Después  te  sientas  en  la  primera  batería,  miras 
con  mi  anteojo,  y  me  das  aviso  de  lo  que  ocurra. 
—Al  momento,  señor. 

—Pérez,  haz  lo  que  quieras  sin  cuidarte  de  mí. 

—Señor,  ¿está  V.  E,  bien? 

— Muy  bien,  algo  cansado,  nada  más. 

— Mando  á  varios  soldados  por  lo  que  me  hace  fal- 
ta, el  excelente  cocinero,  criando  de  den  Ricardo,  pre- 
para lo  necesario  para  hacer  la  comida,  y  yo  lo  ayu- 
do cerca  de  aquí. 

—Me  parece  bien, 

—Si  necesitáis  de  mí  basta  una  voz. 
— Bien. 
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Luego  llegó  Almeida  preguntándole: 
— ¿Qué  tenéis,  señor? 

— Nada,  maestre,  un  poco  de  cansancio  que  va  des- 
apareciendo. 
— Me  asusté. 

—Más  os  asustásteis  anoche. 

— Señor,  estáis  tan  alto  y  nosotros  tan  bajos. 

—Vamos  á  lo  importante;  lo  primero  decís  &  mi 
liermano  Julio  que  puede  venirse  conmigo.  Después 
vais  al  palacio,  en  el  muelle  tenéis  caballos,  y  decis 
á  mis  padres  y  restantes  que  habitan  conmigo  que  los 
convido  á  una  comida  de  campaña.  Si  está  mejor 
Mendoza  que  venga  también  en  la  carroza  con  las 
señoras,  les  restantes  pueden  venir  á  caballo.  Tam- 
bién vos  comeréis  con  nosotros.  No  deteneos  para  que 
lleguéis  ántes  de  que  empiecen  á  comer  en  el  palacio. 

— Hasta  luego,  señor. 

— Pérez. 

— Excelencia. 

—  Que  no  te  he  encargado  un  banquete,  sino  una 
comida  de  campaña.  > 

— Eso  vamos  á  hacer. 

— Continua  tus  quehaceres. 

—¿Seguís  bien,  señor? 

—  Cada  vez  mejor, 

Al  poco  tiempo  entró  Zalla  dicióndole: 
— Mi  general  en  jefe,  están  embarcando  en  nues- 
tros navios  todos  los  prisioneros  desarmados. 
— Muy  bien. 
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—  Y  los  restantes  buques  nuestros  remolcan  los  que 
quedan  vacíos  y  los  llevan  al  dique.  Todo  se  hace  con 
la  mayor  regularidad. 

—¿Que  alboroto  es  ese  que  se  oye  desde  aquí? 

— Que  os  victorean. 

— ¿Aun  no  se  les  quitó  la  fiebre? 

— Tienen  para  rato. 

— Hadles  callar,  hombre. 

— Dejadlos,  señor,  están  tan  contentos,  tan  alegres* 

—  Pero  los  pobres  prisioneros. 

— También  ellos  demuestran  estar  contentos  y  ob 
dan  vivas. 

— Delirios  de  esas  pobres  imaginaciones. 
— Señor,  os  hacen  justicia. 

—  ¡Justicia!  Estoy  seguro  que  también  tú!... 
— ¿Yo?  El  primero. 

— Qué  poco  talento  tienes,  Ricardo. 
—Ninguno.  La  divina  Providencia  os  dió  á  vos  la 
mitad  del  que  concedió  á  España  y  la  otra  mitad  la 
repartió  entre  todos  los  españoles. 

—Buena  adulación.  Vete  á  estudiar  lo  que  pasa. 
No  tardó  en  llegar  Julio  el  cual  al  ver  á  Osorio 
tendido  cayó  sobre  él  exclamando: 
— ¡Te  han  herido  hermano! 
Y  rodaron  dos  lágrimas  por  sus  mejillas. 
Flaviano  se  sentó  sobre  la  cama  y  con  ternura 
le  dijo: 

— No,  Julio,  no  estoy  herido  ni  tengo  otra  cosa 
que  cansancio. 
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— Dios  sea  lcado.  ¡Vaya  una  impresión  que  recibí! 
¿Sabes  lo  que  han  hecho  conmigo? 
— No.  ¿Qué  ha  sido? 

— Me  han  traído  en  brazos  ó  sea  en  triunfo  desde 
el  punto  en  que  dejó  la  íalúa  hasta  aquí.  Desgraciado 
de  tí  si  te  cogen. 

— Ya  procurare  que  no  me  cojan. 

— ¿Sabes  quienes  son  los  peores? 

—No. 

—Los  maestres  y  en  particular  Zalla. 
—-¿Qué  haremos,  Julio? 
—Dejarlos. 

— ¿Pero  no  oyes  el  alboroto  que  promueven? 

—No  les  hagas  caso. 

— Es  que  no  nos  van  á  dejar  comer. 

— Aquí  no  se  atreverán  á  entrar. 

— Si  el  mal  está  en  que  he  convidado  á  una  comida 
de  campaña  á  las  señoras  y  caballeros  del  palacio  y 
debe  efectuarse  entre  los  cañones. 

—Excelente  idea. 

— ¿Pero  que  hacemos  para  que  nos  dejen  en  paz? 

— Cuando  llegue  ese  caso  les  damos  de  nuestras 
viandas  y  que  griten  lo  que  quieran.  Mientras  tritu- 
ran la  comida,  tendrán  la  beca  llena  y  no  podrán 
gritar. 

— Sí,  pero  cuando  tragan. 

— Tendremos  paciencia. 

— No  habrá  otro  remedio. 

— ¿Qué  hace  Ricardo?  ¿quiéres  verlo? 
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— Sí,  vuelvo. 

No  tardó  en  contestarle. 
— El  y  el  maestre  de  artillería  pronuncian  discur- 
sos subidos  encima  de  un  cañón. 
— ¿Discursos? 

— Sobre  tus  hechos  de  armas,  y  están  acabando  de 
volver  locos  á  los  oficiales  y  soldados. 
—Impídelo,  hombre. 
—No. 

—¿Por  qué? 

— Dicen  la  verdad. 

— No  importa. 

— Mereces  más  que  todo  eso. 
— Julio. 

— Flaviano,  sino  estuvieras  sólo  me  iba  con  ellos, 

me  subía  á  otro  cañón  

— Todos  contra  mí. 

— Y  contra  tu  esposa,  y  contra  la  mía,  y  contra 
nuestros  padres... 

—¿Qué  estás  diciendo? 

— Que  tu  ayudante  ha  mandado  un  tercio  en  los 
seis  faluchos  para  que  vayan  á  recibirlos  y  los  van  á 
aturdir  y  á  magullar. 

—No  lo  toleremos,  Julio. 

—Flaviano,  mándame  á  que  lo  evita  y  me  uno  á 

ellos, 

— Vaya  un  hermano. 

— ¿Es  justo  lo  que  hacen,  es  merecido? 

—No. 
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— Sí.  Hay  que  dejarlos  que  continúen. 

«-Qué  disparate  más  grande  están  haciendo.  Y  es 
lo  peor  que  interrumpirán  les  trabajos  que  he  man- 
dado hacer. 

— No  sigas;  esos  se  concretan  á  obedecerte  y  no 
toman  parte,  Cuando  acaben  lo  harán. 
— Buen  consuelo. 

— Paciencia  hermano;  no  haber  nacido  héroe. 

— Yo  no  soy  eso.  Suposiciones  tuyas. 

— Es  verdad,  has  nacido  tonto  y  por  eso  tu  tonte- 
ría hace  maravillas  nunca  vistas  en  el  mundo. 

— ¿Me  quieres  dejar  dormir  un  poco? 

— No,  quiero  hablar  contigo. 

— No  he  dormido  en  toda  la  noche. 

— Ni  yo  tampoco,  y  ya  has  visto  que  mi  batería 
trabajó  bastante. 

-—Y  muy  bien,  mejor  que  la  de  Fajardo, 

— Estaba  á  mucha  más  distancia  que  yo. 

— Eso  y  que  tú  afinas  más  la  puntería. 

— Tú  me  has  enseñado. 

— Y  á  Fajardo  también. 

—Habré  sido  más  aplicado ,  pero  la  gloria  es  para 
el  maestro. 

— No,  para  el  discípulo  que  tiene  mucha  aplicación 
y  un  envidiable  talento. 

Continuaron  hablando  treinta  minutos. 

— ¿Qué  hora  es?— preguntó  Flaviano. 

— Un  poco  más  de  las  dos.  ¿Oyes?  ya  están  ahí» 
Siéntate  en|una  silla  para  que  no  se  asusten. 
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Osorio  comprendió  lo  que  quería  decirle  su  her- 
mano y  se  sentó  cerca  de  la  cama. 

El  alboroto  iba  creciendo  por  instantes. 

De  pronto  se  precipitaron  en  la  estancia  muchas 
personas.  Quedó  en  la  puerta  la  duquesa  del  Imperio 
gritando: 

— Sí,  hijos,  no  hay  otro  hombre  en  el  mundo  como 
mi  Flaviano.  Hoy  elevó  el  nombre  español  á  las  es- 
trellas. ¡Viva  el  héroe! 

— ¡Viva!— le  contestaron.  —Viva  su  madre  la  reina 
del  Perú. 

—A  mí  no,  á  él. 

— A  los  dos,  también  á  su  padre.  ¡Viva  el  duque 
del  Imperio! 
—¡Viva! 

Y  continuaron  los  vivas  cerca  y  lejos  de  las  ba- 
terías. 

Sepamos  lo  que  ocurría  mientras  tenía  lugar  esa 
centésima  ovación. 

Con  la  duquesa  habían  llegado  las  restantes  seño* 
ras  y  señores  del  palacio. 

Alice  al  ver  á  su  esposo  se  abrazó  á  él  y  lo  besó 
en  los  ojos,  en  la  cara  y  hasta  en  la  cabeza. 

Luego  entraron  Elvira  y  Líbana  que  hicieron  casi 
lo  mismo.  Con  más  lentitud  se  acercó  Luisa,  cayó  & 
sus  piés  sin  que  el  héroe  pudiera  evitarlo,  y  le  besó 
una  mano  diciendole: 

— Gracias,  señor,  sois  tan  grande  que  á  todos  em- 
pequeñecéis. 
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Osorio  la  dió  dos  besos  en  la  frente  diciéndole: 
—Tanto  te  debo,  Luisa,  que  si  conquistase  un  reino 
y  te  sentase  en  su  trono  con  mi  hermano  Rogelio,  no 
te  podría  pagar  el  todo  de  la  deuda. 

Mendoza,  pálido,  demacrado  y  ojeroso,  se  acercó 
<jon  miedo  y  fué  á  hablar,  pero  Osorio  lo  contuvo,  y 
echándole  los  brazos  al  cuello  le  dijo: 

—Sana  pronto,  que  me  haces  falta  como  ayudante 
de  órdenes. 

—  Me  estaba  muriendo,  hermano;  pero  al  oir  que 
me  invitabas  á  venir  á  tu  lado,  saltó  de  la  cama  y 
aquí  me  tienes  sano  ya.  Mi  pecado  me  llevaba  al  se- 
pulcro, tu  absolución  me  ha  curado. 

— Me  complace  lo  último,  hermano. 
Iba  á  acercarse  el  duque  del  Imperio,  pero  se  ade- 
lantó Flaviano,  y  besándole  la  diestra  le  dijo: 

— Ni  una  palabra,  padre  mío,  porque  nada  ha  ocu- 
rrido. 

— ¿Reusas  mis  brazos,  hijo  mío? 
— No,  ¿no  son  los  míos? 

—Sepárate  un  poco,  duque, — dijo  la  duquesa  lle- 
gando,-» los  tres.  ¿Hay  en  el  mundo  algo  tan  hermo- 
so como  esto? 

Y  los  tres  formaron  un  grupo  en  el  que  solo  te  - 
nía  entrada  el  amor. 

La  duquesa  se  retiró  llorando. 
Después  abrazó  Flaviano  á  Pastrana  y  á  Keisko. 
Alice  y  Elvira  estaban  ya  cogidas  de  sus  manos. 
— Os  habrán  hecho  sufrir  al  llegar  aquí,  señoras  y 
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señores.  Os  advierto  que  el  causante  es  Ricardo,  que 
os  ha  mandado  nada  menos  que  un  tercio. 

—¿Un  tercio,  eh!  ¡Qué  más  hubiéramos  querido! 
Con  el  tercio  de  Zalla  fueron  dos  más. 

— ¿Os  molestaron  mucho? 

— Oye  lo  que  nos  ha  ocurrido:  Salimos  del  palacio 
y  como  á  la  mitad  .del  camino  nos  sorpreadió  un 
cuerpo  de  ejército  como  vosotros  los  militares  decis- 
En  un  minuto  desengancharon  I03  caballos,  yén- 
dose cada  uno  por  su  lado  dando  relinchos  de  alegría. 
Hasta  los  potros,  hijo.  Entre  diez  ó  doce  arrastraron 
la  carroza  con  una  rapidez  que  nos  tenía  asustados. 
Ibamos  por  entre  una  masa  de  soldados  y  oficiales, 
dándote  y  también  á  nosotros  vivas  entusiastas  y  con- 
movedores. A  mí  me  llamaban  reina,  á  tu  padre  rey, 
á  Alice  el  más  brillante  lucero  y  á  tí  el  sol,  que  ma- 
tas ó  das  la  vida  con  tus  rayos  celestiales. 

Sa  detuvo  la  carroza  en  el  muelle  y  en  un  segun- 
do, como  á  ligeras  plumas  ñas  trasladaron  á  tu  falúa, 
no  nos  tocaron  ni  la  mano,  pero  besaban  los  vestido» 
diciendo: 

— Todo  esto  es  del  héroe. 

-Ya  en  la  falúa,  ¿quiénes  dirás  que  eran  los  remeros? 
— No  se. 

— Cuatro  maestres  de  campo  marinos,  un  duque, 
dos  marqueses  y  un  conde.  Me  hicieron  que  cogiera 
yo  el  timón,  y  de  este  modo  daban  vivas  á  la  timone- 
ra y  á  su  hijo  el  timón  de  España. 

Llegamos  al  lado  opuesto,  vuelven  á  cogernos 
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otros,  dos  maestres  de  campo  y  varios  capitanes  y  nos 
trajeron  hasta  ese  puente  sin  lastimarnos  ni  tocar 
nuestro  cutÍ3. 

— Ya  ajustaré  cuentas  con  Ricardo. 

— El  ha  traido  á  Alice  y  el  otro  maestre  de  campo 
á  mí. 

— Y  con  estos  señores  jqué  han  hecho? 
— Poco  más  ó  menos  lo  que  con  las  señoras. 
— Mal  rato  habréis  llevado  las  cinco. 
—El  más  feliz  de  nuestra  vida.  ¡Qué  entusiasmo, 
qué  de  aplausos!...  Yo  he  gozado  mucho. 
—¿Y  vosotras? 

— Tanto  como  nuestra  madre,  Flaviano, — le  con- 
testó Alice. 

—Menos  mal.  Pero  no  callan  y  nos  van  á  dar  una 
comida... 

-—Deliciosa,  hijo,  déjalos. 

—Oreo  que  el  peor  es  mi  ayudante  segundo,  ha- 
cedle  venir. 

— Nos  guardaremos  muy  bien. 
— Tendré  paciencia. 

— Sí,  hijo,  como  nosotras  la  hemos  tenido  oyendo 
tanto  tiro.  Creí  que  me  dejaban  sorda. 

— Ya  acabó  todo,  madre  mía. 

— ¿Cuántos  hombres  has  perdido,  FJaviano?  ¿Lle- 
gan á  cuatro  mil? 

—No  os  comprendo. 

— En  las  guerras  mueren  de  una  parte  y  de  otra. 
— Es  que  esto  no  ha  sido  guerra. 

TOMO  XI  35 
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-  -  ¿Pues  que  fué? 
— Encuentros. 

— ¡Pues  no  dice  que  no  fué  guerra  y  han  perecido 
más  de  15  000  hombres! — exclamó  Julio. 

— ¿Cuántos  dq  los  nuestros? 

— Qae  os  lo  diga  Flaviano,  yo  no  lo  sé. 

— No  los  he  contado,  madre  mía. 

—¿Contais  los  contrarios  y  los  vuestros  no? 

— Tampoco  se  han  contado,  calculamos  ese  nú  - 
mero. 

— Bien,  ¿cuántos  calculas  de  los  españoles? 
— No  hay  cálculo  posible. 

— Madre  mía,— le  dijo  Julio,— del  enemigo  lo  que 
habéis  oido  poco  más  ó  menos,  nuestros  ninguno. 
— ¿Puede  ser  eso? 
— No  puede,  ha  sido. 

— Y  no  quieres  que  alboroten.  Yo  les  ayudaré. 
—Y  yo, —dijo  Alice. 

— Todo  sea  por  Dios.  Otra  algarada,  como  las  an- 
teriores. ¿Oís? 

— Sí  que  oimos. 

—Vienen  hacia  aquí. 

— ¿Y  cuando  acabará  esto,  Julio? 

— No  lo  sé,  Flaviano. 

—Dentro  de  un  mes,— dijo  Elvira. 
Los  gritos  se  escuchaban  ya  á  la  puerta  cuando 
dos  granaderos  descargaron  el  peso  que  traían  sobre 
sus  robustos  hombros. 

Constituían  aquel  el  príncipe  de  Italia  y  el  padre 
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Anselmo  á  los  que  también  cogieron  y  los  llevaron 
en  brazos. 

El  príncipe  entró  y  le  abrió  los  brazos  á  Maviano 
diciéndoie: 

—Gracias,  hijo  mío,  en  nombre  de  la  mísera  hu- 
manidad. Perdonaste  la  vida  á  25  000  seres  humanos 
y  es  plausible  una  generosidad  tan  grande. 

—Más  quise  librar  de  la  muerte,  señor,  pero  me 
fué  imposible. 

— Lo  creo,  alma  noble  y  generosa. 

— ¿Venís  á  comer  con  nosotros? 

—Sí,  t§  dedico  con  amor  la  tarde  y  noche. 

—Gracias,  señor. 


CAPITULO  XXIII 


Una  comida  de  campaña.— Salida  de  los  prisioneros  — 
Paz  octaTiana.— Lo  que  Ta  á  suceder. 


Por  fin  Pérez  exclamó  d^sáe  la  puerta  de  la  vi- 
vienda de  Osorio: 

—  La  comida  espera  á  los  señores. 

Flaviano  dió  el  brazo  á  su  madre,  Mendoza  á 
Alice  y  así  fueron  cambiándose, 

Salieron  siendo  sorprendidos  por  una  mesa  verda- 
deramente militar. 

Era  larga,  muy  larga  y  estrecha,  y  se  hallaba 
entre  cañones.  Tenía  un  toldo  encima  que  evitaba  el 
sol  y  detrás  de  cada  persona  de  las  que  iban  sentán- 
dose había  un  artillero  para  servirla. 

Como  comida  de  campaña  debía  ser  escasa  en 
manjares  y  abundante  en  alegría. 

Con  Flaviano  y  su  familia  se  habían  sentado  to- 
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dos  los  oficiales  de  artillería  de  las  veinte  baterías. 
Es  decir  que  había  más  de  cien  personas. 

Desde  que  Flaviano  salió  de  su  habitación  empe- 
gó á  reinar  un  profundo  silencio,  pero  al  tomar  la 
primera  cucharada  de  sopa  se  oyeron  varios  cohetes 
y  esta  fué  la  señal  para  que  estallase  la  tormenta. 

Dió  principio  la  más  grande  ovación  de  la  tarde. 

Y  como  si  aquellos  gritos  que  atronaban  el  espa- 
cio fuesen  pocos,  doscientos  músicos  situados  cerca 
de  allí  comenzaron  á  tocar  piezas  escogidas*  com- 
puestas algunas,  con  motivo  de  las  bodas,  por  el 
héroe. 

La  comida,  como  de  campaña,  se  componía  de 
una  sopa,  pescado  y  un  asado.  Los  restantes  platos 
eran  de  fiambres,  entre  los  que  abundaban  los  em- 
butidos. 

Luego  frutas  y  dulces  con  muchos  y  ricos  vinos. 
Fué  realmente  la  mesa  de  un  general  en  cam- 
paña. 

Cuando  Pérez  tuvo  ocasión  dijo  al  oído  de  su  amo: 
— No  es  cosa  mía  la  comida,  es  del  cuerpo  de  arti- 
llería y  del  maestre  Zalla. 

Llegaron  los  vinos  y  comenzaron  los  brindis.  Es- 
tos fueron  una  algarada,  otra  ovación  que  los  artille- 
ros hacían  á  su  general  en  jefe. 

Le  llamaron  el  primer  artillero  del  mundo,  el  de 
la  puntería  infalible  y  el  genio  de  los  inventos. 

Estos  discursos  no  sólo  eran  aplaudidos  sino  coro- 
nados con  vivas  y  Víctores  continuados. 
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Maviano  daba  las  gracias  y  sonreía.  Su  paciencia 
se  estaba  prolongando  al  infinito 

Dos  horas  duró  aquella  comida,  una  destruyendo 
manjares  y  otra  con  los  brindis. 

Osorio  en  breves  y  sentidas  frases  dió  las  gracias 
en  nombre  del  rey  al  cuerpo  de  artillería  por  los  ser- 
vicios que  habían  prestado  á  la  patria  y  en  el  suyo 
por  la  excelente  compañía  que  le  habían  hecho  y  por 
la  comida  de  campaña  que  acababa  de  ofrecerle. 

Luego  se  fueron  sentando  todos  en  donde  estuvie- 
ron las  baterías  que  no  daba  e]  sol. 

Las  músicas  habían  term irado  y  los  vivas  iban 
ya  fatigando  todas  las  gargantas, 

Flaviano  de  propio  intento  se  sentó  al  lado  de 
Mendoza  al  cual  preguntó: 

— ¿Qué  tal  te  ha  sentado  la  comida? 

— Muy  bien. 

—¿Cómo  te  sientes? 

—  Me  he  curado  esta  tarde  y  ya  estoy  bueno. 
— ¿Qué  has  tenido? 

—  Lina  congestión  que,  según  opinión  facultativa^ 
se  ha  llevado  mi  predisposición  á  los  vértigos. 

—  Sí,  esa  opinión  está  fundada  y  no  me  extrañará 
que  acierte;  has  ganado  mucho  con  tu  mal. 

—Debe  serlo  y  me  fundo  en  que  noto  más  facilidad 
al  concebir  las  ideas  y  al  expresarme.  Añade  el  doc- 
tor que  los  vértigos  que  sufrí  eran  causados  por  una 
impresión  muy  fuerte  y  que  los  cura  otra  que  termi- 
na con  una  congestión.  Todo  lo  mal  que  me  tratd 
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Zalla  y  lo  peor  en  el  cuerpo  de  guardia  dice  el  doctor 
que  contribuyó  á  curarme  radicalmente. 

— Debes  entonces  alegrarte  de  que  haya  sucedido 
así. 

—  Sí,  ahora  me  alegro.  Y  como  yo  no  soy  vengati- 
vo nada  de  lo  malo  que  pasó  recuerdo. 

— Mucho  me  han  complacido  las  explicaciones  que 
acabas  de  darme,  Rogelio. 

— Gracias,  hermano. 

—¿No  le  guardas  rencor  á  Ricardo? 

— Nicguno;  se  contrajo  á  cumplir  con  su  deber  y 
le  debo  ademán  muchos  buenos  consejos  que  me  dió 
cuando  aún  estaba  enfermo  mi  cerebro. 

— Quiero  que  seáis  dos  buenos  amigos,  porque  has 
de  saber  que  Ricardo  es  hombre  que  vale  mucho. 

— Yo  también  lo  deseo,  y  queriéndolo  tú  seremos 
por  mi  parte  dos  cariñosos  amigos. 

Los  dos  continuaron  hablando  hasta  cerca  de  ano- 
checido que  se  presentó  el  general  Carvajal  diciendo: 

— Parto  para  Veracruz,  me  manda  algo  más  mi 
almirante? 

— ¿Cuántos  navios  lleváis? 

— Veinte,  es  mucha  genta  y  aun  cuando  va  inde- 
fensa, quiero  que  vaya  bien  custodiada  y  con  fuerzas 
de  sobra  para  reprimir  en  el  acto  cualquier  coaato  de 
rebelión. 

— ¿Os  lleváis  también  los  prisioneros  que  teníamos 
en  el  palacio? 

—Son  los  primeros  que  embarque.  Van  además  to- 
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dos  los  heridos  y  enfermos  que  según  los  módicos  pue- 
den soportar  bien  la  marcha. 

— Feliz  viaje  y  regresad  lo  antes  que  os  sea  posible. 

Carvajal  se  despidió  de  los  restantes  y  subiendo 
en  el  navio  "Rey  Felipe  III"  se  hizo  á  la  mar. 

Flaviano  quiso  ver  como  iba  la  flota,  pero  lo  reco- 
nocieron y  se  retiró  diciendo  á  Julio  que  estaba  á  su 
lado: 

—Hermano,  entérate  de  cómo  va  la  escuadra,  á 
mí  no  me  dejan. 

Y  se  fué  con  las  señoras. 

En  el  camino  encontró  á  Zalla  que  iba  á  buscarlo 
y  lo  detuvo  diciéndole: 

— ¿Qué  has  hecho  esta  tarde,  Ricardo? 

— No  lo  se,  señor,  hoy  estoy  loco  de  alegría. 

—  Sabes  bien  lo  que  me  disgustan  las  ovaciones. 

— Sí,  señor,  pero  hoy  no  puedo  contenerme,  por- 
que hasta  hoy  no  he  visto  toda  la  grandeza  de  vues- 
tro génio. 

—Corrígete,  Ricardo. 

—Si  puedo  con  mucho  gusto,  mi  general  en  jefe. 
— Poder  es  querer,  y  yo  lo  deseo. 
— Muy  bien,  señor. 

—Quiero  además  que  seas  amigo  íntimo  de  Roge- 
lio. Dice  el  doctor  que  ha  sanado  de  los  vértigos. 
— Si  no  os  vuelve  á  faltar  seré  su  mejor  amigo. 
—¿Dónde  ibas? 
— A  buscaros. 
— Pues  vamos. 
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Y  los  dos  se  dirigieron  á  donde  se  hallaban  las  se- 
ñoras. 

— Hace  una  noche  encantadora,  Flaviano,  le  dijo 
Alice. 

— Es  verdad. 

—Siéntate  entre  Elvira  y  yo. 

—  Con  mucho  gusto,  pero  me  durará  mucho. 
—¿Por  qué? 

— Veaslo. 

Llegó  Fajardo  dicióndole: 

— Mi  almirante,  marchó  la  escuadra  y  los  39  na- 
vios cogidos  al  enemigo  "están  ya  en  el  dique. 
— ¿Los  habéis  reconocido? 

— A  la  ligera.  Tuve  que  ayudar  al  general  Carva- 
jal al  embarque  de  25.217  prisioneros. 

— ¿Que  opinión  habéis  formado  de  los  destrozos 
que  tienen  los  treinta  y  nueve  navios? 

— Aquí  que  tenemos  muchas  y  excelentes  maderas 
pueden  quedar  nuevos  pero  se  necesita  tiempo. 

—  ¿Cuánto  calculáis? 
— Un  mes. 

— No  es  puedo  dar  tanto. 

—Tened  en  cuenta  señor  que  la  escuadra  se  ha 
llevado  más  de  diez  mil  hombres. 

—Aun  os  quedan  5.000  que  no  tienen  ya  más  apli- 
cación que  aquella  que  vos  les  deis.  No  es  dudoso 
tampoco  que  Carvajal  estará  aquí  con  los  diez  mil 
hombres  en  la  semana  próxima. 
— Haré  lo  que  pueda,  señor. 

TOMO  u  36 
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—Temprano  estare  en  el  dique  y  ambos  reconoce- 
remos detenidamente  los  desperfectos  de  los  treinta  y 
nueve  navios. 

—  Muy  bien. 

— Nos  iremos  á  Europa  en  el  momento  que  termi- 
ne esa  obra. 

— ¿Qué  fleta  vamos  á  llevar,  mi  almirante? 

— Setenta  y  tres  embarcaciones  mayores. 

— Con  cerca  de  tras  mil  cañones  próximamente. 
Ahora  es  España  la  nación  marítima  más  poderosa 
del  mundo. 

—Siempre  debiera  serlo.  No  es  necesario  quede 
aquí  cuerpo  de  guardia  ni  centinela,  basta  con  la 
guardia  del  muelle. 

— Ya  no  hay  quien  nos  ataque  ni  aun  se  atreva  á 
amenazarnos. 

— Ahora  nos  falta  lo  principal,  que  Dios  mediante 
haremos.  Fajardo,  va  entrando  la  noche,  no  hemos 
dormido  ayer,  poco  anteayer  y  es  necesario  dar  á  la 
materia  lo  que  necesita.  Hasta  mañana. 

Algo  después  todos  marchaban  al  palacio,  en  la 
carroza  unos,  otros  á  caballo  y  I03  criados  á  pie. 

Al  estruendo  de  les  cañones  había  reemplazado 
la  paz,  el  silencio  y  la  quietud. 

De  la  pasada  lucha  sólo  quedaba  el  cansancio  Da- 
tura! de  los  combatientes,  los  destrozos  del  bombardeo 
y  la  satisfacción  de  haber  vencido  dos  veces  á  los 
aliados,  y  cinco  á  los  ingleses,  arruinando  á  la  vez  á 
tres  imperios. 
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¿Sacará  Felipe  III  todo  el  gran  partido  que  puede 
y  debe  con  tantas  victorias  y  la  gran  preponderancia 
que  ellas  le  daban? 

Si  el  héroe  es  el  encargado  de  hacerlo,  indudable- 
mente, si  son  otros,  se  puede  asegurar  que  no. 

Quedémonos  en  consecuencia  con  Flaviano  y  si- 
gámosle después  á  Europa,  que  aun  podemos  ver  á 
su  lado  grandes  hechos  distintos  en  un  todo  á  los  an- 
teriores. 

Han  terminado  las  guerras  en  tierra  y  mar;  ahora 
reemplazará  á  aquellas  la  intriga,  los  hechos  clandes- 
tinos, el  poder  del  talento  y  las  victorias  del  que  sabe 
más. 

Poco  estaremos  en  España,  el  campo  de  los  nue- 
vos azares  y  de  los  triunfos  morales  lo  tenemos  ahora 
en  Francia  é  Iüglaterra. 

Pronto  lo  veremos. 


CAPITULO  XXIV 


Término  de  un  día  glorioso.— Loi  nayíoi  averiadot— ladolencia  del 
héroe.—  L*  tertulia  con  Flavlano. 


Ya  en  el  palacio  todos  sus  habitantes,  se  fueron  al 
salón  los  señores  y  señoras  buscando  al  héroe  el  cual 
había  desaparecido  desde  que  entraron  en  aquel  edi- 
ficio. 

Preguntaron  por  Zalla  y  también  se  había  perdido. 
— ¿Pero  qué  es  de  Flaviano?  —decían  unos. 
— Ni  él,  ni  Ricardo  parecen  por  ninguna  parte, — 
añadían  otros. 

— Es  preciso  buscarlos. 

—Sí,  reconozcamos  todo  el  palacio,  y  sino  está  en 
él,  salgamos  en  su  busca, — gritaba  el  duque  del  Im- 
perio. 

E  iban  á  dar  principio  cuando  se  presentaron  Ali- 
ce  y  Líbana,  diciendo  la  primera: 

— No  molestaos,  mi  esposo  lleva  varias  noches  dur- 
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miendo  poco;  anoche  no  descansó  un  momento,  y  ren- 
dido y  víctima  del  insomnio,  se  acostó  en  el  momen- 
to que  vino,  lo  he  encerrado  en  su  dormitorio,  me 
guardó  la  llave  y  no  os  permito  á  ninguno  que  lo  mo- 
lestéis. 

—Lo  mismo  le  ha  sucedido  á  mi  Ricardo,— añadió 
Líbana,  —y  también  lo  tengo  encerrado  en  nuestras 
habitaciones  para  que  no  lo  incomoden. 

— Eso  no  obsta  para  que  si  queréis  que  gritemos  y 
demos  vivas  como  esta  tarde;  nosotras  dos  os  ayu 
damos. 

—  Soy  de  parecer, — exclamó  Julio, — que  no  se  ha- 
ga nada  esta  noche.  Todos  estamos  cansados,  faltos 
de  sueño  y  en  verdad  que  yo  no  puedo  tampoco  te- 
nerme en  pie.  Con  vuestro  permiso  me  retiro. 

Lo  mismo  fueron  haciendo  todos  y  no  era  extraño, 
toda  vez  que  ninguno  había  dormido  lo  necesario  la 
n<  che  anterior. 

Suprimieron  la  cena  y  con  deseos  de  continuar  la 
ovación  todos,  amos  y  criados  se  retiraron  á  sus  dor- 
mitorios. 

A  las  diez  de  la  noche  nonabíauno  solo  despierto. 
Lo  mismo  sucedía  en  el  resto  de  la  isla.  Flaviaao 
había  suprimido  por  esta  noche  hasta  los  centinelas, 
era  natural,  todos  estaban  cansados,  faltos  de  sueño, 
y  ya  habían  desaparecido  de  la  isla  Líbana  todos  los 
pe.igros. 

¿Quién  se  atrevería  en  adelante  á  atentar  con- 
tra el  genio  de  un  hombre  que  por  sí  sólo  repre- 
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sentaba  el  poder  de  infinitos  ejércitos  y  escuadras? 

La  isla  Líbana  estaba  además  defendida  con  sus 
es  :o'ios,  y  terrible  costa  de  enemigos  que  no  la  cono  • 
cieran. 

Comprendiendo  todo  esto  el  héroe  hasta  mandó 
que  suprimieran  las  cadenas  del  Boquete,  para  que 
entrasen  por  él  todos  los  barcos  que  llegaran. 

Flaviano  había  conseguido  cuanto  se  propuso  y 
España  le  debía  en  estos  momentos  su  gloria  su  en- 
grandecimiento y  su  elevado  renombre. 

¿Le  pagarán  los  grandes  sacrificios  }ue  acababa 
de  hacer?  Qué  le  importaba  á  él  que  se  los  paguen  ó 
no;  con  su  genio  tenía  de  sobra  para  abrirse  paso  por 
todas  partes  y  para  conquistar  cuanto  la  necesidad  y 
hasta  el  capricho  le  pidieran. 

Dentro  de  poco  bastará  su  nombre  para  aterrar  á 
sus  enemigos  y  para  levantar  en  España  y  en  el 
Nuevo  Mundo  ejércitos,  escuadras  y  tesoros,  que  para 
nada  necesitaba,  pues  en  dinero  era  el  más  poderoso 
que  existía. 

Dejémosle  dormir  por  esta  noche. 

En  un  sueño  tranquilo  y  sosegado  dejó  correr  el 
héroe  siete  horas. 

Despertó  á  las  cinco  de  la  mañana,  repuesto  de 
las  fuerzas  perdidas  y  en  disposición  de  empezar  á 
trabajar  de  nuevo. 

Se  levantó,  dió  un  beso  á  su  esposa  en  la  frente 
y  salió  á  su  despacho. 

Minutos  después  entraron  Julio  y  Zalla  diciéndole: 


Ó  LA  ARROGANCIA  ESPAÑOLA  287 


— Aquí  nos  tienes  á  tu  disposición. 
— Acepto  vuestra  compañía. 

-  Manda,  hermano, — le  dijo  Julio. 

—Nos  vamos  á  trasladar  al  dique,  pero  no  á  pie. 
Zalía,  manda  que  enganchen  la  carroza. 

—¿Piensas  que  nos  ocupemos  lo  primero  de  los 
barcos  apresados? 

—Sí. 

— Conviene  que  abrevien  para  que  regresemos  á 
Europa  lo  antes  posible. 

—Es  mi  deseo,  Julio. 

— Aquí  no  tenemos  ya  nada  que  hacer. 

— Sí,  algo  nos  queda. 

— Bien,  asegurar  la  suerte  de  Keisko. 

— Y  algo  más,  pero  lo  importante  es  presentarnos 
en  Cartagena  con  la  primer  escuadra  del  mundo 
sin  que  en  ella  llevamos  un  barco  que  no  esté  en 
buen  uso, 

— Es  verdad. 

—De  aquí  no  saldremos  hasta  quedar  esos  39  na- 
vios que  apresamos  como  al  llegar  á  estas  aguas. 
— Mejor  aún  los  dejarás  tu. 
— Si  puedo,  sí. 

—  ¿Tienes  mucho  que  hacer  hoy? 

—Bastante,  y  en  verdad  que  aún  siento  algo  de 
cansancio. 

— Yo  te  ayudaré  en  todo  lo  que  tu  quieras. 
— Ocúpate  principalmente  en  evitar  que  las  seño- 
ras me  interrumpan.  Algo  te  encargaré  además. 
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— Haré  cuanto  quieras. 

— Mi  general  en  jefe,  la  carroza  está  lista, — le  dijo 
Zalla. 
— Vamos. 

Y  los  tres  subieron  á  ella,  trasladándose  al  dique» 
Ya  esperaba  al  héroe  el  maestre  Fajardo,  y  uni- 
dos los  cuatro  reconocieren  detenidamente  los  39  na- 
vios averiados. 

Les  faltaba  casi  toda  la  obra  muerta;  pero  los  cas- 
cos estaban  bien  y  no  era  difícil  la  recomposición  de 
todos. 

Cuando  hubieron  concluido  un  reconocimiento 
que  les  ocupó  toda  la  mañana  y  un  poco  de  la  tarde, 
dió  el  héroe  más  instrucciones  aún  de  las  que  le  iba 
dando  á  Fajardo  cuando  reconocían  navio  por  navio 
terminando  con  las  siguientes  frases: 

— Aquí  tenéis  mejores  maderas  que  las  empleadas 
en  las  construcciones  de  esos  barcos:  pueden,  en  con- 
secuencia, quedar,  según  os  he  demostrado,  más  fuer- 
tes  y  vistosos  que  vinieron. 

—Creo  lo  mismo,  señor. 

—Nos  va  á  ayudar  el  bombardeo  del  enemigo  co- 
mo nos  ayudó  el  ciclón  á  levantar  el  templo. 

— ¿Con  los  árboles  arrancados  en  la  isla? 

—  Sí,  con  muchos  de  los  que  echó  al  suelo  en  la 
parte  Sur  que  es  el  sitio  que  tiens  mejores  maderas. 

—Ciertamente. 

— Puesto  que  tenéis  algunos  cortados,  cuando  los 
maestros  estén  penetrados  de  todo  lo  que  deben  hacer 
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y  trabajen  el  mayor  número  de  hombres  posible,  ha- 
remos I03  dos  con  el  jefe  de  construcción  un  recono  - 
cimiento,  y  en  ól  elegiremos  las  mejores  y  más  apro- 
piadas maderas. 

—  Conviene  que  eso  sea  pronto 

—  Cuando  queráis,  avisándome  el  día  antes. 

—  ¿  A  qué  hora  saldremos? 
— Al  amanecer. 

—  Pues  pasado  mañana. 

— Me  parece  bien.  Dad  principio  y  hasta  ese  día. 

Los  tres  tomaron  la  falúa  diciendo  Flaviano: 
— Remeros,  á  la  Numancia. 

Julio  le  preguntó: 
— ¿Sabes  la  hora  que  es,  hermano? 

—  Sí,  la  de  comer,  pero  que  las  señoras  aguarden 
un  poco,  que  esto  que  vamos  á  hacer  es  importante. 

Ya  en  la  Numancia  y  sentados  los  tres  con  Pérez 
de  Gruzmán,  dijo  á  éste  Flaviano: 

— Comandante,  disponeos  para  haceros  á  la  mar 
antes  de  seis  horas. 

— ¿Dónde  voy,  señor? 

—A  la  Habana.  ¿Tendréis  bastante  tiempo? 

— Con  la  mitad  me  sobra  Como  todo  estaba  listo 
por  si  el  enemigo... 

—Es  que  las  guerras  han  concluido  y  necesito  que 
salgáis  con  la  brevedad  posible. 

—Lo  haré,  señor. 

— Vais  á  traeros  toda  la  gente  de  mar  que  podáis 
reclutar  en  Cuba. 

TOMO  II  37 
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-—No  es  mal  país  para  eso. 

—Tenemos  que  Cubrir  las  plazas  de  39  navios  con 
que  se  ha  aumentado  nuestra  escuadra. 
—Ya  lo  sé. 

— Y  es  lo  peer  que  sin  ese  aumento  ya  andábamos 
excasos  de  gente  de  mar. 

—Tan  cierto  es  eso  cuanto  que  Carvajal  nos  dejó 
ayer  con  poquísimos  marineros. 

—  También  lo  sabía. 

— Pues  bien,  lleváis  lo  mismo  para  el  servicio  de 
mar  que  para  el  de  fuerza  armada,  lo  puramente  in- 
dispensable. A  lo  sumo  150  hombres  para  que  4  la 
vuelta  podáis  dar  cabida  á  cuantos  recluteis. 

— ¿Tiempo  para  estar  en  Cuba? 

— No  pasando  de  diez  días,  todo  el  que  os  haga  falta. 

—No  necesito  tanto. 

— Excuso  deciros,  que  os  ayudarán  todas  las  auto- 
ridades de  la  isla  antillana. 
— Contaba  con  ello. 

—En  ese  caso  nos  retiramos;  cuando  os  vayáis  á 
despedir  os  estregaré  esta  tarde  dos  pliegos  para  el 
gobernador. 

— Muy  bien,  mi  almirante, 

Los  tres  tomaron  la  falúa  de  Flaviano,  luego  la 
carroza  y  se  trasladaron  al  palacio. 
Ya  le  esperaban  con  impaciencia. 
Su  madre  les  dijo: 

— Estáis  sin  comer  desde  ayer  tarde  y  eso  no 
puede  ser. 
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— Y  cansado  aún,  que  te  lo  conozco  en  el  modo  de 
andar, — añadió  Alice. 

—Y  nos  tenéis  solas,— dijo  Elvira. 

— ¿Se  acabó  ó  no  la  guerra? — preguntó  Líbana. 

— Hijas,  vamos  al  comedor  y  allí  me  diréis  lo  que 
queráis,  que  me  siento  débil. 

— Vamos  todos. 
Y  entraron  en  él. 

Osorio  se  fijó  en  Mendoza  preguntándole: 

— ¿Cómo  te  sientes,  hermano? 

—Tan  sano  como  tu,  héroe  delicioso,  pero  más  dé» 
foil  aún  que  tu. 

— Eso  tiene  remedio.  ¿Qué  te  permite  comer  el 
médico? 

—Lo  que  quiera  no  abusando, 

— Eso  es.  Luisa,  que  coma  como  los  pájaros,  poco  y 
«á  menudo. 

— Era  mi  deseo,  pero  no  quiso  tomar  nada  hasta 
que  vos  viniérais. 

— Se  prudente  y  comedido,  Rogelio» 

— Quiero  acostumbrarme  á  no  comer  mucho,  her- 
mano. 

— Es  buena  idea,  pero  dale  aplicación  después  de 
haberte  repuesto  y  no  sientas  debilidad. 
— Lo  haré  sólo  porque  tu  me  lo  mandas. 
La  conversación  fué  haciéndose  general. 
Cuando  Flaviano  los  vió  debatiendo,  se  calló,  con- 
cretándose á  comer. 

Al  acabar  dijo  á  Julio: 


292  I<A  PATRIA  Y  SUS  HÉROES 

— Cumple  mi  encargo,  que  me  voy  á  escribir. 
— Lo  haré. 

Salió  del  comedor  encerrándose  en  su  despacho» 

Empezó  por  escribir  al  rey  un  largo  despacho  en- 
terándole de  todo  lo  sucedido,  la  situación  malísima 
en  que  quedaban  Francia,  Inglaterra  y  Holanda  con 
las  derrotas  y  grandes  pérdidas  sufridas  y  exponía  su 
opinión  sobre  lo  que  debía  hacerse  para  sacar  todo  el 
mejor  partido  posible  de  la  inmejorable  situación  en 
que  se  había  colocado  España. 

Le  anunciaba  además  su  regreso  con  la  fecha 
próxima  en  que  debería  llegar  á  Cartagena. 

Luego  escribió  otro  despacho  á  su  primo  el  go- 
bernador de  la  Habana  mandándole  que  ayudase  á 
Pérez  de  G-uzmán  á  reclutar  marinos,  le  daba  noti- 
cia detallada  de  sus  últimas  victorias  con  algunas 
otras  cosas  de  menor  importancia,  acabando  por  en- 
cargarle mandase  al  rey  con  toda  urgencia  el  despa- 
cho que  le  acompañaba, 

Había  empleado  cuatro  horas  en  los  dos  largos 
escritos,  los  cerró  y  selló,  oyendo  un  minuto  después 
la  voz  de  Pérez  que  le  decía: 

— Señor,  el  comandante  Guzmán  viene  á  despe- 
dirse, qué  le  contesto. 
— Dile  que  entre. 

—  Tenéis  la  puerta  con  el  pestillo  echado. 
— Tráelo  que  ya  os  abro. 
Flaviano  entregó  al  marino  los  dos  despachos,  le 
hizo  algunas  advertencias  y  lo  despidió. 
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Luegó  se  dejó  caer  en  un  sillón  exclamando: 

—  Ya  no  trabajo  hoy  más,  mi  espíritu  está  bien 
pero  mi  pobre  materia  no,  la  siento  fatigada. 

O*  rio  oyó  á  Julio  que  cuestionaba  con  las  cinco 
señoras  y  hasta  notó  que  le  amenazaban  con  mandar 
romper  la  puerta  del  despacho  del  héroe  sino  abría. 

Flaviano  sonrió  y  llamando  á  Pérez  le  dijo: 
—Di  al  príncipe  Julio  que  venga. 

Pero  no  fué  así.  Al  comprender  las  señoras  que  el 
«despacho  estaba  abierto,  corrieron,  apoderándose  de 
él  lss  cinco. 

— Esto  no  puede  ser,  Flaviano,— decía  la  duquesa. 

-  ¿En  que  se  conoce  que  acabó  la  guerra? — grita- 
ba Elvira, 

«—Parece  que  estoy  divorciada, — añadía  Alice. 

— Y  yo  sin  sombra,— exclamaba  Líbana. 

— Amigas  mías,— murmuró  el  expaje,— vamos  á 
prenderle  y  á  no  dejarlo  salir  del  palacio  ni  entrar 
•en  su  despacho. 

— Buena  idea. 

— Aprobada. 

—Que  quede  preso. 

— Ya  está  preso. 
Después  entró  á  la-  carga  Julio  diciendo: 

— ¡Qué  encargo  me  diste,  Flaviano! 

— Ya  lo  sabía. 

—Me  han  insultado.  Tu  esposa  y  la  mía  las  peores. 
■    —  Pobrecitas,  si  tienen  razón. 
— Pues  si  la  tenemos,  preso  quedas. 
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— ¿A  nuestro  lado? 
—Sí,  sí. 

— ¡Qué  felicidad! 
— ¿Oís  lo  que  dice! 
— No  se  puede  con  óL 

—  Cuando  creíamos  que  se  iba  á  incomodar,  dice 
que  lo  vamos  á  hacer  feliz  con  el  castigo. 

—Que  discurra  un  plan  para  mañana. 
— Y  para  hoy. 
— No  puedo. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  me  tenéis  preso. 
—Busca  en  el  plan  tu  libertad. 
— Eso  es  otra  cosa. 
—Habla. 

—  Oid,  ya  está  cerca  la  noche  y  por  la  tarde  no 
queda  tiempo  para  nada. 

— Es  verdad,  ¿pero  y  la  noche? 
— Cenaremos  y  á  las  diez  cantaremos  un  dúo  Elvi- 
ra y  yo. 

— Aprobado  con  aplauso. 

— Bien,— dijo  Elvira —accedo,  siempre  que  cante  él 
después  el  himno  á  Dios  que  compuso  en  la  Numaneia. 
— Lo  cantaré. 
— ¡Bravo! 
—¿Que  sigue? 

—Con  eso  acaba  la  velada.  Por  la  mañana  tempra- 
no, para  que  no  castigue  el  sol  vuestra  encantadora 
epidermis  nos  vamos  todos  al  lago. 
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— ¿No  habrán  llegado  á  él  las  balas  del  bombardeo? 

—Ni  en  dos  leguas.  Fué  otro  ciclón  que  arrancó 
los  árboles  que  yo  necesito  para  componer  I03  navios 
que  he  quitado  á  los  enemigos. 

— Muy  bien,  muy  bien. 

—Irán  con  las  cinco  parejas  el  duque  de  Pastrana 
y  Keisko,  y  en  la  isla  nos  servirán  un  esquisito  des* 
ayuno. 

~¿Y  luego? 

— Ahí  acaba  mi  plan,  añadid  vosotras  lo  que  os 
agrade. 

— Saldremos  por  la  tarde  contigo  en  la  carroza. 
— ¿Y  los  restantes  maridos,  el  duque  de  Pastrana 
y  el  cacique? 

—Que  vayan  á  caballo. 

— ¿Puede  ya  montar  Rogelio,  Luisa? 

— Sí,  señor,  está  muy  bien. 

— No  se  ofenderán  los  otros  maridos. 

— No,  y  si  se  incomodan,  peor  para  ellos. 

—  Gracias,  Elvira, — le  dijo  Julio 

— No  hay  de  qué,  dueño  mío. 

—Buen  dueño  está. 

— ¿Te  incomodas? 

— No  á  fe  mía,  le  cede  á  mi  hermano  la  carroza 
como  le  cedería  un  trono  si  lo  tuviera. 

— Otra  ovación, —exclamó  el  héroe,— ¿si  estaré 
condenado  á  ellas  el  resto  de  mi  vida? 

—Sí,  sí.  Todas  las  mereces. 

—Si  tu  existencia  la  señalas  con  un  rosario  de 
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triunfos,  debs  ir  adornada  con  una  interminable  hile- 
ra de  ovaciones. 

—  ¡Vaya  un  obsequio! 

— Porque  no  te  gustan. 

— Ni  las  merezco;  y  si  continuáis  así  echo  abajo 
mi  plan. 

—No,  no.  Volvemos  la  hoja. 
No  tardaron  en  entrar  los  tres  maridos  restantes, 
Pastrana  y  Keisko. 

-¿Cómo  te  sientes,  Rogelio?  — preguntó  Flaviano. 

— Muy  bien,  héroe  sublime;  como  tú. 

—Vaya  un  sustantivo  y  un  adjetivo;  tan  %  corteses 
y  aduladores  como  embusteros. 

— Tan  exactos  y  apropiados  como  la  luz  á  las  ti- 
nieblas. 

— Buen  simil,  hermano,  si  tuviera  verdad. 

— Tanta  como  mi  cariño  á  tí,  como  mi  amor  á  mi 
esposa,  como  el  sol  al  darnos  la  vida  c©n  su  calor, 
como  la  ternura  de  la  madre  al  estrechar  en  su  rega- 
zo á  su  hijo  querido,  como  la  pureza  de  la  virgen, 
como  la  castidad  de  nuestras  cinco  esposas,  como  las 
miradas  traidoras  un  día  de  nuestro  padre  el  duque 
del  Imperio  y  como  tu  acrisolada  virtud,  PJaviano. 

— ¡Bravo!  —dijeron  todos, — Mendoza  está  curado. 

— ¿Curado,  y  me  mandó  una  saeta?  — exclamó  el 
duque  del  Imperio. 

— Pero  no  os  hizo  daño,  señor,  porque  de  antiguo 
todos  están  en  el  secreto. 

— ¡Qué  dirá  mi  tierna  esposa! 
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— Digo,  que  áun  con  esos  amargos  recuerdos  vales 
tú  más  que  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres. 

—  Pero  disto  mucho,  Tolopalca,  de  nuestro  hijo 
Flaviano. 

— Yo  lo  creo,  un  inundo,  un  siglo  y  una  virtud  casi 
divinizada. 

— Hasta  te  crees,  siendo  muy  alta,  cuando  hablas 
del  héroe. 

—No  llamadme  así,  padre  mío;  vos  menos  que 
nadie. 

—  No  puedo  complacerte,  hijo  amado.  Como  disto 
de  tí  un  mundo,  una  virtud  y  un  siglo..  ¿No  es  eso  To* 
lopalca? 

--■  Esposo,  añade  una  modestia. 
— ¿También  eso? 

— Pero  qué  admirable  está  la  duquesa  hoy,  seño- 
res,—dijo  Elvira. 

—Duque,  vamos  á  tener  que  educar  mejor  á  tu  hija. 

— Sí,  pero  no  podemos  con  ella;  ni  Flaviano  puede. 

— Se  la  encargaremos  á  su  marido. 

~—¿A  Julio?  Señores  duques  del  Imperio  y  de  Pas* 
trana,  mi  digno  y  amado  esposo  es  más  caballero  que 
vosotros. 

—¿Qué  dice? 

— Ya  lo  habéis  oido.  Ahora  la  prueba:  Me  deja 
hacer  todo  lo  que  me  da  la  gana.  Lo  aprendió  de  su 
ermano  Flaviano,  que  hace  lo  mismo  con  Alice  y, 
8gún  dicen  todos,  vale  más  que  vosotros  dos  juntos 
separados. 
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Hablando  así,  esperaron  la  hora  de  la  cena. 

Todos  aparecían  completamente  satisfechos  y  era 
lógico  y  natural;  la  gloria  de  que  estaban  rodeados 
era  para  eso  y  más. 

Flaviano  ennoblecía  con  sus  hechos  todos  sus  ac- 
tos y  hasta  á  las  personas  que  le  rodeaban. 

Y  todos  agradecidos  á  lo  mucho  que  le  debían,  á 
lo  mucho  que  le  debía  la  patria  y  á  lo  más  que  el  rey 
le  debía  eran  los  primeros  en  admirarlo  y  en  contem 
piar  en  él  lo  más  grande  y  sublime  que  existía. 


CAPÍTULO  XXV 


La  cena.— El  dúo  y  el  himno  —El  det ayuno. — Fíaviano  da  Oaorio 
y  el  cacique  Keisko. 


La  misma  expansión  que  había  reinado  durante 
la  última  conversación  imperó  en  la  cena. 

Fíaviano  improvisó  chistes  que  descompusieron  á 
las  damas,  promoviendo  la  hilaridad  en  todos,  y  no 
hubo,  de  los  que  se  sentaron  á  su  lado,  uno  que  se  li- 
brara de  sus  sátiras  y  frases  de  doble  sentido. 

En  torno  de  la  mesa  continuaron  hasta  las  diez 
que  exclamó  Alice. 

— Llegó  la  hora,  señores.  Elvira,  Flaviano,  la  lira 
y  vámonos  al  salón. 

— Qué  exigente  eres,  cara  esposa. 

— A  cumplir  la  palabra,  que  tenemos  cerca  la  ma- 
drugada de  mañana. 

— Vamos,  señores.  Levanta,  Elvira,  para  que  nos 
deje  en  paz  tu  amiga  Alice. 
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Se  fueron  al  salón,  cogió  la  lira  Osorio,  y  tocó  un 
preludio  tan  dulce  y  melancólico  que  I03  tenía  arre- 
batados, cuando  salió  la  voz  de  Flaviano  tan  pura  y 
deliciosa  como  el  sonido  más  grato. 

Entró  Elvira,  dió  varias  notas,  pero  una  de  ellas 
con  tanto  acierto,  que  obligó  á  decir  á  su  esposo: 

—  ¡Cómo  se  crece  al  lado  de  mi  hermano!  Fué  una 
frase  que  la  aplaudió  el  mismo  Osorio. 

Continuó  el  dúo;  ¡qué  hermoso  ó  igual;  parecía 
esmerarse  y  darle  más  tono  y  energía  Flaviano  que 
dió  á  ninguno  de  sus  cantos! 

Dejando  un  grato  recuerdo  en  los  oyentes,  termi- 
nó el  dúo  y  Osorio  apoyó  la  lira  en  un  sillón  que  te- 
nía al  lado. 

—¿Qué  es  eso? — le  preguntó  su  madre. — No,  hijo 
mío;  ahora  el  himno. 

— Básteo3  con  el  dúo,  ¿qué  más  quoreis? 
— ¿Ya  te  lo  he  dicho,  queremos  el  himno. 
— No  seáis  exigente,  madre  mía  . 
— Somos  todas. 

—No, — dijo  el  duque  del  Imperio ;  —  somos  to- 
dos. 

—Bien,  descansaré  un  poco. 

—  Sí,  descansa  lo  que  quieras. 

Desde  aquel  momento  se  ensimismó  Osorio,  lle- 
gando casi  al  arrobamiento. 

Al  principio  creyeron  los  que  le  miraban  que  es- 
taba recordando  la  letra  y  música  del  himno;  poco 
tardaron  en  comprender  que  era  algo  más,  y  todos  se 


Ó  LA  ARROGANCIA  ESPAÑOLA 


301 


fijaron  en  el  incomparable  tenor,  entregados  al  más 
profundo  silencio. 

Cuando  menos  lo  esperaban  y  sin  que  partiese  in- 
dicación de  nadie,  alargó  la  mano  Osorio  cogiendo 
maquinalmente  la  lira,  que  templó  de  nuevo,  casi  sin 
darse  cuenta  de  lo  que  hacía. 

Luego  empezó  á  tocar  otro  preludio  con  música 
tan  extraña  que  su  padre  le  miraba  sorprendido  ó  im- 
presionado. 

Acto  continuo  ó  sea  en  el  momento  de  acabar  el 
preludio,  empezó  á  cantar  las  estrofas  que  precedían 
ai  himno. 

Ninguno  perdía  una  nota;  ni  se  atrevían  á  mover- 
so  ni  á  mirar  á  otro  lado. 

Les  parecía  estar  entre  rugientes  olas  y  fieros 
aguiloEes.  La  música  y  la  letra  formaban,  sino  la 
material,  la  tormenta  moral  del  alma. 

Qué  frases,  qué  netas  daba,  qué  acompañamiento, 
pero  ninguno  aplaudía;  repetimos  que  no  se  atrevían 
á  mover  un  dedo  de  la  mano. 

Acabaron  las  estrofas  que  precedían  al  himno, 
hubo  en  la  música  un  cambio  radical  sin  intervalo  al- 
guno y  dió  principio  el  himno. 

Plaviano  era  otro  hombre.  Con  la  cabeza  levanta- 
da, los  ojos  en  blanco  y  el  rostro  que  parecía  el  de 
un  ángel,  empezó  á  dirigir  sus  bellísimas  y  ardientes 
frases  á  Dios. 

Parecía  demostrar  que  lo  veía,  que  hablaba  con 
la  divinidad. 
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Sus  oyentes  miraban  también  al  cielo  preten- 
diendo ver  al  Creador. 

En  aquellos  momentos  murmuraban  las  mismas 
frases  que  el  afortunado  tenor,  pensaban  como  él  y 
pedían  lo  que  él. 

¡Qué  magestad  tenían  aquellas  notas,  aquellos 
conceptos! 

También  acabó  el  himno  porque  todo  acaba  en 
este  mundo,  volvieron  en  sí  los  que  oían  y  rompieron 
en  un  aplauso  estrepitoso  y  prolongado . 

Hubo  durante  el  canto  algo  notable  que  vamos  á 
relatar. 

A  poco  de  empezar  el  himno  llegó  Keisko  y  que- 
dó en  medio  del  salón  mirando  á  Osorio  con  asombro; 
tenía  las  mano3  cruzadas  y  parecía  encantado. 

Al  acabar  el  canto  abrió  los  balcones  que  daban 
al  salón  y  dijo  al  auditorio: 

—Mirad  lo  que  hace  ese  ángel  ó  ese  demonio  con 
mis  pobres  semi -salvajes. 

Todcs  los  indios  estaban  de  rodillas  con  las  manos 
cruzadas  mirando  al  cielo. 

Había  concluido  el  canto  y  aún  sonaban  en  sus 
oidos  las  sublimes  notas. 

Pero  no  fué  eso  sólo.  Atraído  también  el  príncipe 
de  Italia  por  aquella  música  y  canto  religioso;  entró 
en  el  salón  y  apoyado  al  quicio  de  la  puerta  fué  una 
á  una  repitiendo  las  frases  de  Fiaviano. 

El  duque  del  Imperio,  que  había  sido  el  primer 
tenor  de  su  época,  exclamó: 
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— Ese  himno  vale  más  que  todo  lo  que  yo  he  com- 
puesto y  cantado  en  toda  mi  vida. 

~  Fiaviano,  hijo  mío,  —decía  el  príncipe  de  Italia, 
— von  á  mis  brazos  intérprete  de  los  ángeles...  ¿Pero 
dónde  está? 

—Es  verdad. 

— Se  ha  marchado. 

—Vamos  por  él. 

Y  las  cinco  damas  corrieron  en  su  busca. 
Al  llegar  á  la  puerta  de  sus  habitaciones,  les  dijo 
Pérez: 

—Atrás,  señores;  ahí  no  puede  entrar  más  que  do- 
ña Alice.  Mi  señor  se  ha  metido  en  cama  y  duerme. 
— Que  contrariedad. 
— No  le  gustan  los  aplausos. 

—Alice,  ¿qué  es  tu  marido,  un  ángel  ó  un  de- 
monio? 

—Las  dos  cosas. 
— Explícate. 

—Para  los  enemigos  de  España,  un  demonio,  ya  lo 
habéis  visto;  para  nosotros  un  ángel,  ya  lo  habéis 
oido. 

— Lo  conoces  bien. 

Tuvieron  que  resignarse  y  buscar  todos  el  reposo 
para  levantarse  temprano. 

Amaneció  el  siguiente  día: 

Los  señores  del  palacio  salieron  de  él  á  las  seis  de 
la  mañana.  Estaba  el  día  tan  hermoso,  que  convidaba 
á  pasear. 
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Llegaron  al  lago,  rizado  por  la  brisa  que  jugue- 
teaba con  su  superficie,  y  se  trasladaron  al  islote  que 
estaba  lleno  de  flores,  y  con  tantas  aves  saltando 
de  un  árbol  en  otro,  que  parecía  realmente  un  pa- 
raiso. 

Aura  perfumada,  vistosos  colores  en  árboles,  plan- 
tas y  flores,  cánticos  de  los  pájaros,  blanquísima» 
plumas  de  los  ánades,  los  cisnes  y  otros  acuáticos  y 
una  satisfacción  completa,  habían,  en  efecto,  trocado 
el  lago  ó  islote  para  nuestros  amigos  en  un  edén. 

Todos  iban  con  su  pareja,  menos  Pastrana  y  Keis- 
ko  que  discurrían  solos. 

Flaviano  se  acercó  á  ellos  y  les  dijo: 

— Señor  duque,  también  vos  vais  á  tener  pareja,  la 
más  bella  de  las  cinco,  según  dicen  ellas.  Tomad,  os 
presto  la  mía  por  una  hora.  Alice,  cógete  al  duque  y 
veamos  si  tu  nueva  pareja  recuerda  sus  buenos  tiem- 
pos y  es  tan  galante  como  yo. 

— Por  mí,  señor  almirante,  con  mucho  gusto. 

—Y  por  mi  también,  señor  duque,  que  lo  manda 
mi  esposo  y  sois  el  padre  de  mi  mejor  amigo. 

— Tu,  Kei&ko,— añadió  Osorio,  —  me  tienes  á  mí. 
Vámonos  á  aquel  banco  de  piedra  que  está  en  el  ex- 
tremo del  islote  y  hablaremos. 

Así  lo  hicieron,  se  sentaron  y  añadió  Osorio: 

—En  e¿ta  ida  no  puedes  quedarte  cacique. 

—Por  mis  ojos  lo  he  visto,  héroe. 

—  Suprime  esa  frase  y  hablemos. 

— Yo  no  se  expresarme  de  otra  manera. 
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— Te  di  á  elegir  entre  quedarte  en  América,  en 
Méjico,  por  ejemplo,  ó  irte  á  Europa  conmigo. 
— Es  verdad. 

— Has  estudiado  la  proposición. 
-Sí. 

— ¿Por  qué  optas? 

— ¿Que  me  aconsejas  tú? 

—Que  te  vayas  á  Méjico.  Allí  creo  que  estarás 
mejor. 

—  ¿Has  pensado  en  mí,  y  en  la  manera  de  que  yo 
y  los  míos  lo  pasemos  bien? 

—Mucho. 

—  Nada  nos  faltará. 

— Vais  á  estar  todos  mejor  que  en  esta  isla. 
— Pues  no  hablemos  más,  me  acompañarás  hasta 
allí. 

—¿Quién  lo  duda? 

-Me  voy  á  Méjico  cuando  tu  lo  dispongas. 
— Antes  de  un  mes. 
— Cerca  está  la  fecha. 
— Poco  más  ó  menos. 
—Se  entiende. 

—Otra  cuestión.  ¿Mandaste  recoger  todo  el  oro  que 
arrojó  el  volcáD? 
—Todo. 

— ¿Cuántos  sacos  llenaron? 
— Más  de  trescientos. 
— ¿De  cuanto  cada  uno? 
— De  una  arroba. 
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— ¿Limpio? 

— Sí,  puro.  Con  otros  tantos  que  yo  tenía  te  los  en- 
tregaré cuando  quieras. 

— Los  voy  á  mandar  hacer  monedas,  tan  necesa 
rias  en  Méjico  como  la  vida*  Te  dejaré  poderoso  y 
me  llevaré  lo  que  sobre. 

—No... 

— Eso  ha  de  ser. 

— Mandando  tu  no  tengo  opinión.  Sea  eso. 

— Tendrás  allí  pueblos,  mandarás  solo  y  hasta  la 
vecindad  será  buena.  El  padre  y  hermanos  de 
Luisa. 

—Admirable.  Dicen  que  el  sitio  se  parece  á  esto, 
— »Sí,  y  á  ese  Imperio  no  so  lo  tragará  el  mar  como 
á  Libana. 

—Cuestión  terminada. 

— Busquemos  á  mis  padres  y  amigos.  Ya  acordare- 
mos otras  cosas. 
— Vamos. 

Los  dos  se  fueron  al  cenador  que  ya  conocemos. 
No  tardaron  en  presentarse  todos  los  restantes. 
— ¿Qué  tal  te  ha  ido  con  el  señor  duque  de  Pastra. 
na,  Alice?—  le  preguntó  Osorío. 

— Muy  bien,  Flaviano.  Se  comprende  que  ha  sido 
un  galanteador  discreto  y  muy  cortés. 

— Y  á  vos,  Pastrana,  ¿cómo  os  ha  ido  con  la  pareja 
prestada? 

—  Perfectamente,  me  ha  permitido  hasta  que  la  dé 
un  beso...  en  la  mano  y  con  el  guante  puesto. 
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— No  habéis  tenido  poca  suerte.  Me  estáis  dando 
celos. 

— Yamos  con  el  desayuno  y  después  nos  ocupare  - 
mos  del  duelo.  ¿Duque  del  Imperio,  serás  mi  padrino? 
— No  aceptéis,  padre  mío. 
— ¿Por  qué? 
— Lo  mata. 
—¿Qué  sabes  tu? 

—Señor,  vuestro  hijo  mata  hasta  con  la  mirada. 
—Lo  veremos,  ¿es  cierto,  duque  de  Pastrana? 
— -  Ciertísimo,  cualquiera  se  bate  con  ese  torpe. 
— Ciértamente  que  cualquiera  puede  hacerlo. 
—Nombrad  padrino. 

—A  vuestra  hija  Elvira,  ¿cabe  más  bello? 
— Sí,  á  Alice. 

— ¿Lo  oyen  todos?  Eso  es  más  que  hacerla  el  amor. 
¿Qué  os  extraña  joven  invarbe?  nos  amamos  y  no 
queremos  disimularlo. 

—Muy  bien;  Elvira,  tu  arreglarás  el  duelo  con  mi 
padre. 

— Proponga,  hermano,  que  sea  en  medio  del  mar, 
en  un  falucho.  Armas  tu  lira,  y  balas  tu  voz  y  la  mía. 

Todos  aplaudieron  la  idea. 

El  desayuno  continuó  como  había  empezado,  sin 
que  ráfaga  alguna  empañara  el  brillo  de  una  alegría 
completa. 

Terminaron,  retirándose  todos  al  palacio. 
Flaviano  se  consideraba  preso  este  segundo  día  y 
en  verdad  que  lo  pesaba  no  fuese  más. 
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La  conversación  con  aquellas  cinco  damas  tan  no* 
bles,  castas  é  ilustradas  le  halagaba  más  que  las  gue- 
rras de  mar  y  tierra. 

Quiso  que  nada  turbase  la  satisfacción  de  aquello» 
seres  queridos  y  apartaba  su  pensamiento  del  porve- 
nir para  que  una  idea  funesta  no  nublara  su  frente  y 
lo  comprendieran  los  que  le  rodeaban. 

Habían  regresado  al  palacio  más  contentos  aún 
que  salieron  de  él. 


CAPÍTULO  XXVI 


Un  pateo  en  carroza  — Primer  reconocimiento. — Segundo.— La  nue  - 
va  actividad  del  héroe.— Llegada  del  bergantín  y  el  crucero. 


Aquella  tarde,  despaes  de  comer,  salieron  en  ca 
jroza  las  cinco  damas  con  Maviano* 

Detrás  iban  á  caballo  los  tres  duques,  el  de  Pas- 
trana,  del  Imperio  y  de  Tabasco  con  Ricardo  Zalla. 

Es  de  advertir,  que  Maviano  había  rogado  á  su 
padre  que  montara  su  caballo  y  accediendo  el  duque 
á  su  deseo  iba  en  el  potro  que  usaba  su  hijo. 

Osorio  que  era  el  director  de  aquel  paseo  hizo  que 
la  carroza  se  dirigiese  al  Sur  y  por  aquel  camino 
iban. 

— ¿A  dónde  nos  llevas,  Flaviano? — le  preguntó 
Elvira. 

—A  que  veáis  los  destrozos  del  bombardeo. 

— Ea  buena  idea. 

— He  supuesto  que  la  aprobarías. 
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— ¿Por  qué  vamos  por  este  lado  y  no  por  otro? 
—No  pregunta  la  niña. 
— Contesta. 

—Por  el  Sur  de  esta  isla  hay  mencs  monte  que  por 
el  resto  y  los  árboles  son  más  corpulentos.  Por  ambas 
causas  los  destrozos  deben  ser  de  más  consideración. 

— Ahora  lo  comprendo.  Mas  me  parece  haberte 
oido  decir,  que  el  bombardeo  fue  un  ciclón  que  iba  á 
ayudar  á  la  compostura  de  los  barcos.  ¿Guarda  algu- 
na relación  nuestro  paseo  con  esa  idea? 

— Acaso. 

— Cuéntamelo. 

—Cuando  volvamos, 

—¿Por  qué  ahora  no? 

—Porque  ignoro  si  estarán  ó  no  tan  destrocados 
esos  árboles  que  solo  sirvan  para  leña. 

— Ya  suponía  yo  que  á  algo  veníamos  por  este  lado. 

— ¿Querías  tú  ir  por  otro? 

— No,  por  donde  tú  quieras. 

— Que  intención  tienes,  Elvira. 

— La  más... 

— Pecadora. 

—No,  santa. 

— Buena  santidad. 

—Noto,  Flaviano,  que  las  balas  da  los  aliados  co- 
rrieron poco. 

—No  podían  acercarse  mucho  á  la  orilla  por  lo 
grandes  que  eran  sus  navios  y  por  los  muchos  escollos 
de  la  costa,  ni  el  alcance  de  sus  cañones  es  grande. 
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—¿Los  tuyos  tienen  más? 
-Sí. 

— ¿Cómo  te  has  compuesto? 

— Vi  unos  ingleses  que  alcanzaban  algo  más  que 
los  conocidos  hasta  entonces,  estudió  la  causa,  mejo- 
ré el  sistema  y  dobló  el  alcance. 

—Es  decir,  que  eres  hasta  fabricante  de  cañones. 

— No,  yo  di  la  idea  y  el  fabricante  los  f nndió. 

—La  idea;  pues  es  lo  principal. 

— ¿Qué  entiendes  tú  de  eso? 

—Nada,  pero  con  el  buen  sentido  se  comprende  todo. 
—Te  voy  á  hacer  esta  tarde  un  obsequio. 
— ¿A  mí  sola? 

— No,  que  podía  ofenderse  con  razón  Julio.  A  las 
cinco. 

—¿Qué  nos  vas  á  regalar? 

— Las  mejores  piñas  de  esta  isla,  Son  iguales  á  las 
de  Cuba  que  se  tienen  por  las  primeras  del  mundo. 

— Me  gustan  mucho;  te  cojemos  la  palabra. 

—Nos  hemos  acercado  ya  bastante  á  la  costa  y  no 
hay  señales  de  bombardeo. 

— Aún  tenemos  que  andar  media  legua  para  ha- 
llarlas. 

— Tanto  como  nos  asustaron  con  los  cañonazos,  las 
bombas  y  las  granadas,  y  todo  ello  se  redujo  á  ruido. 

— Hicieron  bastante  daño,  pero  á  nadie  han  perju  - 
dicado;  íuó  equivalente  á  salvas. 

—Ya  sé  ven  en  lontananza  montones  de  árboles 
arrancados  por  las  balas. 
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—  Sí,  les  distingo.  Di,  FJaviano,  ¿cuando  estáis  en 
el  campo  y  os  tira  el  enemigo  bombas  y  balas,  ¿qué 
hacéis  para  libraros  de  ellas? 

— Nada. 
-~¿Y  si  os  dan! 
—Morir. 

— ¿Y  estáis  serenos? 
— Los  valientes,  sí. 

— Yo  estaría  dando  diente  con  diente. 
— Eso  les  sucede  á  los  cobardes. 
— Pero  si  de  eso  no  tiene  uno  la  culpa.  Son  los 
nervios. 

— Es  verdad. 

—¿Tú  nunca  has  tenido  miedo? 

— A  las  balas  y  á  los  aceros  no,  á  tu  lengua  sí. 

— ¿Hablo  mucho? 

— No,  pero  eres  muy  intencionada. 
~  Dicen  eso. 
—Y  es  verdad. 

—¿Qué  hacéis  cuando  os  tiran  dertro  de  las  pobla- 
ciones balas,  granadas  y  bombas? 

—  El  que  puede  se  refugia  en  las  casamatas. 

—  ¿Que  es  casamata? 

— Unos  edificios  que  no  ?  taladran  las  balas  ni  los 
cascos  de  bombas  ni  granadas. 
— ¿Y  el  público? 
—Esos  no  salen  de  sus  casas. 
— También  entrarán  en  ellas. 
— Sí,  en  algunas. 
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— Ya  empiezo  á  ver  cerca  los  árboles  tronchados. 
Llegaron  á  ellos  y  desde  los  primeros  tuvo  que 
detenerse  la  carroza  por  ser  imposible  atravesar  aquel 
muro  de  pedazos  de  árboles,  de  arbustos,  de  plantas, 
revueltas  con  tierra  y  piedras. 

Desde  la  conclusión  hasta  la  orilla  del  mar,  todo 
estaba  arrasado  por  las  balas  y  la  metralla. 

Mientras  todos  contemplaban,  unos  pie  á  tierra  y 
otros  montados,  aquel  espectáculo  se  acercó  Flaviano 
á  Zalla  dicióndole: 

— Vete  con  dos  lacayos  al  sitio  aquel  donde  se  alza 
la  colina  que  tenemos  á  la  izquierda;  al  pie  de  ella  se 
crían  unas  esquisitas  piñas.  Se  las  das  á  comer  á  las 
señoras  y  las  entretienes  ínterin  yo  hago  un  recono- 
cimiento. 

— Muy  bien,  señor. 

El  duque  del  Imperio  se  había  bajado  del  caballo 
dándole  las  bridas  á  un  criado.  Flaviano  montó  en  él, 
torció  á  la  izquierda,  y  dando  una  voz  á  su  potro  sa  - 
lió  á  escape  tendido.  Cuando  quisieron  gritarle  ya 
estaba  fuera  del  alcance  de  sus  voces. 

Saltando  zanjas,  ramas  de  corpulentos  árboles, 
montones  de  tierra  y  grandes  piedras,  iba  el  héroe 
reconociendo  todos  los  troncos  que  había  allí  esparci- 
dos y  hasta  marcando  algunos. 

Des  horas  tardó  en  hacer  su  estudio  que  compren- 
día más  de  dos  mil  metros  cuadrados. 

Satisfecho  de  su  reconocimiento,  regresó  del  mis- 
mo modo  que  había  ido,  llegando  cerca  de  la  ca- 
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rroza  sin  haber  sufrido  ningún  accidente  desagradable. 

Dejó  el  caballo  al  criado  que  antes  lo  tenía,  j  con 
la  mayor  tranquilidad  se  sentó  en  el  dtio  que  le  des- 
tinaron en  la  carroza,  diciendo  á  Zalla: 

— Ricardo,  ¿me  das  un  pedazo  de  piña,  si  es  que 
queda  alguna? 

-—Señor,  mandó  seis  y  enteras  están. 

— $No  les  gustan? 

— No  han  querido  comerlas  hasta  que  vos  vinie- 
rais. 

—Pues  ya  estoy  aquí,  trae  seis  pedazos.  ¿Tienes 
dagas  para  cortarlos? 
— Sí,  señor. 

— Tema  además  la  mía  para  clavar  uno  de  ellos. 
— ¡Pero  qué  sangre  fría  tienes,  hijo  mío,  qué  mal 
corazón! 

— Prepárate;  hermano, — le  dijo  Julio,—  que  ha  es- 
tallado la  tormenta. 

—  Déjala  Julio,  no  lleva  rayos.  ¿Porqué  tengo  ir  al 
corazón,  madre  mía? 

—Nos  has  hecho  llorar  á  las  cinco. 

— No  os  he  dicho  una  palabra. 

— Has  debido  matarte. 

—¿Cuándo? 

— Hazte  el  inocente;  ¿no  te  hemos  visto  saltar  y 
correr  por  sitios  en  que  has  debido  estrellarte? 
—No. 

— ¿Hemos  estado  ciegos? 
—Sí, 
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— Esplíealo,  hombre. 

—¿Creéis  por  ventura,  madre  mía,  que  soy  un  gi- 
nete  vulgar  que  al  primer  salto  me  iba  á,  escapar  por 
las  orejas?  ¿qué  os  han  dicho  mi  padre,  Julio,  Mendo- 
za, Zalla  y  todos  ellos? 

— Una  tontería;  que  no  había  caballo  capaz  de  ma- 
tarte. Pero  si  de  matarse  él  y  á  la  vez  tu.  Esto  lo  di- 
go yo. 

— Ese  caballo  que  yo  monto,  que  yo  eduqué,  no 
hace  otra  cosa  que  aquello  que  yo  le  mando,  y  ya  sa- 
béis por  experiencia  que  la  palabra  disparate  ó  bar- 
baridad no  existe  en  mi  repertorio  de  hechos  ni  de 
frases,  ¿qué  me  ha  sucedidos 

— Dejadlo  madre  mía,  que  aun  vamos  á  tener  que 
darle  la  razón.  Os  lo  advertí  y  ya  lo  estáis  viendo,  — 
dijo  Alice. 

—  Madre  mia,  con  ese  rostro  tan  serio,  esa  mirada 
tan  grave,  esas  arrugas  que  se  forman  en  vuestra 
frente  y  ese  aspecto  de  reina  de  los  Andes,  habéis  ga- 
nado en  majestad,  pero  habéis  perdido  mucho  en  be- 
lleza. Toda  aquella  gracia  peruana  que  enamoró  á 
mi  padre  tan  escrupuloso  en  hermosura,  la  habéis  per- 
dido. Se  me  figura  contemplar  en  vez  de  la  encanta* 
dora  duquesa  del  Imperio,  dama  la  más  elegante 
de  la  corte  del  rey  Felipe  III,  la  reina  aquella  mon  - 
tañesa  de  los  Andes,  morena,  grave,  hinchada,  con  su 
estirpe,  rabicortona  y  ridicula  que  me  dice:  "Hijo  si 
me  desobedeces  te  echo  á  mi  leonera,  para  que  mis 
fieras  te  devoren  „. 
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Todos  soltaron  la  carcajada  al  oir  el  retrato  que 
Flaviano  acababa  de  hacer  de  su  madre. 
El  héroe  continuó: 

—Tomad  este  pedazo  de  piña  como  las  que  se  crían 
en  vuestros  estados  peruanos,  y  puesto  que  tenéis  la 
pretensión  de  civilizaros,  sed  más  duquesa  del  Impe- 
rio y  menos  Inca. 

Hasta  la  duquesa  tuvo  que  reirse,  cogió  el  pedazo 
de  píña  y  se  lo  comió. 

Todas  fueron  tomando  el  suyo  y  haciendo  lo 
mismo. 

Cuando  la  duquesa  acabó,  le  dijo: 

— Ahora  me  toca  á  mí. 

—A  vos  siempre;  reina  y  señora  mía. 

— Te  estás  burlando  y  vas  á  llevar  tu  merecido. 
Veamos  qué  contesta  el  genio  del  héroe  á  esta  pre  - 
gunta.  ¿A  qué  ha  conducido  el  alarde  de  equitación 
que  acabas  de  hacer?  ¿Era  una  pedantería,  ó  un  abu- 
so de  guíete  que  expone  su  vida  por  lucirse  ante  unas 
damas  que  desconocen  el  arte  ó  lo  que  sea  de  montar 
á  caballo? 

— Ni  una  cosa  ni  otra,  madre,  la  más  ingrata  que 
vino  de  la  india.  Tenía  que  hacer  ese  reconocimiento 
de  maderas  mañana,  en  compañía  de  Fajardo  y  de 
otros,  y  claro  es  que  habiéndolo  hecho  esta  tarde  pasé 
el  día  de  hoy  entre  vosotros  y  pasare  tan  bien  el  de 
mañana.  Hice  mi  estudio  tan  bien,  que  sólo  resta  car- 
gar en  carros  los  troncos  que  dejo  ya  elegidos.  ¿Soy 
ó  no  pedante,  ó  necio,  que  es  lo  mismo?  Hablad. 
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— ¿Si  eso  es  cierto? 

— Aun  cuando  jamás  he  mentido,  que  dé  su  opi- 
nión el  príncipe  Julio. 

—  Sí,  madre  Tolopalca.  Flaviano  estaba  citado  para 
mañana  al  amanecer  con  Fajardo;  debían  elegir  la» 
maderas  que  ya  deja  mi  sabio  hermaro  señaladas. 

- — Gracias,  Flaviano, — dijeron  las  cuatro  jóvenes. 
— ¿Vos  no  me  las  dais,  madre  mía? 

—  Mañana,  ahora  no. 

Dos  horas  antes  de  anochecer  salieron  con  direc- 
ción al  palacio,  al  cual  llegaron  cuando  ya  era  de 
noche. 

FJ  avian  o  entretuvo  agradablemente  á  las  cinco 
damas  con  su  amena  conversación  y  con  chistes  que 
excitaban  de  continuo  la  hilaridad. 

El  héroe  se  propuso  recompensar  á  las  señoras  con 
la  admirable  conducta  que  estaba  observando  de  la» 
penas,  angustias  y  sobresaltos  que  habían  sufrido  du- 
rante sus  ausencias,  en  las  batallas  marítimas  y  con 
el  bombardeo  que  sufrieron. 

Varias  veces  creían  que  Osorio  iba  á  perecer,  te- 
mieron también  por  sus  vidas,  y  la  verdad  es  que  su- 
frieron días  amargos,  insomnios  crueles  y  una  desven- 
tura indescriptible 

Por  eso  el  noble  mancebo,  sin  abandonar  la  defen- 
sa de  su  patria  y  trabajando  para  su  brillante  por  ve  - 
nir  procuraba  distraer  y  halagar  de  cuantos  modos  le 
era  posible  á  las  canco  damas  que  tenía  encerradas  en 
aquella  casi  desierta  isla. 
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Su  noble  y  generosa  conducta  con  su  padre  y  con 
Mendoza,  que  tan  duramente  le  habían  faltado  como 
hombre  y  como  ]efe,  era  también  digno  del  noble  hijo 
y  del  amigo  cariñoso. 

Anhelaban  todos  los  que  le  rodeaban  estar  el  ma- 
yor tiempo  posible  á  su  lado  y  él  procuraba  compla- 
cerlos, según  hemos  visto  y  veremos  más  adelante. 

En  cuanto  llegó  al  palacio  mandó  llamar  á  Pajar- 
do  convidándole  á  cenar. 

Lo  sentó  á  su  lado  en  la  mesa,  dicióndole  S9gú  n 
comían: 

—He  reconocido  esta  tarde  los  destrozos  causados 
en  la  parte  Sur  de  la  isla  durante  el  bombardeo. 

— ¿Son  muchos,  mi  almirante? 

—Los  suficientes  para  ahorrar  á  nuestras  operacio- 
nes varios  días  de  trabajo. 

—Me  alegro. 

—Hay  árboles  arrancados  de  cuajo,  tronchados 
otros  y  tanta  madera  servible,  que  sólo  en  ese  lado 
hallaréis  de  sobra  para  todo  cuanto  podáis  necesitar. 

— ¿Buenas  maderas? 

-—Las  mejores  que  podéis  emplear. 

— ¿Saldremos  mañana? 

—No,  aquí  tenéis  dibujado  el  camino,  sitio  en  que 
hallaréis  lo  que  os  hace  falta  y  marcados  los  árboles 
con  una  X  encarnada.  De  ellos  podéis  elegir  las  in- 
dispensables en  la  seguridad  de  que  os  han  de  sobrar, 

— ¿Los  hay  para  palos? 

—Sí. 
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—  ¿Para  tablas? 
— También. 

— ¿Y  para  todo  lo  demás? 
— Para  todo. 

— ¿Marcados  con  una  X  grande? 

— Muy  grande.  Que  se  adelanten  veinte  carros; 
después  vais  vos,  mandáis  cargar  y  antes  de  la  noche 
podéis  estar  de  regreso. 

—Señor,  todo  lo  dais  hecho. 

— No  tanto.  Salí  de  paseo  con  las  señoras  y  en 
poco  más  de  hora  y  meiia  realicé  el  estadio,  si  bien 
tenía  anteriormente  estudiado  con  mi  anteojo  todo 
lo  que  allí  había. 

«Buen  rato  nos  dió,  Fajardo,— le  dijo  la  duquesa 
del  Imperio. 

— ¿Por  que,  s9ñora? 

— Le  hicimos  subir  en  la  carroza  para  no  separar  - 
nos  de  su  lado  en  toda  la  tarde,  pero  él  había  rogado 
al  duque  qua  montase  su  caballo,  en  él  se  nos  escapó 
al  llegar  al  sitio  dal  bombardeo  y  tolos  creímos  que 
perecía  entre  zanjas,  piedras  y  áibjles  por  los  cuales 
hizo  correr  y  saltar  á  su  potro  como  si  estuviera  en 
un  llano. 

— No  me  hubiera  yo  asustado,  señora  duquesa. 
— ¿Por  qué? 

— Mi  almirante  63  el  primer  ginete  del  mundo  y 
ha  educado  tan  admirablemente  á  su  caballo  que  no 
hay  peligro  para  ellos  en  ninguna  parte.  Todos  lo 
salvan  con  pasmosa  facilidad. 
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— Nosotras  ignorábamos  eso,  y  Uevámos  un  rata 
de  dos  horas  incomparable  con  nada. 
—¿Tan  malo  está  aquello? 

—Es  una  muralla  de  árboles,  arbustos,  plantas» 
tierra  y  piedras  grandes,  como  yo  no  he  visto,  y  so- 
bre los  que  su  caballo  saltaba  y  corría  lastimando 
nuestros  corazones. 

—Deduzco  una  cosa,  señora  duquesa. 

— ¿Qué  deducís? 

—Que  fué  el  trabajo  de  tres  ó  cuatro  días  hecho  en 
poco  más  de  hora  y  media  por  vuestro  hijo. 

—Fajardo,  era  un  torbellino.  Rara  vez  se  paraba 
para  hacer  la  X.  Casi  todo  lo  hizo  á  la  carrera  y  dan- 
do saltos  su  caballo. 

—Así  debía  ser  para  poder  ofrecerme  este  dibujo, 
perfecto  como  todos  los  suyos. 

Terminó  la  cena;  aún  hablaron  algo  Fajardo  y 
Fláviano,  retirándose  el  primero  á  su  navio. 

Al  amanecer  mandó  los  carros;  algo  después  fué 
él  con  varios  maestros,  los  cargaron  con  las  maderas 
designadas  por  Osorio,  y  regresaron  por  la  noche,  di  - 
ciendo  Fajardo: 

—Con  el  estudio  del  héroe  hemos  ganado  muchos 
días. 

Transcurrieron  48  horas  sin  que  en  ellas  abando- 
nase el  héroe  un  solo  instante  á  las  señoras.  Tan  com- 
placidas estaban  con  la  compañía  de  Osorio,  que  para 
ellas  corrían  las  horas  como  segundos. 

En  la  noche  del  siguiente  día  le  participaron  que 
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acababan  de  entrar  en  la  bahía  el  bergantín  "Luce- 
ro» y  el  "Leopardo,,. 

Se  iba  á  retirar  á  su  dormitorio  cuando  le  dieron 
la  noticia,  y  contestó: 

— Que  vengan  los  dos  comandantes  á  las  seis  de  la 
mañana. 

Poco  antes  de  esa  hora  llegaron  Riquelme  y  Ben- 
goa,  saludaron  á  su  almirante,  que  ya  les  aguardaba 
en  su  despacho  y  esperaron  á  que  les  preguntase. 

— Bien  venidos,  señores  maestres,— les  dijo  el  hé- 
roe,— ¿Habéis  sufrido  algún  fracaso? 

— No,  señor. 

—¿Con  quién  hablásteis? 
— Con  el  gobernador  y  con  el  virey. 
— ¿Ann  está  en  Veracruz  el  buen  conde  de  Santo- 
mera? 

—Sí,  señor;  dice  que  no  regresa  á  la  capital  hasta 
que  acabe  la  guerra  y  se  despida  de  vos. 

— ¿Le  disteis  la  noticia  de  lo  ocurrido? 

— Sí,  señor,  y  me  hizo  infinitas  preguntas.  Después 
hicieron  salvas,  echaron  á  vuelo  las  campanas,  se  col- 
garon todos  los  balcones,  con  tres  días  de  iluminación, 
de  vítores  al  héroe  y  de  una  expansión  incomparable. 

— Sí,  tres  días  de  locuras. 

—Señor,  esperaban  la  muerte,  ó  por  lo  menos  la 
ruina;  y  las  noticias  que  les  llevó  los  volvieron  locos 
de  alegría,  porque  eran  la  vida,  el  orden  y  el  con- 
cierto. 

— El  virey  y  el  gobernador  serían  los  peores. 
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— Todos  estaban  locos,  señor.  Algunos  dudaban, 
porque  lo  que  vos  habéis  hecho  no  tiene  ejemplo  en 
la  historia,  pero  al  ver  llegar  veinte  navios  cargados 
de  prisioneros  estalló  otra  tempestad  de  aplausos  y 
vítores  al  vencedor,  mayor  que  la  de  antes,  porque 
en  esta  tomaron  parta  hasta  las  mujeres,  los  ancia- 
nos y  ios  niños. 

— ¿Cómo  llegó  la  escuadra? 

— Muy  bien,  mi  almirante. 

•~~¿Y  el  desembarco,  cómo  se  hace? 

—  Sólo  lo  vimos  empezar,  y  nada  notamos  que  fue- 
se incorrecto.  Como  todo  estaba  ya  preparado. 

—Ahora  comprendo  la  causa  de  vuestra  tardanza. 
Con  tanta  fiesta. 

— Algún  tiempo  nos  quitaron  paseando  á  los  dos 
en  triunfo  por  las  calles,  pero  nos  entretuvo  bastante 
la  elección  d®  marinos. 

— ¿Traéis  muchos? 

— Todos  se  querían  venir  con  nosotros. 
— ¿Elegisteis  bien? 

—A  conciencia,  señor,  ayudados  por  las  autori- 
dades. 

—¿Cuántos  habéis  enganchado? 
—Dos  mil. 
— -  ¿Que  decís? 
— Dos  mil. 

— ¿Pero,  servirán  todos? 
— Sí,  señor. 

— ¿Quién  los  trae,  la  escuadra? 
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— Nosotros  la  mitad,  que  hemos  entregado  anoche 
&  Fajardo,  ks  otros  mil  los  trae  el  general  Carvajal. 

— Ahora  nía  parece  poco  tiempo  el  qua  habéis  em- 
pleado» 

—Ni  poco  ni  mucho,  señor;  todo  el  indispensable, 

—  Eiquelme,  Bangoa,  quedo  complacido  de  las  no  - 
tieias  que  acabáis  de  darme,  y  siento  tener  que  dar 
una  mala  al  primero. 

— ¿A  mí,  señor? 

— A  vos, 

— Ya  la  espero. 

— Tenéis  que  regresar  en  vuestro  bergantín  á  Ve- 
racruz 

—Con  mucho  gusto,  y  cuando  vos  lo  mandéis,  mi 
almirante. 

— Ved  á  Keisko,  os  entregará  cien  cajas,  las  man- 
dáis cargar  y  se  las  entregáis  al  virey  de  Méjico. 
— ¿Cuándo  parto? 

—  Hoy.  Aquí  tenéis  esta  carta  para  el  conde  de 
Santomera  y  estas  instrucciones  para  vos. 

Riquelme  leyó  las  últimas  exclamando: 
— ¡Qué  riqueza  tan  inmensa! 
— Custodiadla  bien. 

— ¡Ya  lo  creo!  Mi  almirante,  ¿mandáis  algo  más 
para  Veracruz? 

—No,  salid  lo  antes  posible. 

— Hasta  mi  regreso,  señor. 

— Cuando  volváis  os  ceñiré  esas  bandas. 

— Gracias  mi  amado  almirante. 
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— Gracias,  genio  incomparable. 
Los  dos  salieron  después  de  haber  estrechado  la 
mano  que  les  alargó  el  héroe  y  éste  quedó  ensimis- 
mado. 

Su  pensamiento  se  había  remontado  ahora  á  un 
porvenir  tan  oscuro  como  la  noche,  tan  plegado  de 
dificultados,  que  en  este  momento  se  decía: 

—¡Ha  triunfado  España,  pero  queda  aún  tanto  que 
hacer! 


CAPÍTULO  XXVII 


La  algarada  femenil. — Continúan  las  ovaciones. — Navios  en  recom- 
posición—Llegada de  la  escuadra. 


No  pudo  entregarse  por  completo  Flaviano  á  sus 
tristes  pensamientos.  Ojó  una  carrera,  el  roce  de  ves- 
tidos de  seda,  y  se  precipitaron  en  su  despacho  las 
cuatro  hermosísimas  jóvenes. 

Iban  aparentando  disgusto  y  entraron  diciendo: 

—Flaviano,  eso  no  es  lo  tratado, 

— Ni  es  lo  convenido. 

— Ni  lo  que  nosotras  queremos. 

— Porque  hasta  que  las  composturas  de  los  navios 
terminen  nos  perteneces. 

— Y  no  te  dejamos  hablar. 

— Ni  defenderte. 

—Sea  en  buen  hora. 

— Has  estado  una  hora  encerrado  con  esos  dos  ma- 
rinos. 
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—Sí... 

— No  hables. 
— Bueno. 

— Y  al  acabar  no  nos  has  buscado. 
— Ya  no  te  acordabas  de  nosotras. 
—Ni  nos  has  llevado  hoy  al  lago. 
—No  he  podido... 

—Si  no  queremos  que  t©  defiendas. 

— Vamos  á  tomar  el  desayuno. 

— Llega  €l  refuerzo.  Desgraciado  de  mí. 

— Tienen  razón  estos  ángeles,— -dijo  la  duquesa  del 
Imperio  entrando,™eres  un  ingrato. 

—Un  mal  corazón,  como  te  dijo  Tolopalca  hace 
tres  ó  cuatro  días. 

— Orden,  señoras,  —  exclamaron  llegando  Julio., 
Zalla  y  Mendoza.— El  primero  añadió: 

—  Antes  que  vosotras  es  la  patria  y  el  servicio  del 
rey. 

—  No,  nosotras  antes. 
— Eso  es  imposible. 

— Vamos  al  comedor.  Tú  con  dos,  Fiaviano. 
—Sí,  Alice  y  Elvira,  Elvira  y  Alica.  Como  siempre. 
— No  te  gustan. 

— Lo  siento  por  mi  hermano,  Julio. 
—No  se  la  echa  de  grave,  pues  que  se  vaya  con 
la  duquesa  del  Imperio,  tú  con  las  dos. 
— Y  que  Dios  me  de  paciencia,  ¿no  es  eso? 
— Y  á  nosotras  para  sufrir  tus  ingratitudes. 
« — Bogelio,  te  voy  á  encargar  que  me  libres  de  ellas. 
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Bill  t  ii         i  — 

— No  se  atreve  con  nosotras. 
— Si  Flaviano  me  lo  manda  me  atreVo  con  todo  el 
mundo. 
—¿También  c?on  Luisa? 

--  Esa  es  la  primera  que  me  aconseja  la  obedien- 
cia en  todo. 

— ¿Qué  nos  hará  á  nosotras  Rogelio,  di,  Flaviano? 
— A  su  tiempo  lo  sabréis 

— Cuenta  conmigo  también,  hermano,— dijo  Julio. 

—Y  conmigo  ahora  y  siempre, — -añadió  Zalla. 

— Contamos  con  el  duque  del  Imperio* 

— Menos  que  conmigo,— les  dijo  el  príncipe. 

—¿Qué  tai  rañas?  Os  va  gustando  el  aspecto  que 
toma  la  cuestión,    replicó  Flaviano. 

— Tu  nos  has  ofrecido  no  separarte  de  nuestro  lado; 
eres  muy  caballero  y  tienes  que  cumplirnos  tu  pa- 
labra. 

—¿Cuándo  y  dónde  me  he  ido?  ¿Si  estaba  aquí 
porque  no  entrásteis? 

— Eso  es  verdad,— murmuró  Elvira. 

—Retiro  mi  palabra  por  haberla  empeñado  con  ni- 
ñas tan  bellísimas  como  informales,  y  desde  ahora 
entro  de  nuevo  en  posesión  de  mi  libertad  que  habíais 
secuestrad®. 

— Eso  no,  eso  no. 

— ¿Pero  qué  es  esto?  -preguntó  el  duque  del  Impe- 
rio llegando. 

—Cuestionábamos  con  Flaviano.  ¿Es  verdad  que 
teníamos  nosotras  razón? 


328  LA  PATRIA  Y  SUS  HÉROES 

— No,  mi  hijo  tiene  razón  siempre,  hasta  cuando 
me  arrestó,  recordándome  que  tenía  pena  de  la  vida. 

— Como  ha  sido  el  vencedor,  todos  le  alabais. 

— Ahí  viene  tu  padre,  Elvira,  ese  debe  estar  de 
parte  de  vosotras,  pregúntale. 

— Sí  que  lo  haré.  Padre  mío,  oid. 

Y  su  hija  le  refirió  lo  ocurrido,  preguntándole: 
— ¿Señor,  quién  tiene  razón? 

— «Flaviano  al  recobrar  una  libertad  que  no  debió 
daros,  porque  indudablemente  ibais  á  abusar  de  su 
generosa  oferta. 

— ¿Qué  os  parece,  hijas?  —preguntó  la  duquesa. 

— Que  es  Flaviano  el  mejor  de  los  seis. 

— Eso  es,  el  mejor. 

—Que  tiran  á  seducirte  para  aprisionarte,  herma- 
no, —exclamó  Julio. 

— ¿Pobrecitas,  son  incapaces  de  eso?  Tu  mano,  ma- 
dre mía,  la  tuya,  Elvira,  y  vamos  á  la  mesa  que  espe- 
ra hace  ya  tiempo  el  desayuno. 

— ¿Y  yo,  esposo  mío?— le  preguntó  Alice. 

—Tu  amigo  y  galanteador  Pastrana  te  la  está  ofre- 
ciendo. 

Y  se  fueron  al  comedor  donde  continuaron  disen- 
tiendo más.  Transcurrieron  dos  días  sin  incidente  que 
merezca  relatarse. 

Al  siguiente  por  la  mañana  le  participaron  á  Oso- 
rio  que  acababa  de  llegar  la  escuadra  de  regreso  de 
Veracruz  y  que  no  tardaría  en  entrar  en  su  despacho 
el  general  Carvajal. 
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En  efecto,  á  la  media  hora  le  decía  el  citado  ge  - 
neral: 

—Mi  almirante. 

— No,  vuestro  amigo  Osorio. 

— Mi  almirante,  el  primero  del  mundo,  cumplien- 
do vuestras  órdenes  transporté  los  prisioneros  á  Ve- 
racruz,  se  los  entregué  al  virey  y  de  regreso  me  he 
traido  mil  enganchados  por  el  capitán  Riquelme 
para  el  servicio  de  la  armada  con  ciento  veintiuno 
que  se  presentaron  á  mí  y  los  juzgué  útiles. 

—¿Qué  ocurría  á  vuestra  salida  de  Veracruz? 

— Los  prisioneros  iban  andando  ya  para  el  interior 
de  Méjico,  á  mí,  pobre  anciano,  me  pasearon  en 
triunfo  contra  mi  voluntad  y  mis  ruegos,  y  á  vos  os 
van  á  levantar  una  estátua,  mayor  que  la  de  Hernán 
Cortés.  El  pueblo  continúa  aplaudiendo  y  haciendo 
fiestas. 

— Lo  creo,  á  nuestras  masas  les  gusta  más  holgar 
y  divertirse  que  trabajar  y  discurrir, 
■—Siempre  fue  lo  mismo 

—Y  continuará  todavía  algunos  siglos  por  desgra- 
cia, de  ese  modo. 

—¿Tuvisteis  algún  accidente  en  el  camino? 

— Ninguno,  buen  viento  á  la  ida  y  regular  á  la 
vuelta. 

— ¿Hicisteis  entrega  á  Fajardo  de  todo? 
—Sí,  señor. 

— Pues  descansad  que  ya  nada  tendréis  que  hacer 
hasta  nuestro  regreso. 
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— Muy  bien,  mi  almirante.  Hó  aquí  ahora  el  pliego 
que  me  entregó  para  vos  el  virey  de  Méjico. 
Flaviano  lo  leyó  diciendo  luego: 

—Seguridades  sobre  los  prisioneros,  tranquilidad 
completa  en  el  imperio  y  adulaciones  y  plácemes  que 
me  incomodan.  Música,  todo  eso  es  música  de  néo- 
fitos. 

—Id  al  comedor  que  aun  hallareis  en  él  á  vuestros 
amigos  y  á  la  vez  desayunaos. 

— Hasta  luego,  señor. 
Derpués  se  le  presentó  Fajardo  diciendo- 

—Me  hice  cargo,  señor,  de  los  nuevos  enganchados 
que  ha  traído  el  general  Carvajal.  Mientras,  les  he 
dado  ocupación  hasta  que  podamos  distribuirlos  en 
los  navios  que  estamos  componiendo. 

—Bien  hecho.  Os  advierto  que  de  Cuba  vendrán 
otros  tantos  ó  más. 

—Todos  hacen  falta,  señor,  y  hasta  temo  que  no 
sean  bastantes. 

—También  yo. 

—Pasaremos  con  lo  que  haya. 
— No  habrá  otro  remedio,  por  más  que  sería  mejor 
llevar  todos  los  barcos  bien  dotados  á  España. 
— Eso  es  muy  difícil. 
— Ya  lo  ves. 
— ¿Cómo  está  la  bahía? 

—Hermosa,  señor.  Hay  en  ella  contando  con  el 
dique  setenta  y  una  embarcaciones  mayores,  seis  fa- 
luchos y  más  de  quinientas  entre  botes,  falúas,  lan- 
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chas  y  piraguas  que  componen  la  primera  armada  del 
mundo.  ¿Cuándo  vais  á  verla? 

—Decidme  antes:  ¿qué  gente  vais  á  llevar  al  dique 
para  que  trabaje  en  la  recomposición? 

— Todos  los  carpinteros  que  han  venido  hoy  con  la 
escuadra,  y  los  restantes  que  considere  útiles. 

— Eso  es,  ¿Cuándo  empiezan  á  trabajar  todos? 

—  Mañana  al  amanecer. 

— Por  la  tarde  iré  con  las  señoras,  pasaré  revista  á 
la  escuadra  y  reconoceré  las  obras  del  dique. 

— Muy  bien,  señor,  creo  que  volvereis  satisfecho. 
—¿Dan  resultado  ks  ir,:-         que  elejí? 
— No  las  hay  mejores  en  ei  mundo. 
—Me  alegro.  Adelantan  los  trabajos. 

—  Sí,  señor,  pero  desde  mañana  correrán  más  aun. 
—Si  el  tiempo  continúa  como  hasta  aquí. 

— ¿Teméis  algo? 

—Sí,  hay  indicaciones  de  un  viento  alisio  que  ha 
de  causar  extragos. 
—¿Está  próximo? 
— Cuatro  ó  cinco  días. 
— ¿Breve  su  estancia? 

—  Sí,  de  las  más  breves,  pero  muy  molesta  y  peli« 
grosa  para  los  que  anden  por  la  mar. 

— ¿Mandáis  algo,  señor? 
—Id  con  Dios  y  esperadme  mañana. 
— Allí  estaré. 

— ¿Nos  llevas  mañana  al  estanque? — le  preguntó 
vira. 
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—No. 

—¿Por  qué? 

—Porque  os  voy  á  llevar  en  un  falucho  á  que  pre- 
senciéis la  revista  que  voy  á  pasar  á  la  escuadra  y 
después  iremos  al  dique  donde]examinaremos  el  esta- 
do de  los  navío3  averiados  y  los  hombres]  que  traba- 
jan allí.  Veréis  cuadros  agradables. 

— Lo  aprobamos. 

— Si  quedase  tiempo  daremos  un  paseo  por  la  mar. 
— Un  aplauso. 
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CAPITULO  xxvin 


La  revista  y  1a  inspección.—  Regreso  de  la  Numancla.— -Regreso  del 
bergantín  Lacero. 


Al  día  siguiente,  después  de  comer,  unos  en  la 
carroza  y  otros  á  caballo  se  trasladaron  todos  al 
muelle. 

Allí  entraron  Flaviano,  el  general  Carvajal,  Julio, 
el  duque  del  Imperio,  Mendoza  y  Zalla  en  la  falúa 
del  primero  y  el  duque  de  Pastrana,  Keisko  y  las 
cinco  señoras  en  el  más  lindo  falucho  que  tenían.  Iba 
éste  dirigido  por  un  teniente  de  marina  y  dos  alfére- 
ces en  obsequio  á  las  damas  cuidaban  de  su  velita 
latina. 

La  falúa  de  Flaviano  iba  delante  y  en  pos  seguía 
el  falucho. 

La  revista  aquella  era  un  acto  oficial  y  por  esta 
causa  no  iban  juntas  las  señoras  con  Osorio  y  comi- 
tiva. 
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La  escuadra  formaba  una  hilera  por  el  orden  si- 
guiente. 

Primero  estaban  los  navios,  luego  las  galeras,  y 
terminaba  con  el  crucero. 

Entre  todos  cogían  una  extensión  de  más  de  dos 
kilómetros. 

Los  cinco  faluchos  restantes,  las  falúas,  las  lan- 
chas y  los  botes  estaban  enfrente,  con  orden  pero  sin 
aparato  alguno  militar. 

Sobre  las  cubiertas  se  veían  formadas  todas  las 
fuerzas,  unos  con  arcabuz,  otros  con  espadas,  y  otros 
con  hachas. 

La  marinería  toda  también  sobre  cubierta,  ocu- 
paba sus  puestos. 

En  las  cofas  de  los  buques  se  veían  á  los  grume- 
tes y  marineros  más  jóvenes. 

Todas  las  naves  pequeñas  y  grandes  estaban  em- 
pavesadas y  en  todas  flotaba  la  bandera  española 
triunfante  hoy  como  ninguna» 

El  brillo  de  los  cañones,  de  las  armas  de  fuego  y 
de  acero,  y  tanta  bandera  y  banderín  flotando,  con 
tantos  hombres  con  rootros  aguerridos  y  tostados  por 
el  sol,  presentaban  un  cuadro  deslumbrador,  impo- 
nente. 

Eran  quince  mil  hombres  próximamente  que  hon- 
raban el  país  donde  habían  nacido,  quince  mil  espa- 
ñples  que  se  atreverían  con  todo  y  á  todo. 

Las  embarcaciones  tenían  echada  la  escala  real 
ppr  si  se  dignaba  subir  el  almirante. 
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Caando  Fiaviano  pasaba  por  delante  de  un  barco 
le  presentaban  las  armas,  dando  los  tres  vivas  de  or- 
denanza, al  rey,  á  la  reina  y  á  la  patria  ó  sea  á  Es- 
paña. 

Fiaviano  saludaba  quitándose  el  sombrero  cada 
vez  que  le  presentaban  las  armas. 

Luego  que  hubo  cruzado  por  delante  de  todos  se 
detuvo  su  falúa  y  subió  con  su  comitiva  al  crucero 
"Leopardo".  Era  un  rasgo  de  modestia  qu®  le  honraba. 

Al  subir  á  un  buque  de  la  escuadra,  le  tocaron 
marcha  real;  pero  él  hizo  señal  para  qup  callasen,  se 
descubrió  y  con  acsnto  firme  y  seguro  exclamó: 

— Soldados,  en  América  acabáis  de  demostrar  que 
sois  invencibles;  cuando  regreséis  á  la  patria  querida, 
Europa  entera  tendrá  que  descubrirse  ante  vosotros. 
¡Viva  España! 
—  ¡Viva! 

Las  frases  del  héroe  fueron  corriendo  de  buque  en 
buque;  al  llegar  al  primer  navio  gritó  Alba: 

—¡Viva  el  héroe! 

Das  le  ese  instante  ya  no  so  pudo  oir  ni  el  toque 
de  la  marcha  real.  Empezó  una  aclamación  tan  me- 
recida como  espontánea  y  fuerte. 

—Buena  la  has  hecho,  hermano  —  decía  Julio  á  Oso- 
rio  al  bajar  la  escala  real  del  Leopardo. 

— Ya  lo  veo,  —le  contestó  el  héroe;— pero  yo  cum- 
plo siempre  con  mi  deber. 

—Esta  ovación  va  á  ser  mayor  que  todas.  Achíca- 
te que  ellos  te  levantarán. 
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—No  te  comprendo,  Julio. 

— Has  venido  con  el  traje  más  usado  que  tienes, 
con  el  peor;  no  traes  insignia  alguna  que  dé  á  conocer 
al  almirante  y  te  has  dignado  subir  al  barco  más 
pequeño,  al  más  malo  y  ¿qué  has  conseguido?  Que  te 
reconozcan  todos,  porque  ese  traje  es  el  de  las  victo- 
rias; que  se  fijen  más  por  lo  mismo  que  tu  te  ofreces 
menos  y  que  te  adamen  hasta  ensordecernos. 

— Vamos  al  dique;  huyamos  de  este  desorden. 

—  ¡Desorden!  Pues  no  he  oido  aclamación  más  uná- 
nime y  compacta;  grita  uno  solo  y  le  contestan  quin- 
ce mil. 

—Más  deprisa,  remeros. 

— De  bastante  te  va  á  servir.  Mira  á  tu  ayudante, 
de  pie,  invitándoles  á  que  continúen  con  su  pañuelo 
blanco. 

— Ricardo,  siéntate. 

— No  puedo,  mi  general  en  jefe,  me  prohibe  la  or- 
denanza estar  sentado  ante  V.  E. 
— ¡Jesús! 

—¿Que  es,  hermano? 

—  ¡Qué  barbaridad! 
— Pero  habla. 

—  Vienen  las  señoras  con  el  duque  de  Pastrana  á 
la  cabeza  aplaudiendo  y  victoreando.  Ganas  me  dan 
de  tirarme  al  agua  y  huir  á  nado  de  aquí.  Más  fuerte, 
remeros. 

— No  pedemos,  señor,  tenemos  las  manos  lastima- 
das de  tanto  aplaudir. 
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—Mendoza,  Zalla,  remad  vosotros. 
—No  podemos,  ]o  prohibe  la  ordenanza. 
— ¿Que  haces,  Rogelio? 

— Lo  que  todos,  aplaudir  y  dar  vivas,  victorearte... 
— ¿Pero  hombre,  qué  dirán? 

—A  los  que  están  criticando  y  miran  mal  son  al 
duque  del  Imperio,  á  Julio  y  á  Carvajal  que  no  aplau- 
den ni  victorean. 

—Bueno  estaría  que  mi  padre,.. 

¡No  lo  hace  tu  madre! 
-•Esto  es  una  vergüenza. 
— No,  esto  es  una  ovación. 

Y  con  su  voz  de  trueno,  gritaba  Mendoza: 
— ¡Viva  el  héroe! 

—  ¡Viva  Flaviano! 

Una  vez  se  equivocó,  gritando: 

-  -  ¡Viva  mi  hermano! 
— Esto  ya  es  insufrible. 

— Me  he  equivocado  pero  lo  enmendaré  y  exclamó: 

— ¡Viva  el  primer  genio  del  mundo,  mandado  por 
Dios  á  España! 

—¡Que  vergüenza, —  añadió  Flaviano,— hasta  mi 
criado! 

— ¿Dónde  está,  hermano? 

— Míralo  con  el  tuyo,  el  de  Mendoza,  el  de  Zalla  y 
otrcs  en  aquel  bote  con  listas  azules  delante  de  los 
navios. 

— No  hagas  caso,  déjalos. 
—Para  que  yovuelva  á  pasar  otra  revista. 
tomo  n  43 
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— No  hay  remedio,  cuando  estén  compuestos  todos 
los  navios  y  regresen  la  galera  y  el  bergantín,  hay 
que  revistar  la  armada;  es  de  ordenanza. 

— Lo  harás  tu,  Julio,  ó  mi  padre;  yo  no, 

— Quiera  Dios  que  pare  aquí. 

—  ¿Aun  queda  más? 

— Me  temo  que  los  de  el  dique... 

— No  me  cojerán. 

— Por  fuerza. 

— Lo  veremos. 
Los  vítores  continuaban ;  pero  la  falúa  del  héroe 
entró  por  fin  en  el  dique,  mandando  03orio  que  la 
acercasen  á  un  navio  que  se  hallaba  cerca  del  muro. 

De  pronto  se  puso  en  pie  Flaviano,  dió  un  sal- 
to maravilloso  y  cayó  sobre  la  primer  baldosa  del 
dique. 

No  lo  vieron  más;  en  tres  saltos  se  perdió  de  la 
vista  de  todos,  y  primero  por  entre  operarios  que  al 
reconocerlo  le  abrían  paso  y  luego,  corriendo  de  árbol 
en  árbol,  desapareció  de  allí  como  un  meteoro  en  di- 
rección del  palacio. 

Cuantos  vieron  el  salto  de  Flaviano,  exclamaron: 
-¡Ay! 

De  la  lancha  al  muro  había  más  de  tres  varas  y 
lo  peor  fué  que  la  bahía  estaba  algo  más  baja  que  la 
orilla  del  muro. 

Preciso  fué  que  el  héroe  no  tuviera  rival  como 
gimnasta  para  no  ir  al  agua  de  cabeza. 

— ¿Veis  á  lo  que  disteis  lugar?— exclamó  su  padre. 
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— No  importa, — contestó  Julio. — yo  haré  el  reco- 
nocimiento que  él  intentaba.  v 

Y  fueron  acompañados  de  Fajardo  reconociendo 
barco  por  barco  y  taller  por  taller  con  interés  cre- 
ciente. 

Había  en  los  obradores  de  aserrar  maderas  200 
hombres  trabajando.  Cien  en  los  de  igualar  f  alisar. 
Otros  tantos  en  los  de  arreglar  palos.  Ciencuenta  en 
el  de  cortar  pedazos,  y  en  cada  barco  más  de  cien, 
uniendo,  clavando  y  colocando  palos,  mástiles,  etc. 

En  el  de  velas  pasaban  de  200. 

Es  decir,  más  de  seis  mil  operarios  incluyendo  á 
los  maestros  y  directores. 

El  movimiento  allí  era  grande  y  el  ruido  tre- 
mendo. 

Cuando  corrió  la  voz  de  que  el  héroe  había  des- 
aparecido, todos  votaban;  aUí  le  tañían  preparada 
otra  ovación  tan  grande  como  la  de  la  bahía. 

Hubo  quien  propuso  hacérsela  al  padre  ó  al  her- 
mano, pero  contrariados  con  la  desaparición  del  hé- 
roe, continuaron  trabajando  sin  cuidarse  de  otra 
cosa. 

Contrariados  también  el  duque,  sus  amigos  y  las 
señoras,  sin  acabar  de  ver  el  magnífico  cuadro  que 
presentaban  los  talleres,  pidieron  la  carroza  y  los  ca- 
ballos y  se  retiraron  al  palacio. 

Sepamos  ahora  qué  había  sido  del  héroe. 

En  cuanto  se  vió  en  el  campo,  corrió  por  entre 
árboles,  y  lo  más  distante  posible  de  la  carretera. 
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Se  anduvo  los  tres  kilómetros  en  menos  de  media 
hora. 

Subió  al  palacio  y  entrando  en  él  llamó  á  los  cria- 
dos, pero  ninguno  acudía,  repitió  varias  veces,  hasta 
que  se  presentó  una  camarera  de  Alice,  preguntán  - 
dolé: 

—¿Llama  V.  E.? 

— Sí.  ¿Que  se  han  hecho  de  los  criados  del  palacio? 
— Señor,  están  en  la  ovación. 
—Maldita  ovación. 

—Pues  todos  creíamos  que  se  la  hacían  á  V.  E, 
— Al  diablo  se  la  están  haciendo.  ¿Sabrás  tú  pre- 
pararme un  baño? 

— ¿De  cuántos  grados  quiere  el  agua  V.  E.? 
— Veintitrés  ó  veinticuatro. 

—Lo  prepararé,  pero  advierto  á  mi  señor  que  vie- 
ne sudando...  y  cuánto  polvo  trae. 

—  Sí,  me  llevas  ropa  interior  y  exterior,  hasta 
botas. 

—De  todo,  ya  lo  veo. 

— En  cuanto  esté  me  avisas,  mientras  me  iré  re- 
frescando. 

—Muy  bien,  señor. 

Flaviano  se  fué  aflojando  la  ropa  para  dejar  de 
sudar. 

Se  dió  después  con  unos  polvos  blancos,  que  seca- 
ban el  sudor,  y  poco  á  poco  fué  quedando  en  su  esta- 
do normal. 

Algo  después  se  dió  un  baño  de  quince  minutos  y 
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se  vistió  con  ropa  distinta  de  la  que  había  dejado. 

Entró  en  su  despacho,  y  arrellanándose  en  un  si- 
llón se  dijo: 

— ¿Si  hubiera  un  medio  de  prohibir  esos  escándalos 
que  llaman  ovaciones?  No  lo  hay,  llaman  desahogo 
del  pueblo,  expansiones  de  las  masas,  y  sería  ridículo 
y  contraproducente  suprimírselos. 

No  hay  otro  remedio  que  dejar  de  presentarse  en 
público.  Eso  haré  en  lo  sucesivo. 
Me  convertiré  en  misántropo. 
Reflexionando  así,  estaba  cuando  se  precipitaron 
en  su  despacho  las  cinco  señoras  y  sus  acompañantes. 
Todos  le  preguntaban  á  la  vez. 

— ¿Te  has  lastimado? 

— ¿Has  corrido  mucho? 

—  ¿Qué  tienes? 

— ¿Qué  os  sucede? 

— ¿Qué  te  pasa? 

—No  me  he  lastimado  ni  tengo  nada.  Me  hallo 
mucho  mejor  que  entre  aquella  baraúnda  capaz  de 
ensordecer  el  mejor  oído. 

— ¿Qué  hacías  aquí  solo? 

—Meditando  la  manera  de  prohibir  esos  escándalos 
llamados  ovaciones. 
—Eso  no  es  posible. 
— Pero  es  fácil  sustraerse  á  ellas. 
— De  qué  modo? 
— -No  presentarse  en  público. 
—Eres  algo  raro,  hijo. 
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— Muy  raro,  no  me  gustan  las  adulaciones  ni  las 
griterías.  Esas  son  mis  rarezas. 

— Te  quieren,  y  te  lo  demuestran. 

—Pero  si  yo  odio  esas  demostraciones. 

— Pues  súfrelas  con  paciencia,  hijo. 

— Comprendo  que  lo  hagan  esas  masas  inconscien- 
tes, pero  vosotras,  Mendoza,  Zalla  y  otras  personas 
ilustradas,  no.  No  volvereis  á  presenciar  otra  revista, 
os  lo  aseguro. 

—Que  lástima, — dijo  Elvira  con  candor. 

— Nosotras  lo  hemos  pagado.  El  paseo  en  el  falu  ■ 
cho  por  el  mar  quedó  en  ilusión. 

— Y  la  velada  de  esta  noche  también. 

— Aplaudid  y  gritad  que  en  el  pecado  lleváis  la  pe  - 
nitencia, — dijo  Osorio 

—Lo  mismo  eran  Alberto  de  Silva  y  su  hijo  Julio, 
—añadió  el  duque  del  Imperio, —pero  Flaviano  aun 
aborrece  más  esas  manifestaciones  populares. 

—¿Quieres  alguna  cosa,  hijo  mío? — le  preguntó  la 
duquesa. 

—Gracias,  madre  mía,  ya  he  toxcado  un  baño, 
única  cosa  que  me  hacía  falta, 

Y  continuaron  hablando  hasta  la  hora  de  cenar. 

En  la  presente  noche  no  hubo  velada  ni  tertulia; 
Flaviaco  se  fué  temprano  á  su  despacho  en  el  que 
trabajó  hasta  Jas  once  que  se  retiró  á  descansar. 

Al  día  siguiente,  enterados  los  jefes  del  ejército 
de  lo  que  había  hecho  Flaviano  la  tarde  anterior  por 
huir  de  la  ovación  y  sabiendo  además  de  antiguo  que 
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^1  héroe  era  opuesto  á  esas  demostraciones,  manda- 
ron á  los  oficiales  y  estos  á  los  soldados  y  marinos  se 
abstuvieran  de  unas  demostraciones  que  tanto  mo- 
lestaban al  general  en  jefe  y  almirante. 

A  Osorio  gustó  mucho  esta  orden  del  día  y  man- 
dó dar  las  gracias  á  sus  autores. 

A  las  siete  entró  Flaviano  en  su  despacho  hallan- 
do en  él  á  Keisko  que  ya  le  estaba  esperando, 

—Te  he  citado  á  esta,  hora  para  que  hablemos  de 
tina  cosa  que  te  interesa, — dijo  el  héroe  al  cacique. 
— De  lo  que  tú  quieras 

—Al  partir  de  América  quiero  dejarte  bien,  lo 
más  bien  posible. 
— Gracias,  señor. 

—Y  ya  estoy  trabajando  para  conseguirlo. 
— Qué  bueno  eres, 

—  Batiendo  que  tu  vivirás  con  más  gusto  en  para- 
je que  se  parezca  á  esta  isla  que  en  las  grandes  po- 
blaciones. 

—No  te  has  equivocado. 

— Teneoaos  ya  un  terreno  excelente. 

— Lo  creo. 

—Cerca  del  mar. 

—Mejor. 

— Con  grandes  bosques  y  una  vejetación  como  la 
<de  tu  isla. 

— Tu  adivinas.  Todo  lo  adivinas. 

— Con  el  nombre  de  alcalde  mayor  perpétuo  con- 
tinuarás siendo  el  cacique  de  todos  tus  indios. 
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—Perfectamente. 

— Tendrás  buenos  sacerdotes. 

—Eso,  sí. 

— Maestros. 

— También. 

— Médicos. 

— Son  útiles. 

— ¿Quieres  carroza? 

— No,  caballos. 

— Tendrás  todo  lo  que  quieras. 

— ¿Deseas  casarte? 

— Lo  que  tu  me  aconsejes. 

— ¿Con  una  hermana  de  la  duquesa  de  TabascOj, 
que  algo  se  parece  á  ella? 
— ¿Podré  yo  aspirar? 
— Sí,  porque  ya  eres  noble  y  caballero 
—Tu  sí  que  eres  noble. 

-—Casado  con  la  hija  del  ex*cacique  Oaxacay,  ten- 
drás tus  posesiones  lindando  con  las  suyas. 

—Me  agrada. 

—Con  todos  tus  indios  formarás  una  gran  pobla- 
ción ó  varias  que  admitirás  en  ella  gente  extra  ña  ó 
no,  á  medida  de  tu  de*eo. 

— Me  complace  esa  libertad. 

— Dedicas  á  tus  indios  á  la  agricultura,  á  la  indus- 
tria y  al  comercio.  Para  empezar,  tienes  todos  los  ca- 
rros, instrumentos  da  labranza  y  caballerías  que  te- 
jemos en  la  isla.  Todo  te  lo  regalo. 

— Tu  hidalguía  llega  á  la  explendidez. 
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— Y  te  dejaré  tanto  oro,  que  te  sobre  á  tí  y  á  tus 
hijos. 

—Mucho  oro,  no. 

— Lo  primero  una  iglesia. 

— Se  entiende. 

— Para  la  fabricación  de  tanto,  se  irán  contigo  to- 
dos los  nuestros  que  tenemos  aquí.  No  está  lejos  de 
donde  tu  vas  á  estar  Veracruz  y  más  cerca  aún,  á 
media  legua,  tendrás  un  puerto  pequeño  para  que 
puedas  hacer  embarques. 

—¿Llegarán  mis  posesiones  á  la  orilla  del  mar? 

—Sí,  las  bañará  el  mar;  pero  tu  vivirás  más  al  in- 
terior, en  terreno  fértil  y  sano. 

—¿Pero  podré  ver  las  olas  desde  mi  posesión? 

— Siempre  que  quieras. 

—  Con  eso  me  basta. 

— Aquí  tienes  en  estos  papeles  todo  lo  que  te  hace 
falta  saber  para  vivir  en  Méjico  tranquilo  y  dichosa- 
mente. Estúdialo  todo  y  si  algo  dudas  me  preguntas. 

— En  todo  estás,  señor, 

— Cupiplo  un  deber  sagrado,  que  yo  también  te 
debo  á  tí  mucho. 

— Nada,  y  si  tu  no  hubieras  estudiado  mi  isla,  el 
año  próximo  ó  el  otro,  todos  los  míos  y  yo  hubiéramos 
muerto  cuando  menos  3o  esperábamos. 

—Fue  un  acto  de  humanidad  que  no  tiene  mérito 
alguno. 

— No,  pero  sigue. 

—  Sentirás  mucho  dejar  esta  isla. 
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— Más,  mucho  más,  perderte,  señor. 
— Esa  es  la  vida. 

— Yéndome  con  mis  subditos  lo  mis  nao  me  da  vi- 
vir aquí  que  en  otro  terreno  parecido.  Pero  tú... 

—  De  mi  falta  te  consolarán  tu  esposa  ó  hijos,  si 
Dios  te  los  concede. 

—No,  tú,  señor,  vivirás  siempre  aquí,  en  mi  cora- 
zón.—¿Defenderás  á  mi  hermana  Líbaná? 

— Tiene  de  sobra  con  su  marido  que  vale  mucho, 
pero  si  algo  puedo  hacer  en  su  favor  tandré  mucho 
gusto  y  me  apresuraré  á  complacerla. 

— Pues  basta  porque  63ta  conversación  me  apena 
y  me  está  haciendo  sufrir. 

— Es  preciso  que  tú  y  los  tuyos  os  vayáis  prepa- 
rando para  la  marcha. 

—¿Cuándo  será? 

— Dentro  de  quince  ó  veinte  días. 
— Para  esa  fecha  todo  estará  corriente.  ¿Quién  nos 
va  á  acompañar? 
—Yo. 
—¿Tú  solo? 

— Irán  también  Zalla,  tu  hermana,  Mendoza  y  su 
mujer. 

— Todo,  todo,  de  nada  te  olvidas. 
— Procuro  que  sea  así. 
— Y  así  es. 
—Hasta  luego. 

Salió  Keisko.  Plaviano  quedó  sólo. 
Después  entró  Líbana  preguntándole: 
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— Flaviano,  ¿qué  le  ha  ocurrido  á  mi  hermano? 
—Nada  de  particular,  hija  mía. 
—Estuvo  á  darme  un  beso,  como  todos  los  días,  y 
llevaba  los  ojos  húmedos. 

—  Comprendo  y  no  te  asustes.  Hemos  estado  dis- 
poniendo su  partida  á  Méjico.  Nada  más. 

—¿Quedará  bien? 

—  Mejor  que  está  aquí,  ya  lo  veras. 

—  ¿he  acompañaré? 
-Sí. 

— ¿También  Ricardo? 

—  Claro  es. 

— Eres  el  más  bueno  de  los  hombres.  Déjame  que 
te  de  un  beso. 

—Los  que  tu  quieras;  llevan  el  sello  de  la  castidad 
y  del  pudor,  niña  inocente. 

Y  le  dió  dos  bepos  tan  puros  como  el  agua  más 
cristalina. 

También  Flaviano  la  besó  en  la  frente  como  pu- 
diera hacerlo  con  una  hija  ó  una  hermana. 

Líbana  salió  satisfecha  contando  á  Zalla  todo  lo 
que  había  pasado. 

— Bien,  Líbana,  bien,  —  le  contestó  Ricardo,  — 
aplaudo  esos  dos  besos;  ni  pueden  ser  más  inocentes 
ni  más  puros. 

En  estos  instantes  anunciaban  á  Osorio  la  llegada 
e  la  fragata  Numancia  y  del  bargantín  Lucero. 


CAPITULO  XXIX 


Lo»  dos  comandante». — Los  vientos  alisios. — Una  broma  del  héroe. 
Preparativos  para  la  marcha. 


No  tardó  en  presentarse  á  Flaviano  el  comandan- 
te Eiquelme. 

— Bien  venido,  comandante, — le  dijo,— os  espera- 
ba con  impaciencia. 

— ¿Ocurre  algo,  señor? 

— Ocurrirá. 

— ¿Grave? 

—Sí.  A  la  caida  de  la  tarde  soplarán  los  vientos 
alisios  con  ímpetu  extraordinario. 
—Con  suerte  llegue. 

— Efcta  mañana  vi  desde  mi  observatorio  las  seña- 
les inequívocas  y  mandó  á  Fajardo  que  dispusiera  un 
navio  para  que  caliera  á  prestaros  auxilio,  mientras 
yo  iba  en  busca  de  la  "Numancia,,  que  también  na- 
vegaba más  ó  menos  cerca  de  aquí. 
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— ¿Sabéis  que  liemos  llegado  juntos? 

—  Sí.  ¿Qué  os  ha  ocurrido  en  Veracruz? 

— Entregué  al  virey  el  gran  tesoro  que  le  llevaba 
y  en  el  acto  mandó  convertirlo  en  monedas.  Le  en- 
tregue vuestro  despacho  y  aquí  está  la  contestación. 
Osorio  la  leyó  diciendo: 

—Que  todo  lo  hará  y  que  vaya.  May  bien. 

—Traigo,  señor,  250  enganchados  más. 

—  ¿De  dónde  sale  tanto  marino? 

—  De  los  puertos  inmediatos.  Han  sabido  vuestro 
deseo  y  de  todas  partes  llegan  pidiendo  enganche  en 
nuestra  armada. 

—Me  alegro 

— Entre  ellos  vienen  muchos  inteligentes  y  expe- 
rimentados. 

— ¿Servirán  para  alféreces? 

—Y  hasta  para  tenientes. 

— ¿Muchop  de  esa  clase? 

— La  mayor  parte  de  los  que  traigo. 

—¿Se  los  habéis  entregado  á  Fajardo? 

— Sí,  señor. 

— Poco  más  resta  ya  que  hacer. 

—  Todos  deseamos  volver  á  España,  señor. 
—Pronto  lo  haremos  todos. 

Poco  más  hablaron,  salió ,  Riquelme  y  entró  el 
maestra  Pérez  de  Guzmán. 
Flaviano  le  dijo: 

—  Bien  venido,  G-uzmán;  si  os  retrasáis  un  poco  os 
lleva  el  viento. 
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— ¿Qué  ocurre,  señor? 

— Un  viento  alisio,  furioso? 

—  ¿Cuándo,  mi  almirante? 
— Esta  tarde. 

—Lo  hubiera  sentido,  pues  he  traido  en  la  galera 
además  de  su  dotación,  1.200  enganchados. 
—¿Grente  buena? 

— Por  eso  me  detuve  más,  han  sido  elegidos  uno 
por  uno  entre  más  de  dos  mil  que  se  me  presentaron. 
— ¿Buenas  historias? 
— Sí,  señor, 

— ¿Los  hay  enterdidos  y  prácticos? 

— La  mayor  parte.  En  cuanto  corrió  la  voz  de  lo 
que  aconteció  con  todas  las  escuadras  inglesas  y  alia  - 
dos,  todos  pedían  venirse  con  nosotros. 

— ¿Disteis  á  mi  primo  los  dos  pliegos? 

—  Sí,  señor,  el  dirigido  al  rey  salió  para  Cádiz,  al 
día  siguiente  de  mi  llegada.  El  otro  produjo  una  ex- 
plosión como  yo  no  puedo  explicar.  Aquello  no  era 
entusiasmo,  era  una  fiebre  terrible,  atronadora.  Os 
van  á  levantar  una  estatua  colosal.  Para  vos,  que  sois 
opuesto  á  ovaciones,  va  á  se?  un  martirio  el  día  que 
lleguemos, 

— Ya  lo  evitaré  yo.  ¿Algo  ocurre  allí  que  debáis 
participármelo? 

— Allí,  señor,  no  hay  otra  cosa  que  aplausos,  victo- 
res,  músicas,  colgaduras,  campanas  y  cañones.  Y  el 
peor  de  todos  es  el  gobernador. 

— Sí,  es  un  loco. 
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—Todos  están  locos,  mi  almirante.  Y©  no  vi  nada 
igual,  verdad  es  que  la  causa  no  tiene  tampoco  pare- 
cido en  el  mundo. 

—No  hablemos  de  eso.  ¿Habéis  hecho  entrega  á 
Fajardo  de  los  mil  doscientos  marinos  que  habéis 
traido? 

—Sí,  señor. 

—Ya  habréis  visto  lo  muy  ocupado  que  anda  vues- 
tro compañero  Fajardo. 

— Sí,  señor,  lo  está  en  extremo. 

—Bien,  ayudadle  en  la  distribución  de  fuerzas  y  en 
todo  lo  que  podáis.  Sois  les  dos  maestres  más  inteli- 
gentes y  experimentados,  y  quiero,  por  honra  de  to- 
dos, que  la  escuadra  se  presente  en  España  como  co- 
rresponde al  reino  marítimo  más  poderoso  del  mundo. 

— Le  ayudaré  en  todo  lo  que  .pueda. 

—Anclad  en  punto  que  el  viento  alisio  no  perjudi- 
que á  la  Numancia  y  haced  que  no  quede  ni  una  pi- 
ragua frente  al  Cortado  y  Boquete. 

— ¿Mandáis  algo  más? 

— No,  partid. 

Salió  G-uzmán,  siendo  reemplazado  por  las  cinco 
señoras,  Julio  y  Zalla. 

—Venimos  con  una  pretensión,— le  dijo  Elvira. 

— Me  parece  que  vienes  mal.  Habla. 

— Vengo  á  reclamar  una  deuda. 

— Yo  no  os  debo  nada. 

— Sí,  nos  debes. 

— ¿Qué  es  ello? 
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—La  tarde  del  escándalo,  como  ta  llamas  á  una 
grande  y  merecida  ovación  no  nos  llevaste  á  dar  un 

paseo  por  el  mar  que  nos  tenías  ofrecido. 
— No  tuve  yo  la  culpa, 

— Menos  nosotras.  Ta  te  viniste  y  nosotras  nos 
quedamos  esperándote. 
—Bien,  ¿y  qué  queréis? 
— Que  nos  lleves  esta  tarde. 
—Esta  tarde  ó  ninguna,  ¿es  eso? 
—Sí. 

— Estoy  conforme. 
— ¿A  qué  hora? 

—Después  de  comer  y  cuando  el  sol  no  moleste 
mucho. 

— Qaeda  aplazado  nuestro  paseo  para  las  cinco  de 

la  tarde. 

— Después  que  anochezca  cantarás. 
—Sí,  en  medio  del  mar. 
—Eso  es. 

— Con  todo  lo  demás  que  queráis,  siendo  hoy  y  en 
medio  del  mar. 

—Ya  se  nos  ocurrirán  otras  cosas. 
— Pensadlas  y  concedidas. 
—  Qué  bondadoso  estás  hoy,  Plaviano . 
— Todo  lo  merecéis. 

— Flaviano,— le  dijo  la  duquesa,— tú  nos  ocultas 
algo. 

—No  sé... 

—Yo  sí,  ¿qué  es  lo  que  te  callas? 
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— Tantas  cosas. 

—¿Relativas  al  paseo  marítimo? 
— Relativas  á  todo. 

— Niñas,  no  paseamos  hoy  con  mi  hijo. 

— ¿Por  qué,  señora? 

— No  lo  sé,  pero  no  paseamos. 

— Si  eso  hiciera  le  propinábamos  otra  ovación  en 
su  propio  palacio  para  que  no  pudiera  huir  de  ella. 

—Todo  menos  eso. 

—Eso  con  preferencia  á  todo. 
Sin  comprometerse  á  nada,  Flaviano  las  tranqui- 
lizó respecto  de  sus  buenos  deseos  por  complacerlas 
en  lo  relativo  al  paseo. 

Y  continuaron  hablando  hasta  que  los  llamaron 
para  comer. 

Estuvieron  de  sobremesa  hasta  las  cuatro  que 
ellas  so  fueron  á  vestir  para  el  paseo  marítimo  y  Fla- 
viano desapareció. 

Media  hora  después  le  buscaban  ellas  por  todas 
partes  sin  encontrarlo  en  ninguna. 

Llamaron  á  Pérez,  preguntándole  Alice: 
—¿Ha  salido  tu  señor? 

—  Creo  que  no,  señora. 
--¿En  dónde  está? 
— No  lo  se. 

—  ¿Le  has  buscado? 

— Por  todo  el  palacio  de  orden  del  señor  duque  del 
perio. 

— Es  necesario  que  parezca. 
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—Ya  se  dónde  está,— dijo  la  duquesa. — No  ha  sa- 
lido del  palacio  y  no  se  sabe  donde  está,  Di,  Pérez, 
¿le  has  buscado  en  el  observatorio? 

—No,  señora,  con  un  día  tan  hermoso  y  á  esta 
hora  no  suele  subir  nunca. 

— ¡Ah  tonto,  verás  como  está  allí!  Vamos  niñas. 
Las  cinco  subieron  entrando  en  el  observatorio 
sin  hacer  ruido  alguno. 

AJlí  lo  encontraron  mirando  por  un  telescopio  en 
dilección  del  Este. 

Detrás  se  hallaban  Julio  y  Zalla  haciéndole  pre- 
guntas. 

— Muy  bien,  señores,— exclamó  la  duquesa,— ¿por 
qué  os  ocultáis  aquí? 

—  ¿Cómo  ocultar?  esta  es  una  habitación  de  estu 
dio  como  otra  cualquiera  del  palacio. 

—  No  te  pregunto  á  tí,  Julio,  es  á  tu  hermano:  ¿Por 
qué  te  escondes  ¿iquí  Flaviano? 

—Dejadme  hacer  este  estudio, 
—¿Qué  esperas  por  ese  lado? 
— Nada,  aire. 

—  En  ese  caso  acaba  y  vámonos. 

Osorio  volvió  la  cabeza,  miró  á  las  cinco,  sonrió  y 
volviendo  al  telescopio  las  dijo: 
— ¿Os  habéis  vestido? 

—  Sí;  se  acerca  la  hora. 

—  Con  esos  lindos  trajes  estáis  encantadoras. 

— No  venimos  por  flores,  sino  por  falucho  y  paseo. 
— No  hay  aquí  ni  una  cosa  ni  otra. 
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— Están  en  la  bahía,  vamos  por  ellos. 
— Me  parece  que  nc  puede  ser. 
—¿Por  qué? 

— Lo  va  á  impedir  el  mucho  aire,  eso  es  lo  que  me 
hallo  estudiando. 

— No  importa,  así  iremos  más  deprisa, 

— Podemos  naufragar  y  perecer  todos.  Si  vosotras 
os  atrevéis  por  mí  no  hay  inconveniente. 

— Ni  por  nosotras. 

—  Qaé  valientes  estáis. 
— Tanto  como  tú. 

— No  lo  dudo. 
—¿Vamos? 

—  Un  poquito  y  acabo  mi  estudio. 
— ¿Cuántos  minutos? 

—Diez  nada  más. 
~  Concedidos. 

—Pero  será  lástima  que  siendo  tan  bonitas  y  yen- 
do tan  elegantes  pasen  las  olas  por  encima  de  vues- 
tras cabezas,  So  comprende  un  baño  estando  con  el 
traje  de  Adam  ó  de  Eva,  supongo  que  serían  iguales, 
pero  tener  que  nadar  yendo  vestidas  con  la  elegancia 
de  unas  grandes  señoras.  Si  fuéramos  con  traje  de 
baño. 

—  Pero  qué  cosas  dices. 

— Lo  menos  que  os  podrá  ocurrir  es  que  os  lleve 
una  ola. 

—¿Y  lo  más? 
— Ahogarse. 
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— Estás  bromifcta  como  nunca.  ¿Acaso  no  veo  yo  el 
mar?  Se  halla  como  un  estanque. 

—  No  liaos  de  él  qne  es  muy  traidor,  madro 
mía. 

— Van  cinco  minutes. 

— Me  han  de  sobrar  con  I03  diez  que  me  habéis 
concedido.  Es  admirable  lo  valientes  que  venis  esta 
tarde.  Hoy  guarda  relación  perfecta  vuestro  valor  con 
vuestra  hermosura. 

— Nunca  hemos  sido  cobardes. 

—Os  voy  á  pedir  una  prueba. 

— La  obtendrás. 

— Veamos  si  es  cierto.  Ya  he  concluido  y  me  hallo 
á  vuestra  completa  disposición. 

—  Partamos, 

Cuando  acababa  de*pronunciar  la  duquesa  del  Im- 
perio su  última  frase,  se  oyó  como  un  estallido,  sona- 
ron I03  cristales  como  si  hubieran  recibido  un  terrible 
golp9,  se  nubló  el  sol,  los  golpes  de  mar  se  oían  desda 
el  palacio  como  si  estuviesen  en  la  costa,  los  árboles 
se  encombaron  y  la  tierra  y  arena  se  elevaron  for- 
mando pirámides  extensas. 

— ¿Qué  es  esto? 

—¿Un  ciclón? 

— No,— les  contestó  Osorio,— es  simplemente  un 
viento  alisio.  ¿Cuándo  gustéis? 
—¿Con  ese  huracán  tan  malo? 
—¿Se  es  escapa  el  valor?  Poco  es  ha  durado. 
— Con  qué  talento  nes  has  engañado. 
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—No  es  cierto  eso;  decid  que  fué  broma  vuestra  lo 
del  valor  y  que  tenéis  miedo. 

—¡Nos  ha  dejado  vestir;  qué  crueldad! 

— ¿Creéis  por  ventura  que  soy  yo  el  que  ha  soltado 
«el  alisio? 

— No,  pero  tu  lo  sabías. 

— En  fenómenos  astronómicos  todos  se  equivocan. 
— Tu  lo  esperabaso 

— Esperad  no  es  tener  la  seguridad  del  hecho. 
— ¿Por  qué  te  has  callado  hasta  que  estalló? 
— Ya  os  lo  he  dicho;  el  anuncio  de  estos  fenóme- 
nos es  dado  á  equivocaciones. 

— Hijas,  nos  ha  divertido  el  sabio, 
—Ved,  señora  duquesa,  se  levantan  olas  como 
montes, — dijo  Elvira. 

— ¿Os  atrevéis  á  embarcaros?— volvió  á  preguntar- 
les Flaviano  sonriendo. 

— ¿Estamos  acaso  desesperadas?  A  ninguna  se  nos 
ocurre  el  suicidio. 

En  efecto,  el  viento  alisio  se  había  desencadenado 
<jomo  tiene  de  costumbre  en  el  golfo  de  Méjico  y  es- 
taba ahora  tronando  con  furia  satánica. 

Nuestros  amigos  miraban  al  Este,  contemplando 
la  grandiosidad  del  fenómeno. 

Flaviano  callaba  también  y  sonreía. 
Ellas  comprendieron  la  broma  que  les  había  da- 
do, y  á  la  vez  que  no  ofrecía  peligro  alguno  para 
^llas  aquel  huracán,  cuando  Osorio  nada  les  decía. 
Pronto  se  llenó  el  observatorio,  con  Mendoza, 
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Keisko,  Carvajal  y  los  duques  de  Pastrana  y  del  Im- 
perio, 

Todos  preguntaron  á  Flaviano  el  cual  les  dejó  sa- 
tisfechos. 

El  duque  del  Imperio  les  dijo  después  de  concluir 
su  hijo: 

—  Señores;  á  un  Tiento  igual  se  debe  el  descubri- 
miento por  mi  de  esta  isla.  Otro  cerno  esto  me  trajo 
á  ella,  hizo  saltar  el  barco  donde  venía  por  encima  del 
Cortado,  y  con  algunas  avenas  de  consideración  no» 
dejó  en  la  bahía  sanes  y  salvos. 

—  Es  cierto,— «añadió  Keisko.—  Os  vi  llegar  entre 
huracanes  y  olas  con  las  solas  luces  de  vuestro  navio, 

— ¡Qué  noche  aquella! 

Continuaron  hablando  del  alísio,  permaneciendo 
en  el  observatorio  hasta  que  anocheció. 

Después  bajaren  á  las  habitaciones  del  palacio- 
sin  volverse  á  ocupar  del  alísio.  Son  tan  comunes  es  - 
tos  vientos  en  el  golfo  de  Méjico,  que  ya  les  hacen 
poco  cafco  en  las  poblaciones  y  menos  hallándose  den- 
tro de  sus  casas. 
•  Al  desgraciado  que  le  coje  en  la  mar  ya  es  distin- 
to. Sen  temporales  que  juegan  con  los  buques  de  vela 
por  grandes  que  sean  cerno  con  ligeras  pajas. 

Suelen  llegar  desde  un  punto  distante  del  Atlán- 
tico hasta  el  Pacífico. 

Desde  el  día  siguiente  nuestros  amigos  empezaron 
á  ocuparse  de  su  regreso  á  la  madre  patria. 

Lo  mismo  ellas  que  ellos  preparaban  sus  trajes  y 
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los  baúles  que  debían  llevar  á  mano  para  viaje  tan 
largo. 

El  único  que  jamás  pensaba  en  ropas  ni  en  trajes 
era  Flaviano.  Teniendo  los  que  le  rodeaban  que  ha- 
cerlo por  él,  pues  de  lo  contrario  hubiera  llegado  día 
en  que  de  todo  le  hubiera  faltado. 

Gracias  al  excelente  criado  que  tenía,  nada  echa- 
ba de  menos  en  las  ropas  de  su  uso. 


CAPITULO  XXX 


Los  adelantos  de  las  obras  del  dique.— Un  emisario  desconocido.— 
El  bergatín  sospechoso.— Lo  que  hace  el  héroe. 


Los  tres  días  que  duró  el  viento  alísio  ninguno 
pudo  salir  del  palacio. 

Flaviano  los  ocupó  en  acabar  la  memoria  que  ve- 
nía redactando  sobra  todo  lo  que  había  hecho  en  Amé- 
rica. 

Creía  haber  terminado,  y  aún  le  faltaba  un  hecho 
bastante  grave  en  la  historia  sangrienta  de  la  guerra 
que  venían  haciéndole  los  ingleses. 

Pero  no  adelantemos  el  discurso. 

Al  cuarto  día  por  la  mañana  se  levantó  Osorio  tan 
temprano,  que  tuvo  que  irse  sólo  con  su  criado,  pues 
todos  dormían  en  el  palacio  y  no  quiso  despertar  á 
ninguno. 

El  viento  había  cesado  del  todo,  la  madrugada 
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era,  hermosa  y  nuestro  amigo  montó  á  caballo  y  se- 
guido de  Pérez  se  encaminó  al  muelle. 

Ya  en  aquél,  saltó  á  la  falúa  con  su  sirviente  y  no 
tardaron  en  hallarse  en  el  dique,  sitio  elegido  por  Fia- 
viano  para  hacer  un  reconocimiento  detenido  ó  inte- 
ligente. 

Fajardo  le  salió  al  encuentro,  y  juntos  comenza- 
ron á  examinar  barco  por  barco. 

Según  los  iba  reconociendo,  iba  dando  instruccio- 
nse,  introdujo  algunas  reformas  y  aplaudió  todo  lo 
bueno  que  vió,  que  era  mucho  y  estaba  hecho  con  la 
rapidez  posible. 

Cuando  hubo  terminado  lo  rodearon  todos  los 
maestros  con  Fajardo  y  Pérez  de  G-uzmán. 
El  penúltimo  le  dijo: 

— Señor  almirante,  todos  estos  señores  os  suplican, 
y  yo  lo  hago  por  sí  y  por  ellos  que  os  digneis  darnos 
vuestra  opinión  sobre  las  obras  hechas. 

— Lo  haré  con  mucho  gusto.  Oidla:  habéis  sacrifi- 
cado el  tiempo  en  pro  de  la  bondad  de  vuestro  traba- 
jo. Estos  navios  van  á  quedar  más  fuertes  y  hermosos 
que  entraron  aquí,  pero  tardareis  el  doble  de  tkmpo 
que  el  pedido  por  Gruzmán. 

—  Lo  último  es  cierto,  señor. 

— Ponéis  nuevas  todas  las  bandas  v  casi  toda  la 
obra  muerta. 

—No  hay  duda. 

— En  favor  de  los  39  navios  estáis  haciendo  un  des- 
pilfarro de  ricas  maderas  y  de  tiempo.  Sea.  Tengo 
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vuestra  misma  opinión  y  en  prueba  de  ello  os  encar- 
go que  carenéis  tcdos  los  barcos  extranjeros,  quitad- 
les toda  señal  que  indique  su  procedencia  y  salga  la 
armada  de  esta  bahía  como  del  arsenal  No  queríais 
belleza,  pues  trabajad  y  obtenerla  toda. 

— Admirable,  señor,  y  bien  comprenderéis  que  la 
carena  de  los  barcos  cogidos  anteriormente  no  puede 
retrasar  las  obras  de  éstos. 

— Por  eso  os  la  encargo. 

— Nos  faltan,  mi  almirante,  los  nuevos  nombres 
que  han  de  llevar. 
—Tomadlos. 

—  ¿Están  todos? 
—Todos. 

—Haced  lo  posible,  porque  el  plazo  alargado  á  dos 
meses  no  excerla  de  sesenta  días.  Y  quedad  todos  con 
Dios.  Pérez,  la  (alúa. 

— Oj  espera,  señor. 
Entró  en  ella  el  héroe  con  su  criado  dirigióndosa 
al  muelle. 

Poro  á  la  mitad  del  camino  se  puso  en  pie,  miró 
hacia  el  Cortada  un  minuto  exclamando: 
—Remeros,  á  estribor. 

—  ¿Al  Cortado,  señor? 

— Más  adelante;  seguid  remando  hasta  aproximar- 
nos al  barco  que  se  distingue  en  lontananza. 

Fué  obedecido,  llegaron  al  Cortado  y  continuaron 
adelante. 

Algo  antes  de  llegar  al  buque  que  se  acercaba, 
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mandó  Osorio  atar  un  pañuelo  á  la  punta  de  un  remo, 
haciendo  con  él  señales  de  peligro  al  capitán. 

Distinguidas  por  los  de  ]a  nave,  quedó  ésta  al 
pairo  diez  brazas  antes  de  llegar  á  la  falúa  del  héroa. 
Este  gritó. 

— ¡Ah  del  capitán  de  este  bergantín! 

—¿Que  queréis? 

—  Por  encima  de  ese  Cortado  no  podéis  pasar. 

-  ¿Por  qué? 

— Tiene  vuestro  buque  cinco  pulgadas  más  de  ca» 
lado  del  que  resiste  la  distancia  del  agua  al  monte 
que  cubre. 

— Tenéis  la  bondad  de  decirme  si  está  aquí  el  al- 
mirante don  Flaviano  de  Osorio? 

— Sí,  aquí  está.  ¿Qué  le  queréis? 

—Eso  sólo  á  él  puedo  decírselo, 

— Echarme  una  cuerda  y  es  llevaré  á  su  pre- 
sencia. 

—¿Podréis  subir  por  una  cuerda? 
— Probaré. 

Flaviano  se  cogió  á  ella  y  en  tres  saltos  se  halló 
en  la  cubierta  del  bergantín. 

Examinó  el  rostro  del  capitán.  Tendió  una  mira- 
da sobre  la  gente  que  le  acompañaba  y  volviéndose 
á  su  criado  le  dijo: 

— Sube  por  esa  cuerda  como  yo  y  que  la  falúa  siga 
á  este  barco. 

Cuando  lo  hubo  hecho  le  dijo  muy  quedo: 
— Calla  quien  soy  y  observa.  Desconfía  de  todos. 
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— Capitán,  ¿me  dejáis  que  guíe  vuestro  barco  para 
evitar  que  os  estrelléis? 

—Con  mucho  gusto.  Ya  veo  que  sois  marino. 

Flaviano  dió  algunas  voces  de  mando,  cogió  el  ti- 
món y  el  bergantín  entró  por  el  Boquete,  llegando  de 
este  modo  á  la  bahía. 

Osorio  acercó  el  bergantín  cuanto  pudo  al  muelle 
y  mandó  echar  las  anclas. 

El  capitán  miraba  los  navios  que  estaban  en  la 
bahía. 

Flaviano  hablaba  con  el  teniente  y  dos  alféreces 
que  estaban  formando  grupo  sobre  cubierta. 

Cuando  el  barco  hubo  anclado,  se  asercó  al  capitán 
y  le  dijo: 

— Os  be  dado  puerto,  pero  no  puedo  daros  entrada 
á  ninguno  ínterin  no  me  enseñéis  los  papeles. 
— Pedírselos  al  contramaestre. 
— Yo  no  se  quien  es. 
El  otro  lo  llamó  dicióndole: 
— Dad  á  este  marino  lo  que  03  pida. 
Y  continuó  observando  el  BDquete,  el  Cortado  y 
cuantas  embarcaciones  se  presentaban  en  la  bahía. 

Flaviano  empezó  á  pedir  papeles  y  no  cesó  hasta 
que  el  contramaestre  le  dijo  que  no  tenía  más. 
Pérez  se  le  acercó  dicióndole: 
— -Sañor,  son  extranjeros  casi  todos  y  es  mala  gen- 
te. Los  trae  un  fin  siniestro. 

— Avisa  á  la  Numancia  de  modo  que  no  sospe- 
chen. 


Ó  LA  ARROGANCIA  ESPAÑOLA 


3?5 


Quince  minutos  deapuós  la  hermosa  galera  espa- 
ñola estaba  pegada  al  bergantín. 

— ¿Qué  es  esto,  caballero?  —le  preguntó  el  capitán 
mirando  la  Numancia. 

— Precauciones  que  se  toman  en  esta  isla. 

— ¿Sospecháis  da  nosotros! 

— Dios  nos  libre;  son  puras  precauciones. 

— Llevadme  lo  antes  posible  á  presencia  de  vuestro 
almirante. 

—¿Os  querrá  recibir? 

— Pardiez,  averiguadlo. 

— Con  vuestro  permiso  voy  á  haberlo.  ¿A  quién 
anuncio? 

— Al  capitán  del  bergantín  mercante  Luis,  Pablo 
Luna. 

— ¿Qué  mercancías  traéis?  porque  vuestros  papeles 
lo  callan. 

—Lastre,  mucho  lastre. 

—Voy  á  anunciaros. 

— No  tardéis. 

— Abreviaré. 
Por  la  misma  cuerda  bajaron  á  la  falúa  Flaviano 
y  Pérez. 

Sa  dirigieron  al  muelle,  desembarcaron,  no  tar- 
dando en  entrar  en  el  cuerpo  do  guardia,  único  qu© 
había  en  aquel  sitio.  Dentro  hallaron  á  Julio,  Men- 
doza y  Zalla  que  acababan  de  llegar  y  hacían  pre» 
guntas  al  jefe  de  aquel  punto  sobre  el  sitio  en  que  po- 
drían encontrar  al  general  en  jefe. 
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Al  verlo  les  dijo: 
—Ni  una  palabra.  Seguidme. 
Y  se  fué  con  los  tres  á  una  habitación  interior. 

Solos  allí,  les  dijo: 

—Amigos  míos,  sigo  opinando  que  no  es  posible 
vengan  ya  buques  de  guerra  contra  nosotros;  pero  em- 
piezo á  creer  que  puede  llegar  uno  mercante  con  gen- 
te que  quiere  asesinarme. 

Después  les  refirió  su  casual  descubrimiento  del 
bergantín  Luis  y  lo  que  él  suponía  de  su  capitán  y 
tripulación, 

— -¿Qué  hacemos,  hermano?-— le  preguntó  Julio. 
— Decidme  antss  la  causa  de  hallaros  aquí  á  los 
tres. 

— Te  fuiste  tan  temprano,  que  al  levantarnos  ya 
habías  partido  hacía  mucho  tiempo. 

Después  subieron  nuestras  esposas,  quisieron  saber 
donde  estabas,  y  como  lo  ignorábamos  la  emprendie- 
ron con  nosotros,,  no  dejándonos  parar  hasta  obligar- 
nos á  venir  á  ouscarte.  Dicen  que  Luisa  ha  soñado 
esta  noche  qi|3  te  amenazaba  un  grave  peligro  y 
quieren  que  no  te  abandonemos  un  solo  instante. 

—También, —añadió  Julio, —he  soñado  yo  algo; 
pero  esos  son  sueños  que  nada  suponen. 

—Por  lo  que  pueda  ocurrir  no  te  dejamos. 

— Si  me  amenaza  un  verdadero  peligro  y  Dios  no 
me  libra  de  él  poco  podréis  hacer  vosotros. 

— Morir  contigo. 

—  Eso  es  lo  que  yo  no  quiero. 
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— Flaviano,  no  te  dejamos  y  suceda  lo  que  quiera, 

— Tu  harás  lo  que  yo  te  mande. 

—No. 

— ¿También  te  rebelas? 
—Y  yo. 
—Y  yo. 

— Ya  sabéis  que  sé  arrestar. 

— Pobres  de  nosotros  si  algo  te  sucediera  después 
de  liaberto  hallado, 
— ¿Qué  os  sucedería? 

-  Nos  trituraban  nuestras  esposas. 
—Haremos  los  cuatro  lo  que  convenga  y  nada  más, 

que  el  asunto  es  grave. 

—  ¿Como  será  él  cuando  tu  lo  consideras  así? 
—No  lo  sé  todavía.  Lo  he  supuesto  así  porque  el 

capitán  es  un  personaje  inglés  que  habla  correcta- 
mente el  español  y  casi  todos  los  tripulantes  son  ca- 
balleros. 

— Eso  tiene  un  remedio  muy  bueno,  hermano, — 
dijo  Mendoza. 

— Remedio  radical,  lo  veréis.  Habla. 

— Y  tan  radical.  ¿No  dices  que  está  á  su  lado  la  Nu- 
mancia? 

—Sí,  pegada  á  él. 

— Pues  echemos  á  pique  el  bergantín  y  despacha- 
mos en  cinco  minutos. 

Todos  rieron  al  oir  la  proposición  de  Rogelio, 
Flaviano  le  preguntó: 
—¿Tu  lo  harías! 
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—  Con  mucho  gusto.  Dame  la  orden  y  verás  lo  que 
tardo  en  hacerle  quince  agujeros  que  le  sepulten  en 
el  mar.  Déjame,  hombre;  tantos  barcos  como  tú  has 
sepultado,  permíteme  que  yo  sumerja  uno. 

— Podías  pedir  eso  si  viniera  ese  en  son  de  guerra. 

— No  importa,  uno  más  ó  menos... 

— Y  quiere  decir  que  después  de  echarlo  á  pique  y 
haber  ahogado  á  cuantos  vengan  en  él,  les  formará» 
causa  para  averiguar  el  castigo  que  merecen,  ¿Es  eso? 

— ¿Para  qué?  Muertos  ya  que  se  los  coman  los  pes 
cados. 

—Eso  no  puede  ser.  Vienen  ellos  con  la  destreza 
del  traidor,  obremos  nosotros  con  la  habilidad  del 
caballero. 

— ¿Que  hacemos,  Flaviano?— le  preguntó  Julio. 
— Es  una  contrariedad  que  lo  haya  yo  recibido  y 
me  conozca,  porque  quisiera  hablar  con  él. 
—Solo  no. 

— Sólo  ó  acompañado,  me  es  igual. 
— A  mí  no. 

—Si  te  empeñas,  entonces —replicó  Mendoza, — yo 
estaré  contigo,  y  al  primer  movimiento  sospechoso  lo 
estrangulo  en  un  segando. 

— La  idea  no  es  mala.  En  fin,  demos  principio.  Tú, 
Julio,  te  vas  á  la  Nuxnancia  y  observas.  ¿Comprendes 
lo  que  quiero  decir? 

—  Sí.  ¿Ahora  mismo? 

— -Baeno.  Y  tú,  Ricardo,  entras  en  el  bergantín  y 
dices  á  ese  capitán  que  dice  llamarse  Pablo  Luna  que 
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te  siga,  si  es  que  desea  hablar  con  el  almirante, 
— ¿Dónde  lo  llevo? 

— Al  palacio.  Allí  os  esperamos  Rogelio  y  yo. 
Los  dos  primeros  partieron  y  un  poco  más  tarde 
lo  hicieron  les  otros,  á  pie  y  en  dirección  del  pa- 
lacio. 

Se  trataba  de  una  intriga  hábil  hasta  cierto  pun- 
to, pero  que  la  casualidad  de  hallarse  Flaviano  en  el 
puerto  en  aquella  ocasión  debía  contribuir  á  que  tu- 
viera un  desenlace  distinto  del  que  se  proponía  el 
autor,  como  veremos  más  adelante. 
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CAPITULO  XXXI 


L»s  observaciones  de  Jnlio.—Sus  medidas.— Zalla  y  el  capitán  Pablo 
Luna. — Lo  que  piensa  Osorio. 

Julio  de  Silva  llegó  á  la  galera  Numancia,  cam- 
bió su  traje  por  el  de  un  marinero  y  se  recostó  junto 
á  la  borda  que  estaba  casi  pegada  al  bergantín  Luis. 

Desde  aquel  sitio  podía  ver  y  hasta  oir  lo  que  se 
hablaba  en  la  cubierta  del  barco  recién  llegado. 

Aparentaba  dormir. 

Zalla  mandó  echar  la  escala  en  el  bergantín  y 
cuando  le  hubieron  obedecido,  preguntó  ya  arriba 
quien  era  el  capitán. 

— Yo,  — le  contestó  el  mismo  á  quien  le  hizo  la  pre- 
gunta. 

— Seguidme. 

— Quien  lo  manda, 

—El  almirante. 

—  ¡Ah!  ¿quién  sois  vos? 

— Un  oficial  del  ejército  español. 
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—¿No  tenéis  nombre? 
— Para  ves  no. 

—¿Por  qué? 

— Sino  abreviáis  os  mando  llevar  atado. 

-¡A  mí? 
—A  vos. 

—Se  me  figura  que  sois  el  maestre  don  Ricardo 
Zalla. 

— ¿Por  qué  no  el  conde  Líbana? 

— ¡  Ah!  Perdonad,  ignoraba  con  q  iien  tenía  el  ho- 
nor de  hablar.  ¿Me  lleváis  á  la  presencia  del  almi- 
rante? 

— Después  lo  veréis. 

— Pues  vamos  á  verlo. 

Y  el  uno  en  pos  del  otro  bajaron  la  escala  real, 
entraron  en  un  bote,  se  fueron  al  muelle  y  desde  éste 
al  palacio  de  Plaviano,  á  pie  y  á  buen  paso. 

Qaedómonos  con  Julio. 

Algo  después  de  haber  marchado  Zalla  y  el  ca- 
pitán, oyó  el  príncipe  el  siguiente  diálogo,  expresado 
por  dos  marineros  del  bergantín  inglés. 

— Esa  es  la  terrible  gaier¿*  Nu  rancia. 

—Sí,  ya  la  he  visto. 

—Pronto  la  haremos  volar. 

—¡Cuántos  navios  nos  echó  á  pique! 

—Muchos,  paro  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni 
deuda  que  no  se  pague. 

— Malditos,  nos  vencieron  en  todas  partes. 

— Ahora  nos  toca  á  nosotros. 
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— ¿Olvidas  que  estamos  en  poder  de  ellos? 
—No  nos  conocen. 

—Es  verdad,  pero  bí  llegan  á  descubrirnos  y  ave» 
riguan  quienes  somos.... 

- — Entonces  nos  arcabucean. 

—Hay  que  arrostrar  el  peligro,  estamos  juramen- 
tados y,  ó  muere  Osorio  con  lo  demás  que  pueda  ocu- 
rrir, ó  nosotros. 

— ¿Que  hablabáis?— les  preguntó  un  tercero  acer- 
cándose á  ellos. 

— Nada;  nos  ocupábanles  de  lo  que  puede  suceder» 

— ¿Os  habéis  fijado  en  ese  español  que  está,  acosta- 
do sobre  la  berda  de  la  galera? 

— Duerme  y  es  un  marinero  que  entenderá  núes» 
tro  idioma  como  yo  el  suyo, 

— Podrá  ser  tan  marinero  como  nosotros. 

— Qué  desconfiado  eres. 

— No,  preeabido. 

— Fíjate  bien  en  él. 

—Está  echado  sobre  el  brazo  derecho,  casi  boca 
abajo  y  no  le  veo  las  manos,  los  pies  ni  el  rostro, 
— ¿No  ves  el  traje? 
— Sí,  por  el  estilo  do  los  nuestros. 
— Más  manchado  y  roto, 
— No  seáis  temerarios. 

— No  te  vergas  echando  de  jefe;  aquí  no  hay  otra 
cosa  que  marineros* 
— ¿Se  fué  el  duque! 
— Sí,  partió  en  busca  de  Osorio. 
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Lo  cbmás  que  hablaron  no  tuvo  ya  importancia 

Cuando  los  tres  supuestos  marineros  sa  bajaron  á 
la  cámara,  Julio,  sin  volver  la  cara  al  bergantín  sa 
retiró  de  allí,  bajó  á  la  cámara  y  escribió  varias  ór- 
denes, que  entregó  á  un  taniente  de  la  galera  para 
que  las  cumplimentara. 

Terminado  esto  por  Julio,  los  encargado*  anta 
riormente  de  las  cadenas  que  cerraban  el  paso  del 
casal  que  eatpezaba  en  el  Boquete,  las  levantaron 
con  el  mayor  disimulo,  dejando  cerrada  la  entrada  y 
salida  de  la  bahía. 

Después  anclaron  tros  navios  á  la  orilla  del  Corta- 
do, cubilando  éste  por  completo. 

Juzgaba  Silva  con  razón  que,  arrojando  al  mar 
la  carga  que  el  bergantín  llevaba  en  las  bodegas,  po- 
día cruzar  muy  bien  por  encima  del  Cortado.  Por  eso 
les  cenó  el  paso  con  las  tres  navios. 

Ahora,  como  no  fuese  por  el  aire,  no  podía  salir 
b1  bergatín  de  la  bahía. 

No  fué -esto  solo  lo  que  dispuso  Julio.  Después  da 
un  estudio  detenido  del  bergatín,  sobre  cuya  cubierta 
no  había  nadie,  exclamó: 

-  Áh,  malvados,  es  un  bergatín  de  guerra  que  ha 
tenido  24  cañones.  Qué  admirablemente  tienen  disi- 
muladas las  troneras.  Las  taparon,  pintando  los  sobre- 
puestos ó  tarugos  del  mismo  color  que  lo  estaba  el 
casco  del  buque,  Pero  os  lo  he  desoubierfco  y  adivino 
lo  demás. 

Cambió  de  traje,  dió  la  orden  de  que  la  Numan- 
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cia  anclara  lejos  del  bergantín  para  evitar  que  la  vo- 
lasen ó  la  scrprer  dieran  con  otro  intento  análogo,  y 
tranquilamente  se  fué  al  palacio. 

Volvamos  á  unirnos  á  Zalla. 

Hemos  dicho  que  entró  en  su  morada  con  el  su" 
puesto  capitán  de  la  marina  mercante  española 

Subieren,  haciendo  el  maestre  entrar  á  Pablo  Lu- 
na en  un  salcncito  desmantelado, 

—Esperad, — le  dijo;  — voy  á  ver  si  está  ó  no  el  al- 
mirante en  disposición  de  recibiré»  ahora  mismo. 
— Aquí  aguardo. 

Y  se  sentó  en  una  de  las  cuatro  únicas  sillas  que 
había  en  aquella  habitación. 

Una  hera  esperó  sin  ver  ni  oír  á  nadie. 

Al  cabo  de  este  tiempo  cruzó  per  delante  de  la 
puerta  Ricardo  Zalla.  El  supuesto  capitán  le  llamó, 
diciéndole: 

— Maestre,  ¿quiere  ó  no  recibirme  el  almirante? 

— ¿Por  qué  me  hacéis  esa  pregunta?— le  contestó* 
Ricardo  aparentando  sorpresa. 

— Porque  llevo  esperando  más  de  una  hora. 

— ¿Ter  éis  mucha  prisa? 

— No,  señor;  pero  tanto  esperar... 

— No  será  poca  honra  si  se  digna  recibiros  el  re- 
presentante del  rey  de  España,  á  vos  mísero  capitán 
de  un  bergatín  de  la  marina  mercante, 

— ¡A  mi,.!  Tenéis  razón,  será  gran  honra  y  mer- 
ced; por  esa  causa  ansio  lleguo  el  momento  de  que  me 
conceda  ambas  cosas. 
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— Lo  creo,  pero  bien  comprenderéis  que  sus  muchas 
ocupaciones  y  elevada  atención  no  le  permiten  dis- 
traerse con  asuntos  que  no  le  interesan. 

— ¿Qué  sabéis  vos?  Puede  que  el  asunto  que  me 
trae  aquí  le  importe  saberlo  más  de  lo  que  á  vos  se 
os  figura. 

— E¿o  es  distinto:  pero  como  al  anunciaros  no  dais 
á  comprender  nada,  ha  creído  que  venis  con  alguna 
pretensión  que  solo  á  vos  interesa. 

— Le  interesa  á  él  tanto  ó  más  que  á  mí. 

— Podíais  haberlo  dicho. 

—Pues  ya  lo  sabéis. 

— Muy  bien,  en  cuanto  lo  halle  visible  volveré  por 
vos  y  os  conduciré  á  su  presencia. 
—  Gracias,  yo  os  ruego  no  lo  olvidéis. 

Salió  Zalla  y  Pablo  Luna  volvió  á  sentarse,  resig- 
nado al  parecer,  si  bien  al  transcurrir  más  tiempo 
daba  algunas  señales  de  impaciencia. 

Tanto  esperó  el  atrevido  capitán,  que  dió  tiempo 
á  que  Julio  regresara  y  enterase  á  su  hermano  de 
cuanto  había  oido  en  el  bergantín  y  de  las  medidas 
que  había  tomado. 

Todo  lo  aprobó  el  héroe  diciendo: 
— Gracias,  Julio,  has  estado  como  de  costumbre, 
hábil,  discreto  y  no  has  podido  hacer  otra  cosa  que  lo 
que  has  hecho.  Señores,  vamos  á  comer,  que  ya  es  la 
hora,  y  cuando  acabemos  recibiré  á  ese  supuesto  ca- 
pitán. 

— Dinos  antes,  hijo  mío,— le  preguntó  el  duque  del 
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Imperio;  —qué  opinas  tu  de  la  venida  de  ese  bergan- 
tín y  de  su  capitán. 

—Creo,  señor,  que  vienen  á  asesinarme. 

—¡Qué  B&aldad! 

— Deduzco  de  las  frases  de  mi  hermano  Julio  que 
ese  bergantín  no  es  mercante  y  que  esconde  en  sus 
bodegas  l#s  cañones  y  armas  suficientes  para  hacer  á 
España  todo  el  daño  que  puedan. 

— Si  los  dejan. 

— Claro  es. 

— ¿Qué  vas  á  hacer? 

— Lo  primero  recibirlo. 

— Te  advierto  que  no  lo  consentimos  sino  está  á  tu 
lado  Medoza. 

—No  es  necesario;  ese  hombre  ni  viene  á  tirarme 
un  tiro  ni  á  darme  una  puñalada;  mas  para  que  estéis 
tranquilo,  consiento  en  que  Rogelio  esté  presente. 

—Eso  es. 

— No  es  tampoco  ese  hombre  capitán  de  un  ber- 
gantín. Es  un  lord  inglés,  ilustrado,  que  le  tocó  en 
suerte,  como  á  sus  restantes  compañeros,  venir  á  ma- 
tarme y  obedece  á  la  imposición. 

—¿Pero  es  posible  que  sepan  ya  en  Londres  lo 
ocurido  y  hayan  podido  disponer  el  asesinato  y  el  en- 
vío de  los  asesinos? 

— No,  señor;  los  hijos  de  la  Gran  Bretaña  son  pre- 
cabidos,  en  la  práctica  de  la  vida  los  primeros  del 
mundo,  y  dispusieron  á  la  vez  todas  sua  escuadras  y 
los  medios  de  vengarse  para  en  el  caso  de  perder. 
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— ¿Donde  habrá  estado  esperando  ese  bergantín  el 
resultado  de  la  lucha? 

— En  la  Habana  probablemente. 

— Van  á  haoer  un  gran  negocio. 

— Si  los  cojeaaos  con  pruebas  bastantes  del  crimen 
que  meditan  los  juzgará  un  tribunal  recto  y  savero  y 
con  eso  habrá  terminado  todo. 

— ¿Presidiré  ese  tribunal? 

—A  nadie  corresponde  como  á  vos,  padre  mío;  pero 
eso  aún  está,  lejos;  comamos  ahora  y  escuchemos  des- 
pués á  ese  hombre 

Todos  se  fueron  al  comedor,  demostrando  en  la 
mesa  el  malestar  del  que  medita  en  acciones  indig- 
nas de  gente  honrada. 

El  único  que  aparecía  indiferente  era  el  héroe; 
veía  lógico  y  natural  que  sus  contrarios  quisieran 
atentar  contra  su  vida.  El  era  incapaz  de  concebir 
nada  que  no  fuese  digno,  noble  y  propio  de  un  caba- 
llero, mas  conocía  el  corazón  humano,  sabía  la  per- 
versidad á  que  las  pasiones  sin  freno  lo  lleva  y  cas^ 
compadecía  á  ios  desgraciados  que  sa  entregan  á 
ella. 

Estuvo  espansivo  en  la  comida  y  contra  su  cos- 
tumbre fué  el  que  más  habló. 

Al  terminar,  le  preguntó  el  duque  del  Imperio: 
— ¿Vas  á  recibir  ya  á  ese  hombre? 
— Todavía  es  pronto. 
—Me  parece  bien. 
— ¿Qué  hacemos? 
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—  Zalla,  que  sirvan  la  comida  en  la  habitación 
dcrde  está  ese  crpitán  y  dile  que  en  cuanto  acabe  de 
cerner  lo  íeciliré.  Añade,  que  estoy  muy  ocupado  j 
por  eso  fué  imposible  recibirle  antes  Muchos  man- 
jares y  la  sola  botella  de  vino  que  tiene  preparada. 
Cuando  acabe  sentirá  sueño  y  se  quedará  dormido 
por  peco  tiempo,  lo  aprovechas  para  traerme  sin  que 
él  lo  sienta,  todos  les  papeles  que  lleve  encima,  los 
cuales  los  volverás  á  colocar  en  el  mismo  sitio  que 
los  tiere  ahora.  ¿Comprendes  la  importancia  de  esa 
operación? 

— Sí,  señor. 

—  Mucha  amabilidad,  disculpa  la  tardanza  y  no 
vuelvas  sin  esos  papeles. 

— Me  quedo  cen  él? 

—Lo  que  tu  juzgues  más  conveniente.  Cuando  se 
vaya  á  dormir  no  debes  distraerlo,  te  retiras.  Tardará 
en  sentir  i  n  sueño  dulce  y  agradable,  quince  ó  veinte 
minutos  y  le  durará  peco  más  de  una  hora. 

— Ya  tengo  bastante,  señor. 

—  Aquí  te  espero. 

Desapareció  Zilla  y  todos  los  restantes  quedaron 
hablando  de  los  asesines. 


CAPITULO  XXXII 


Lo*  efectos  de  un  narcótico. — De  potencia  á  potencia.— Fin  de  nn 
diálogo  importante. 


El  vino  que  bebía  en  estos  momentos  Pablo  Luna, 
era  de  la  clase  más  esquisita  y  se  hallaba  hábilmente 
compuesto  con  un  narcótico  tenue,  de  resultados  in- 
falibles sin  que  al  despertar  el  narcotizado  sintiese 
molestia  alguna. 

Zalla  le  estaba  haciendo  compañía  mientras  el 
otro  satiaíacía  su  apetito  y  sed  y  en  estos  momentos 
le  decía: 

— Maestre,  me  están  sirviendo  una  excelente  co- 
ida. 

— Me  complace  que  os  guste. 
— Y  un  vino  español  inmejorable. 
—No  es  malo. 

— Por  lo  visto  en  esta  pequeña  isla  tenéis  de  todo. 
— De  todo,  sí  señor. 
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—¿Cuándo  la  abandonáis? 

— En  el  momento  que  acaben  de  componer  los 
treinta  y  nueve  navios  que  hemos  quitado  á  los  aliados. 

—  ¡Treinta  y  nueve!  Yo  creí  que  los  echásteis  todos 
á  pique. 

— No,  tenemos  esos  y  algunos  más  que  antes  coji- 
mos  á  los  ingleses. 

— Tendréis  muchos  prisioneros. 
—Cerca  de  cuarenta  mil. 

—  ¿Cómo  se  entregaren  tantos? 
—Encerrándolos  en  el  siguiente  dilema:  Rendirse 

á  discreción  ó  morir. 

— Son  los  ingleses  tan  testarudos. 

—Por  eso  perecieron  entre  unos  y  otros  cerca  de 
treinta  mil. 

— Buena  escuadra  habréis  reunido. 

— Setenta  y  cuatro  buques  de  alto  bordo. 
— ¿En  esta  isla? 

-Sí. 

— ¡Quién  se  lo  había  de  figurar! 

—  Cualquiera  que  conozca  á  don  Flaviano  de 

Osorio. 

— Conocido  es  ya  en  el  mundo  por  sus  hechos. 
—Aún  no  lo  conocen  bien  y  me  complace  que 
así  sea. 

—¿Por  qué? 

— Porque  de  ese  modo  y  juzgándolo  más  pequeño, 
se  atreverán  con  él  ó  irán  pereciendo  todos  I03  ene  - 
migos  de  España. 
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— Excelente  idea. 

— Es  lo  que  está  sucediendo. 

—  ¿Aún  hay  quien  se  atreva  con  él? 
—Sí. 

—No  los  conozco. 

--Pero  á  él  que  le  interesa  lo  sabe. 
— ¿Vendrán  aquí? 
— Es  posible. 

—  ¡Qué  temeridad! 

— Hay  gente  muy  atrevida. 
— ¿Son  extranjeros! 

— No  ge  tanto  coaao  eso;  solo  los  conoce  el  héroe. 
— Depgraciados. 
— ¡Quién  sabe! 

— ¡Cómo  que  quién  sabe!  ¿Lo  dudáis? 

— ¿Quién  penetra  los  designios  de  la  Providencia? 

— Eso  es  verdad, 

— ¿Queréis  más  vino  ó  alguna  otra  cosa? 

—  Gracias,  he  comido  y  bebido  como  en  Europa, 
— Me  alegro  mucho. 

— No  he  dormido  la  noche  pasada  y  después  de 
bien  comido  dice  el  refrán  que  fáltalo  de  bien  dor- 
mido. 

— ¿Tenéis  sueño? 

— Es  natural. 

— Pues  dormid,  que  yo  os  despertaré  cuando  el  al- 
mirante concluya  de  cerner,  y  luego  el  importante 
trabajo  que  está  haciendo. 

— ¿Me  otorgaréis  ese  favor? 
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— Con  mucho  gusto. 

Y  salió  Zalla,  situándose  en  sitio  que  no  podía 
verlo  sin  que  él  lo  perdiera  de  vista. 

A  los  tres  minutos  inclinó  la  cabeza  el  capitán, 
cerró  lo  ojos  y  se  quedó  profundamente  dormido. 
Todavía  esperó  Zalla  cinco  minutos. 
— Ya  está  bien  dormido, — exclamó  entrando, — mi 
jefe  no  contaba  con  que  este  borracho  se  iba  á  beber 
todo  el  vino  que  contenía  esa  botella. 

Y  comenzó  á  reconocerlo  hasta  hallar  un  bolsillo 
muy  disimulado  en  el  cual  encontró  varios  papeles 
dentro  de  un  sobre  de  tela  finísima. 

— Esto, — dijo. — No  tiene  más.  Aquí  dinero,  aquí 
una  hermosa  daga  con  mango  de  oro,  pañuelo  y  na- 
da más. 

Y  le  entregó  al  héroe  el  sobre  ó  bol&ita  con  los 
papeles. 

Flaviano  los  fué  leyendo  uno  por  uno  con  calma 
y  sin  demostrar  alteración  alguna. 

Cuando  hubo  terminado,  dijo  á  Zalla: 
I   — Ricardo,  trae  papal  blanco  en  cantidad  que  abul- 
te lo  mismo  que  estos  documentos. 

Zalla  le  obedeció  y  el  héroe  después  de  bien  do 
blados,  los  colocó  en  el  sobre  ó  bolsita. 

— Maestre, — añadió; — coloca  esto  en  el  sitio  y  de 
la  misma  manera  que  estaba  antes.  Puedes  volverte; 
no  despertará  en  una  hora. 
— Acaso  tarde  más. 
— ¿En  qué  te  fundas? 
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— En  que  se  bsbió  todo  el  vino  de  la  botella 
— Entonces  tiene  sueño  para  dos  horas. 
Salió  Ricardo,  preguntando  el  duque  del  Imperio 
á  su  hijo: 

.  — ¿Has  hecho  algún  descubrimiento,  Flaviano? 

— No,  estos  papeles  confirman  únicamente  lo  que 
ya  sabíamos.  El  dormido  es  duque,  lord  y  contral- 
mirante de  la  armada  inglesa, 

—¿Te  viene  á  asesinar? 

—Sí.  Tomad,  padre  mío,  los  documentos  que  halló 
en  esa  bolsita.  Oon  ellos  podéis  empezar  el  sumario- 
-  ¿Quiénes  forman  el  tribunal? 

— Vos  lo  presidís,  y  para  los  restantes  jefes,  nom- 
brad, si  os  parece,  á  cinco  maestres  elegidos  por  vos. 

—¿Y  Julio? 

—Ese  actuará  oomo  testigo  y  no  puede  ser  juez 

— ¿Quiénes  acompañan  á  QS3  hombre  en  su  crimi- 
nal intento? 

— Cien  capitanes  juramentados. 

— ¿Cuándo  los  mandas  prender? 

—Esta  noche.  Les  mandan  ser  hábiles,  diestros, 
prudentes,  y  llegado  el  caso  de  herir  y  de  hacer  daño 
á  España,  fieras  é  incansables.  Acepto  el  reto  y  os  re- 
galo á  ese  supuesto  patrón  para  que  le  déis  aplicación. 

— Se  la  daré  completa. 

Pasada  una  hora  más  despertó  Zalla  al  supuesto 
capitán  diciendo: 

— ¿Queréis  dormir  más  ó  ver  al  almirante? 
—Que  sueño  tan  tranquilo  echó. 
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Buscó  con  la  mano  sus  papeles,  y  tocándolos  con 
los  dedos  ó  creyendo  que  los  tocaba,  añadió: 
— Como  no  había  dormido  por  la  noche... 
— Eso  es. 

— Vamos  cuando  gustéis. 
— Seguidme. 

FJavi&no  estaba  en  su  despacho  sentado  en  el  si- 
llón donde  trabajaba,  acompañado  de  Rogelio  que  se 
hallaba  de  pie. 

— ¿Quién  es  el  señor  almirante  don  Flaviano  de 
Osorio? — preguntó  Luna  entrando. 

— Yo, — le  contestó  el  héroe  con  indiferencia. 

— ¡Vos!  ¡Vos! 

— ¿Qué  os  admira? 

— Nada.  Esta  mañana  habéis  dirigido  mi  bergantín. 

—  Sí,  es  libré  de  perecer,  porque  en  el  Cortado 
aquel  se  han  estrellado  ya  vaiios  navios  ingleses  co- 
mo hubiera  sucedido  al  cuestro  sin  mi  presencia  en 
aquel  parage. 

—  Gracias.  ¡Y  vos  subisteis  per  una  maroma! 

—  Luna,  antes  de  llegar  á  almirante  aprendí  te  dos 
los  oficios  del  marinero;  del  piloto,  del  contramaes- 
tre etc.  ¿qué,  vos  no  sabéis  hacer  eso? 

—  Confieso  que  no. 
— Lo  siento  por  vos. 
— ¿Conque  érais  vos? 

Al  hacer  por  segunda  vez  el  capitán  esta  pre- 
gunta, se  contrajo  su  rostro  como  contrariado  por 
una  idea  que  quería  decir: 
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— ¡Si  yo  lo  hubiera  sabido!  ¡Qué  ocasión  perdí! 
¿Pero  quién  se  lo  había  de  figurar  viéndolo  hacer  de 
grumete? 

Lo  peor  no  eso,  lo  más  grave  es  lo  que  debe  ha- 
cer con  todos  ellos  ese  que  habían  tomado  por  gru- 
mete. 

— Ya  me  tenéis  á  vuestra  disposición, —  añadió 
Osorio, — Rogelio,  haz  sentar  al  capitán  en  uno  de 
esos  sillones,  frent©  á  mí. 

—  Señor... 

— Sí,  sentaos  y  decidme  lo  que  queráis. 
—Gracias,  mi  almirante 
—Hablad. 

— ¿No  podíamos  quedarnos  solos? 

—Ese  caballero  es  mi  hermano  adoptivo,  el  gene- 
ral don  Rogelio  Mendoza,  marqués  de  Abella  y  duque 
de  Tabasco,  conoce  todos  mis  secretos  y  es  tan  reser- 
vado que  podéis  decirme  cuanto  queráis  sin  cuidado 
alguno. 

Luna  se  había  sentado  y  Mendoza  permaneció  de 
pie,  apoyada  su  mane  en  el  sillón  y  dispuesto  á  es- 
trangular á  su  enemigo  al  menor  movimiento  que 
hiciera  contrario  á  Flaviano. 

— Siendo  así, — añadió  cándidamente  el  falsificado 
español, — os  diré  á  lo  que  he  venido  aquí  y  lo  que 
me  propongo  delante  de  este  señor  general. 

— Os  repito  que  podéis  hacerlo  sin  reparo  alguno. 
Flaviano  se  íecostó  en  el  respaldo  de  su  sillón 
para  oir  más  cómodamente  á  su  interlocutor. 

tomo  n  49 
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— Señor  Almirante, — le  dijo  por  fin,— vengo  de  la 
Habana  á  cuyo  puerto  fui  con  un  cargamento  de  ce- 
reales. Tardó  en  venderlo  porque  hallé  el  mercado  en 
baja  y  quise  esperar  á  que  ss  repusiera  para  asegurar 
mi  natural  ganancia, 

Allí  tuve  conocimiento  de  los  hechos  gloriosos 
que  h  abáis  logrado  y  allí  escuché  decir  á  un  inglés 
que  conocí  en  Liverpool  lo  siguiente:  Esas  victorias 
que  tanto  aplauden  costará  á  los  españoles  la  vida  de 
su  héroe. 

~-Lo  juzgo  una  amenaza  ridicula,— dijo  el  héi  oe 
con  intención,— que  no  pasará  de  los  labios  de  aquel 
visionario. 

— No  seáis  tan  confiado,  señor,  en  Inglaterra  como 
en  todas  partes  hay  gente  que  da  su  vida  por  ven  - 
garse. 

— ¿Pero  es  posible  que  haya  quien  intente  asesinar 
al  guerrero  que  tuvo  el  talento  ó  la  suerte  de  ganar 
una  ó  más  batallas? 

— Sí,  señor,  lo  hay, 

—¿Y  se  llama  noble  ó  caballero  el  que  eso  pretende! 
Flaviano  clavó  una  mirada  en  el  capitán  que  le 
obligó  á  bajar  la  vista.  OuanJo  se  hubo  repuesto  con- 
tinuó: 

—Yo  no  se  como  se  llamará, — dijo, —pero  lo  hay, 
—¿Os  consta  á  vos? 

—  Sí,  señor. 

—  Con  tinuad  y  á  seros  posible  hablad  me  de  cosas 
más  verosímiles. 
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— No  hay  nada  que  lo  sea  tanto  como  la  misma 
verdad. 

—¿Cierto,  pero  donde  está  esa  verdad? 

— En  las  demostraciones  que  he  traído. 

— ¿Las  lleváis  encima? 

— No,  señor,  pero  las  tengo  en  mi  bergantín. 

—Las  he  de  ver  y  aun  lo  he  de  dudar. 

—Hacéis  mal,  señor  almirante . 

—No  comprendo  que  pueda  existir  un  miserable 
tan  villano  y  cruel  que  sea  capaz  de  realizar  lo  que 
vos  suponéis. 

Y  Flaviauo  se  fijó  nuevamente  en  Luna  obligán  • 
dolé  otra  vez  á. bajar  la  vista. 

No  obstante  su  valor,  severidad  y  aplomo,  el  su  - 
puesto  español  quedaba  desconcertado  con  cuatro 
frases  de  Osorio. 

—Proseguid, —le  dijo,  -crea  ó  no  on  la  amenaza 
de  ese  bárbaro  inglés  os  escucho  con  gusto. 

—Os  diré  para  abreviar,  que  después  de  oir  al  in- 
glés no  economicé  gasto  ni  sacrificio  alguno  hasta 
lograr  descubrir  todo  lo  que  hay  en  ese  asunto. 

— ¿En  el  de  mi  asesinato? 

—Sí,  señor. 

— Decídmelo  todo  si  queréis. 
— Oidlo  en  extracto: 

No  tardará  en  llegar  á  esta  isla  un  buque  carga- 
do de  asesinos  juramentados  para  asesinaros. 
— ¿De  qué  nación  son,  de  las  tres  aliadas? 
— Ingleses  solamente. 
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— ¿Y  decís  que  llegarán  pronto? 
— Muy  pronto. 

— ¿Pero  qué  ha  de  hacer  un  solo  barco  contra  se' 
tenta  y  tres? 

— No  vienen  á  combatir,  señor,  vienen  á  asesi 
raros. 

—¿De  qué  modo? 

— Valiéndose  del  engaño  y  otros  medios  análogos- 
Tenía  asombrado  al  héroe  la  sangre  iría  con  que* 
Luna  suponía  en  ©tros  lo  que  él  iba  á  hacer. 

—Este  hombre  se  decía— tiene  un  gran  talento  y 
un  predominio  extraordinario  sobre  sí  ó  su  cerebro  es 
tan  pobre  que  no  sabe  improvisar  un  cuento.  Si  ca- 
rece de  inventiva  me  han  mandado  el  hombre  más 
vulgar,  si  lo  tiene  y  es  tan  audaz  que  se  ha  propues- 
to adelantar  la  noticia  de  lo  mismo  que  él  piensa  ha- 
cer luego,  entonces  es  un  ser  extraordinario.  Pero  me 
es  igual  sea  lo  que  quiera. 

Acabada  esta  reflexión  le  dijo: 

—Valiéndose  del  engaño  y  la  mentira;  si  todos  los 
ingleses  se  parecen  á  esos  hacen  bien  en  llamarle 
reino  de  piratas.  En  todas  partes  donde  los  halló  los 
vencí;  arrojó  al  agua  muchos  millares  de  ellos,  tengo 
prisioneros  los  bastantes  para  formar  un  ejército  nu- 
meroso, los  he  dejado  sin  un  navio,  pero  aún  es  poco 
todo  eso,  el  día  que  pise  su  maldita  tierra  y  clave  en 
ella  la  nunca  humillada  bandera  española  han  de  be- 
sar el  polvo  que  los  españoles  hayan  pisado  antes. 

— ¿Pensáis  ir  á  Inglaterra? 
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—Sí. 

—¿Cuando? 

—  Cuando  á  vos  no  os  importa. 
— Perdonad,  no  quise  ofenderos. 
— Luna,  ni  sois  igual  á  mí  ni  podéis  ser  mi  amigo. 
— Ya  só  que  estáis  muy  alto,  señor. 
— Tanto,  que  no  hay  inglés  capaz  de  hacerme  ba- 
lar de  esa  altura,  porque  no  llega  á  ella  ninguno. 
—Mucho  los  aborrecéis,  señor. 
—No  les  hago  esa  honradlos  desprecio. 
— Si  ellos  os  oyeran. 

— Para  que  lo  oigan  lo  digo;  pero  les  conviene  más 
no  escucharme;  no  se  avergonzarían  porque  carecen 
de  vergüenza,  pero  volvería  á  encerrarlos  en  el  di- 
lema de  siempre,  ó  besar  mis  plantas  ó  morir. 

— Algunos  puede  que  haya  que  prefieran  lo  último. 

— Puede,  pero  la  más  mayoría,  según  demuestran 
mis  prisioneros  del  interior  de  Méjico,  besaron  mis 
plantas  y  se  humillaron  ante  el  pabellón  español. 

— ¿Qué  habían  de  hacer? 

— Morir  como  hacemos  los  españoles. 

— No  tienen  ningún  prisionero  vuestro. 

—¿Mío?  Ni  han  logrado  hacerles  verter  una  sola 
gota  de  sangre. 

— Suerte  ha  sido. 

—Eso  se  creen  los  tontos,  que  ha  sido  suerte. 
— Pues,  ¿qué  ha  sido,  señor? 
—Lo  que  á  vos  no  os  importa  y  van  dos.  A  la  ter- 
cera os  trato  lo  mismo  que  si  fuórais  inglés. 
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En  la  última  parte  de  este  diálogo,  Flaviano  ha 
bía  estado  vivo,  contundente  y  tan  irónico  qué  había 
descompuesto  á  Luna,  el  cual  se  estaba  vendiendo 
con  el  color  encendido  de  su  rostro  y  su  agitación 
nerviosa. 

Calló  Flaviano  y  comprendiendo  Luna  que  na 
podía  con  aquel  coloso  y  que  había  empezado  á  des- 
cubrirse, hizo  un  esfuerzo  sobre  sí  y  cuando  hubo  lo* 
grado  dominarse,  le  dijo: 

—Señor,  doy  por  hecho  que  no  dudaréis  de  mis 
buenas  intenciones. 

—Pablo,  de  nada  que  á  vos  se  refiera  dudo  ya,  es- 
tad seguro. 

—En  ese  caso,  señor,  añadiré  á  lo  que  ya  tengo  ex- 
presado, que  debiendo  demostraros  la  verdad  de  cuanto 
os  he  dicho,  respecto  de  los  ingleses  que  vendrán  á 
asesinaros,  os  invito  á  que  honréis  mi  bergantín  y 
en  él,  con  asombro  vuestro,  hallareis  las  pruebas  que 
os  tengo  ofrecidas. 

—  ¿Por  que  no  las  habéis  traído? 

— Son  de  tal  índole,  señor  almirante,  que  no  pue- 
den salir  de  mi  barco. 

—  ¡Cosa  más  rara! 

—Cuando  estéis  dentro  os  convencereis  de  que  es 
verdad  cuanto  os  he  dicho. 

—Sino  es  más  que  eso  os  ofrezco  visitar  vuestro 
bergantín. 

— ¿Cuándo? 

—Mañana. 
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—¿Hoy  no? 

—No,  mañana,  hoy  no  puede  ser,  pero  agradecido 
al  descubrimiento  que  habéis  hecho  en  favor  mío,  os 
voy  á  procurar  distracción  hasta  tanto  que  yo  pueda 
ir  al  bergantín.  Ahora  iréis  con  el  general  Mendoza 
y  don  Julio  de  Silva,  á  dar  un  paseo  por  la  isla,  lue- 
go os  llevarán  al  dique.  Posible  es  que  halléis  alguna 
novedad  en  él,  recorréis  luego  la  bahía,  decís  á  los 
que  os  obedecen  que  no  os  esperen  esta  noche,  regre- 
sáis al  palacio,  cenareis  conmigo,  después  asistiréis  á 
un  concierto  que  durará  parte  de  la  noche,  descan- 
sáis luego  y  temprano,  antes  que  el  sol  nos  moleste 
os  acompañaré  al  bergantín.  ¿Os  gusta  mi  plan? 

—¿Vais  á  cantar  vos? 

— Claro  es, 

— Soy  muy  aficionado  á  la  música  y  es  oiré  con 
mucho  gusto.  Dicen  que  tenéis  una  hermosa  voz  y 
que  cantáis  como  los  ángeles. 

— Pronto  os  vais  á  convencer  del  error  en  que  es- 
tais,  respecto  de  mí.  Pero  no  perdáis  tiempo,  que  la 
tarde  avanza  y  tenéis  mucho  que  ver.  Guíalo,  Roge- 
lio; en  el  zaguán  tenéis  la  carroza  esperando  y  no 
tardará  en  acompañaros  Julio. 

Salieron  ambos,  y  en  el  mismo  instante  aparecí e  - 
ron  el  duque  del  Imperio  y  Julio.  El  último  le  dijo: 

— Hemos  oído  detrás  de  esas  cortinas  todo  lo  que 
has  hablado,  y  no  necesitamos  que  me  digáis  nada, — 
dijo  á  Flaviano  á  Julio. 

— Cuéntale  la  historia  de  cada  buque  apresado. 
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—Sí,  lo  torturaré. 

— Y  oye  lo  que  habla  con  sus  parciales.  No  le  ha- 
gas esperar. 

Maviano  quedó  con  su  padre. 

Los  otros  salieron  en  la  carroza,  cumpliendo  el 
príncipe  Julio  los  encargos  que  le  había  hecho  su  her- 
mano adoptivo,  según  veremos  más  adelante. 

Terribles  y  criminales  eran  los  propósitos  é  inten- 
ciones de  aquellos  ingleses;  pero  la  lección  que  debían 
darles  no  podía  ser  indigna  de  tan  inaudito  atentado. 
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Lti  órdenes.— Vuelta  del  paseo.— La  cena.-— La  prisión.— Gómo 
muere  un  inglés. 


No  estuvo  mucho  tiempo  sólo  con  su  padre  Fla- 
viano  de  Osorio;  pronto  entraron  las  cinco  señoras,  el 
duque  de  Pastrana,  Carvajal,  Keisko  y  Zalla, 

Le  hicieron  multitud  de  preguntas,  á  las  que  el 
héroe  contestó  con  monosílabos  y  como  el  que  le  mo- 
lesta que  le  pregunten  sobre  aquello  que  no  quiere 
dar  explicaeiones. 

Cuando  lo  dejaron  er.  paz,  quedó  solo  con  su  pa- 
dre y  Zalla  diciendo  al  primero: 

— Señor,  ¿habéis  leído  los  documentos  cogidos  á  ese 
inglés? 
-Sí. 

— ¿Creéis  que  hay  motivo  para  prender  á  todos  los 
que  han  venido  en  el  bergantín? 
— Sin  duda  alguna. 

—Extended  la  orden  y  dádsela  al  maestre  Zalla. 
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El  duque  le  obedeció  y  al  dársela  le  dijo: 

—¿Aquí  está,  que  más  deseas! 

— Nada.  Ahora  tú,  Ricardo.  Luna  cenará  con  nos- 
otros. Cuando  hayamos  terminado  te  lo  llevas,  acom- 
pañado de  Mendoza,  y  lo  encierras  en  el  calabozo  que 
tiene  ya  preparado  en  el  palacio. 

— No  lo  conozco,  señor. 

«-Pérez  te  dirá  cuál  es.  Lo  desarmáis,  le  lees  esa 
orden  de  mi  padre  y  lo  dejas  con  un  centinela  á  la 
puerta,  á  las  órdenes  del  tribunal  que  lo  ha  de  juzgar. 

Antes  de  eso  vas  á  la  Numancia  y  dices  á  Q-uz  - 
mán  que  esta  neche  á  las  doce  tenemos  una  sorpresa 
como  las  anteriores.  Sorprenderemos  toda  la  fuerza 
de  un  barco  inglés  y  lo  tomaremos  como  hemos  he  - 
cho  con  otros.  A  esa  hora  tendrá  la  gente  dispuesta 
y  la  Numancia  sin  una  sola  luz  en  la  cubierta.  Yo  la 
mandare  como  de  costumbre.  Los  marineros  tendrán 
preparados  quince  ó  veinte  linternas,  cuerdas  y  en 
tomo  del  bergantín  Luis  habrá  veinte  botes  dispues- 
tos para  transportar  presos.  Luces  en  el  puesto  y  en 
todo  el  camino  hasta  llegar  á  palacio. 

— Muy  bien,  señor. 

— Hijo,  permíteme  que  te  acompañe, 

—No  puede  ser,  padre  mío.  Cuando  lleguen  los 
presos  os  hallareis  al  frente  del  tribunal  para  que  uno 
por  uno  vayáis  tomándoles  declaración.  Antes  se  la 
habréis  tomado  ya  á  Luna. 

Todavía  dió  algunas  instrucciones  más  Osorio  ter- 
minando con  las  siguientes  frases: 
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— Vienen  mintiendo  y  engañando  y  pretenden  con 
necia  habilidad  británica  cometer  varios  crímenes; 
sin  ser  esclavos  de  la  verdad  y  con  habilidad  españo- 
la les  provaremos  que  sucumben  en  todos  los  terre- 
nos donde  nos  busquen. 

— -No  espongas  esta  nache  tu  vida,  hijo  mío. 

— ¿Vos  me  decís  eso? 

—Sí,  porque  eses  henal  íes  tiéndese  vean  perdido 
serán  capaces  de  volar  el  bergantín  con  ellos  y  con 
todos  vosptros. 

— Verdad,  padre  mío,  pero  es  el  caso  que  no  les 
daremos  tiempo  para  nada. 

— Pueden  tener  previsto  el  caso... 

— Nada  temáis,  señor,  como  de  costumbre  seremos 
nosotros  Jos  prevenidos. 

— Haga  el  ciel©  que  no  te  equivoques,  ¿Irá  Mendo- 
za con  vosotros? 

-Si. 

—¿Y  Julio? 

— También. 

—Eso  me  tranquiliza. 

— Podéis  estarlo,  padre  mío. 
Vueltos  á  reunir  todos  continuaron  hablando  has- 
ta que  entrada  la  noche,  llegaron  Julio,  Mendoza  y 
Luna. 

El  último  fué  sorprendido  con  la  belleza  de  las 
cinco  damas  que  veía  en  frente.  Sobre  ellas  hacía 
preguntas  á  Mendoza  que  lo  tenía  al  lado. 

A  la  vez  Julio  se  acercó  á  Flaviano  y  le  dijo: 
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—Hice  á  ese  hombre  esta  tarde  la  historia  de 
como  les  hemos  cogido  todos  los  navios  á  los  ingleses, 
holandeses  y  franceses.  Lo  tuve  dos  horas  en  tortura. 
Vió  luego  los  talleres,  lo  que  allí  se  hace  y  quedó 
maravillado  de  los  adelantos  que  has  introducido  en 
esta  casi  desierta  isla.  Pero  todo  lo  miraba  con  dis- 
gusto y  pesar.  Le  acompañé  después  á  su  bergantín, 
dió  algunas  órdenes  en  español,  'que  pocos  compren- 
dieron, y  separándose  á  un  lado  con  un  marinero  que 
debe  ser  su  segundo  le  dijo  en  inglés: 

— No  esperadme  esta  noche,  acostaos  temprano  y 
madrugad.  Estáis  todos  dispuestos  que  al  entrar  el 
día  vendré  aquí  con  ese  maldito  español  que  tanto 
daño  nos  ha  hecho  y  morirá.  No  hubo  más. 

— ¿No  has  visto  el  interior  del  bergantín? 

— No  he  podido. 

— Muy  bien,  ya  lo  reconoceremos  nosotros  esta 
noche. 

Y  en  público  comenzaron  á  hablar  de  cosas  indi- 
ferentes. 

Luna,  fija  su  mirada  en  Alice  no  la  separaba 
de  ella. 

Así  permanecieron  hasta  la  hora  de  cenar. 

Flaviano  estaba  grave,  casi  severo. 

Cuando  acabaron  de  comer  se  levantaron  todos 
dirigiéndose  al  salón,  exceptuando  á  Mendoza,  Zalla 
y  Luna  que  descendieron  al  piso  bajo  llevando  los 
dos  primeros  en  medio  al  último. 

Solo  le  dijeron: 
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— Seguidnos  capitán  que  vamos  á  cumplir  una  or- 
den del  señor  duque  del  Imperio. 

Nada  contestó  Luna,  pero  se  plegó  su  frente  de 
arrugas. 

Lo  entraron  en  la  habitación  que  le  tenían  dis- 
puesta y  lo  desarmaron,  dándole  á  laer  la  orden  del 
duque  del  Imperio  como  presidente  del  tribunal. 

Ni  una  sola  frase  dijo;  se  recostó  sobre  la  cama, 
pues  teiiía  una  sola  habitación  para  todos  los  usos, 
exclamando  para  sí: 

—Me  lo  temía;  ese  Fiaviano  no  es  solo  un  héroe, 
es  además  un  sabio  con  talento  que  asombra.  ¡Y  qué 
forma  tan  bella  y  cortés  usa!  Le  habrá  bastado  á 
ese  terrible  enemigo  una  sola  sospecha  para  adivinar 
lo  demás.  Pero  no  tiene  prueba  alguna,  si  lograran 
cogerme  los  documentos  que  escondo  aquí,  junto  á 
mi  corazón;  entonces  sería  otra  cosa, 

Voy  á  romperlos  y  á  eo  inerme  los  pedazos,  es  la 
única  manera  de  evitar  un  compromiso  que  podía 
costarme  la  vida  con  las  de  te  dos  mis  amigos. 

No,  los  hago  desaparecer  y  no  existirá  prueba 
alguna. 

Aquí  están,  salgan  al  aire  para  que  no  vuelvan 
á  presentarse  en  el  mundo. 

¿Pero  qué  esto?...  ¿Dónde  están?... 

Y  se  palpaba  el  pecho  con  afán  en  uu  estado  ner- 
vioso y  descompuesto. 

—Comprendo  —añadió.— Me  los  han  quitado  y  en 
su  lugar  me  pusieron  estos  papeles  blancos.  Si,  tienen 
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el  escudo  real  de  España;  él  ha  sido...  Y  á  quién  otro 
podía  ocurrirsele  una  idea  tan  diabólica...  Ya  no  es 
posible  vengarse;  seguirá  él  matando  y  nosotros  pe- 
reciendo. 

A  mí  no  me  matan  ellos,  les  niego  ese  gusto ; 
cuando  ébrios  de  alegría  vengan  por  mí,  hallarán  en 
vez  del  lord,  duque  y  jefe  de  la  marina  inglesa  un 
cádaver  hierto  y  frío. 

Veamos. 

Y  cada  vez  más  nervioso  y  descompuesto  abrió 
los  maderos  de  una  gran  ventana  que  tenía  su  habi- 
tación, se  fijó  en  la  altura,  añadiendo: 

—  És  bastante,  ¿pero  y  cuerda!  ¡Ah,  ya  la  veo! 

Entornó  los  maderos,  descompaso  con  ansiedad 
febril  la  cama,  y  cogiendo  una  sábana  la  hizo  tiras, 
después  las  fué  retorciendo  hasta  formar  un  cordel 
suficiente  á  llenar  sus  deseos. 

Se  fué  á  sentar,  pero  exclamó: 
—No,  estas  cosas  no  son  para  meditadas. 

Le  hizo  al  cordón  un  nudo  escurridiza,  ató  el  otro 
extremo  al  hierro  más  alto  de  la  ventana,  se  rodeó 
el  cuello  con  el  nudo  y  subiendo  á  lo  más  alto  de  los 
dos  maderos  se  arrojó^  quedando  ahorcado. 

Hizo  esta  fúnebre  operación  con  habilidad  y  ra- 
pidez. 

El  cadáver  quedó  colgando,  sujeto  aun  por  el  nu- 
do. Su  rostro  fué  amoratándose  hasta  quedar  casi 
negro. 

Dijo:  "Mato  ó  muero"  y  cumplía  su  palabra.  Tuvo 
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que  aceptar  una  misión  tan  criminal  como  bárbara  y 
se  había  cerrado  todos  los  caminos,  menos  el  de  ma* 
tar  ó  morir. 

No  pudo  contar  con  la  caridad  de  Flaviano,  ni 
áun  con  su  clemencia;  desconocía  ambas  y  no  podía 
concedérselas  á  nadie. 

Torpemente  nos  juagaba  capaces  del  ensañamien- 
to de  los  rencorosos,  iracundos  y  vengativos.  Ignoraba 
que  en  España,  después  de  sentenciado  un  reo,  le 
compadecemos  y  hasta  pedimos  gracia  en  favor  de  la 
víctima,  así  sea  el  mayor  criminal  del  mundo. 

Conocemos  bien  la  nobleza  de  Flaviano  y  esto  nos 
excusa  hablar  de  lo  que  él  hubiera  hecho;  pero  aún 
queda  tiempo  para  conocerlo  mejor. 

Tardó  el  desgraciado  suicida  menos  de  media  hora 
en  preparar  su  patíbulo  y  matarse. 

Flaviano  adivinaba  sus  intenciones,  sin  duda  al- 
guna; pues  á  la  hora  de  haber  encerrado  al  preso  en 
su  calabozo,  buscó  á  Zalla?  y  no  hallándole  por  estar 
en  la  Numancia  cumpliendo  las  órdenes  que  le  encar- 
gó su  general  en  jefe,  se  acercó  á  Mendoza  diciéndole: 

—Baja  á  la  prisión  de  Luna,  examínalo,  y  di  me 
como  se  encuentra. 

— Pronto  vuelvo. 

Al  ver  Rogelio  el  cadáver,  exclamó. 
—Desgraciado,  andabas  mal  y  no  podías  acabar 
bien. 

Volviéndose  después  al  llavero  le  dijo: 
— No  cierres,  ¿para  qué?  Ese  infeliz  se  ahorcó. 
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Luego  hizo  retirar  al  centinela  y  subió,  disióndole 
á  Osorio: 

— Cuando  digo  yo  que  tu  adivinas... 
— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  he  llegado  tarde  y  ya  nada  puedes  hacer  por 
el  reo. 

— ¿Se  ha  suicidado? 

— Sí,  se  ahorcó. 

—Que  Dios  le  haya  perdonado. 

—Amen. 

Tendió  la  vista  el  héroe,  y  viendo  á  su  padre  que 
formaba  corro  y  hablaba  con  cinco  maestres  de  cam- 
po, le  preguntó: 

— Padre  mío,  ¿qué  ibais  á  hacer? 

— Estaba  dando  instrucciones  á  los  maestres  para 
que  formásemos  el  tribunal. 

—Por  eso  os  he  hecho  la  pregunta.  Desistid,  por- 
que ya  es  inútil. 

—¿Cómo  inútil? 

— El  principal  delincuente  se  acaba  de  suicidar.  En 
cuanto  á  sus  cómplices,  cuando  estén  cogidos  veremos 
lo  que  se  ha  de  hacer. 

—Terrible  noticia  me  das,  Maviano.  ¿Cómo  fué  eso? 

—Teniendo  en  cuenta  fu  elevada  posición  social, 
las  consideraciones  que  mereció  en  su  país  y  el  gran 
crimen  que  iba  á  cometer  juzgué  que  se  suicidaba  en 
cuanto  supiera  que  lo  habíamos  descubierto.  Solo  en 
su  prisión,  hizo  á  no  dudarlo  un  cordel  con  la  sába- 
na y  se  ahorcó. 
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— No  ha  querido  ni  nuestro  verdugo. 
— Ni  auxilio  de  la  religión. 
— ¿Y  sus  cómplices? 

— Ahora  los  sorprenderemos  y  probablemente  les 
sucederá  lo  que  á  los  anteriores. 
¡  — Ahora  ya  puedo  acompañarte,  hijo  mío. 

—Padre,  no  estamos  los  dos  bien  en  la  pelea.  Vos 
queriendo  defenderme  y  yo  haciendo  lo  mismo  con 
vos... 

~~  Tienes  razón,  me  quedo. 
—Es  lo  mejor. 

— ¿Tendremos  que  formar  acta  de  ese  suicidio? 

— Ahora  no,  padre  mío;  lo  haréis  en  el  caso  de 
instruir  sumaria.  Si  los  que  quedan  se  rindiesen  no 
había  necesidad  de  nada.  ¿A  quién  tenemos  nosotros 
necesidad  de  dar  cuenta? 

— A  nadie. 

— En  cuyo  caso  debemos  escusar  explicaciones. 
Llegó  Alice,  cogió  de  la  mano  al  héroe  y  se  lo 
llevó  á  una  habitación  contigua  en  la  que  se  hallaban 
las  cuatro  restantes  señoras. 

Ya  allí,  le  rodearon  las  cinco,  diciéndole  su  esposa: 
— Flaviano,  hemos  pensado  que  tu  no  debes  ir  esta 
noche  á  sorprender  el  bergantín. 
—¿Por  qué? 

—Porque  esa  no  es  misión  del  general  en  jefe. 
—¿Pues  de  quién  es? 

—  De  veinte  maestres  de  campo  que  están  esperan- 
do tus  órdenes  para  obedecerlas. 
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—¿Quién  te  ha  dicho  todo  eso? 

—Nos  lo  ha  dicho  á  las  cinco  nuestro  buen  sentido. 

—No  diré  yo  que  sea  malo;  pero  sí,  que  ahora  se 
equivoca.  Cuando  hay  un  caso  difícil,  como  lo  es  ese, 
el  primero  que  debe  entrar  es  el  que  hace  de  primero 
entre  todos. 

—Nos  vas  á  dar  un  rato  cruel. 

—  Peor  os  lo  daría  si  me  vierais  que  faltaba  á  mis 
deberes. 

— Peor,  no.  ¿Quieres  que  te  lo  pidamos  de  rodillas? 
—Angeles  míos,  no;  porque  os  levantaría  entre  mis 
brazos  y  con  honda  pena,  me  iría  al  bergantín. 
— Por  Dios... 

—No  es  lo  peor  que  voy  yo;  lo  más  grave  es  que 
me  acompañan  Rogelio,  Julio  y  Zalla. 

— ¿Por  qué  no  va  tu  padre,  hijo  mío? 

— Madre  mía,  dos  veces  me  ha  demostrado  deseos 
de  ir;  pero  le  he  convencido  de  que  debe  quedarse, 
por  cuidarse  de  mí  y  yo  de  él... 

— Comprendo. 

—  Os  diré  para  vuestra  tranquilidad  que  es  posibl 
hallemos  á  los  defensores  del  bergantín  desnudos 
durmiendo,  y  nosotros  iremos  forrados  de  acero. 

—¿Y  seréis  más  que  ellos? 
—Claro  es. 
—S^n  tan  malos. 
— En  la  pelea  sólo  tienen  aplicación  el  valor  y  1 
destreza, 

— Señor,  es  la  hora, — le  dijo  Pérez  desde  la  puerta 
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Flaviano  extrechó  á  las  cinco  y  se  retiró  con  su 
criado. 

Las  cinco  se  retiraron  á  la  capilla  del  palacio  y 
oraron,  demandando  la  clemencia  divina  en  favor  de 
los  españoles  que  iban  á  exponer  sus  vidas  en  lucha 
con  los  asesinos  que  fueron  contra  el  héroe. 

En  este  momento  vertían  lágrimas  y  las  frases 
que  dirigían  al  sublime  Hacedor  eran  tan  tiernas 
como  cariñosas. 

Los  dejaremos  orar  para  que  averiguamos  lo  que 
va  á  ocurrir. 


CAPITULO  XXXIV 


Otra  sorpresa  más  grave.— Los  leopardos.— Loa  leones.— La  pelea,, 
— Vencen  las  precauciones  del  héroe. 


Flaviano  entró  en  sus  habitaciones,  dejándose  cu- 
brir con  una  cota  de  malla  y  media  armadura. 

Lo  mismo  hicieron  Zalla,  Julio,  Mendoza  y  sus 
tres  criados. 

Y  lo  mismo  hacían  en  este  momento  las  doscien- 
tas personas  designadas  por  el  héroe  para  sorprender 
el  bergatín. 

Los  primeros  llevaban  además  de  la  daga  y  la  es- 
pada cuatro  pistolas  cada  uno  de  dos  cañones. 

Cuando  Osorio  que  solía  irse  al  combate  con  traje 
de  seda  se  cubría  ahora  y  mandaba  cubrir  á  los  de  - 
más de  ese  modo,  esperaba  una  resistencia  desespe- 
rada. 

Pronto  veremos  si  se  ha  equivocado. 
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Reunidos  los  cuati  o  jefes  con  sus  criados  salieron 
del  palacio  á  las  once  de  la  noche.  Iban  á  pie. 

Una  luna  clarísima  se  extendía  por  los  campos  y 
bahía  de  la  isla. 

Cuando  ya  estaban  cerca  del  muelle  se  inclinaron 
á  la  izquierda  hasta  llegar  á  un  sitio  retirado  donde 
les  esperaba  un  pequeño  bote  con  dos  remeros  nada 
méb«. 

En  él  se  trasladaron  á  la  Numancia,  Iban  tan  jun- 
tos, que  desde  lejos  aquel  grupo  parecía  el  de  dos  ó 
tres  personas, 

Ya  en  la  cubierta  de  la  hermosa  galera  bajaron 
al  segundo  puente,  en  el  cual  se  hallaban  formados 
los  200  hombres  que  debían  seguir  á  los  generales. 

Flaviano  los  revistó  uno  por  uno,  y  les  fué  dando 
instrucciones  claras  y  concretas. 

Ya  se  las  tenía  dadas  á  Julio,  Mendoza  y  Zalla; 
dijo  algo  también  á  Ghizmán  que  mandaba  la  galera 
y  se  dirigió  al  bergantín,  llevando  sobre  cubierta  la 
gente  indispensable  para  el  servicio  del  barco  y  á  Fla« 
viano  que  oculto  en  su  observatorio  miraba  con  un 
anteojo  lo  que  había  en  la  cubierta  del  bergantín. 

La  Numancla  fué  lentamente  formando  un  semi- 
círculo hasta  quedar  junto  al  bergantín. 

Plaviano  pudo  ver  todo  lo  que  había  en  la  cubier- 
ta del  barco  enemigo.  Sólo  contemplo  dos  hombres 
dormidos. 

Llamó  á  Mendoza  que  esperaba  en  la  escotilla, 
diciéndole  al  oído: 
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— No  perdamos  tiempo.  Tienen  dos  centinelas,  se 
han  dormido,  couao  la  Numancia  se  ha  pegado  al 
bergantín  sin  hacer  ruido  alguno,  continúan  sin  des- 
pertar, y  cuando  ningún  otro  ha  subido  prueba  que 
nada  oyeron.  Con  toda  la  precaución  que  te  sea  posi- 
ble llega  á  ellos  y  ahógalos.  Lo  siento,  pero  no  es  po- 
sible otra  cosa.  Abrevia.  Subid  vosotros,  Julio,  Zalla 
y  los  cuatro  criados. 

Rogelio,  llegó  á  los  dormidos,  les  echó  á  cada  uno 
la  mano  á  la  garganta,  se  retorcieron,  quedando  luego 
rígidos. 

Aquella  fuerza  de  león  ahogaba  en  un  segundo. 

Mientras  Mendoza  había  realizado  aquella  opera- 
ción saltaron  al  bergantín  Julio,  Zalla  y  los  cuatro 
criados.  Dieron  al  gigante  una  linterna  y  los  ocho 
tomaron  la  escalera  de  la  escotilla  sin  promover 
ruido. 

Mendoza  y  Julio  se  fueron  á  la  Santa  Bárbara  con 
sus  criados. 

Hallaron  otro  centinela  dormido  y  también  le 
ahogó  Rogelio,  tomando  posesión  de  la  puerta  de 
aquel  depósito  de  pertrechos  de  guerra, 

Flaviano  y  Zalla  llegaron  á  la  bajada  de  la  bode- 
ga que  estaba  cerrada;  pero  encima  de  la  trampa  ó 
puerta  que  la  cubría  vieron  á  dos  que  estaban  ron- 
cando. 

—  ¡Qué  contrariedad! — exclamó  Flaviano  para  sí— 
pero  no  hay  remedio. 

Y  acercándose  á  Zalla  y  Pérez  les  dyo  al  oido; 
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— Es  preciso  matar  á  esos  hombres  sin  hacer  ruido 
y  sin  que  ellos  griten  y  se  muevan. 

Maestre  y  criado  cruzaron  unas  cuantas  frases  al 
oido,  tiraron  de  sus  dagas  y  con  un  golpe  cada  uno 
en  el  corazón  de  los  dormidos  los  mandaron  al  otro 
mundo.  Ni  aun  pudieren  abrir  la  boca. 

De  un  sueño  terrenal  pasaren  á  otro  eterno. 
—Ya  está* lo  principal,  ahora  Pérez  -  dijo  el  hé- 
roe—sube, siempre  con  precaución,  haz  la  señal  y 
bajas  al  momento. 

Valor  necesitaban  estos  ocho  hombres  para  me 
terse  en  un  bergantín  lleno  de  asesinos,  sin  temer 
nada  ni  á  nadie. 

Los  siete  confiaban  en  el  talento  y  la  adivinación 
de  Osorio  y  éste  en  su  desmedido  valor,  en  sus  cálcu- 
los hasta  ahora  infalibles  y  en  el  ningún  apego  que 
tenía  á  la  vida. 

El  mismo  silencio  que  alüí  rabiaba,  la  opaca  luz 
de  los  contados  farolitos  que  había  en  el  interior  del 
bergantín  y  la  hora  de  la  media  noche,  imponían  y 
hasta  hubieran  asustado  á  otros  que  no  fueran  los 
ocho  atletas  que  nos  ocupan.  Aquellos  hombres  pare- 
cían connaturalizados  con  la  muerte,  ni  temían  pe- 
recer ni  les  importaba  ver  *aer  á  los  golpes  de  la  fiera 
guadaña,  que  ellos  manejaban  á  su  antojo,  una  ó 
cien  víctimas  inmoladas  al  furor  da  la  necesidad  ó  de 
la  conveniencia  Particularmente  los  que  obedecían 
al  héroe,  creídos  de  que  este  no  se  equivocaba  jamás 
al  oirle  decir  muera  este  ó  aquel  lo  mandaban  al  otro 
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mundo  con  la  satisfación  del  que  llena  el  cumpli- 
miento de  un  deber  sagrado. 

Subió  Pérez,  como  hemos  dicho,  y  luego  bajó  con 
el  mayor  silencio. 

Acto  continuo  se  oyeron  varias  carreras,  luego 
voces  y  últimamente  imprecaciones,  votos,  juramen- 
tos, vivas  y  mueras, 

El  silencio  anterior  había  sido  reemplazado  por  el 
estridor  del  combate. 

Flaviano  había  dejado  la  linterna  en  el  suelo  y  en 
sitio  que  alumbrase  á  la  persona  que  fuese  á  entrar 
allí  y  con  una  pistola  en  cada  mano  aguardaba  tran- 
quilo la  llegada  de  los  que  esperaba. 

De  pronto  oyó  un  tiro  de  pistola: 
—Julio— exclamó  Osorio —defiende  ya  la  Santa 
Bárbara. 

Dos  tiros  más  se  oyeron  también  de  pistola. 
Seguían  las  carreras  y  se  escuchaban  muchas  vo- 
ces en  inglés;  Flaviano  las  oía  y  comprendiendo  bien 
lo  que  expre  saban  decía  á  Zalla: 

—Quieren  esos  asesinos  volar  este  bergantín  y  que 
todos  perezcamos.  Ya  han  descargado  nuestros  ami- 
gos que  impiden  esa  voladura  cuatro  pares  de  pisto- 
las y  estoy  seguro  que  Julio  defenderá  su  puesto  ad- 
mirablemente. 

— Señor— le  dijo  Ricardo  -aquí  no  llegan— ¿va 
mos  en  su  socorro? 

—No,  ¿crees  por  ventura  que  no  vendrán  á 
aquí? 
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— Cuando  nosotros  aguardamos  en  este  sitio  creo 
que  no  ha  de  ser  el  mejor. 

— «Es  el  más  importante,  tanto  por  lo  menos  como 
la  Santa  Bárbara. 

— Muchos  están  muriendo,  señor. 

— Si  se  hubieran  entregado  ninguno  moriría. 

— En  ese  caso  me  alegro  que  continúen  así  porque 
todos  ejlos  merecen  la  muerte. 

— Pérez,  ¿cuántas  cargas  dists  á  los  criado  de  Ju- 
lio y  Rogelio? 

— Cuarenta,  señor. 

— Son  bastantes. 

— Y  otros  cuarenta  traemos  nosotros. 
— Muy  bien. 

Con  cortos  intervalos  continuaban  ojéndose  los 
tiros  de  pistola,  las  voces  seguían  y  las  carreras  no 
cesaban. 

Crugían  las  tablas  y  parecía  que  el  piso  que  esta- 
ba encima  de  Osorio  se  venía  abajo. 

— Señor, — preguntó  Zalla,  — ¿no  traen  arcabuces 
nuestros  soldados? 

—No,  ninguno. 

— Tampoco  los  tienen  los  del  bergantín? 
— Sí,  esos  tienen  muchos,  pero  los  guardan  debajo 
de  nuestros  pies. 
— ¿En  la  bodega? 

— Sí.  Estoy  seguro  que  en  ella  tienen  cañones,  ar- 
cabuces y  de  toda  clase  de  armas. 

—Comprendo;  los  escondieron  por  si  reconocíamos 
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su  nave  que  apareciese  un  barco  de  la  marina  mer- 
cante. 
—Eso  es. 

—De  es©  modo  la  pela  es  con  arma  blanca. 
— A  excepción  de  Julio,  Mendoza  y  criados  que 
han  disparado  ya  24  tiros. 

— Se  pueden  contar  24  cadáveres. 
— Es  posible. 

—Parece  que  pelean  en  la  escalera  interior. 
—Vienen  ya  hacia  nosotros. 

—  Deseo  que  lleguen. 

— No  tardarás  en  conseguirlo. 

—  Cada  vez  se  acercan  más. 

—Os  advierto  que  caerán  aquí  como  fieras  sin  dar- 
nos tiempo  para  otra  cosa  que  para  descargar. 
— Que  vengan. 

— Y  tened  en  cuenta  que  nuestros  soldados  ven- 
drán después  ó  casi  á  la  vez  que  ellcs.  Pijáos  bien  en 
las  personas  á  quien  hacéis  fuego. 
— Lo  haremos,  señor. 
De  pronto  llegaron  dos  ingleses,  casi  desnudos, 
heridos,  con  una  llave  en  la  mano  derecha  el  uno  y 
ambos  con  las  espadas  desenvainadas. 

Sus  rostros  estaban  descompuestos,  tenían  los  ojos 
inyectados  de  sangre,  y  más  que  seres  humanos  pa- 
recían fieras  sedientes  de  lucha  y  de  esterminio. 

—A  la  bodega,— bajaban  gritando;— armémonos 
de  arcabuz  y  tomemos  á  tiros  la  Santa  Bárbara. 
Comprendieron  que  nada  podían  hacer  contra  Ju- 
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lio  y  Mendoza  que  mataban  con  sus  pistolas  á  los  que 
se  acercaban  á  ellcs  y  recurrían  al  último  extremo. 

Los  cálculos  de  Flaviano  se  realizaban  sin  discre- 
pancia en  nada. 

Antes  de  seguir  adelante  digamos  algo  sobre  la 
pelea  que  estaba  teniendo  lugar. 

Llegaron  en  el  bergantín  cien  capitanes  ingleses, 
marinos  todos,  un  piloto,  un  contramaestre  y  cinco 
más  para  cocina,  y  otros  servicios,  también  ingleses  y 
diez  españoles,  tomados  en  la  Habana,  qu©  hacían 
de  marineros  y  grumetes.  Total,  ciento  diecisiete 
hombres.  Todos  estacan  en  el  complot  fraguado  con- 
tra la  vida  del  héroe,  todos  juramentados;  todos  an- 
helando la  muerte  de  su  poderoso  enemigo,  menos  los 
diez  españoles  que  entraron  al  servicio  del  bergantín 
creyendo  que  era  un  buque  español  ó  ignoraban  lo 
que  sus  jefes  se  proponían. 

Llevaban  aquellos  diez  hombres  los  ingleses  para 
que  hablasen  con  todo  el  que  se  acercase  al  bergan 
tín  ó  hicieran  creer  mo  era  otra  cosa  que  un  barco  es- 
pañol. 

Cuando  Flaviano,  Julio,  Mendoza  y  Zalla  sor» 
prendieron  al  bergantín,  todos  dormían  y  así  conti- 
nuaban cuando  llegaron  los  soldados  españoles. 

Según  entraban  los  últimos  en  los  camarotes,  in- 
timaban la  rendición;  pero  al  despertar  los  dormidos 
y  comprender  que  habían  sido  descubiertos,  sin  repa- 
rar en  el  traje  de  guerra  de  sus  contrarios,  en  la  des- 
nudez en  que  ellos  estaban  y  en  que  sólo  tenían  cerca 
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una  espada,  cogían  ésta,  y  dando  desaforadas  voces, 
pretendían  herir  á  sus  enemigos. 

Esto  sucedía  con  los  primeros  que  fueron  sorpren- 
didos. Los  restantes  despertaron  á  los  gritos  de  los  pri- 
meros que  fueron  sorprendidos;  se  vistieron  muchos, 
se  armaron,  y  cuando  llegaban  los  soldados  se  lanza- 
ban sobre  ellos  con  el  valor  de  la  desesperación. 

Los  españoles  les  doblaban  el  número,  iban  forra  ■ 
dos  de  hierro,  y  á  sus  terribles  golpes  de  hacha  y  á 
sus  estocadas  caían  los  ingleses  atravesados  ó  con  el 
cráneo  deshecho. 

Comprendiendo  que  no  le *  queda  más  remedio  que 
morir  ó  entregarse,  y  no  queriendo  hacer  lo  último, 
intentaron  volar  la  Santa  Bárbara,  veinticuatro  lle- 
garon á  ella,  y  todos  perecieron  por  las  certeras  balas 
de  las  pistolas  de  Julio  y  Mendoza. 

No  podía  ser  otra  cosa;  se  echaban  encima  como 
leopardos  y  les  tiraba  casi  á  boca  de  jarro. 

Todos  los  que  se  acercaron  á  la  Santa  Bárbara 
perecieron. 

Corrió  la  voz  entre  ellos  de  lo  que  acababa  de  su- 
ceder con  los  que  intentaron  la  destrucción  del  ber- 
gantín, cuando  uno  de  ellos  gritó: 

—No  son  más  que  cuatro;  armémonos  de  arcabuz 
y  demos  fia  de  esos  que  tiene  las  pistolas. 

—Sí,  y  volemos  todos  revueltos  con  esos  malditos 
españoles. 

—Al  momento;  qus  nuestros  compañeros  mueren 
ca^i  sin  defensa. 
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— ¡A  la  bodega! 
—A  la  bodega. 

Y  unos  por  un  lado  y  otros  por  otro,  se  dirigieron 
al  sitia  que  acababan  de  decidir. 

Allí  les  esperaban  Flaviano,  Zalla  y  les  criados 
con  cuatro  tiros  cada  uno  en  las  manos  y  otros  tan- 
tos en  el  cinto. 

Llegaron  los  dos  primeros  como  fieras,  iban  arma- 
dos de  espada  y  al  ver  las  pistolas  de  sus  contrarios 
gritaron: 

—  ¡Maldición!  Nos  esperaban  como  en  la  Santa 
Bárbara. 

— ¡Viva  España! —gritó  Zalla  —mueran  los  ase- 
sinos. 

— Mueran  los  españoles  — contestaron  ellos  y  fue- 
ron á  caer  sobre  Ricardo. 

Los  dos  rodaron  con  el  cráneo  roto.  El  maestre 
era  digno  discípulo  del  hóioe. 

Instantes  después  llagaron  seis  más,  estos  iban 
vestidos  y  decían. 

~¡A  la  bodega,  allí  tenemos  armas  de  fuego! 

No  les  impusieron  los  cañones  de  las  pistolas.  Iban 
ciegos  por  la  desesperación  y  el  encono. 

Dos  mató  Zalla,  dos  su  criado  y  dos  Pérez. 

Flaviano  miraba  esta  acto  con  dolor,  pero  ante  la 
necesidad  dejaba  obrar  á  sus  amigos  con  pena,  pero 
resuelto  á  no  tolerar  que  se  le  impusiera  nadie. 

Detrás  de  los  seis  ingleses  llegaron  á  la  carreña 
veinte  soldados. 
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Al  ver  los  ocho  cadáveres  quedaron  parados,  pero 
el  jefe  que  los  mandaba  se  fijó  en  Flaviano  y  Zalla 
gritando: 

—Aquí  no  hacemos  falta  que  el  héroe  defiende  este 
lugar.  ¡Soldados,  viva  el  almirante! 
«—¡Viva.1 

— Acabemos  con  los  que  quedan. 

Y  desaparecieron  gritando: 
— ¡Viva  España! 

—¡Viva  el  héroe! 
Cada  yqz  iban  siendo  menores  las  carreras  y  las 
voces, 

Flaviano  le  dijo  á  Zalla: 

—Ricardo,  no  debe  haber  ocurrido  nada  á  Julio  y 
Mendoza,  pero  quisiera  asegurarme.  Vas  á  la  Santa 
Bárbara  con  Pérez  y  tu  criado,  entérate  y  tráeme 
razón  de  todo. 

— Señor,  ni  puedo  dejaros  solo,  ni  yo  necesito  com- 
pañía. 

Y  desapareció  sin  darle  tiempo  para  nada. 
Ocho  minutos  después  regresaba  diciendo: 

—  Mi  general  en  jefe,  halló  á  Rogelio  en  el  camino, 
el  cual  traía  la  misma  misión  que  yo  llevaba.  Nos 
hallábamos  muy  cerca  de  la  Santa  Bárbara,  avanza- 
mos, cruzamos  unas  cuantas  frases  y  aquí  me  tenéis 
asegurado  de  que  allí  no  hubo  más  que  veinticuatro 
víctimas  de  los  ingleses  que  fueron  á  volar  la  Santa 
Bárbara, 

— Muy  bien. 
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—Don  Julio  dice  que  desea  veros. 
—Y  yo  á  él,  pero  Ínterin  no  acabe  esto... 
— Queda  muy  poco;  señor. 
— Han  hecho  algunos  prisioneros. 
— No  he  visto  ninguno,  señor. 
— No  los  habrán  hecho,  estoy  seguro;  ¡qué  hom- 
bres esos! 

Quince  minutos  después  acabaron  las  carreras, 
las  voces  y  el  estrépito  de  la  guerra.  Solo  hablaban 
unos  soldados  con  otros. 


CAPITULO  XXXV 


Término  del  combate.— Los  muertos.   Lo»  prisioneros.— Medidas 
del  hérce. — Se  aumentó  el  número  de  los  barcos  apresados. 


Por  el  relativo  silencio  que  reinaba  comprendió 
Flaviano  que  el  combate  había  terminado  y  el  exter- 
minio de  los  contrarios  era  completo. 

— Quedaos  aquí  los  dos,  —dijo  Osorio  á  los  criados 
hasta  que  os  releve  la  tropa,  Si  alguno  llegara  con 
fin  siniestro... 

— Lo  mato.  Id  descuidado,  señor. 

— Sigúeme,  Ricardo. 
Y  se  dirigieron  á  la  Santa  Bárbara. 
En  el  camino  hallaron  á  un  oficial  con  veinte  sol- 
dados  preguntando  al  primero  el  héroe: 

—¿Qué  nos  queda  que  hacer? 

—Casi  nada,  señor,  tirar  los  cadáveres  al  mar  y 
limpiar  este  barco,  con  lo  demás  que  vos  ordenéis. 

— ¿  Tenemos  algún  muerto? 
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—Nosotros,  no,  señor. 
— ¿Y  heridos? 

— Media  docena  de  contusos  nada  más. 
— ¿Dónde  está  el  resto  de  la  fuerza? 
— Sobre  cubierta  formada. 

— ¿Habéis  reconocido  bien  el  bergantín? — añadió 
Osorio. 

— Estoy  concluyendo,  señor. 

— No  dejéis  nada  por  examinar,  puede  haber  puer- 
tas secretas. 

—-No  se  me  escapa  nada,  mi  almirante. 

— Respetad  únicamente  la  Santa  Bárbara  y  las 
bodegas. 

— Muy  bien,  señor. 

— Continuad. 
Zalla  iba  separando  cadáveres  para  que  pudiera 
pasar  Maviano  sin  trapazar  con  ellos. 

Llegaron  á  la  Santa  Bárbara,  se  estrecharon  Fla- 
viano  y  Julio  y  Rogelio  diciendo  el  primero  á  los 
criados  de  sus  hermanos: 

— Quedaos  aquí  vosotros  hasta  que  os  releve  la 
tropa.  No  permitáis  que  entre  nadie  más  que  nues- 
tros soldados  ó  el  maestre  Pérez  de  Gruzmán.  Seguid- 
nos vosotros,  hermanos. 

Llegaron  á  la  cubierta  del  bergantíc,  gritando 
Osorio: 

— Guzmán,  el  cohete. 

— En  la  mano  lo  tenía,  señor. 
Al  que  acababa  de  disparar  el  comandante  de  la 
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Numancia,  contestaron  varios  que  tenían  dispuestos 
en  el  muelle, 

Era  la  señal  que  hacía  á  su  padre  y  á  las  señoras, 
Flaviano,  dicióndoles  con  ellos  que  había  triunfado  y 
que  ya  no  había  peligro  alguno, 

— Guzmán, — añadió;  —en  la  cámara  del  bergantín 
os  espero  ,  No  tardéis. 

Y  los  cuatro  entraron  en  ella  recostándose  sobre 
un  diván. 

Cuando  se  presentó  el  comandante,  le  dijo  Oso  - 

rio: 

—  Guzmán,  haceos  cargo  de  este  bergantín.  Lo  re- 
conocéis escrupulosamente  como  á  todos  esos  infelices 
que  han  muerto.,  dándome  todos  los  escritos  qu^  ha 
liéis;  después  arrojáis  al  mar  los  cadáveres,  mandan- 
do curar  al  herido  que  halléis  en  ese  último  reconoci- 
miento; que  os  .  ayude  el  médico  de  U  Numancia. 
Hecho  esto,  me  entráis  con  los  papeles  que  halléis 
relación  de  muertos,  heridos,  prisioneros,  con  todo  lo 
demás  que  encontréis, 

Antes  destináis  dos  centinelas  á  la  Santa  Bárbara 
y  otros  dos  á  la  bodega  para  que  no  permitan  llegar 
allí  oiás  que  vos  ó  yo. 

Que  se  retire  la  fuerza,  con  la  excepción  de  uaa 
corta  guardia  de  prevención  y  que  vengan  nuestros 
criados. 

¿Tenéis  gente  dispuesta  para  tirar  cadáveres - 
y  limpiar  el  buque? 

— Sí,  beñor,  ya  está  en  el  bergantín. 
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—Partid. 

—•Volvieron  á  quedar  los  cuatro  solos. 
Julio  dijo  á  Osorio: 
— Creo,  hermano,  que  nuestros  soldados  no  han 
dado  cuartal  á  nadie. 
— ¿Lo  han  querido  ellos? 
-—No  lo  sé. 

—Entiendo,  Julio,  que  ni  los  unos  lo  han  querido 
mi  los  otros  pensaron  en  dárselo . 
■ — E*  posible. 
— No  lo  dudes. 

Después  entraron  los  cuatro  criados. 
Flaviano  añadió: 

—Rogelio,  esto  ha  concluido  para  tí;  vet8  con  los 
cuatro  sirvientes. 
— ¿Te  quedas  tu? 
-Sí. 

— Permíteme  que  te  acompañe,  hermano. 

— En  ese  caso  id  los  cuatro  á  Palacio,  referid  lo 
ocurrido  y  quedaos  allí.  Marchad. 

Salieron  los  criados  quedando  los  cuatro  en  con 
versación. 

Dos  horas  más  tarde  entró  en  la  cámara  Pérez 
de  Ghjzmán  exclamando: 

— Señor  almirante,  están  puestos  los  centinelas 
en  la  Santa  Bárbara  y  en  las  bodegas,  quedan  los  ca. 
dáveres  arrojados  al  mar,  el  bergantía  liaapio  y  ocho 
prisioneros  á  vuestra  disposición. 

—¿No  hay  heridos? 
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— Ninguno. 

— ¡Qué  crueldad! 

—•Ni  ellos  quisieron  cuartel  ni  lo  merecieron. 
— El  desgraciado  todo  lo  merece,  Guzmán. 
— Eran  asesinos,  señor. 

—Más  lo  eran  los  que  mataron  á  Jesús  y  los  per- 
donó, pidiendo  á  su  padre  por  ellos. 

—Aquí  tenéis  todos  los  documentos  encontrados 
en  el  bergantín  y  ropas  de  Jos  ingleses. 

— Son  bastantes. 

—Resta,  señcr,  examinar  á  los  ocho  prisioneros 
que  sen  españoles  y  reconocer  la  bodega  y  la  Santa 
Bárbara. 

Volvió  á  salir  Guzmán  y  tornaron  á  quedar  solos,, 
hablando  los  tres  hermanos  y  Zalla. 

Cuando  el  comandante  de  la  Numancia  terminó 
el  encargo  último  que  le  dió  su  jefe,  regresó  diciendo: 

—  Señor,  los  ingleses  ajustaron  diez  españoles  en  la 
Habana  para  el  servicio  del  bergantín,  de  estos  han 
muerto  dos  esta  noche,  los  restantes  piden  gracia  por 
ser  inocentes  de  cuanto  aquí  ha  ocurrido.  Los  he  exa- 
minado uno  por  uno  separadamente  y  es  indudable 
que  los  engañaron  y  los  siguieron  de  un  modo  incons- 
ciente. 

--Si  estáis  seguro  de  eso  los  destináis  á  nuestra  es- 
cuadra mandándolos  á  buques  distintos. 

—  ¿Hacemos  el  reconocimiento? 

—  Sí,  vamos. 

~  Aquí  están  las  dos  llaves,  señor. 


Ó  LA  ARROGANCIA  ESPAÑOLA  421 


— Abrid  con  cuidado  examinando  antes,  si  hay  al- 
guna señal,  botón  ó  algo  que  indique  peligro.  De  esa 
gente  todo  se  puede  sospechar. 

— Ya  lo  estoy  haciendo;  señor,  Nada,  no  hay  nada 
y  la  puerta  se  halla  abierta. 

Todos  reconocieron  el  interior  de  la  Santa  Bár- 
bara sin  hallar  otra  cosa  que  infinitas  cargas  y  pól- 
vora esparcida  para  en  el  caso  de  querer  volar  aquel 
^depósito, 

Llamaron  á  dos  marineros  que  entraron  descalzos 
y  no  salieron  hasta  sac&r  toda  la  pólvora  que  no  esta- 
ba dentro  de  las  cargas,  la  cual  íaeron  arrojando  al 
mar.  Nuestros  amigos  cerraron  la  Santa  Bárbara  y 
íse  fueron  á  la  bodega. 

— Abrid  con  cuidado  también, — dijo  Flaviano;  -el 
supuesto  Luna  me  dijo  que  traía  lastre,  mucho  lastre. 
Veamos  qué  lastre  es  ese, 

— En  efecto,  señor,  es  un  excelente  lastre.  Veo  ca* 
ñones,  arcabuces,  hachas  y  de  toda  clase  da  armas 
blancas. 

— Sí,  es  un  excelente  lastre  que  aprovechará  Es- 
paña contra  sus  enemigos.  Muy  bien,  Ghizmán;  ce- 
rráis y  os  subis.  En  la  cámara  os  espero.  Nos  vamos 
á  marchar  señores  que  ya  es  de  día.  Zalla,  haz  señal  á 
mi  falúa  para  que  se  acerque  al  bergantín, 

— Al  momsnto. 

— ¿Tienes  sueño,  Rogelio? 

— Sí,  Flaviano;  pero  consiste  más  que  en  la  mala 
noche  en  que  no  me  ocupo  en  nada. 
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—  Bien,  ahora  ncs  iremos  á  pasear  por  el  campo. 
Llegó  Guzmán  al  cual  dijo: 

—  Mandáis  este  bergantín  al  dique  para  que  lo  ar- 
men como  debió  estar  en  su  origen  y  lo  carenen.  Ya 
ge  compone  nuestra  armada  de  74  buques  mayores* 

—  Y  qué  buques,  señor. 
— ¿Traían  mucho  dinero? 
— Bastante. 

— ¿Y  ropas? 

—  También, 

—  ¿Víveres? 

— Pocos,  pero  excelentes. 

— Dais  á  cada  oficial  de  los  que  se  han  batido  e¿ta» 
noche  50  pesos,  diez  á  cada  soldado,  con  las  restantes 
gratificaciones  que  creáis  merecidas  y  toda  la  ropa 
que  encontréis.  El  resto  á  las  cajas  del  rey. 

—  Señor,  están  vacías,  se  está  pagando  con  el  di  - 
nero de  la  vuestra. 

—  Pues  5?a  tienen  algo. 

—  ¡Cuánto  os  deben,  señor! 

— Presentad  la  cuenta  muy  detallada  al  virey  de 
Méjico  cuando  estemos  allí  y  que  os  pague,  si  tiene: 
í-ino  tuviera  se  lo  perdonáis. 

—Es  una  fortuna,  señor. 

— ¿Pero,  G-uzmán,  si  no  tiene,  qué  hemos  de  hacer? 

— Yo  le  haré  que  tenga. 

— No  sé  cómo. 

— Ya  lo  veréis,  señor, 

—  Que  remolque  la  galera  ai  bergantín. 
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— En  cuanto  vos  lo  dejéis  lo  llevaré  al  dique. 
-—Pues  ahora  mismo;  que  edien  la  escala  en  este 
bai  co. 

Obedecido  que  fué,  bajaron  los  cuatro  entrando 
en  Ja  falúa,  en  la  cual  íueron  al  muelle. 

A  i  s  altar  á  tierra  vieron  á  la  puerta  del  cuerpo 
de  guardia  la  carroza. 

—Feliz  idea,  —  exclamó  Mendoza  viendo  el  coche. 

—  ¿Qué  idea  es  la  feliz,  Rogelio?  —  le  preguntó 
Osorio. 

— La  de  mandarnos  al  coche. 

—  Si  hubiera  venido  vacío. 

—  ¿Pues  no  lo  ves! 

—  Ahora  sí,  ¿pero  y  luego! 
— ¿Qué  va  á  ocurrir  después? 

—Mira  aquella  preciosa  cabecita  que  asoma  por  la 
puej  ta  del  cuerpo  de  guardia. 
— Alice,  Elvira  y  Luisa. 
— Y  las  cinco,  hombre. 
— ¡Que  felicidad! 
Las  cinco  los  recibieron  en  sus  brazos. 
A  Flaviano  lo  estrechaban  la  duquasa  del  Impe- 
rio y  su  esposa. 

Después  todas  le  pusieron  la  frente  para  que  las 
besara. 

Flaviano  les  dijo: 

— Cochero,  lacayo  id  á  pie  á  la  orilla  del  lago;  no 
tardéis.  Mendoza  y  Zalla  al  pescante,  Alice  sobre  las 
rodillas  de  mi  madre,  sube  Julio. 
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De  est:>  modo  salió  la  carroza  en  dirección  del 
lago. 

Iba  despacio  para  dar  tiempo  al  cochero  y  lacayo 
con  el  objeto  de  no  tener  que  osperar  á  las  señoras. 

Cuando  llegaron  tenían  ya  una  falúa  dispuesta  y 
en  ella  se  trasladaron  los  nueve  á  la  preciosa  isla. 

Con  el  cochero  mandó  pedir  Fiaviano  el  desayuno, 
encargando  que  dijeran  á  su  padre  que  lo  esperaba. 


CAPITULO  XXXVI, 


Por  la  mañana  temprano.— Una  conversación  animada  .—Paz 
y  olvido.— La  filosofía  del  héroe . 


— Pero  que  á  este  delicioso  hijo  no  se  le  ha  de  ocu- 
rrir una  sola  idea  mala— dijo  la  duquesa  del  Imperio 
dando  un  beso  en  la  hermosa  y  despejada  frente  de 
Fiaviano. 

—¿Por  qué  decís  ese,  madre  mía?— le  preguntó 
Osorio, 

— Después  de  una  noche  de  insomnio  y  sufrimien- 
tos, de  angustias  y  pesares,  nerviosas  las  cinco  aún, 
agitadas  y  molestas  por  el  recuerdo,  traernos  á  este 
paraíso  donde  se  respira  un  aire  que  parece  perf  ama 
do  por  los  ángeles,  y  donde  la  paz,  el  encanto  y  las 
delicias  saturan  el  alma  de  inefables  goces,  vida  antí- 
tesis del  sueño  que  es  la  muerte;  tuó  un  pens  amiento 

TOMO  XI  54 
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que  solo  nace  y  se  desarrolla  en  la  cabeza  donde  resi- 
de el  genio. 

—  i  Os  he  complacido,  madre  mía? 

—  Más  de  lo  que  yo  puedo  expresar. 

—  ¿Y  á  vosotras,  queridas  mías? 

—  Más  aún  que  k  tu  madre. 

—  ¿Y  á  vosotros,  amigos  míos? 
—Más  que  ¿  ellas. 
—También  á  tí,  Rogelio? 
—Mucho,  hermano,  mucho. 

Hace  poco  te  dormías. 

~~  Es  verdad;  pero  al  lado  de  mi  Luisa  y  frente  á, 
tí,  ¿quién  tiene  sueño? 

— Mi  madre,  que  no  tiene  á  su  lado  al  caballero 
más  galante  que  vino  á  la  tierra. 

— Flaviano,  hijo  mío,  puedo  asegurarte  que  junto 
á  tí  no  echo  de  ni  enes  á  nadie  en  el  mundo. 

—  Mi  padre  vale  más  que  yo,  madre  mía. 

— No  entremos  en  esa  cuestión,  Flaviano;  me  con- 
creto á  tí  y,  puedes  creerlo,  á  pesar  de  lo  mucho  que 
amo  á  ta  padre,  de  lo  mucho  que  vale,  de  lo  mucho 
que  le  debo,  nada  echo  de  menos,  lo  repito,  hallán  - 
d(  me  junto  á  tí,  teniendo  entre  mis  manos  esta  mano 
sedosa,  blanca  y  con  más  poder  que  el  de  los  empe- 
radores. ¡Oh  qué  noche  he  pasado,  pensé  que  te  he- 
rían, creí  que  te  mataba,  tuve  fiebre  y  me  sentía 
m<  rir! 

—  Pero  habrá  un  modo  más  galante  y  tierno  que 
el  que  usa  esta  india  encantadora  para  pedir  á  su- 
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hijo  cien  besos,  que  él  le  da  en  las  manos,  en  la  frente, 
en  Jos  ojos  y  en  la  garganta  que  tornearon  artistas 
celestiales. 

Y  según  ]o  decia,  besaba  á  su  madre  en  los  mis- 
mes  sitios  que  indicaba. 

La  duquesa  se  desprendió  de  él  para  deshacer  con 
su  diminuto  pañuelo  des  lágrimas  que  corrían  por 
sus  mejillas. 

— ¿Lo  veis,  madre  mía?  Lloráis,  pero  yo  adiviré  la 
causa  y  ya  os  traigo  el  remedio.  Mirad  hacia  la  de- 
recha por  entre  aquellos  árboles  del  paraíso,  ¿no  veis 
hombres  que  se  dirigen  aquí? 

-Sí. 

— Pues  uno  da  ellos  es  mi  padre,  el  arregante  y 
hermoso  duque  del  Imperio.  ¿Es  verdad  que  apegar  de 
sus  años  aún  está  hermoso? 

—  Tu  si  que  eres  el  más  bello,  el  más  virtuoso,  el 
hijo  más  envidiable  que  vino  á  3a  tierra. 

—  Yo  quiero,  m«dre  mía,  que  améis  á  mi  padre 
xr  bcho  más  que  á  mí. 

—  Imposible,  Flaviano,  le  amo  cuanto  se  puede 
amar  á  un  esposo,  pero  más  que  á  un  hijo  cerno  tu, 
no  puede  ser. 

— Eso  es  pedirme  otros  cien  vesos  y  ya  no  puede 
ser.  Llega  muestro  esposo,  vuestro  dueño  y  ante  su 
ai  re  gante  figura  y  su  dominio  ecbre  los  dos  tenemos 
que  inclinarnos. 

No  tardaron  en  incorporarse  con  ellos  el  duque 
del  Imperio,  el  de  Pastrana,  Carvajal  y  Keisko. 
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Los  cuatro  lo  estrecharon,  también  á  Julio,  Men- 
doza y  Zalla  y  frente  el  padre  del  hijo  le  preguntó: 

—¿Qué  sucedió  esta  noche,  Flaviano? 
— Ah,  señor,  una  hecatombe. 
Ante  el  ara  sangrienta  del  dios  de  la  guerra  tuve 
que  sacrificar  más  de  cien  hombre  s, 
—¡Todos! 

—Todos  los  ingleses  y  dos  españoles. 

—  ¡Por  fin  has  tenido  dos  bajas! 

—Yo  no  he  tenido  ninguna,  esos  dos  compatriotas 
venían  con  ellos, 

— ¿Cuántos  has  muerto  tú,  Flaviano? 

— Ninguno,  padre  mío,  quedó  á  la  defensiva,  nadie 
me  atacó  y  á  nadie  hice  nada, 

— No  estarías  muy  lejos. 

— Julio  se  encargó  de  la  Santa  Bárbara,  que  inten- 
taron volar  varias  vecas  y  entre  él,  Rogelio  y  sus 
criados  lo  evitaron  matando  entre  los  cuatro  veinti- 
cuatro. Yo  con  Zalla  y  nuestros  dos  criados  me  en- 
cargué de  la  bodega  que  era  donde  tenían  los  caño- 
nes y  los  arcabuces,  fueron  ocho  y  mis  compañeros 
los  mataron. 

— Tu  con  los  brazos  cruzados  como  siempre. 

-Sí. 

—Como  debía  estar,  porque  él  es  el  pensamiento, 
la  idea,  y  nosotros  todos  instrumentos  de  su  genio  — 
dijo  Julio. 

— Pero  no  los  habrán  asesinado  vuestros  soldados, 
tendrían  algunas  armas. 


6  LA  ARROGANCIA  ESPAÑOLA  429 

— Yo  creí  que  para  disimular  su  intento  las  ten- 
drían todas  en  la  bodega,  por  eso  me  encargué  de 
ella,  pero  no  fué  así,  todos  tenían  escondida  en  sus  ca- 
marotes una  espada  que  blandieron  con  saña  y  des- 
pecho terrible, 

—  De  bastante  les  ha  servido. 

—  Padre  mío,  eran  ciento  siete  leopardos  y  les  eché 
doscientos  leones  que  en  poco  tiempo  dieron  fin  de 
todos. 

— ¿Qué  hallaste  en  la  bodega? 

—  Veinticuatro  cañones  y  muchos  arcabuces  y  ar- 
mas blancas. 

—No  te  equivocaste,  era  un  bergantín  de  guerra. 
—Un  hermoso  buque  de  guerra. 

—  ¿Les  formamos  sumario? 

—¿Después  de  muertos?  No  es  necesario,  ya  os  dije 
snoche  que  no  teníamos  que  dar  cuenta  á  nadie. 
— Me  alegro, 
r-  No  puede  ser  otra  cosa. 

— Maviano,  en  el  palacio  no  ha  dormido  nadie  esta 
noche. 

—  Por  eso  os  traigo  á  este  lago. 
— Aquí  no  se  duerme. 

—  Son  tanto  les  encantos  que  hay  en  él  que  huye 
el  sueño  de  los  espíritus  ganosos  de  delicias  natu- 
rales. 

—  Si,  pero  las  damas. 

—Esas  me  lo  han  agradecido  más  que  vosotros. 

—  ¿Por  qué? 
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— Son  más  sensibles,  mas  impresionables  y  aquí 
curan  la  intranquilidad  de  sus  nervios  y  todas  las 
molestias  de  su  espíritu. 

— Es  verdad  —coatestaron  todos. 

— Padre  mío  —añadió  Alice—  03  denuncio  el  heoho 
siguiente:  Mi  marido  ha  besado  á  vuestra  esposa  hasta 
hacerla  llorar. 

—  ¡Llorar! 

—Sí,  señor,  de  placer,  de  dicha. 
— Pues  hizo  muy  bien. 
— ¡Vaya  un  marido! 

—  ¿Qué  quieres,  que  lo  desafíe? 
— No  tanto,  pero  un  correctivo. 

— ¿Puedo  yo  con  él?  ¿no  es  mi  jefe? 

— ¿Qué  no  podéis  con  él? 

—No. 

— ¿No  sois  invencible? 

— Lo  fui  hasta  que  mi  hijo  me  quitó  el  puesto. 

— ¿Le  tenéis  miedo? 

-Sí. 

—  Como  todos  -  dijo  Julio. 

— Pues  yo  no  le  tengo  miedo. 
—Lo  que  se  ama  no  se  teme. 
— ¿No  le  amábais  vos? 
—No. 

—¿Que  no  amáis  á  vuestro  hijo? 

—No,  porque  creo  que  siento  por  él  idolatría. 

— Entonces  no  le  teméis. 

— Como  hijo  no  le  temo,  como  hombre,  ¿quién  no 
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le  teme?  Zalla,  tu  que  eres  el  maestre  de  campo  más 
valiente  que  tiene  el  ejército,  di  á  Alice  lo  que  t9  ha 
pasado  con  él  durante  la  nocheo 

—Nos  hizo  entrar,  yendo  él  delante  en  un  bergan- 
tín lleno  de  asesinos  muy  inteligentes,  muy  valientes 
y  muy  malvados.  Ibamos  ocho  y  así  cruzamos  pasi- 
llos, bajamos  escaleras  y  el  héroe  conmigo  y  los  dos 
criados  nos  separamos  de  don  Julio  para  descender  á 
la  puerta  ó  trampa  de  la  bodega.  La  verdad  es  que  al 
respirar  aquel  aire  húmedo  y  fresco,  entre  aquella  os 
curidad  que  apenas  podían  hsrir  los  débiles  rayos  de 
cuatro  linternas,  al  calcular  que  nada  tan  fácil  para 
los  dueños  de  un  buque  que  volarlo,  convencidos  de 
que  no  podían  con  nosotros,  lo  verosímil  de  que  tu  - 
vieran  puertas  secretas  para  eludir  sorpresas  y  en  úl 
t;mo  caso  previendo  lo  que  íes  podía  suceder  morir 
matando  ó  vengarse  haciéndonos  volar  á  todos,  he- 
c  ,os  pedazos,  españoles  ó  ingleses,  se  sentía,  sino  tem 
blor,  un  escalofrío  que  nos  lastimaba  bastante.  Todos 
mirábamos  á  derecha  é  izquierda,  arriba  y  abajo  te- 
miendo ver  el  tenue  resplandor  de  una  mecha  y  oir 
luego  el  estruendo  de  un  gran  buque  que  se  abre  y 
sepulta  en  el  fondo  del  abismo  á  cuantos  estaban 
en  éL 

Solo  mi  maestro  no  miraba  á  ninguna  parte;  tran- 
quilo, serano,  impávido,  entregado  á  sus  pensamien- 
tos parecía  que  bajaba  la  escalera  da  su  palacio  ó  la 
escotilla  de  su  invencible  galera  Numancia. 
— Muy  bien,  Ricardo,  api  debía  ser. 
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— Basta,  señores,  que.  estamos  molestando  á  los  se- 
ñores con  relatos  que  no  tienen  interés  alguno.  Cada 
uno  con  su  pareja.  Duque  de  Pastrana,  la  vuestra. 

—  ¿Me  dejais  á  Alice? 
—¿No  sois  su  caballero? 

—  Por  media  hora. 
— ¿Os  parece  poco? 

— Sí,  muy  poco,  pero  me  resigno. 
Quedaban  sin  pareja  Flaviano,  Carvajal  y  Keisko. 
Y  se  fué  con  Alice. 
El  primero  dijo  al  segundo: 
—General,  si  lo  tenéis  á  bien  hablaremos,  sentán- 
donos en  aquel  banco  de  piedra. 
— Con  mucho  gusto,  mi  almirante. 
— Cacique,  ven  con  nosotros  si  quieres,  tu  no  me 
puedes  es:orbar  nunca. 

— Gracias,  contigo  me  voy. 
Sentados  ya,  dijo  el  héroe  á  Carvajal. 
—Habréis  notado  que  la  composición  de  los  treinta 
y  nueve  navios  adelanta  bastante  y  muy  pronto  po- 
dremos hacernos  á  la  mar. 
— Sí,  señor. 

— Acaso  antes  de  veinte  días. 

—  Es  verdad. 

■—Pues  bieu,  con  mi  padre  y  el  príncipe  Julio  vais 
á  formar  un  tribunal  que  estudie  y  me  proponga  las 
recompensas  que  debe  el  rey  conceder  á  los  que  han 
expuesto  su  vida  por  él,  por  la  patria  y  han  sobresa- 
lido en  la  guerra  que  ya  hemos  terminado. 
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— Difícil  es  el  desempeño  del  cargo,  pero  le  cum- 
pliré con  estricta  sujeción  á  lo  que  me  dicte  mi  con- 
ciencia. 

— Eso  es;  anteponiendo  la  justicia  á  toda  otra  con- 
sideración. 

—  Cumpliré  lo  mejor  que  pueda  Tomáis  reserva- 
damente los  datos  indispensables 

— Muy  bien. 

—  Os  advierto  que  tongo  ofrecido  á  los  capitanes 
Riquelme  y  Bengoa  el  ascenso  á  maestres  dé  Campo. 

— Lo  tienen  ganado  de  sobra  los  dos,  muy  particu- 
larmente el  primero. 

—Y  el  otro  también.  Poneos  de  acuerdo  con  mi 
padre  y  Julio  y  empezad  cuando  queráis. 

— Mañana  mismo. 

— Puesto  que  hemos  concluido,  vamos  á  dar  un 
paseo  por  el  islote. 

Así  lo  hioieron;  más  tarde  se  desayunaron  y  á  las 
diez  ya  estaban  de  regreso  en  el  palacio. 

Todos  se  echaron  vestidos,  menos  Flaviano  que  se 
puso  á  escribir. 

Alice  cogió  una  banqueta,  y  sentada  en  ella, 
apoyó  el  lado  derecho  de  su  cabeza  cerca  de  la  rodi- 
lla de  su  esposo  y  se  quedó  profundamente  dormida. 

Flaviano  la  miró  un  poco  de  tiempo  exclamando: 

—  Qué  hermosa  es.  Flor  crecida  en  el  humano  jar- 
din  de  la  sierra,  pronto  el  huracán  de  la  edad  cuando 
no  mucho  antes  el  ciclón  de  acontecimientos  futuros, 
encorbaran  su  tallo  y  la  bella  flor  que  hasta  los  án« 
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geles  envidiaban,  palidecerá  y  ajada  y  mustia  será 
mirada  con  desdén  como  un  objeto  que  para  nada 
sirve.  Puede  caerse  en  esa  postura,  pero  lo  sos- 
tendré. 

Y  apoyó  su  mano  izquierda  en  el  hombro  de  la 
encantadora  dama,  añadiendo: 

— Duerme,  yo  guardaré  tu  sueño  y  te  sostendré, 
no  por  lo  que  es  ó  vale  tu  materia,  sino  por  lo  elevado 
de  tu  espíritu.  ¿Que  es  la  materia?  La  mejor,  un  ins- 
trumento del  espíritu  que  pronto  se  gasta  y  se  inva 
lida  para  desaparecer  entre  la  mísera  tierra  que  le 
sirve  de  sepultura.  Barro  que  deshizo  el  soplo  de  las 
pasiones  y  la  nieve  de  la  vejez. 

No  sucede  eso  con  el  espíritu,  nació  mortal,  ga- 
llardo grande  y  abandona  la  cárcel  de  carne  donde 
estuvo  encerrado  para  elevarse  á  otro  estado,  á  otra 
situación  en  la  que  todo  es  verdad,  antítesis  de  la 
mentira  que  aquí  todo  lo  corrompe.  Mundos  ó  cielos, 
el  nombre  no  hace  al  caso,  llenos  de  encantos,  de  sa- 
bidurías, de  delicias  y  do  supremo  bien.  Dios  lo  ha 
hecho  todo,  pero  la  escala  que  empieza  en  lo  bueno 
porque  malo  no  hay  nada  y  acaba  en  lo  sublime,  es 
tan  extensa,  que  el  talento  humano  no  alcanza  á 
comprenderla. 

Dios  mió,  Dics  mío;  apiádate  de  este  mísero  mor- 
tal ó  inspírale  para  que  al  acercarse  á  tí  sea  digno  de 
ocupar  un  puesto  en  esos  edenes  que  creó  el  germen 
de  todas  las  sabidurías  y  de  todos  los  talentos. 

Y  comenzó  á  escribir  con  la  mano  derecha  única- 
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mente,  para  continuar  sosteniendo  á  Alice  con  la  iz- 
quierda. 

A  las  dos  horas  de  haber  permanecido  de  ese  mo- 
do, sintió  que  Alice  le  besaba  la  mano  con  efusión, 

— ¿No  duermes,  hija  mía? 

— No,  basta  de  sueño. 

— ¿Tienes  una  incómoda  postura? 

— Estoy  bien,  deja  tu  mano  entre  las  mías  y  conti- 
núa escribiendo. 

—  He  concluido  por  hoy,  Alice.  .  , 

—  ¿Qué  vas  á  hacer? 
— A  hablar  contigo. 
— Qué  felicidad. 

— También  lo  es  para  mí. 

— Qué  dichosa  me  haces.  ¿Lo  eres  tu,  Flaviano 
mío? 

— Todo  lo  que  es  posible  á  tu  lado  en  este  mísero 
valle  de  amargura. 

—  ¿Cabe  más? 
— Aquí,  no. 

— ¿Pues  dónde? 

— En  otro  mundo  lleno  de  venturas. 
— ¿Iremos  á  él? 
— Tu,  |[a  que  eres  un  ángel. 
-¿Y  tu? 

— ¡Ay  Alice,  no  lo  se!  Si  el  destino  me  ha  condu- 
cido contra  mi  voluntad  á  esas  eternas  guerras  en  que 
lucha  la  pobre  humanidad,  iré  yo  también  como  tu; 
pero  si  me  ha  llevado  á  esa  lucha  encarnizada  una 
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causa  que  solo  ha  obedecido  á  mi  voluntad,  entonces 
no  lo  sé;  entonces  es  posible  que  pague  antes  todo  lo 
malo  que  haya  podido  hacer  y  haga  en  adelante. 

— Puesto  que  ya  has  terminado  tu  gran  obra  ¿por 
qué  no  abandonas  la  vida  militar  y  nos  retiramos 
donde  solo  haya  paz  y  ventura? 

— No,  Alice,  no;  acabó  mi  obra  mala,  ahora  me 
falta  realizar  mi  obra  nueva, 

—¿Cuál  es  esa? 

— JLa  de  impedir  nuevas  guerras  en  España,  acaso 
en  Europa;  la  de  dar  á  mi  patria  paz  y  tranquilidad. 
— ¿Podrás  hacerlo? 
— Lo  intentaré. 
—¿Cuándo? 

— En  cuanto  regresemos  á  Europa. 
— Pronto  es  y  me  alegro.  ¿Estarás  siempre  á  mi 
lado? 

: — No  puedo  contestar  á  esa  pregunta. 
— Yo  quisiera  saberlo. 
— Yo  no  puedo  decírtelo. 
— ¿Qué  te  lo  impide? 

—La  imposibilidad  de  leer  en  el  porvenir. 
—¿No  adivinas? 

— No;  los  que  crean  eso,  sueñan. 

—  Pues  yo  lo  creía  y  sigo  creyéndolo. 

—¿Que  adivino? 

—Sí, 

En  este  instante  entró  Elvira,  y  viendo  que  esta- 
ban solos  Alice  y  Flaviano,  dijo  al  último: 
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— Creí  qua  dormías,  hermano,  ¿Sirves  de  almohada 
á  mi  amiga  Alice? 
—Sí. 

— ¿Y  escribías  á  la  vez? 
—Sí. 

— He  ahí  un  marido  modelo,  Alice. 
— Como  el  tuyo. 

—En  muchas  cosas  parecen  cortados  por  un  mismo 
patrón. 

— ¿A  quién  buscabas  á  Alice  ó  á  mí? 
— A  los  dos. 

— Pues  aquí  nos  tienes  á  tu  disposición. 
— Julio  sigue  durmiendo  y  venía  para  estar  con 
vosotros, 

— No  es  poco  favor  el  que  nos  haces. 

— También  yo  tengo  mucho  gusto  en  hablar  con 
los  dos.  Sois  las  personas  que  después  de  mi  padre  y 
Julio  quiero  más  en  el  mundo. 

— Lo  mismo  me  sucede  á  nosotros  contigo. 

— PJaviano,  ¿cuando  partiremos  á  Europa? 

— Muy  pronto.  Antes  de  un  mes.  ¿Lo  deseas? 

— No,  estando  con  Julio,  mi  padre  y  vosotros  dos 
me  es  igaal  para  vivir  Europa  que  América. 
Continuaron  hablando  los  tres, 
No  tardaron  en  presentarse  Julio  y  las  tres  pare- 
jas restantes. 

Después  se  retiraron  al  comedor  y  todos  se  senta- 
ron á  la  m3sa  reinando  entre  ellos  alegría  y  espan- 
aión. 
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El  resto  de  la  tarde  continuó  el  héroe  entre  sus 
allegados  y  amigos  sin  abandonar  el  palacio  hasta  el 
día  siguiente. 

La  guerra  había  terminado  por  completo;  el  pen- 
samiento y  las  ideas  del  héroe  se  contraían  ya  á  cosa 
distinta. 

La  prueba  de  esto  la  hallaremos  más  adelante. 
Ahora  no  es  conveniente  adelantar  el  discurso. 


CAPITULO  XXXVII 


El  reconocimiento  oficial.— Las  recompensas. —Una  gran  ovación  al 
padre.— Un  descubrimiento  para  el  hijo.— La  cena  y  la  huida. 


Transcurrieron  algunos  días  sin  que  en  la  isla  Lí- 
bana  ocurriese  nada  de  que  debamos  hacer  mención. 

Flaviano  escribía  mucho,  estudiaba  y  por  las  no- 
ches entretenía  agradablemente  á  los  suyos  con  su 
conversación  unas  noches,  y  cantando  con  Elvira 
otras. 

La  vida  de  la  isla  estaba  verdaderamente  en  el 
dique  donde  trabajaban  en  las  setenta  y  cuatro  naves 
más  de  cuatro  mil  hombres  dirigidos  por  hábiles 
maestros  é  inteligentes  marinos. 

Una  noche  se  presentó  el  maestre  Fajardo,  pidió 
una  entrevista  al  hóroe  y  le  dijo: 

— Señor,  cerca  de  anochecido  quedó  la  escuadra  en 
disposición  de  regresar  á  Europa. 

— Muy  bien.  ¿Queda  todo  como  he  mandado? 
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—Todo. 

— ¿Merece  vuestra  aprobación? 
— Completa. 

— Los  doscientos  cuarenta  cañones  de  las  baterías 
íuoron  colocados  en  varios  navios? 
— Sí,  señor. 

—¿Y  los  que  estos  tenían? 

—  Irán  en  las  bodegas  de  varias  naves. 
— ¿Las  más  ligeras? 

— Sí,  señor, 

— ¿Con  la  gente  que  había  y  la  enganchada  des- 
pués irán  bien  servidos  todos  los  buques? 
— Sí,  señor. 

— ¿Tenéis  algo  más  que  decirme? 

— Unicamente  que  designéis  el  día  de  la  revista. 

— Mañana  la  examinaremos  ios  dos  y  al  día  si- 
guiente por  3a  mañana  se  pasará  la  revista  y  se  ad- 
judicarán los  ascensos. 

— $Á  qué  hora,  señoi? 

— La  revista  á  las  siete,  lo  restante  al  terminar 
aquella. 

— Perfectamente, 
—¿Cómo  forma  la  escuadra? 

—  Como  la  anterior. 
— ¿Toda  la  fuerza? 
—Toda. 

— ¿Tenéis,  señor,  que  mandarme  algo? 
-No. 

— El  cielo  vele  por  nuestro  amado  almirante. 
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Salió  Fajardo  y  Flaviano  quedó  entre  los  suyos 
hasta  la  hora  de  descansar. 

A  las  siete  de  la  mañana  ya  estaba  en  el  dique 
acompañado  de  Zalla  y  de  Fajardo: 

Fue  reconociendo  buque  por  buque  todcs  los  de  la 
escuadra,  empleando  todo  el  día  en  tan  larga  inves- 
tigación. 

Comieron  él  y  su  ayudante  con  Fajardo  en  el  na- 
vio Invencible  y  continuaron  hasta  la  noche  que  aca- 

r barón. 
Todo  lo  aprobó  el  héroe  sin  hallar  nada  que  cen- 
surar ni  modificación  alguna  posible. 

La  armada  se  iba  á  dirigir  á  Europa  como  él  ha- 
bía dispuesto.  Todas  sus  instrucciones  habían  sido 
ejecutadas  con  la  conciencia  del  qu©  quiere  obedecer 
y  sabe  cumplir 

Regresaron  al  palacio,  general  y  ayudante  y  fal 
tando  algún  tiempo  todavía  para  la  hora  de  cenar  se 
encerró  Osorio  con  su  padre  diciéndole: 
— Tengo  que  pediros  un  favor,  padre  mío. 
—  ¿Sobre  servicio? 
—Sí,  señor. 

— Me  lo  mandas  y  te  obedeceré.  ¿No  eres  mi 
jefe? 

— Deseo,  señor,  que  lo  fagáis  como  favor  no  como 
imposición 

— ¿Tan  difícil  es? 

— Para  mí,  sí,  para  vos  no  tanto. 

—Habla  y  cuenta  con  mi  aquiescencia. 
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— Ya  sabéis  que  mañana  hay  necesidad  de  pasar 
revista  á  la  escuadra. 
-Sí 

— Bien,  yo  la  he  revistado  ya  y  la  halló  inmejora- 
ble. Falta  la  parte  oficial  y  la  distribución  de  recom- 
pensas. Eso  os  toca  á  vos,  acompañado  de  Julio,  de 
Mendoza,  del  duque  de  Pastrana  y  de  Carvajal. 

— Pero  eso  te  corresponde  á  tí  que  eres  el  almi- 
rante. 

— No  importa,  quiero  que  la  paséis  vos. 
— ¿Que  te  propones? 

— Huir  de  la  ovación  que  me  quieren  hacer. 
—Que  raro  eres,  hijo. 
— Id  vos  y  llamadme  como  más  os  agrade. 
—Ya  no  puedo  negarme,  te  lo  ofrecí  antes  de  sa- 
ber lo  que  era  y  tengo  que  cumplir  mi  palabra. 
— Gracias,  padre  mío. 
— Las  señoras  van  á  querer  ir.,. 
—No  prosigáis,  yo  lo  impediré. 
— En  ese  caso  no  hay  dificultad  alguna. 
—¿Os  vais? 

— Sí,  voy  á  disponer  lo  necesario  para  mañana. 

— Hacedme  otro  favor. 

—Pide. 

— Mandadme  á  las  cinco  señoras. 

— Poco  después  entraban,  diciendo  Elvira. 

— Descastado,  hoy  no  te  hemos  visto. 

— Bien  lo  he  sentido.  Sentarse. 

— ¿Es  cosa  larga? 
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— ¿Nos  vamos  mañana? 

— ¿Es  asunto  grave? 

— Nos  has  asustado. 

— Habla,  hombre. 

— Pero  sino  me  dejais. 

—Ya  estamos  calladas. 

— Lo  dudo. 

— ¿No  lo  ves! 

— ¡Qué  fastidio!  ¿Hablas? 

— Cuando  os  vea  mudas. 

— No  lo  quiera  Dios. 

—  Ya  estamos  las  cinco  mudas. 

— Entonces  hablo.  Manar  a  hay  una  gran  revista. 
— Ya  lo  sabemos. 
—Y  con  ovación. 
— Iremos  contigo. 
—Conmigo  no  puede  ser. 

—  ¿Por  qué? 

— Porque  yo  no  voy. 
—Comprendo,  por  la  ovación. 
— ¿Dónde  vas  tú? 
— A  cumplir  un  deber  de  gra  titud. 
— No  te  comprendo. 

—Me  voy  á  despedir  del  interior  de  esta  isla, 
—Pues  no  lo  entendemos. 

—  De  sus  árboles,  de  sus  flores,  de  sus  arbustos,  de 
sus  plantas,  de  la  gruta,  del  lago  y  del  islote.  Un  día 
de  campo  delicioso. 

— Te  acompaño,  esposo. 
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—Y  yo,  hermano. 
—Y  yo  hijo. 
— Y  todas. 

— Vuestros  esposos  estarán  en  la  revista. 

— Menos  el  mío,— dijo  Líbana,  —ese  irá  con  su  ge- 
neral, os  su  obligación. 

—El  que  quiera  que  vaya  á  la  revista,  nosotras  nos 
vamos  con  Flaviano. 

— Gracias,  no  creo  que  os  ha  de  pesar. 

— ¿Qué  disponemos? 

— ¿Para  qué? 

— Para  esa  despedida. 

— Todo  está  ya  dispuesto. 

— ¿Para  los  seis? 

— No,  para  los  siete,  tengo  la  misma  opinión  que 
Líbana  en  cuanto  á  Ricardo. 

— El  á  caballo  y  tu  con  nosotras  en  la  carroza, 
—  Eso  es. 

— jA  qué  hora  salimos? 

— Hó  ahí  lo  más  malo  del  asunto»  Tenemos  que 
salir  al  amanecer.  Con  la  fresca. 

— Perfectamente,  nos  acostamos  temprano  y  lo 
que  no  durmamos  á  una  hora  lo  dormimos  á  otra. 

— Es  una  dicha  pasar  todo  el  día  á  tu  lado. 

—Y  parte  de  la  noche. 

—¿También  la  noche? 

— Oid  mi  plan:  Visitamos  la  gruta  y  nos  despedi- 
mos de  ella,  desayunándonos  antes  en  la  floresta  que 
yo  dirigí. 
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— Muy  bien. 

— Comemos  en  el  bosque  de  los  tilos. 
—Delicioso. 

— Pero  está  á  mucha  distancia,  hijo. 
—Eso  es  lo  que  yo  quiero. 
—¿Por  qué? 

— De  esa  manera  llegaremos  do  noche  al  lago,  el 
cual  hallaréis  alumbrado  con  500  farolitos  á  la  vene- 
ciana. En  la  isla  habrá  otros  500  y  100  en  el  cenador, 
donde  cenaremos. 

— Va  á  ser  un  encanto. 

—Mi  revista  de  mañana  ha  de  tener,  por  lo  menos, 
más  poesía  que  la  que  pasa  mi  padre.  En  la  suya  va- 
rios cañones,  rostros  curtidos  por  el  sol  y  el  aire,  des- 
cargas, voces  que  ensordecen  y  un  reparto  de  premios 
que  no  ncs  importa;  y  en  la  mía,  flores,  sitios  pinto- 
rescos ,  aves  que  ncs  halagan  con  sus  cánticos,  poesías, 
encantos  de  la  naturaleza  y  la  antítesis  de  la  guerra 
y  la  destrucción.  ¿Con  que  ganáis  ó  no  yendo  con- 
migo? 

— Ganamos,  ganamos. 

—  Pues  vamos  á  cenar  para  que  no  sospechen  y  to» 
dos  quieran  venirse  con  nosotros. 

—Sí,  pero  mi  Julio... 
— Mi  Rogelio. 

—  No  puede  ser;  ¿queréis  que  dejen  solo  á  mi  pa> 
dre?  ¡  Ah,  tenemos  otro  convidado! 

—¿Quién? 

—  Keiskc.  Tuve  que  valerme  de  él  para  que  su» 
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indios  nos  sirvieran,  y  al  oir  de  lo  que  se  trataba,  ex- 
clamó: 

—General,  yo  no  quiero  revista;  yo  no  entiendo  de 
eso,  yo  quiero  acompañarte. 

—Bueno,  el  hermano  de  Líbana  no  me  estorba. 
— Vamos  al  comedor. 
— Vam©3. 

Cenaron  y  seguidamente  se  fueron  á  descansar 
casi  todos. 

Al  amanecer  ya  estaban  en  pie  la  mayor  parte  y 
subieron  sin  que  los  sintieran  los  habitantes  del  piso 
principal  del  palacio. 

Iban  en  la  carroza  las  cinco  damas  y  Flaviano,  y 
á  caballo,  haciendo  de  caballerizos  Zalla  y  Keisko , 
Detrás  marchaban  los  criados  de  Osorio  y  Ricardo. 

A  buen  paso  llegaron  en  do3  horas  á  la  floresta 
que  tenía  millares  de  Alores  y  en  ella  se  desayuna- 
ron. Veinte  indios  esperaban  con  mesa,  sillas  y 
viandas. 

El  sitio  elegido  por  Flaviano  era  encantador. 
Con  sentimiento  vpl  vieron  á  subir  á  la  carroza 
que  hallaron  alfombrada  de  flores. 
La  una  decía: 

— Aquí  hemos  debido  estarnos  un  día  entero. 
—  Qué  paraíso. 

— Nos  falta  tiempo  —les  decía  Flaviano  —tenemos 
que  abandonar  esta  isla  muy  pronto. 

La  carroza  continuó  su  camino,  llegando  cuatro 
horas  después  á  la  gruta. 
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Todos  la  reconocieron  ó  iban  saliendo,  quedán- 
dose Flaviano.  Oyó  un  ruido  que  no  le  gustó,  ruido 
lejano  y  ténue  y  quedó  estudiando  el  fenómeno. 

Vinieron  á  buscarlo  y  salió  grave  y  ensimis- 
mado. 

Pero  montó  en  la  carroza,  desechó  la  idea  que  le 
atormentaba  y  volvió  á  estar  con  las  damas  alegra  y 
comunicativo, 

Se  dirigieron  al  bosque  de  los  tilos  más  despacio 
que  anteriormente  por  lo  maTo  del  camino. 

t  Llegaron  con  felicidad  á  la  entrada  del  bosque,  y 
echaron  pie  á  tierra  para  dar  descanso  y  alimento  á 
los  caballos  y  comer  los  ginetes. 

Todos  tuvieron  que  ir  á  pie  quinientos  metros  que 
distaba  la  mesa  que  les  tenían  preparada. 

Se  hallaba  esta  en  el  centro  del  bosque  y  la  ro- 
deaban cientos  de  tilos. 

— Esto  es  otro  paraíso — decía  una  de  ellas. 
— Que  bandadas  de  cotorras, 

—  Y  de  loros. 
—También  papagayos. 

—Y  aquellos  tan  pequeñitos,  ¿qué  son  Flaviano? 
— Ei  pájaro  mosca. 
—Aquí  no  llega  el  sol. 

—  Qué  atmósfera  tan  pura. 
—¡Cuánto  fenómeno  de  la  naturaleza! 

— Sabes  cual  es  el  mayor,  Elvira  —le  preguntó  Fla- 
viano. 

— Dímelo. 
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— Tiende  tu  mirada,  do  quier  hallarás  prodigios  de 
!a  naturaleza,  ¿no  es  cierto! 

— ¿Ciertísimo?  este  es  otro  paraíso. 

—Pues  he  aquí  el  gran  fenómeno;  antes  de  dos 
años,  no  habrá  un  árbol,  ni  una  planta,  ni  una  flor, 
ni  un  pájaro,  ni  otra  cesa  que  rugientes  olas  que  cru- 
zarán de  un  lado  á  otro  del  sitio  donde  ahora  ves  tan- 
tos encantos. 

— ¿Y  por  qué  es  eso  Flaviano? 

—  Porque  habitamos  una  tierra  que  está  ahora  en 
su  formación  como  mundo  y  hasta  que  quede  forma- 
do presenciarán  los  hombres  esa  clase  de  fenómenos. 
Aquí  desaparece  usa  isla,  allí  sale  otra,  lo  que  era 
tierra  será  mar,  lo  que  eran  lagos  y  mares  sq  troca- 
ran en  tierra.  Mi  madre  ha  de  haber  visto  muchos  fe- 
nómenos do  esos  en  su  país. 

— Muchos.  Con  aquellos  tamblores  de  tierra  todo 
se  cambia  y  descompone. 

A  las  dos  les  sirvieron  la  comida  y  á  las  tres  vol- 
vieron á  subir  á  la  carroza,  dirigiéndose  al  lago. 

También  en  el  bosque  de  los  tilos  fueron  servidos 
por  indios. 

Contando  con  la  aquiescencia  de  las  cineo,  venía 
preparando  Fiaviano  desde  días  atrás  aquella  gira 
campestre. 

Fueron  al  principio  despacio  por  la  claso  de  ca- 
mino que  andaban,  pero  al  entrar  en  el  arrecife  em- 
pezaron á  tratar  los  cuatro  caballos  que  tiraban  de  la 
carroza, 
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Distaban  del  lago  más  de  siete  leguas  y  eran  las 
tres  y  media  de  la  tarde. 

El  viaje  no  podía  ser  más  agradable.  Caminaban 
por  los  sitios  más  pintorescos  de  la  isla. 

Pero  la  sorpresa  mayor  la  sintieron  cuando  ya  en- 
trada la  noche  distinguieron  en  lontananza  el  lago  y 
el  islote. 

Estaban  alumbrados  á  guiorno  con  más  de  mil 
lucas  de  diferentes  colores,  el  agua  brillaba  como  un 
espejo,  se  alzaban  los  árboles  como  mudo»  fantasmas 
y  aquel  conjunto  con  el  silencio  y  la  agradable  brisa 
de  la  noche  parecían  un  vergel  del  paraiso. 

— ¡Qué  vista!  Flaviano,— decía  Elvira. 

-—Es  una  maravilla. 

—No  hay  nada  tan  sublime. 

— Ni  tan  poético. 

— ¿Os  había  de  traer  á  un  cementerio?— les  pre- 
guntó Osorio;  -  ¿pero  que  más  nobais? 
—Todo  se  ve,  cuanta  luz. 

— No  es  eso,  ¿hay  alguna  otra  cosa  que  no  sea  del 
islote? 

— No  la  veo. 
—Que  vista. 
— ¿Qué  es,  Plaviano? 

— ¿No  distinguís  cerca  del  cenador  unos  bultos  que 
se  mueven? 

—-Me  parece  qus  sí.  ¿Qué  será,  Plaviano? 
— Compañeros. 
— ¿De  quién? 
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— De  todos  los  que  vamos  aquí, 
—Explícate,  hombre. 

— Compañeros  que  van  á  cenar  con  nosotros. 

— Sí,  los  duques,  Carvajal,  Julio  y  Rogelio, 

—Y  todos  los  maestres. 

— ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

— Los  muchos  bultos  que  distingo. 

—¡Qué  vista  tan  hermosa! 

— No  es  mala. 

— Es  decir  que  nos  han  descubierto. 
— Cosa  íacil,  Elvira,  porque  yo  no  encargué  á  na- 
die que  lo  reservara. 

La  carroza  llegó  al  embarcadero,  subieron  todos  á 
la  falúa  de  Osorio,  los  criados  á  una  lancha  y  llega- 
ron al  islote. 

Con  un  prolongado  aplauso  los  recibieron. 

Allí  estaban  entre  otros  Riquelme  y  Bengoa  que 
ya  lucían  sus  bandas  de  maestres  de  campo,  puestas 
por  el  duque  del  Imperio  en  nombre  de  Flaviano. 

Todos  le  rodearon.  Osorio  estaba  distraído,  mira- 
ba al  cielo  y  contestaba  maquinalménte. 

De  pronto,  cortando  al  que  estaba  en  el  uso  de  la 
palabra  les  dijo: 

—Perdonad  por  un  momento. 

Y  desapareció 

Julio  había  notado  algo  en  su  hermano,  lo  siguió 
incorporándose  con  él  en  una  altura  del  islote,  donde 
estaba  mirando  al  espacio. 
— ¿Qué  ocurre,  hermano? 
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— ¡Ah!  eres  tú  Julio?  ¿Ves  aquella  nube  cenicienta 
del  Este? 

— Sí,  la  pequeña. 

— Pronto  será  tan  grande  que  cubrirá  la  isla. 
— ¿Estás  seguro? 

— Sí.  No  los  asustes,  pero  ayúdame  á  evitarles  que 
se  mojen.  Bueno  que  cenen  sin  temor,  pero  que  no 
pierdan  tiempo.  Nos  amenaza  una  gran  tormenta. 

— ¡Pero  Flaviano  con  esta  noche  tan  clara..,? 

—¿Has  olvidado  que  estás  en  América? 

— Es  verdad. 

—Encárgate  tu  de  hacer  que  los  criados  abrevien 
^n  lo  que  puedan,  con  los  otros  yo  me  entenderé. 

—Está  la  mesa  puesta  y  todo  preparado. 

— Entonces  llévate  al  ceoader  á  las  damas. 
Y  volviendo  al  corro  dijo  á  los  que  le  esperaban: 

—Señores,  supongo  yo  que  tendréis  muchas  cosas 
de  que  hablarme,  os  oiré  con  gusto,  pero  os  ruego  lo 
dejéis  para  cuando  estemos  en  el  palacio.  Allí  tene- 
mos toda  la  noche  poi  nuestra,  concretémonos  en  este 
islote  á  cenar,  solo  á  cenar,  que  urge  regresar  á  pa- 
lacio. 

— Pues  vamos  á  cenar. 
— Sí,  corramos  al  cenador. 
Diez  minutos  después  todos  comían. 
Los  criados  se  daban  gran  prisa,  y  todos  los  que 
rodeaban  la  mesa  también  abreviaban.  Les  había 
bastado  una  sola  frase  de  Fíaviano;  dijo  que  tenía 
necesidad  de  regresar  pronto,  y  no  S3  entretenía  con 
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diálogos  ni  discursos  que  pudieran  alargar  aquel  acto. 

Hemos  dicho  todos  y  no  es  cierto.  El  buen  Men- 
doza comió  poco  por  causa  de  la  revista  y  no  oyó  la& 
frases  de  Osorio,  ni  pudo  fijarse  en  la  prisa  que  todo» 
se  daban;  tenia  hambre  y  solo  atendía  á  las  viandas 
que  le  presentaban. 

Ya  estaban  todos  en  el  tercer  plato  y  él  aún  con- 
tinuaba con  el  primero. 

Acabaron,  las  damas  se  salieron  con  cinco  caba- 
lleros, y  Rogelio  comía  tranquilamente  su  segundo 
plato. 

Zalla  recibió  órdenes  de  Flaviano,  y  acercándose* 
á  Mendoza,  le  dijo:1 
— Vámonos,  Rogelio. 
— jA  donde? 
— Al  palacio, 
—Vete  tu,  yo  no  puedo. 
—Va  á  caer  un  diluvio. 
— Buscaré  el  arca  de  Ncó  para  guarecerme, 
— No  seas  terco. 

— Por  los  clavos  de  Jesús,  déjame  acabar  de  cenar,, 
que  yo  se  lo  que  me  hago. 

—Está  bien  Adiós.  Si  te  ahogas  no  te  quejes  de  tu 
suerte  al  espirar. 

— Lo  mismo  te  vas  tu  que  yo,  Me  quieren  bromear 
para  que  me  quede  á  medio  cenar  como  esta  tarda 
me  quedó  á  medio  comer.  Traedme  otra  pechuguita. 
Y  continuó  comiendo  con  mucha  tranquilidad, 
Al  salir  Zalla  dijo  á  los  sirvientes: 
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— Dejad  al  general  Mendoza  las  viandas  que  puede 
comer;  meted  en  las  cestas  todo  lo  demás,  y  corred  al 
•embarcadero.  No  perdáis  un  instante. 

Y  todos  se  embarcaron  quedando  únicamente  en 
la  isla  Rogelio,  Mendoza  y  su  criado. 

Estos  dos  no  tenían  prisa,  por  más  que  el  sirvien- 
te del  primero  demostraba  esta  noche  más  cordura 
que  su  señor. 

Pero  tenía  la  costumbre  de  obedecer  en  todo,  y  se 
Inclinaba  ante  su  voluntad. 


CAPITULO  xxxvm 


La  tormenta.— El  diluvio.— Apuroi  de  Rogelio  Mendoza.— La  vícti^ 
ma. — Loa  comentarios. 


Flaviano  recibía  en  sus  brazos  á  las  damas  y  la& 
iba  colocando  en  su  falúa.  Después  entraron  Julio,  su 
padre,  Pastrana,  Keisko  y  Carvajal  y  el  esquife  par- 
tió como  una  flecha. 

En  des  lanchas  se  colocaron  los  maestres  incluso» 
Zalla,  y  en  otra  todos  los  criados  con  cestas  en  las 
que  llevaban  vajilla,  vinos,  cubiertos  y  cuanto  había 
en  el  cenador. 

A  Mendoza  solo  le  dejaron  cuatro  ó  cinco  platos 
una  botella  de  vino  y  dos  vasos. 

Los  viajeros  de  la  falúa  y  las  tres  lanchas  llegaron, 
al  palacio  en  los  momentos  que  la  noche  había  cerra- 
do por  completo  y  comenzaban  á  caer  grandes  gotas 
de  agua. 

Quedémonos  con  Rogelio. 
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Le  servía  su  criado,  el  cual  la  dijo: 

—Señor,  todos  se  han  marchado. 

— No  lo  creas,  están  escondidos  para  embromarme 
y  que  no  cene. 

— Señor,  que  los  he  visto  embarcarse.  Don  Flavia  - 
no  no  gasta  nunca  esas  bromas. 

— Es  igual,  se  habrán  marchado  á  Palacio  para 
darme  allí  la  broma.  ¿Y  la  duquesa? 

— Se  la  llevó  de  la  mano  el  señor  general  Carvajal 
y  como  salieron  todos  en  tropel  no  supo  si  ibais  entre 
ellos  ó  no. 

— Vamos,  también  está  en  la  broma. 

—Que  no  es  broma,  señor;  ved  como  oscurece. 

— Si  es  de  noche,  ¿cómo  ha  de  oscurecer? 

—Quise  decir  que  la  luna  se  ha  ocultado  y  quedó 
la  noche  como  boca  de  lobo. 

— No  tienes  tu  mala  boca  de  lobo.  Tráeme  postres. 

— Debiérais  suprimirlos,  señor. 

— Eso  quisieran  ellos  para  reírse. 

— ¿Tenéis  confianza  en  mí? 

-  Sí,  hombre. 

— Pues  yo  os  aseguro  que  el  héroe,  que  todo  lo  adi  - 
vina,  dijo  hace  más  de  una  hora  al  príncipe  don  Ju- 
lio que  iba  á  caer  un  diluvio  y  ya  ha  empezado. 

— ¿Qué  dices? 

— Ved  que  gotas  tan  grandes  caen  sobre  la  mesa. 
— Sí,  por  las  hendiduras  del  cenador.  jS8rá  cierto? 
En  este  mismo  instante  oyeron  un  trueno  te- 
rrible. 
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— Vámonos,  corre, 

—Si  tardamos,  señor,  y  el  agua  apaga  los  farolitos 
estamos  perdidos,  nos  tenemos  que  quedar  aquí  ó  va- 
mos al  lago. 

— ¿Pero  nos  habrán  dejado  alguna  embarcación? 

—No  lo  sé;  con  la  precipitación  que  se  fueron  es 
fácil  se  olvidáran  de  nosotros  y  tengamos  que  volver 
al  cenador, 

—Estaría  de  ver. 

— Ya  empiezan  á  apagarse  los  faroles. 
— Corre,  corre. 
Corrieron,  logrando  llegar  á  la  orilla  del  lago 
cuando  aún  quedaban  algunos  farolitos  encendidos. 

A  la  opaca  luz  de  ellos  distinguieron  un  bote  que 
Zalla  les  había  dejado  flotando  y  se  lanzaron  á  él 
como  náufrago  á  la  tabla  de  salvación. 

Se  juzgaban  ya  sin  peligr®  alguno  por  haber  en- 
contrado el  bote  y  tenían  que  atravesar  la  calle  de  la 
Amargura. 

De  pronto  se  apagaron  todos  les  faroles  que  que  - 
daban  encendidos  á  causa  de  haberse  abierto  las  ca- 
taratas del  cielo. 

Aquello  era  efectivamente  un  diluvio  parecido  al 
que  sufrió  Noé. 

Mendoza  había  cogido  dos  remos,  otros  dos  su 
criado,  ambos  tenían  mucha  fuerza  y  la  estaban  em- 
pleando toda. 

— Mucho  corremos — exclamó  el  general— ¿pero 
dónde  iremos  á  caer? 
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— A  la  orilla,  señor,  si  el  agua  de  arriba  no  nos 
ahoga  antes. 

— ¿Qué  sabes  tú  si  vamos  á  la  orilla  con  esta  oscu- 
ridad? 

—Lo  he  visto,  señor, 

— ¿Con  qué  luz? 

— Con  la  de  los  relámpagos. 

—  El  de  ahora  alumbró  toda  la  isla. 

—  ¡María  Santísima  qué  trueno! 
— Bueno  ha  sido, 

— Con  ese  relámpago  cayó  un  rayo. 
—Y  otro  con  este. 

—  ¡Qué  truenos,  señor! 
— Terribles. 

— Ay  señor  lo  que  voy  notando  . 
—¿Qué  es? 

—  Que  el  bote  se  llena  de  agua  . 
— ¿Estará  roto! 

— No,  señor,  es  de  la  que  cae  del  cielo 
—¡Cómo  iremos  los  dos! 

—Lo  malo  no  es  ir,  lo  verdaderamente  malo  será 
si  nos  quedamos. 
—¿Dónde? 

— En  medio  del  lago  ó  de  la  isla  que  estará  ane 
gada. 

— Sea  lo  que  Dios  quiera. 

De  pronto  el  bote  dió  un  golpe  que  hizo  estreme- 
cer á  los  navegantes. 

Era  que  llegó  á  la  orilla  y  con  los  terribles  impul- 
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sos  que  le  daban  saltó  á  tierra,  quedando  la  mitad 
fuera  del  agua  y  la  otra  mitad  dentro. 

Los  dos  tiraron  los  remos  y  comenzaron  á  andar 
sobre  una  vara  de  agua. 

Rogelio  que  tenía  más  fuerza  aun  que  su  criado, 
lo  cogió  por  una  muñeca  é  iba  tirando  de  él  para  ayu- 
darle á  caminar. 

— jPero  dónde  vamos?— preguntó  el  general,  —por- 
que yo  no  veo  nada. 

— Los  relámpagos  nos  pueden  guiar. 

— Es  verdad,  un  poco  á  la  izquierda.  Allí  he  visto 
un  edificio  que  debe  ser  el  palacio. 

— ¿Podremos  llegar,  señor? 

— Solo  hay  en  la  isla  dos  que  puedan  llegar,  tu  y 
yo,  gracias  á  mis  fuerzas. 

— Va  creciendo  el  agua,  señor. 

— Ya  poco  nos  falta,  cien  pasos.  Tiro  de  tí  como 
de  un  carro.  Ayuda. 

— Ya  lo  hago,  mas  confieso  que  si  vos  no  tiráseis 
de  mí  me  quedaba  aquí  ahogado. 

— Ya  lo  veo. 

Haciendo  esfuerzos  inimitables  llagaron  por  fin  ai 
edificio. 

Brilló  otro  relámpago  y  exclamó  Mendoza: 
— ¡Voto  al  demonio! 
— ¿Qué  es,  señor? 

— Que  no  es  el  palacio,  es  una  casa  del  pueblo. 

— Entremos  en  ella. 

— No,  hemos  de  ir  al  palacio. 
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—  No  vamos  á  llegar. 

—  Lo  veremos. 

No  obstante  la  gran  estatura  de  ambos  les  llega- 
ba el  agua  á  las  caderas  y  era  lo  peor  que  la  corriente 
les  entorpecía  la  marcha. 

Rogelio  empleaba  todas  sus  fuerzas  y  aún  no  eran 
bastantes. 

La  isla  se  convertía  por  instantes  en  un  inmenso 
lago.  Y  era  lo  peor  que  el  terreno  por  donde  iban 
ahora  Rogelio  y  su  criado  tenía  bastante  pendiente 
y  al  descender  por  ella  el  agua  se  veían  obligados  á 
hacer  esfuerzos  heróicos  para  no  ser  arrastrados  por 
la  corriente. 

Por  fin  distinguió  el  atleta  una  luz  que  le  habían 
puesto  sin  duda  para  que  le  sirviera  de  fanal  y  can- 
sado de  tanto  luchar  con  el  agua  hizo  un  esfuerzo 
prodigioso,  digno  de  sus  fuerzas  gigantescas,  arrastró 
á  su  criado  que  lo  llevaba  cogido  por  una  muñeca  y 
llegó  al  palacio,  gritando  con  voz  ronca  y  destem- 
plada: 

— Abrid  al  general  Mendoza. 

Un  postigo  les  dió  paso  por  el  cual  entraron  se- 
guidos de  una  cantidad  de  agua  que  bañó  el  zaguán. 

Cerraren  la  pequeña  puerta  entre  varios  soldados 
y  les  des  semináufragos  quedaron  en  medio  del  portal, 
tomando  aliento  y  brio  para  peder  subir  la  escalera* 

Iban  amoratados  y  faltos  de  respiración. 

Jamás  había  empleado  el  gigante  Mendoza  más 
fuerzas  ni  más  cantidad  de  tiempo  en  aplicarlas. 
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Mucho  sufrió,  pero  hizo  lo  que  solo  le  era  permi- 
tido á  un  hércules  que  no  tenía  parecido  en  la  tierra. 

Otros  que  no  fueran  ellos  hubieran  muerto  aho  - 
gados  entre  aquel  diluvio  y  aterradora  corriente. 

Mientras  ellos  suben  sepamos  nosotros  lo  que  ha  - 
bía  ocurrido  en  el  palacio. 

Flaviano  y  los  que  le  acompañaban  en  el  palacio 
fueron  los  primeros  que  llegaron.  Momentos  después 
lo  hicieron  Zalla,  los  maestres  y  los  sirvientes. 

A  todos  los  últimos  les  cayeron  algunas  grandes 
gotas  de  agua  de  las  qne  precedieron  á  la  tormenta. 

En  cuanto  todos  estuvieron  dentro  mandó  cerrar 
Osorio  todas  las  puertas  y  comunicaciones  con  el  ex- 
terior de  aquel  gran  edificio. 

Todos  los  señores  y  señoras  entraron  en  el  gran 
salón,  sentándose;  pues  venían  cansados,  en  particu- 
lar las  damas,  de  la  carrera  que  habían  dado  desde  el 
embarcadero  del  lago  hasta  el  palacio. 

Flaviano,  que  fué  el  primero  que  entró,  había  lle- 
vado casi  en  vilo  á  Alice. 

En  este  momento  echó  de  menos  la  duquesa  de 
Tabasco  á  su  esposo,  el  cual  creyó  que  llegaba  con- 
fundido con  los  maestres. 

En  el  acto  se  acercó  á  Osorio  diciéndole: 
— Señor,  Rogelio  no  ha  venido. 
—  Ricardo, — exclamó  el  héroe,— ¿diste  al  general 
Mendoza  mi  recado? 

— Sí,  señor,  mi  general  en  jefe,  y  se  lo  repetí,  con- 
testándome que  no  se  movía  ni  pensaba  ser  víctima 
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de  una  broma  vuestra.  Le  demostró  lo  contrario,  pi" 
dió  otra  pechuga  y  añadió,  que  lo  dejase  en  paz,  que 
él  sabía  lo  que  estaba  haciendo.  Tan  obstinado  lo  ha- 
llé, que  me  vi  obligado  á  retirarme. 

—  ¿Por  qué  no  me  lo  has  dicho  hasta  ahora? 

—  Quise  hacerlo,  pero  no  pude  alcanzaros.  Tomás- 
teis  tanta  delantera,  que  me  fue  imposible  cogeros. 

—  Su  gastronomía,  Luisa. 

— ¿Qué  le  va  á  suceder,  señor? 
— Que  va  á  pasar  un  mal  rato. 

—  Sino  fuera  más  que  eso  lo  tenía  merecido.  ¿Man- 
damos algunos  en  su  socorro? 

— Perecerían  los  que  salieran  ahora. 
—¿Y  él,  señor? 

—Es  el  único  que  por  su  estatura  y  fuerzas  puede 
andar  por  la  isla.  El  lago  está  muy  cerca. 

— ¿Habrá  dejado  de  cenar  al  oir  el  primer  trueno? 

— Eso,  no,  Rogelio  concluyó  su  cena  y  luego,  ha- 
ciendo esfuerzos  prodigiosos  de  valor  y  entereza,  lle- 
gará aquí. 

—  Cae  un  diluvio,  señor. 

— Ya  os  lo  dije  á  todos.  En  otras  ocasiones  has 
visto,  tu  que  eres  americana,  que  aquí  se  improvisan 
las  tormentas  y  caen  diluvios. 

— Es  verdad. 

—-Pero  te  repito  que  tu  espeso  es  el  único  que  pue- 
de atravesar  por  ese  lago  en  que  está  convirtiéndose 
la  isla. 

— Es  ya  un  vicio  su  gastronomía. 
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— Su  humanidad,  Luisa,  necesita  más  alimenta- 
ción que  la  nuestra,  es  muy  aficionado  á  los  manjares 
y  aun  cuando  quisiera  ser  sóbrio  no  siempre  puede 
conseguirlo.  Una  materia  tan  enorme  tiene  que  ven- 
cer de  continuo  á  su  espíritu. 

— Es  preciso  que  suceda  lo  contrario. 

— Todos  hacemos  lo  posible  por  llegar  á  ese  fin  y 
con  el  tiempo  lo  conseguiremos.  De  pronto  imposible, 
lo  heredó  de  su  padre,  éste  de  su  abuelo  y  esa  clase  de 
males  de  familia  se  necesita  mucho  tiempo  para  ex* 
tinguirlos. 

— Fuerzas  tiene  para  poder  andar  por  entre  ese  to- 
rrente ¿pero  y  si  le  coge  una  exhalación? 

—  De  eso  no  estamos  libre  ninguno;  los  rayos,  Lui  ■ 
sa,  atraviesan  los  muros  y  toda  clase  de  sólidos  de  los 
que  hallan  á  su  paso. 

— Cierto,  señor. 

— Siéntate  á  mi  lado  y  espera  confiada;  yo  creo 
que  tu  marido  llegará  destrozado,  pero  sano  y  salvo» 
Extendida  la  noticia  de  lo  que  ocurría  con  Men- 
doza dijo  el  duque  del  Imperio: 

— No  temas,  Luisa,  al  padre  de  Rogelio  le  ocurrió 
un  caso  parecido,  cogió  á  su  criado  y  arrastrando  lo 
sacó  del  torrente.  No  es  mala  la  ocasión  que  se  le  pre- 
senta esta  noche  de  ejercer  con  provecho  todas  sus 
fuerzas,  pero  estoy  seguro  que  vence  ó  revienta,  si 
bien  lo  primero  es  lo  más  probable. 

— Quiéralo  Dios,  señor  duque. 
La  conversación  sobre  el  gigante  se  hizo  general 
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cuando  Flaviano  gracias  á  su  oido,  que  era  tan  exce- 
lente como  su  vista  exclamó: 

— Ahí  está,  Luisa, 

— ¿Dónde,  señor? 

— A  la  parte  afuera  del  palacio. 

— ¿Cómo  lo  sabéis? 

— El  héroe  adivina. 

—No,  Elvira,  es  que  he  oido  su  voz, 

— ¡Vaya  un  oido;  pues  si  apenas  nos  podemos  en- 
tender aquí  con  el  estrépito  del  agua  y  de  los  truenos! 

—Tiempo  era  ya,— añadió  Flaviano.— En  el  cami- 
no que  ha  traido  hay  más  de  una  vara  de  agua  y 
pronto  medirá  más  de  dos»  Era  mi  temor  que  le  cu- 
briera esa  torrente. 

—Pues  no  se  oye  nada  relativo  al  general. 
En  el  mismo  instante  gritó  un  paje: 

— Su  excelencia  el  señor  duque  de  Tabasco  acaba 
de  entrar  en  el  palacio. 

— No  puedo  creer  que  Flaviano,  —añadió  Elvira,  — 
oyó  la  voz  de  Mendoza;  siguiendo  su  costumbre  lo 
adivinó, 

Un  minuto  después  se  presentó  Mendoza  en  el 
salón. 

Todos  exclamaron: 
— ¡Cómo  llega! 

Todavía  estaba  algo  cárdeno;  su  respiración  era 
fatigosa,  y  entró  mi  poco  cárdeno. 

En  la  lucha  con  el  agua  había  perdido  el  casco^ 
los  pelos  de  la  cabeza  y  bigotes,  caídos  por  el  peso  del 
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líquido;  escurrían  gotas  de  agua  y  su  hermoso  traje 
de  general  que  lució  aquel  día  en  la  revista  se  hallaba 
en  un  estado  lastimoso. 

Al  entrar  el  gigante,  exclamó: 
— Todo  lo  que  mi  padre  hacía  contrario  á  los  conse- 
jos de  Flaviano  de  Osorio  padre,  resultaba  una  barba 
ridad;  es  fuerte  cosa;  lo  mismo  me  sucede  á  mí  con  el 
hijo.  Es  el  poder  y  la  influencia  del  destino;  no  lo  dudéis. 
Todos  sonrieron  ante  la  ingenuidad  de  Mendoza. 
Luisa  y  Plaviano  se  levantaron,  cogiéndolo  en 
medio.  La  primera  le  preguntó: 
— ¿Vienes  bueno? 
— Sí,  amor  mío. 
— ¿Te  has  lastimado? 

—Algo  en  la  lucha  que  he  sostenido  y  los  esfuer- 
zos que  hice;  pero  no  llevó  golpe  alguno  ni  traigo  otra 
cosa  que  fatiga  y  cansancio.  Regreso  sano,  gracias  á 
Dios.  Me  he  convencido  esta  noche  que  puedo  regre- 
sar á  España  á  pie. 

Todos  volvieron  á  sonreír  oyendo  la  hipérbole  del 
gigante. 

Plaviano,  que  lo  había  pulsado  dos  veces,  puso  fin 
á  la  conversación  diciendo  á  Luisa: 

— Hazlo  acostar  al  momento,  que  sequen  con  paños 
la  humedad  que  trae  su  cutis  y  que  el  médico  lo  re- 
conozca para  que  disponga  lo  conveniente  á  fin  de 
quitar  ese  color  rojo  de  su  piel  y  mitigue  su  cansan- 
cio. Cuando  haya  terminado  el  doctor  con  el  amo, 
que  haga  lo  mismo  con  el  criado. 
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— Pero  hermano,  si  yo... 

— Anda,  Rogelio,— le  interrumpió  Luisa,— que  va 
á  resultar  otra  barbaridad. 
— No,  eso  no.  Vamos. 
Y  los  dos  desaparecieron. 

Con  un  carácter  tan  duro  como  era  el  de  Mendo- 
za, y  lo  dominaba  su  esposa  como  á  un  niño  humilde. 

No  era  amor  lo  que  sentía  el  gigante  por  Luisa, 
era  idolatría. 

Imposible  que  ambos  cuestionasen;  el  uno  era  el 
ídolo  y  el  otro  el  fanático  que  lo  adoraba. 
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CAPITULO  XXXIX 


Término  de  la  tormenta  y  velada. — Embarque. — A  Méjico. 


Una  hora  después  regresaba  al  salón  la  duquesa 
de  Tabasco. 

Todos  le  preguntaron: 
— ¿Cómo  está  Rogelio? 
— Muy  bien, 

Flaviano  añadió: 
—¿Varía  el  color  de  su  cutis? 
— Sí,  señor. 

— ¿Le  dieron  alguna  bebida? 

— La  que  el  doctor  dispuso. 

— ¿Qué  ha  dicho  el  médico? 

— Que  ha  debido  hacer  esfuerzos  inconcebibles. 

— Pues  yo  me  los  explico  bien. 

— El  no  sois  vos. 

— No  sólo  tuvo  que  salvar  su  vida,  si  que  también 
la  de  su  criado. 
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— Me  ha  dicho  que  lo  sacó  arrastrando. 

— Como  su  padre  al  suyo. 

— Y  es  el  que  le  sigue  en  fuerza, 

— Pero  no  llega  ni  con  mucho  á  su  señor  ni  en 
fuerza  ni  en  valor. 

— ¿Qué  hace  ahora? — preguntó  el  duque  del  Im- 
perio. 

Su  hijo  le  contestó: 

— Durmiendo  los  dos. 

— Es  verdad,  —  contestó  la  duquesa  de  Tabasco. 

— Mañana  se  levantarán  sin  otra  cosa  que  el  re- 
cuerdo del  grave  peligro  que  han  corrido. 

Fiaviano  llamó  á  su  criado  Pérez  diciéndole: 

—Coge  una  linterna  y  anda  con  elia,  si  puedes,  el 
trecho  suficiente  para  comprender  si  estos  señores  po- 
drán ó  no  ir  á  sus  dormitorios.  En  caso  negativo  que 
les  dispongan  camas  en  el  palacio.  La  tormenta  ter- 
minó hace  media  hora  y  es  posible  que  la  mucha  agua 
que  cayó  se  haya  precipitado  en  el  mar  por  la  eleva- 
ción que  tiene  este  terreno. 

Algo  después  regresó  el  criado  diciendo: 

—El  agua,  señor,  se  fué  al  mar;  la  tierra  está  mo- 
jada, pero  se  anda  bien  por  ella  y  la  noche  ha  que  - 
dado  clara  y  serena.  No  sé  ve  una  sola  nube5 

—Tormenta  de  verano, 

— Americana  es  más  propio. 

— Pues  si  esos  diluvios  durasen,  se  ahogaría  la  hu- 
manidad. 

— He  visto  en  Filipinas, — dijo  un  maestre  marino, 
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— subirse  los  hombres  á  las  copas  de  los  árboles  hu- 
yendo del  agua  que  todo  lo  inundaba  con  ocho  y  diez 
varas  de  altura, 

— Algo  sucede  aquí  de  eso;  pero  no  en  tan  alto 
grado  como  allí. 

Todos  los  maestres  se  pusieron  en  pie  para  retirarse. 

— Un  momento,  señores, — dijo  Fajardo  acercándo- 
se á  Flaviano: 

— Señor  almirante, —le  dijo. —  Sin  merecimiento» 
bastantes  y  debido  á  vuestra  suma  bondad,  me  habéis 
nombrado  hoy  general  de  la  armada.  Haré  todo  lo 
posible  por  hacerme  digno  de  tan  elevado  y  honroso 
ascenso.  A  excepción  de  este  nombramiento,  más  bon- 
dadoso que  justo,  cree  el  ejército  y  creo  yo  que  todas 
las  recompensas  otorgadas  en  el  día  de  hoy  son  me- 
recidas y  justas.  Recibid,  señor,  un  aplauso  de  los 
agraciados  y  de  todo  el  ejército  y  la  seguridad  que  su 
mayor  gloria  y  satisfacción  se  funda  y  se  fundarán 
siempre  en  seguir  á  un  general  en  jefe  de  mar  y  tie- 
rra que  tanto  hizo  por  él,  por  su  patria  y  por  su  rey. 
Esto  no  es  ovación,  señor  almirante;  compañeros, 
¡viva  el  héroe  de  la  patria,  nuestro  padre,  nuestro 
salvador! 

C©n  entusiasmo  contestaron  todos: 

— ¡Viva! 

— ¡Ay  de  los  enemigos  de  España  si  el  genio  del 
héroe  nos  lleva  á  otra  guerra. 

— Hurra,  con  Flaviano  á  la  gloria,  con  otro  cual- 
quiera á  la  guerra  y  á  morir  ó  vencer. 
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Flaviano  cortó  aquel  principio  de  ovación  contes- 
tando: 

—Gracias,  señores,  ¡viva  el  ejército  español! 
— ¡Viva! 

— ¡Todo  por  nuestra  patria! 
—Todo. 

— Retiraos  que  es  tarde  y  disponeos  desde  mañana 
para  regresar  ¿'España 

A  todos  alargó  la  mano,  que  ellos  estrechaban  y 
algunos  besaban  con  efusión. 

De  este  modo  acabó  aquella  importante  velada. 
Los  del  palacio  se  retiraron  á  sus  dormitorios  á 
excepción  de  Zalla  que  siguióáFlaviano  para  pregun- 
tarle al  llegar  á  las  habitaciones  de  éste  y  de  Alice: 
— Señor,  ¿me  queréis  hacer  un  favor? 
— Con  mucho  gusto,  Ricardo,  ¿qué  deseas? 
— Mi  general  en  jefe,  al  salir  esta  mañana  de  la 
Gruta  del  Diablo  no  ibais  satisfecho.  ¿Me  he  equi- 
vocado? 
—No. 

—Después  se  despajó  vuestra  frente. 
— Vi  entonces  la  nubecita  que  ha  estado  á  punto 
de  matar  á  Mendoza  y  me  distraje  con  ella. 
—¿Ya  entonces  la  visteis? 
-Sí. 

— ¿¥a  entonces  comprendisteis  que  iba  á  estallar 
una  tormenta? 

— Sí;  pero  no  averiguó  la  hora  hasta  hallarnos  en 
él  islote. 
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— ¡Qué  conocimiento  tan  profundo! 

— No;  los  de  un  observador  que  ha  estudiado  algo. 

— Los  del  sabio  más  grande  que  existe.  Pero  vos, 
señor,  habíais  oido  ó  visto  algo  en  la  Gruta  del 
Diablo, 

— Por  desgracia  es  verdad. 

— Ese  es  el  favor  que  os  iba  á  pedir. 

—¿Que  te  diga  lo  que  he  oido?  * 

— Sí,  señor. 

—  Ricardo,  á  poco  de  haber  entrado  esta  mañana 
en  la  gruta,  percibí  un  ruido  ténue,  lejano  y  cons- 
tante. 

— ¡Qué  oido,  Santo  cielo! 

— Pude  equivocarme;  por  eso  me  quedó  solo,  bajé 
hasta  hallar  un  sitio  que  me  aclarara  el  secreto  ó  des- 
hiciera mi  error,  y  hallado,  apliqué  el  oido  á  la  tie- 
rra cinco  minutos.  No  me  había  equivocado,  el  ruido 
existía. 

— ¿Qué  quiere  decir  ese  ruido,  señor? 
— Que  no  ha  de  tardar  mucho  en  haber  otra  erup- 
ción mayor  que  las  conocidas  y  por  sitio  distinto. 
— ¿Peligra  la  isla? 
-Sí 

— ¿Algo  más  habrá? 

—  Hay  más. 
—¿Queréis  decírmelo? 

— Coincidirán  los  temblores  de  tierra  que  preceden 
y  siguen  á  la  erupción  con  mares  de  fondo  por  ser  la 
época  del  año  en  que  se  sienten  las  grandes  mareas» 
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— Fatal  coincidencia. 
—Fatal. 

— ¿Nos  dará  tiempo  para  embarcarnos? 

— Creo  que  sí,  pero  no  debemos  descuidarnos. 

— Por  mi  cuando  vos  queráis. 

— Ta  cuñado  está  ya  disponiendo  su  partida  á  Mé 
jico;  ésta  debe  preceder  á  nuestro  embarque;  procura 
que  abrevien  las  operaciones;  dile  reservadamente  la 
causa  y  que  yo  tendría  mucho  gusto  en  que  saliéra- 
mos pasado  mañana  para  ese  imperio. 

—Lo  haré,  señor. 

—En  tres  navios  que  ya  tengo  designados  irán  to- 
dos sus  indios  y  cuanto  tienen  y  deben  llevar  de  aquí, 
y  él  irá  con  nosotros  en  la  Numancia. 

—  ¿Vas  á  acompañarle,  Flaviano? —le  preguntó 
Alice,  que  estaba  oyendo  la  conversación. 

— Sí,  es  indispensable.  Mañana  sale  un  crucero 
para  que  dé  el  aviso,  nos  esporen  y  tengan  dispuesto 
cuanto  necesitamos  allí. 

~~  Te  advierto,  esposo  mío,  que  yo  no  me  quedo 
aquí. 

—  Bien,  me  acompañarás  con  Líbana  y  Luisa,  paro 
que  nadie  más  sepa  lo  que  he  os  referido  antes;  todos 
querrían  venirse  con  nosotros»  dilataríaa  nuestro  re- 
greso, y  como  estoy  seguro  que  ninguna  desgracia  ha 
de  ocurrir  aquí  mientras  yo  esté  ausente,  sería  torpe 
llevarlos. 

—¿Cuándo  empezarán  el  reembarque  para  Eu- 
ropa? 
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— En  el  momento  que  nosotros  salgamos  para  Mó  - 
jico. 

— Es  decir,  que  durante  nuestra  ausencia  irán  em  - 
barcando  todo  lo  que  nos  hemos  de  llevar. 
— -Eso  es. 

— Si  hace  falta  que  yo  me  quedo... 
— No,  quiero  llevarte  y  aquí  no  tienes  nada  que 
hacer;  los  embarques  son  para  los  marinos. 
—¿Deseáis  algo  más,  señor? 
-No. 

— Buena  noche,  doña  Alice. 
— En  tí  no  quiero  el  don,  Ricardo.  Adiós. 
— Gracias. 
Y  los  tres  se  retiraron  á  descansar. 
Dos  días  después  terminó  el  embarque  de  Keisko 
y  todos  sus  indios.  Se  despidió  el  cacique  de  los  que 
se  quedaban,  y  en  unión  de  Flaviano,  Mendoza,  Za- 
lla y  las  tres  esposas  de  éstos  entraron  en  la  hermosa 
galera  Numancia  que  se  había  rejuvenecido  con  la 
carena  y  limpieza  general  que  le  dieron. 

Los  indios  iban  llorando  al  abandonar  su  isla. 
Los  duques  del  Imperio  y  Pastrana,  Julio,  la  du- 
quesa, Elvira,  los  generales  Carvajal?  Fajardo  y  casi 
todos  los  maestres  despidieron  á  más  de  una  legua  de 
la  isla  á  los  que  se  ausentaban,  encargando  á  Flavia- 
no  su  pronto  regreso. 
Iban  en  los  faluchos. 

Por  fin  la  Numancia,  que  corría  delante,  desplegó 
todas  sus  velas  desapareciendo  entre  las  ondas  del  mar. 
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En  estos  momentos  decía  Alioe  á  su  esposo: 
— Flaviano,  dejo  la  isla  con  dolor. 
— ¿Por  qué? 

— Temo  que  algo  malo  suceda  á  nuestros  padres  y 
hermanos. 

—Nada  temas,  Alice. 

—No  puede  adelantarse  lo  que  tu  presientes. 
— No  es  probable. 
— ¿Tienes  seguridad  absoluta? 
—Casi  absoluta. 
—Entonces  me  tranquilizo. 
—Haces  bien. 
Y  continuaron  hablando  de  cosas  indiferentes. 
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CAPITULO  XL 


De  Líbana  á  Veracruz  —No  puede  haber  ovación.— El  héroe  y  su 
comitiva.— Cómo  los  recibe  la  ciudad. 


No  sólo  iba  delante  de  los  tres  navios  la  Numan- 
ci8,  sino  que  andando  más  que  ellos  y  dirigida  por 
Maviano,  pronto  emp  zo  á  dejarlos  atrás  hasta  que 
la  perdieron  de  vista. 

Dos  de  aquellos  navios  los  mandaban  como  ensayo 
los  nuevos  maestres  Biquelme  y  Bengoa,  y  la  escua- 
dra la  mandaba  el  conde  de  Alba;  pues  el  tercer  na- 
vio era  el  suyo  ó  sea  el  Reina  Margarita. 

Sigamos  nosotros  á  la  "Numancia"  y  llegaremos 
antes. 

Flaviano  dió  algunas  voces  de  mando  y  se  metió 
en  su  observatorio  para  estudiar  el  tiempo. 

Detrás  de  el  y  como  perritos  falderos  le  seguían 
Alice  y  Líbana  cogidas  de  las  manos. 
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Luisa,  Mendoza  y  Keisko  hablaban  formando  co- 
rro con  Pérez  de  Guzmán  que  mandaba  la  galera 
cuando  no  estaba  en  la  cubierta  Osorio.  Este  acabó 
su  estudio,  y  al  volverse  se  halló  de  frente  á  Alice  y 
Libana  que  lo  estaban  contemplando. 

—  ¿Qué  hacéis  aquí,  niñas;  estudiáis  conmigo? 
— Sí,  enséñanos. 

—  Hay  marinos,  marinas  no. 
— Porque  tu  no  quieres. 

— Recuerdo  ahora  una  cosa. 
— Dila. 

— Está  prohibido  por  las  ordenanzas  que  se  embar- 
quen señoras  en  la  armada  real. 
—¿Y  bien? 

—  Esta  galera  es  del  rey  y  pertenece  á  la  armada. 
Yo  no  puedo  llevaros  y  tendré  que  dejaros  en  cual- 
quier parte 

—  Con  tal  que  os  quedéis  tu  y  Zalla  tan  con- 
tentas. 

—  Yo  tendré  que  obedecer  las  órdenes  del  rey. 

— Tu  mandas  más  que  él  aquí  y  en  todas  partes. 
— ¿Quien  te  ha  dicho  eso? 

— Nosotras  que  lo  vemos.  Que  mande  don  Felipe 
una  cosa  y  tu  otra  y  te  obecerán  á  tí. 
—Eso  no  lo  consentiría  yo. 
— Pero  yo  sí. 
— No  harían  caso. 

— Si  tu  eres  almirante  yo  soy  almiranta. 
— ¿Y  qué  mandas  tu? 
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— Que  sigamos  á  tu  lado  un  poco  de  tiempo,  el 
resto  de  nuestra  vida. 
— ¿Nada  más? 

—¿Te  parece  poco?  Pues  añadiremos  una  eternidad. 

— Eso  ya  es  algo. 

—Cabe  más,  pues  más. 

— Venid,  ángeles  míos. 

— ¿Dónde  nos  llevas? 

— Donde  voy  yo;  á  la  cubierta. 

— Muy  bien;  pero  dinos  antes  si  es  bueno  el  tiempo. 

— Excelente. 

— Si  continuará. 

— Sin  duda  alguna. 

— Si  hay  algún  peligro. 

—Ninguno. 

— Oye,  Flaviano,  en  tu  galera  no  van  ahora  más 
que  marineros  y  artilleros,  ¿por  que  no  van  soldados 
de  los  otros? 

—Porque  no  hacen  falta  y  su  peso  retí  asaría  núes, 
tra  marcha. 

— ¿Y  los  navios? 

— Los  dejamos  atrás. 

— ¿Y  si  atacaran  muchos  cañones  y  mucha  gente? 
— ¿Cuántos  querías  que  fuesen? 
— Veinte  y  15.000  hombres. 

— Sin  hacer  uso  de  más  soldados  que  los  artilleros, 
ha  echado  á  pique  esta  galera  mayor  número  que  ese. 
No  hay  por  otra  parte  más  reino  que  el  de  España 
que  cuente  con  20  navios. 
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— Porque  tu  se  les  has  quitado. 

— ¿Qué  había  de  hacer?  venían  por  mí  y  me  quedé 
con  unos  y  otros  se  los  regalé  á  los  pescados. 

— Buen  obsequio, 

— ¿Vamos? 

— -Sí,  tu  mano. 
Oboiio  dió  un  beso  en  la  frente  á  cada  una  y  las 
llevó  de  la  mano  al  corro  que  estaban  formando  sus 
amigos. 

—  ¿De  qué  hablábais?— les  preguntó. 
— De  vos,  señor,— le  dijo  Luisa, 

—  Estonces  no  me  digas  lo  que  es;  lo  supongo;  de- 
lirio de  los  que  pretendiendo  conocerme  bien  s©n  los 
que  menos  me  conocen. 

— ¿Quién  os  conoce  bien? 

— Los  ingleses,  los  franceses  y  los  holandeses. 

— Vaya  un  modo  de  conoceros. 

—  Ghizmán,  ¿cuántas  millas  hemos  adelantado  á  los 
tres  navios? 

— Lo  menos  cinco,  señor. 

Plaviano  miró  el  reloj  añadiendo: 
— Entonces  llegamos  veinte  horas  antes  que  ellos. 
— Quedó  esta  galera  que  ni  los  pájaros. 
—Tiene  buena  construcción. 

—  Excelente;  pero  algo  añadisteis  vos  que  vale  más 
que  todo.  Y  ese  modo  de  desplegar  las  velas. 

•—El  de  Roch,  Gruzmáo. 

—  El  de  Plaviano,  señor,  ó  yo  no  he  leido  todas  las 
obras  que  dejó  escritas  aquel  insigne  catalán. 
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— Será  eso. 

— A  cada  línea  de  cambio  que  sufre  el  aire  tañéis 
vos  algunas  velas  que  modificar  ó  algo  que  hacer  en 
ellas. 

— Es  preciso  saber  recibir  el  viento. 
— Sí,  pero  eso  lo  hace  el  que  saba  no  el  que  quiere. 
Continuaron  hablando  sobre  cubierta,  hasta  que 
llegó  la  noche,  se  hizo  cargo  de  la  galera  Guzmán  y 
los  restantas  se  fueron  á  la  cámara. 

Saliero  de  la  isla  á  las  cinco  de  la  tarde;  eran  las 
ocho  y  ya  tenían  andadas  27  millas. 

—  Flaviano, — le  preguntó  Mendoza. — Yendo  tu  en 
la  galera,  ¿por  qué  no  ondea  la  bandera  almirante? 

— Porque  voy  de  incógnito? 
— ¿Por  qué  ese  secreto? 

—  Porque  no  quiero  ovaciones. 
— ¡Ah!  ¿Y  nosotros? 

— Vosotros,  no,  y  si  os  aplauden  y  os  gusta  yo  no 
me  opondré  á  nada  que  á  vosotros  se  refiera. 

— Yo,  sí,  -  dijo  Zalla,  —tampoco  quiero  aplausos. 

—Fácil  era  que  te  gustase  una  cosa  que  no  le 
agradara  á  mi  hermano. 

—  Para  que  no  me  suceda  lo  que  á  tí  la  noche  da 
la  tormenta. 

— ¡Qué  recuerdo!  Oye,  si  te  sucede  á  tí  te  aho- 
gas. 

— Por  eso.  Pero  á  mí  no  me  hubiera  ocurrido  lo 
que  á  tí. 

—¿Qué  hubieras  hecho? 
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—Irme  al  sitio  más  elevado  del  islote  y  esperar 
debajo  de  un  árbol  que  acabara  la  tormenta . 

— Es  verdad,  pero  no  se  me  ocurrió.  El  deseo  de 
veros  pronto. 

—  ¿No  sientes  ya  molestia  alguna? 
— No.  Ninguna. 

— Mal  rato  debiste  pasar. 

— El  peor  de  mi  vida  á  excepción  de  aquel  en  que 
creí  que  mi  hermano  había  muerto  en  la  célebre  gr  ti- 
ta mejicana.  Allí  sufrí  más.  Oreo  que  si  Plaviano  te 
muere  de  veras  me  mato. 

— ¿Pues  cómo  se  murió? 

—De  catalepsia,  que  es  una  cosa  parecida.  Y  qué 
placer  cuando  lo  vi  á  mi  lado  correr  hacia  la  capital. 
— Bien  dicho. 

— ¿Qué  nos  vamos  hacer  esta  noche,  hermano? 

— Estudiar. 

— Chico,  no  me  gusta. 

— Pues  á  tu  mujer,  sí. 

— A  ella  mucho,  por  eso  no  estudio  yo  nada;  des  ~ 
pués  me  enseña  ©lia  lo  que  aprendió. 

—  ¿Y  lo  aprendes  bien? 

—  Sí,  muy  bien,  la  oigo  como  á  Oráculo. 
—No  te  descuides  con  él,  Luisa. 

— Ya  le  enseño,  señor. 

— Siempre  fué  muy  desaplicado. 

— Como  mi  padre. 

— Conmigo  va  aprendiendo  bastante,  señor. 
— Me  alegro  mucho. 
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—¿Y  á  Líbana,  qué  la  enseñas  tu,  Ricardo? 

— Nada. 

—¿Cómo  es  eso? 

— Porque  estudia  más  que  yo. 

—¿Oyes,  Rogelio? 

—Cada  uno  tiene  sus  aficiones,  hermano, 
— ¿Cuál  es  la  tuya? 

—La  de  querer  mucho  á  mi  esposa,  la  de  amarla 
más  que  todos  amáis  á  las  vuestras. 

— ¿Pero  sabes  amarla  como  nosotros  á  las  nuestras? 
— Mejor. 

— ¿Y  si  yo  te  probase  lo  contrario? 
—Prueba,  que  aquí  sa  estrella  tu  gran  cálculo  y 
sabiduría. 

— Veamos,  ninguno  de  nosotros  ha  dado  á  sus  mu» 
jeres  un  disgusto  como  el  que  tu  diste  la  otra  noche 
á  la  tuya  creyéndote  ahogado  por  el  placer  de  atra- 
carte de  comida;  ni  el  da  verte  arrestado  por  faltas 
graves  que  debieron  ocasionarte  ir  á  un  castillo  por 
toda  tu  vida,  ni  algunas  otras  análogas, 

— Pero  esos  pecados... 

— Rebajan  al  hombre  ante  su  esposa,  lo  empeque- 
ñecen y  no  le  puede  satisfacer  el  amor  por  grande 
que  sea  del  marido  que  la  atormenta  con  esos  dis 
gustos 

Tu  amor  es  grande,  muy  grande;  pero  consiste  en 
dar  á  tu  esposa  más  ración  de  marido  que  nosotros, 
lo  cual  puede  llevarla  al  hastío  de  esposa  y  sustituir 
el  cariño  que  te  tenía  por  el  desdén  y  la  indiferencia 
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hacia  un  hombre  qua  se  cose  á  su  mujer  y  todos  sus 
triunfos  consisten  en  mirarla  como  niño  bobo  ó  c@mo 
marido  tonto,  que  es  igual. 

— ¿Pero  es  verdad  eso,  Luisa?  Contéstame  con  in- 
genuidad porque  el  asunto  es  muy  importante. 

—Sí,  es  verdad,  Rogelio;  vale  más  un  poco  de  ca- 
riño con  talanto  que  una  cantidad  inmensa  sin  él. 

— Válgame  Dios  y  de  cuantas  cosas  tengo  que  co- 
rregirme 

—Di,  Rogelio,  —añadió  Osorio,— ¿vale  más  tu  amor 
á  Luisa,  que  el  mío  á  Alice? 

—Ese  es  otro  de  los  grandes  defectos  suyos— aña- 
dió Luisa,—  gabe  que  nunea  os  equivocáis,  que  tenéis 
más  talento  y  sabiduría  en  un  dedo  que  él  en  la  ca- 
beza y  sin  embargo,  se  atreve  á  cuestionar  con  vos, 
se  os  pone  en  frente  pretendiendo  luchar  de  potencia 
á  potencia  sin  reparar  en  que  inteleetualmente  es  la 
lucha  del  efefante  y  el  ratón. 

— Buena  lección  me  estáis  dando  entre  los  dos, 
pero  la  tomaré  y  contribuirá  á  la  modificación  que  se 
está  operando  en  mí. 

Continuaron  hablando,  cenaron  después,  Flaviano 
estudió  dos  horas,  observó  el  tieaipa  y  se  retiró  á  des. 
cansar. 

A  las  seis  de  la  mañana  se  hallaba  en  su  ob- 
servatorio estudiando  ciancia  y  probando  aparatos 
nuevos. 

A  las  siete  entraron  donde  él  estaba  las  tres  damas. 
— Niñas,  ¿qué  queréis?— -les  preguntó. 
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—Verte,  hablar  contigo  j  desayunarnos  en  tu  com- 
pañía,—le  contestó  Aliee. 

—  ¿Cuándo  estudio  y  examino?.,. 
— Ya  sabes  bastante. 

—Sé,  amiga  mía,  lo  mucho  que  ignoro,  pero  toma- 
ré con  vosotras  el  desayuno.  ¿Vamos? 
— No,  aquí. 

—Que  traigan  una  mesa,  que  esta  se  halla  ocupa- 
da con  instrumentos  científicos. 

Así  continuaren  todo  el  camino. 
—Tardaron  dos  días  en  ver  la  ciudad  de  Veracruz, 
pero  quedaron  al  pairo  hasta  que  íué  de  noche. 

Después  tomaron  puerto  y  antes  de  que  dieran 
entrada  á  la  galera  ni  anclara  ésta,  echaron  la  es* 
cala  real,  un  bote  y  m  düígieroot  á  la  ciudad,  los  seis 
caballeros,  Kekko  y  las  tres  damas  con  cuatro  criados. 

Al  llegar  al  muelle  les  gritaron: 

—  ¿De  donde  venís? 
—De  la  Numancia. 

—Ni  esa  galera  ha  pedido  puerto  ni  ha  llegado. 
Nada  le  contestaron. 

Saltaron  á  tierra  y  fueron  á  avanzar,  pero  los  ro- 
dearon varios  soldados  diciéndoles: 
— -Alto,  no  se  puede  pasar. 

—  Canalla,  abrid  calle  al  general  Mendoza,  duque 
de  Tabasco. 

—Y  al  maestre  Zalla. 
— Y  al  cacique  Keisko. 

—  ¡María  Santísima  lo  que  Íbamos  á  hacer! 
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— Tenéis  el  paso  franco,  señores,  pero  estos  cinco 
¿tenéis  la  bondad  de  decirme  quienes  son? 

—Sí— les  contestó  Maviano,  —  cumplís  con  vuestro 
deber  y  es  muy  justo  satisfaceros.  Esos  tres  sirvientes 
son  criados  de  esos  caballeros  y  este  lo  es  mió.  Reco. 
nocerlos,  señor  oficial,  que  os  importa  mucho... 

— El...  El  criado  de  mí.... 

— Tiene  psoa  de  la  vida  al  que  pronuncie  mi  nom- 
bre ó  diga  á  otro  que  me  ha  visto. 

El  oficial  con  el  sombrero  en  la  mano,  encendido 
y  rebosando  alegría  le  contestó. 

—¿Que  he  de  decir  yo;  señor?  ¿queráis  mi  vida, 
vuestra  es?  Dacís  que  os  sirva  yo  de  lacayo,  lacayo 
soy  y  no  seré  más  quo  lo  que  el  héroe  de  mi  patria 
quiera  que  sea. 

—Gracias  le  contestó  Osorio  alargándole  la  mano 
y  desapareció  persegaido  por  1-ís  airadas  del  oficial 
que  aún  seguía  descubierto  y  más  contento  que  unas 
pascuas. 

Plaviano  bb  colocó  delante  da  su  comitiva  y  á  pie 
se  trasladó  al  palacio  del  gobernador. 

Osorio  preguntó  por  el  oficial  de  guardia  y  cuando 
lo  tuvo  delante  le  preguntó: 
■ — ¿Está  el  gobernador? 
— Acaba  de  llegar. 
—Y  el  conde  de  Santomera. 
—Ese  no  ha  salido.  ¿Q  aeréis  que  os  anuncie? 
— No  es  neceserio. 

—¿Podré  saber  al  menos  quienes  sois? 
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—  El  general  Mendoza,  duque  de  Tabasco;  el  maes- 
tre Zalla... 

— Basta,  señor,  vosotros  tenéis  entrada  en  todas 
partes.  Subid  ó  haced  lo  que  más  os  agrade. 

— Gracias— le  contestó  Flaviano  y  subieron  ai  piso 
principal  donde  se  hallaba  el  gobernador  y  el  virey» 


CAPÍTULO  XLI 


Conferencia  —Desembarco  de  los  indios.— Los  tra«palmeraies.— El 
porvenir  de  Keiako. 


Flaviano  continuaba  con  e!  rostro  cubierto  con  la 
visera  de  su  casco,  pero  al  ver  al  general  Mendoza, 
al  maestre  Zalla  y  á  Líbana  que  los  conocían  bien 
todos  los  que  encontraban  en  el  interior  del  palacio 
se  descubrían  y  les  abrían  paso. 

Supo  Flaviano  por  un  criado  del  gobernador  que 
este  y  el  virey  se  hallaban  en  el  despacho  del  primero 
y  todos  entraron  en  él  sin  preámbulo  alguno. 

El  conde  de  Santomera  recibió  en  sus  brazos  al 
héroe,  diciéndole: 

—  Que  Dios  te  bendiga  y  pague  los  grandes  servi- 
cios que  estás  prestando,  héroe  de  mi  patria. 

También  el  gobernador  le-  saludó  en  igual  forma, 
le  besó  la  mano  que  Osorio  le  alargaba  para  que  la  es 
trechase  y  terminados  los  mutuos  cumplidos  entre  am> 
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bas  autoridades  y  los  restantes,  exclamó  Flaviano: 
— Señor  gobernador,  haaedma  el  favor  de  hospedar 
á  mi  esposa,  amigos  y  criados  Ínterin  me  ocupo  ya 
con  el  conde  de  Santomera  de  algunos  asuntos  ur- 
gentes. 

—Muy  bien,  señor,  tienen  todos  habitaeionos  dis- 
puestas, estas  damas  tres  camareras,  según  me  tenéis 
encargado  y  vos,  mi  general  en  jefe,  la  alcoba  y  salón 
principal  del  palacio. 

—Hijas  Eo ías,  seguid  al  gobernador;  id  con  ellas, 
vosotros,  amigos  míos. 

Todos  salieron  quedando  solos  el  héroe  y  el  virey . 

—Pedro,— dijo  el  primero  al  segundo —¿recibiste 
la  comunicación  que  debió  entregarte  anteay  r  el 
crucero  que  te  mandé? 

_Sí. 

—¿Partió  ese  barco? 
-Sí. 

— ¿Tienes  todo  el  oro  acuñado? 
—Y  encerrado  en  cajas. 
—¿Y  los  caballos  para  Keisko? 
—Los  mandó  comprar  y  en  las  caballerizas  es- 
peran. 

—¿Y  la  cesión  por  el  Estado  de  los  terrenos  qua 
cedemos  al  cacique? 
— Extendida  y  firmada. 

— ¿Falta  algo  de  los  encargos  que  te  tengo  hechos? 
— Nada.  Posible  es  que  yo  dejase  olguna  orden  del 
rey  sin  cumplir,  pero  tuya  imposible.* 
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— Gracies. 

— Fiaviano,  ¿me  permites  si  has  concluido,  que  yo 
te  haga  algunas  preguntas? 
— -Las  que  quieras. 

— ¿Es  cierto  que  ta  han  querido  asesinar  hace  po" 
eos  días  y  que  todos  ios  asesinos  murieron? 

-Sí,  y  por  los  prisioneros  que  te  he  mandado  pue« 
des  juzgar  los  que  haot  muerto. 

— De  esos  ninguno  y  bien  muertos  están.  Malvados, 
pretendían  asesinar  al  hombre  más  noble  y  generoso 
que  vino  á  la  tierra. 

Para  los  españolas,  para  ellos  un  rayo  asolados 

—Lo  que  dsbas  ser  para  los  piratas,  para  los  ase- 
sinos, para  los  enemigos  encarnizados  de  nuestra 
patria  patria. 

—Por  ©so  lo  hice. 

—Y  bien  hecho  está;  el  mundo  entero  te  aplaude 
por  tu  heroísmo  y  genio  y  no  hay  quien  no  se  incline 
anta  tí,  incomparable  caudillo. 

— Pedro,  ¿sabes  por  qué  entro  de  incógnito  en  Ve- 
racruz? 

—Para  que  no  te  hagan  ovación  alguna. 

— Da  tú  el  ejemplo,  que  eres  la  primera  autoridad 
de  este  imperio 

— Era,  estando  tú  no  soy  nada.  Y  yo  soy  distinto, 
tu  amigo  de  la  infancia,  tu  compañero  de  aula... 

— Pedro  Navarro,  con  todos  esos  títulos  que  yo  con- 
firmo y  tengo  en  mucho,  hazme  el  favor  de  suprimir 
todo  elogio  inmerecido... 
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— ¡Inmerecido!... 

—  Sean  como  quieran,  te  prohibo  elogiarme. 
— Bueno,  hombre,  te  obedeceré. 

— Mañana  llegarán  tres  navios  que  conducen  de 
cuatro  á  cinco  mil  indios  con  todos  los  equipajes,  en- 
seres y  otras  cosas.  Vienen  acompañados  de  maes- 
tros, de  agricultores,  de  sacerdotes  y  de  todos  los  es- 
pañoles y  mejicanos  que  los  ilustraban,  dirigían  las 
labores  del  campo,  etc,,  etc.  Que  hagan  el  desembar 
co  con  toda  la  brevedad  posible  y  partan  enseguida 
para  los  Traspalmerales. 

Que  les  tengan  dispuestos  carros  y  caballerías 
para  todo  lo  que  traen  de  Líbana. 

— Efecto  de  tu  aviso  casi  todo  está  ya  prepa- 
rado. 

— Que  lleven  un  buen  guía,  y  en  los  caballos  que 
habéis  comprado  para  Kiesko  que  monten  todos,  va- 
rones y  hembras,  que  sean  parientes  del  cacique,  sa- 
cerdotes, maestres  y  hasta  donde  lleguen.  Es  un  pue- 
blo entero  que  &b  traslada  de  un  punto  á  otro  y  no 
quiero  que  lo  falte  nada  en  el  camino. 

—  Te  repito  que  todo  lo  tenemos  dispuesto  entre  el 
gobernador  y  yo=  Saldrán  bien  y  llegarán  mejor. 

— Tendrán  que  hacer  noche  en  el  camino. 

— La  harán  con  comodidad.  Sé  el  interés  que  tie- 
nes, yo  tengo  ya  el  mismo;  me  distes  instrucciones 
con  tiempo  de  sobra,  y  cuanto  sa  haga  por  ellos  lle- 
vará el  sello  de  la  corrección, 

— Haces  conducir  la  mitad  del  oro  que  te  mande 
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acuñar;  es  para  Keisko.  La  otra  mitad  que  la  embar- 
quen en  la  Numancia. 

-Lo  vas  á  hacer  poderoso. 

Todo  es  de  su  isla  y  fué  además  con  mi  padre  y 
conmigo  más  generoso  aún.  Si  á  tí  te  hace  falta,  to- 
mas el  que  necesites  de  la  parte  mía. 

—Gracias,  dinero  me  sobra  mucho;  lo  que  me  hace 
falta  es  algo  de  tu  genio. 

—¿Otra  vez? 

Aún  continuaron  hablando  media  hora  que  tar  - 
daron  en  avisarles  que  los  esperaban  en  el  comedor. 

Nuestros  amigos  se  sentaron  á  la  mesa  acompa- 
ñados del  virey  y  del  gobernador. 

Cenaron,  preguntando  Alice  á  su  esposo. 
—•¿Cuándo  nos  vamos,  Fíaviano. 
— Ya  ha  dado  la  orden;  al  amanecer. 
— ¿Y  yo?    le  preguntó  Keisko. 
— Con  nosotros  á  la  misma  hora. 

¿Y  mis  indios? 
—Esos  no  necesitan  d©  tí;  llegarán  mañana  y  co- 
rrerán en  tu  busca  al  momento.  Interin  llegan  te 
ocuparás  en  los  Traspalaaerales  de  asuntos  ímpor  - 
tantes. 

Si  tú  lo  has  dispuesto  así  bien  hecho  está,  saldré 
contigo  mañana. 

Poco  más  hablaron  retirándose  todos  á  descansar. 

Y  al  amanecer  todos  se  levantaron,  montando  á 
caballo  solos,  pues  no  quiso  Maviano  que  io  despidie- 
ran ni  les  siguiera  nadie. 
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Salieron  al  trota  y  así  continuaron  hasta  entrar 
en  el  bosaue  que  pusieron  los  caballos  al  paso,  si  bien 
con  alguna  viveza. 

Las  tres  damas  montaban  muy  bien  y  podían  so- 
portar aquella  marcha  perfectamente. 

En  un  sitio  del  bosque  corría  un  arroyo  con  agua 
cristalina  y  pura,  echaron  pie  á  tierra  para  dar  un 
descanso  á  los  caballos,  haosrles  comer  un  pienso  que 
llevaban  de  Ver&cruz  y  almorzar  los  ginetes. 

Realizaban  este  acto  de  pie  y  servidos  por  los 
cuatro  criados,  después  que  estos  dieron  el  pienso  á 
los  potros. 

Fiaviano  preguntó  á  Keisko: 
—¿Te  va  gustando  tu  nuevo  país? 
— Mucho,  parece  una  continuación  del  mío,  si  bien 
todo  es  aquí  en  la  naturaleza  grandioso. 
—Verdad  es. 

— El  cambio  dispuesto  por  tí  nopocÜa  ssr  otra  eoaa. 
—Tendrás  además  unos  vecinos  inmejorables. 
— ¿Los  padres  y  parientes  de  la  duquesa  de  Ta- 
basco? 
-Sí. 

— Si  se  parecen  á  ella... 
—Mucho. 

—En  ese  caso,  viviré  dichoso. 
—  ¿Te  cansas  Alice? —preguntó  el  espeso  á  su 
mujer. 

—No,  voy  bien. 

— Antes  tenías  afición  á  montar  á  caballoe 


Ó  LA  ABBOGANCIA  ESPAÑOLA  49] 
■  » 

— Y  ahora  también, 
—Te  gusta  el  país. 
— Sí,  más  que  Tabasoo. 
— Los  campos  son  más  bellos  aun. 
Almorzaron,  volvieron  á  montar  y  en  cuanto  lo 
espeso  del  bosque  se  lo  psrmitió  trotaron  de  nuevo. 

Por  fia  llegaron  á  la  una  de  la  tarde  á  los  montes 
Traspalmerales . 

Toda  la  falda  se  halla  cubierta  de  palmeras,  tan 
vistosas,  qua  Keisko,  Alies  y  Líbana  se  admiraron. 
Atravesaron  aquellos  montes,  desde  cuyas  altaras 
distingaieron  la  populosa  población  de  Oaxacay,  y  á 
las  tres  de  la  tarde  llegaron  á  ella,  siendo  recibidos 
con  cohetes,  salvas  y  vi  atore?. 

Todos  los  parientes  del  jefe  y  señor  del  pueblo, 
padre  de  Luisa,  duquesa  de  Tabasco,  y  hasta  el  mis  - 
ni  o  Oaxaeay  besaron  la  mano  de  Piaviano. 

Después  f  ueron  abriendo  los  brazos  para  estrechar 
á  Luisa  y  á  su  esposo. 

Mientras  tenía  lugar  aquella  eacena  de  familia, 
se  acercó  Fíaviano  á  Keisko,  diciéndole: 

— Fíjate  en  aquella  joven  de  traje  azal  qus  abraza 
á  Luisa, 

— No  pueden  negar  que  son  hermanas. 
—¿Te  gustaría  para  espesa? 

— Su  figura  es  hermosa,  su  rostro  bello.  Sí3  me  ca- 
saría con  ellr. 

— Habíala,  sé  galante  con  tan  distingoida  mujer, 
la  cual  puede  hacerte  dichoso. 
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— Desde  ahora  mismo. 
Y  se  fué  á  su  lado,  dando  principio  entre  ambos 
una  animada  conversación. 

Cuando  la  duquesa  de  Tabasco  terminó  la  escena 
de  familia  y  ésta  hablaba  con  Mendoza,  la  llamó 
Osorio  y  le  dijo. 
—Luisa,  fíjate  en  aquella  pareja. 
— ¿Mi  hermana  y  el  cacique? 
—Sí. 

¿Que  deseáis,  señor? 

~~  Que  se  casen  y  sean  felices.  Entérate  por  ella  si 
esto  podrá  ser  y  si  no  hay  compromiso  antiguo  infiu* 
ye  con  tu  hermana  para  que  se  realice  esa  boda. 

—Con  mucho  gusto,  señor.  Compromiso  anterior 
no  creo  haya  ninguno.  Es  muy  joven  y  cuando  nada 
me  ha  dicho... 

—Bien,  en  em  caso  encárgate  tú  de  ella,  á  tu  pa- 
dre yo  le  hablaré. 

—  Os  lo  iba  á  decir. 
Mientras  disponían  la  comida  para  todos  pregun- 
tó Oaxacay  al  héroe. 

—Señor,  ¿qué  os  parece  mi  morada? 

—Es  un  palacio  que  merecías  y  me  complace  verlo. 

—¿Y  la  población? 

—Aumentó  considerablemente  y  has  levantado 
muchos  y  buenos  edificios. 
—No  hay  un  pobre,  señor. 
—Así  debe  ser. 
—Ni  un  vago. 
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—Mejor  aún. 

—Ni  otra  cosa  que  el  cumplimiento  exacto  de  las 
instrucciones  que  el  héroe  me  dejó  y  un  buen  empleo 
del  dinero  que  me  regaló. 

—Todo  lo  merecías,  alcalde  mayor. 

—  Todo  lo  debo  á  vuestra  bondad.  Desean,  señor, 
las  restantes  autoridades,  los  sacerdotes  y  los  maes- 
tros que  les  deis  hora  para  tener  la  honra  de  besar 
vuestra  mano. 

— Que  no  se  molesten. 

— Señor,  todos  sabemos  aquí  vuestros  triunfos,  lo 
que  habéis  elevado  á  España  y  ansian  veros... 

— Si  tú  lo  quieres  que  vengan  después  que  haya- 
mos comido, 

—  Gracias,  señor. 

—  Di,  Oaxacay,  ¿has  persado  en  casar  á  tu  hija 
menor? 

—  Es  muy  joven  y  como  aquí  no  hay  partido  para 
ella... 

—Me  alegro. 

—No  os  comprendo,  señor. 
—Soy  y  sigo  siendo  el  protector  de  Luisa  y  el  de 
todos  vosotros 

—  Os  lo  agradezco  mucho,  señor. 

—Ese  partida  que  aquí  no  hay  te  lo  traigo  yo. 

—  Jamás  haré  cosa  contraria  á  vuestra  voluntad. 
—No  se  trata  de  eso,  alcalde  mayor.  Se  trata  de 

que  se  unan  dos  jóvenes  y  de  que  sean  muy  felices* 
Sin  lo  último  no  quiero  lo  primero. 


494 


LA  PATBIA  Y  SUS  HÉBOES 


—  ¿Quien  es,  eeñor? 

— Un  excacique  como  tu9  alcalde  mayor  como  tu 
y  tan  rico  como  un  potentado. 

—  ¿Mi  vacino  futuro  Keisko,  hermano  de  Líbana? 

—  ¿Sí,  qué  te  parece? 

—Partido  mejor  no  lo  hay  en  él  mundo  y  querién- 
dolo vos  lo  impoDgo  yo. 

—  En  estos  casos  no  se  debe  obrar  de  ligero;  queda 
la  boda  concertada  entre  los  dos,  pero  en  secreto  has- 
ta averiguar  lo  que  ellos  piensan.  Si  se  han  gustado, 
si  pueden  amarse,  la  boda  se  hará  ai  momento,  si  su- 
cediese lo  contrario  no  se  realizará  nunca.  Tú  la  pre- 
guntas á  ella  esta  noche,  yo  á  él  y  mañana  decidire- 
mos. Permites  que  hablen,  que  estén  solos,  que  él  es 
muy  honrado  y  muy  digno  y  mañana  decidiremos. 

Conforme  en  todo,  señor. 

—  Pues  vamos  á  comer,  qm  ya  es  tarde  y  nos  han 
llamado. 

—  Gracias  á  Dios  que  puedo  habkrte,  —le  dijo  Ali- 
ce  alargándole  la  mano  para  que  la  llevase  al  co- 
medor. 


CAPITULO  XLII 


Lo  que  hacen  los  recien  llegados  — Un  reconocimiento  — 
La  boda. — Despedida  patética. 


Comieron  todos,  Kei&ko  se  sentó  al  lado  de  la 
hermana  de  Luisa  y  toda  la  comida  estuvo  hablando 
con  ella. 

Al  terminar  salieron  los  duques  de  Tabasco,  Li- 
baría, Zalla,  la  hermana  de  Luisa  y  Keisko  pretestan- 
do  ver  la  población  y  siendo  la  causa  que  hablasen 
los  últimos. 

La  duquesa  cumplía  el  encargo  de  Osorio  admira- 
blemente; delante  iban  los  dos  matrimonios,  detrás 
los  futuros  novios. 

Flaviano  recibió  con  Alice  y  Oaxacay  á  la  comi- 
sión que  venía  á  felicitarle  en  nombre  del  pueblo,  re- 
sultando una  ovación  temida  y  anunciada  por  Fla- 
viano* 
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Besaron  todos  la  mano  del  héroe  y  hasta  la  de 
Alioe  que  les  decía: 

— Gracias,  Acabad  pronto. 
Cuando  el  entusiasmo  se  apagó  algo,  se  retiró  & 
un  lado  Osorio  con  el  vicarb,  preguntándole: 

~-Es  posible  que  disponga  una  boda  antes  de  par- 
tir y  os  advierto  que  la  vamos  á  apadrinar  mi  esposa 

y  yo. 

—Dadme,  señor,  los  nombres  y  edad  de  los  contra- 
yentes y  dos  horas  después  los  caso. 

— Corre  prisa,  pero  no  tanta  ¿Bastará  con  eso  que 
me  pedís? 

— Siendo  cesa  del  héroe,  sí,  señor. 

—Venios  esta  noche  á  las  diez  y  hablaremos  más 
sobre  este  tema. 

—No  faltare,  señor. 

—Gracias.  Callaos  la  noticia  y  hasta  la  noche. 
Flaviano  los  despidió  á  todos,  volvieron  á  besar 
su  mano  y  la  de  Alice  y  ya  fuera  los  felicitantes,  dijo 
la  joven  á  ru  esposo: 

—Qué  fastidio  de  beses;  Flaviano,  prohíbeles  que 
me  basen  la  mano. 

— No  puede  ser. 

—¿Por  qué? 

— Porque  es  un  acto  de  humildad  y  respeto. 
El  resto  de  la  tarde  la  ocupó  el  héroe  en  hablar 
con  Oaxacay  y  con  su  esposa. 

Los  restantes  volvieron  del  paseo  ya  de  noche. 
Más  tarde  cenaron,  y  mientras  el  alcalde  mayor 


Ó  LA  ARROGANCIA  ESPAÑOLA  497 

hablaba  con  su  hija  en  un  extremo  de  la  habitación, 
Flaviano  en  otro  preguntaba  á  Keisko: 

—¿Qué  te  parece  la  hermana  de  Luisa? 

— Como  elegida  por  tí. 

— ¿Podrás  hacerla  feliz? 

—Sí. 

—Y  ella  á  tí. 

— Creo  que  también. 

— ¿Cuándo  os  queréis  casar? 

— Por  mí  ahora, 

— ¿No  quieies  tratarla  más,  conquistar  su  amor, 
conocer  su  carácter  y  estudiar  sus  cualidades? 

— Todo  eso  puede  hacerse  después  de  casados. 

— ¿Por  qué  tanta  prisa,  Keisko? 

— Primero,  porque  creo  que  la  amo  ya  y  segundo, 
porque  al  despedirte  de  mí  para  siempre  necesito  una 
compensación  que  mitigue  ei  dolor,  la  pena  y  amargu- 
ra que  rebosarán  en  mi  alma. 

— Bien,  os  casareis  antes  y  Alice  y  yo  apadrinare- 
mos vuestra  boda. 

— Qué  bueno  eres. 

— ¿Habéis  concluido?— les  preguntó  Alice  que  se 
acercó  á  ellos  acompañada  de  Luisa  y  de  Líbana. 

— Sí,  que  deseas,  niña  mal  educada, 

— Tú  me  has  enseñado  todo  lo  que  sé,  esposo. 

— Declaro  que  lo  hice  muy  mal. 

— Tu  no  haces  nada  malo.  Quiero  acompañarte 
mañana. 

— ¿Sabes  dónde  voy? 
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-Sí. 

—Te  llevaré. 

— Y  á  mí,  —  dijo  Luisa. 

— Y  á  mí, — añadió  Líbana. 

— Para  lo  que  falta  llevaré  también  á  la  hermana 

de  Luisa. 

— A  esa  la  primera. 

— ¿Qué  os  parece,  Oaxacay? 

— Pueden  ir. 

■ — ¿Es  bueno  el  camino? 

— Sí,  señor. 

— Concedida  la  gracia  y  no  pidáis  más. 

— Hasta  otra  y  te  advierto  que  no  es  gracia. 

— ¿Pues  qué  es? 

— Justicia;  la  esposa  debe  ir  á  todas  partes  con  su 
marido. 

— Señor,  — dijo  Pérez,— el  vicario  desea  la  honra,.. 
— Qua  pase  al  salón,  que  allá  voy. 
Maviano  escribió  unas  cuantas  líneas  pasando  al 
paraje  en  que  le  esperaba  el  vicario. 
— Aquí  me  tenéis,  señor. 

—Llegáis  á  tiempo.  Tomad,  ¿es  eso  lo  que  nece- 
sitáis? 

— Sí,  señor.  ¡Ah,  con  el  poderoso  excacique! 

— Alcalde  mayor  como  su  futuro  suegro. 

—Muy  bien.  ¿Qué  hora? 

—Las  ocho  de  la  noche  de  pasado  mañana. 

— En  la  iglesia  ó  en  el  palacio. 

— Aquí,  en  el  palacio. 
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— Con  que  gusto  los  voy  á  unir.  Ella  es  un  ángel. 

— Y  él  mi  protegido. 

— Por  eso  le  llame  p@deroso. 

— Es  además  muy  rico. 

— Siendo  lo  primero  lo  será  todo. 

— Hasta  pasado  mañana,  vicario. 
Marchó  éste  y  Flaviano  entró  de  nuevo  en  el  co- 
medor, hallándolos  á  todos  reunidos. 

— Señores -—les  dijo  con  acento  nolemne.— Os  par- 
ticipo que  pasado  mañana  á  las  ocho  de  la  noche  se 
unirán  en  santo  lazo  la  hija  menor  de  mi  amigo 
Oaxacay  con  el  rico  excacique,  alcalde  mayor,  Fla- 
viano de  Keisko.  Los  padrinos  os  convidamos  á  la 
boda.  Id  preparando  los  regalos  que  habéis  de  hacer 
^  los  novios. 

— ¿Qué  dice? — preguntó  Mendoza  sorprendido. 

— Que  se  casa  tu  cuñada  con  el  excacique. 

— Y  que  es  eso  de  regalos, 

— Que  debes  obsequiar  á  los  novios  como  él  nos  ob- 
sequió á  nosotros. 

— Como  yo  no  sabía  nada,  nada  he  traido. 

— Haces  lo  que  yo  que  tampoco  lo  sabía;  les  ofre- 
ces las  alhajas  que  trae  tu  mujer. 

— Es  verdad,  ya  está  arreglado. 
Todos  sonrieron  con  la  inocencia  de  Rogelio  y  se 
retiraron  á  descansar. 

Al  amanecer  del  día  siguiente  montaron  á  caballo 
saliendo  acto  continuo. 

—¿Dónde  vamos? — pregue tó  Alice  á  su  esposo. 
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— A  reconocer  el  terreno  que  España  regala  k 
Keisko  por  los  servicios  que  tiene  prestados. 

— Como  si  dijéramos,  una  hacienda. 

— No,  una  legua  cuadrada  en  la  que  podrá  edificar,» 
sembrar  y  hacer  todo  lo  que  quiera. 

A  la  media  hora  de  trotar  se  detuvo  Oaxacay  di- 
ciendo: 

— Keisko,  estes  mojones  que  se  extienden  de  Norte 
¿  Sur  dicen  que  aquí  aoaba  mi  dominio  y  empieza 
el  tuyo. 

— Que  sea  enhorabuena,— le  contestó  y  continu6 
hablando  con  la  novia. 

Atravesaron  después  un  besque  estrecho  y  largo^ 
pasaron  por  una  casita  rodeada  de  infinitas  chozas  y 
continuaron  caminando  por  entre  árboles  hasta  lle- 
gar á  la  orilla  del  mar. 

— Esto  es  lo  que  yo  quería,— exclamó  Keisko,  de- 
jando de  hablar  con  su  novia  y  saliendo  del  letargo 
amoroso  que  le  embargaba. 

— Retiraos  á  un  lado  con  vuestra  hija  menor, — dijo 
Flaviano  á  Oaxacay  juntándose  con  Keisko. 

—  Mira,  «  añadió  á  este,— en  aquella  pequeña  ense- 
nada puedes  hacer  una  pesquera  y  tener  todos  los 
días  pescado  fresco,  distará  de  tu  casa  media  legua. 
Saca  lápiz  y  papel  y  empieza  á  dibujar. 

— Pero  como  adivinas  los  pensamientos. 

— Calla  y  dibuja.  En  aquel  rebalso  de  agua  que 
está  al  lado  opuesto  mandas  fabricar  un  embarca- 
dero. Y  basta  de  mar.  ¿Acabaste? 
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-Sí. 

— Adelante,  señorea.  Ta,  Keisko,  á  mi  lado. 

— ¿Qué  dirás  que  ha  sido  lo  que  mis  te  he  agrade- 
cido de  lo  mucho  que  me  llevas  regalado? 

— ¿Esta  legua  cuadrada  de  terreno? 

—No,  tu  nombre.  No  he  de  permitir  á  nadie  que 
me  llame  Keisko  sino  Flaviano,  Ha  sido  una  confir- 
mación que  me  enorgullece. 

— Poco  vale  eso 

Al  cuarto  de  hora  volvió  á  deairle: 
— Dibuja  este  sitio. 
—¿Para  qué  sirve? 

— Para  hacer  una  huerta  grande,  todo  lo  extensa 
que  quieras;  tiene  agua,  como  ves,  y  te  producirá 
buenos  frutos  y  de  todo  cuanto  plantes  en  ella. 

— Quinientas  varas  por  doscientas. 

— Eso  es.  Ahora  vamos  al  sitio  donde  has  de  edifi- 
car el  primer  pueblo. 

— ¿Está  distante? 

—No.  Media  milla. 
Continuaron  hasta  llegar  á  la  casita. 

—  En  esta  elevación,— añadió  Osorio,  —mandas  le- 
vantar el  palacio  ó  casa.  Es  puesto  ventilado,  sano,  y 
tiene  más  de  200  varas  de  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar. 

— Y  qué  bien  se  ve  desde  aquí  el  golfo,  parece  que 
se  toca  con  la  mano. 
—Toma. 
— ¿Qué  es  esto? 
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— El  dibujo  del  pueblo  que  has  de  fabricar. 

—  Casas,  calles,  un  gran  edificio. 

—  El  tuyo. 

—  Con  árboles  en  los  dos  planes  que  tiene,  iglesia... 
¡Pero  qué  hermoso  dibujo  y  qué  claro  y  comprensible 
está!  Gracias,  Flaviano,  es  decir,  tocayo;  ¡cuánto  te 
debo! 

— Más  te  debe  á  tí  España 

— Poco  me  ha  dado  ella  y  me  alegro;  tu  me  lo  das 
todo. 

— En  nombre  de  ella. 

—  Sea,  pero  yo  te  lo  agradezco  á  tí. 

— En  lo  demás  haces  lo  que  el  capricho  te  pida;  yo 
me  he  concretado  á  lo  indispensable.  Oaxacay,  nos- 
otros ya  hemos  concluido. 

—Pie  á  tierra  y  á  la  casa  que  tenemos  enfrente. 
Dió  una  voz,  salieron  de  aquel  edificio  varios  me- 
jicanos y  cogiendo  las  bridas  de  los  caballos  se  los 
llevaron. 

Al  abrirse  la  puerta  de  la  casita  que  no  tenía  más 
habitación  que  un  saloncito,  vieron  en  medio  de  ésta 
una  mesa  cubierta  de  manjares. 

Mendoza  no  pudo  contenerse  y  exclamó: 
— Un  aplauso  al  autor  de  la  idea. 
—¿Tienes  ya  apetito? — le  preguntó  el  héroe. 
— Hemos  andado  más  de  tres  leguas  y  aún  estamo» 
en  ayunas. 

Oaxacay  obsequiaba  con  un  almuerzo  opíparo  á 
bus  hijos  y  huéspedes. 
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— Sobeibio  pescado, — decía  Mendoza. — Y  qué  per- 
nil.  Esas  aves  parecen  pavos,  Qué  embutidos  tan  ex- 
quisitos. Frutos  de  Europa  y  de  América.  Buen  al- 
muerzo; vamos  á  honrarlo. 

— En  cuanto  comas  más  de  lo  que  debes  ya  estoy 
levantándome, — le  dijo  Luisa. 

— No  hay  peligro,  amiga  mía.  Me  están  mirando 
Plaviano  y  Ricardo  y  mi  estómago  los  teme  más  que 
á  la  última  tormenta. 
Todos  almorzaron  bien. 

Esperaron  á  que  los  criados  acabasen  y  seguida- 
mente volvieron  á  montar,  regresando  al  pueblo  sin 
dificultad  alguna. 

Luego  fueron  recorriendo  la  población,  entrando 
en  algunos  edificios  y  enseñando  Osorio  á  Keisko  la 
manera  práctica  de  formar  un  pueblo  culto. 

Hasta  las  cinco  permanecieron  reconociendo  la 
población  interior  y  exteriormente. 

Aquello  era  ya  una  ciudad  qus  contenía  más  de 
catorce  mil  almas. 

Comieron  á  las  seis  para  no  tener  que  cenar  y 
ocuparon  la  noche  en  comentar  los  hechos  del  héroe. 

Oaxacay  los  escuchaba  con  entusiasmo  Plaviano 
escribió  aquel  tiempo  encerrado  en  un  despacho  con 
Alice  que  leía  en  un  libro  sagrado. 

Al  día  siguiente  ninguno  salió  del  palacio  hasta 
las  cinco  de  la  tarde  que  fueron  á  caballo  á  recibir  á 
los  indios  los  cuales  llegaron  á  las  siete. 

Venían  en  el  mejor  estado. 
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Todos  fueron  alojados  en  las  habitaciones  que  les 
tenía  preparadas  Oaxacay. 

Descansaron  aquella  noche  y  los  maestros,  sacer- 
dotes, agricultores  y  demás  altes  empleados  que  es- 
tuvieron en  Líbana  se  encerraron  con  Oaxacay,  Fla- 
viano y  Keisko  oyendo  del  segundo  varias  instruccio- 
nes concernientes  á  la  edificación  del  pueblo  y  al 
mejoramiento  de  ia  agricultura. 

Y  á  las  oho  de  la  noche  re  celebró  la  boda  entre 
el  excacique  y  la  hermana  de  Luisa,  siendo  padrinos 
Flaviano  y  Alice. 

Cenaron  aquella  noche  con  ellos  hasta  cien  per- 
sonas del  pueblo  y  de  los  que  vinieron  con  los  indios. 

La  población  estaba  iluminada  Hubo  castillo  de 
pólvora  y  las  músicas  anduvieron  tocando  por  las 
calles. 

Flaviano  y  Alice  regalaron  á  la  novia  un  aderezo 
de  brillantes,  dos  brazaletes,  un  collar  y  dos  anillos. 

Y  Flaviano  al  novio  un  bastón  de  concha,  con  el 
puño  de  oro  y  las  insignias  de  alcalde-  mayor. 

A  la  vez  le  dió  el  título  de  noble,  el  nom^  ramien- 
to  de  alcalde  y  el  señorío  del  terreno  regalado. 
Le  dijo  además: 
—Te  han  traído  la  mitad  del  oro  que  mediste  en 
los  sacos,  viene  en  monedas  y  eres  ya  el  más  rico  de 
este  imperio. 

—No  quiero  tanto... 

— Pero  yo  si  y  un  día  me  lo  agradecieran  tus  hijos. 
— Lo  que  tu  quieras. 
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Le  regaló  además  Osorio  50  caballos  y  cien  mu- 
ías, con  todos  los  carros  y  enseres  que  usaron  en  la 
isla  Libana. 

— Esto  es  asombroso;  yo  no  tomo  tanto. 
— Tu  liarás  lo  que  yo  te  mande.  Todo  lo  aceptarás, 
porque  después  de  darte  todo  eso  quedo  mucho  más 
rico  que  tú,  Y  no  hablemos  más  de  eso.  Vete  con  tu 
mujer  que  ya  me  llama  la  mía. 

Al  amanecer  del  día  siguiente  todos  iban  á  mon- 
tar á  caballo  cuando  vieron  salir  á  Keisko,  á  su  espo- 
sa, á  los  otros  hijos  de  Oaxacay  y  á  éste,  que  no  po 
dían  pronunciar  una  sola  frase. 

El  llanto  los  ahogaba. 

Renunciamos  á  describir  aquella  despedida.  Era 
casi  un  duelo. 

Se  amaban  y  nc  debían  volverse  á  ver. 

A  Flaviano  le  basaron  hasta  la  espada  y  botas. 

Enternecidos  todos,  llorando  fuerte  Luisa  y  Liba- 
na, y  no  pudiendo  sufrir  por  más  tiempo  ninguno 
tanta  amargura,  gritó  Osorio: 
— A  escape. 

Todos  le  obedecieron,  abandonando  un  pueblo  en 
el  que  tantos  recuerdos  dejaban  algunos  de  ellos. 

Pronto  so  perdieron  entre  los  árboles  y  la  desigual- 
dad del  terreno. 
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A  Veracruz. — Viiita  al  convento.— Oración  al  Todopoderoso  — 
Embarque.— Otra  despedida. — A  la  mar. 


Nuestros  amigos  corrieron  hasta  llegar  al  monte 
que  el  áspero  camino  les  impidió  continuar  con  aquel 
paso. 

Entonces  Luisa  y  Líbana  volvieron  la  cabeza  para 
a'canzar  con  la  vista  las  torres  de  la  querida  pobla- 
ción donde  dejaban  para  siempre  los  objetos  queridos. 

Fiaviano  se  puso  en  medio  de  las  dos  y  continuó 
así  hasta  que  logró  distraerlas  con  su  conversación  y 
gran  talento. 

A  las  tres  horas  de  camino  se  detuvieron  para  dar 
descanso  á  los  caballos,  un  pienso  y  comer  los  ginetes 
los  fiambres  que  llevaban. 

Líbana  y  Luisa  comieron  á  ruego  de  Osorio,  pero 
poco.  Hasta  Mendoza  carecía  en  esta  ocasión  de  ape- 
tito. 
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Volvieron  á  montar  á  caballo,  á  trotar  donde  po- 
dían, también  galoparon  algo  y  de  este  modo  logra- 
ron llegar  á  Veracruz  muy  poco  después  de  las  dos 
de  la  tarde. 

Fué  un  regreso  acelerado.  Con  él  se  propuso  el 
héroe  distraer  á  Luisa  y  á  Líbana. 

Les  esperaban  el  virey  y  el  gobernador  para  ce- 
nar. Pero  antes  de  verificarlo  J  levaron  á  la  habitación 
contigua  á  Flaviano,  Luisa  y  LibaDa  diciéndo  la  última: 

— Flaviano,  Luisa  y  yo  hemos  sufrido  mucho  al 
dejar  la  población  donde  se  queda  mi  hermano  y  to- 
dos los  parientes  de  Luisa. 

— Ya  lo  vi,  pero  el  deber  de  la  esposa  es  seguir  á 
su  marido,  que  para  eso  se  casó. 

— Aun  cuando  sea  con  dolor  lo  hemos  hecho  y  no 
estamos  arrepentidas. 

—Eso  es. 

— Quisiéramos  en  ^enumeración  de  lo  mucho  que 
hemos  sufrido  pedirte  una  gracia. 

— 4 A  dónde  irán  á  parar  estos  ángeles? 
—No  es  cosa  grave,1  hermano. 
—Habla. 

— Deseamos  visitar  á  la  abadesa  y  educandas  que 
fueron  aquí  nuestras  compañeras. 

— Es  verdad,  primero  la  una  y  luego  la  otra,  las 
dos  estuvisteis  en  el  mismo  convento.  Pues  no  hay 
nada  más  fácil,  en  cuanto  acabemos  de  comer... 

— A  esa  hora  no  puede  ser;  se  hallan  ocupadas  con 
sus  rezos. 
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— Pues  esta  noche. 

— Tampoco,  tienen  vísperas  y  maitines. 
— ¿Pues  cuándo,  Líbana? 
—Mañana  á  las  diez. 

— Quería  que  nos  hiciéramos  á  la  mar  al  amanecer. 

—  Retrásalo  unas  cuantas  horas;  desde  el  convento 
nos  vamos  al  buque. 

— No  quiero  negaros  esa  gracia  después  de  tanto 
como  habéis  sufrido  hoy.  Os  iréis  desde  el  convento  & 
la  galera. 

— Nos  iremos,  querrás  decir. 

— ¿También  yo? 

— Claro  es;  solo  tu,  tu  padre  ó  Julio,  tenéis  entrada 
en  el  convento,  y  no  es  cosa  de  que  dejemos  á  Rogé 
lío  y  Ricardo  dos  horas  en  el  Zaguán. 

—¿Con  quién  se  queda  Alice,  queréis  decírmelo? 

—No  se  queda,  vienen  las  tres.  Es  cosa  convenida. 

—¡Era  una  conspiración! 

— Sí;  yo  no  se  lo  que  es  eso,  paro  eso  será. 

- — ¡Los  ángeles! 

— ¿Te  has  incomodado? 

—No,  hijas  mías. 
Y  dando  un  beso  en  la  frente  á  cada  una,  añadió: 

«—Pero  vamos  al  comedor  que  nos  están  esperando. 
Cenaron,  preguntando  luego  Flaviano  al  virey. 

— ¿Embarcaron  las  restantes  cajas  con  el  oro! 

—Sí. 

—  ¿En  la  galera? 
—Sí. 
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— ¿Marcharon  los  tres  navios  con  rumbo  á  la  isla? 
— Ayer. 

— Muy  bien.  Mañana  nos  haremos  á  la  mar  de 
once  á  doce. 

— Flaviano,  descansa  des  ó  tres  días.,. 

— Ni  una  hora  más.  Debía  salir  al  amanecer,  pero 
estas  niñas  me  han  pedido  una  breve  detención  para 
hacer  una  despedida  y  no  he  podido  negarme. 

— Me  alegro. 

— Uno  de  vosotros  me  dejará  su  carroza  para  un 
poco  antes  de  las  diez  de  la  mañana  y  lo  más  tarde 
á  las  doce  nos  embarcaremos  para  ir  á  la  isla  Libana. 
Vosotros  os  vais  tempiano  á  la  galera  porque  nosotros 
cuatro  desde  el  convento  partiremos  al  muelle. 

Hablaron  un  poco  y  pasaron  al  salón  donde  estu- 
vieron el  resto  de  la  tarde. 

Por  la  noche  cenaron  á  las  nueve  y  á  las  diez  y 
media  todos  buscaron  el  descanso. 

Hasta  á  Flaviano  le  tenía  triste  la  despedida  de 
la  mañana. 

Ni  gana  de  hablar  tenía  ninguno. 

Se  levantaron  temprano  y  fueron  preparándose 
para  su  partida. 

Un  poco  antes  de  las  diez  de  la  mañana  subieron 
á  la  carroza  las  tres  jóvenes  y  el  héroe  dirigiéndose 
al  convento  donde  estuvo  también  Luisa. 

Las  madres,  la  abadesa  y  las  educada*  se  alegra- 
ron mucho  al  volver  á  ver  á  sus  discípulas  y  compa- 
ñeras sentándolas  en  medio  de  todas  ellas. 
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Flaviano  pidió  permiso  á  la  abadesa  para  orar  en 
el  coro  y,  so'o  allí,  cayó  de  rodillas  delante  de  su 
Criador. 

Primero  estuvo  mirando  la  imagen  del  Redentor, 
pero  luego  sus  pupilas  se  ocultaron  quedando  los  ujos 
como  vulgarmente  se  dice,  en  blanco;  no  movía  los 
labios  ni  nada  de  su  cuerpo,  más  que  ser  humano  pa- 
recía una  estátua  debida  al  cincel  de  Miguel  Angel, 

Su  musculatura  aparecía  rígida  y  su  epidermis 
blanca  como  el  alabastro,  era  la  de  un  ángel. 

¿Oraba?  No  lo  sabemos,  imitaba  al  éxtasis  que 
sufrieron  en  la  tierra  los  dos  príncipes  de  Italia,  Al- 
berto y  Julio,  con  la  sola  diferencia  de  que  Flaviano 
aparecía  más  bello,  más  hermoso.  Aquellos  los  toma- 
ban por  santos  á  este  por  un  ángel. 

Una  monja  lo  vió,  se  acercó  á  él,  lo  llamó  por  su 
nombre  y  no  contestándole  le  tocó  en  el  hombro  por 
creerlo  dormido,  pero  no  dando  señales  de  vida  co- 
rrió en  busca  de  la  madre  abadesa  diciéndole: 

— Madre  superiora,  el  héroe  le  ocurre  algo  grave. 
—¿Qué  decís? 

—  Que  no  habla  ni  se  mueve. 
— El  éxtasis, — exclamó  Alice  corriendo  al  oro 
donde  estaba  su  marido. 

Todas  la  siguieron  corriendo  también. 
Alice  se  abrazó  á  él  gritando: 
— fflavkcio,  esposo  mío,  vuelve,  tu  Alice  te  espera. 
En  el  mismo  instante  Osorio  se  movió  y  fijándose 
en  Alice  le  dijo: 
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— ¿Qué  quieres,  porque  me  has  llamado?  ¿No  esta* 
bas  tú  bien,  pues  haberme  dejado  por  que  yo  me  ha- 
llaba mejor. 

— No  te  dejo,  ven,  que  estabas  con  el  éxtasis. 

— Todo  sea  por  Dios.  Vamos  y  que  me  perdonen  las 
madres  el  mal  rato  que  les  habré  dado.  Entremos  en 
la  celda  de  la  abadesa. 
A  ella  se  fueron  todos. 

Dos  monjas  se  quedaron  detrás,  la  que  llevó  la 
noticia  y  otra  más  joven. 

— Te  digo,  Sor  Claudia,  — decía  la  primera  á  lase 
gunda,— que  el  héroe  no  es  un  hombre. 

— ¿Pues  qué  es? 

— Un  serafín  Lo  he  visto  yo. 

— ¡Un  serafín! 

—Su  espíritu  se  había  ido  al  cielo  y  ahí  quedó  el 
cuerpo;  ¡qué  hermoso  estaba!  como  que  era  el  de  u a 
serafín. 

Cinco  días  después  creía  la  inmensa  mayoría  de 
los  habitantes  de  Veracruz  que  el  héroe  español  era 
un  serafín  que  vino  á  España  á  castigar  á  los  herejes 
protestantes  de  Inglaterra. 

La  noticia  salió  del  convento  de  monjas  donde  se 
educó  Líbana;  al  cuarto  día  corrió  de  casa  en  ca«a 
por  toda  Veracruz,  y  al  mes  por  todo  Méjico,  siendo 
muy  pocos  los  que  dudaron  de  su  veracidad  y  menos 
los  temerarios  que  se  atrevieron  á  negarla. 

Salieron  del  convento  Osorio  y  las  damas  á  las 
once  y  media. 
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Las  tres  jóvenes  dejaron  á  la  abadesa  un  bolsillito 
con  monedas  de  oro,  que  era  el  principal  objeto  de  su 
visita  y  en  la  carroza  del  virey  se  trasladaron  al  mue- 
lle. Después,  en  una  falúa  se  fueron  á  la  galera  Nu 
msncia  donde  los  aguardaban  para  despedirlos  el  go- 
bernador y  el  virey. 

En  el  momento  de  llegar  el  héroe  mandó  levar 
anclas. 

Luego  abrazó  al  virey,  estrechó  la  mano  del  go- 
bernador y  los  fué  á  despedir  á  la  escala  real,  dición* 
doles: 

— No  descuidaos,  que  esta  galera  se  mueva  más 
rápidamente  que  las  otras.  Saltad  á  la  falúa. 
—Ya  estamos. 
—  Id  eon  Dios. 

En  el  mismo  instante  empezaron  las  salvas  de  ar- 
tillería, el  repique  de  campanas,  y  lleno  el  muelle  de 
curiosos  movían  en  señal  de  despedida  más  de  diez 
mil  pañuelos  blancos. 

Todos  los  balcones  aparecían  con  colgaduras,  en 
el  aire  sonaban  los  cohetes  y  es  indudable  que  las  vo- 
ces y  los  victorea  serían  muchos,  pero  estos  no  podían 
oirse  en  la  Numancia  por  el  largo  trayecto  que  la  se 
paraba  de  la  ciudad  y  por  el  espantoso  ruido  que  pro- 
ducían los  cañonazos,  los  cohetes  y  el  repique  de 
campanas. 

Lo  más  rápidamente  que  le  tuó  posible  á  Osorio, 
tomó  viento  la  galera  y  salió  del  puerto  tan  rápida  y 
gallarda  como  tenía  de  costumbre. 
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Guzmán  preguntó  á  Flaviano: 
— ¿Contestamos,  señor? 
—¿A  que? 
— A  esos  cañonazos. 

— Dios  nos  libre;  creerían  con  razón  que  tomába- 
mos parte  en  esas  salvas  con  que  me  obsequian. 
— Es  verdad. 

— De  buena  nos  hemos  librado. 

— No,  esposo;  la  buena  hubiera  sido  estar  allí  y 
gritar  con  el  pueblo:  ¡Viva  el  héroe!  ¡Viva  Flaviano. 
¡Viva  el  génio! 

—  ¡Calla,  chiquilla! 
— Ayúdame,  Líbana. 
— ¡Viva  el  héroe! 
-¡Viva! 

Todos  se  rieron  menos  Flaviano  que  las  cogió  de 
la  mano  y  las  encerró  en  su  observatorio. 

—  ¿Pero  á  qué  obedece  esa  ovación,  hermano!  —le 
preguntó  Mendoza. 

— Cosas  de  Santomera  y  del  gobernador.  No  pu- 
dieron aplaudir  cuando  estábamos  en  tierra  por  es- 
tarles prohibido  y  han  esperado  á  que  me  embarcase 
para  hacerlo. 

— Como  corre  la  Numancia. 

— Huye  de  ese  es  sándalo.  Para  eso  la  puse  viento 
en  popa.  Cuando  perdamos  de  vista  la  ciudad  tomará 
el  rumbo  que  debe 

— Qué  enemigo  eres  de  ovaciones. 

—Las  odio. 
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— A  mí  me  gustan. 
— Pues  que  te  las  hrgan  á  tí. 
— No  es  eso  para  mí. 
— Ni  para  mí  que  no  las  quiero. 
— Pues  á  tu  padre  le  gustaban 
— Mi  padre  no  soy  yo. 
— A  todos  nos  gustan  manos  á  tí. 
— Señor. — le  dijo  Luisa, —ya  no  se  oye  nada. 
— ¿Qué  quieres  decirme? 
— Que  están  encerradas  Alice  y  Líbana. 
— Tienes  razón,  Toma  la  llave  y  ábrelas. 
Así  lo  hizo  Luisa. 

Las  dos  bellas  jóvenes  se  acercaron  á  Osorio  di  - 
cióndole: 

— Eres  injusto,  mal  almirante;  nosotras  no  somos 
marineras  ni  soldados  para  que  ncs  castigues  ence- 
rrándonos. 

— Pero  sois  alborotadoras  y  os  he  castigado  por 
escándalo. 

— Se  lo  diremos  á  la  duquesa  y  á  Elvira,  y  te  abo- 
rrecerán como  nosotras. 
—Muy  bien. 


CAPITULO  XLIV 


Sin  contratiempo.— Uq  recibimiento  cati  lúgubre.— El  temblor  con- 
tinuado.—Valor  del  héroe  y  de  su  ayudante.— Trabajo  inútil. 


— ¿Con  que  todas  me  vais  á  aborrecer?— preguntó 
Osorio  á,  Alice. 

—Sí,  tunlo  por  seguro. 
— ¿También  mi  madre? 
— También. 

— Te  haces  tu  muchas  ilusiones, 
— ¿Por  qué? 

—Y  me  alegraría  que  fuese/cierto. 
— ¿Te  alegrarías? 

—Claro  es;  de  ese  modo  me  libraría  de  muchas 
impertinencias,  como  Ja  de  esta  mañana. 
— ¿La  del  convento? 
-Sí. 

>— Por  un  favor  insignificante... 

— Que  te  voy  á  devolver  ahora  mismo,  espera. 
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Flaviano  dió  á  su  galera  el  rumbo  que  debía  lle- 
var, encargó  e<  mando  de  la  Numancia  á  Guzmán  y 
llamando  á  su  criado  le  dijo: 

— Que  nos  sirvan  la  comida  lo  antes  posible,  comes 
á  la  vez  que  yo  y  te  sitúas  á  la  puerta  de  mi  obser- 
vatorio, no  permitiendo  que  se  acerque  á  él  nadie,, 
¿lo  oyes?  nadie. 

— ¿Ni  doña  Alice! 

—Nadie. 

— Muy  bien,  señor. 
Poco  después  comían. 

Al  terminar  aquel  acto  se  levantó  Flaviano  y  se- 
guidamente se  encerró  en  su  observatorio. 

—  El  hombre  estudioso — se  decía — el  que  quiere 
saber  algo,  el  que  pretende  dar  mucho  al  espíritu  y 
poco,  muy  poco  á  la  materia  no  debía  casarse  jamás. 
Esos  ángeles  no  son  otra  cosa  que  un  dulce  entrete- 
nimiento que  perturba  y  hace  del  ser  humano  un 
instrumento  de  la  materia. 

Me  valdré  de  las  í rases  inconvenientes  de  Alice 
para  estudiar  dos  días  y  medio.  Ellas  me  servirán  de 
pretexto  para  dar  á  mi  espíritu  lo  que  me  pide,  lo  que 
desea,  lo  que  anhela. 

Acababa  esta  reflexión  cuando  oyó  la  voz  de  Zalla 
que  le  decía: 

— Señor,  quiero  estudiar  y  no  me  dejan,  ¿me  per- 
mitís que  lo  haga  aquí? 

Flaviano  se  volvió,  viendo  á  Ricardo  detrás  de  óL 
— ¿Por  donde  has  entrado? — le  preguntó. 
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—  Por  vuestro  dormitorio,  cuya  puerta  hallé  abierta, 

— Deja  esos  libros  sobre  el  sillón,  cierra  esa  puer- 
ta que  Pérez  dejó  abierta  por  un  descuido  y  te  vuel- 
ves, estudiando  á  mi  lado  lo  que  quieras. 

Del  camarote  de  Osorio  partía  una  escalera  de  cara- 
col que  concluía  en  el  observatorio  y  por  aquel  y  esta 
había  entrado  Ricardo,  cargado  de  libros  para  estudiar. 

— Aquí  estoy  señor— le  dijo  volviendo. 

— ¿Cerraste  bien? 

— Sí,  señor. 

—Ya  no  puede  interrumpirnos  nadie.  Demos,  Ri- 
cardo, al  espíritu  el  gran  alimento  de  la  vida. 

— Eso  deseo,  mi  general  en  jefe. 

— Pues  silencio  y  elóvanse  nuestras  almas  á  la  re- 
gión de  la  ciencia  y  de  la  sabiduría  humana. 

Y  dieron  cada  uno  principio  á  su  estudio  sin  que 
nada  ni  nadie  se  atreviese  á  interrumpirlos. 

Las  tres  damas  acabaron  de  comer  y  subieron  á 
la  cubierta  creyendo  encontrar  en  ella  á  Plaviano, 
pero  en  su  lugar  se  encontraron  con  Pérez  grave  y 
serio  como  un  suizo. 
Alice  le  preguntó: 

—¿Dónde  está  tu  señor? 

— En  el  observatorio. 

— ¿Qué  hace? 

—Creo  que  estudia. 

— Entremos,  amigas  mías. 

— Tengo  orden  de  no  dejar  acercarse  á  nadie  al 
observatorio. 
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— ¿Ni  á  su  esposa? 
— A  nadie. 

Alice  se  volvió,  preguntando  á  sus  amigas: 
—¿Qué  hacemos? 
— Dejarlo— contestó  Luisa. 

—  Eso  no  puede  ser. 

—  Por  fuerza  será  eso.  Después  de  decirle  aquella» 
frases  tan  inconvenientes  no  podemos  contar  con  él 
hasta  Dios  sabe  cuando. 

— Fue  en  broma,  Luisa 

— No  conoces  á  tu  marido.  Flaviano  hace  pretexto 
de  cualquier  cosa  para  entregarse  á  lo  que  más  ama, 
al  estadio,  á  la  sabiduría,  Le  diste  ese  pretexto,  sufre 
las  consecuencias. 

—  Le  pediré  perdón. 

~Ni  puedes  verlo  ni  te  servirá  cuando  lo  veas;  en- 
golfado tjn  el  estudio  ten  por  seguro  que  no  te  hará» 
caso. 

—Una  broma  inocente. 

—  Flaviano  no  es  como  los  demás  hombres;  ni  piensa 
como  elks  ni  hace  lo  que  ellos.  Eres  muy  bella,  más 
para  mi  señor  no  representas  otra  cosa  que  un  adorno 
de  la  vida,  que  desdeña  por  inútil  la  mayor  parte  del 
día.  Eso  que  hace  ahora  es  lo  que  más  le  interesa,  lo 
único  que  acaeo  le  importa.  Está  bien  educado,  tiene 
mucho  talento,  conoce  la  sociedad  en  que  vive  y  por 
eso  es  amable  y  condescendiente  con  nosotras,  pero 
como  pueda  librarse  de  nuestras  impertinencias  lo 
hará  cada  vez  que  pueda. 
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— Lo  peor  es  que  Alice  me  ha  fastiado  á  mí,  — dijo 
Líbana. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  Ricardo  que  hace  todo  lo  que  su  maes- 
tro, se  encerró  con  él  y  tampoco  me  hace  caso. 

— Hagamos  algo,  amigas  mías. 

— Sí,  puesto  que  los  dos  tienen  razón  hagamos  lo 
que  ellos. 

— ¿Estudiar  también? 

— Sí,  en  la  biblioteca. 

— No  habrá  otro  remedio. 

■ — Nos  liare  mes  sabias  contra  nuestra  voluntad. 

Y  las  tres  se  encerraron  en  la  biblioteca,  parma  - 
meciendo  en  ella  hasta  que  fué  de  noche 

Mendoza  las  acompañó,  cogiendo  el  libro  que  le 
dió  su  esposa,  pero  al  poco  tiempo  se  le  cayó  de  las 
manos  y  se  quedó  dormido.  Luego  roncaba  hacisn 
reir  á  carcajadas  á  las  tres  jóvenes. 

— Despiértalo,  Luisa,  que  no  nos  deja  leer. 

—  No  le  hagas  caso;  sí  despierta  se  irá  á  la  cubierta 
y  se  va  á  aburrir. 

— He  ahí  la  antítesis  de  mi  esposo  Fia viano. 

— Mi  marido  es  todo  hombre,  «-añadió  Luisa. 

—Y  el  mío  todo  espíritu,  —exclamó  Alice. 

— Los  extremos  se  tocan, —murmuró  Líbana, 

Y  continuaron  estudiando  á  pesar  de  los  ronqui- 
dos de  Rogelio. 

Cuando  se  les  concluyó  la  luz  natural  se  fueron 
á  la  cubierta,  dejando  á  Mendoza  dormido. 
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El  observatorio  se  había  iluminado  y  continuaban 
en  él  estudiando  Osorio  y  Zalla, 

La  tarde  había  sido  deliciosa  con  relación  al  tiem- 
po. Y  la  noche  lo  era  más  todavía.  Una  brisa  fresca 
y  viva  llevaba  á  la  galera  de  bolina,  con  un  movi- 
miento agradable  y  andando  más  de  nueve  millas  por 
hora. 

Y  no  había  señal  alguna  en  el  cielo  que  indicase 
cambio. 

A  las  nueve  los  llamaron  para  cenar. 
Ya  estaban  todos  sentados  cuando  llegaron  Fia- 
viano  y  Zalla. 

Mendoza  que  no  estaba  enterado  de  nada  le  dijo: 
— Hermano,  con  tu  atormentador  estudio  so  aburren 
nuestras  esposas. 
— Entretenías  tú. 
—Yo  no  sé  como. 

—Durmiendo  y  roncando,  —  le  dijo  Líbana. 

—  ¿Acaso  ronco  yo? 

— ¡Kso  pregunta  y  su  garganta  es  un  órgano! 

—  Qué  bromista  eres,  india  preciosa.  Bien  podía 
educarte  mejor  ese  aprendiz  de  sabio  que  se  llama 
esposo  tuyo  para  que  no  gastases  con  hombres  graves 
como  yo  esas  bromas. 

Todos  soltaron  la  carcajada,  menos  Luisa  y  Fla- 
viano. 

Rogelio  comprendió  que  había  dicho  un  disparate 
y  no  volvió  á  hablar. 

Terminada  la  cena,  Oaorio  y  Zalla  se  volvieron  á 
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encerrar  en  el  observatorio  hasta  las  once  que  se  acos- 
taron. 

Para  terminar,  Flaviano  y  Ricardo  continuaron 
así  toda  la  travesía. 

Por  fin  dieron  vista  á  la  isla,  el  héroe  dejó  su  es- 
tudio y  seguido  de  Zalla  salió  á  cubierta. 
Todos  le  rodearon  exclamando  Alice: 
—Con  tanto  estudio,  señor  marido,  tenéis  en  un 
completo  abandono  á  vuestra  esposa. 
Flaviano  la  miró,  contestándola: 
—Lo  hago  par<&  evitarle  el  trabajo  de  que  ella  con 
su  sabiduría  consuele  á  sus  padres  y  les  demuestre 
que  el  conflicto  en  que  creen  hallarse  no  atentará  por 
ahora  contra  sus  vidas. 
—¿Qué  conflicto  es  em? 

— La  isla  Líbana  se  está  moviendo  como  piedra 
agitada  por  el  huracán.  Todos  la  abandonaron  y  ni 
áun  en  la  bahía  se  creen  seguros. 

—¿Cómo  lo  sabes? 

— Roncando  como  Mendoza  ó  entregándome  á 
pensamientos  libianos  como  el  ser  material;  porque 
esas  cosas  no  se  aprende  estudiando. 

— ¿Pero  es  cierto,  señor?— le  preguntó  la  duquesa 
de  Tabasco. 

— Sí,  Luisa;  hace  tres  días  que  en  Líbana  se  sien- 
ten los  temblores  de  tierra  más  grandes  que  cabe  en 
la  posibilidad. 

—Y  todos  están  en  los  buques. 

—Es  natural;  on  tierra  ni  podrían  dar  un  paso, 
tomo  n  C6 
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Ved  aquel  navio  que  viene  hacia  aqui,  es  "El  Rsy  Fe- 
lipe III",  en  el  cual  llegan  mis  padres  y  cuantos  les 
acompañaban  en  el  palacio. 

— No  hay  duda,  —dijo  Zalla,  —hasta  en  el  agua  se 
siente  la  trepidación  de  la  isla. 

— Ahora  lo  noto. 

— Y  yo. 

-Y  yo. 

Anda  Alice,  explica  á  ettos  señores  el  fenómeno 
porque  contemplando  ai  marido  y  suspirando  por  él 
se  sabe  todo  lo  que  pasa  en  el  mundo. 

— Perdóname,  FlaviaEo;  he  sido  torpe  pero  no  me 
volverá  á  ocurrir. 

Osorio  por  toda  contestación  le  dió  un  beso  en  la 
Irente  y  se  fué  á  la  proa,  haciendo  señales  desde  allí 
al  Eavío  para  que  quedara  al  p*iro. 

Después  se  fué  al  timón,  y  cogiendo  la  caña,  dió 
órdenes  y  las  velas  empezaron  á  moverse  hasta  que- 
dar la  galera  casi  pegada  al  navio. 

En  él  iban  los  duques  del  Imperio  Julio  y  su  es- 
posa, Pas traca  y  Carvajal. 

^bajo  las  escalas, — gritó  el  héroe. 

Fué  obedecido  y  en  el  acto  pasó  al  navio. 

Lo  estrecharon  los  que  acatíamos  de  citar,  dición* 
dolé  la  duquesa  del  Imperio: 

—Hijo,  en  esa  isla  no  se  puede  entrar;  tiembla  sia 
tregua  y  es  indispensable  que  nos  vayamos  lo  antes 
posible.  Hasta  los  montes  que  rodean  la  bahía  tiem  - 
blan como  azogados. 
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—Ya  se  lo  tenía  anunciado  á  Julio. 

—  Y  por  eso,  -  contestó  éste,— mandé  llevar  á  la 
escuadra  cuanto  teníamos  en  la  isla  y  nos  traslada- 
mos á  los  buques;  hace  tres  días  que  empezaron  los 
terremotos 

— ¿Todo  cuanto  teníamos  lo  sacaron? 

— Absolutamente  todo  Me  costó  dos  caídas  por 
efecto  de  los  temblores  que  ya  habían  empezado:  pero 
reconocí  el  palacio  y  todos  los  depósitos  y  talleres  y 
nada  hallé. 

— ¿Y  el  monte? 

—Ese  lo  reconocieron  los  artilleros  y  también  lo 
hallaron  sin  nada.  Tuvieron  tiempo  de  sobra>  faltas  de 
aquí  doce  días  y  empezó  e!  embarque  al  salir  la  Nu- 
mancia  y  los  tres  navios. 

—Bien,  que  se  quede  en  el  navio  el  general  Carva* 
jai  y  trasladaos  vosotros  á  la  galera.  Goje  á  Elvira; 
vos  madre  mía  conmigo 

Flaviano  llevó  á  la  duquesa  cogida  de  la  mano; 
Jü  io  á  su  esposa,  siguiéndoles  el  duque  de  Pastrana 
y  el  del  Im parió. 

Ya  todos  en  la  galera,  exclamó  Osorio: 

—  ¡Arriba  las  escalas!  A  la  bahía,  delante  la  galera1 
Y  comenzó  á  marchar  la  Numancia,  yendo  detrás 

el  navio. 

Al  salir  del  boquete  cuantos  había  en  los  72  bar- 
cos, se  descubrieron  agitando  los  sombreros. 

Flaviano  mandó  anclar  lo  más  cerca  posible  del 
muelle. 
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— Nada  temáis,— dijo  á  los  suyos.— Esta  isla  des- 
aparecerá, como  os  tengo  dicho;  pero  tardará  aún 
mucho  tiempo. 

— Yo  temo  una  sola  cosa, — le  dijo  Julio;  —que  cai- 
gan los  montes  que  se  alzan  en  el  boquete  y  nos  im- 
pidan la  salida. 

— Es  pronto  para  eso.  Cuando  el  mar  se  trague  esos 
peñascos  lo  hará  á  la  vez  que  toda  la  isla.  Os  repito 
que  debéis  estar  tranquilos,  si  bien  tu  temor,  Julio,  es 
el  más  fundado. 

Ya  estaba  anocheciendo;  cenaron  á  las  nueve  y  á 
las  diez  y  media  se  retiraron  a  descansar. 

En  aquella  bahía  todos  los  buques  sentían  la  tre- 
pidación perfectamente.  El  agua  temblaba  como  los 
montes. 

A  las  siete  empezaron  á  levantarse  y  cual  sería  su 
sorpresa  al  ver  que  Plaviano  y  Ricardo  habían  des- 
aparecido. 

Según  les  dijeron,  se  fueron  en  un  bote  que  les 
estaba  esperando  en  el  muelle  á  las  cuatro  de  la  ma- 
drugada. 

— ¿Y  qué  hacemos?  —decían  unos. 
Y  otros. 
— Vamos  á  buscarlos. 
— ¿Quién  anda  por  la  isJa? 
—Ellos. 

— Lo  mismo  podremos  hacerlo  nosotros. 
— Eso  no,  ~  dijo  Julio, — lo  que  hace  mi  hermano 
no  lo  podéis  ni  aun  imitar  vosotros.  Pero  no  temáis 
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por  él,  que  sabe  bien  lo  que  hace.  Si  íuerámos  u  k  do 
nosotros... 

Siguió  el  debate,  crecieron  los  temores  hast-  la 
nueva  que  vieron  asomar  á  los  dos  perdidos,  co  dos 
de  la  mano  y  sin  alterar  el  paso.  Su  valor  era  grande, 
incomprensible. 

— ¿Los  veis?— exclamó  Julo.  — Cuando  mi  hermano 
se  arriesgó  á  tanto,  seguro  estaba  de  que  no  peligraba 
su  vida  ni  la  de  Zalla. 

— Confieso  que  tiene  tanto  talento  como  valor. 

— Ambos  portentosos 

— Admirables. 

— Incomprensibles. 

— A  su  lado  nada  debe  temerse. 

—  Con  qué  indiferencia  ve  el  peligro. 


CAPITULO  XLV 


Llegan  lo»  perdidos.— Explicación  del  héeoe.— Temores  f andidos 
de  O  lorio. —Salen  de  la  babia  —El  último  estadio. 


Todos  tenían  la  vista  fija  en  Flaviano  y  Ricardo. 
Su  padre  y  Julio  se  habían  proporcionado  dos  anteo- 
jos y  los  veían  llegar  á  favor  de  la  óptica, 

— Señores, — dijo  el  duque  del  Imperio, — vienen 
cubiertos  de  tierra;  creo  que  han  dado  algunas  caí- 
das. Y  que  bien  andan,  con  las  piernas  muy  abiertas 
y  cogidos  de  las  manos. 

—En  las  dos  que  les  quedan  libres,  —  añadió  Julio, 
—  trae  mi  hermano  sus  anteojos  y  Ricardo  una  piña; 
la  última  que  produce  esta  isla. 

— ¿Pero  qué  es  eso?— preguntó  el  duque  del  Impe- 
rio admirado,  —entraron  en  el  bote  y  no  vienen  aquí. 

— Es  verdad. 

— Se  dirigen  &  la  escuadra. 
— Vuela  el  bote  en  que  van. 
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— Todos  se  quitan  los  sombreros  y  los  tiran  por 
alto  cuando  cruza  por  delante  de  ellos. 
— No  se  detiene  ni  les  habla. 
— Sí,  pasa  de  largo. 

—  Que  entusiasmo  tienen  por  él. 

— Consiste, —dijo  Julio,— en  que  ante  el  enemigo 
es  un  héroe  y  ante  estos  fenómenos  un  sabio  que  todo 
lo  prevee  y  si  algo  le  oculta  la  ciencia  lo  adivina. 

—  ¡Dónde  habrá  estado  él! 

— Dentro  del  volcán  si  ha  podido. 
— No  se  volverá  sin  haber  averiguado  el  gran  mis- 
terio que  presenciamos 
-¡Malo! 

—  ¿Qué  es,  Julio? 

—  Que  se  dirige  á  la  galera  Trinidad  donde  se  ha- 
lla mi  padre,  y  cuando  un  sabio  consulta  con  otro,  el 
apunto  es  muy  difícil  y  acaso  peligroso. 

—  /Por  qué  no  mandará  salir  los  navios? 
—-Por  su  afán  de  estudiarlo  todo. 

— Eso  es, — añadió  su  padre; — criticarlo  porque  es 
un  bárbaro  y  vosotros  sois  los  sabios.  No  he  visto 
gente  que  diga  más  disparates  que  los  cobardes .  ¿Quién 
ha  sido? 

— Mendoza. 

— Ese  tonto  había  de  ser. 
— Es  verdad. 

— Es  verdad,  —contestaron  todos. 
— Yo,  como  segundo  del  general  en  jefe,  os  prohi 
bo  que  aludáis  á  mi  hermano  en  nada.  Lo  que  él  ha- 
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ce,  es  lo  sabio,  lo  importante,  lo  que  debe  ser.  El  que 
sea  tan  cobarde  que  tenga  miedo  de  estar  entre  nos- 
otros, marche;  no  hace  falta  ninguno  ni  lo  queremos 
á  nuestro  lado. 

—  Un  aplauso  al  príncipe  Julio. 
Dejemos  á  éstos  y  sigamos  nosotros  á  Flaviano  y 
á  Zalla. 

Llegaron  á  la  galera  Trinidad  gritando  Osorio: 
— Abajo  la  escala. 
Ambos  subieron,  entrando  después  en  el  camaro- 
te del  príncipe  de  Italia. 

El  padre  Anselmo  y  el  héroe  contemplaban  al  reli  - 
gioso trinitario  que,  postrado  delante  de  un  Crucifijo, 
de  rodillas  y  con  la  cabeza  levantada,  en  actitud  de 
orar,  se  hallaba  en  uno  de  los  éxtasis  que  él  sufría 
con  frecuencia. 

— Salirse  todos  y  cerrar  el  camarote— dijo  Fia riano. 
Cuando  estuvo  solo  con  el  trinitario  se  abrazó  á 
él  y  juntando  su  rostro  con  el  suyo  le  dijo  al  oido: 
— ¿Vienes  ó  voy! 

—En  el  mismo  instante  se  movió  el  príncipe,  miró 
á  Osorio  y  le  dijo: 

— Flavianito,  ¿tú  en  mi  galera? 
—Sí. 

— ¿Qué  deseas,  hijo? 
— Hablar  con  vos. 
— Lo  que  quieras  y  cuanto  quieras. 
— ¿Cuanto  creéis  que  tardará  en  desaparecer  esta 
isla? 
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— ¿Toda  ó  una  parte  de  ella? 
— Una  parte. 
— Mañana  empezará. 
—¿Por  cerca  del  Boquete? 
— Por  el  mismo  Boquete. 

— Pero  quedará  una  gran  parta  de  la  isla.  ¿No  es  eso? 
— Tardará  menos  da  dos  años  en  la  sumersión. 
—Sí,  muy  poco  más  de  un  año. 
— Eso  es  ¿Creéis  como  yo  que  los  fuegos  del  nuevo 
volcán  se  dirigirán  al  Norte? 
—Sin  duda  alguna. 
— ¿Estáis  muy  cierto? 
— Ciertísimo. 

—  ¿Preferís  marchar  en  esta  galera  á  ir  con  nos- 
otros en  la  Numancia? 

—  Sí,  déjame  aquí. 
— A  dios ^  padre  mío. 

— ¿Di  Fla?iano,  tus  noticias  son  iguales  á  las  mías? 
—Sí,  señor. 

— ¿Cuando  dejamos  esta  bahía? 
—Hoy. 

— Son  muchos  navios. 
—Voy  á  dar  la  orden. 
— ¿Para  qué? 

—  Para  que  empiecen  á  salir  y  se  detengan  cinco 
millas  al  Oeste. 

—  ¿Tú  te  quedas? 

—  Sí,  señor,  en  un  crucero  que  pueda  salir  por  el 
Cortado. 
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— Eso  es.  Adiós,  hijo  mío. 
Volvieron  á  estrecharse,  dirigiéndose  Zalla  y  Fia- 
viano  á  la  Numancia  con  cuanta  velocidad  pudieron. 
— Arriba  el  bote,  -  dijo  el  héroe  y  lo  subieron, 

—  ¡Jesús  cómo  vienen!  —  exclamó  la  duquesa. 

—  Permitidme  ahora,  madre  mía,  que  hay  peligro 
y  no  quiero  que  líegue  á  ninguno, 

El  mismo  hizo  las  señales  para  que  empezaran  á 
salir  todas  las  naves  y  fueran  formando  como  en  ba- 
talla á  circo  millas  al  Oeste* 

Esta  operación  tenía  qua  ser  necesariamente  len- 
ta y  por  eso  ordenó  el  entendido  almirante  que  em- 
pezase en  aquel  mismo  instante,  señalando  el  orden 
que  debían  1  Levar, 

Empezaba  por  los  navios,  segaía  por  las  galeras 
y  concluía  con  los  barcos  menores. 

Flavi&no  estuvo  mirando  basta  que  palió  el  quinto 
navio. 

Viendo  que  lo  habían  comprendido  bien  y  ejecu- 
taban con  el  mayor  orden  y  concierto  su  mandato, 
se  volvió  hacia  los  que  estaban  á  su  espalda  dicién- 
doles: 

— Ahora  lo  que  queráis. 

—  ¿El  peligro  es  inminente? 
— Tenemos  hasta  mañana, 
—¿Pero  antes  nos  vamos  todos? 

—¿No  lo  veis  que  están  saliendo  ya?  Y  en  verdad 
que  hay  entre  nosotros  algún  :s  rostros  descoloridos, 
algunos  cobardes  que  no  debieron  abandonar  sus  ho  - 
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gares  para  evitarse  la  triste  figura  que  están  presen- 
tando. 

—  Como  no  entendemos  da  estos  fenómenos, — dijo 
Mendoza, 

—  Siento  que  te  hayos  d?ido  por  aludido.  Ahora  no 
es  el  vértigo,  Rogelio;  ahora,  es  el  miedo  á  la  muerte 
que  ningún  valiente  conoce  debnte  del  enemigo  ni 
delante  de  peligro  &lgono.  Luisa,  cuando  estéis  en 
Cartagena  lo  escondes  ea  tu  gabinete. 

—  Verdad  es,  señor. 

—  Estes  fenómenos  atacan  mis  nervios... 

—Déjalo,  hijo  mío,  y  cuéntanos  lo  que  has  visto. 

— Señor,  como  os  tengo  anunciado,  todos  esos  tem- 
blores anuncian  la  proximidad  de  una  erupción.  Son 
tan  tuertes  y  permanentes,  porque  el  fuego  trae  otra 
dirección  distinta  de  la  anterior,  y  se  está  abriendo 
un  nuevo  cráter  en  sitio  distante  de  los  anteriores; 
durante  el  día  da  hoy  terminará  m  laboreo  y  mañana 
lo  veremos  salir. 

— ¿Por  qué  parte  d-3  la  isla? 

— Por  la  derecha  del  Boquete,  muy  cerca  de  éste, 
—■dijo  Fiaviano, 

— ¿No¿3  impedirá  la  salida? 

—Mañana,  sí,  hoy  no. 
Salgamos  cuanto  antes. 

—Madre  mía,  vos  que  tan  valiente  fuisteis  en  los 
Andes,  no  i  miteis  aquí  á  Mendoza  y  á  algún  otro  que 
no  quiero  citar,  Os  sobrará  tiempo  á  todo  y  nada  os 
ocurrirá. 
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— Con  esas  frases  me  bastan.  Ya  estoy  tranquila  y 
serena,  Dinos,  hijo  mío,  lo  que  has  visto. 

—El  sitio  por  donde  se  romperá  el  monte;  la  tierra 
abierta  por  varios  lados  y  caerse  les  árboles  como 
arrancados  de  cuajo.  Todos  los  pájaros  y  animales  de 
esa  parte  por  donde  va  abrirse  el  nuevo  cráter,  sa  han 
corrido  á  la  opuesta.  Se  han  caido  las  casas  del  pue- 
blo y  algunas  tapias  del  palacio  Tomad,  madre  mía, 
esa  piña  que  os  trae  Ricardo,  Será  la  última  que  se 
coja  en  esta  isla. 

—Gracias  por  un  recuerdo  que  me  envanece.  ¿Qué 
más  has  visto? 

— Algo;  pero  desconociendo  la  ciencia  no  me  com- 
prenderíais y  por  eso  no  os  lo  digo. 

— Pero  tu  has  rodado  por  el  suelo,  tu  traje  lo  dice* 

— Más  de  dos  veces  caímos  Ricardo  y  yo.  Cuando 
nos  aproximamos  al  puntó  por  donde  se  está  abriendo 
el  crate,  se  movía  la  tierra  con  fuerza  que  no  era  po  - 
sible  guardar  el  equilibrio. 

—¿Estabas  allí  serano? 

—Y  Ricardo  también.  Nos  impuso  tanto  aquello, 
que  caíamos,  nos  levantábamos  y  seguíamos  ade- 
lante. 

—  ¡Qué  temeridad! 

— Ya  veis  que  venimos  buenos. 

— Después  de  haberos  expuesto  á  morir. 

— Si  no  huoiera  quien  hiciera  eso  y  otras  cosas 
más  difíciles,  ignoraría  mucho  más  la  pobre  huma- 
nidad. 
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— ¿No  te  has  lastimado  las  piernas  ni  los  brazos? 
— No,  como  gimnastas  caíamos  lo  mejor  posible. 
— jLlegásteis  al  sitio  que  te  proponías? 
— No  pudimos,  nos  lo  impidieron  las  aberturas  de 
la  tierra, 

—¿Si  no  hubieras  llegado? 
— Claro  es. 

— ¿Y  si  al  llegar  se  abre  el  cráter? 

— Estaba  yo  averiguando  cuando  se  abriría,  segu  - 
ro  de  que  no  era  entonces;  pero  si  me  hubiera  equi- 
vocado, el  fuego,  la  iaba  y  la  ceniza  nos  hubieran 
hecho  volar  er¡tre  pedazos  de  monte  sin  dejar  señal 
nuestra  en  el  mundo. 

—  ¡Qué  dicha,  hombre! 

— Es  igual  morir  así  que  de  cualquier  otra  ma- 
nera, 

—  ¿Y  descompuesto  el  boquete,  por  donde  salíamos 
nosotros? 

—  Por  el  cortado  en  los  varios  buques  de  poco  ca- 
lado que  tenéis  y  hasta  en  otros  mayores  tirando  los 
«añones  al  mar. 

— ¿Así  dos  hubiera  salido  á  recibir  el  íuego  de  los 
volcanes? 

—¿Y  si  se  abre  ahora  la  tierra  y  nos  tiaga,  madre 
mía?  Todos  moriremos.  De  ahí  no  puede  pasar. 

—  Perdona,  hombre,  pero  hemos  estado  tan  ex- 
puesto. 

— Formando  cálculos  como  los  vuestros,  como  los 
de  Pastrana,  de  Mendoza  etc  ,  no  hay  vida  segura  ni 
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peligro  escondido.  Señor  duque  del  Imperio,  dad  á  be- 
ber á  vuestra  digna  esposa  un  poco  de  sangre  de  loa 
Osorios  porque  la  dé  los  Incas  lia  degenerado  mucho. 

— Ríete  de  mí,  mal  hijo.  ¿Por  qué  no  has  contes- 
tado á  mi  pregunta  sobre  si  el  fuego  de  los  volca- 
nes pudo  interponerse  entre  los  montes  y  nuestra 
barco? 

— Porque  es  otro  peligro  propio  solo  de  la  imagi- 
nación de  Rogelio.  El  volcán  empezará  á  vomitar 
mañana,  lanzando  el  fuego  hacia  el  Norte  y  vos  iréis 
hacia  el  Oeste. 

— ¿También  sabss  eso? 

—Me  lo  han  dicho  al  oído  ios  señores  duques  de 
Pastrana  y  de  Tabasco. 

Todos  rieron  al  ver  la  cara  que  aquellos  ponían. 

— Porque  hago  esos  estudios  que  tanto  os  molestan 
por  el  peligro  en  que  suponéis  se  halla  mi  pobre  vida 
supe  hace  quince  días  lo  que  iba  á  suceder  y  pude 
disponer  un  embarque  que  os  evita  perder  todo  cuanto 
tenías  en  esta  isla  con  los  disgustos  consiguientes  á 
la  sorpresa  y  al  susto  ocasionado  por  esta.  Porque  he 
hecho  lo  que  acabo  de  realizar  esta  mañana  no  o» 
sorprenderá  el  volcán  con  una  erupción  que  hubiera 
puesto  en  peligro  vuestras  preciosas  vidas,  y  por  ese 
mismo  estudio  sabéis,  lo  creáis  ó  no,  que  el  volcán  no 
estalla  hasta  mañana  y  n®  debáis  apuraros,  toda  vez; 
que  cuando  ese  caso  llegue  estaréis  á  cinco  millas  de 
sus  fuegos. 

Ahora  creed  lo  que  mejor  os  parezca,  porque  yo 
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ge  bien  quo  al  que  teme  no  se  le  ocurre  otra  cosa  que 
correr,  que  buir  del  peligro  con  que  sueña.  Saliendo 
están  los  navios,  en  la  mar  teneÍ3  ya  doce  ó  catorce, 
llamad  á  uno  de  eios  que  pasan  por  dolante  de  vos- 
otros y  que  os  lleve,  de  ese  mcdo  escapareis  antes. 
Yo  no  me  opongo  á  eso, 

Y  se  íue  á  la  proa  de  la  galera  á  ver  con  la  ma- 
yor tranquilidad  salir  los  navios  por  el  Boquete. 

Des  boras  después  le  avisaron  que  la  comida  le 
esperaba  y  no  viendo  más  que  á  Ricardo  que  se  ba- 
ilaba á  su  lado  mirando  lo  que  él,  le  preguntó: 

—  ¿Se  fueron  por  fin  al  ravío? 

—No,  señor,  están  sentados  á  la  mesa  esperán- 
doos. 

— Un  exceso  de  valor.  Vamos  á  comer,  Ricardo, 

Comieron,  pero  hablaron  poco. 

Al  terminar  se  subió  Flaviano  al  sitio  donde  es- 
taba anteriormente,  viendo  con  placer  que  ya  esta» 
ban  fuera  todos  los  navios  y  empezaban  á  salir  las 
galeras. 

También  salieron  todas  menos  la  Numancia. 

Una  hora  antes  de  anochecer  quedaban  solo  en  la 
bahía  el  bergantín  Lucero  que  era  el  barco  da  me- 
nor calado  que  tenían  y  la  Numancia. 

Flaviano  pidió  las  escalas,  bajó  una  y  subió  otra 
trasladándose  con  Zalla  y  sus  dos  criados  al  ber- 
gantín. 

Mandó  levantar  aquellas  y  exclamó: 
— Numancia,  al  Boquete  y  siga  á  la  escuadra. 
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—  Flaviano,  -  le  gritaron,— por  Dios  no  te  quedes. 
G-uzmán,.. 

—  Señor  maestre, — les  interrumpió  Osorio,  -  soy  el 
almirante,  al  Boquete  esa  galera. 

Y  fué  obedecido,  saliendo  por  él  y  uniéndose  á  la 
escuadra. 

Flaviano  los  vió  desaparecer  por  entre  los  montes 
que  rodeaban  el  Boquete  y  luego  seguir  el  mismo  de- 
rotero  que  el  resto  de  la  escuadra,  la  cual  quedó  pa- 
rada á  las  cinco  millas  de  distancia  que  había  orde- 
nado el  héroe. 

Antes  había  observado  Osorio  el  tiempo,  y  satis- 
fecho estaba  de  él.  No  halló  señal  alguna  que  le  in- 
dicase cambios  contrarios  á  bus  deseos  y  conve- 
niencia. 

Todas  las  luces  del  bergantín  se  encendieron.  He- 
cho esto  llamó  Flaviano  al  nuevo  capitán  de  aquel 
barco  diciéndole: 

—Haced  formar  sobre  cubierta  toda  la  gente  del 
Lucero,  que  no  quede  nadie  absolutamente  nadie  sin 
presentárseme. 

Poco  después  todos  estaban  formados,  en  la  popa 
los  artilleros  y  resto  de  la  fuerza,  y  seguidamente,  lle- 
gando hasta  la  proa,  la  gente  do  mar. 

— Compañeros:— les  dijo  con  voz  que  todos  pudie- 
ran oir  bien,— en  este  bergantín  reconocí  y  admiré 
esa  desgraciada  isla  que  nos  ayudó  á  cubrir  á  España 
de  gloria,  en  él  quiero  despedirme  de  ella  y  contem- 
plar el  principio  de  una  destrucción  que  le  ha  impues- 
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to  el  destino;  algún  peligro  vamos  á  correr  y  como 
solo  la  ciencia  va  á  ganar  conque  nos  quedemos  aquí, 
nada  la  patria,  os  dejo  en  libertad  de  quedaros  ó  de 
paitir  á  los  navios  en  los  cuatro  botes  que  trae  el  ber- 
gantín. Hablad,  seguros  de  que  vuestra  voluntad  será 
cumplida. 

—Con  V.  E.  vamos  hasta  el  infierno,— -  contestó  el 
antiguo  patrón  del  bergantín,  —yo  no  salgo,  me  quedo. 
-Y  yo. 

—Y  yo, — contestaron  todos. 
—¿Ninguno  quiere  salir? 

— Ninguno  quiere  ir  de  cabeza  al  mar,  que  es  lo 
que  sucedería  al  que  intentase  abandonaros,  —excla- 
mó el  capitán. 

—¡Viva  el  héroe! 

—¡Con  el  héroe! 

—  ¡Por  el  héroe! 

— Bien,  amigos  míos,  coloquemos  el  bergantín  en 
el  sitio  que  debe  quedar,  cenad  todos  y  dormid,  que 
yo  velaré. 

Dió  algunas  voces  de  meando,  el  bergantín  andu  - 
bo  hasta  quedar  donde  quiso  Flaviano. 

Lo  dejó  sin  anclas,  flotando,  las  velas  sugetas, 
pero  do  modo  que  fuese  fácil  y  breve  darles  juego;  y 
bajó  á  la  cámara  en  la  que  cenó  con  la  mayor  tran- 
quilidad, en  compañía  de  Zalla  y  el  capitán  y  oficia» 
les  del  barco. 

Terminada  la  cena  de  los  jefes  lo  hicieron  todos 
los  restantes,  buscando  el  descanso  la  mayor  parte « 
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El  capitán  y  los  oficiales  rogaron  á  Osorio  que  le» 
permitiera  acompañarle  todo  el  tiempo  que  estuviera 
allí5  lea  fué  concedida  la  gracia,  se  sentaron  en  sillo- 
nes  americanos  en  i  a  popa  del  bergantín  y  el  héroe 
quedó  estudiando  con  su  anteojo  la  parte  Norte  de 
la  isla  y  mvj  particularmente  los  montes  que  rodea- 
ban el  Boquete. 

La  noche  estaba  clara  y  agradable;  ni  una  nube 
empañaba  el  firmamento.  Pero  la  isla  temblaba,  los 
árboles  del  Nort®  se  arrancaban  de  cuajo  y  un  ruido 
subterráneo  sordo  y  continuado  se  escuchaba  en  casi 
toda  la  isla. 

El  agua  de  la  bahía  demostraba  la  trepidación  de 
los  temblores  de  la  tierra,  formando  en  algunas  oca* 
siones  círculos  y  un  pequeño  oleaje,  capaz  de  asustar 
á  otros  que  no  fueran  los  tripulantes  del  bergantín 
Lucero. 


CAPITULO  XL\I 


ÜDa  noche  en  blanco.— Loí  hnmoi.-— El  foego.—  Furor  del  nuevo 
volcán.— Flaviano  y  lo»  tuyoi. 


Sentados  estaban  Flaviano,  Zalla  y  todos  los  ofi- 
ciales del  Lucero  cuando  Ricardo  exclamó. 
—Señor,  ved  lo  que  viene  ahí. 

Osorio  dejó  de  mirar  con  el  anteojo  y  fijándose  en 
el  sitio  que  le  indicaba  Ricardo,  vió  el  crucero  Leo- 
pardo que  se  acercaba  lentamente  no  deteniendo  sü 
marcha  hasta  colocarse  delante  de  Lucero. 

Venían  en  él  les  duquea  de  Pastrana,  del  Imperio, 
Julio,  Mande  za  y  las  cinco  damas. 

Tan  cerca  se  colocaron  que  sin  alzar  la  voz,  les 
preguntó  el  héroe: 

— ¿Qué  ocurre,  señores? 

—Nada, —le  contestó  su  padre, — que  venimos  á 
pasar  la  noche  contigo  ó  al  menos  cerca  de  tí. 
— ¿Quién  ha  mandado  eso? 
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— Yo,  hijo  mío,  á  ruego  de  todos  estos  señores 
— ¿Qué  desean  esos  señores? 

— Demostrarte  unos  que  no  son  cobardes  áun  cuando 
desconozcan  estos  fenómenos,  y  por  esa  causa  los  te 
man,  y  los  otros  quiere  a  dos  cosas:  seguir  tu  suerte  y  ver 
como  tu  de  cerca  el  volcán  que  debe  abrirse  mañas  a. 

— ¿Y  si  yo  me  he  equivocado  y  empieza  á  arrojar 
el  fuego  hacia  el  Sur  en  vez  da  hacerlo  al  Norte? 

— Tu  no  te  equivocas  jamás,  —le  contestaron  las 
cinco  damas  á  la  vez. 

— No  hace  mucho  algunas  de  vosotras  dudábais  de 
mis  frases. 

— Era  por  caus*  de  los  nervios,  -  le  contestó  su 
madre, — piro  ya  estamos  bien  y  no  dudamos. 

— Doy  ks  gracias  á  los  que  han  venido  por  seguir 
mi  suerte  y  no  hallo  inconveniente  en  que  hagáis  lo 
quo  os  parezca  con  ese  crucero.  Podéis  iros  al  mar  ó 
quedar  donde  os  halláis. 

—Aquí. 

— Junto  á  tí 

— Lo  más  cerca  posible. 

— Agradecido  al  favor  que  me  hacéis,  os  aconsejo 
que  os  echéis  vestidos  y  durmáis;  yo  os  mandaré  avi- 
so en  cuanto  el  fenóoaeno  empiece. 

—Más  vale  dormir  en  sillones,  como  esos  que  tenéis 
vosotros , 

— Aprobado, — exclamaron  to  dos. 

—En  ese  caso,  mandad  que  os  pongan  el  toldo  pa- 
ra que  el  relente  no  os  haga  daño. 
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—Eso  sí. 

Lo  mandaron  y  el  toldo  quedó  colocado  de  mane» 
ra  que  ninguno  podía  coger  relente. 

Después  hablaron  una  hora  de  barco  á  barco  em- 
pezando á  quedarse  dormido  los  del  crucero. 

—Cuando  ya  no  había  ninguno  despierto,  dijo 
Zalla: 

—  Señor»  ¿b abéis  notado  que  todos  han  venido  pro- 
vistos de  un  anteojo? 

— Sí,  se  los  habrán  proporcionado  en  la  escuadra. 

— Me  hizo  mucha  gracia  verlos  llegar  de  esa  ma- 
nera. 

— Y  á  mí.  Después  veremos  el  uso  que  hacen  de 
ellos. 

—Ninguno  probablemente. 

— Vosotros,  dijo  Flaviano  á  los  oficiales  del  ber- 
gantín—dormid el  que  tenga  sueño,  cuando  el  volcán 
de  principio  lo  hará  con  estrépito  que  á  todos  os  des- 
pertará. 

De3de  este  momento  Flaviano  miraba  unas  veces 
y  otras  quedaba  meditando. 

A  las  dos  de  la  madrugada  todos  dormían  menos 
Osorio  y  Ricardo. 

A  las  tres  una  nube  espesa  les  cubrió  parte  de  los 
montes  y  de  la  isla. 

Señor,— preguntó  Zalla, — ¿qué  gasa  es  esa  que  se 
interpone  entre  la  isla  y  nosotros? 
— No  es  gasa,  Ricardo 
— ¿Pues  que  es  eso,  señor? 
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— Humo. 

— Eso  me  parecía,  pero  como  el  volcán  no  tiene 
cráter  no  comprendo  por  donde  sale  ese  humo. 

— Por  las  infinitas  grietas  que  hay  en  la  superficie 
de  la  parte  Norte.  ¿No  las  vistes  esta  mañana? 

—Sí,  señor.  Decid,  mi  general  en  jefe,  como  habéis 
comprendido  que  el  volcán  se  iba  á  abrir  por  el  Norte 
y  no  por  los  sitios  que  estalló  la  última  vez. 

—Por  esa  lucha  que  tiene  el  fuego  por  el  nuevo 
conducto  por  donde  va  á  subir. 

—  ¿Y  por  qué  suponéis  que  va  á  dirigir  sus  fuegos 
y  materia  sólida  hacia  el  Norte? 

—Por  la  dirección  del  humo  cuando  va  á  salir, 
por  la  formación  de  las  grietas  y  por  otros  fenómeno» 
geológicos  que  tu  no  estás  en  disposición  de  com« 
prender. 

— Cada  vez  va  siendo  ei  humo  más  espeso, 
—Porque  se  acerca  c*l  agente  que  lo  produce, 
—Ahora  el  ruido  es  mayor  y  los  temblores  más 
grandes  y  continuos. 
—Por  la  misma  causa. 

— Ahora  el  fuego  estará  prendiendo  la  materia  que 
ha  de  romper  y  arrastrar. 
— Muy  bien  dicho. 
—¿Falta  mucho? 
—No;  de  tres  á  cuatro  horas. 
—Cerca  está  ya. 
—Sí, 

— ¿Que  veis,  señor  para  levartaros? 
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— Chispas  de  fuego  de  la  materia  en  combustión. 
—  ¡Como  aumenta  el  ruido! 
— Y  los  truenos  subterráneos. 
—Parece  que  andan  100  carrozas  por  debajo  de  la 
tierra. 

—No  es  mala  carroza  la  que  camina  por  allí, 
—Tan  menudeando  los  chispazos  de  fuego. 
— Sí,  el  motor  trae  prisa. 
— Que  reviente  lo  antes  posible. 
Así  continuaron  hasta  las  cuatro  de  la  madru » 
gada. 

Fia  vi  ano  y  Zalla  seguían  en  la  proa  del  bergan- 
tín mirando  con  los  anteojos, 

Los  restantes  dormían 
—Esto  se  va  formalizando,  señor. 
—¿Por  que  dices  eso? 

— Las  columnas  d9  humo,  los  multiplicados  chis- 
pazos, el  ruido  y  los  truenos  me  lo  dicen 
—¿Nada  más? 
—Y  el  temblor  del  agua. 
—Ese  principalmente. 

—Ya  empieza  á  amanecer  y  se  va  viendo  mejor, 
-Sí. 

«—Se  oye  muy  bien  el  herbor  del  fuego  incandes- 
cente. 

—Notad,  señor,  que  sale  el  humo  como  el  agua 
comprimida,  á  borbollones. 
— También  lo  está. 
— Nos  quedamos  á  oscuras. 
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— ¿Qué  quieres  decir? 

—  Que  Ja  inmensa  cantidad  de  humo  nos  cubre  to- 
do el  Norte  de  la  isla  y  no  vemos  árboles  ni  montes. 

— Sí,  hasta  el  Boquete  se  ha  cubierto. 
— Cuanta  materia  eólida  se  estará  fundiendo,  se  - 
ñor. 

— Mucha. 

Más  de  tres  horas  permanecieron  callados. 

—  ¡Qué  fenómeno  tan  grandioso!  —  dijo  Ricardo 
contemplándolo. 

—Desdichada  isla. 

—¿Creéis,  señor,  que  desaparezca  del  todo? 

— No,  pero  va  á  quedar  la  parte  de  ella  que  no  des- 
aparezca sin  vejetación  ni  medio  alguno  de  vivir  en 
ella  los  seres  humanos. 

—Cada  vez  sale  más  humo  y  existe  más  imposibi- 
lidad de  ver  nada. 

—Se  va  acercando  el  momento. 

—Es  verdad,  señor. 

— Despierta  á  los  que  estén  dormidos  y  diles,  que 
estén  preparados  para  oir  cosas  extraordinarias  y  ver 
el  fenómeno  en  su  mayor  grandeza.  Que  se  cojan  con 
las  manos  á  los  palos  del  crucero  unos  y  del  bergan  - 
tín  otros.  No  tardes. 

En  fstos  momentos  el  ruido  subterráneo  que  se 
escuchaba  era  grande,  mucho  más  que  lo  fue  hasta 
entonces.  El  agua  de  la  bahía  se  movía  bastante  de 
abajo  arriba  formando  olas  pequeñas  y  dando  á  los 
cruceros  una  trepidación  continuada. 
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Zalla  volvió,  diciendo  á  Flaviano: 
— Señor,  todos  están  despiertos  y  cogidos  á  los 
palos. 

—  ¿Con  las  dos  manos? 
-—Sí,  señor. 
— Haz  tu  lo  mismo. 
—Qué  asombro,  señor. 

— No  se  puede  ver  cosa  m^a  grandiosa,  —dijo  Fla- 
viano. 

Y  el  héroe  sin  dejar  de  mirar  con  su  anteojo,  se 
cogió  con  la  mano  izquierda  á  la  borda  de  la  proa 
metiendo  las  piernas  entre  un  rollo  de  maromas  que 
tenia  al  lado. 

Entre  el  hervor,  ruido  subterráneo,  trepidación 
del  agua  y  la  tierra,  se  veían  columnas  da  humo  que 
inundaban  el  vacío  y  chispas  de  fuego  que  salían  del 
monte  formando  un  conjunto  aterrador  para  unos  y 
grandioso,  sublime  para  otros. 

Mendoza,  Pastrana  y  las  cinco  señoras  volvían  la 
cabeza  á  otro  lado  para  no  verlo,  Fiaviano  lo  contem- 
plaba con  ánsia  y  los  restantes  con  asombro. 

De  pronto  estalló  un  estampido  que  atronó  el  es- 
pacio y  ensordeció  á  cuantos  estaban  en  la  bahía  Los 
que  no  se  hallaban  bien  cogidos,  rodaroot  al  suelo. 
Menos  Flaviano,  Zalla,  el  duque  del  Imperio  y  Julio, 
todos  sin  más  excapciones  quedaron  descoloridos  y 
temblando  de  pavor. 

Mendoza  y  el  duque  de  Pastrana  cayeron  cuan 
largos  eran  y  tendidos  quedaron  en  el  suelo. 
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Los  dos  cruceros  habían  sufrido  un  movimiento 
mayor  que  el  de  un  golpe  de  mar  de  fondo. 

El  agua  se  había  elevado  y  ahora  formaba  olas 
que  movían  bastante  los  des  barcos. 

Aquel  estampido  lo  motivó  la  materia  volcánica, 
al  romper  el  monte  y  abrirse  paso  por  un  enorme 
cráter  ó  boca  que  se  había  formado  á  la  derecha  del 
Boquete, 

A  cada  instante  ge  escuchaban  fiuevos  truenos  ó 
estampidos  mss  ténues  y  de  nuevas  consecuencias. 

Eran  otros  boquetes  que  se  abrían  en  toda  la  parte 
Noite  de  la  isla. 

Al  cuarto  de  hora  del  gran  estampido  llevaba 
contados  Chorio  un  cráter  inmenso  de  mil  metros  de 
circunferencia  y  once  pequeños,  siendo  muchos  más 
de  estos  pequeños  los  que  no  podía  distinguir. 

Solos  Flaviano,  Zalla,  Julio  y  el  duque  veían 
esto,  á  los  demás  les  impedía  el  terror  contemplar 
nada. 

Por  aquellas  bocas  ó  cráteres  salían  ahora  peda- 
zos de  monte  encendidos,  lava,  ceniza  y  humo  en  can» 
tidad  grandísima,  incalculable. 

Plaviano  había  dejado  de  cogerse  á  la  borda,  sos- 
teñía  con  las  dos  manos  el  anteojo  y  liado  entre  ma- 
romas, se  mantenía  derecho,  contemplando  el  gran* 
dioso  cuadro  que,  ayudado  por  la  óptica,  se  presénta- 
la á  su  vista. 

En  estos  momentos  le  decía  Ricardo: 

—Señor,  yo  no  puedo  mirar  con  mi  anteojo,  por 
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tener  que  sostener  con  las  dos  manos  á  la  borda  para 
no  caer. 

—Di  lo  que  quieres,  yo  puedo  ver  y  hablar.  ¿Qué 
deseas? 

— Ya  lo  creo,  os  habéis  liado  tan  admirablemente 
con  esa  rollo  de  maromas  y  guardáis  también  el  equi- 
librio, que  todo  podéis  hacerlo  sin  temor  de  caer;  pero 
á,  mí  me  sucede  lo  contrario,  ni  soy  tan  buen  equili- 
brista ni  tengo  cuerdas  con  que  sugetarme. 

— ¿Pero  qué  quieres^ 

—  Saber  lo  que  pasa  en  la  isla. 

— Dime  as  tes  que  hacen  los  del  crucero. 

— Unos  han  rodado  por  el  suelo,  todos  están  páli- 
dos y  en  estos  momentos  se  hallan  abrazados  á  los 
palos. 

— ¿Y  los  tripulantes? 

— Los  oficiales  cogidos  á  la  borda  y  la  marinería 
de  los  buqués  ten  iidos  en  la  cubierta.  Los  mas  han 
desaparecido. 

— ¿Y  mi  hermano? 

— Con  una  mano  se  coge  á  la  borda  y  con  la  otra 
mira  con  el  anteojo. 
—¿Y  mi  padre? 
—Lo  mismo  que  el  príncipe, 
—¿Qué  le  sucedió  á  Aliee? 

—Ella  y  Elvira  están  cogidas  á  un  palo,  son,  al 
parecer,  las  dos  que  están  más  serenas. 

—  ¿Ninguno  ee  ha  herido? 
— No  les  veo  señal  alguna. 
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— Ya  suponía  yo  que  á  excepción  de  mi  padre  j 
Julio  todos  los  restantes  venían  á  eso. 
—¿Habéis  concluido,  señor? 
-Sí. 

— ¿Queréis  decirme?... 

—Te  diré  lo  primero,  que  no  nos  amenaza  peligro 
alguno. 

—No  es  poco. 

—Añadiré  que  los  once  cráteres  pequeños  que  he 
contado  con  el  enorme  que  habrás  contemplado,  pues 
se  distingue  con  la  vista  natural,  están  arrojando 
materia  y  fuego  en  cantidad  asombrosa. 

—¿Y  los  temblores  de  tiarra  y  esta  trepidación  que 
no  cesa? 

—Continuarán  mientras  el  fuego  halle  estorbos  en 
su  ascensión. 

— ¿Tardará  eso  mucho? 

—No,  y  cada  instante  será  menor  el  movimiento* 
— ¿Y  la  isla,  señor? 

—Perdió  toda  su  vegetación.  No  ha  quedado  un 
solo  árbol  derecho;  por  todas  partes  se  ven  grietas  y 
todo  el  terreno  que  forma  ge  halla,  quebrantado.  Por 
algunos  puntos  del  Norte  se  tragó  el  mar  montes  que 
cayeron  deshechos  y  tierras  que  se  abrieron  para  dar- 
le paso. 

—  ¿Y  el  Boquete? 

—No  existe,  toda  aquella  parte  ó  es  mar  ó  está  des- 
compuesta. 

—¿Y  el  Cortado? 
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— Como  estaba. 
— ¿Fácil  salida? 
—Sí,  como  antes. 

— Parece,  señor,  que  el  movimiento  del  agua  cal- 
ma algo. 
-Sí. 

— Ya  puedo  sostenerme,  cogido  á  la  borda  con  una 
mano  y  con  la  otra  tener  el  anteojo  y  mirar. 
— Sí,  ya  puedes. 
— iQué  barbaridad! 
—  ¿Te  asustas? 

— No,  señor,  pero  sorprende  tanto  fuego  como  vo- 
mitan esos  cráteres,  tantos  y  tan  grandes  pedazos  de 
monte  como  salen  encendidos  y  tanta  lava  como  co- 
rre por  el  monte.  ¡Qué  admiración! 

— Esto  no  se  vió  jamás.  Ni  el  Etna,  primer  volcán 
de  mundo  se  igualó  á  este  en  ninguna  de  sus  erup  - 
«iones. 

—Tenéis  razón,  señor;  pobre  isla;  va  á  quedar  re  - 
ducida  á  unos  cuantos  montes  y  á  tierra  árida  é  im- 
productiva. 

—De  todas  nuestras  obras  no  ha  quedado  en  pie  ni 
una  sola  pared. 

— Todo  desapareció. 

— También  las  edificaciones  del  dique  vinieron 
abajo. 

— ¿Qüó  obra  humana  resiste  á  esas  sacudidas,  á 
•esa  tuerza  incontrastable? 
— Ninguna. 
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—  Cuando  acabe  esta  volcán  parecerá  la  isla  Liba- 
na  un  pedazo  de  las  Bermudas. 

— ¿Por  cuanto  tiempo? 

— Por  un  año  peco  más  ó  menos. 

—  ¿En  qué  es  fundáis,  señor. 

—  Ricardo,  este  volcán  desahogará  tanto,  que  se 
ca  Jará  por  un  año  poco  más  ó  menos  y  á,  la  segunda 
erupción,  tan  quebrantada  encontrará  esta  isla  que 
se  la  entregará  al  mar  para  sepultarla  en  su  seno. 

—  Algo  contribuirá  también,  á  mi  juicio,  el  agua 
del  Océano  que  habrá  roto  j  a  el  dóbii  muro  de  pizarra 
que  vimos  al  reconocer  el  interior  del  antiguo  volcán. 

— No  estás  en  lo  cieito,  Ricardo. 

—  Ilustradme,  señor. 

— A¿los  primeros  grandes  temblores  de  tierra  que  el 
fuego  produjo  en  esta  ocabión  se  rompió  lo  poco  que 
quedaba  de  aquel  muro  de  pizarra  y  el  mar  entró 
inundando  todo  lo  que  halló  más  bajo  que  su  nivel. 

—Llenaría  todo  el  subterráneo  que  recorrimos. 

—Todo  lo  que  no  estaba  más  alto  que  ella.  Es  para 
lo  único  que  han  servido  las  obras  que  hicimos  de- 
bajo de  la  Gruta  del  Diablo. 

— ¿Habrá  entrado  el  agua  por  el  cráter  interior  que 
descubrimos? 

—  En  tan  gran  cantidad  ha  entrado  y  sigue  en- 
trando, que  obligó  al  fuego  á  buscar  salida  por  otra 
parte. 

— Esa  será  la  causa  de  haber  abierto  los  nuevo» 
cráteres  por  sitio  distinto. 
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-Sí. 

— Y  la  lucha  entre  el  agua  y  el  fuego,  ¿qué  pro- 
ducirá? 

—Ya  lo  estás  viendo,  la  destrucción  de  la  isla. 

— ¿Lucharán  todo  ese  tiempo? 

— No,  antes  terminará  esa  lucha  el  enfriamiento 
de  la  tierra  ayudado  por  el  agua.  Esas  luchas  son 
breves;  pero  en  esta  quedará  la  isla  tan  quebrantaba 
que  en  otra  erupción  desaparecerá. 

— Señor,  ahora  ya  lo  comprendo  todo. 

— Lo  creo.  ¿Qué  hacen  nuestros  compañeros  del 
crucero? 

-  Todos  se  han  sentado  en  sillones,  pero  aún  están 
descoloridos. 

—¿Y  los  marinos? 

—Algunos  andan  y  los  restantes  miran  el  fenó- 
meno. 

— ¿Pueden  ya  andar? 

--Los  marineros,  señor,  sino  todos,  muchos  de  ellos 
andan  con  todos  los  movimientos  de  sus  barcos. 
— Es  verdad. 

—Van  con  las  piernas  muy  abiertas,  pero  no  se  caen. 
— Entonces  tampoco  me  caigo  yo. 

—  ¿Qué  hacéis,  señor? 

— Lo  primero  salir  de  entre  estas  maromas  que  me 
hacen  daño  y  lo  segundo  sentarme  que  ya  estoy  can- 
sado de  esta  incómoda  postura. 

Y  se  dirigió  al  sitio  donde  estaban  los  sillones  sin 
perder  el  equilibrio. 
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Zalla  hizo  lo  mismo,  pero  cogido  á  la  borda. 

Y  también  so  sentó  al  lado  de  Osorio. 

Nuestro  héroe  tendió  una  mirada  sobre  la  cu  - 
bierta  del  Leopardo,  preguntando  á  sus  padres  y 
amigos: 

— ¿Llevásteis  algún  golpe? 

—  Se  han  caído  algunos  pero  sin  consecuencias. 
—Y  de  temores  como  andáis. 

—  Bien. 
—¿Todos? 
— Casi  todos. 

— Debisteis  quedaros  en  la  Numanck, 
— Sentirían  allí  algo. 

—Poquísima,  si  es  que  algo  sintieron,  están  bas- 
tante distantes. 

— No  podíamos  dejarte  aquí  solo. 
—¿Por  qué? 

—Porque  debemos  seguir  tu  suerte. 
— Eso  es  para  cuando  hay  peligio 
—Solo  tu  sabías  eso. 

— Y  los  que  me  han  creído  como  Julio  y  Zalla. 

— Ambos  conocen  la  ciencia. 

— Para  creer  ó  no  es  innecesaria  la  ciencia. 

— Yo  creí,  como  has  visto,  hijo  mío,  pero  los  demás... 

— En  el  pecado  llevaron  la  penitencia. 

— Ninguna,— replicó  la  duquesa  del  Imperio,— el 
placer  de  hallarnos  cerca  de  tí  compensa  sobrada- 
mente las  malas  impresiones  de  todo  cuanto  está  ocu- 
rriendo con  los  volcanes. 
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—  Gracias,  madre  mía. 
—Lo  mismo  decimos  todos. 
—¿Y  tú,  Rogelio! 

— Yo  bueno,  á  tu  disposición,  hermano. 

— Te  has  escapado  por  la  tangente;  muy  bien.  ¿Y 
vos  Paetrana? 

—Yo,  caí  como  una  rana  en  compañía  de  Mendo- 
za y  de  otros.  El  movimiento  y  susto  no  era  para  mo- 
nos. ¿Es  verdad,  don  Rogelio? 

— Ahora  no  te  escapas,  duque,  guardas  la  tangente 
para  otra  ocasión.  Contesta  á  Pastrana. 

—No  me  acuerdo  bien  de  lo  que  á  mí  me  ocurrió 
entonces.  Sé  que  ahora  ni  me  caigo  ni  tengo  miedo  á 
esos  volcanes. 

—Pues  todavía  no  han  concluido. 

— Lo  llevan  para  largo.  Oreo  que  antes  nos  iremos 
nosotros,  ¿Me  he  equivocado? 

—No.  ¿Te  has  fijado  en  la  situación  en  que  se  en- 
cuentra la  isla? 

— No  he  reparado. 

— ¿Cuántos  cráteres  tenemos  delante? 

— No  los  conté,  Maviano. 

— ¿Como  se  encuentran  el  paiacio  y  el  pueblo? 

— Bien, 

— Ta  no  les  duele  nada,  ¿es  verdad? 

— ¿Qué  les  ha  de  doler,  hombre? 

— El  sitio  donde  se  hicieron  ó  el  chichón... 

—No  te  comprendo,  hermano. 

—Di  Rogelio,  ¿para  qué  has  traído  ese  anteojo. 
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—Para  mirar  por  él. 

—  ¿Miraste  mucho? 
— Bastante. 

Todos  soltaron  la  carcajada, 

—  ¿De  qué  se  ríen  estos,  Flaviano? 

— De  la  comedia  que  está  representando  la  natu- 
raleza ahí  enfrente, 

— Tiene  buenos  chistes. 

— Es  que  los  valientes  se  reían  hasta  de  las  esce- 
nas más  dramáticas. 

Ese  era  Flaviano  de  Osorio,  bien  que  fuera  sabio, 
estudiando  mucho  se  consigue  esa  cualidad;  bien  que 
fuese  héroe  y  tuviera  genio,  eran  dones  del  cielo  que, 
unidos  á  su  aplicación,  á  su  constancia  y  al  despego 
que  teDÍa  á  los  placeres  mundanos,  constituían  ese 
maravilloso  conjunto  de  una  sublimidad  portentosa; 
pero  lo  que  él  estaba  haciendo  ahora,  el  milagro  de 
apartar  de  la  mente  de  los  cobardes,  de  los  que  creían 
tocar  Ja  muerte  que  tenían  á  una  milla  de  distancia, 
la  idea  de  morir,  la  idea  de  que  el  ve  Icán  los  iba  á 
tragar  y  hasta  hacerles  reir,  era  un  fenómeno  moral 
tan  extraordinario  como  el  que  ofrecía  en  eetos  mo- 
mentos la  isla  Líbana. 

Qué  talento  tan  profundo,  qué  elementos  morales 
tan  superiores. 

Un  hombre  así,  sino  era  la  perfección  humana,  en 
su  grado  máximo,  se  le  acercaba  tanto,  que  se  confun- 
día con  ella. 

Su  esposa  le  dijo: 
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— Flaviano,  vente  con  nosotras. 

— ¿Quieres  que  un  movimiento  de  esos  me  arroje  al 
mar  y  me  de  un  baño? 

— Es  verdad.  ¿Comeremos  juntos? 

— Casi;  lo  haremos  sobre  cubierta  y  podremos  ver- 
nos. Le  ofrezco  regalar  á  Rogelio  el  mejor  plato  que 
me  sirvan. 

—  Gracias,  hermano,  para  viandas  estoy  yo.  Maña- 
na, si  vivo,  lo  aceptaré. 

— ¿Te  vas  á  morir  hoy? 

—  Quién  sabe. 

—  ¿Y  no  vas  á  comer  por  eso? 
—Sino  como,  será  por  falta  de  apetito. 
— Cosa  extraña  en  tí. 

—Sí. 

—  Cuando  vayamos  andando  para  la  Habana  ya  se- 
rá otra  cosa. 

— Hombre,  procura  que  sea  pronto. 
— Sí,  sí,  sí. 
Dijeron  casi  tcdos. 

—  Si  estuvierais  sentados  como  yo,  viendo  con  el 
anteojo,  según  lo  hacen  mi  querido  padre,  Ricardo  y 
Julio,  no  tendrías  ganas  de  marcharos.  Esto  es  admi* 
rabie,  portentoso. 

—Sí. 

—  ¿Para  qué  os  habéis  traído  los  anteojos,  dejando 
sin  ellos  á  mis  marines? 

— ¿Quieres  que  te  sea  franca,  Flaviano? — le  pre- 
guntó su  madre. 
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-Sí. 

— La  óptica  atrae,  ¿no  es  eso? 
—Sí. 

— Pues  cuanto  más  cerca  nos  veamos  de  ese  infier- 
no, más  miedo  nos  da, 

—Os  sucede  á  las  cinco  lo  mismo. 
—A  las  cinco. 

— Estáis  equivocadas.  A  Luisa  ni  le  asusta  el  fenó- 
meno de  lejos  ni  de  cerca. 

— ¿Entonces,  por  qué  no  mira  con  el  anteojo  como  tu? 

— Porque  no  quiere  aparecer  más  valiente  que  su 
marido,  ¿Es  cierto,  Luisa? 

—Señor,  permitidme  que  no  os  conteste. 

— ¿Sabéis  lo  |ue  eso  quiere  decir? 

— Sí,  sí.  Callátelo.  Ese  ex«paje,  es  capaz  de  eso  y 
de  mucho  más, 

— ¿Qué  dices  tu,  Rogelio? 

— ¡Que  mi  deliciosa  Luisa  no  tiene  nervios,  y  como 
estudió  tanto  á  tu  lado...! 

Otra  vez  volvieron  á  reir  todos. 

— Se  me  figura  á  mí  que  al  Sr.  Duque  de  Pastrana 
le  sucede  lo  mismo, — añadió  el  héroe. 

— Creo  que  no  tanto. 

—  Os  voy  á  hacer  una  proposición  y  os  advierto 
que  no  es  ninguna  temeridad  ni  menos  imposible. 
— Hacedla. 

— Vamos  los  dos  solos  á  la  isla;  yo  os  respondo  que 
yendo  á  mi  lado  y  cogido  á  mí,  no  peligra  vuestra 
vida. 
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— En  cuanto  entráramos  en  el  bote  se  nos  ponía 
por  montera  ó  íbamos  al  fondo  de  la  bahía. 

— Ni  sucedería  eso  ni  aun  cuando  ocurriera  os 
ahogaríais,  que  yo  nado  lo  suficiente  para  salvarme  y 
salvaros. 

— No  quiero  daros  ese  trabajo,  amigo  mío. 
— Pues  hay  quien  nos  oye  que  era  capaz  de  se- 
guirme. 

—  Zalla,  Julio  y  tu  padre;  tres  temerarios. 

— No  me  refería  á  ellos,  noble  amigo  mío,  era  á 
una  dama. 

—No  es  posible. 
—¿Queréis  la  prueba? 
— La  vería  con  gusto. 

— ¿Luisa,  me  acompañas  á  la  isla?  Llegaremos  lo 
más  cerca  posible  del  voleán. 

Luisa  se  puso  en  pie  contestándole. 
— Vanaos,  señor. 

— No,  no,  —  exclamaron  todos,  obligando  á  Luisa  á 
que  se  volviera  á  sentar. 
Mendoza  añadió: 
— Eso  sí  que  no  lo  consentiría  yo. 

—  Si  mi  señor  quiere  ir,  le  acompaño  con  tu  volun- 
tad ó  sin  ella;  entre  otras  cosas,  porque  á  su  lado  no 
peligra  la  vida  de  nadie. 

Flaviano,  que  hablaba  sin  apartar  el  anteojo  de  su 
ceja,  lograba  de  este  modo  hacer  su  estudio  y  distraer 
á  los  generosos  corazones  que  fueron  á  correr  un  gra- 
ve riesgo  por  solo  seguir  su  suerte. 
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No  era  gana  de  gastar  bromas;  lo  que  ól  tenía  era 
deseo  de  hacer  menos  sensible  á  los  suyos  el  tiempo 
que  aún  iban  á  permanecer  allí. 

Mucho  le  dolieron  las  caídas  que  habían  dado,  los 
sustos  que  sufrieron,  el  pavor  que  se  apoderó  de  sus 
espíritus  y  los  continuos  sobresaltos  que  aún  estaban 
llevando,  más  para  evitarlos  hubiera  tenido  necesidad 
de  abandonar  ól  aquella  terrible  bahía  y  con  ella  el 
estudio  que  venía  haciendo  y  ante  sus  deberes  de 
hombre  de  ciencia,  sufría  por  las  angustias  de  sus 
deudos  y  amigos,  pero  no  retrocedía;  su  afán  de  sa- 
ber, de  arrancar  secretos  á  la  naturaleza  formaban 
para  él  su  mayor  encanto,  su  primer  deber,  su  más 
sagrada  obligación. 


CAPÍTULO  XLVII 


SitnacióD  de  la  isla  en  el  momento  qne  Flaviano  la  abandona  — 
A  la  Habana. 


Flaviano  continuó  de  la  manera  que  hemos  visto 
hasta  la  hora  descomer. 

El  volcán  grande  seguía  arrojando  pedazos  de 
monte  subterráneos,  lava  y  cenizas  en  grande  escala, 
pero  salía  todo  eso  con  más  facilidad,  con  menos  es  - 
truendo  y  consiguiente  á  eso  produciendo  en  la  tierra 
y  en  la  mar  menos  movimiento. 

Ya  andaban  por  el  buque  hasta  las  señoras  sin 
caerse  ni  violentarse  mucho. 

Con  tal  motivo  y  siendo  ya  las  dos  de  la  tarde, 
mandó  Osorio  que  pusieran  las  dos  mesas  sobre  las 
cubiertas  de  los  cruceros 

—  Gracias  áDios  que  te  veo,  Pérez,— dijo  el  héroe  á 
su  criado. 

— Perdonad,  señor,— le  contestó,— creí  que  eso  era 
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el  in  fiemo  y  que  nos  tragaba  á  todos.  Sin  poderlo  yo 
evitar  me  entró  un  temblor  y  huí  de  vos  para  que  no 
me  viérais. 

— Otro  torpe.  No  tienes  miedo  á  la  guerra  ni  á  los 
hombres  y  te  asusta  un  volcán. 

—Señor,  yo  he  creído  ver,  después  de  aquel  trueno 
que  imitaba  el  que  ha  de  sentirse  cuando  el  mundo 
se  abra  como  una  granada,  muchos  demonios  entre 
esas  llamas;  y  á  estos  se  les  debe  temer  más  que  á  los 
hombres. 

—  Puede  que  tengas  razón  y  eso  no  sea  otra  cosa 
que  una  boca  de  infierno.  ¿Es  cierto  Mendoza? 

— Ta  lo  sabrás,  Fíaviano. 
— ¿Pero  tú  qué  opinas? 

—  Que  ese  tremendo  cráter  más  se  parece  á  una 
boca  de  infierno  que  á  otra  cosa. 

—¿Pero  viste  á  algunos  demonios! 
— No  pude  porque  no  he  mirado. 
—Pero  te  figuras  que  los  hay.  Aquí  está  Pérez  que 
los  ha  visto. 

— Los  vi,  señor,  con  unos  rabos  de  fuego  muy  largos. 

—  ¿No  te  fijaste  en  los  bigotes  que  eran  también  de 
fuego? 

— No,  señor;  pero  resulta  que  V.  E.  los  ha  visto  co- 
mo yo. 

— Yo  lo  creo,  y  también  el  general  Mendoza  aun 
cuando  no  quiera  confesarlo. 

— No  diré  que  sí  ni  que  no,  digo  que  no  los  he  vis- 
to porque  no  he  mirado. 
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— Empieza  á  servir  la  comida,  Pérez. 
— La  sopa,  señor. 

—¿No  e3  una  delicia  comer  teniendo  delante  este 
espectáculo,  Pastrana? 

—No  lo  sé,  mi  almirante.  Por  una  casualidad  me 
ha  tocado  de  espaldas  al  volcán. 

— Pues  por  otra  casualidad  como  la  vuestra  tam- 
bién le  ha  tocado  estar  $e  espaldas  á  Rogelio  y  á  mi 
madre,  y  de  frente  á  Julio,  ixi  padre  y  Luisa. 

Todos  volvieron  á  reir  de  la  casualidad  que  apun- 
taba el  héroe. 

— -  Rogelio — añadió  —  veo  que  vuestra  mesa  está 
menos  abundante  que  la  nuestra,  te  voy  á  mandar  el 
plato  que  te  ofrecí  y  va  á  ser  este  ave  cazada  en  esa 
pobre  isla,  herida  de  muerte. 

—  Bueno,  hombre,  la  acepto. 

—  Pérez,  sube  una  tabla  larga,  para  pasar  un  plato 
al  crucero. 

La  subió  y  Osorio  puso  en  uno  de  sus  extremes  el 
plato  ofrecido  al  general  Mendoza  y  una  bandeja  lie* 
na  de  dulcos  secos  para  los  restantes, 

—Pásalo...  Pero  no,  que  se  van  á  caer  al  mar.  Ri- 
cardo, hazlo  tú,  mi  criado  vió  otra  región  de  demo- 
nios y  tiembla, —  dijo  Osorio. 

—  Los  nervios,  señor, 

—  Sí,  no  están  malos  nervios.  ¿Le  sucede  lo  mismo 
al  criado  de  don  Ricardo? 

— Señor,  aquel  está  peor  y  peores  varios  marineros 
que  se  bajaron  con  nosotros  al  ver  que  se  abría  elmundo, 
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—Hermano,— dijo  Mendoza  con  la  boca  llena,— 
son  muchos  los  cobardes. 

— Ya  lo  veo.  Se  me  figura  que  el  capitán  y  estos 
señores  que  me  hacen  el  favor  de  comer  conmigo  van 
á  tener  que  hacer  de  marineros  para  poder  salir  de  la 
bahía, 

— Nosotros  haremos  todo  lo  que  vos  nos  mandei*, 
señor. 

—  Gracias.  En  caso  de  apuro  no  dirijas  tu,  Rogelio 
ni  el  señor  duque  de  Pastrana  el  crucero,  porque  es- 
tas señoras  no  obstante  el  calor  que  llega  aquí  de  ese 
nido  de  diablos  no  tienen  gana  de  darse  un  baño. 

— No.  Y  eso  que  estoy  ya  muy  bien,  me  lo  dice  el 
apetito  que  siento. 

— No  te  fíes,  Rogelio,  tú  no  dejarás  nunca  de  tener 
apetito;  aun  cuando  te  hallaras  en  poder  de  esos  dia- 
blos que  hemos  visto  mi  criado  y  yo. 

— Flaviano,  te  mando  por  la  misma  tabla  la  mitad 
de  la  piña  que  me  has  traído  ayer  de  esa  isla,  —  le  dijo 
su  madre. 

—  Gracias,  todos  la  probaremos  en  esta  mesa.  Os 
dije  que  era  la  última  que  se  cogía  en  la  isla  Liban  a, 
y  ya  veis  que  no  ms  he  equivocado. 

— Tú  nunca  te  equivocas,  pero  en  esta  ocasión  no 
lo  veo.  Ignoro  como  está  la  isla. 

—Animaos  y  concluida  la  comida  os  llevo  con  Pas- 
trana y  Mendoza.  De  batidores  mandaremos  al  criado 
de  Zalla  y  al  mío. 

— Hay  tantos  que  podían  servir  para  eso. 
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— Rogelio,  que  te  llevas  la  comida  á  la  frente. 

— Con  estos  sacudimientos  y  meneos.,. 

—Algún  diablo  anda  cerca  de  tí. 
A  pesar  del  estruendo,  de  los  temblores,  de  la  tre- 
pidación del  agua  y  de  lo  mucho  que  esto  imponía  á 
una  gran  parta  de  la  tripulación  de  los  cruceros,  pea 
porque  estuvieran  tantas  horas  en  ayunas,  porque  Fia- 
víano  los  distraía  ó  porque  se  habían  tranquilizado 
algo,  es  lo  cierto  que  todos  comieron  bien. 

Al  terminar  aquel  acto  dijo  la  duquesa  áFla* 
viano: 

—  Hijo  mío,  esto  deba  haberte  dicho  ya  todo  lo  ne- 
cesario para  el  estudio  que  estás  haciendo. 

— ¿Qué  pretendéis,  madre  mía* 

— Que  salgamos  de  aquí,  hijo  mío,  todos  te  io  ro- 
gamos. 

—Accedo,  con  una  condición. 
— Ponía. 

—Partís  en  cuanto  acabe  de  comer  la  tripulación. 
En  el  mismo  instante  yo  terminare  mi  estudio  dando 
una  vuelta  á  la  bahía, 

—No,  Flaviano  -  le  contestó  su  padre. — Si  tienes 
necesidad  de  acabar  tu  estudio  de  esa  manera  hazlo- 
pero  nos  quedamos  aquí,  vuelves  por  nosotres  y  sali- 
mos á  la  vez  de  la  bahía. 

— Si  os  empeñáis,  sea. 
Cuando  la  tripulación  terminó  su  comida,  dijo 
Osorio  al  capitán  y  oficiales  del  bergantín: 

— S3ñores,  nos  vamos  en  busca  de  la  escuadra,  pero 
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antes  teDgo  necesidad  de  que  demos  la  vuelta  á  la, 
bahía.  ¿Hay  algún  timonero  que  no  tema  al  volcán?* 
—Yo,  mi  almirante,  con  V.  E  voy  al  mismo  in- 
fierno. 

—  Pues  coge  la  caña  y  ya  lo  sabes,  quiero  que  de- 
mos la  vuelta  á  1&  bahía  á  cien  varas  de  la  orilla.  No& 
acercaremos  al  volcán  lo  que  la  prudencia  aconseje  y 
nos  permita  el  fuego  de  ese  infierno. 

— Muy  bien,  señor. 

—Vosotros,  amigos  míos,  vigiláis  en  la  marinería, 
como  cumplen  las  órdenes  que  jo  doy,  en  caso  nece- 
sario corregir  Ja  plana  al  que  lo  necesite. 
— Todos  á  sus  puestos. 
Acto  continuo  empezó  á  dar  voces  de  mando  y  L 
ser  obedecido. 

El  Lucero  empezó  á  moverse  con  lentitud. 
La  marinería  estaba  obedeciendo  bien. 
Desde  el  primer  instante  formaron  sobre  cubier- 
ta 30  soldados  con  un  oficial  á  la  cabeza:  Llevaban 
las  armas  preparadas. 

—¿Que  sucede?  ~  preguntó  Osorio  al  jefe  de  aque- 
lla fuerza. 

~  Que  estamos  aquí  para  arcabucear  al  que  dude, 
vacile  ó  tarde  en  obedeceros. 

Flaviano  sonrió  comprendiendo  que  aquello  era, 
solo  una  amenaza  para  imponer  el  exacto  cumpli- 
miento, y  llamando  al  capitán  le  dijo: 

— Ocupad  mi  puesto  dando  rumbo  al  bergantín. 

—  Muy  bien,  mi  admirante. 
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Y  abriendo  su  anteojo  empezó  á  mirar;  recono- 
ciendo toda  aquella  parte  de  la  isla. 

Continuaba  la  nave  con  lentitud  para  que  el 
héroe  investigara  cnanto  quisiera.  ' 

Por  fin  el  bergantín  se  acerco  á  los  volcanes, 
«dando  frente  á  ellos  con  su  banda  estribor.  Osorio 
iba  pegado  á  ella,  con  su  anteojo  y  sudando  mucho; 
«el  calor  que  llegaba  á  él  sa  acercaba  á  la  asfixia. 

No  era  solo  el  calor  lo  que  allí  molestaba,  era  el 
ruido  atronador  y  era  el  temblor  de  la  tierra  y  la  tre- 
pidación del  agua.  Por  algunos  sitios  se  levantaban 
olas  terribles. 

La  marinería  entró  allí  con  miedo,  pero  á  las 
voces  de  sus  jefes  y  amenazas  de  los  arcabuceros  m 
rehizo  y  el  barco  continuó  obedeciendo  como  el  héroe 
quería. 

Flaviano  miraba  solo  al  gran  cráter,  ni  veía  el 
bergantín  ni  escuchaba  lo  que  en  el  se  decía.  Ahora 
estaba  absorto  y  Zalla  que  iba  pagado  á  ól  atontado. 

Sus  doii  criados  y  la  marinería  y  soldados  que  no 
«estaban  de  servicio  se  guardaban  muy  bien  de  pare-» 
cer  por  la  cubierta. 

El  capitán  del  Lucero  iba,  dirigiendo  su  barco 
muy  bien.  Con  el  termómetro  en  la  mano  lo  acareó 
lo  que  era  posible  resistir  en  calor  y  lo  llevaba  un  po- 
«30  menos  lento  para  coger  más  aire. 

Aquella  tremenda  boca  ó  cráter,  el  fuego  que  sa- 
lía por  él,  la  fuerza  conque  lo  arrojaba  y  el  estruendo 
y  temblor  del  monte  cuando  vomitaba  sus  psdazos 
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eran  para  Flaviano  fenómenos  que  absorvían  todo  su, 
espíritu.  Porque  sabía  de  dónde  venía  el  fuego,  quién 
lo  impulsaba  porqué  y  para  que. 

Cuando  el  bergantín  acabó  de  cruzar  por  frente  á 
les  volcanes  iba  el  héroe  empapado  en  sudor  y  cubier- 
to de  ceniza. 

Un  oficial  lo  limpió  con  dos  pañuelos  sin  lograr 
que  el  héroe  sintiera  lo  que  hacía  con  él  ni  que  sepa- 
jase  un  solo  instante  el  antee  jo  de  su  vista. 

El  Boquete  había  desapaiecido,  y  los  montes  que 
lo  seguían  todos  estaban  abiertos. 

En  la  parte  que  tuvieron  ]as  baterías  vieron  hasta 
cuevas. 

Llegaron  al  Cortado  y  este  no  había  sufrido  varia- 
ción alguna. 

Continuaron  pasando  por  delante  del  dique,  es 
decir,  de  lo  que  fué  dique,  quedaba  el  sitio  y  agua 
salada. 

El  muelle  estaba  derruido,  y  el  local  que  edifica- 
ron para  cuerpo  de  guardia,  en  el  suelo. 

Por  fin,  después  de  haber  dado  la  vuelta,  se  acer- 
có Flaviauo  al  crucero,  dió  algunas  voces  de  mando 
que  sirvieron  para  los  tripulantes  de  los  dos  buques^ 
y  salió  el  bergantín  con  todas  las  velas  desplegadas, 
como  un  cohete. 

Da  este  modo  atravesaron  el  Cortado  sin  dificul- 
tad alguna. 

Todos  los  que  eetaban  escondides  ó  casi  escondi- 
dos subieron  sobre  cubierta,  y  los  rostros  que  hasta, 
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entonces  se  presentaron  tristes,  macilentos  y  algunos 
aterrados,  aparecían  ya  alegres  y  contentos. 

— Pero  qué  talento  tiene  mi  hermano  Fiaviano, — 
decía  Mendoza,  rebosando  alegría.  —  Cuanto  anunció 
ha  sucedido. 

— Es,  más  que  un  héroe,  un  geaio  de  la  guerra  y 
de  todo, — añadió  Pastrana. 

— Señores,  -  les  contestó  Julio,  ~  es  tarde;  eso  lo 
debisteis  reconocer  como  yo  y  como  su  padre  antes 
de  acobardaros,  antes  de  dudar  de  sus  sabias  frases, 
antes  de  que  Zalla,  el  duque  del  Imperio  y  yo  nos 
riéramos  de  vosotros.  Lo  mejor  que  podéis  hacer  es  no 
desplegar  los  labios. 

Con  estas  frases  que  encerraban  tan  duras  verda- 
des apagó  el  príncipe  Julio  el  entusiasmo  desplegado, 
por  les  que  no  ha  mucho  censuraban  en  su  interior 
un  laudable  estudio  que  sólo  aplausos  merecía. 

Fiaviano  dirigía  los  dos  cruceros,  llegando  con 
ellos  frente  á  la  escuadra.  Al  verlo  todos  aquellos  en- 
tendidos marinos,  que  habían  temido  por  su  vida,  se 
descubrían  y  agitaban  sus  sombreros  en  señal  de 
respeto  y  de  amor  á  su  emitiente  caudillo. 

Ahora  no  se  dirigían  al  héroe  ni  al  genio  que  los 
lleva  á  la  victoria;  ahora  dirigían,  más  que  su  entu- 
siasmo, su  admiración  al  hombre  sereno  y  frío  que 
arrostraba  los  más  inminentes  peligros  por  arrancar 
á  la  ciencia  sus  secretos  y  enriquecer  su  sabiduría 
con  los  más  importantes  desaubrimientos  y  los  más 
recónditos  secretos  de  la  naturaleza. 
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Volvía  modesto,  indiferente,  parecióndole  lo  más 
natural  del  mundo  los  hechos  que  acababa  de  prac- 
ticar, hechos  que  habían  logrado  estremecer  á  los  más 
valientes  ó  hicieron  temblar  á  casi  todos  los  que  esta- 
ban cerca  de  él. 

Impávido  ante  el  peligro,  sabio  frente  á  los  rigo- 
res de  la  naturaleza,  que  producía  loa  más  terribles 
cataclismos,  dirigía  en  estos  momentos  los  dos  barcos 
más  pequeños  que  tenía,  saludaba  con  el  sombrero  en 
la  mano  á  los  de  la  escuadra,  y  ya  al  frente  de  esta, 
llamó  al  capitán  del  Lucero  y  le  dijo: 

— En  el  momento  que  nos  dejéis  en  la  Nuoaancia, 
os  dirigís  en  vuestro  buque  á  la  isla  de  Cuba,  ancláis 
en  el  puerto  de  la  Habana,  entregando  en  el  momen- 
to de  llega!'  este  plirgo  al  gobernador. 

—Muy  bien,  señor,  ¿manda  algo  más  mi  almi- 
rante? 

—Que  despleguéis  todos  las  velas;  ese  bergantín 
corre  bien  y  deseo  que  os  adelantéis  cuanto  sea  po  - 
sible. 

—Lo  haré  señor. 

—Ahora,  á  la  Numancia. 

— Están  trasbordando  á  vuestros  padres  y  acompa- 
ñamiento los  tripulantes  del  Leopardo. 

—Cuando  ellos  terminen  lo  haremos  nosotros. 
Poco  después  todos  estaban  en  la  hermosa  galera; 
el  bergantín  partió  con  todas  sus  velas  desliadas,  el 
crucero  ocupó  su  puesto  en  la  escuadra  y  en  el  mis- 
mo instante,  Maviano  que  la  dirigía,  mandó  hacer 
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las  señales  de  marcha  y  los  73  barcos  comenzaron  á 
moverse  en  dirección  de  Cuba, 

Con  qué  cuidado  dirigían  los  jefes  de  las  manio- 
bras y  con  que  energía  y  corree  3ión  eran  obsdecidos 
por  los  tripulantes,  Jamás  escuadra  alguna  se  pre- 
sentó con  la  precisión  que  esta. 

Carvajal  lo  iba  observando  diciendo  muy  quedo 
3,1  duque  de  Pastrana: 

— No  he  visto  cosa  igual;  raro  es  el  marino  que 
dirige  bien  una  escuadra  compuesta  de  diez  ó  doce 
barcos.  Y  ese  infortunado  mortal  manda  73  con  la 
misma  facilidad  que  uno  solo. 

— Es  verdad,  Fiaviano  es  un  hombre  incompa- 
rable. 


tomo  n 


72 


CAPITULO  XLVIII 


La  travesía  — Llegada  á  la  Habana. — Log  dos  primos.— En  el  palacio 
del  gobernador. 


La  Numancia  iba  un  poco  delante  del  resto  de  la 
escuadra.  Esta  la  seguía  y  marchaba  con  sujeción  á 
las  instrucciones  que  Osorio  había  dado  por  escrito  á 
todos  los  comandantes,  de  lo  cual  deducirán  nuestros 
lectores  que  los  73  barcos  seguían  el  mismo  rumbo, 
y  sin  exposición  á  un  choque  ni  á  sufrir  contrariedad 
alguna  marchando  como  iban  con  buen  tiempo  y 
viento  fresco. 

Seis  navios  remolcaban  los  faluchos  y  entre  todos 
llevaban  botes,  lanchas  y  hasta  las  falúas  que  usaron 
en  Líbana. 

La  colocación  de  todo  y  la  distribución  de  peso 
eran  tan  correctos,  que  ningún  barco  debía  marchar 
más  que  otro,  ni  se  presentaba  más  recargado  que  loa 
demás, 
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Flaviano  había  estado  minucioso  en  esto;  era 
aquella  la  primer  escuadra  del  mundo,  ostentaba  la 
honra  nacional,  iba  cubierta  de  gloria  y  no  debía 
presentar  ninguna  incorrección. 

Pero  el  talento  del  héroe  había  tenido  en  cuenta 
todo  esto,  y  jamás  salió  escuadra  alguna  con  más 
corrección  y  más  sujeta  á  las  reglas  del  arte  y  del 
buen  gusto. 

El  héroe  la  observó  con  su  inseparable  anteojo, 
satisfecho  dirigió  la  vista  á  la  desgraciada  isla,  Je  en- 
tristeció el  aspecto  que  presentaba  y  volviéndose  á 
los  que  seguían  detrás  de  él,  les  dijo: 

He  ahí  el  primer  fanal  del  mundo.  Toda  la  isla 
Libana  la  alumbra  y  algunas  millas  de  mar. 

-Es  un  foco  de  fuego  y  de  luz  sorprendente,— 
añadió  Julio. 

— También  las  bocas  cráteres  pequeños  alum  - 
bran.  Desde  la  bahía  reconocí  once,  desde  aquí  que 
todos  los  distingo,  cuento  14  y  el  mayor. 

—  Sí,  -  replicó  el  duque  del  Imperio. — Entre  todos 
son  15. 

—  Cuanto  partido  hemos  sacado  de  esa  isla,  cuantos 
servicios  nos  ha  prestado.  Por  algún  tiempo  formaron 
nuestra  delicia  sus  árboles,  sus  plantas,  sus  flores,  sus 
a  ves,  su  agradable  temperatura  y  cuanto  había,  que 
era  mucho,  en  belleza  y  encantos. 

Nuestras  mesas  se  cubrían  diariamente  con  los 
manjares  que  ella  producía  y  después  de  tanto  bene- 
ficio no  llegaron  á  ella  una  sola  vez  los  enemigos  de 


572 


LA  PATRIA   Y  SUS  HEROES 


España  que  no  sucumbieran  ante  sus  montes  y  sus 

aguas. 

Ved  en  lo  que  ha  venido  á  parar  aquel  emporio 

da  riquezas,  en  piedras,  fuego  y  cenizas. 

Adiós  isla  salida  un  día  de  los  mares,  al  volver  á 
ellos  y  sepultarte  en  los  insondables  abismos  del  más 
fiero  de  los  golfos,  yo  agradecido  á  lo  que  hicistes  por 
nosotros,  te  dedico  este  recuerdo  que  vivirá  en  mi 
alma  tanto  como  yo  exista  sobre  la  tierra» 

Calló  Flaviano,  todos  inclinaron  la  frente  parti- 
cipando de  las  ideas  y  tristeza  del  héroe  y  ninguno 
osó  desplegar  sus  labios. 

Pasados  unos  cuantos  minutos  añadió  Osorio. 

—Señores,  esto  ha  concluido,  la  isla  Líbana  acabó 
ya  para  nosotros,  como  acabará  pronto  para  el  mundo. 
Le  hemos  dedicado  el  recuerdo  de  gratitud  que  m  e- 
recia  y  ya  debamos  prescindir  de  ella  para  ocuparnos 
de  otras  cosas  que  nos  importan  m  ás.  ¿Pérez? 

—No  estoy  lejos,  señor. 

—¿Ya  te  has  dado  á  luz? 

— Lejos  de  esos  demonios  que  los  dos  hemos  visto, 
me  tenéis  perro  fiel  y  leal  á  las  plantas  de  V.  E. 

—No  he  dormido  la  noche  anterior,  y  puesto  que 
el  triunfo  nos  ayuda,  que  abrevien  la  cena  que  deseo 

descansar. 

— Y  todos,  hijo  mío;  nosotras  dormimos  algo  pero 
con  sueño  intranquilo.  ¿Qiión  había  de  dormir  de 
otra  manera  con  aqael  espantoso  ruido  y  aquel  mo- 
vimiento? 
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—  Madre  mía,  todo  lo  que  os  ha  ocurrido,  lo  mismo 
al  duque  de  Pastrana,  que  á  Rogelio  y  á  vos,  es  lo 
más  natural  del  mundo.  No  conocéis  la  ciencia,  ese 
fenómeno  era  nuevo  para  vosotros,  pues  la  otra  erup* 
ción  tenía  poco  parecido  con  esta,  os  impresionásteis 
como  tenía  que  suceder  necesariamente,  se  alteraren 
vuestros  nervios,  bien  á  pesar  vuestro,  y  nada  vi  en 
cuantos  me  rodeaban  que  no  fuera  lógico  y  natural. 
Lejos  de  censuraros  os  estoy  muy  agradecido  por  la 
generosa  compañía  que  me  hicisteis  contraria  á  mi 
voluntad  y  á  vuestra  resistencia. 

— Cumplimos  con  un  deber  de  afecto  y  gratitud, 
al  que  tanto  ha  he  cho  por  nosotros,  al  héroe  de  la  pa- 
tria,— le  dijo  su  padre. 

— La  cena,  señor,  señores,— exclamó  Pérez,  y  to- 
dos fueron  bajando  á  la  cámara. 

Flaviane  miró  el  tiempo,  la  escuadra,  y  luego  el 
lejano  fanal  que  se  dibujaba  sobre  el  agua.  Era  la  úl- 
tima mirada,  trist  e  y  melancólica  por  cierto,  que  diri- 
gía á  la  isla  Líbana 

También  se  sentó  á  la  mesa,  habló  con  todos,  y  á 
las  diez  de  la  noche  buscó  el  reposo  y  la  tranquilidad 
del  lecho.  Todos  hicieron  lo  mismo,  menos  Pérez  de 
Guzmán  que  ahora  mandaba  la  Numancia. 

Poco  después  de  amanecer  se  trasladó  Maviano 
desde  su  camarote  al  observatorio  de  la  galera. 

El  capitán  que  había  reemplazado  á  Guzmán  pa- 
ra que  este  descansara  cinco  horas,  entró  á  saludar  á 
su  almirante  diciéndole: 
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— Buenos  días,  señor,  quedo  á  vuestras  órdenes. 
— Gracias,  Leopoldo.  ¿Qué  viento  llevamos? 
—El  misino,  señor,  no  ha  variado  una  línea. 
— ¿Cómo  va  la  escuadra? 

—Admirablemente,  no  he  notad)  el  más  leve  des* 
cuijlo  Con  la  luz  del  día  forma  un  aspecto  tan  regu- 
lar y  vistoso  como  imponente. 

—  Sí,  asoman  las  bocas  de  más  de  2.500  cañones. 

—Y  con  73  castillos,  25  000  hombrea  entre  solda- 
dos y  marinería,  con  los  que  ya  nadie  se  atreve,  gra  - 
cias  á  nuestro  sublime  almirante. 

— Tempranito  empiezan  las  lisonjas,  Leopoldo  Ya 
pueden  tocar  diana. 
— Al  momento,  señor. 
Flaviano  quedó  solo,  y  cogiendo  el  anteojo  miró 
cuanto  le  rodeaba. 

—Nada, — dijo  dejándolo  sobre  la  mesa,  ~  ni  la  isla 
ni  el  volcán  ni  otra  cosa  que  ese  eterno  círculo  de 
agua  y  cielo. 

Y  se  puao  á  estudiar. 

No  tardó  en  presentársele  Zalla  diciéndole. 
— Mucho  habéis  madrugado,  mi  general  en  jefe. 
— Hola,  Ricardo,  también  tú. 
— Al  toque  de  diana,  señor,  soy  militar  y  no  puedo 
pasar  de  ahí. 

—  Siéntate  y  estudia  si  quieres. 

— Es  mi  deseo,  pero  no  nos  van  á  dejar. 
— ¿Por  qué? 

— No  tardarán  nada  en  levantarse  las  señoras,  y 
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aquilas  tendréis  deseando  hablar  con  vos. — dijo  Zalla. 

—  ¿Tan  temprano? 

— Se  acostarod  á  las  diez. 

—  Ricardo,  el  hombre  estudioso  no  debía  casarse. 
— Es  verdad.  A  ves  os  casó  el  destino,  que  vos  no 

^queríais;  j  á  mí  la  irreflexión  de  los  pocos  años, 

—  ¿Estás  arrepentido? 

-—No,  señor;  Líbana  es  bella,  despejada  y  cariñosa, 
pero  me  sucede  lo  que  á  vos,  me  roba  mucho  tiempo, 
que  yo  emplearía  en  estudiar. 

— A  tí  te  basta.  Cuando  tú  quieras  serás  general, 
y  no  habrá  quién  te  supere. 

— Bien  estoy  de  maestre  de  campo.  No  cambio  po 
sición  alguna  por  la  dicha  de  estar  siempre  á  vuestro 
lado. 

Mirad  lo  que  viene  aquí. 

—  ¡Los  duques  de  Tabasoo  y  de  Pastrana!  ¿Me 
vendrán  á  desafiar? 

— Adelante,  señores,  no  os  esperaba  tan  temprano, 
— les  dijo  Osorio. 

— Creímos  encontraros  solo  y  por  eso  madrugamos. 
Zalla  no  es  solo  vuestro  ayudante,  es  vuestra  sombra. 

— ¿Os  estorba,  duque? 

— De  ningún  modo,  mi  almirante,  lo  que  venimos 
á  deciros  puede  oirlo  el  valiente  maestre. 

— Hablad,  amigos  míos,  decidme  lo  que  queráis. 

— Venimos ,  —  exclamó  Mendoza ,  —  á  darte  las 
gracias,  hermano. 

— ¿Por  qué  Rogelio? 
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— Porque  ayer  eos  has  rehabilitado  con  tus  nobles 
frases. 

— ¡Ah!  ¿sobre  vuestra  impresionabilidad  ante  el 
volcán? 

— Sí,  sobre  eso. 

—Dije  la  verdad,  os  hice  justicia. 

— ÍTos  miraban  ya  de  cierta  manera  poco  honrosa 
para  nosotros,  pero  tus  palabras  que  tan  merecida  in- 
fluencia ejercen  en  todos ,  les  ha  hecho  inclinar  la 
frente  y  ya  se  fijan  en  nosotros  con  el  respeto  y  con- 
sideración que  nos  deben. 

—  Si  alguno  es  faltase,  me  lo  decís  y  no  volverá  á 
hacerlo. 

— Sí,  que  puedes  tu  con  las  cinco  damas  que  hemos 
traido. 

— ¿Eran  ellas? 

— Y  otros,  pero  ellas  en  particular. 
—Pero  si  estaban  tan  impresionadas  como  vo  - 
sotros. 

— Seguramente  por  eso;  dice  un  refrán  que  habla 
el  que  tiene  más  motivo  para  callar. 

—No  es  preocupe  eso,  á  las  señoras  todo  se  Ies  per- 
dona, á  los  restantes  se  les  desprecia,  tanto  más 
cuanto  que  en  la  guerra  los  dos  habéis  demostrada 
serenidad  y  valor  poco  comunes. 

—Cierto,  pero  tú  nos  has  rehabilitado,  te  lo  agra- 
decemos y  no  hay  para  qué  volver  á  hablar  de  eso. 

— Es  lo  mejor,  fuera  de  la  gratitud  que  no  merez» 
co,  que  podéis  hacer. 
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— Buenos  días,  hijo  mío,— dijo  la  duquesa  del  Im- 
perio entrando  con  sus  cuatro  amigas, — ¿estudias? 

— No,  madre  mía,  hablaba  con  dos  duques  y  un 
conde,  los  que  veis. 

—Y  tú,  Osorio  á  secas. 

— Me  basta  con  mi  apellido  y  no  quiero  más. 

Continuaron  hablando  los  nueve,  después  se  desa- 
yunaron, quedaron  de  sobremesa  una  hora  y  Zalla  y 
Flaviano  se  encerraron  para  estudiar. 

Los  restantes  paseaban  por  la  cubierta  ó  debatían 
sentados  en  el  diván  de  la  cámara. 

Así  continuaron  hasta  el  siguiente  día  por  la 
nGche,  que  Flaviano  mandó  desliar  todas  las  velas 
de  la  Numancia,  que  andaba  bastante  más  que  los 
navios,  y  se  adelantó  bastante  á  aquellos. 

Era  cerca  de  la  media  noche  cuando  la  Numan- 
cia ancló  en  el  puerto  de  la  Habana. 

Ya  esperaba  una  hermosa  falúa,  le  echaron  la 
escala  real  y  subié  por  ella  ei  gobernador  de  la  isla, 
que,  como  saben  nuestros  lectores  era  primo  de  Osorio. 

A  todos  estreché  diciendo  al  héroe. 
—A  tí  dos  abrazos  y  todo  mi  respeto,  admiración 
y  cariño,  hóroa  invicto,  genio  celestial. 

—Buen  principio,  primo,  y  es  extraño  porque  en 
nuestra  familia  no  hubo  jamás  aduladores  ni  cor- 
tesanos. 

— -Toma  otro  abrazo  por  ese  rasgo  de  molestia  tan 
natural  en  tí  como  esa  oscuridad  de  la  noche  en  la 
naturaleza.  ¿Y  la  escuadra? 
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—Detrás  viene. 

— ¿A  qué  hora  entrará? 

•—Un  poco  antes  de  amanecer,,  ¿Llegó  el  ber- 
gantín? 

— Sí,  ahí  lo  tienes  anclado.  La  comunicación  que 
me  has  mandado  para  el  rey  saldrá  mañana  en  un 
crucero  de  Ja  marina  real. 

— 4 Nada  más  me  dices? 

—  Que  al  tenerte  á  mi  lado,  aun  cuando  me  quedo 
sin  autoridad,  gano  tant o  en  honor  que  me  envanez  * 
co  y  me  creo  dichoso. 

—  No  es  eso,  primo, 
— ¿Pues  que  e&? 

— Las  instrucciones  que  te  he  mandado  sobre  mi 
entrada  y  permanencia  en  la  Habana,  háblame  de 
eso. 

— Sí.  Respecto  de  tu  entrada  nadie  la  notará.  Ya 
tengo  ahí  una  falúa  grande  para  todos  nosotros  y  dos 
lanchas  para  criados  y  equipajes.  En  cuanto  á  tu 
permanencia,  ya  he  hablado  con  los  principales  ha- 
baneros y  con  todos  los  que  meten  más  bulla,  les  he 
prohibido  que  ge  acerquen  á  mi  palacio.,  rogándoles 
no  te  molesten  con  Víctores  qua  rechaza  tu  modes  ia. 
Pero  como  la  escuadra  no  eres  tú,  les  permito  qu3 
hagan  lo  que  quieran  con  los  que  en  ella  vienen. 

—Perfectamente;  que  me  dejen  á  mí  en  paz  y  que 
los  victoreen  y  aplaudan  á  ellos  todo  lo  que  quieran. 

— ¿Habéis  cenado? 

—Sí. 
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— Paes  cuando  tu  quieras  desembarcaremos, 
—Ahora  mismo. 

Flaviano  dió  algunas  órdenes  á  Ghizmán,  y  co- 
giendo de  la  mano  á  su  esposa  rompió  la  marcha. 

Todos  entraron  en  la  falúa,  llegaron  al  muelle  y 
fueron  subiendo  á  las  carrosas  que  tenían  dispuestas. 

Entraron  en  el  palacio,  hablaron  poco  y  todos  se 
íueron  retirando  á  descansar. 

El  gobernador  les  tenía  habitaciones  dispuestas  á 
todos,  inclusos  los  criados,  camareros,  etc.,  los  cuales 
llegaron  con  algunos  equipajes  media  hora  después. 

Ni  en  el  puerto  de  la  Habana  ni  en  la  ciudad, 
adivinaron  lo  que  acababa  de  llegar  alíí, 

Sabían  que  no  debía  tardar  en  presentarse  el  hé 
roe  con  su  casi  regio  acompañamiento  y  la  formida  - 
ble  escuadra;  pero  ignoraban  el  día  y  la  hora. 

La  ciudad  tenía  puesto  un  vigía  para  que  avilara 
«en  cuanto  distinguiera  la  escuadra,  cuyo  aviso  no  pu- 
dieron recibir  hasta  el  amanecer. 
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Escíndalo  mayúsculo,  aegün  el  héroe. — El  primer  castigo. 


Muy  poco  después  de  amanecer  se  alborotó  la  ciu- 
dad con  las  descargas  de  artillería,  y  el  repique  de> 
campanas. 

— El  héroe  y  la  armada — dijeron,  y  todo  el  mundo 
se  echó  á  la  calle. 

Como  la  escuadra  contestaba  á  la  vez  á  los  salu 
dos  de  la  plaza  no  había  medio  de  entenderse,  lo  cual 
no  evitó  que  el  muelle  de  la  Habana  estuviese  com- 
pletamente lleno  de  hombres,  mujeres,  ancianos  y  ni- 
ños. Todos  querían  ver  á  Flaviano,  todos  contemplar 
la  primer  escuadra  del  mundo  en  aquellos  momentos. 

Los  grandes  esfuerzos  de  la  policía  y  la  tropa  no 
bastaban  á  contener  el  flujo  y  reflujo  de  aquel  mar 
de  carne  humana,  ni  las  oleadas  de  gentes  que  s& 


Ó  LA  ARROGANCIA  ESPAÑOLA  581 


«echaban  unas  sobre  otras  sin  tregua  ni  compasión. 

Todos  los  balcones  de  la  ciudad  se  cubrieron  de 
tíolgaduras  en  pocos  instantes,  los  músicos  salieron  á 
la  calle  tocando  y  cantando  himnos  compuestos  á 
Flaviano,  á  su  escuadra  y  á  su  ejército. 

Se  cerraron  todos  los  comercios  y  nadie  quedó  en 
su  casa. 

Pero, la  vida,  el  movimiento  y  la  verdadera  anar- 
quía donde  estaban  era  en  el  muelle. 

Por  último  llegó  una  comisión  del  ayuntamiento, 
y  de  los  principales  señores  de  la  ciudad,  y  hallando 
^allí  al  jefe  de  policía  le  preguntaron: 
— ¡Cuándo  desembarca  el  héroe? 
Era  un  alcalde  ®1  que  hacía  esta  pregunta  y  el 
polizonte  se  vió  obligado  á  contestarle: 

^ — S.  A.  el  príncipe  de  Méjico  desembarcó  anoche 
con  todos  los  individuos  de  su  familia,  dos  generales 
y  el  celebre  maestre  Zalla 

— Nada  hemos  sabido  hasta  ahora. 
—Ni  yo  ni  nadie.  S@  los  llevó  el  gobernador  y  sólo 
nos  dijo  ayer  que  á,  S.  A.  no  le  gustaban  las  ovacio- 
nes, y  que  rogaba  al  pueblo  de  la  Habana  no  le  hi- 
ciera ninguna, 

— Pero  ¿y  á  la  escuadra  y  á  los  que  en  ella  vienen? 
—Para  esos  hay  carta  blanca. 
— ¡áh!  pues  tenemos  bastante. 
Allí  mismo  discutieron  y  acordaron  lo  que  debían 
hacer,  y  en  el  acto  dieron  principio. 

Pasó  una  comisión  á  la  galera  Numancia,  que  era 
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la  que  estaba  más  corea  del  muelle,  y  hablaron  con 
Gfuzmán. 

El  maestre  les  dijo,  que  el  almirante  había  dis  - 
puesto  que  á  excepción  de  los  que  estaban  de  servi- 
cio, salieran  todos  los  restantes  de  sol  á  sol  por  el 
tiempo  que  quisieran, 

La  comisión  dejó  la  galera,  llegó  al  puerto,  se  ex- 
lendió  la  noticia  y  reunidos  en  pelotones  formaron^ 
planes  que  realizaron. 

Cogieron  todas  las  embarcaciones  menores  de 
aquel  extenso  puerto  y  coji  ©lias  se  fueron  á  la  es- 
cuadra. 

Dos  marqueses  se  llevaron  en  una  falúa  al  gene  - 
ral  Carvajal  y  al  general  Fajardo. 

Varios  otros  marqueses,  condes,  vizcondes  y  baro- 
nes á  los  maestres  de  campo. 

Los  nobles  y  ricos  á  todos  los  oficiales,  y  el  pueblo 
acomodado  á  los  soldados  y  marineros. 

Primero  los  pasearon  en  triunfo  por  las  calles  jr 
plazas  dando  vivas  al  héroe,  á  España,  al  ejército  y 
á  la  marina. 

También  había  algunos  vivas  para  el  rey,  el  prín- 
cipe Julio,  duque  del  Imperio,  general  Mendoza  y 

Aquello  no  era  entusiasmo,  era  delirio. 

Varias  veces  habían  pasado  por  el  palacio  donde* 
se  hallaban  el  héroe  y  les  personajes  que  le  acompa- 
ñaban, pero  sólo  veían  á  los  soldados  de  la  guardia^ 
con  el  arma  al  brazo,  quietos  ó  inmóviles. 
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Entremos  nosotros. 

El  estruendo  de  lai  descargas  de  cañón,  ei  tañido 
da  las  campanas  y  el  vocirío  que  cada  instante  au- 
mentaba, despertó  á  nuestros  amigos  y  al  goberna- 
dor, y  todos  fueron  levantándose  y  reuniéndose  en  el 
salón  principal. 

El  último  que  llegó  iué  el  héroe  mal  humorado  ó 
incómodo. 

— Ya  empezó  el  escándalo, —dijo, —malos  días  va- 
mos á  pasar  aquí. 

«-Deliciosos,— le  contestó  Elvira, — y  te  advierto, 
hermano,  que  aquí  no  hay  buque. ni  almirante  y  que 
mandamos  nosotras. 

—Bueno  andaría  ello  si  eso  fuese  verdad. 

—Mejor  qué  cuando  tú.  Con  tanta  gravedad  no 
hay  alegría  posible. 

—  Pues  salta,  corre  y  ríe  lo  que  quieras, 

—Amigas  mías,  vamos  á  hacerlo. 

—No  gs  asoméis  al  balcón. 

— No,  hay  aquí  una  ventana  paqueñita  desde  la 
que  se  puede  ver  todo  lo  que  pasa  por  la  calle  sin  que 
nos  vean  á  nosotras. 

—Bueno,  id. 

— Y  las  tres  jóvenes,  Alice,  Elvira  y  Líbana,  co- 
rrieron por  los  salones  del  palacio  cogidas  de  la  mano. 
Algo  después  volvieron  diciendo: 

— Flaviano,  todos  te  victorean  á  tí  y  muchos  á  la 
escuadra,  al  rey,  ai  ejército  y  á  casi  todos  vosotros. 
Con  que  entusiasmo  gritan:  ¡Viva  el  héroe!  ¡Viva  su 
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alteza!  Esa  alteza  eres  tú,  y  te  llaman  príncipe  de 

Méjico. 

— ¿Y  á  vosotras,  no  os  echan  ningún  viva? 

— Sí  nos  echarían,  pero  como  no  nos  ven...  puede 
que  crean  que  no  hemos  venido.  ¿Nos  dejas  asomar- 
nos al  balcón? 

— Haced  lo  que  queráis, 

— Magnífico.  ¡Viva  el  héroe! 

—¡Viva! 

—Eso  no;  ú  me  nombráis  os  mando  encerrar  en  una 
habitación  interior. 
— No,  no,  corramos. 
Y  volvieron  á  desaparecer. 

Hablando  estaba  Flaviano  con  sus  padres,  herma- 
no y  amigos  cuando  entró  6l  g  b8rnador  dicién- 
dole: 

— Las  autoridades  de  la  Habana,  una  comisión  de 
la  grandeza  y  otra  de  los  nobles,  desea  darte  la  bien- 
venida.  Eso  no  se  puede  negar,  Flaviano 

—Ya  me  darás  tú  el  día 

—Pero  primo,  ¿cómo  me  niego  á  ser  intérprete  de 
una  cosa  tan  justa,  pedida  por  lo  principal  de 
Caba? 

—  ¿Cómo  de  Cuba? 

—  Sí,  supieron  que  ibas  á  detenerte  aquí  ai  regre- 
sar á  España,  y  todos  los  caballeros  principales  de  la 
isla  se  han  adelantado: 

—  ¡Lo  que  va  á  caer  sobre  mí! 

— Nada,  hombre,  cuestión  de  media  hora. 
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—Más  les  concedería  sino  promovieran  escándalo, 
pero  lo  habrá,  no  lo  dudes. 

—  Si  llamas  escándalo  á  los  vítores. 

— ¡Y  con  la  escusa  de  comisionados,  lo  que  va  á 
entrar  aquí! 

— ¿Qué  les  contesto? 

— Yo  me  vengare  de  tí,  Les  dices  que  vengan  cuan* 
do  quieran,  pero  todos  de  una  vez;  solo  una  vez  reci- 
bo, no  puedo  más. 

«-Qué  rareza.  Vendrán  todos  de  una  vez. 

— Que  señalen  ellos  la  hora, 

— Voy  á  verlos,  que  están  cerca  de  aquí  esperando 
y  te  traeré  la  contestación. 

Salió  el  gobernador  y  entraron  las  tres  jóvenes 
«encarnadas  como  una  amapola. 

— ¿Qué  os  ha  sucedido? 

— Que  nos  han .  echado  vivas  y  un  caballero  nos 
pronunció  un  discurso,  pidiendo  que  bajáramos  para 
pasearnos  en  triunfo  en  literas. 

— Pero  qué  ¿os  ha  conocido  alguno? 

—  Muchos. 

— No  puede  ser  eso. 

—  ¿Pero  qué,  tú  no  sabes  lo  que  pasa? 
—No. 

— Todo  el  ejército  y  la  marinería  cruza  por  ahí. 
A  los  dos  generales  se  los  llevan  en  una  carroza.  A 
los  maestres  los  llevan  en  otras.  A  los  oficiales  los 
pasean  los  nobles  de  la  Habana;  y  á  los  soldados  todo 
el  pueblo. 
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— ¡Qué  escándalo! 

—Pues  esos  les  dijeron  á  los  habaneros  quienes 
éramos, 

—  Ahora  lo  comprendo. 

— Te  diremos  todo  lo  que  veamos  y  oigamos. 
Y  salieron  corriendo  otra  vez. 
El  gobernador  volvió  de  nuevo  diciendo: 
— Primo,  esas  comisiones  vendrán  antes  de  dos 
horas. 

— Cuando  quieran  con  tal  de  que  sea  una  sola  voz. 

—  Quedamos  en  eso. 

—Oye,  primo,  ¿qué  ocurre  con  los  individuos  de 
la  escuadra? 

— Nada,  que  han  ido  por  ellos,  los  victorearon  y  sa 
los  llevan  á  sus  casas. 
—¿A  qué? 

•—•A  que  coman  con  ellos. 
—¡Desgraciados! 
—Pues  van  tan  contentos. 
— Los  van  á  marear. 
— ¿Qué  importa? 

—  No  importa  porque  no  lo  hacen  contigo. 
—Que  lo  hagan,  si  quieren,  un  pueblo  tan  respe- 
tuoso y  culto  como  éste,  todo  lo  merece. 

— Oigo  que  me  dan  vivas  y  eso  no  es  lo  convenido, 
—Estás  en  un  error,  los  míos  no  te  vitorean  á  tí> 

es  á  la  escuadra,  al  rey,  al  ejército,  á  la  marina,  á. 

mi  tio  etc.,  eto.,  á  tí  te  victorean  los  tuyos. 
—Quienes  son  los  míos. 
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—Los  jefes,  cficiaies  y  soldados  de  la  gente  que 
has  traído. 

—  Pero  les  tuyos  contestan. 

—  ¿Pero  qué  han  de  hacer? 
— Yo  me  vengare. 

— ¿Da  ellos? 
—No,  de  tí. 

— No  vengas  á  discurrir  con  e?e  talento  que  no  te 
cabe  en  la  cabeza  dguna  cosa  grave. 
—Y  tan  grave. 
—Tío,  evitadlo  vos. 

—  ¿Yo?  Tu  no  sabes  lo  qu©  dices. 
— ¿No  sois  su  padre? 

—Sí,  pero  aquí  es  el  rey  y  tan  tirano  que  no  hace 
mucho  arres1' ó  á  su  padre  y  á  su  hermano  Rogelio. 

— Sobriao; — dijo  la  duquesa  del  Imperio,  r  añade 
que  nunca  estuvo  tan  justo  como  al  dictar  esos 
arrestos. 

—  Aun  cuando  así  sea;  ¡arrestar  á  mi  tío,  al  duque 
del  Imperio,  á  su  i&ismo  padre!  Eso  es  muy  grave. 

— A  él  lo  arrestó  por  ser  el  autor  de  mis  días,  á  tí 
por  el  mismo  delito  te  hubiera  mandado  arcabu- 
cear. 

— Y  lo  hubiera  hecho  como  lo  dice.  De  niño  ya 
era  así,  como  ól  ofreciera  á  alguno  darle  dos  bofeta  - 
das  seguras  las  tenía. 

— ¿Las  probastes,  sobrino? 

— Mas  de  uaa  vez. 

— jY  no  se  las  devolvittes? 
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— QuÍ8n  podía  con  él,  quise  hacerlo  una  vez  y  me 
dió  cuatro  más  que  me  dolieron  mucho. 
— ¿Pero  tú  eras  manco? 

— Jugaba  las  manos  y  el  cuerpo  de  un  modo  tan 
hábil  que  jamás  le  tocábamos  y  él  nos  ponía  el  rostro 
como  un  tomate. 

—¿No  te  avergüenza  decirlo? 

— No,  señora. 

—¡Vienen!  —entró  diciendo  algo  despuó3  Elvira. 
Las  tres  llegaban  corriendo. 
— ¿Quién  viene? 
—Muchos  hidalgos. 
—  Vamos  á  empezar  la  función. 
Las  cinco  señoras  se  sentaron  á  la  derecha  de 
Plaviano  en  la  testera  del  salón  y  el  héroe  y  todos 
los  que  le  acompañaban  se  pusieron  de  pie. 

El  gobernador  se  salió  para  entrar  con  ellos  é  ir 
haciendo  la  presentación. 

Osorio  las  iba  alargando  la  mano  que  estrechaban 
unos,  y  otros  sin  poderlo  evitar  Flaviano,  se  la  be  - 
saban. 

A  la  vez  los  iba  el  gobernador  presentando  á  las 
señoras,  y  uno  por  uno  á  todos  los  que  acompañaban 

é  Osorio. 

Les  daba  los  nombres  de  los  presentados  y  á  estos 
los  de  aquellos. 

Todos  se  fijaron  primero  en  el  héroe,  después  en 
el  duque  del  Imperio,  en  Julio,  en  Zalla,  en  Mendo- 
za y  el  duque  de  Pastrana  Luego  en  las  señoras,. 
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quedando  maravillados  de  la  hermosura  de  las  cinco 
y  de  la  singular  belleza  y  tipo  fino  y  delicado  de 
Alice. 

El  alcalde  mayor  pronunció  un  breve  discurso, 
encomiástico,  y  luego  un  maestre  de  campo  de  la 
guarnición  de  Cuba,  habló,  pero  con  tal  entusiasmo 
y  valentía,  que  sublevó  el  ánimo  de  todos  sus  com- 
pañeros. 

Refirió  algunas  de  las  hazañas  del  héroe,  sobrepo- 
niéndolo á  Alejandro  el  Grande,  á  Cesar,  al  Cid  y  á 
todos  los  grandes  hombres  que  él  recordó. 

Desde  aquel  instante  empezó  lo  que  Flaviano  te- 
mía, una  ovación  que  hasta  á  las  damas  hacía  levan 
tar  de  sus  sillones. 

Julio  sonreía  y  miraba  á  su  hermano  con  lástima 
y  Zalla  los  animaba  con  movimiertos  de  cabeza. 

Ya  no  era  posible  pronunciar  discurso  alguno, 
porque  todos  hablaban  á  Ja  vez  y  el  tema  era  el  mismo. 

No  pudiendo  entenderse  rompieron  en  Víctores  y 
aclamaciones  que  eran  secundados  por  les  que  pasa- 
ban por  la  calle  y  quedaban  parados. 

Las  damas  imitaban  á  Zalla  y  hasta  el  duque  del 
Imperio  sia  poderse  contener  contestaoa  con  vivas. 

Compadecido  el  gobernador  de  la  cara  casi  afligi- 
da que  estaba  poniendo  el  héroe,  los  fué  echando  di- 
ciéndcles: 

—Retiraos,  señores,  que  van  á  entrar  otras  y  hace 
tiempo  que  esperan. 

Elvira  no  pudo  callarse  y  exclamó: 
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—  Que  calle  esa  gobernador. 
Y  Libaría  dijo: 

—Queda  aun  mucha  mañana. 

—Basta, — añadió  Julio  compadecido  de  su  herma- 
no, y  temiendo  nuevas  imprudencias  en  las  señoras. 
— Yo  os  ofrezco  que  aun  tendréis  ocasión  de  felicitar 
á  mi  hermano,  <cl  cual  os  agradece  tanto  vuestras 
benévolas  frases  que  embargan  su  lengua  y  no  pueda 
daros  las  gracias. 

Da  esta  mansra  logró  el  príacipa  hacarlos  salir. 
Maviano  al  verse  libre  de  ellos  se  dejó  caer  sobre 
un  sillón,  sudando,  encendido  y  como  abrumado  por 
el  peso  que  había  sostenido,  muy  superior  á.  su  i 
fuerzas 

Por  la  escalera  seguían  los  Víctores,  se  corrieron 
al  zaguán  y  en  la  calle  sa  unieron  las  voces  de  los 
plebeyos  con  las  de  los  nobles  que  salían  del  palacio. 

Por  fin,  f  ueron  desapareciendo,  y  el  gobernador 
regresó  diciendo: 

— No  creí  yo  que  estuvieran  tan  entusiasmados. 

Flavi&no  le  miró  fijamente  contestándole: 
—Me  has  traído  500  parsonas. 
— Lo  más  selecto  de  Cuba,  primo. 
— Pues  si  eso  hacen  los  selectos,  ¿qué  harán  I03 
otros? 

—Lo  mismo  poco  más  ó  meaos. 
— Me  han  aturdido. 

—No  seas  héroe;  mira  como  conmigo  no  le  ha  uen., 

—  Contigo  quien  lo  va  á  hacer  soy  yo. 
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—  Lo  que  tu  quieras,  Flaviano.  Manda. 

— Voy  á  mandar.  Tienes  que  convidar  á  un  ban- 
quete á  todos  mis  subordinados  de  capitán  arriba, 
pagado  con  tu  dinero;  no  eies  rico  y  te  voy  á  tener 
un  año  haciendo  economías. 

— Que  sabes  tú  si  soy  ó  no  rico,  Serás  obedecido. 
¿Cuándo  ha  de  ser  el  banquete? 

—Mañana  á  las  dos  de  la  tarde. 

—¿En  dónde? 

— Aquí,  y  así  no  te  dejen  un  mueble 

—  Pues  mañana  tendrá  lugar  el  banquete  más 
expléndido  que  se  ha  dado  en  Cuba, 

—Y  que  no  lo  sea;  te  avergüenzo  delante  de  todcs. 
El  gobernador  sonrió  y  desde  aquel  moment  i 
comenzó  á  disponer  lo  conveniente  para  el  banquete. 
Debía  ocupar  este  caei  todas  las  habitaciones  del  pa  - 
lacio. 

—¿Le  vas  á  dejar  que  pague,  hijo?— le  preguntó 
«1  du^ue  del  Imperio. 

— Sí,  señor,  como  castigo,  y  me  voy  á  llevar  todo 
Jo  que  he  adelantado  al  rey  para  abrumarlo  más. 
Esta  no  se  la  perdono. 
Y  quedaron  hablando. 
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La  gira.— El  banquete  mor  strno.— Otro  caitígo  que  también  se 
paga  religiosamente. 


— Qué  vamos  á  hacer  esta  tarde  Flaviano, — le  pre- 
guntó Alice. 

— Lo  que  vosotras  queráis. 

—Una  gira  por  entre  las  arboledas  de  Cuba. 

— Buena  idea.  Tiene  mi  primo  una  posesión  á  tres 
ó  cuatro  leguas  de  la  Habana  muy  linda,  y  en  ella 
se  crían  las  mejores  piñas  del  mundo.  A  mi  madre 
que  es  tan  aficionada  á  ellas  1  llevaremos  para  que 
las  coma. 

* — Aprobado. 
Poco  después  volvió  el  gobernador.  Osorio  le  pre 
guntó: 

—¿Habrá  carrozas  bastantes  para  que  podamos  ir 
todos  los  presentes  á  tu  posesión? 
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— Te  lo  iba  á  proponer.  Desde  ayer  tengo  dispues* 
tos  carruajes  para  todos. 

— Me  complace  tu  cuidado.  Pero  no  te  ha  de  librar 
eso  del  castigo. 

—Que  castigo,  hombre,  si  pensaba  yo  hacerlo 
como  el  menor  tributo  que  podía  pagar  al  valor  de 
ese  admirable  ejército.  Te  voy  á  hacer  uaa  pregunta. 
He  visto  los  seis  preciosos  faluchos  que  remolcan  los 
navios. 

—  ¿Y  qué? 

— A  tí  ya  no  te  sirven  para  nada,  regálamelos. 

—Ya  veréis  como  se  compone  para  cobrarme  más 
de  lo  que  gaste  en  el  banquete. 

— No  es  por  eso,  hombre,  es  que  no  he  visto  bar- 
quitos más  lindos  ni  tan  bien  construidos. 

— Quédate  con  ellos. 

— Ya  lo  sabía  yo.  Desde  que  los  vi,  no  hace  mucho, 
los  sentenció  á  quedarse  en  la  Habana. 
—Pues  tu  no  has  nacido  on  Galicia. 
—No,  fué  en  Madrid. 
—Ni  tus  padre3  fueron  gallegos. 
— No,  andaluces. 

—  No  lo  disimules. 
— Haré  lo  posible. 

Comieron  á  la  una  y  poco  después  de  las  dos  sa- 
lieron en  las  carrozas  para  la  posesión  del  gober- 
nador. 

El  camino  era,  como  recordarán  nuestros  lecto- 
res, delicioso  y  la  posesión  grande  y  hermosa. 
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—También  esto  es  América, — decía  Luisa,— la 
vejetacion  es  igual  á  la  de  mi  país. 

— Y  al  mío  anteriormente,— dijo  Líbana, 

— Pero  Jas  piñas  y  la  azúcar  mucho  mejor  que  el 
de  los  vuestros. 

—Es  posible. 

— Ya  lo  veréis. 

Pasaron  la  tarde  alegres  y  satisfechos,  comieron 
piñas  que  gustaron  extraordinariamente  á  la  duque- 
sa del  Imperio  y  regresaron  al  palacio  ya  de  noche. 
Hallaron  la  ciudad  completamente  iluminada,  pero 
escondido  Flaviano  en  uno  de  los  rincones  de  la  ca- 
rroza pudo  ir  y  volver  sin  que  lo  reconocieran. 

La  noche  la  pasaron  alegremente  y  llegado  el  día 
se  encontraron  con  que  no  tenían  por  donde  andar 
en  el  palacio. 

En  la  mayor  parte  de  las  habitaciones  estaban  ya 
colocando  mesas  para  el  banquete. 

Los  convidados  pasaban  de  quinientos. 
Las  cinco  damas  entraron  en  el  despacho  de  Fla- 
viano al  que  hallaron  hablando  con  Zalla. 
Elvira  le  dijo: 
— ¿Sabes  lo  que  ocurre,  hermano? 
—No.  ¿  Algún  otro  escándalo? 
— Todos  para  tí  son  escándalos. 
—¿Pero  dices  lo  que  ocurre  ó  no? 
— Acontece  que  el  alcalde  mayor  de  esta  ciudad 
ha  mandado  que  se  celebre  nuestra  venida  con  tres 
días  de  fiesta,  colgaduras,  iluminaciones  y  cierre  de 
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tiendas.  Por  las  calles  irán  las  músicas,  danzas  y 
todas  las  diversiones  que  hay  en  la  Habana, 

— Es  decir,  tres  días  de  huolga  y  de  escándalo. 

— No,  hermanito,  de  diversión  y  de  alegría.  Y  es 
lo  peor  que  todos  se  van  á  divertir  menos  nosotros, 
todo  porque  á  tí  no  te  gustan  las  ovaciones. 

— Que  os  lleven  vuestros  esposos  donde  queráis, 

— Julio  si  tu  no  sales  no  quiere  acompañarme,  lo 
mismo  le  sucede  á  Líbana  con  Zalla  y  Mendoza  que 
acaso  se  aviniera  á  sacar  á  Luisa,  esta  no  quiere  si  no 
vamos  todos. 

— Pues  hacer  lo  que  os  agrade,  yo  no  me  hago 
víctima  de  escándalos.  ¿No  viste  el  rato  que  pasé 
«yer? 

— Sí,  pero  es  porque  tu  quieres. 

—Elvira  vas  con  esos  cuentos  á  tu  esposo*  nada 
tienes  que  hacer  conmigo. 

— ¿Y  Alice  que  piensa  lo  mismo  que  yo? 

— Que  se  vaya  con  mi  madre  y  si  aun  quiere  más 
^que  se  componga  como  quiera. 

— Por  Dios,  Flaviano... 

— No  seáis  pesadas,  todo  menos  esos  escándalos 
que  tanto  me  molestan. 
— Y  á  mí,  —  dijo  Luisa. 
— Y  á  mí,— añadió  Zalla. 

— Pues  hemos  conclu  do.  Y  vámonos,  —  añadió 
Elvira. 

— Gracias  á  Dios, —exclamó  el  héroe. 
A  la  una  empezaron  á  llegar  los  convidadla. 
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Odorio  so  se  valió  de  Fajardo  y  Carvajal  para  que  co- 
merán la  voz  de  que  no  se  querían  ovaciones. 

Y  á  las  des  próximamente  dió  principio  el  ban- 
quete. 

La  primera  parto  de  él  fué  buena,  se  dedicaron  á» 
comer  y  á  hablar  de  lo  obsequiados  que  estaban  en 
la  Habana. 

Pero  al  concluir  la  segunda  parte  dieron  prin- 
cipio á  los  brindis  en  las  mesas  que  estaban  más 
retiradas  de  aquel  a,  en  que  se  sentaba  Osorio,  fué 
corriendo  el  vértigo  hasta  llegar  á  la  mesa  prin- 
cipal. 

Zalla  fué  el  primero  que  alzó  la  copa  y  brindó, 
pronunciando  frases  tan  vivas  y  expresivas,  que  en- 
tusiasmaron á  todos  menos  á  Flaviano  que  estaba  ya 
temiendo  la  tormenta. 

Claro  es  que  los  brindis  todos  se  referían  á  los  he- 
chos de  armas  y  á  los  profundos  conocimientos  en  la 
ciencia  de  Flaviano. 

—Nuestro  héroe  tenía  la  cabeza  inclinada  como  el 
que  se  entrega  á  una  idea  torturadora. 

A  Zalla  siguió  el  general  Carvajal,  á  éste  Fajar- 
do y  por  último  se  levantó  Mendoza  y  con  su  voz  de 
bajo  profundo  comenzó  un  discurso  más  tremendo 
para  Osorio  que  todos  los  anteriores  juntos. 

Este  fué  el  toque  de  generala;  cuantos  estaban  en- 
las  mesas  de  los  restantes  salones  acudieron  á  la  ge- 
nerala que  les  tocó  el  gigante,  todos  quisieron  hablar;- 
todos  dirigir  nuevos  brindis  al  héroe,  entró  la  confu- 
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Bión  y  dieron  de  un  modo  inconsciente  la  razón  á  Fia- 
viano,  aquello  era  ya  un  escándalo 

Tuvieron  qua  desistir  de  pronunciar  discursos,  re- 
currieron á  los  Víctores,  á  los  aplausos  y  dieron  un 
tormento  de  media  hora  á  Osorio. 

Se  le  ocurrió  á  uno  rogar  a!  hóroa  que  hablase,  la 
idea  fué  aceptada  y  aplaudida,  y  nuestro  sabio  amigo 
aprovechó  la  ocasión  que  se  le  presentaba  para  termi- 
nar aquella  función  imponiendo  un  castigo  á  los  al- 
borotadores. 

Cogió  una  copa,  y  poniéndose  en  pie  dijo. 
—  Compañeros:  os  agradezco  vuestras  lisonjas, 
vuastros  aplausos,  todo  el  favor  conque  os  habéis  dig- 
nado honrarme  en  este  banquete  más  militar  que  la 
infantería  inglesa. 

Un  gran  aplauso  cortó  la  frase  al  héroe,  que  con- 
tinuó: 

— Reconocido  á  tanta  distinción,  brindo  por  el 
ejército  y  la  marina  española,  y  brindo  por  el  ban- 
quete y  baile  que  vais  á  ofrecer,  pagados  con  vuestro 
peculio  á  los  habaneros  y  habaneras  más  distingui- 
dos de  esta  hermosa  ciudad.  Sitio  el  mar,  salón  el 
que  formen  los  navios  "rey  Felipa  III"  y  "reina  Mar 
garita"  unidos  con  un  puente  y  barandillas.  Hora  las 
o  ího  de  la  noche.  El  plazo  es  breve  y  hay  que  apro- 
vecharlo, partid  y  dad  principio  á  los  preparativos  de 
una  función,  que  dándola  vosotros  ssrá  sin  duda  una 
de  las  más  espléndidas  que  hayan  podido  ofrecsrse  á 
Jas  más  bellas  hijas  de  este  país. 
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Así  acabó  aquella  cruel  ovación  para  Flaviano^ 
entusiasta  y  placentera  para  sus  subordinados. 

A  FlaviaiiO  le  eran  repulsivas  las  ovaciones,  muy 
antipáticas  y  excesivamente  molestas,  pero  les  gusta- 
ban á  sus  allegados  y  de  ahí  su  constante  propósito, 
de  huir  de  ellas  sin  perjuicio  de  tolerar  y  hasta  pro » 
porcionar  algunas  á  las  personas  que  lo  rodeaban. 

Quería  no  tomar  parte  en  ninguna  ni  impedir  á, 
los  suyos  que  disfrutasen  de  ellas. 


CAPITULO  LI 


El  entusiasmo  popular  provocado  por  el  héroe.— Preparativos  para 
el  último  fcsnqüete  — Una  lección  bien  dada. 


Quedaron  después  dal  banquete  disgustado  Pla- 
viano  y  alegres  los  restantes. 

Un  banquete  y  un  baile  en  medio  del  mar,  los 
entusiasmó  hasta  el  punto  de  exclamar  Elvira. 

—Gracias,  Flaviano,  muchas  gracias,  vamos  á  S8r 
mañana  dichosos. 
— Me  alegro. 

— Pero  di,  ¿lo  has  hecho  por  nosotras  ó  por  ven- 
garte de  la  ovación? 
— Por  lo  que  tu  quieras. 

— Los  vas  á  arruinar.  Van  á  gastar  todos  sus 
ahorros. 

— jNo  les  gusta  divertirse,  no  han  aceptado  todos 
los  obsequios  que  les  han  hecho  los  habaneros  y  haba- 
ñeras,  pues  que  cumplan  como  deben. 
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— Pero  fíjate  en  lo  siguiente,  hermano:  mañana  no 
pueden  divertirse  gratis  en  las  casas  de  los  nobles 
habaneros  por  estar  ocupados  con  los  grandes  pre  - 
parativos  que  requieren  el  baile ;  es  decir,  que  en  vez 
de  la  coctinuación  de  la  fiesta  pasarán  el  día  traba- 
jando, y  por  la  noche  les  costará  un  sentido  la  di- 
versión. 

— Esas  ideas  no  son  tuyas. 

— ¿Pues  de  quién  son? 

— Mías, 

— ¿Cómo  tuyas? 

— Eran  las  que  llegaban  á  mi  mente  cuando  fina- 
lizaba el  banquete  de  esta  tarde.  Me  las  has  adivi- 
nado. 

— ¡Qué  mala  intención! 

— Parece  que  vosotros  las  tenéis  buenas  conmigo, 
—Perdónalos  y  paga  tu  el  banqueta  y  el  baile. 
— ¿Quieres  que  sobre  el  castigo  que  ellos  me  han 
impuesto  m©  imponga  yo  otro?  Eso  no  puede  ser.  Tu 
que  también  eres  rica  y  á  la  vez  tan  caritativa,  pá- 
gales. 

—  ¿Una  dame,?  eso  estaría  mal  y  no  lo  consenti- 
rían ellos. 

—Un  ofendido,  obsequiar  de  esa  manera,  sería  lo 
mismo  que  pedir  y  pagar  las  ovaciones. 
— ¿Con  que  te  vengas? 
— Y  de  vosotras  también. 
— ¿Cuándo? 
— Pronto. 
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— ¡Desgraciadas  de  nosotras!  ¡Qué  será! 

— Hijas,— exclamó  el  duque  del  Imperio, — enco- 
mendaos á  Dios. 

— ¿Te  vas  á  vengar  también  de  estos  señores,  Fia- 
viano. 

—Sí. 

— Señor  duque  del  Imperio,  encomendaos  á  Dios. 
— Como  ha  de  ser. 
—Zalla,  tú  has  sido  el  peor. 

— No  me  importa,  cuanto  tengo  es  de  mi  general 
en  jefe,  todas  sus  ideas  son  brillantes  que  yo  admiro. 
— Adulador... 

—¿De  quién  mejor?  No  lo  haría  con  ninguna  otra 
persona  de  la  tierra. 

—Porque  psra  tí  no  hay  más  Dios  ni  más  Santa 
María  que  don  Flaviano  de  Osorio. 

— ¿Para  mí  solo? 

— No,  para  todos  cosotros,  pero  en  esta  ocasión 
está  muy  tirano. 

—  Como  debe  ser, 

— ¿Sí?  Pues  tu  eres  el  peor  y  ta  va  á  costar  el 
dinero. 

—Lo  daré  con  mucho  gusto. 

El  banquete  había  durado  casi  toda  la  tarde  y 
no  les  quedó  tiempo  para  salir» 

Flaviano  pretextó  que  se  iba  á  trabajar  y  en  efeto 
^entró  en  su  despacho  cerrando  la  puerta  principal. 
Salió  por  una  de  escape  y  al  primer  paje  que  halló 
le  dijo: 
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—  —  . 

— ¿Dónde  está  el  gobernador? 
— S8ñor,  habla  con  varias  autoridades  cerca  de 
aquí. 

— Dile  sin  que  nadie  te  oiga  que  lo  espero  y  que 
entre  par  aquella  puerta  pequeña.  Paede  concluir  su 
conversación  con  esos  señores. 

—¿Manda  algo  más  V.  E  ? 

—  Que  nadie  lo  sepa. 

Y  se  volvió  al  despacho  esperando  diez  minuto» 
que  tardó  el  gobernador  en  entrar. 
—Cierra  esa  puerta,  —le  dijo  Osorio. 
—Ya  está. 

— Siéntate  á  mi  lado. 
— ¿Qué  deseas? 

— Quiero  que  los  individuos  de  mi  familia  vean 
la  Habana.  ^ 
—Nada  más  fácil. 

— Y  que  los  aplaudan  y  vitoreen  hasta  hartarlos 
de  ovación;  hasta  hacerles  perder  la  afición  que  tienen 
á  los  vítores  y  á  los  aplausos. 

—  Comprendo  tu  idea  y  la  realizaré. 

— Que  á  la  vez  hagan  salvas,  repiquen  las  campa- 
nas, griten,  un  verdadero  escándalo  atronador,  furio- 
so, que  lastime  los  oidos  y  hasta  si  es  posible  que 
torture. 

— ¿Pero  á  todos? 

— No,  quisiera  excluir  á  Julio  y  á  Luisa. 
— Eso  va  á  ser  difícil.  ¿Quién  separa  á  Mendoza  de 
bu  mujer? 
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— Es  verdad,  pero  es  preciso  separarlos 

—  Discurramos. 

—  Un  momento  antes  de  salir  que  reciba  ella  una 
visita  y  Julio  otra.  Finges  que  queda  una  carroza 
para  que  vengan  en  ella  á  buscarlos  cuando  las  visi- 
tas se  vayan,  les  haces  salir  á  los  otros  y  cuando  es- 
tén íuera  yo  me  encargo  de  los  dos. 

— Todo  eso  puede  hacerle  fácilmente,  ¿pero  quién 
viene  á  visitar  á  la  duquesa  de  Tabasco? 

—La  marquesa  del  Peral  parienta  de  Julio,  que 
tanto  deseos  tiene  de  conocer  y  tratar  á  mi  expaje» 

— Tienes  razón,  llega  el  matrimonio,  los  anuncian 
al  príncipe  y  á  la  duquesa,  repito  tus  frases  relativas 
á  la  marquesa  que  anhela  la  honra  de  tratar  á  tu  ex- 
PaJ6  y  lo  demás  corre  de  mi  cuenta. 

— Te  encuentro  hoy  que  ni  discurres  ni  está  sereno. 

—Es  verdad,  primo,  pero  me  disculpa  lo  abrumado 
que  estoy  de  trabajo  Hoy  he  tenido  banquete,  maña 
na  otro  de  estos  y  baile,  y  por  si  algo  me  faltaba  tu 
encargo  de  ahora  que  me  ha  de  ocupar  bastante. 

— ¿Qué  tienes  tú  que  hacer  con  el  banquete  y  bai- 
le de  mis  subordinados? 

— Poner  la  lista  de  todos  los  que  deben  ser  invita  - 
dos, encargarme  luego  de  que  mi  gente  reparta  las 
invitaciones  y  ayudarles  en  todo. 

— Porque  te  da  la  gana. 

—No  puedo  dejarlos  solos. 

— Haz  lo  que  quieras,  eso  á  mí  no  me  importa;  lo 
que  deseo  es  que  no  digas  á  los  míos  ni  aun  que  has 


604 


LA  PATRIA   Y  SUS  HÉROES 


hablado  conmigo  antes  de  que  hayan  regresado  ma- 
ñana. Y  no  me  basta  eso,  quiero  que  los  canses  y  los 
hartes  de  ovación,  que  la  aborrezcan,  que  la  odien. 

— Todo  eso  lo  haré,  pero  oye. 

— ¿Qué  será  ello? 

—Nada,  casi  nada.  He  visto  que  traes  cinco  falúas. 

—¡Si  te  conoceré  yo!  Ni  tu  eres  madrileño,  ni  tus 
padres  andaluces... 

—Pues,  ¿qué  somos?  hombre, 

—  Gallegos.  De  Lugo,  de  lo  más  agreste  de  Lugo. 
Quieres  cobrarme  la  ciega  obediencia  que  me  debes, 
¿no  es  eso? 

— No,  pero  teniendo  tantas  ¿por  qué  no  me  regalas 
una? 

— Depende  del  éxito  que  tengan  tus  trabajos  de 
mañana,  Si  sales  airoso  te  regalaré  una,  si  sales  mal 
ni  te  la  doy  ni  te  dejo  los  faluchos. 

—Aceptado  ¿Me  das  permiso  para  que  me  retire? 

—Sí  Adiós. 

Flaviano  se  retiró  con  su  familia,  cenaron  después 
y  á  las  once  buscaron  el  descanso. 

Bien  temprano  empezó  el  e  cándalo,  como  Fla- 
viano lo  llamaba,  era  el  tercero  y  último  de  fiesta  y 
lo  aprovecharon. 

Era  el  día  de  más  animación  y  de  más  ruido  y 
movimiento. 

Las  jóvenes  se  volvían  locas  de  contento,  Flavia 
no  sonreía  y  el  principa  Julio  lo  miraba  queriendo 
adivinar  algo  que  el  héroe  ocultaba  con  gran  cuidado.. 
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Antes  de  comer  entró  Elvira  sola  en  el  despacho 
de  Osorio  y  le  dijo: 

— Hermano,  en  virtud  del  permiso  que  nos  tienes 
dado,  nos  vamos  todos  esta  tarde  á  pasear  por  la  Ha- 
bana. 

—  ¿A  pie? 

— No,  en  carroza. 
— ¿Quienes  vais? 

— Todos,  ¿quieres  venir  con  nosotros? 
—No. 

— Ya  me  lo  figuraba  yo. 

— No  me  gu&tan  esos  escándalos  y  tengo  que  es- 
cribir. 

—Pues  ya  lo  sabes. 
— ¿Va  también  Zalla? 
— El  primero. 
— Bien,  no  lo  necesito. 

—  Adiós. 

— ¿Pero  no  coméis  antes? 

— Sí,  es  que  voy  á  decirles  á  todos  que  tú  eres 
muy  gustoso  en  que  vayamos  á  ver  esta  hermosa 
ciudad. 

—  ¿Y  por  qué  no? 

—  Claro  es.  Hasta  luego. 

Quedó  Osorio  escribiendo  hasta  que  le  llamaron 
para  comer. 

A  las  tres  en  punto  salieron  todos  en  carroza,  me- 
nos el  prípcipe  y  Luisa  que  tenían  visita  y  les  dejaron 
una  carroza  en  el  zaguán  para  que  fuesen  á  buscar  & 
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sus  compañeros  en  cuanto  se  retirasen  los  marqueses 
que  Ies  hacían  la  visita. 

Paso  un  poco  de  tiempo  y  llamando  Flaviano  á 
Pérez,  le  dijo: 

— -Di  al  príncipe,  que  no  se  vaya  sin  despedirse  de 
mí.  A  la  carroza  que  espera  en  el  zaguán,  de  orden 
mía  que  se  retire. 

—¿Pero  y  el  príncipe  y  la  señora  duquesa?  No  hay 
más  que  una  carroza  y  si  esa  se  marcha... 

— Obedece  y  calla. 

— Está  bien,  señor. 

Media  hora  más  tarde  entraban  en  el  despacho  del 
héroe  Julio  y  la  duquesa. 

— ¿Quieres  algo,  hermano?— le  preguntó  el  príncipe, 

— Sí,  sentaos. 

—Van  á  ercre... 

—  No  importa. 

— Tu  me  ocultas  algo. 

—Sí,  pero  tu  te  lo  figuras  y  essuso  darte  explica- 
ciones. 

—¿No  quieres  que  vayamos  con  nuestros  parientes 

j  amigos? 
—No. 

— Me  alegro. 

— Yo  también,  —añadió  la  duquesa  de  Tabasco. 
— No  sabéis  bien  cuanto  debéis  alegraros. 
— Lo  que  yo  presumo  es  lo  mucho  que  van  á  sufrir 
nuestros  esposos  y  todos  sus  acompañantes. 

— ¿No  querían  ovación,  no  suspiraban  por  reoorre^ 
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ias  calles  de  esta  ciudad?  Pues  ya  lo  han  conseguido. 
— ¿Pero  cómo? 

—  ¿Lo  sabes  tú? 

— Me  lo  figuro  como  tú, 

— Mejor  estáis  vosotras  aquí  conmigo. 

— Pienso,  Flaviano,  que  la  visita  de  los  marqueses 
no  ha  sido  otra  cosa  que  un  pretexto  para  no  dejar- 
nos salir  á  Luisa  y  á  mí. 

— Es  posible. 

— Tu  primo  te  obedece  como  un  suizo  pudiera 
hacerlo. 

— Sí,  pero  todo  me  lo  cobra. 

— ¿Qué  te  sacó  ayer? 

— Una  falúa, 

— Siempre  fué  lo  mismo. 

— En  el  colegio  era  el  mág  avaro. 

— Y  en  todas  partes.  Solo  está  en  la  Habana  por 
«el  subido  sueldo  que  cobra. 

— Pienso  una  cosa,  Luisa. 

—Decid,  príncipe. 

— Que  nos  van  á  juzgar  cómplices  de  mi  hermano 
— ¿Que  nos  importa? 

—  ¡Ya!  porque  tu  has  domesticado  átu  marido;  pero 
Elvira  en  casos  como  este  se  vuelve  al  estado  primitivo. 

— Que  se  resigne  como  tendrá  que  hacer  Rogelio, 
— Pienso  una  cosa, — dijo  Osorio. 
— ¿Qué,  hermano? 

— Que  la  temible  no  es  Elvira,  lo  será  mucho  más 
mi  madre. 
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— Tienes  razón. 

— Conserva  todavía  sus  humos  de  reina  d9  lo» 
Andes  y  ¿quián  la  va  á  sufrir  cuando  regrese? 

— Y  no  pueden  detenerse  mucho;  tienen  que  volver 
temprano  para  vestirse. 

—  Han  mandado  los  trajes  de  baile  al  navio  Reina 
Margarita  y  al  banquete  iremos  con  ]os  de  paseo,  — 
dijo  Luisa. 

— Para  cambiarlos  después,.. 

—  Sí,  señor,  nos  vestiremos  en  el  barco  durante  los 
brindis  del  banquete. 

—Sí,  cuando  empíe  el  escándalo,  como  Plaviano 
llama  á  la  ovación. 

— También  ellos  le  han  de  dar  esta  noche  ese 
nombre,  Pero  la  de  hoy  habiendo  tanta  dama  se  con- 
tendrán en  parte. 

—  Así  lo  creo, 

Continuaron  hablando  hasta  cerca  de  anochecida 
que  oyeron  llegar  las  carrozas  entre  el  estrépito  de 
los  cañonazos,  el  repique  de  campanas,  las  músicas  y 
la  infernal  gritería  de  echo  ó  diez  mil  voces  que  vi- 
toreaban á  la  vez. 

Los  que  bajaron  de  las  carrozas  subieron  todo  Ja 
deprisa  que  les  fué  posible,  entraron  en  el  salón  prin- 
cipal y  cayeron  sobre  los  sillones  casi  sin  aliento. 

Llegaban  encendidos  sus  rostros  y  trémulas  sus 
manos. 

Cuando  pudieron  hablar  ellas  llamó  la  duquesa 
del  Imperio,  diciendo  al  paje  que  se  presentó: 
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— ¿Está  mi  hijo? 

—  Sí,  señora  duquesa,  habla  en  su  despacho  con 
S.  A.  el  príncipe  Julio  y  la  señora  duquesa  de  Ta- 
basco. 

—Habrán  llegado  los  dos  últimos  como  nosotros, 
¡desgraciados!  Di  á  mi  hijo  que  venga.  Vuela, 
—Al  momento,  señora  duquesa. 
No  tardó  en  presentarse  el  héroe  preguntándoles: 

—  ¿Qué  tenéis?  ¿os  ha  ocurrido  algo? 
— ¿Venimos  muñéndonos? 

—  ¡Qué  rostros  tan  encendidos!  Eso  es  grave.  ¿Pé- 
rez? 

— ¿Qué  manda  V.  E.? 

—  Que  venga  el  doctor. 

— No,  Pérez,  no  queremos  médicos,  no  es  para  tan- 
to. Agua,  yo  quiero  agua. 
—Y  yo. 
—Y  yo. 
— Y  todas. 

—  Sola  no  podéis  tomarla.  Esperad,  yo  haré  que  os 
la  preparen  de  una  manera  conveniente. 

Y  salió  mandándoles  el  agua  mezclada  con  un 
jarabe  que  tenía  preparado. 

Mientras  lo  bebían  habló  con  Julio  y  Luisa,  regre- 
sando al  salón. 

—¿Cómo  es  sentís? — les  preguntó. 
— Mejor.  Hijo  mío,  te  damos  la  razón;  eso  no  son 
ovaciones,  son  escándalos  inauditos!  ¡Qué  ruido  atro- 
nador, qué  de  achuchones,  qué  do  besos  en  las  ma- 
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nos,  en  los  vestidos,  hasta  en  los  abanicos,  qué  olor, 
qué  alientos,  saturados  de  aguardiente  de  caña,  qué 
libertades...  y  como  no  nos  oían  con  el  atronador  rui- 
do y  su  locura  ó  entusiasmo!  ¡Qué  tarde,  hijo;  no  la 
he  pasado  peor  en  mi  vida! 

— Pues  si  eso  han  hecho  con  vosotros,  ¿qué  hubie 
ran  intentado  conmigo  si  me  cogen? 

— Al  héroe  lo  matan  con  esa  demencia  de  entusias 
mo.  Tienes  razón,  hijo  mío,  no  permitas  ni  que  te  ee 
acerquen.  ¡Qué  hombres,  parecían  fieras!  ¡Guando  á 
tí  no  te  gustan  esos  escándalos!... 

— Claro  es 

— Eso  á  lo  sumo  puede  tolerarse  visto  desde  un 
balcón;  para  oido,  desde  ninguna  parte. 

— Si  podéis,  madre  mía,  cortadme  todo  lo  que  es 
ha  pasado. 

— Te  diré  lo  que  recuerdo,  por  que  yo  vengo  ma 
reada  y  hasta  sin  memoria. 
— Bien,  lo  que  recordéis. 

— Oye:  Al  salir  del  palacio  hallamos  las  calles  tran- 
quilas y  casi  solitarias.  De  pronto  entramos  en  una 
plaza  tan  grande  y  tan  llena  de  ge  ate  que  entraron 
las  carrozas  con  dificultad.  Llegamos  al  centro  de 
ella  y  allí  estalló  la  tormenta.  Hasta  aquel  momento 
la  Habana  parecía  hallarle  en  su  estado  normal,  pero 
cambió  por  completo,  convirtiéndose  en  el  más  terri- 
ble caos.  Sonaron  los  cañones,  las  campanas,  y  un  vo- 
cerío que  nos  aturdió.  A  la  vez  quitaron  los  caballos 
á  los  coches  y  unos  tirando  de  ellos  y  otros  besando 
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nuestras  manos,  los  vestidos  hasta  el  carruaje  en  que 
ábamos  nos  perturbaron  de  tal  modo  que  yo  no  puedo 
explicar  lo  que  pasó  por  nosotros, 

— ¿Pero  os  daban  vivas? 

— Muchos,  hasta  ensordecernos. 

— ¿Os  aplaudían? 

•—Con  loco  entusiasmo. 

—Pues  eso  es  una  ovación  de  esas  que  tanto  os 
•gustan. 

— Nos  gustaban  porque  las  vimos  y  escuchamos  de 
lejos,  ahora  las  aborrecemos. 

—¿Qué  dices  tú  de  ellas,  Elvira?  ¿Continúo  siendo 
raro  y  escéptico? 

— No,  eres  el  sabio  de  siempre.  Esas  locuras  que 
he  presenciado ?  que  me  aturdieron  y  pusieron  en  pe- 
ligro mi  razó^,  las  detesto. 

—¿Y  tú,  Zalla? 

— Señor,  no  me  hallaré  en  otra;  las  de  la  tropa  me 
gustaban  mucho,  pero  aquí  entre  blancos  y  negros 
que  ni  me  obedecían  ni  me  escachaban,  no  son  para 
hombres  como  yo, 

—¿Y  vos,  padre  mío? 

— Tu  esposa  y  yo  somos  los  que  hemos  librado  me- 
jor. Alcé  la  voz,  me  hice  oir  de  las  masas,  les  demos 
tró  mi  disgusto,  no  tolere  que  nadie  besara  ni  el  ves- 
tido de  Alice  y  de  este  modo  sólo  sufrimos  el  aturdí- 
miento  y  mareo  de  tanta  voz,  de  tanto  ruido  y  de  una 
babel  que  me  era  desconocida. 

— ¿No  iba  mi  madre  con  vos? 


612 


LA  PÁTBIA  Y  TOS  HÉSOES 


—No,  eran  cuatro  carrozas  y  en  cada  una  iban  tre^ 
caballeros  con  una  dama.  Yo  me  llevó  á  Alice  por 
ser  la  más  delicada. 

—¿No  os  gustó  tampoco  la  ovación? 

—  Ganas  me  dieron  de  tirarse e  del  carruaje,  co- 
jer  cien  soldados  de  caballería  y  darles  una  carga 
como  las  que  di  con  mis  hermanos  en  Malta  á  los 
turcos. 

—No  pueda  ser  otra  cosa,  esa  pueblo  agradecido  y 
noble  ha  demostrado  su  entusiasmo  por  los  que  han 
elevado  tanto  nuestra  patria  de  la  única  manera  que 
le  ha  sido  posible,  Empieza  entusiasmándose,  y  con 
la  mayor  facilidad  llega  al  delirio,  que  es  donde  yo  fe 
temo,  porque  no  se  da  cuenta  de  lo  que  hace,  ni 
es  posible  estorbar  ni  combatir  su  gratitud  y  entu- 
siasmo. 

— Es  verdad, — contestaron  todos. 

—Son  más  da  las  siete,  traéis  les  trajes  arrugados, 
los  prendidos  descompuestos  y  acercándose  la  hora 
del  banquete  id  á  que  vuestras  camareras  os  arre- 
glen. 

—¿Y  á  Luisa  y  Julio  qué  les  ha  sucedido? 

—La  visita  se  retiró  tarde  y  como  yo  se  que  ello» 
no  son  partidarios  de  las  ovaciones,  despedí  la  carro- 
que  los  esperaba  y  me  hicieron  compañía 

— Ojalá  hubiéramos  hecho  nosotros  lo  mismo. 
FJaviano  volvió  á  su  despacho  en  el  que  hall6 
con  Julio  y  la  duquesa  de  Tabasco,  á  su  primo 
el  gobernador,  fatigado  también,  refiriendo  á  lo» 
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otros  dos  lo  ocurrido  aquella  tarde  coa  las  ma 
sas  que  pretendían  sacar  del  carruaje  á  la  du- 
quesa del  Imperio  y  pasearla  en  triunfo. 

¿Quién  podía  pedir  prudencia  y  compostura  en  los 
que  todo  era  corazón,  todo  entusiasmo,  todo  la  em- 
briaguez de  un  delirio  que  distaba  menos  de  la  de- 
mencia que  de  la  reflexión? 

Siempr®  que  ellos  querían  algo  contrario  á  la  opi- 
nión del  héroe,  les  sucedía  lo  mismo. 

Y  solían  llevar  como  ahora  en  el  pecado  la  peni* 
iancia, 

Oigamos  lo  que  cuesta  el  gobernador. 


CAPITULO  LII 


Salida  del  héroe. — El  poatrer  banquete —Todo  es  orden  y  concierto* 


—¿Has  exagerado  algo 9  primo?- preguntó  Osorio» 
al  gobernador. 

— Todu  lo  contrario,  Flaviano.  He  tenido  que  con- 
tener y  eníiiar  el  ardor  de  tes  masas. 

—  ¿Con  quién  ibas? 

—  Con  tu  madre. 
— ¿Pero  antes...? 

— Antes  preparó  á  mis  subordinados,  pero  al  ver 
lo  que  estaba  sucediendo,  me  echó  fuera  de  la  carro- 
za y  apacigüé  en  lo  que  pude  aquel  entusiasmo  tu- 
multuoso. 

— Muy  bien.  Manda  que  mañana  vuelva  la  ciudad 
á  su  estado  normal,  ee  abian  tcdos  los  comercios  y 
case  la  exageración  de  las  masas. 

—  Se  quejan  de  que  no  te  han  visto  siendo  tú  el 
^objeto  principal  de  su  entusiasmo. 
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— Si  están  comedidos  y  muy  tranquilos,  esta  no- 
che y  mañana  me  verán.  Sal,  hazles  saber  mi  reso- 
lución y  dispón  todo  lo  necesario  para  que  no  nos 
molesten. 

—  Faltan  tres  cuartos  de  hora  y  no  hay  tiempo  que 
perder.  Hasta  luego. 

Flaviano,  solo  ya  con  Julio  y  Luisa,  les  refirió  lo 
que  había  dicho  á  los  restantes  y  convinieron  en  no 
manifestar  otra  cosa. 

Luisa  íué  á  buscar  á  su  esposo,  Julio  á  Elvira  y 
FJaviano  á  Alice. 

A  las  ocho  en  punto  salieron  en  UDa  carroza  Fia- 
viano  y  su  esposa  solos. 

En  otra  los  duques  del  Imperio. 

En  la  que  le  seguía  el  príncipe  Julio,  su  esposa  y 
el  duque  ue  Postrana. 

Y  en  la  cuarta  los  duques  de  Tabasco,  Zalla  y  Lí' 
bar  a. 

Seguía  una  quiata,  que  iba  de  respeto. 

Marchaban  delante  veinte  batidores  y  detrás  se  - 
guían  á  la  comitiva  cincuenta,  mandados  todos  por 
un  maestre  de  campo. 

El  carruaje  del  héroe  estaba  descubierto. 

Al  salir  del  zaguán  se  acercaron  á  la  carroza  del 
héroe  diez  hidalgos,  deseDgancharon  los  cuatro  caba- 
llos que  llevaba  y  sin  gritos  ni  expresar  frase  alguna 
comenzaron  á  tirar  de  ella,  continuando  así  hasta  el 
muelle. 

En  la  carrera  había  dos  filas  de  soldados  con  ha- 
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chas  encendidas  y  detrás  se  agolpaban  nobles  y  ple- 
beyos en  cantidad  numerosa. 

No  se  daba  viva  alguno,  demostrando  las  masas 

respeto  y  admiración. 
Sólo  se  oía: 

—  ¡Qué  hermosos  son  los  doi  ! 

—  ¡Qué  hombre  tan  valiente,  tan  sabio;  no  hay  otro 
en  el  mundo! 

Pero  de  ahí  no  pasaban. 

Llegaron  al  muelle  y  entraron  en  dos  falúas. 
Remaban  alféreces  y  llevaban  el  timón  capita- 
nes. 

Al  subir  al  navio  "Reina  Margarita"  que  era  el 
primero,  tocó  la  música  marcha  real  siendo  recibidos 
por  los  generales  Carvajal  y  Fajardo  y  todos  los  maes- 
tres de  campo. 

Ya  habían  llegado  muchos  convidadas  y  continua- 
ban subiendo  bastantes  más. 

Entre  todos  eian  próximamente  mil  personas  y 
se  hallaban  destinados  el  primer  navio  al  banquete  y 
el  otro  al  baile. 

Los  adornos  de  aquellas  inmensas  cubiertas  con- 
vertidas en  salones,  eran  troíeos  militares,  un  pabellón 
con  las  banderas  inglesas,  francesas  y  holandesas,  co- 
gidas al  enemigo  y  una  profusión  de  ramos  de  flores 
que  perfumaban  el  ambiente  con  el  aroma  que  des- 
pedían. 

En  una  sola  mesa  estaban  nuestros  amigos,  en 
otra  los  dos  generales  y  maestre  de  campo,  mezclados 
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con  los  convidados,  y  en  la  otra  todos  los  capitanes  y 
algunos  hidalgos. 

La  primera,  en  la  que  estaba  también  el  gobsraa. 
dor  de  Cuba,  ocupaba  un  extremo  de  la  proa  y  las 
otras  dos  se  corrían  desde  la  popa  á  la  proa. 

Eran  dos  mesas  tan  largas  como  el  navio,  en  las 
que  se  sentaron  cuatro  filas  de  seres  humanos  que 
contaba  cada  una  250  personas. 

Era  un  banquete  mónstrao,  pero  en  el  que  reina 
ban  el  orden  y  concierto  más  completos. 

Doscientas  habaneras,  en  su  mayoría  bellísimas, 
hermoseaban  aquellas  cuatro  enormes  filas  de  anfi- 
triones y  convidados. 

Sebresaiían,  no  obstante,  las  cinco  damas  que 
acompañaban  á  Osorio.  Eran  las  más  bellas,  las  más 
elegantes  y  las  que  lucían  más  brillantes  joyas. 

Las  meses  estaban  servidas  por  marinos  que  lle- 
vaban el  mejor  traje  qua  tenían. 

Dió  principio  el  banquete  con  alguna  animación 
que  fué  poco  á  peco  creciendo  hasta  completar  el  bu- 
llicio que  debía  reinar  en  una  mesa  en  que  había  1.000 
personas. 

Así  continuó  hasta  que  llegaron  los  brindis,  en  ks 
cuales  se  temía  estallare  una  explosión  de  entusias  • 
mo.  Pero  habló  Osorio  al  oido  de  su  hermano  Julio,  y 
fué  éste  el  primero  que  se  levantó  á  brindar. 

—Señores,  ~  dijo;  «esta  noche  no  se  celabran  vic- 
torias ni  debe  haber  otros  aplausos  que  aquellos  que 
merecen  las  damas  y  caballeros  cubanos  por  la  mucha 
tomo  n  78 
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honra  y  favores  que  han  dispensado  al  ejército  y  ma- 
rina españoles.  Brindó  en  consecuencia  por  la  prospe- 
ridad de  la  isla  de  Cuba  y  por  todas  las  damas  y  ca 
balleros  que  nos  están  honrando  con  su  presencia  y 
amabilidad. 

Siguió  un  aplauso  y  comenzaron  á  usar  de  la  pa- 
labra peninsulares  y  habaneros. 

Mientras  duró  el  banquete,  que  fué  expléndido  y 
muy  abundante,  callaron  ios  acordes  de  la  música 
que  se  habían  estado  oyendo  hasta  entonces. 

Ahora  solo  se  escuchaban  frases  corteses  y  ga- 
lantes. 

Por  último,  cuando  todos  acabaron  de  hablar,  se 
levantó  el  héroe,  y  sobre  el  tema  planteado  por  su 
hermano  Julio  pronunció  un  discurso  que  fué  inte- 
rrumpido 20  veces  por  los  aplausos  de  los  1.000  anfi- 
triones y  convidador 

Aquella  voz  de  tenor  dulce  y  con  una  extensión 
extraordinaria  llegaba  hasta  el  extremo  de  la  proa 
sin  que  ninguno  dejase  de  oiría. 

Sus  elocuentes  frases  tenían  ideas  elevadas,  pen  - 
samientos profundos  y  figuras  retóricas  de  un  orden 
superior. 

Al  acabar  lo  levantaron  en  alto  los  cuatro  haba- 
neros más  principales,  y  por  el  puente  que  unía  los 
dos  naví©s  lo  llevaron  en  triunfo  ai  "Rey  Felipe  IIIa. 

Los  duques  de  Pastrana  y  del  Imperio  hicieron  lo 
mismo  con  Alice. 

Y  poco  á  poco,  apoyadas  las  damas  en  los  caba  - 
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lleros,  todos  pasaron  á  la  cubierta  ó  salón  de  baile. 

Rompieron  éste  Flaviano,  su  esposa  y  las  cuatro 
parejas  restantes  con  otras  cinco  de  habaneras  y  maes- 
tres de  campo,  y  se  generalizó  el  baile. 

Pronto  cedió  su  pareja  Osorio  al  duque  de  Pastra- 
Da  y  bajó  á  Ja  cámara  del  navio  acompañado  del  ge- 
neral Fajardo. 

—Os  traigo  aquí, — le  dijo  el  héroe, — para  haceros 
varias  preguntas. 

— Las  que  queráis,  mi  almirante. 

— Pronto  acabamos. 

— No  tengo  prisa  alguna. 

—  Decid,  ¿qué  víveres  hay  que  renovar  en  la  Ha- 
bana? 

— Aves  y  carnes  frescas. 

— ¿Contais  con  que  podemos  sufrir  una  calma? 

—  Sí,  señor;  con  lo  expuesto  y  agua  hay  bastante. 

—  Poco  es. 

~  Señor,  como  embarcamos  cuanto  había  en  los 
almacenes  de  la  isla,  tenemos  en  harinas  y  toda  clase 
de  cereales,  caldos  y  legumbres  secas  para  más  de  un 
año. 

— Embarcad  mañana  eso  que  decís  y  algo  más  si 
hace  falta,  y  al  amanecer  de  pasado  mañana  nos  ha- 
remos á  la  vela. 

— Muy  bien. 

— Mandáis  á  Pérez  de  Guzmán  que  realice  de  estas 
cajas  todo  lo  que  se  debe  al  ejército. 
— Señor,  ni  un  maravedí. 
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— ¿Lo  hab8is  pagado  vo?? 
— Yo  no,  señor. 

— Pues  alguien  lo  habrá  satisfecho,  porque  ni  en 
Tabasco  ni  en  LíbaDa  tenían  dinero  las  arcas  reales. 
— Eso  es  verdad.  Vuestro  padre  ó  vos. 

— Es  lo  mismo.  «No  debamos  cobrar  nosotros? 

i 

— Es  justísimo,  y  puesto  que  sólo  se  trata  del  di- 
nero que  habéis  adelantado  al  rey,  os  diré  que  si  á 
vos  hubiera  que  pagares,  con  todo  el  oro  del  mundo 
no  habría  bastante, 

—A  mí  por  lo  que  ha^o  nadie  me  debe  nada.  Id 
al  baile  ya  que  á  vos  os  gustan  esas  diversiones. 

—  Hasta  luego,  señor. 
Quedó  solo  Flaviano,  paro  no  fué  por  mucho 
tiempo. 

Pronto  se  presentaron  el  duque  de  Pastrana  y 
Alice, 

— ¿Qué  es  eso,  amigos  míos,  os  cansa  el  baile? —les 
preguntó  Osorio. 

— Después  de  la  tarde  que  hemos  tenido,  nos  mo- 
lestan á  los  dos  esas  danzas;  —  le  contestó'  Pastrana. 

—Pero  convendréis  conmigo  en  que  ese  baile  en 
meiíio  del  mar,  con  tanta  luz  y  en  una  noche  tan 
templada,  serena  y  agradable  es  delicioso. 

— Tanto,  que  los  habaneros  y  los  jefes  y  oficiales 
del  ejército  están  locos  ¡Qué  lástima  que  estemos  nos- 
otros tan  cansados,  Alice! 

—-Sí,  señor. 

— ¿Sabais  que  las  habaneras  son  preciosas? 


6  LA  ARROGANCIA  ESPAÑOLA 


621 


— Mucho. 

— Y  ¡qué  amables!  y  muy  ilustradas. 
— ¡Ay  duque,  que  os  entusiasmáis! 
— No,  las  hago  justicia. 

— Anda  con  cuidado,  Alicé.  Estos  ya  maduros  son 
peores  que  los  jóvenes. 

La  hermosa  niña,  sonrió,  contestándole: 

— Es  moro  de  paz,  esposo.  Puedes  fiarte  de  él  y 
d3  mí. 

— Ya  lo  hago,  Alice.  No  hablo  de  veras. 
— Lo  hemos  dado  por  hecho. 
— FJaviano —exclamó  Elvira  entrando  en  la  cáma- 
ra,— sube. 
—¿Para  qué? 

— Para  que  te  vean  los  habaneros  y  habaneras. 
— ¿Soy  algún  objeto  de  arte? 

—No  es  eso;  te  echan  de  menos  todos  y  yo  me  he» 
eomprometido  á  llevarte. 
—  ¿No  tienes  caballero? 
-No. 

— Pues  dame  tu  mano  y  yo  lo  seré.  Te  advierto 
que  me  voy  á  vengar  de  tu  padre  y  de  Alice. 

— Y  yo  de  mi  esposo  que  me  abandonó  esta  tarde. 
— Vamos  á  dar  una  lección  á  los  tres. 
— ¿Quieres  bailar  conmigo? 

— Claro  es,  para  que  nos  venguemos,  Ayer  y  hoy 
son  días  de  venganza. 

— Muy  contenta  voy  contigo. 

— Pero  no  más  que  c  on  mi  hermano. 
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— Lo  mismo. 
Y  bailaron  un  poco. 

Después  baüó  el  héroe  con  dos  habaneras  y  Alice 
con  dos  habaneros. 

De  este  modo  animaron  la  fiesta  y  complacieron  á 

los  cubanos. 

El  baile  terminó  á  la  una.  Había  durado  tres 
horas. 

Maviano  y  todos  sus  amigos  se  despidieron  de  los 
habaneros  regresando  al  palacio  en  la  misma  forma 
que  habían  ido. 

Hablaron  poco,  retirándose  todos  á  descacsar. 

Al  regresar  oyeron  algunos  vivas  en  la  carrera, 
pero  sin  atronar  ni  promover  escándalo. 

En  el  palacio  decía  Aüce: 
— ¡Qué  diferencia  de  la  f  unción  de  esta  tarde  á  la 
de  esta  noche. 

— Pues  las  dos  las  prepaió  el  mismo* 

—  ¿Qué  dices,  Julio? 

—  Quiero  indicarte  que  las  dos  se  dieron  en  honor 
de  tu  esposo. 

—  Eso  es  otra  cosa;  porque  en  eso  de  preparar  la 
primera  fué  por  el  diablo  y  la  segunda  por  un  ángel, 
<es  decir  por  mi  esposo. 

—Es  que  el  diablo  fué  también  ángel. 
— Ya  lo  sé  Luzbel,  pero  ahora  es  demonio. 
— Pero  qué  demonio,  Alice,  si  lo  conocieras  como  yo. 
— No  quiero  ni  verlo. 
— Haces  mal,  es  tan  bello. 
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— No  digas  disparates,  J ulio. 
— Buenas  noches,  señores, 

A  las  dos  todos  dormían  tranquilamente. 

Los  habaneros  y  particularmente  las  habaneras 
no  comprendían  cómo  el  galante,  cortés  y  bello  Fia- 
viano  fuese  el  audaz  guerrero  que  había  vencido  á 
tres  reinos  poderosos.  Lo  veían  y  lo  dudaban. 

Pero  era  cierto  y  su  admiración  hubiera  llegado  á 
lo  increíble  si  el  afortunado  Odorio,  dando  tregua  al 
baile,  hubiera  dejado  oir  su  incomparable  voz  en  una 
«ola  estrofa, 
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La  visita  de  despedida.— Ultimo  día  de  América»— Embarque. 
La  plaza  y  la  eicuadra.— La  travesía. 


A  las  ocho  de  ]a  mañana  entró  0¿crio  en  su  des- 
pacho, hallando  en  él  al  gobernador  que  lo  estaba  es- 
perando. 

— ¿Vienes  á  pedirme  algo?  — le  preguntó  el  ¡héroe. 
—No,  vengo  á  decirte  que  la  escuadra  me  pide  más 
de  medio  millón  de  pesos. 

— ¿Has  examinado  las  cuentas? 

— Sí,  acabo  de  hacerlo. 

— ¿Están  bien? 

— Perfectamente. 

—Pues  paga. 

— Es  mucho  dinero. 

—  ¿Tú  qué  tienes  que  ver  con  eso? 

— Sí,  pero  me  voy  á  quedar  con  poco 

— ¿Es  mejor  que  lo  doba  el  rey? 
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— ¿Porqué  se  ha  de  pagar  aquí  todo? 
— Porque  la  escuadra  y  el  ejercito  del  rey  cobran 
donde  hay. 

—Oye,  ¿quién  les  ha  dicho  que  aquí  lo  hay? 
— Guardas  cerca  de  un  millón  de  pesos. 
—Tienes  tú  empeño  ., 

—¡Qué  disparate!  yo  sólo  tengo  empeño  en  todo  lo 
que  sea  justo. 

— No  te  incomodes,  hombre,  pagaré. 

—¿Quién  ha  venido  á  pedirte  ese  dinero? 

— Nada  menos  que  el  general  Fajardo  y  el  maestre 
Pérez  de  Gruzmán. 

—Pues  tarda  y  verás  lo  que  hacen  contigo. 

— Capaces  serían.,. 

— No  hables  más  y  paga, 

—  Con  vosotros  no  hay  quien  pueda. 
— Eso  es. 

— Yoy  á  dar  la  orden  para  que  paguen. 

— Harás  bien.  Oye:  esta  tarde,  concluido  de  comer 
saldremos  mi  padre,  Julio,  tú  y  yo  á  devolver  algu- 
nas visitas.  Los  restantes  en  dos  carretelas  se  irán  á 
tu  posesión. 

— ¿Nosotros  vamos  á  pie  ó  en  carruaje? 

—  A  pie,  pero  ten  otra  carroza  dispuesta  para  en  el 
caso  de  que  acabemos  temprano  ir  á  buscarlos. 

— ¿Quieres  algo  más? 
— No,  adiós. 

Una  hora  quedó  solo  Flaviano;  después  entraron 
Fajardo  y  G-uzmán,  diciéndole  el  primero: 

tomo  n  ^9 
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— Ya  hemos  cobrado. 

— Mandad  el  dinero  á  la  Numancia, 

— Ya  lo  llevan. 

— ¿Y  las  compras? 

— Ya  están  hechas. 

— Tomad  esas  instrucciones,  mandad  sacar  73  co- 
pias y  que  recoja  una  cada  comandante  de  barco. 

— ¿Nada  más  mandáis? 

— No,  poco  después  de  amanecer  estaremos  en  la 
Numancia  todos  nosotros, 
— Muy  bien,  señor. 

Por  »a  tarde  salió  Flaviano  con  su  padre,  Julio  y 
el  gobernador  á  pie  é  hicieron  algunas  visitas  despi- 
diéndose á  la  vez. 

Tomaron  después  la  carroza  que  tenían  preparada 
y  se  fueron  á  buscar  á  los  restantes  que  hallaron  á  la 
mitad  del  camino  en  su  regreso,  llegando  juntos  al 
palacio. 

Por  las  calles  de  la  Habana  llevaron  detrás  Fla- 
viano y  sus  tres  compañeros  un  cordón  de  curiosos  que 
los  fué  siguiendo  hasta  que  subieron  á  la  carroza; 
pero  no  hubo  ovación  ni  voz  alguna.  Sabían  ya  todos 
que  al  héroe  no  le  gustaban  aquellas  manifestaciones 
escandalosas  y  se  abstuvieron  de  hacerlas. 

Nuestro  amigo  se  propuso,  con  aquel  paseo  á  pie 
por  las  calles  principales  de  la  Habana,  demostrar  á 
los  cubanos  que  los  consideraba  y  tenía  confianza  ab- 
soluta en  su  sensatez  por  más  que  él  rechazase  I03 
aplausos  y  Víctores. 
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Por  la  noche  estuvieron  á  visitarlos  y  despe- 
dirlos los  señores  y  autoridades  principales  de  la 
Habana  y  á  las  once  todos  se  retiraron  á  des- 
cansar. 

Amanecía  cuando  se  levantaron  y  subieron  á  las 
carrozas. 

El  pueblo  sabía  que  se  marchaban  en  aquella  ma- 
drugada, y  más  de  cuatro  mil  personas  les  formaron 
calle  desde  el  palacio  hasta  el  muelle. 

No  gritaban;  pero  se  Les  oía  decir. 
— ¡Viva  el  héroe! 

— Dios  le  acompañe  siempre,  para  que  España  sea 
la  nación  más  grande  del  mundo. 
— Y  la  más  poderosa 
— Bendito  sea 
Osorio  á  todos  los  saludaba,  quitándose  el  sombre- 
ro á  cada  instanta,  sonriondo  y  alargando  la  mano  á 
todo  el  que  se  la  pedía  para  besarla» 

Llegaron  al  muelle,  hiz3  un  saludo  á  todos,  y  en< 
üó  en  la  falúa  con  los  suyos  y  el  gobernador. 

Pero  en  cuanto  se  separaron  del  muelle  cien  bra- 
zas estalló  la  tormenta»  dando  principio  los  Víctores  y 
las  aclamaciones. 

—Los  has  domesticado,  Flaviano,  pero  no  del  todo< 
— Ya  poco  nos  puede  importar. 
—Verdad  es. 
A  las  voces  del  pueblo  en  el  muelle,  siguieron  el 
repique  de  campanas  y  las  salvas  de  artillería. 

A  la  vez  y  como  por  encanto,  se  vieron  salir  á 
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infinitos  caballeros,  dentro  todos  de  las  falúas  y  bote» 
que  había  en  el  muelle. 

La  Habina  entera  despedía  á  nuestro  héroe. 

Ahora  se  gritaba  en  el  muelle  que  se  veía  atestan- 
do de  gente  y  en  el  puerto,  dentro  de  todas  las  em- 
barcaciones que  acababan  de  hacerse  á  la  mar.  Pero 
era  imposible  escuchar  aquellas  voces  con  el  ruido  de 
las  campanas  y  las  salvas  de  artillería. 

Nuestros  amigos  llegaron  á  la  Numancia,  mandó 
Osorio  levar  anclas  y  comenzaron  á  moverse  veinte 
mil  pañuelos  blancos. 

También  en  la  escuadra  se  agitaban  muchos. 

Fl&viano  mandó  hacer  las  señales  y  la  escuadra, 
partió,  saliendo  del  puerto  empavesada. 

Mientras  pudieron  distinguir  contemplaron  los  pa 
ñuelos  blancos  moviéndose,  y  mientras  pudieron  oir- 
percibieron  los  disparos  de  cañón. 

Poco  á  poco  fué  desapareciendo  todo  hasta  quedar 
la  Habana  como  una  sombra  perdida  en  el  espacio. 

Tampoco  se  escuchaba  otro  ruido  que  el  del  aire 
que  chocaba  en  las  velas. 

Flaviano  miraba  su  escuadra,  la  más  grande  y  te- 
mible de  la  tierra,  y  sonreía  al  ver  tendido  sobre  los 
mares  el  poder  de  su  patria  que  había  elevado  á  la 
increíble. 

Mandó  hacer  señas  para  que  quitasen  las  galas 
con  que  adornaron  los  buques  para  despedirse  de  la 
capital  de  Cuba,  vió  detenidamente  uno  por  uno  to- 
dos los  barcos  que  llevaba,  y  no  hallando  ninguna  in- 
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corrección,  se  sepultó  en  su  observatorio,  dispuesto  á 
arrancar  á  ]a  ciencia  nuevos  secretos.  Pero  por  el 
pronto  no  pudo  hacerlo;  entraron  las  cinco  señoras 
con  Zalla,  los  tres  duques  y  Julio;  es  decir,  todos. 
— ¿Me  necesitáis?  —  les  preguntó. 

—  Sí,— le  contestó  Elvira— de  tí  siempre  necesi- 
tamos. 

—Hablad. 

—  ¿A  que  no  aciertas  el  número  de  personas  que  en 
la  Habana  han  visitado  la  Numancia? 

— ¿Quién  sabe  eso? 

— El  que  los  ha  contado. 

—¿Y  quién  es  ese? 

— Un  contramaestre  que  se  halla  convaleciente;  no 
podía  salir  por  esta  causa  y  ss  entretuvo  en  irlas  con- 
tando. 

— Paciencia  fué. 

— Dicen  que  se  lo  mandó  Pérez  de  Ghizmán. 
— Que  se  propuso. 

— Consignarlo  en  un  libro  que  lleváis  los  marinos 
para  anotar  esas  cosas.  ¿Hizo  mal  en  conceder  el  per- 
miso para  que  entrasen  allí  tantos  hombres  y  mu- 
jeres? 

— No,  Elvira;  la  Numancia  es  del  reino,  y  como 
éste  lo  componemos  todos  los  españoles,  estaban  en 
«u  derecho  para  pedir  les  dejaran  ver  su  casa,  una  de 
sus  cosas. 

— Entonces  hizo  bien. 

— Sin  duda  alguna. 
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—  Tu,  que  todo  lo  adivinas,  acierta  el  número  de 
personas  que  entraron. 

— Veamos  si  puedo.  Fueron  cuatro  días.  Déjame 
pensar. 

—Discurre,  discurre  que  esta  vez  hace  fiasco  tu 
adivinación. 

— Ya  eché  la  cuenta 

—  Cuántas  personas 

— Más  de  diez  mil,  pero  pocas  más. 
— Trampa,  trampa,  hermano,  te  lo  ha  dicho  coma 
á  mí  Pérez  da  Ghizmán. 

—  No  he  babkdo  todavía  con  él. 
— ¿Me  lo  juras? 

—Sí,  y  añado  además  que  sólo  contigo  hablé  de 
eso. 

—Diez  mil  siete.  ¿Es  adivinar  señores? 
— No,  Elvira,  no  es  adivinar,  es  el  resultado  de  un 
cálculo. 

—Hijo,  eso  para  mí  es  adivinar,  por  más  que  para 
tí  sea  solo  cálculo.  ¡Vaya  un  modo  de  calcular! 
—¿Qué  más  deseas? 

— Me  voy  á  sentar  como  todos  estos  señores. 

— ¿En  el  suelo?  Porque  me  habéis  convertido  en 
asiento  hasta  los  libros  y  una  esfera. 

— No,  yo  tengo  bastante  con  esta  banquetita  en 
que  tu  pones  los  pies  cuando  estudias. 

— Vas  á  estar  incómoda. 

—Tu  tienes  la  culpa.  ¿Por  qué  no  traes  aquí  sillo- 
nes blandos  y  elegantes  para  los  que  vienen  á  verte? 
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— Aquí  se  entra  solo  á  estudiar  y  por  eso  hay  dos 
asientos  únicamente,  el  de  Ricardo  y  el  mío. 
— ¿Y  cuando  yo  venga? 
— ¿A  qué,  á  estudiar? 
—Sí. 

—Ta  no  estudias  y  si  alguna  vez  lo  haces  por  ca- 
sualidad entras  en  la  biblioteca  que  es  el  sitio  desti  - 
nado  á  ese  objeto  para  los  que  no  son  marinos  y  aún 
para  algunos  de  estos. 

— Ricardo  no  es  marino. 

— Mejor  conoce  ya  la  ciencia  que  la  mitad  de  los 
marinos  que  andan  por  ahí. 

—No  has  querido  mandar  poner  sillones  para  que 
te  dejemos  en  paz,  pero  ya  ves  que  no  nos  hacen 
falta. 

— Con  qué  frescura  lo  dices. 

—Mira,  tus  padres  ocupan  los  dos  sillones,  Alice  se 
apoya  en  la  esfera  más  grande  que  tienes.  Líbana  con 
su  marido  sobre  libros,  Mendoza  y  Luisa  sobre  un 
banquito  que  contenía  los  libros  en  que  se  sientan  los 
condes  de  la  isla  que  hemos  abandonado,  mi  padre  y 
mi  marido  en  la  banqueta  en  que  tu  te  subes  cuando 
quieres  dominar  la  cubierta,  yo  en  la  que  te  pones  á 
los  pies  y  tu,  por  poco  galante  y  tener  esto  desman- 
telado 6res  el  único  que  estás  de  pie. 

— No  me  hallo  cansado. 

— Es  que  lo  mismo  sería  si  lo  estuvieras.  No  pue- 
des echarnos  de  aquí. 
— ¿Por  qué? 
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— Porque  somos  damas  y  estos  señores  sirven  al 
rey  y  tienen  tanto  derecho  á  estar  aquí  como  tú,  por- 
que este  barco  no  es  tuyo>  lo  trajeron  tu  madre,  Alice 
y  el  virey  de  Méjico. 

— Un  almirante  puede  hacer  cuanto  quiera,  Esto 
de  una  parte,  de  otra  te  diré  que  la  Numancia  no 
trajo  este  observatorio,  lo  mandó  yo  construir  y  son 
además  de  mi  propiedad  cuantos  objetos  encierra. 

— Un  almirante  puede  hacerlo  todo  menos  ser  des- 
cortés y  mal  educado  con  las  damas. 

— En  cuyo  caso,  os  dejo  aquí  y  yo  me  voy  á  la  bi- 
blioteca. 

— Allí  iremos  contigo,  pegaditos  á  tí. 

— Julio,  llama  al  orden  á  tu  mujer. 

— No  tiene  ella  la  culpa,  Flaviano. 

— ¿Pues  quién  la  tiene? 

—Todos. 

— Como  todcs 

-^Sí,  porque  nos  gusta  oiría  cuestionar  contigo. 

— Vaya  un  gusto. 

— Admiramos  su  atrevimiento. 

— Verdad  es  que  la  niña  es  atrevida;  mas  pudo  ha- 
ber guardado  ese  valor  para  cases  como  el  de  la  aper- 
tura del  tremendo  cráter.  También  para  estos  mo- 
mentcs  en  que  el  embarque  la  ha  puesto  nerviosa. 

— Oje,  es  que  si  no  tuviera  nervios  era  más  vahen- 
te  que  Zalla  y  que  tu, 

— ¿De  dónde  ibas  á  sacar  ese  valor? 

— Dal  corazón. 
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— ¿Julio,  te  la  llevas? 
— Vamos,  Elvira. 
—Espera  algo  más. 

— Con  qué  sumisión  te  obedece,  hermano.  ¿Hará 
siempre  lo  mismo? 

— Plaviano,  eso  no  te  importa  á  tí. 

— Elvira,  con  esos  ojos  negros  y  rasgados,  con  toda 
esa  gracia  española  que  solo  en  nuestro  país  se  ve,  con 
esos  pies  y  manos  diminutos,  con  ese  talle  de  mimbre 
y  con  esas  facciones  perfectas  vas  á  ir  arrestada  á  tu 
camarote. 

— ¿Julio,  eso  es  una  amenaza  ó  es  hacer  el  amor? 
— Ni  lo  uno  ni  lo  otro. 
—¿Pues  que  es? 

—Hacer  justicia  á  tus  prendas  corporales  y  aña 
dir  lo  que  tu  mereces. 

— ¡Te  tiene  ganado! 

— Más  vale  eso  que  tenerme  perdido. 

— Todos  están  en  favor  suyo,  hasta  mi  padre  se 
pasa  al  enemigo, 

— Eso  prueba  que  no  tienes  razón. 

—O  que  tu  los  seduces  y  atraes. 

—  ¿Con  qué? 

—Yo  no  lo  sé 

—¿Eres  tu  con  tus  coqueterías  ó  yo  con  las  mías? 

— J ulio,  me  llama  coqueta. 

—Lo  malo  es  que  no  miente  jamás. 

— Solo  esto  me  faltaba,  padre  mío. 

— Cuéntaselo  á  tu  esposo,  hija  del  alma. 
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—No  hace  caso  y  se  pone  de  parte  de  mi  enemigo. 
—Desgraciada,  me  quedo  sin  hija  si  eres  enemiga 
de  ose  león. 

—  ¿Me  va  á  matar,  señor? 

— ¿No  has  visto  lo  que  sucedió  á  todos  sus  con- 
trarios? 

— Pero  eran  extranjeros  y  yo  soy  española  y  pai- 
sana suya. 

—Y  los  españoles  que  murieron  en  Méjico,  ¿eran 
también  extranjeros? 

— No  me  acordaba  de  esos. 

— Entre  ellos  había  una  joven... 

— Sí,  la  hija  del  virey. 

— Es  verdad  y  transijo. 

— ¿Con  quién? 

— Con  Flaviano. 

—Pero  querrá  él. 

— Sí,  vedlo  como  ss  ríe. 

-^¿No  será  de  tí? 

— Quieren  que  los  divertamos,  Flaviano;  hasta  mi 
padre  que  es  el  peor. 

— ¿Qué  pretendes  que  yo  haga  contra  ellos? 

—Echarlos  de  aquí. 

— ¿Para  quedarme  solo  contigo? 

— Y  con  Alíce  que  en  nada  se  ha  metido  y  es  mi 
mejor  amiga. 

De  este  modo  empezaron  la  travesía. 
Osorio  estudiaba  cuando  se  lo  permitían,  miraba 
mucho  la  escuadra,  observaba  el  tiempo  y  dirigía  sus 
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setenta  y  cuatro  naves  con  acieito  sin  igual,  escri- 
biendo algo  cuando  podía. 

Pobres  damas  el  día  que  se  separe  de  ellas  por 
mucho  tiempo  y  con  más  exposición  que  tuvieron 
nunca. 

El  destino  fatal  se  ensaña  en  la  tierra  lo  mismo 
con  Jos  héroes  que  con  los  más  torpes  y  oscuros  seres. 

Pronto  contemplarán  todos  esta  verdad  y  muy 
principalmente  Maviano  y  Alice. 

El  sino  de  ambos  debía  ser  íunestísimo. 


CAPÍTULO  LIV 


Continua  la  travesía.— Llegada  k  Cartagena.— ün  recibimiento  al 
héroe  que  solo  este  pudo  adivinar. 


No  podían  quejarse  los  pasajeros  ni  la  tripulación 
do  la  magnífica,  escuadra;  el  tiempo  que  les  estaba 
haciendo  era  inmejorable 

Andaban  nueve  millas  por  hora  al  día  de  menos 
andar,  el  movimiento  de  los  barcos  era  muy  bueno  y 
la  reguralidad  en  la  marcha  perfecta. 

Siguiendo  de  esa  manera  la  travesía  no  podía  ser 
más  agradable. 

Sepamos  la  opinión  de  Flaviano  sobre  este  parti- 
cular. Julio  y  su  padre  le  preguntaron: 

—  Llevamos  un  tiempo  inmejorable,  hijo  mío;  ¿lo 
crees  seguro? 

—  Sí,  padre  mío,  no  hay  señal  alguna  que  iadique 
variación. 

— ¿Cuánto  andamos  por  hora? 
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— Un  máximo  de  diez  millas  y  un  mínimo  de 
nueve. 

— ¡Qué  igualdad! 

—  Como  rara  vez  se  logra. 

— Continuando  de  esa  manera  ¿qué  días  echa- 
remos? 

— ¿Desde  Cuba? 
—Sí. 

— Veintidós. 

— ¿Nada  más? 

— Acaso  menos. 

— Pocas  veces  se  vé  eso. 

— Llevamos  el  mejor  tiempo,  los  mejores  barcos  y 
no  podía  ser  otra  cosa. 

—¿Nos  vamos  á  detener  en  algún  puerto? 

— Sería  una  locura,  señor;  el  buen  tiempo  se  apro- 
vecha. 

— ¿Nada  nos  falta? 

— De  todo  nos  sobra. 

— Nos  vamos  remontando  al  Norte, 

— Sí,  es  conveniente;  de  este  modo  nos  ayudan  las 
corrientes  y  el  tiempo  es  más  seguro. 

— Pero  qué  igualdad;  ni  se  adelanta  ni  se  retrasa 
barco  alguno. 

— Con  un  tiimpo  como  este  debe  suceder  eso. 

—Pero  los  habrá  que  anden  más  y  que  anden  me- 
nos. 

— Es  verdad,  pero  el  velamen  los  iguala. 

— Les  habrás  dado  las  instrucciones  necesaria». 
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—Si,  pero  los  jefes  que  lleva  hoy  la  escuadra  son. 
tan  buenos  que  necesitan  muy  poco. 

—  ¿Por  qué  vamos  á  desembarcar  en  Cartagena  y 
no  en  otro  punto  de  España? 

—No  puede  anclar  en  todos  una  escuadra  como 
¿sta  y  ese  es  el  que  está  más  cerca  de  Madrid,  lo  cual 
nos  facilita  ua  pronto  regreso. 

-~  Te  vendrás  con  nosotros,  ¿os  cierto? 

—  No  lo  sé,  padre  mío;  en  cuanto  tomemos  puerto 
ya  no  mando  yo  sólo;  es  el  rey  el  que  todo  lo  dispone. 

—Tendrás  que  ir  á  Madrid  de  todas  maneras  á  re- 
cibir órdenes. 

—En  el  caso  de  que  no  me  las  encuentre  en  Car- 
tagena . 

—  Es  verdad, 

Nuestros  amigos  continuaron  una  travesía  deli- 
ciosa. 

Flaviano  dirigía  la  escuadra  y  estudiaba  durante 
el  día,  con  algunas  interrup  ciones:  y  la  noche  la  de- 
dicaba á  su  familias  y  amigos, 

En  las  veladas  discutían,  hablaban  y  algunas  ve  - 
ees  dedicaban  el  tiempo  á  la  música  y  al  canto. 

De  este  modo  continuaron  sin  impedimento  al- 
guno 

Pasado  el  estrecho  de  GKbraltar  se  remontaron  un 
poco  y  siguieron  hasta  que  los  vigías  exclamaron: 
— Tierra.  Cartagena. 

Todos  oyeron  esas  frases  con  jubilo  porque  las  tra- 
ducían del  modo  siguiente: 
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— La  patria  querida,  donde  he  nacido,  donde  rue- 
go á  Dies  me  conceda  morir. 

¡La  patria!  ¡Es  tan  dulce  ese  nombre,  cuando  se 
está  ausente  de  ella  mucho  tiempo!  Y  más  aún  cuan- 
do, como  todos  los  de  la  escuadra,  expusieron  su  vida 
con  probabilidades  de  perderla. 

Cuando  ya  pudieron  miraban  dos  cosas  con  todo 
encanto  de  su  alma;  la  tierra  española  que  adoraban 
y  al  héroe  que  salvó  sus  vidas  tantas  veces. 

Iban  algunos  mejicanos  allí,  pocos,  pero  al  lado 
del  héroe  se  habían  españolizado  hasta  el  extremo  de 
conceptuarle  mucho  más  españoles  que  mejicanos. 

La  Numancia  que  iba  delante  contuvo  un  poco 
su  andar  para  que  la  escuadra  se  acercase  á  ella  y 
entrar  un  buque  tras  otro  en  la  estrecha  entrada  del 
puerto. 

Desde  el  momento  que  distinguieron  éste,  cogió 
Fiaviano  su  anteojo  y  comenzó  á  mirar  los  castillos 
de  la  antigua  población  de  AsdrúbaL 

Debió  hallar  lo  que  buscaba,  pues  no  tardó  en 
quitarse  su  sombrero;  un  caballero  que  estaba  en  uno 
de  los  fuertes  agitaba  á  la  vez  un  pañuelo  blanco  que 
tenía  en  la  mano. 

Este  era  el  saludo  que  ambes  se  hacían. 

El  héroe  mandó  hacer  señales  y  según  pasaban 
por  delante  del  caballero  que  tenía  el  pañuelo  blanco 
en  la  mano,  las  músicas  tocaban  marcha  reaL  No  sa- 
bían la  causa,  pero  obedecieron  la  orden  de  su  almi- 
rante. 
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Los  demás  entregados  al  placer  de  contemplar  las 
torres  y  edificios  de  su  patria  no  hicieron  alto  en  la 
marcha  que  los  músicos  tocaban. 

La  entrada  fue  lenta;  la  Numancia  se  detuvo,  y 
y  el  resto  de  la  escuadra  pagó  por  delante  de  Flavia  - 
no  victoreando  á  su  almirante,  desde  los  generales 
hasta  el  último  grumete. 

Flaviano  había  distinguido  una  falúa  eonj  qaja  en 
la  que  iba  ya  el  caoalíero  del  pañuelo  blanco.  Este 
esquife  se  dirigía  movido  por  doce  remeros  á  la  galera 
almirante. 

En  cuanto  lo  distinguió  Flaviano,  llamó  á  Julio 
dicióndole: 

— Os  vais  todos  al  palacio  de  Rogelio. 
— ¿Pues  y  tu? 

— No  lo  se,  viene  por  mí  Felipe  III. 
—¡El  rey! 

—  Quodas  en  mi  lugar  para  todo.  Discúlpame  como 
quieras.  Adiós  que  ya  está  ahí. 

Flaviano  pidió  una  maroma,  y  cogiéndose  á  un 
extremo,  bajó,  recibiéndolo  la  íalúa  donde  el  rey 
iba.  i 

La  caja  se  abrió,  los  brazos  del  monarca  se  alza- 
ron cogiendo  entra  ellos  á  Osorio  que  estaba  con  el 
sombrero  en  la  mano  y  la  actitud  más  respetuosa,  de- 
jándose estrechar  como  no  podía  menos,  por  su  rey. 

En  cuanto  entró  Flaviano  en  la  caja  de  la  falúa> 
la  puerta  se  cerró;  ambos  se  sentaron,  partiendo  el 
esquife  á  un  extremo  del  muelle. 
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No  era  posible  hablar  porque  no  había  medio  de 
entenderse. 

Los  cañones  de  los  castillos  saludaban  á  la  escua 
•dra;  los  de  ésta  contestaban  y  el  pueblo  agolpado  al 
muelle  y  todas  las  campanas  y  todas  las  músicas  tro- 
naban  á  la  vez  produciendo  un  ruido  indescriptible 

Eran  les  preliminares  de  una  ovación  mayor  que 
las  anteriores. 

España,  y  en  su  represeotación  el  noble  pueblo 
«cartagenero,  recibía  su  escuadra  y  á  su  héroe  todo  lo 
más  dignamente  posible. 

También  aquí  llegaba  ai  delirio  el  entusiasmo  po 
pular 

Por  lo  visto  ignoraban  la  casi  totalidad,  que  se  ha- 
llaba entre  ellos  el  monarca  español. 

La  falúa  con  los  dos  caballeros  encerrados  en  la 
<5aja,  llegó  al  extremo  del  muelle  en  el  que  había  un 
«capitán  con  ochenta  soldados. 

Desembarcaron  los  dos  incógnitos,  los  cogió  en 
medio  la  tropa,  y  sin  que  nadie  pudiera  reconocerlos, 
los  llevó  al  palacio  del  gobernador. 

Luego  se  encerraron  en  un  salón  á  cuya  puerta 
liabía  dos  cortesanos  que  quedaron  como  de  centinela; 
y  el  rey,  después  que  hubo  abrazado  otra  vez  á  Oso 
rio,  le  dijo: 

— Gracias  al  cielo  que  aquí  podemos  oírnos.  Siénta- 
te á  rni  lado,  Flaviano.  Llegas  un  poquito  más  grue 
so;  grueso  no,  más  lleno  y  tan  sano,  que  bendigo  á 
Dios  por  lo  mucho  que  le  debemos  ambos. 
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-  Gracias,  señor. 

—Te  advierto  que  aquí  somos  dos  monarcas,  tu  el  rey 
del  talento,  de  la  sabiduría,  del  genio,  yo  de  España. 

— Señor,  ya  que  V.  M.  me  ha  hecho  el  incompara- 
ble favor  de  librarme  da  ese  escándalo  que  aquí  se 
llama  ovación,  le  suplico  me  trate  como  al  último  de 
sus  súbdítos,  Yo  no  soy  otra  cosa  que  un  pequeño  y 
débil  mortal  más  ó  menos  afortunado  que  otros. 

-Sé,  príncipe  amigo,  que  huyes  de  las  ovaciones,, 
que  los  aplausos  te  molestan  y  odias  la  lisonja,  por 
eso  te  libró  de  ellos;  paro  en  cuanto  á  lo  que  eres  y 
vales,  tú  no  puedes  juzgarte,  todo  el  mundo  dice  que 
al  hablar  de  tí  te  equivocas,  que  es  en  lo  único  que 
yerras;  por  lo  tanto,  es  á  mí  al  que  me  correspcnde 
juzgarte. 

— Señor... 

— No  te  permito  que  entres  en  esa  cuestión,  en  ella, 
deliras  y  yo  quiero  verte  siempre  tan  grande  y  cuer- 
do como  la  divina  Providencia  te  ha  hecho.  ¿Tú  sabes* 
lo  que  vale  esa  escuadra  que  has  regalado  á  España? 
¿Tú  sabes  lo  que  vale  Ja  gloria  que  has  conquistada 
con  tu  genio?  ¿Tú  sabes  lo  que  España  y  yo  te  debe- 
mos? Pues  déjame  que  yo  lo  aprecie,  que  por  mucho 
que  lo  eleve  y  lo  alto  que  lo  aprecie  me  he  de  quedar 
muy  por  bajo  de  lo  que  es  y  de  lo  que  vale;  que  na 
hay  nada  en  el  mundo  que  á  eso  se  iguale  ni  con  qué 
pueda  pagarse. 

—Señor,  si  yo  pudiera  envanecerme,  crea  V.  M.  que 
lo  estaría  en  este  momento  más  que  lo  estuvo  nadie. 
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—Puedes  estarlo,  héroe  de  la  patria  y  mío. 

— V.  M.  con  una  galantería  que  yo  admiro  hace 
todo  lo  posible;  pero,  ¡ay!  señor,  no  abriré  jamás  mi 
pecho  á  ninguna  pasión  que  no  sea  noble  y  pura. 

—Ya  lo  sé;  pero  te  cubres  con  una  modestia  tan 
exagerada  que  te  alejas  mucho  de  la  verdad  y  no  te 
he  de  tolerar  ese  tu  único  defecto.  En  tu  casa  y  en 
la  sociedad  di  lo  que  quieras,  pero  ante  mí  no,  porque 
quiero  verte  siempre  todo  lo  inmensamente  grande 
que  Dios  te  ha  hecho. 

—  Cumpliendo  con  el  primero  de  mis  deberes,  res- 
peto y  me  inclino  ante  la  voluntad  de  mi  soberano. 

—«•Asi  te  quiero,  príncipe.  Se  aproxima  la  hora  y 
te  advierto  que  quiero  comer  contigo,  con  Alice,  con 
tus  padres,  con  mi  primo  Julio,  con  Zalla  y  su  india, 
y  muy  particularmente  con  tu  expaje.  Con  todos  esos 
pero  sólo  con  esos.  Ahí  tienes  recado  de  escribir;  llá- 
malos. 

Flaviano  escribió  á  su  padre  una  carta  algo  larga 
y  se  la  dió  al  rey  diciendo: 
— Tomad,  señor. 

—¿Les  encargas  que  guarden  la  reserva  que  mi  in  - 
cógnito  exige? 
— Sí,  señor. 

El  rey  movió  un  timbre  diciendo  al  cortesano  que 
se  presentó: 

—Toma,  duque,  que  vaya  un  capitán  donde  indica 
ese  sobre  y  se  traiga  los  personajes  á  quienes  llama 
mi  almirante.  Que  abrevien. 
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— Muy  bien,  señor. 

— Supongo  que  tus  padres,  mi  querido  Flaviano, 

serán  dichosos. 
— Sí?  señor. 

—  Cuánto  me  sorprendió  esa  boda.  Pero  la  juzgo 
acertada  y  conveniente.  Mucho  debió  sentir  la  duque- 
sa la  muerte  de  mi  esposa. 

—Aún  la  está  llorando,  señor. 

—Pienso,  príncipe,  que  comamos  primero,  y  la  tar- 
de y  noche  la  dediquemos  á  los  asuntos  de  Estado. 
¿Qué  te  parece? 

—Muy  bien,  señor. 


CAPITULO  LV. 


Bl  rey  y  loa  recién  venidos. —La  comida  regia.— Los  asuntos  de 
Estado  y  las  opiniones  del  héroe. 


Hablando  estaban  de  la  escuadra  el  rey  y  Fia  vi  a- 
no,  cuando  un  gentil-hombre  anunció  á  los  que  Oso  - 
rio  mandó  llamar  por  orden  de  don  Felipe: 

— Que  pasen  al  momento  —exclamó  el  monarca. 
Todos  le  fueron  basando  la  mano  sin  permitir  el 
rey  que  ninguno  doblase  la  rodilla. 

A  la  duquesa  del  Imperio  le  estrechó  la  mano  dos 
veces  dicióndole: 

— Veo  que  se  humedecen  tus  ojos,  Tolopalca,  y  no 
me  extraña,  la  reina  fué  un  ángel  y  una  verdadera 
amiga  tuya.  Te  nombró  varias  veces  antes  de  entre- 
gar su  alma  al  Todopoderoso. 
A  Julio  le  dijo: 
— Vales  primo,  pero  esa  estrella— señaló  á  Osorio  — 
á  todos  nos  eclipsa. 
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Al  duque  del  Imperio  le  estrechó  también  la 
mano,  añadiendo: 

—Tu  hijo  te  hace  viejo  y  lo  que  es  peor,  inservible, 
¡á  tí  que  tanto  has  valido! 

— Lo  cual  me  enorgullece,  señor,— le  contestó  Fia- 
viano  padre. 

— Es  natural,  también  á  mí. 
Luego  quedó  parado  delante  de  Luisa,  dicién- 
dole: 

■—Duquesa  de  Tabasco,  como  paje  de  mi  amigo 
Osorio  te  admiré,  como  mujer  de  Mendoza  no  me  su- 
cede lo  mismo. 

— Se  empeñó  el  almirante  —  le  contestó  ella  con 
aplomo. 

— Lo  siento  mucho. 

Después  estrechó  la  blanca  y  suave  mano  de  Al  ice 
y  quedándose  con  ella  entre  las  suyas  le  dijo: 

— Te  debo  la  virtud  que  mi  difunta  esposa  bendice 
desde  el  cielo.  Gracias,  solo  deseo  que  hagas  feliz  al 
príncipe  tu  esposo,  al  que  España  y  yo  tanto  de  - 
bersos, 

Y  mirando  á  Zalla  fijamente,  exclamó: 
— Tienes  el  tipo  de  lo  que  eres,  un  valiente;  frío 
ante  el  peligro,  é  inteligente  y  bravo  como  pocos,  Co- 
nozco tus  hechts  y  les  he  elogiado. 
— Señor,  un  mal  discípulo  de  ese  gran  maestro. 
— Es  grande  el  maestro^  el  más  grande  que  ha  na  - 
cido,  pero  tú,  conde,  eres  un  excelente  discípulo  suyo 
aún  cuando  el  maestro  no  eea  tan  expléndido  como 
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<el  discípulo  merece.  Has  debido  venir  de  general,  pero 
yo  le  enmendaré  la  plana. 

— Señor,  no  vine  de  ese  modo  porque  yo  no  he  que- 
rido; mi  general  en  jefe  es  el  ser  más  justo  y  bonda- 
doso que  ha  existido. 

—¿Tú  no  has  querido  ser  general? 

—No,  señor. 

— ¿Por  quó  razón? 

—Porque  prefiero  ser  el  resto  de  mi  vida  ayudante 
de  órdenes  de  mi  maestro. 

—Ahora  lo  comprendo.  Pero  yo  elevaré  tanto  á 
Odorio,  que  le  sea  posible  tener  á  un  general  de  ayu- 
dante. 

—  Todos  aplaudirán,  señor,  ese  acto  de  justicia  de 
V.  M.,  y  advierto  á  mi  rey  que  yo  no  deseo  pasar  de 
maestre  de  campo. 

Quedó  don  Felipe  mirando  á  Líbana  fijamente. 

—  Tú  eres  la  india  Líbana,  —le  dijo,  —  condesa  de 
tu  apellido. 

—  Servidora  de  V.  M.  -  contestó  la  joven  con  reso- 
lución. 

Volviéndose  á  Flaviano,  le  dijo: 

— Es  un  tipo  fino  y  b^llo.  ¿Y  nació  este  brillante 
■entro  salvajes? 

—Dios  reparte  sus  dones  en  todos  los  puntos  de  la 
tierra  ~  y  añadió: 

— Di,  Líbana:  ¿te  expresas  con  facilidad  en  caste- 
llano? 

— Lo  mismo  que  en  azteca  y  francés,  señor. 
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—¿Eso  más? 

—  Sí,  señor;  y  conozco  algo  el  italiano,  dibujo,  &á 
todas  las  labores  de  mi  sexo  y  alguna  ciencia. 

—  ¡Qué  prodigio!  ¿Quién  te  ha  enseñado  todo  eso? 
— En  un  convento  y  mi  esposo. 

— Flaviano. 

—  S'jñor. 

—No  £Ólo  eres  lo  más  notable  que  exist?,  lo  es  cuan- 
to te  rodea;  la  brillante  luz  del  lucero  á  todo  dá  luz, 
y  lo  eleva. 

— Consiste... 

— No  quiero  saberlo;  tó  he  prohibido  que  hable® 
de  tí, 

—  Muy  bien  hecho;  primo  y  señor,  es  su  único  de  - 
fecto,— le  dijo  Julio. 

—Ya  lo  só,  vamos  al  comedor  que  ya  es  la  hora. 

Todos  siguieron  al  rey,  el  cual  llevó  de  la  mano  & 
la  duquesa  del  Imperio. 

La  comida  que  el  rey  les  estaba  dando  era  expión- 
dida,  abundante  y  con  tan  delicadas  viandas  coma 
podía  ofrecerlas  un  rey  que  viajaba  con  su  primer  co- 
cinero; pero  resultaba  molesta  por  la  etiqueta  y  serie- 
dad que  en  ella  reinaban. 

Cuando  aquel  acto  terminó,  todos,  á  excepción  de 
Flaviano,  pidieron  permiso  al  rey  para  retirarse  y  se. 
fueron  al  palacio  de  Mendoza. 

Se  encerraron  el  rey  y  Flaviano,  diciendo  el  pri- 
mero: 

— Voy  á  referirte  con  todos  los  detalles  que  me  sea 
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dable  la  situación  del  reino,  el  estado  de  nuestras  re» 
Jaciones  con  las  potencias  extranjeras  y  el  incremento 
que  ba  tomado  la  guerra  que  en  Mandes  nos  hacen 
los  holandeses,  auxiliados  per  algunos  alemanes,  los 
franceses  ó  ingleses. 

— Muy  bien,  señor,  oiré  á  vuestra  magestad  con 
mucho  gusto. 

El  monarca  le  refirió  minuciosamente  lo  qua  aca- 
baba de  ofrecer,  enterando  á  Flaviano  hasta  de  los 
detalles  más  pueriles. 

Tres  horas  estuvo  hablando  sin  que  su  interlocutor 
le  interrumpiese  una  sola  vez 

Resultaba  del  relato  de  don  Felipa  que  las  victo- 
rias de  Flavíano  habían  asustado  á  sus  enemigos,  los 
había  debilitado,  y  España  en  aquellos  momentos  se 
imponía  y  dominaba  doquier. 

Don  Felipe  terminó  con  las  siguientes  frases: 
— Ya  conoces  todo  lo  que  acontece  en  el  reino;  no 
debemos  entregarnos  á  la  indolencia  y  al  abandono  ni 
permitamos  que  poco  á  poco  se  vaya  apagando  el  fue- 
go de  tanta  gloria  como  acabamos  de  conseguir. 

Tres  cosas  te  voy  á  proponer^  Flaviano,  elige  la 
que  más  te  agrade;  pero  eliges  una,  porque  de  lo  con 
trario  demostrarías,  sin  ser  verdad,  que  tu  patriotismo 
y  amor  á  mi  persona  eran  limitados. 
— Proponed,  señor. 

— Primera:  id  á  Flandes  y  acabar  en  pocos  días  con 
esa  guerra  desastrosa  que  tantos  ejércitos  y  soldados 
nos  lleva  costados.  Esa  guerra  cruel,  inhumana,  san- 
tomo  n  82 
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grienta  como  pocas  y  tan  larga,  que  parece  no  tener 
fin.  Esa  guerra  que  me  quita  ei  sueño  y  nos  deshonra 
ante  el  mundo  civilizado,  porque  allí  no  parece  que 
deben  existir  elementos  bastantes  para  estorbar  el  do- 
minio de  España,  Aquellos  paises  no  los  tenemos  por 
derecho  de  conquista,  los  hemos  heredado  y  tenemos 
sobre  ellos  el  derecho  de  la  razón  y  de  la  justicia. 

Segunda:  declarar  la  guerra  á  Francia  y  atrave- 
sándola de  un  extremo  á  otro  llegar  á  Flandes  con 
tus  ejércitos  victoriosos.  Y  tercera:  ser  mi  único  con- 
sejero y  gobernar  tú  el  reino  sin  traba  ni  limitación 
alguna.  Habla,  amigo  mío,  y  no  deshojes  la  bella  flor 
de  Ja  ilusión  que  España  entera  y  yo  tenemos  por  tí. 

Flaviano  reflexionó  un  poco,  contestando  ai  mo- 
narca: 

— Señor,  ni  por  V.  M.  ni  por  mi  patria  tengo  in- 
conveniente en  llegar  donde  mis  fuerzas  alcancen; 
pero  os  advierto,  señor,  que  haciéndolo  por  puro  pa- 
triotismo y  sin  esperar  recompensa  alguna,  pues  más 
de  lo  que  soy  no  quiero  ser  ni  yo  aceptaré  más  honor 
que  el  dado  á  mi  apellido  por  mi  abuelo,  por  mi  pa- 
dre y  por  mi,  no  puedo  ni  debo  someterme  á  nada. 

Porque  os  amo  y  respeto,  cuanto  se  puede  amar  y 
respetar  á  un  rey,  03  voy  á  contestar  á  las  tres  cosas 
que  me  proponéis,  con  entera  franqueza. 

— Eso  deseo,  con  entera  franqueza. 

—Tened  la  bondad  de  oirme. 

— Lo  deseo. 

— No  puedo  aceptar  lo  de  Flandes  porque  se  trata 
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de  una  guerra  interminable;  mientras  exista  un  fla- 
menco ó  un  holandés  no  habrá  paz  posible  en  esos 
•estados, 

A  mi  juicio,  V<  M.  debe  ceder  el  gobierno  de  ese 
país  á  los  archiduques,  que  se  declaren  reyes  de  Flan- 
des,  y  si  de  ese  modo  no  logran  atraerse  la  voluntad 
nacional,  entonces  abandonad  ese  país  y  no  gastéis 
en  él  ni  un  soldado  ni  un  maravedí.  Cuando  un  reino 
lucha  por  su  independencia,  no  hay  medio  de  obligar- 
le á  que  ceda. 

La  invasión  de  Francia  formaría  un  caso  igual  de 
independencia  y  nos  daiía  peor  resultado  que  Flandes, 
porque  estos  estados  los  heredásteis  y  aquel  reino  se- 
ría el  producto  de  la  conquista,  y  siendo  Francia  mu» 
•cho  más  poderosa  que  Flandes  y  que  Holanda,  lleva- 
liáis  á  la  ruina  y  Dios  sabe  dónde  á  nuestra  querida 
España. 

La  tercera,  ó  sea  el  gobierno  en  absoluto  por  mi 
voluntad,  no  habiendo  nacido  rey  ni  teniendo  condi- 
ciones de  mor?  arca,  ni  podría  desempeñar  bien  mi  co- 
metido ni  aceptar  un  cargo  que  promoviera  la  envi- 
dia, y  sería  medido  por  el  rasero  que  lo  son  todos  los 
favoritos, 

Hay,  señor,  otro  medio  de  sostener  esa  gloria  sin 
derramar  sangre  humana  ni  gastar  dinero  que  empo- 
brecería nuestra  patria. 

— Exponlo,  que  anhelo  oirlo. 

— Os  diré  lo  que  pueda  y  deba  nada  más:  Ma  man- 
dáis á  París  y  Londres  con  una  embajada  extraordi- 
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naria  y  me  dais  quince  ó  veinte  barccs  con  algunas 
fuerzas  d-j  desembarco  para  un  caso  extremo  y  nada 
m4s.  Yo  sostendré  esa  gloria,  desde  allí  entibiaré  por 
lo  menos  la  guerra  de  Flandes  y  vos  gobernareis  el 
remo,  con  paz,  tranquilidad  y  concierto, 

—¿Te  vas  á  matar  en  medio  de  muchos  enemigos? 

—  Claro  es. 

— ¿Y  fci  te  asesinan? 

— Eso  no  es  coja  fácil  con  lo  prevenido  que  iré  ó 
imposible  en  mi  calidad  de  embajador  extraordinario 
representante  de  España  y  de  V.  M. 

—  ¿Qué  intentas  hacer  allí,  Flaviano? 

— Imponerme,  y  de  la  misma  manera  que  les  hice 
sucumbir  con  el  derecho  de  la  fuerza,  obligarles  aho- 
ra á  que  sucumban  también  con  el  derecho  de  la  ra- 
zó q  y  de  la  justicia. 

—La  idea  es  como  tuya  y  da  la  idea  del  poder  de 
tu  talento  y  de  tu  valor.  ¡  Meterse  en  medio  de  sus 
onemigos,  de  los  que  le  odian  y  ab3rrecen  con  solo  el 
personal  de  una  embgada...  Piénsalo  bien,  Flaviano... 

— Lo  traigo  pensado,  señor,  es  V.  M.  el  que  debe 
pensarlo.  Y  os  advieito,  señor,  que  sólo  puedo  acep- 
tar ese  cargo  ó  ei  de  un  leal  y  constante  esposo  que 
se  retira  de  la  corte  para  vivir  en  su  castillo  de  los 
montes  de  Toledo. 

—No,  lo  último,  no;  ves  pidiendo  lo  que  necesites. 

— Caterce  navios,  la  galera  Numancia,  los  dos  cru- 
ceros que  trage  y  diez  mil  hombres  de  tropas  de  des» 
embarque. 


6  LA.  ABRQ&ANGXA  ESPAÑOIA 


653 


— Concedido.  ¿Qué  más? 

—He  de  elegir  yo  todo  el  personal. 

— Concedido.  ¿Qué  más? 

— Mi  embajada  extraordinaria  llevará  cuatro  se- 
«retarios  que  serán,  el  príncipe  Julio,  el  general  Men- 
doza, el  duque  del  Imperio  y  el  conde  de  Libana. 

— Esos,  mandados  por  tí,  representan  un  ejército, 

— ¿No  decía  V.  M.  que  con  el  débil  personal  de  una 
embajada  me  iba  á  meter  en  medio  de  mis  enemigos? 

—Retiro  la  frase;  ¿pero  querrán  aceptar  ellos  ese 
cargo? 

~?  Madándoselo  V.  M,  y  rogándoselo  yo,  irán  hasta 
de  escribientes. 

¿Qué  más  necesitas? 
— Lo  restante  no  tiene  importancia. 
— ¿Cuándo  partes? 

—A  la  vez  que  V.  M.  El  uno  por  tierra  y  el  otro 
por  mar 

— Pues  hemos  concluido  por  esta  noche,  Fia- 
viano. 

— ¿Queda  V.  M.  satisfecha? 

—Mucho,  cada  instante  que  pasa  comprendo  mejor 
tu  pensamiento,  y  es  tan  digno  de  tí  que  lo  creo  infa- 
lible No  me  pesará  nunca  haberte  venido  á  recibir. 
Oye:  Para  que  me  representes  dignamente,  necesitas 
el  título  de  príncipe  que  te  tengo  cancel  do,  trata- 
miento de  alteza,  el  toisón  y  todo  lo  demás  que  aña- 
diré  mañana. 

—Muy  bien,  señor,  acepto  todo  lo  que  sea  superior 
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al  nombre  y  apellido  que  honraron  todos  mis  hechos 
de  armas. 

— Superior  á  eso  no  hay  nada  en  el  mundo. 

—  Entonces,  señor,  déjeme  V.  M.  que  me  llamen 
sólo  Flaviano  de  Osorio  que  es  como  me  conocen;  de 
lo  contrario,  creerán  que  ahora  íes  tengo  miedo  y  me 
oculto  detrás  de  un  título  de  príncipe,  de  una  alteza 
y  de  un  toisón.  Osorio  á  secas  los  venció  cuantas  ve  - 
ees  fusron  á  él;  Osorio  sin  título  alguno,  ni  cruz,  ni 
otra  cosa  que  su  modesto  traje  de  caballero  los  vence- 
rá otra  vez  y  cien  que  sea  necesario. 

—  Sí,  lo  leo  en  tu  frente,  en  tu  mirarada,  en  tu 
arrogante  actitud.  Oye,  Flaviano,  te  vas  con  tu  espo- 
sa, bien  lo  siento,  pero  es  indispensable,  y  mañana 
todo  lo  temprano  que  tu  quieras  vuelves.  Aquí  te  es- 
pero con  dos  secratarios,  tú  les  dictas,  ellos  escriben 
y  yo  firmo  ¿Qué  te  parece  la  idea? 

— Excelente,  señor. 
—¿Podremos  irnos  pronto? 
—Más  do  lo  que  cree  V.  M. 

—  Te  advierto  que  tu  familia  y  tus  amigos  que  re- 
gresen á  Madrid  se  vienen  conmigo,  he  traido  vario» 
coches  de  respeto  y  de  camino  para  llevarlos  á  todcs. 

— Admirable,  señor. 

—En  lo  relativo  á  ese  regreso,  de  nada  te  cuides, 
traigo  buenos  criados  y  ellos  lo  harán  todo.  Tú  ocü  - 
pate  únicamente  de  tu  marcha  á  París  y  Londres.  Y 
como  hemo3  de  salir  á  la  vez  según  tú  deseas,  abre- 
via en  lo  posible. 
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—Que  se  encarguen  vuestros  criados  de  preparar 
el  regreso,  envío  de  equipajes  y  todo  lo  demás,  que  yo 
sólo  necesito  dos  horas. 

—  ¡Dos  horas! 

—He  de  tenar  bastante  con  ese  tiempo. 
— Parece  imposible. 

— No  he  de  hacer  nada  hasta  que  V.  M.  termino 
aquí,  y  des  horas  después  podemos  partir. 

—  ¡Qué  hombre!  Espera;  ¿Dónde  vas  con  esa  prisa? 
Quiero  que  te  acompañen  un  capitán  y  veinte  sol  - 
dados, 

— Señor,  no  hagamos  ese  insulto  á  los  nobles  car- 
tageneros; permitidme  salir  con  dos  pajes  y  dos  ha- 
chas encendidas. 

Y  de  ese  modo  salió. 


CAPITULO  LVI 


Una  cena  tumultuosa.— La  aorpreia  del  rey.— La  energía  todo  lo 

abreTia. 


Flaviano  se  fué  con  sólo  dos  pajes  del  rey  que  le 
alumbraban  con  dos  hachas. 

Los  despidió  á  la  puerta  del  palacio  de  Mendoza 
y  entró 

Le  esperaban  en  ©1  salón  principal;  además  de 
todos  los  que  vivían  con  él,  el  general  Fajardo,  Car- 
bajal,  Pérez  de  Guzmán,  y  los  restantes  maestres. 

Después  que  les  hubo  saludado  á  todos,  se  entió 
con  los  dos  generales  y  Pérez  de  Guzmán  en  el  despa- 
cho de  Mendoza,  permaneciendo  encerrado  con  ellos 
mas  de  una  hora. 

Durante  ese  tiempo  les  dió  todas  las  instrucciones 
necesarias  para  el  próximo  viaje. 

Hizo  además  la  elección  del  personal  cuyos  nom- 
bres y  cargos  iban  copiando  Guzmán  y  Fajardo. 
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May  contentos  los  dos  último?,  salieron  del  des- 
pacho llevándose  á  todos  sus  compañeros. 

Quedaron  solos  con  Flaviano  sus  parientes  y 
amigos. 

Bi  héroe  pidió  la  cena  y  todos  se  sentaron  á  la 
mesa. 

Elvira  que  estaba  enfrente  de  Osoiio,  le  dijo: 

— Hermano,  nos  haces  cenar  después  de  las  diez 
de  la  noche. 

—Lo  siento,  pero  no  ha  podido  ser  antes. 

— Te  has  llevado  á  mis  cuatro  compañeras  y  á  mí 
me  has  dejado  aola. 

— Otro  día  irás  tú  con  tu  ilustre  padre. 

— Y  no  te  he  visto  en  diez  horas. 

— También  es  cierto,  pero  te  has  casado  para  ver 
á  tu  esposo,  no  á  mí. 

—  Es  que  todos  queremos  verte  á  tí  también. 

— Gracias.  ¿Tienes  que  añadir  más  á  tu  capítulo 
de  cargos? 

— ¿Te  parece  poco? 

— No  es  mucho, 

— Defiéndete. 

— Que  estuve  cumpliendo  órdenes  del  rey. 
—¿Te  mandó  él  que  íe  bajaras  por  una  maroma  á 
la  falúa  que  te  esperaba  junto  á  la  galera? 
—Sí,  él. 

—Entonces  S.  M.  vino  de  incógnito  á  recibirte  á 
Cartagena. 
— Tú  lo  dices. 


TOMO  II 
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—¿Tú,  no? 

— Yo  no  digo  nada. 

—Pues  di  algo. 

—No  tengo  nada  que  decirte. 

— Yo  á  tí  mucho. 

—Pues  aprovecha  la  ocasión, 

— ¿Cuándo  salimos  para  Madrid? 

— Pronto. 

—¿Que  día? 

—No  lo  sé. 

—  ¿No  quieres  decirlo? 

— Elvira,  yo  no  scy  ya  el  que  manda,  lo  es  don  Fe- 
lipe III. 

— Si  solo  él  manda  vamos  á  estar  divertidos, 

— No  hables  mal  del  rey. 

—Yo  no.  ¿Pero  está  aquí?  ¿quieres  decírmelo? 

—No. 

— Hombre,  te  lo  ruego. 

— Tu  marido  sabe  lo  mismo  que  yo  sobre  ese  par- 
ticular. Pregúntale  lo  que  quieras. 

— Es  tsn  reservado  como  tú, 

— Siento  que  no  pueda  complacerte.  Buena  cena, 
Rogelio. 

—  Como  hecha  para  tí  en  particular  y  para  estos 
señores  en  gañera  1. 

—Gracias.  ¿Qué  te  empieza  á  parecer  Europa,  Luisa? 

— Lo  que  he  visto  me  pareco  en  costumbres  máy 
culto  que  América.  La  ovación  que  nos  han  hecho  lo 
ha  demostrado. 
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— ¿Cómo  fué  esa  ovación? 

— Más  entusiasta,  si  cabe,  pero  más  tranquila,  me- 
nos gritos  y  más  afectuosa.  Cuando  os  vean  puede  que 
^ea  otra  cosa. 

—No,  á  mí  me  conocen  ya  y  saben  que  120  gusto 
de  tumultos  ni  escándalos.  ¿Qué  encuentras  de  parti- 
cular ón  el  pueblo  áe  tu  madre,  Rogelio? 

—  La  muerte  áe  mi  abuelo  y  la  herencia  que  me 
ha  correspondido. 

— Shnto  lo  uno  y  me  alegro  de  lo  otro. 

—  Gracias. 

—Yo  también  siento  la  muerte  del  abuelo  que  íuó 
"mí  querido  amigo,  -  dijo  el  duque  del  Imperio. 

—Di,  Rogelio,  -  añadió  Osorio.  —Piensas  quedarte 
en  Cartagena? 

— He  consultado  con  Luisa  y  desea  ir  á  Madrid;  yo 
partiré  donde  tú  me  mande?,  rogándote  únicamente 
310  me  separes  de  tu  lado. 

—¿Eso  es  lo  que  tú  también  quieres,  Luis? 

—Sí,  señor. 

—¿Y  si  íu-s8  muy  lejos? 
—Lo  mismo  que  si  es  cerca. 

—Te  advierto,  Rogelio,  que  no  te  preocupa  la  cues- 
tión de  aloja  miento  en  Madrid;  vaya  Luisa  sola  ó 
•contigo  viviréis  con  mi  padre,  con  Julio  y  connrgo* 

—¿Cómo  hicieron  nuestros  padres? 

— -Igual. 

—Eso  quería  yo, 
—¿Y  tu  mujsr? 


660  LA  PATRIA  Y  SUS  HÉHOES 


— Con  empeño. 
—Muy  bien. 

—Julio,  bien  sabes  que  me  ha  sido  imposible  ver  & 
tu  padre  el  Santo,  ¿cómo  ha  llegado? 

— Muy  bien. 

— ¿Me  has  disculpado? 

— Hubiera  sido  inútil.  Sabe  lo  que  haces. 

™Tengo  vivos  deseos  de  estrecharlo  entre  mis 
brazos. 

— Las  mismas  frases  ha  pronunciado  él  respecto 
de  tí. 

— Sí,  tenemos  idénticas  ideas.  ¿Cuándo  piensa 
partir? 

—  Irá  con  los  que  vayamos  á  Madrid. 

— Pero  qué,  ¿no  vamos  todos?— Preguntó  la  duque- 
sa del  Imperio, 

Ninguno  la  contestó. 

—  ¿Estáis  sordos?  Fiaviano,  contesta  tú, 

— Madre  mía,  ya  sabéis  que  en  España  hay  otro  que 
manda  más  que  yo. 

—¿Qué  nos  importa  á  nosotros  ese  señor?  Nuestro 
interés  debe  fundarse  en  no  separarnos  jamás. 

— Eso  es;  —añadieron  las  cuatro  restantes. 

—Podrá  no  importarnos  mucho  el  señor  á  que  alu- 
dís, pero  ¿y  la  patria? 

— Ya  has  hecho  por  ella  más  que  ningún  hombre 
por  la  suya. 

—  Ah,  reina  mía,  tiene  derecho  á  disponer  hasta, 
de  nuestras  vidas  y  es  muy  exigente. 
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— Que  se  conforme  con  lo  mucho  que  le  dió  el  me 
jor  de  sus  hijos, 

— >Ni  ella  se  conforma  con  eso,  ni  nosotros  pode- 
mos desoir  su  voz,  como  nobles  y  caballeros.  Vais  á 
ver  un  ejemplo:  Padre  mío,  vos  sois  el  que  más  ser- 
vicios la  habéis  prestado,  el  que  más  trabajó  por  ella 
de  todos  los  que  rodeamos  esta  mesa,  el  único  que 
necesita  descanso.,  si  os  llama  otra  vez  y  será  la  cantó- 
sima,  ¿desoiréis  m  voz. 

—Di  que  sí,  esposo. 

—No  puedo,  Tolopalca  Te  voy  á  contestar,  Fia- 
viano;  si  voy  á  tu  lado  haré  lo  que  ella  me  pida. 
— Aún  cuando  sea  lejos. 
—Donde  quiera. 
— ¿Hasta  de  secretario  mío? 
—Sí. 

— No  lo  olvidéis. 
—Jamás. 
—¿Y  tú  Julio? 

— Contigo  aun  cuando  sea  de  escribiente. 
—¿Y  tú  Mendoza? 

—  Lo  mismo. 
—Y  tú,  Zalla? 
—Hasta  de  criado  vuestro. 

Fia  vi  ano  sofrió  diciendo  para  sí: 

—  Irán  como  yo  supoBÍa,  de  lo  que  yo  los  lleve. 
Acabó  la  cena,  era  cerca  de  media  noche  y  todos 

se  retiraron  k  descansar, 

Flavianc  estaba  levantado  á  las  siete. 
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Metió  dentro  de  una  cartera  grande  varios  papó- 
les que  tenia  preparados,  y  su  criado  le  llevó  del  na- 
vio, y  se  lo  dió  á  un  paje  dudándote: 
— Coje  esa  cartera  y  sigúeme. 

En  el  mismo  j&  órnenlo  se  fue  en  busca  del  rey. 

Adelantémonos  nosotros. 

Febpg  III  rezó  sus  oraciones  de  por  la  mañana,, 
pues  era  como  su  padre  muy  devoto,  y  desde  la  capi* 
lia  dd  palacio  pasó  al  comedor  á  desayunarse. 

Se  iba  á  sentar  cuando  o  jó  muchas  voces,  carre- 
ras v  estrépito. 

Estaba  con  él  un  gentil  hombre  ai  cual  dijo: 

—Reina,  entérate  de  lo  que  ocarre. 

No  tardó  en  regresar  el  coitcsano  dicíóndoíe: 

—  Señor,  hallé  al  jefe  da  policía  4  la  puerta  del  pa* 
lacio  y  me  ha  dicho  que  ese  tumulto  lo  ha  promovi- 
do el  pueblo  por  la  causa  siguiente:  salió  hace  un 
peco  el  almirante  con  un  paje,  llevando  éste  una  car- 
tera,'la  dirección  que  tomó  era  la  de  esta  morada. 
Pero  hubo  de  reconocerlo  el  pueblo,  comenzó  á  victo- 
rearlo, faé  la  calle  llenándose  de  gente,  corrió  la  vea 
de  que  iba  solo  á  pie  y  no  le  dejan  pasar. 

—¿Cómo  que  no  lo  dejan  pasar?  Que  wya  toda  la 
fuerza  que  hay  en  el  palacio  por  él  y  que  lo  defienda 
como  á  mi  misma  persona. 

—  Señor,  no  lo  ofende  nadie,  al  contrario  lo  aplau- 
den y  victorean. 

— No  importa,  que  me  lo  traigan  ai  momento. 
Ya  iba  á  salir  el  gentil  hombre,  cuando  apare-» 
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ció  otro  cortesano  á  la  puerta  del  comedor,  diciendo: 

— Saüor,  el  almirante  de  V,  M. 

— Que  entre,  no  detenedlo  un  momento,  ya  os  lo 
dije  anoche. 

— Señor,  me  dió  su  paje  una  cartera  y,.. 

— ¿Lo  entras? 

— Al  momento. 

El  rey  lo  recibió  alargándole  una  mano  para  qu© 
la  estrechara 

Después  le  preguntó  con  viveza. 
—¿Qué  te  ha  ocurrido? 
— Nada  malo,  señor. 
—  ¿Pero  qué  ha  sido? 

—Vuestro  pueblo  me  reconoció  y  quiso  ofrecerme 
una  ovación  que  yo  le  regué  suspendieran  hasta  otro 
día  por  causa  de  graves  ocupaciones  que  no  me  per- 
mitían detener  jie.  En  el  acto  formaron  calle  y  llegué 
aquí  sin  otro  incidente  que  el  de  oir  algunos  Víctores, 
Eso  es  todo. 

«-¿Por  qué  te  vienes  solo? 

— Ah,  señor,  si  yo  hubiera  tünido  que  venir  á  esta 
misma  hora  y  el  enemigo  me  impidiera  el  paso,  solo 
y  con  mi  espada  hubiera  tenido  la  honra  da  besar  la 
mano  de  V.  M. 

— ¿No  es  eso  temerario? 

— Es  el  deber  da  un  militar  que  quiere  servir  bian 
á  su  rey  y  á  su  patria. 

—De  todo  eres  tu  capaz,  Sentémonos  que  el  des- 
ayuno nos  espera, 


LA  PATRtA  Y  SUS  HEROES 


Durante  aquel  acto  ni  el  uno  ni  el  otro  pronunció 
frase  alguna. 

Salieron  del  comedor  entrando  en  el  salón  princi- 
pal en  el  cual  los  aguardaban  dos  secretarios  de  S.  M  ; 
á  lo  que  ahora  llaman  ministros. 

Flaviano  inclinó  un  poco  la  cabeza  al  verlos;  ellos 
le  devolvieron  una  reverencia  que  los  encorbó  cuanto 
era  posible  Después  sa  quedaron  mirándolo,  demos- 
trando admiración. 

El  rey  exclamó: 

—  Príncipe  ahí  tienes  dos  secretarios,  díctales. 

—  ¿Qué  desea  V.  M,  que  les  dicte? 

—Las  órdenes  y  nombramientos  para  la  embajada 
extraordinaria. 

—  Con  el  permiso  de  V.  M, 

Flaviano  abrió  la  cartera  quo  le  llevó  su  paje,  que 
halló  encima  de  la  mesa,  donde  debían  escribir  los 
dos  secretarios  sacando  todos  los  papeles  que  aquella 
contenía. 

Luego  acercó  á  la  mesa  ^1  sillón  del  rey  y  cogien- 
do el  primer  documento  dijo  al  monarca: 

— Sentaos,  señor,  id  leyendo  y  firmáis  lo  que  os 
parezea  lien. 

— ¿Qué  es  esto? 

— Los  poderes.  , 

— ¿En  limpio  ya? 

— Sí,  señor. 

—Muy  bien,  admirable.  ¿Traes  también  los  nom- 
bramientos? 
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—Todo  viene. 

—Entonces  qu3  se  concreten  á  sacar  copias  los  se- 
cretarios, 

—Aquí  están  todas,  señor, 

—Pero  este  es  el  trabajo  de  algunos  días. 

— Sí,  señor. 

— ¿Cuándo  y  dónde  has  hecho  esto? 
— En  la  trave&ía. 

— ¿Y  á  la  vez  dirigías  la  escuadra? 

—Y  aún  me  sobraba  tiempo  para  estudiar  seis 
horas  diarias. 

— Te  matas  á  trabajar,  Osorio. 

— El  trabajo,  señor,  ilustra,  entretiene,  recrea  y 
destierra  la  ociosidad. 

El  rey  leyó  les  poderes  y  se  dió  por  satisfecho. 
Desde  aquel  momento  empezó  á  firmar  sin  leer  lo  que 
firmaba. 

Flaviano  ponía  las  órdenes  á  don  Felipe,  este  las 
autorizaba  y  los  secretarios  les  iban  poniendo  el  sello 
ce  n  las  armas  reales. 

Después  las  naetían  en  sobres  de  vitela,  las  lacra- 
ban y  volvían  á  sellar,  dirigiéndolas  á  las  perdonas 
que  debían  recibirlas, 

A  la  media  hora  habían  concluido,  Flaviano  tenía 
guardados  todos  los  pliegos  en  la  cartera  y  los  secre- 
tarios se  llevaron  las  copias. 

Quedaron  solos  el  rey  y  Flaviano;  el  primero  dijo 
al  segundo: 

— Ya  lo  teDgo  todo  dispuesto  para  la  marcha, 

TOMO  II  81 


636 


LA  PATRIA  Y  BUS  fíJSROfíy 


— Yo  necesito  solo  dos  horas* 

— ¿Y  la  prueba  que  me  has  ofrecido? 

— ¿La  desea  V.  M.? 

—Sí. 

—  ¿  Ahora? 
—Ahora. 

— ¿Quiere  mandar  V.  M.  que  hagan  venir  al  ge- 
neral Fajardo? 

El  monarca  hizo  entrar  á  un  gentil  hombre  di' 
ciéndole: 

— -Saaveára,  que  avisen  al  general  Fajardo  para 
que  venga  inmediata inenta.  No  le  hagáis  esperar,  que 
entre  sin  anunciarse. 

Solos  otra  vez,  ie  preguntó  el  rey: 

—¿Comerás  hoy  conmigo? 

—Si  vuestra  majestad  me  hace  ese  honor. 

— Mejor  es  que  vengan  todos  los  tuyos,  Quiero  ver 
al  duque  da  Pastraaa,  á  su  hija  y  á  Mendoza. 

—Aplaudo  la  idea,  señor. 

— Siéntate,  escríbeles  que  los  esperamos  á  la  una 
y  dásela  al  gentil -hombre  de  guar  dia  para  que  la 
mande;  le  dices  también  los  cubiertos  que  nos  han  de 
servir. 

Cuando  hubo  puesto  la  carta  Osorio,  oprimió  un 
timbre,  diciendo  al  cortesano  que  entró: 

— Haced  llegar  á  manos  del  duque  de  Pastrana  es- 
ta carta.  Lo  hallarán  c¿n  el  palacio  de!  general  Men- 
doza. 

—Muy  bien,  señor  almirante. 
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Notó  Osorio  que  don. Felipe  se  hallaba  entregado 
á  profunda  meditación,  y  sentándose  en  el  sillón  que 
acababa  de  dejar,  hizo  él  lo  misino. 

Un  minuto  después  ambos  parecían  inertes.  Y  así 
continuaron  por  espacio  do  algún  tiempo. 

Ni  se  movían  ni  meguno  de  les  dos  daba  señales 
de  vida, 

Parecía -que  Folipe  III  había  cogido  de  Osorio  lo 
profundo  de  sus  pensamientos  y  el  éxtasis  á  que  aquel 
solía  entregarse. 

Eran  dos  mudas  estatuas  sin  acción  ni  movi- 
miento. 


CAPITULO  LVII 


Disposición  de  la  escuadra.— La  comida.— Efectos  de  ios  nombra- 
mientos para  secretarios  de  la  embajada  extraordinaria.— Prepa- 
rativos de  marcha.— Despedida.— La  doble  marcha. 


En  el  mismo  estado  que  los  dejamos  seguían  el 
rey  y  Flaviano  cuando  el  gentil  hombre  descorrió  una 
cortina  y  exclamó: 
~E1  general  Fajardo. 

Y  el  anunciado  entró. 

Flaviano  se  puso  en  pie  y  el  monarca  lo  miró  de- 
tenidamente. 

El  marino  no  vió  al  rey,  se  fijó  únicamente  en  su 
jefe,  dicióndole: 

— Mi  almirante,  espero  vuestras  órdenes. 
—Decid,  Fajardo,  ¿cuándo  podremos  partir? 
— Por  mí  ahora  mismo,  señor. 
— ¿Y  Pérez  de  Guzmán,  cuándo  podrá  levar  an- 
clas? 
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— Está  renovando  algunos  víveres,  pocos,  y  podrá 
hacerse  á  la  mar  antes  de  dos  horas. 
— ¿Hicisteis  la  distribución  de  gente? 
— Sí,  señor. 

—¿Sabéis  si  Gruzmán  me  tiene  dispuestos  pajes, 
criados  y  mayordomos,  todos  marinos? 
— Los  tiene. 

— Señor,  puede  vuestra  majestad  hacer  á  este  va- 
liente marino  todas  las  preguntas  que  tenga  á  bien. 

—  ¡E51  rey!  — exclamó  Fajardo,  cayendo  de  rodillas 
y  besándole  una  mano.— Señor,— añadió, —no  había 
tenido  la  honra  de  ver  á  vuestra  magestad,  yo  le  rue- 
go me  perdone... 

— Te  lo  impidió  el  almirante,— le  dijo  el  rey,— creo 
yo  que  cuando  estás  delante  de  él  no  miras  á  nadie 
más. 

— Es  cierto,  señor. 

— ¿Sirves  con  gusto  á  sus  órdenes? 

— ¿Lo  hay  en  el  mundo  mejor?  Es  el  tierno  padre 
de  todos  los  que  le  obedecen,  el  rayo  asolador  de  los 
enemigos  de  vuestra  majestad. 

— Y  con  unos  cañones  inventados  por  él  que  supe- 
ran á  los  de  nuestros  contrarios  en  fuerza  y  alcance, 
no  hay  medio  de  vencerlo. 

—¿Me  permite  V.  M...? 

— Sí,  di  lo  que  quieras,  te  oigo  con  gusto. 

— Sañor,  es  un  descubrimiento  digno  de  su  genio, 
pero  es  secundario  para  lo  que  él  hace. 

—¿Pues  qué  hace  él,  Fajardo? 
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—Apuntar. 

— ¿Qué  tiene  su  puntería? 

—  Que  es  infalible,  señor.  Abre  los  navios  contra- 
rios á  flor  de  agua  y  con  5  ó  6  balas  le  basta  para 
anegarlos.  Ese  es  su  gran  descubrimiento.  En  unos 
cuantos  minutos  barco  echado  á  pique,  en  dos  ó  tres 
horas  escuadra  sumergida  en  la  mar.  Ese  es  el  mejor 
descubrimiento,  esa  es  el  arma  poderosa  que  tiene  su 
rey  contra  todos  sus  contrarios. 

— Manejará  bien  las  armas  cortas  de  fuego. 

—Mata  siempre  que  tira  y  mata  rompiendo  el 
cráneo. 

—¿Nunca  da  en  otro  sitio? 

—Jamás. 

— Ssñor, — dijo  Osario  al  monarca, — ¿me  permite 
vuestra  majestad  que  me  ausento  por  algunos  mi- 
nutos? 

—¿Estas  enfermo? 

■ — No,  señor. 

—¿Es  para  no  escucharnos? 

—Sí,  señor. 

— Siéntate  y  oye. 

— ¿Filo  en  la  pelea? 

— Eso  es  poco,  señor;  es  de  hielo  hasta  en  medio 
de  los  ciclones  que  logra  dominar,  salvando  á  cuantos 
le  rodean. 

— ¿Y  esas  sorpresas  de  navios  en  que  iban  500  ó 
1.000  hombres? 
—La  cosa  más  fácil  y  sencilla  del  mundo. 
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— Para  éi. 

—  Y  dirigidos  por  mi  almirante  para  nosotros 
también. 

El  rey  continuó  haciendo  preguntas  á  Fajardo  y 
éste  contestando  á  todo,  en  tanto  que  el  desgraciado 
Fla.viano  se  hallaba  en  tortura. 

Cuando  hubieron  concluido,  preguntó  Fajardo: 

—  Mi  almirante,  ¿cuándo  marcho? 
—Salid  antes  de  una  hora. 
—Muy  bien. 

—Se  venga  de  tí,  Fajardo. 

—No  me  importa,  señor,  el  mar  es  mi  elemento. 
Le  besó  la  mano,  *e  despidió  de  Osorio  y  salió  de 
allí  contento  y  satisfecho, 

—¿Por  quó?  —le  preguntó  el  rey  al  héroe— sale  an- 
tes que  tú. 

—  Porque  aún  aeí  llegará  á  las  costas  de  Francia 
mucho  después  que  nosotros.  ¿Ha  olvidado  V.  M>  que 
va  al  Norte  de  Francia? 

—  Es  verdad. 

I  —¿Qué  navios  lleva? 

— Los  diez  que  mandó  Pastranae 
— ¿Para  qué  te  sirvieron? 
rr  Para  adorno. 
—¿Qué  llevas  tú? 

—  Cuatro  navios,  una  galera  y  dos  cruceros. 
— Qaó  lujo  de  Duques. 

—Por  si  acaso,  señor. 
'   —¿Quó  personal  lleva  vuestra  embajada? 
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— Los  cuatro  secretarios  que  ya  conoce  V.  M,,  diez 
agregados... 

— •  ¿Quiénes  son  esos? 

—El  maestre  Almeida,  los  tres  hermanos  Ros,  que 
ya  son  capitanes  y  seis  más  también  capitanes  de  los 
tercios  que  más  han  sobresalida  en  las  guerras  de 
América,  pero  todos  son  finos,  atentos,  corteses,  ha- 
blan francés  y  hasta  sus  figuras  son  elegantes  y  es- 
beltas. 

— ¿Capaces  de  dar  una  estocada  al  más  valiente? 

— Sí,  son  diestros;  pero  tan  simpáticos  y  con  una 
forma  tan  agradable,  que  nadie  que  los  desconozca 
dirá  lo  que  son. 

— ¿Quiénes  más? 

— Dos  mayordomos  de  la  clase  de  contramaestras t 
cuatro  pajes  de  la  clase  de  grumetes,  ocho  criados, 
el  primer  cocinero  de  la  "Numancia,,  y  dos  vigías  de 
pinches. 

— ¿Dos  vigías? 

—  Sí,  señor.  Posible  es  que  nadie  se  atreva  á  ata- 
carnos, pero  como  puedan  nos  envenenarán. 
— Nada  te  se  escapa. 

— Toda  esa  gente  que  me  sigue  está  bien  experi- 
mentada, Es  de  toc|a  mi  confianza. 

— Si  Enrique  IV  atenta  contra  tí,  tu  embajada 
pega  fuego  á  P  >rís  y  no  cesa  hasta  que  arda  esa  gran 
ciudad;  y  entre  Fajardo  y  G-uzmán  destruyen  todos 
los  puertos  franceses. 

— Es  posible. 
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— •  ■ 

—  ¡Vaya  una  embajada! 
No  es  mala,  señor. 

—  -  Con  ella  eres  capaz  de  tomar  á  París 

—  No  llevo  ese  empeño 

Continuaron  hablando  hasta  la  una  menos  cuarto 
que  llegaron  todos  los  parientes  y  amigos  de  Flaviano. 

El  rey  los  recibió  muy  bien,  habló  con  el  duque 
de  Pastrana,  luego  con  el  de  Tabasco,  quedando  pa- 
rado frente  á  Elvira. 

— Vienes— le  dijo  más  bella  aún  de  lo  que  esta- 
bas en  Madrid, 

— Q-racias,  señor,  —le'  contestó  ella  demostrando 
deseos  de  hablar  con  don  Felipe,— V.  M,,— añadió  — 
no  ha  perdido  su  admirable  galantería. 

— Te  he  dicho  la  verdad,  Elvira. 

—  Si  tuviera  V.  M.  la  bondad  de  decirme  otra  cosa 
Pregunta, 

— ¿Cuándo  regresamos  á  Madrid? 

—Muy  pronto. 

—¿Todos? 

— ¿Qué  es  eso  de  todos? 
— Los  que  estamos  aquí. 
— Hazle  esa  pregunta  á  Flaviano. 
—Se  la  hice  y  me  contestó  que  esperaba  las  órde- 
nes de  V.  M. 

--Pues  ya  las  tiene. 
— Es  tan  reservado. 

— ¿Quieres  tú  que  yo  sea  más  hablador  que  él? 

—  No,  señor;  pero  sí  más  bondadoso. 
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— Todos  dicen  que  lo  es  mucho  Osorio. 
— Más  debe  serlo  un  rey  tan  bueno. 
— A  los  reyes  no  debe  pedírseles  bondad  sino  jus- 
ticia 

— Justicia  templada  con  su  bondad. 

—  ¿Qué  temple  es  ese? 

— No  conozco  la  fragua  donde  se  da,  pero  debe 
existir,  y  sin  duda  existe  en  el  corazón  de  V.  M, 

— Julio,  muy  suelta  traes  á  tu  esposa. 

— Atada  estaba,  señor,  pero  la  soltó  Flaviano  y  no 
hay  quien  pueda  con  ella. 

—¿Para  qué  la  soltó?  ' 

—Porque  le  hace  gracia  verla  así. 

— ¿Se  le  revuelve? 

—  Todos  los  días. 

— También  á  mí  me  hace  gracia  oírla  y  como  es 
tan  bella  seduce  con  su  conversación. 
—Gracias,  señor,  pero  aquella  noticia... 
—Voy  á  estudiar  la  manera  de  complacerte. 
— Estaba  segura. 

— Probaré,  Di,  Flaviano,  ¿te  parece  que  es  buena 
ocasión  para  entregar  á  estos  señores  sus  creden- 
ciales? 

— Excelente,  señor. 

— Dámelas 

Flaviano  abrió  la  cartera  y  sacando  las  cuatro 
credenciales  se  las  entregó  al  rey.  Este  las  cogió  y  se 
las  fué  entregando  á  los  cuatro  agraciados,  dicién- 
doles. 
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— Tomad  los  nombramientos  del  nuevo  cargo  que 
os  he  concedido  á  propuesta  de  mi  representante  y 
embajador  extraordinario  ceroa  del  rey  de  Francia. 
Abrid  los  pliegos,  leedlos  y  ent3rad  á  Elvira  de  lo 
que  podáis  y  queráis. 

Los  cuatro  le  obedecieron, 

Cuando  hubieron  terminado  la  lectura,  les  pre- 
guntó el  monarca. 

— Primo  Julio,  ¿es  mucho  descender? 

— No,  señor,  junto  á  un  héroe  siempre  se  está  muy 
alto, 

— Y  al  poderoso  duque  del  Imperio,  ¿qué  le  pa 
rece? 

— Señor,  comprendo  la  idea,  la  aplaudo  ó  iré  al 
lado  de  mi  hijo  con  entusiasmo. 

— En  tí  no  me  admira.  Creo  que  Mendoza  irá  con 
mucho  gusto.- 

— Sí,  señor. 

— Y  Zalla  con  sumo  placer. 
— Bien  puede  asegurarlo  V.  M 
— Señor, — volvió  á  preguntar  Elvira — ¿ha  com- 
prendido bien  V,  M.? 

— ¿Lo  que  hemos  hablado? 

— Sí,  señor. 

— Perfectamente. 

— Pues  yo  ni  una  frase. 

— Es  que  ahora  corresponde  entregar  los  esposos  á 
los  esposas  el  documento  con  que  el  rey  los  honra- 
No  lo  mando,  emito  mi  opinión. 
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Los  cuatro  dieron  á  leer  &  sus  esposas  la  cre- 
dencia!. 

Flaviano  las  miraba  con  mucha  aleación. 
Tres  quedaron  con  la  vista  bajá;  no  así  Elvira  que 
levantó  la  cabeza  diciendo  á  don  Felipe. 

— Señor,  á  mí  este  papel  me  parecería  muy  bueno, 
si  el  embajador  y  sus  secretarios  llevaran  como  deben 
á  París  á  sus  esposas. 

— May  bien, —dijeron  las  cuatro  restantes. 

—Eso  es  cuenta  ya  de  los  esposos  y  las  esposas» 
Sin  embargo,  creo  yo  que  podían  ollas  embarazar 
mucho  la  acción  de  olios  y  poner  en  peligro  sus  vidas 
¿Qué  te  parece,  Flaviano? 

— Muy  bien  dicho,  señor;  V.  M.  está  admirable. 

«—En  ese  caso, — dijo  la  duquesa,  —  que  vayan  solóse 
Lo  primero  es  que  no  peligren  sus  vidas. 

—  Opino  lo  mismo, — dijo  Luisa. 

—  Que  vayan, —añadieren  las  tres  restantes  con 
dolor. 

El  rey  y  Flaviano  les  estuvieron  haciendo  refle- 
xiones hasta  lograr  convencerlas  y  sino  se  conforma- 
ban que  al  menos  se  resign  asen. 

Y  ya  en  esta  actitud  se  dirigieron  al  comedor, 
dando  principio  á  una  comida  expléndida  y  algo  más 
animada  que  la  del  día  anterior. 

Terminado  aquel  acto  se  retiraron  todos  menos 
Flaviano  y  el  rey  que  quedaron  arreglando  los  preli* 
minares  del  viaje  que  unos  hacían  por  tierra  y  otros 
por  mar. 
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Dos  días  después  salieron  para  Madrid  don  Felipe, 
que  llevaba  en  su  carruaje  de  camino  á  la  duquesa 
del  Imperio,  á  Alice  y  á  Elvira;  en  otro  iban  Luisa 
y  Líbana  con  el  duque  de  Pastrana  y  el  príncipe  da 
Italia. 

En  los  restantes  marchaban  otros  palaciegos  y  la 
servidumbre  del  monarca  y  de  las  cinco  damas, 

Seguían  los  equipajes  y  cuanto  traían  de  América 
nuestros  amigos  con  die %  carro3  cargados  de  oro. 

Precedía  una  desc  abierta  de  veinte  soldados  de 
caballería  y  cerrabt  la  marcha  una  columna  de  cian. 

Tenía  tiros  hasta  para  mudar  las  muías  de  los  ca 
rros  y  el  viaje  3o  realzaban  con  la  brevedad  posible. 

El  rey  abrazó  al  héroa  y  dió  la  mano  á  los  cuatro 
secretarios.  Lo  mismo  hizo  el  religioso 

Nada  queremos  decir  de  la  despedida  de  esposos  y 
esposas.  Ha¿ta  don  Felipa  se  enterneció. 

Vueltos  el  embajador  y  amigos  al  palacio  de  Men- 
doza, dió  éste  órdenes  á  su  criado,  se  despidieron  de¿ 
general  Carvajal  que  quedaba  al  frente  de  la  escua 
dra,  surta  en  el  puerto  de  Cartagena  y  que  la  compo- 
nía el  résbo  de  la  que  mandó  PJaviano,  y  se  embarca 
ron  en  la  Numancia  con  dirección  á  Marsella,  puerto 
francés  en  el  qué  debían  desembarcar. 

Se  adelantó,  llevando  órdenes  importantes  el  ber 
gantín  Lucero,  y  seguían  á  la  Ntimancia  cuatro  na- 
vios, Invencible,  San  Juan,  Silva  y  Osorio;  los  dos  úl- 
timos aran  da  los  cogidos  al  enemigo  y  el  crucero 
Leopardo. 
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Fiaviano  continuó  todavía  siendo  almirante  y 
mandando  la  galera  Numancia. 

Cuantos  iban  en  este  b^reo  se  sentían  llanos  de 
júbilo  al  encontrarse  de  nuevo  can  bu  almirante  al 
cual  creyeron  haber  perdido. 

Lo  mismo  sucedía  á  los  de  los  cuatro  navios  y  dos 
cruceros,  Los  de  la  escuadra  que  mandaba  Fajardo 
iban  muy  esperanzados  por  haberles  asegurado  su  ge- 
neral que  aun  cuando  no  lo  viesen,  continuaban  á  las 
ói  dones  del  almirante  Osorio. 

El  Mediterráneo  por  donde  ahora  corrían  era  me- 
nos peligroso  en  general  que  el  Océano  que  cruzaron 
antes,  y  reinaba  ua  viento  doi  Oe¿ta  que  los  empuja- 
ba por  3a  popa.  En  chanto  á  las  cosas  de  mar  el  viaje 
empezaba  con  los  mejores  auspicios. 
Fiaviano  decía  á  sus  compañeros: 

— Esta  marcha  es  breve  y  todo  g1  viaje  llevamos 
la  costa  casi  á  la  vista.  Tenemos  que  atravesar  el 
reino  de  Valencia,  casi  toda  Cataluña,  luego  entra- 
mos en  el  golgo  de  talón,  mares  da  Francia,  y  poco 
después  anclaremos  en  Marsella. 

— Si  las  autoridades  lo  permiten. 

— En  cuanto  vean  la  Numancia  sa  apresurarán 
á  darlo. 

— ¿Estás  seguro,  hijo  mío? 

— Sí,  señor. 

— Yo  también, — dijo  Julio. 

— Si  no,  nos  abrimos  paso  á  cañonazos,— añadió 
Mendoza. 
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—Rogelio,  es  indispensable  que  pi&rdas  por  algún 
tiempo  los  hábitos  militares.  Ya  no  soy  almirante,  ni 
tú  general,  los  cinco  pertenecemos  al  cuerpo  diplo* 
mático  y  somos  unes  caballeros  muy  finos,  muy  cor- 
teses y  que  todo  lo  fían  al  i  abonamiento  y  á  la  más 
bella  forma. 

— Si  no  hay  otro  remedio...,— añadió  Julio. — Pu- 
diera suceder  que  no  atacaran,  y  en  ese  caso  como 
hasta  les  embajadores  tienen  el  derecho  de  defensa, 
nos  defenderíamos  dando  diez  por  uno. 

-  No,  se  dics  ciento  ppr  uno. 

— Lo  que  pudiéramos. 

— Bien,  pero  te  aconsejo  que  me  reserves  á  mi  para 
ese  último  caso.  Oreo  yo  que  para  lo  otro  no  he  de 
servir  tanto. 

— Tú  puedes  servir  para  todo.  Te  curaste  de  los 
vértigos  y  la  diplomacia  será  contigo  si  no  hay  pelea. 
—Quiera  Dios  que  la  haya. 

— No  lo  permita  su  Majestad  Divina;  que  nuestra 
misión  es  e^ora  de  paz  y  de  tranquilidad. 
— Es  un  cambio  Un  rápido,  tan  brusco... 
— Tú,  harás  lo  que  yo  te  mande. 
— Eso  siempre. 

— Pues  déjate  guiar  por  mí  y  serás  ua  buen  discí- 
pulo en  tu  nueva  carrera» 

— Me  parece  que  lo  sería  mucho  mejor  en  la  otra, 
pero  si  es  necesaria  la  paz,  por  mí  no  se  ha  de  alterar. 

— Quiero  más,  deseo  que  ayudes  á  tenerla.  La  mi- 
sión del  vencedor  es  esa,  después  de  haber  [triunfado 
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ofrecer  paz  y  concordia  á  los  vencidos.  Con  lo  último 
demuestra  su  verdadera  grandeza. 

— Haremos  tolo  lo  que  tu  quieras. 

— ¿Qué  hacen  Almeida  y  los  nueve  restantes  ofi- 
ciales de  mi  embajada,  Zalla? 

—  Sobre  cubierta  miran  las  costas  murciana  y  ali- 
cantina. 

— ¿Y  los  restantes  de  la  misma  embajada? 
—Lo  mismo,  en  la  proa 
— ¿Van  contentos? 
— Mucho,  señor. 

—  Cuando  hables  con  unos  y  con  otros  imprime  en 
ellos  las  ideas  que  yo  he  ensayado  con  Rogelio, 

—  Lo  haré  desde  mañana, 

—Si  te  ven  á  tí  queriendo  la  paz,  también  la  pedi- 
rán ellos. 

— Pues  tendrán  paz  hasta  en  la  sopa. 

— Llevamos  un  viento  que  si  ro  lo  impidieran  los 
navios,  cuya  marcha  es  más  tonta,  andaríamos  14  ó 
15  millas  p  r  hora 

—  ¿Cuántas  andamos? 
— Más  de  diez 

—  Si  continuamos  así  pronto  llegamos. 

— No  se  ve  señal  alguna  que  indique  lo  contrario, 
—Me  alegro  mucho,    dijo  el  duque  del  Imperio, — 
vamos  á  un  pueblo  qus  tiene  para  mí  recuerdos  te  - 
rribles  y  recuerdos  gratos.  Qué  Catalina  de  Médicis 
conocí  en  él,  qué  Carlos  IX  y  qué  reina  Margarita. 
Y  continuaron  conversando, 


CAPITULO  LVIII 


Mares  de  Francia.— Marfella.— Lujo  desplegado  por  el  héroe. 
Admiración  de  loa  franceses 


El  viaje  que  estaban  haciendo,  nuestros  amigos 
continuaba  rápido  y  agradable. 

Flaviano  no  dejaba  de  estudiar,  siempre  en  com- 
pañía de  Z*lla,  pero  hablaba  mucho  con  su  padre, 
con  Julio  y  con  Mendoza. 

También  se  comunicaba  bastante  con  el  maestre 
Almeida,  con  G-uzmán  y  con  los  nueve  agregados  res  - 
tantes  á  su  embajada. 

En  todos  iba  inoculando  la  conveniencia  del  cam  - 
bio  radical  que  debía  sufrir  la  colectividad  y  cada  in- 
dividuo de  por  sí. 

— Antes  —les  d9cía— defendimos  á  nuestra  patria 
con  las  armas  en  la  mano,  ahora  va  á  S6r  con  la  ra  - 
zón, con  la  justicia,  y  es  necesario,  indispensable  ven* 
cerlos  también  moralmente  como  lo  realizamos  mate» 
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rialinente.  No  hacernos  esto  por  nosotros,  lo  hacemos 
por  España  y  por  el  rey  que  hizo  por  nosotros  lo  que 
no  hacen  los  monarcas  por  nadie;  abandonó  su  real 
palacio,  todas  sus  atenciones  y  anduvo  70  leguas  pró  - 
ximamente  para  ir  á  recibirnos  al  puerto  de  Carta  • 
gena. 

— Ahora,  amigos  míos,  —añadía,  no  vamos  entre 
atrasados  americanos  ni  entre  salvajes  ignorantes, 
vamos  á  vivir  en  uno  de  los  pueblos  más  cultos  de 
Europa  y  entra  la  gente  que  se  cree  la  más  civilizada 
de  la  tierra;  probémosles  que  no  lo  son  más  que  nos- 
otros, y  que  España  no  está  debajo  de  nadie  en  cul- 
tura, en  civilización  y  en  valor  y  arrogancia. 

— Posible  es  -  continuaba  -  que  nos  provoquen  á 
algún  duelo,  si  no  sb  pueda  evitar,  lo  aceptaremos, 
¿pero  que  es  eso  para  nosotros?  Aquí  hallareis  los  pri- 
meros tiradores",  mas  no  lo  son  más  que  nosotros  ni  nos 
han  de  aventajar  en  valor,  sangre  iría  y  serenidad- 
Concluido  el  lance,  si  es  que  llega,  volveremos  á  ser 
los  diplomáticos,  los  hombres  finos,  atentos  y  corte  - 
ses,  los  razonadores  y  siempra  los  digoo?,  graves  y  se- 
veros representantes  de  España.  Hasta  en  eso  les 
aventajamos,  el  pueblo  francés  es  ligero  y  á  vec?s  frí  - 
voló  ó  insustancial. 

Estas  lecciones  de  Osorio,  extendidas  luego  por 
ti  es  de  los  cuatro  secretarios  entre  todos  los  que  com- 
ponían el  personal  de  la  embajada,  iban  formando  un 
cuerpo  diplomático  digno  del  sabio  embajador  que  lo 
inspiraba. 
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Todas  Jas  conversack  nes  de  Flaviano  ge  contraían 
á  eso,  previendo  hasta  intrigas,  amaños  y  sorpresas, 
de  los  que  pedían  ter  víctimas  si  se  descuidaban. 

—Ahora  va  á  ser  preciso —añadía  no  perder  una 
palabra,  un  signo  ni  un  movimiento,  con  poco  tene- 
mos nosotros  bastante  para  penetrar  y  ya  dentro 
descomponer  y  parar  todos  los  golpes  que  intenten 
dirigir  eoLtra  nosotros.  A  la  intriga,  el  amaño  y 
la  sorpresa  debemos  contestar  con  el  talento,  con 
la  precisión  y  con  esa  perspicacia  que  distingue  al 
verdadero  diplomático,  de  Jos  restantes  hombres  de  la 
tierra. 

Todos  oían  á  Gsorío  con  el  mayor  interés  y  les 
complacían  sus  levantadas  ideas  y  profundos  pensa- 
mientos; todos  menos  Mendoza  que  movía  la  cabeza 
como  diciendo: 

—Eso  no  es  para  mí. 

Luego  reflexionaba  y  se  decía. 
— Pero  cuando  mi  hermano  me  trae  para  algo  es, 
y  en  ese  algo  llegaré  lo  más  alto  que  pueda. 

Ai  quinto  día  do  marcha  amanecieron  en  el  golfo 
de  Lión. 

Se  hallaban  en  los  mares  de  Francia, 

Y  al  séptimo  distinguieron  la  tierra  francesa. 

Se  había  adelantado  un  poco  el  segundo  crucero  ó 
sea  el  Leopardo,  seguía  Ja  Numancia  y  á  dos  mil  bra- 
zas los  cuatro  navios. 

De  este  modo  dieron  vista  á  Marsella. 

El  segundo  crucero  había  pedido  puerto  para  toda 
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la  escuadra,  le  fué  concedido  en  el  acto  y  todos  fue- 
ron anclando  lo  más  cerca  que  les  era  posible. 

Pronto  echaron  la  escala,  subiendo  por  ella  el  ca- 
pitán del  bergantín  crucero  que  había  llegado  dos  días 

antes. 

En  la  cámara  de  la  Numancia  le  esperaban  Fia  - 
viano,  el  duque  del  Imperio,  Julio,  Zalla,  Mendoza  y 
el  maestre  Almeida. 

—  Adelante,  capitán, — le  dijo  el  héroe. — ¿Cómo  os 
recibieron  las  autoridades  de  Marsella? 

— Al  principio  con  reserva,  luego  muy  bien, 

—  Les  digisteis  quienes  éramos. 

—  Siguiendo  vuestras  instrucciones  les  anuncié  úni« 
camente  que  en  la  escuadra  venía  una  embajada  ex- 
traordinaria que  el  rey  de  España  mandaba  al  de 
Francia. 

— ¿No  os  preguntaron  quiénes  éramos? 
—No  se  atrevieron. 

—  ¿Qaé  más  hicisteis? 

— Habló  con  los  agentes  españoles  que  tenemos 
aquí  y  esta  noche  tendréis  los  ocho  carruajes  de  ca- 
mino, para  que  salgáis  cuando  á  bien  lo  tengáis. 

—¿Con  tiros  en  el  camino? 

-**  Si  señor. 

— ¿Tenemos  correos? 

— Dos,  uno  que  irá  preparando  comida  y  aloja- 
mientos, y  otro  que  llevareis  á  la  vista. 
— ¿Españoles? 
—Todos. 
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— Id  al  puerto  y  participar  á  nuestros  agentes  que 
tengan  dispuestos  para  el  amanecer  los  ocho  carrua 
jes.  Que  les  sitúen  cerca  del  muelle,  si  es  posible  en 
el  mismo  muelle.  Añadid  que  saldremos  á  las  cinco 
d¿  la  mañana  y  que  hemos  de  correr  cuanto  se  pue- 
da. Que  estén  á  las  cuatro  para  dedicar  una  hora  al 
desembarco  y  colocación  de  equipajes. 

— Muy  bien,  señ  >r. 
Salió  el  capitán  y  no  tardó  en  anunciar  un  oficial 
de  guardia  la  llegada  de  la  autoridad  superior  de 
Marsella,  acompañada  de  un  jefe  militar  y  de  otro  de 
marina,  que  venían  á  saludar  al  señor  embajador  y 
representante  de  S.  M.  el  rey  de  España,  almirante 
á  la  vez  de  las  fuerzas  reales,  según  indicaba  la  ban- 
dera que  traía  la  Numancia, 

La  plaza  y  la  escuadra  se  habían  saludando  ya 
con  las  descargas  de  costumbre. 

— Que  pasen  á  la  cámara  -contestó  Fiaviano  al 
oficial. 

Y  los  recibieron  el  embajador  y  sus  cuatros  secre- 
tarios. 

El  prefecto  ó  autoridad  superior  civil  habló  en 
nombre  de  loa  tres  franceses,  saludando  á  la  eraba  ja  - 
da  y  honrándose  mucho  con  tener  en  su  puerto  tan 
ilustres  huéspedes. 

Se  expresó  en  un  español  muy  difícil  de  compren 
der  y  más  aún  de  expresar. 

Fiaviano  le  contestó  en  el  francés  más  correcto: 
— Señores,  tengo  á  dicha  pisar  el  suelo  francés  y  á 
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— 

honra  contestar  á  tan  dignas  personas.  Francia  de  - 
biera  ser  la  aliada  de  España,  y  si  esto  es  posible  lo 
será  con  mucha  complaciendo  mía. 

Al  devolveros  la  visita  conque  me  estáis  honran- 
do os  pediré  permiso  para  ir  con  mi  embajada  á  Pa 
rís,  y  si  me  lo  concedéis  saldré  de  Marsella  al  ser  de 
día.  En  tanto  que  eso  suceda  mi  escuadra  y  la  emba- 
jada de  mi  rey  harán  todo  lo  posible  por  conservar 
con  las  autoridades  de  Marsella  las  más  cordiales  re- 
laciones, Todos  nosotros  ahora,  luego  los  que  queden 
en  vuestro  puerto. 

Con  esto  sólo  se  despidieron. 
Plaviano  les  acompañó  ha^ta  la  cubierta  y  Julio 
hasta  el  pie  de  la  escala  real 

Ya  solos,  exclamó  e\  duque  de!  Imperio: 

— Esto  no  puede  empezar  mejor,  ¿cómo  acabará? 

— Lo  mismo. 

—Desgraciados  de  elloa  si  no  sucede  así, 
—Por  eso  sucederá. 

— Quedaron  sorprendidos  al  ver  un  almirante  tan 
joven  y  un  embajador  que  pos©ía  su  idioma  mejor 
que  ellos. 

— Han  debido  comprender  quien  era  mi  hermano, 
—dijo  Julio. 

— Es  posible  y  nos  es  igual.  Pronto  lo  han  de  saber 
todos. 

— Yo  me  fundo  en  que  te  miraban  con  mucha 
atención  y  respeto^  particularmente  el  marino. 

— No  perdamos  tiempo.  Zalla,  desembarca  y  acerca 
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al  muelle  una  carroza;  cualquiera  te  dará  razón  don- 
de puedes  bailarla.  Estas  visitas  se  devuelven  en  el 
acto.  No  baíes  del  carruaje,  te  veré  llegar  y  en  el  mis- 
mo bote  que  vayas  me  lo  mandas  y  yo  te  buscaré. 

—  ¿Cuántos  remeros? 

-  Para  tí  seis,  cuando  yo  vaya  doce. 

El  embajador  y  sus  cuatro  secretarios  vestían 
traje  de  terciopelo  negro  con  encajes  y  pluma  blanca 
en  la  gorra. 

Ya  no  eran  militares. 

Plaviano  miraba  hacia  el  muelle  con  su  anteojo; 
cuando  vió  la  carroza  que  se  dirigía  hacía  aquel  si  - 
tio,  bajó  por  la  escala  real  con  un  capitán  de  marina 
encargado  del  timón  y  seis  remeros  más. 

— Abreviadlo  que  podáis,— dijo  Fiaviano,  — y  el 
esquife  salió  como  una  flecha. 

En  pocos  minutos  lo  llevaron  al  muelle. 
—Capitán  —dijo  el  héroe.  —Esperad  donde  os  agrá 
de,  y  si  queráis  saltar  en  tierra  hacadlo,  no  separán- 
doos mucho,  • 

Y  saltó  él  subiendo  á  la  carroza  que  le  esperaba 
sin  expresar  otras  frases  que: 
— Lacayo,  á  la  prefectura,  vivo. 

El  muelle  estaba  lleno  de  curiosos  mirando  antes 
la  escuadra,  ahora  al  caballero  que  partía  en  el  ca- 
rruaje. 

Aquellos  abrieron  calle  á  la  voz  del  cochero  y  la 
carroza  partió,  seguida  por  dos  individuos  de  la  poli  - 
cía  encargados  de  defenderla. 
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Llegaron  al  palacio  de  la  prefactura  y  uno  de 
aquellos  gritó  al  cochero; 
— Entrad  en  el  zaguán. 

Llegó  el  carruaje  hasta  el  pie  de  la  escalera  donde 
quedó  esperando. 

La  guardia  había  formado  haciéndole  honores 
reales. 

Subieron  Flaviano  y  Zalla  por  entre  dos  filas  de 
pajes  y  lacayos,  y  de  este  modo  llegaron  al  estrado 
que  era  suntuoso. 

Le  esperaban  en  el  centro  los  señores  que  antes 
le  hablan  visitado. 

Flaviano  les  alargó  la  mano  que  ellos  estrecharon 
con  viveza  y  afecto. 

Luego  pidió  permiso  para  ir  á  París,  siéndole  con- 
cedido por  el  prefecto  con  frases  muy  corteses,  pero 
al  concluir  dijo  á  Osorio. 

—  Sañor  embajador  y  representante  extraordi- 
nario de  S.  M.  el  poderoso  rey  de  España,  ¿sería  in 
correcto  si  me  tomase  la  libertad  de  haseros  una 
pregunta? 

—  En  manera  alguna.  Os  ofrezco  contestaros  con 
mucho  gusto. 

— Entonces  me  voy  á  atrever:  ¿Sois  el  noble  y  ele  - 
avdo  señor  su  excelencia  don  Flaviano  de  Osorio?  Per- 
donad... 

— Estáis  en  vuestro  derecho  al  ha 3er  esa  pregunta 
y  yo  me  complazco  en  contestaros  que  Flaviano  de 
Osorio  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra. 
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—¡Veis,  el  almirante  español,  el  general  en  jefe,  el 
héroe 

—Todo  menos  lo  último;  pero  en  Francia  sólo  soy 
un  embajador  extraordinario. 

Aquí  y  en  todas  partes  sois  la  admiración  del 
mundo.  ¿Viene  con  vos  el  señor  duque  del  Imperio, 
nuestro  pacire? 

— Sí  y  el  príncipe  Julio  mi  hermano  adoptivo  y  el  ge- 
neral Mendoza,  duque  de  Tabasco,  y  el  maestre  Zalla, 
conde  de  Libana  que  tengo  el  honor  de  presentaros. 

Los  tres  estrecharon  la  mano  de  Ricardo  dición- 
dole  el  jefe  militar: 

— ¡El  discípulo,  el  primer  valiente  de  España! 

— No,  compañero, —le  contestó  Zalla,— el  primero 
de  España  y  de  tedas  partes  lo  es  mi  maestro,  del 
cual  somos  los  cuatro  que  él  ha  citado  míseros  secre- 
tarles en  empleo,  los  más  elevados  del  mundo  porque 
vamos  á  su  lado. 

¡Secretarios!  «exclaaaó  el  prefecto. — Un  príuci- 
pe  de  la  sangre,  un  invencible,  un  general  y  duque,  y 
un  maestre  de  campo  y  conde!  Señor,  si  pudierais  de- 
teneros os  ofrecería  un  banquete  que  guardase  la  me- 
moria de  vos  unida  á  la  honra  de  Marsella. 

— Lo  acepto,  -le  contestó  Oáorio,  para  mi  regre- 
so. Es  posible  que  entonces  podáis  presentar  en  el  co- 
medor unidas  las  banderas  de  Francia  y  de  España, 
¿Qué  os  parece  la  idea? 

—Como  vuestara,  señor.  Acepto  el  aplazamiento 
y  soñaré,  no  lo  dudéis,  coa  ese  venturoso  día. 
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Y  se  despidieron  estrechando  las  manos  de  los 
tres. 

El  jefe  militar  dijo  á  Zalla: 
— Compañero,  soy  vuestro  amigo, 
— Yo  tengo  más  aspiraciones,  yo  deseo  serlo  de  to- 
dos los  que  componen  el  ejército  francés, 
—  Y  yo  del  español. 

Ei  marino  y  militar  les  acompañaron  hasta  la 
carroza  en  tanto  que  el  prefecto  daba  órdenes,  man 
dando  toda  la  policía  á  las  callee  para  que  franquea- 
sen el  paso  á  la  carroza 

Necesario  era>  pues  se  habían  reunido  más  de  seis 
mil  personas  para  ver,  según  decían,  al  embajador 
más  joven  y  bello  que  tenía  España. 

Haeta  mujeres  hermosas  y  elegantes  se  hallaban 
esperando  m  salida. 

En  cuanto  á  los  balcones  se  hallaban  atestados 
de  gente. 

Un  anciano  exclamó: 
—Franceses,  esto  es  la  paz;  ¡Vivan  Francia  y  Es- 
paña! 


CAPITULO  LIX 


A  la  galera.— Todo  va  bien.— Ordenef.— Desembarco  —Principio  de 

la  marcha. 


fíl  viva  que  dió  el  anciano  hizo  sacar  la  cabeza  á 
Osorio  para  saludar  al  que  concluía  de  expresarse  de 
aquel  modo. 

El  otro  se  quitó  su  gorra  añadiendo: 
— No  me  había  equivocado,  ¿lo  veis? 

Varios  vivas  á  España  y  Francia  contestaron  por 
la  indicación  del  anciano. 

La  carroza  continuó  con  alguna  lentitud  para  no 
atropellar  á  nadie, 

Y  de  esta  modo  llegó  al  muelle, 

Al  saltar  á  tierra  Fiaviano,  dijo  al  cochero: 
—Espera  ó  vuelve  á  las  tres, 
— Volveré  á  esa  hora;  señor. 

Ya  estaba  el  capitán  en  el  b  jte,  se  embarcaron  los 
dos  y  aquel  desapareció  en  el  puerto  como  un  meteoro . 
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Minutos  después  preguntaba  el  duque  del  Impe- 
rio á  su  hijo: 

—  ¿Qué  tal,  Flaviano! 

— Bien,  padre  bdío;  las  autoridades  de  la  ciudad 
nos  han  convidado  á  un  banquete  y  el  pueblo  ha 
dado  vivas  á  España: 

— Ese  es  otro  milagro  de  ks  que  tu  haces. 

— Padre  mío,  después  de  comer,  os  vais  en  la  ca- 
rroza á  pasear  por  Marsella;  vos  conocéis  ese  pueblo, 
tendréis  en  él  algunos  amigos  y  os  gustará  el  re- 
cuerdo, 

— Iré  con  gusto. 

— Pueden  acompañaros  Julio,  Mendoza  y  Zalla  y 
si  éste  no  quiere  ir,  Almeida. 

—Sea  Almeida,  yo  me  quedo  con  mi  maestro. 

— Cuando  dejéis  la  carroza  pagadla  y  os  advierto 
que  debéis  llevar  siempre  dinero  francés;  Pérez  os  lo 
dará  y  si  queréis  mucho  Almeida.  Esos  dos  tienen^ 
aquí  se  paga  todo  al  comprarlo. 

—Llevaremos. 

—  Tu  en  particular,  Zalla, 
— Llevo  bastante,  señor. 

¿Francés? 

—  Sí,  señor;  me  lo  dió  Pérez. 
Poco  después  comieren. 

Los  tres  secretarios  y  Almeida  pasearon  por  las 
calles  de  Marsella  en  la  carroza. 

El  duque  hizo  dos  visitas  y  antes  de  anochecer 
se  retiraron  á  la  Numancia. 
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Fiaviano  quedó  con  Zalla  y  G-azmta  que  no  lo 
dejaron  hasta  que  vieron  regresar  á  los  secretarios  y 
maestres. 

Ahora  fué  Osorio  el  qus  preguntó  á  su  padre: 
— ¿Qué  tal,  padre  mío? 

— Ha  corrido  la  voz  de  que  has  v anido,  las  masas 
te  reconocieron  tien  y  al  vernos  decían: 

— No  va  ahí,  se  qu&dó  en  la  galera. 
Y  nos  volvían  la  espalda. 

—No  quejaos,  que  os  han  hecho  un  favor. 

—No;  lo  que  quiero  de  sirte  es,  qme  no  oc arrió  nada 
de  particular. 

—  Visteis  á  algún  amigo. 

— Sí,  hijo  mío,  he  hallado  dos  compañeros  de 
Malta. 

—¿Militares? 
— Generales. 

— Asombrados  de  un  hijo  que  lleva  de  secretario  á 
un  padre  que  es  el  primer  hombre  de  España. 

—Que  era,  quiso  decir;  -interrumpió  Zalla. 

— Tiene  razón  vuestro  antiguo  conocido,  padre 
mío.  Cuando  os  elegí  en  unión  de  Julio  no  supe  lo 
que  hice. 

— Jamás  estuviste  más  acertado.  Esto  les  dije  y  eso 
te  digo.  ¿Querías  que  asesinasen? 
Zalla  soltó  la  carcajada, 

—  ¿De  qué  te  ríes?— le  preguntó  el  duque. 

— De  eso  que  decís.  Si  él  no  sabe  librarse  de  morir 
¿quién  lo  libraría? 
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— El  amor  de  un  padre,  chiquillo  imprudente. 

— Lo  último  sí,  lo  anterior  no.  El  amor  no  da  ni 
quita  estocadas. 

ZUla,  te  has  soltado  tanto,  que  llegas  á  la  inso  • 
lencia. 

—¿No  decís  que  todo  lo  que  bago  lo  copio  de  mi 
m& estro? 

— Menos  eso. 

— Es  decir,  que  tengo  poco  y  malo  original. 
— Exacto. 

— Se  ríe  vuestro  hijo,  señor. 

¿Qué  quieres  decir  con  esa  risa,  Flaviano? 

—  Que  si  Zalla  hijo  hubiera  nacido  antes,  sería  el 
séptimo  invencible. 

—  ¿Crees  tú? 

— Y  Julio  y  todos. 
—¿En  qué  se  nos  párese? 

— En  lo  valiente,  en  lo  osado  y  hasta  en  lo  impru- 
dente. 

—  ¿Eramos  nosotros  imprudentes? 
— Mucho. 

—No  sé  cuándo  ni  cómo. 
—Yo  sí. 

—¿Lo  era  también  el  principe  de  Italia? 

— También,  un  poco  menos  que  vosotros. 

—Hombre,  me  alegraría  conocer  alguna  de  nues  - 
tras imprudencias. 

— Cada  hombre  que  os  mataron  constituye  una 
imprudencia  vuestra. 
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— ■  Os  cogió,  señor  duque,    exclamó  Zalla  riendo. 

--Aquellas  eran  otra  claee  de  guerras. 

— Por  la  manera  imprudente  con  que  las  hacíais. 

— Le  he  oído  decir  á  mi  padre  que  en  aquellas 
guerras  os  mataron  más  de  cuatro  mil  hombres,  —  dijo 
Zalla. 

— ¿Y  quó  es  eso  para  tanta  batalla? 

Son  más  de  cuatro  mil  imprudencias. 
— Tu  padre  era  de  los  peore3. 
-Mi  padre  copiaba  á  sus  maestros,  como  yo  al  mío, 
y  tanto  él  como  su  hijo  distan  mucho  de  sus  maes  ■ 
tros. 

— Es  decir,  que  dentro  de  nuestra  escuela  era  más 
imprudente  aún  que  lo  fuisteis  vosotros. 

—  ¡Qué  hijos! 

—Quien  bien  te  quiera...  ¿Conocéis  el  refrán, 
señor? 

—Pero  tu,  á  excepción  de  tu  maestre,  ¿quieres  á 
alguno  en  el  mundo? 

—  Satre  otros  muchos,  á  vos,  que  fuisteU  el  gran 
protector  de  mi  padre,  da  mis  tí  js  y  de  mí.  V03  me 
noaibrásteis  capitán. 

—Porque  lo  merecías. 

—  Ese  elogio  en  vos  me  envanece. 
—Puede  que  hoy  no  lo  hiciera. 

—Antes  de  buau  grado,  ahora  con  entusiasmo, 

—¿En  quó  te  fundas? 

— En  muchas  cosas,  pero  basta  con  una. 

—¿Cuál? 
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— Lo  que  yo  amo  á  vuestro  hijo. 

— No  podéis  con  él,  padre  mío.  La  generación  ac- 
tual da  la  vida  por  sus  padres,  por  sus  protectores, 
por  un  amigo,  paro  eso  no  le  impide  declarar  la  ver- 
dad al  padre  y  á  todo  el  mundo. 

— Es  decir,  que  el  lespeto,.. 

— No,  señor,  el  respeto  no  es  eso,  si  eso  fuera,  el 
respeto  y  la  hipocresía  se  confundirían. 
— ¿Cómo  traduces  eso? 

— Fácilmente:  El  tiempo  corre  y  va  dejando  en  pos 
de  sí  los  andrajos  de  su  vieja  y  fea  vestidura  para  es. 
trenar  nuevo  traje.  Los  seres  humanos  no  podemos 
correr  tanto  ni  cambiar  de  traje  tan  á  menudo,  y  de 
ahí  resulta  lo  que  dijo  César:  A.  mundo  nuevo,  gene- 
ración nueva. 

— Luego  á  vosotros  os  sucederá  lo  mismo. 

— Quién  lo  duda;  mi  hijo  si  llego  á  tenerlo,  me  di- 
rá poco  más  ó  menos  lo  mismo  que  yo  os  digo. 

—  Es  posible,  hijo  mío;  existe  la  ley  de  progreso 
universal  y  no  hay  medio  de  eludir  sus  efectos. 

— Ni  sena  conveniente,  padre  mío.  Esa  ley  es  el 
adelanto,  la  cultura,  la  ilustración  y  progreso  en  fin 
moral  y  material  del  mundo  y  de  los  hombres. 

Después  de  concluir  nuestros  amigos  esta  conver- 
sación, maiidó  llamar  Plaviano  á  todo  el  personal  de 
la  embajada  diciéndoles: 

—Mañana  nos  levantaremos  al  amanecer,  todos 
sin  excepción  usaremos  una  cota  de  malla  ceñida  á  la 
proa  interior  con  forro  de  acero  en  los  sombreros,  loa 
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que  podéis  usarlos  y  nosotros  en  las  gorras.  Los  que 
uséis  armas  de  fuego,  llevareis  en  los  bolsillos  de  los 
gregüescos  un  par  de  pistolas  constantemente  y  los 
criados  cargas. 

Vamos  en  paz,  pero  prevenidos  por  si  nos  empu- 
jaran á  la  guerra.  No  debamos  provocar  lance  alguno 
que  tienda  á  la  lucha;  paro  representamos  á  España 
y  como  nuestra  patria  á  nadie  teme,  no  podsmos  rehu- 
sar el  combate  á  que  nos  provoquen  ni  la  defensa  de 
nuestras  vidas. 

Iremos  siempre  ofreciendo  la  paz,  y  el  qua  no  la 
quiera  y  lo  diga,  le  daremos  gasto  ofreciéndole  la 
guerra. 

Levantaos  con  tiempo  los  encargados  de  los  equi  - 
pajes  para  que  podamos  salir  á  las  cinco  da  la  ma- 
ñana. 

A  las  ocho  cenaron  y  á  las  diez  todos  se  retiraron 
á  descansar.. 

Flaviano  so  levantó  á  las  cuatro,  y  hallando  en  la 
cubierta  á  Pérez  de  G-azmán,  le  dijo: 

—Sobre  las  instrucciones  que  os  dejo  por  escrito  y 
las  observaciones  hechas  de  palabra,  añadiré  lo  si  - 
guiente:  Ayer  gritó  el  pueblo  de  Marsella,  vivan  los 
ejércitos  francés  y  español;  no  deis  motivo  para  que 
griten  otra  cosa.  Oa  dejo  la  jefatura  de  la  escuadra, 
podéis  ganar  con  ella  mucha  honra  ó  l*s  balas  de 
cuatro  arcabuces.  Por  necesidad,  y  para  justificar  lo 
que  yo  ofrezca  en  París,  tendré  qua  S3r  inexorable 
con  los  que  falten. 
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—  Nada  temai*,  señor;  seremos  amigos  de  todos  los 
que  no  hagan  armas  contra  España. 

—  Eso  es  lo  conveniente  y  lo  que  deseo. 

Media  hora  después  saltaban  á  los  botes,  de  éstos 
á  tierra}  montaron  los  treinta  y  dos  en  los  ocho  ca 
rruajes  de  camino  y  fueron  á  salir;  pero  los  detuvo  el 
prefecto  diciendo  á  Osorio: 

— Señor  embajador,  ¿me  permitís  la  honra  de  es- 
trechar vuestra  mano? 

— Con  mucho  gusto. 

— ¿Y  el  señor  duque  del  Imperio? 

— Aquí  lo  tenéis. 

— ¿Y  el  señor  príncipe  D.  Julio? 

— Vedlo  aquí. 
Todos  se  la  estrecharon  añadiendo  el  prefecto: 

—Señor  embajador,  no  debe  extrañaros  si  veis  al- 
gunas fuerzas  en  el  camino,  éste  en  Francia  no  es 
seguro. 

— Gracias 

Y  quitándose  el  sombrero  gritó: 
—Adelante,  cochero. 

Los  caballos  salieron  á  escape  y  loo  ocho  carrua- 
jes que  eran  nuevos  y  bien  construidos  rodaron  por 
el  cárnico  sin  impedimento  alguno. 

Iban  por  carretera  aJgo  descuidada  pero  no  era 
mala. 

Según  se  alejaban  distinguían  cada  media  legua 
ura  pareja  que  los  seguía  sable  en  mano. 
Se  quedaba  una  y  corría  otra  de  refresco. 
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Nuestros  amigos  mudaban  tiro  cada  cinco  le- 
gua?; los  caballos  todos  terían  mucha  alzada  y  eran 
íw  rtes. 

Empezaron  andando  una  legua  cada  media  hora. 

Todo  iba  bien,  cuanto  llevaban  era  necesario,  me 
nos  la  pareja  que  les  seguía.  No  había  en  Francia 
bastantar  tes  ladrones,  aun  cuando  se  reunieran  to- 
dos, para  poder  robar  á  Flaviano  de  Osorio  y  sus  31 
acompañantes,  forrados  interiormente  de  hierro  y  tan 
bien  armados,  por  más  que  á  la  simplevista  sólo  en- 
señaban la  espada,  que  en  poquísimo  tiempo  hubieran 
podido  dar  fin  de  doscientos  hombres. 

Todos  sin  excepción  iban  alegres  y  satisfechos; 
hasta  el  duque  del  Imperio  y  Mendoza.  Seguían  á 
Flaviano  y  con  eso  tenían  bastante. 


CAPITULO  LX 


Oontinna  la  marcha.— Un  encuentro  desagradable.— Ly<5n.—  Parla 


Nuestros  viajeros  continuaron  su  marcha  sin  inci- 
dente alguno  que  merezca  relatarse. 

Entrando  en  la  costumbre  francesa  se  detuvieron 
á  las  doce  para  almorzar. 

Salieron  á  la  una  habiendo  dejado  atrás  catorce 
leguas. 

Seguían  andando  media  hora  por  legua. 

Delante  iban  los  dos  correos,  uno  á  la  vista  y  el 
que  con  gran  delantera  les  iba  preparando  las  comi- 
das, tiros  y  camas. 

Su  alojamiento  era  un  hotel  con  excelentes  ca- 
mas y  espléndida  cena 

— Muy  adelántala  está  Francia,  hijo  mío— excla- 
mó el  duque  del  Imperio.— Cuanto  ha  ganado  en 
treinta  años  que  pasó  yo  por  aquí. 
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— ¿Ibais  en  carruaje? 

— A  caballo  y  no  muy  buenos. 

— ¿Comidas? 

— Bastante  malas. 

— ¿Camas? 

— Peores. 

— Pues  hoy  todo  eg  excelente. 
— Ya  lo  veo. 

— Porque  es  un  país  culto  y  rico  no  nos  conviene 
la  guerra  con  él. 

— Han  nacido  les  hijos  de  este  país  para  especula  - 
dores, 

— Verdad  es. 

— La  mayoría  son  tan  trabajadores  como  haraga- 
nes los  españoles. 

— Por  eso  son  más  guerreros  los  últimos. 

—Están  acostumbrados  á  eso.  Nuestro  país  casi 
siempre  estuvo  en  guerra. 

— Pero  somos  también  muy  aventureros. 

—Si  no  fuera  así  no  tendríamos  Américas. 

— Pienso,  señores,  que  la  primera  aventurera  fué 
la  grave,  la  sesuda  y  para  decirlo  de  una  vez,  la 
gran  reina  Isabel  la  Católica.  Se  embarcó  Colón,  este 
encontró,  no  lo  que  iba  á  buscar,  sino  otra  cosa  meior 
y  debido  á  esa  aventura,  casi  á  una  casualidad,  con- 
tamos hoy  con  un  mundo,  mundo  que  solo  nosotros 
tenemos. 

—Algo  exagerado  está  eso,  Rogelio;  pero  en  el  fon- 
do se  ve  la  razón. 
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— Que  variedad  de  salsas— decía  Mendoza— y  to- 
das buenas. 

— ¿Te  gusta  la  cocina  francesa,  Rogelio? 

— Empieza  á  gustarme,  Plaviano. 

— Me  lo  había  figurado.  En  París  revientas, 

— ¿Se  come  bién? 

— Sí,  pero  el  agua  es  muy  mala. 

—Que  me  importa;  cuando  el  agua  es  mala  se  bebe 
vino.  Un  poquito  ácido  es,  pero  bueno.  Está  bien  fa- 
bricado. 

—En  eso  eres  más  voto  que  nosotros  y  habrá  que 
creerte. 

—  ¿Qüé  ave  es  esta? 

—  Chocha. 

—  Que  bien  puesta,  —dijo  Mendoza,  —La  había  das., 
conocido. 

— Te  atreves  con  dos. 
— Un  par,  si,  J ulio. 
—Vas  á  reventar,  Rogelio. 
— Cállate,  Ricardo. 

Concluida  la  cena  buscaron  las  camas,  que  no  po- 
dían ser  mejores  y  descansaron  hasta  poco  después  de 
amanecer. 

Volvieron  á  entrar  en  los  coches  á  las  cuatro  de  la 
mañana  y  aquellos  corrieron  hasta  las  doce  que  S3  de- 
tuvieron á  almorzar. 

Llevaban  corridas  36  leguas  y  habían  dejado 
atrás  el  departamento  de  Marsella. 

Aún  no  se  habían  sentado  á  la  mesa  cuando  se 
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les  presentó  un  capitán  de  modales  groseros  el  cual 
les  preguntó  con  imperio. 

— -¿Quiénes  sois? 

— NiDguno  le  contestó. 

— Todos  á  la  cárcel,  seguidme. 
Ahora  la  contestación  fue  una  carcajada  de  Zalla 
y  Mendoza 

—  ¿Cómo;  os  reís  de  mí? 

Y  cogió  á  Rogelio  por  una  muñeca.  Pero  este  lo 
agarró  por  la  suya  con  la  otra  mano  y  sa  la  quebró 
sin  más  que  apretarle  con  pai;te  de  la  fuerza  que  ól 
tenia 

El  capitán  se  echó  atrás  gritando: 

—  ¡Me  ha  roto  la  muñeca!  ¡  Ay!  Yo  me  vengare  ¡ay! 

Y  desapareció  gritando  y  quejándose, 

—  El  almuerzo,  — exclamó  Fí&viano,  -  sentémonos, 
Pórc  i? 

—  Señor. 

—  Ponecs  á  la  puerta  ocho  ó  diez  y  que  no  entre 
aquí  nsdie  hasta  que  concluyamos. 

— No  entrarán,  señor. 

Y  almorzaron  con  la  mayor  tranquilidad. 
Nadie  se  presentó,  almorzaron  taiabión  los  cria- 
dos y  montaron  en  los  coches. 

En  el  mismo  instante  preguntaba  un  hombre  que 
tenía  trazas  de  autoridad  pedánea: 

— ¿Quién  es  el  señor  principal  de  esta  comitiva? 

— Yo, — se  apresuró  á  contestar  el  duque  del  Im- 
perio. 
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— ¿Quién  sois  vos? 

—  El  duque  del  Imperio. 

—  ¿Español? 
-Sí. 

— ¿Dónde  vais? 
— ¿Que  os  importa? 
— Soy  el  alcalde... 

-—No  quiero  que  me  detengáis  más;  ú  os  separáis  ó 
pasa  miccche  per  encima  del  alcalde.  A  escape  cochero» 

Y  el  carruaje  sülió  á  la  carrera.  El  alcalde  se 
apresuró  á  retirarse,  luego  vaciló,  acabando  por  enco- 
gerse de  hombros  é  iise  á  su  casa. 

Nuestros  amigos  continuaron  su  marcha  sin  nueva 
interrupción 

Al  mudar  el  primer  tiro  preguntó  el  duque  á  su 
hijo: 

—  Que  te  ha  parecido  ese  lance,  Flaviano. 

—No  me  ha  gustado,  pero  no  ha  podido  evitarse; 
eso  no  era  capitán,  era  un  bárbaro. 

—  Sí  y  no  podemos  permitir  que  crean  que  les  te- 
nemos miedo;  le  puso  la  mano  encima  á  un  general 
español  y  era  preciso  castigar  al  osado... 

—Pero  qné  castigo,  padre  mío. 
— No  fué  mucho. 

— Ha  quedado  manco  para  toda  su  vida. 

— ¿Lo  crees  así? 

—¿No  oísteis  crugir  loa  huesos? 

-No. 

— Yo  sí  y  os  aseguro  que  lo  menos  mal  que  puede 
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librar  la  víctima,  es  sufriendo  la  amputación  de  la 
mano  derecha. 

—  Que  no  hubiera  tocado  á  Rogelio. 

— ¿Cómo  había  él  de  euponer  que  venía  entre  nos- 
otros Sansón? 

— Peor  hubiera  librado  si  toca  á  alguno  de  nos- 
otros, porque  le  cuesta  la  vida. 

— Positivamente,  — dijo  Zalla. 

—Buenos  diplomáticos  me  traigo  de  Cartagena. 

— No  son  malos. 

— Prudentes,  comedidos.,. 

— Ya  lo  creo. 

—  Padre  mío,  no  temo  yo  á  los  franceses  ni  á  los 
ingles6e;  temo  sólo  al  comedimiento  y  prudencia  de 
tres  de  mis  cuatro  secretarios. 

—No  puedes  quejarte,  hijo,  que  nadie  hizo  mejor 
intención  que  nosotros  de  abstenernos  de  ofender  á 
los  franceses. 

— Temo  que  se  quede  en  intención. 

—  Haremos  lo  posible  porque  tu  temor  sea  irían- 
dado. 

—Sí,  hacedlo,  yo  os  lo  ruego. 

Prosiguió  la  marcha  sin  nuevo  incidente. 

La  novedad  era  el  haberse  retirado  la  pareja  de 
caballería  desde  que  dejaron  atrás  el  primer  departa- 
mento. Pero  esto  les  importaba  á  ellos  muy  poco. 

Por  fin  llegaron  á  Lión,  segunda  población  de 
Francia  y  Osorio  dispuso  reconocerla  y  dar  á  la  vez  á 
su  materia  veinticuatro  horas  de  descanso. 

TOMO  n  89 
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Allí  se  les  presentó  un  delegado  de  la  autoridad, 
les  preguntó  quienes  eran,  lo  dijeron  y  se  marchó, 
volviendo  un  cuarto  de  hora  después  diciendo: 

— El  señor  prefecto  de  este  departamento  me  man- 
da ofreceros  cuanto  necesitéis  de  su  autoridad,  de  ra 
influencia  ó  de  su  casa. 

Ellos  le  dieron  las  gracias  y  el  delegado  marchó 
sin  que  volviera  á  molestarlos  más. 

A  pie  y  guiados  por  un  inteligente,  recorrieron  la 
gran  ciudad,  viendo  sus  monumentos,  el  extenso 
puente  que  cruzaba  su  caudaloso  lío  y  cuanto  notable 
había  en  sus  calles  y  plazas. 

Todo  el  día  se  lo  pasaron  andando,  comieron  al 
concluir  y  descansaron  siete  horas,  que  bien  lo  nece- 
sitaban. 

A  las  cuatro  de  ¡a  manara  del  día  siguiente  sa- 
lieron, al  mismo  paso  que  antes  y  en  la  misma  forma. 

Nadie  les  molestaba  ya  comprendiendo  por  lo  mu- 
cho que  mejoraban  en  camas,  comida  y  ce. mino  que 
se  hallaban  cerca  de  París. 

—Poco  nos  falta  ya, — dijo  el  duque  del  Imperio  á 
su  hijo. 

—  Poco,  padre  mío. 
—No  llevamos  mal  viaje. 
— Inmejorable. 

—  ¿Saldremos  de  París  como  yo  salí  con  el  padre 
de  Julio? 

—  Quién  sabe.  Pero  no  es  lo  probable.  ¿Conocéis 
bien  la  capital  de  Francia? 
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—  Casi  como  la  de  España. 

—  Es  una  ventaja,  porque  de  los  cinco  sólo  vos  la 

conocéis. 

—Algo  la  conocerás  tú, 

-—En  teoría  sí,  pero  en  la  práctica  nada. 

-—¿Tendremos  buen  alojamiento? 

—  ¿En  Ja  capital? 
—Sí. 

—Sí,  señor. 

—Como  tú  eres  tan  modesto. 
— Padre,  representando  á  España  seré  el  más  es  - 
ipléndido  de  la  tierra. 
—No  lo  dudo, 
— ¿Cuándo  veremos  al  rey? 

—No  lo  sé,  paro  no  ha  de  tardar.  Tenemos  la  fór- 
mula cancilleresca,  y  acabada  ésta,  creo  yo  que  el  rey 
m  apresurará  á  mandarnos  llamar. 
Continuaron  hablando  y  corriendo. 
Sin  incidente  algún  j  llegaron  á  las  puartas  de  Pa» 
rís?  donde  les  esparaban  les  dos  correos. 

Corno  estes  habían  dicho  que  sus  señares  formaban 
la  embajada  extraordinaria  que  el  rey  de  España 
mandaba  al  monarca  francés,  no  los  detuvieron  ni  lea 
preguntaron  nada,  dejándoles  el  paso  expedito. 

En  la  primera  calle  mandó  detener  Osorio  su  ca- 
rruaje para  preguntar  á  uno  de  los  correos: 
—¿Llegaste  al  palacio? 

—  Sí,  señor. 

—  ¿Es  bueno? 
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—El  mejor  que  se  pudo  hallar. 
— ¿Grande? 
— Inmenso. 

—  ¿Bien  decorado? 
-—Sí,  señor. 

— ¿Aislado  ó  unido  á  otros  edificios? 
— Señor,  le  rodean  un  parque  y  jardín,  y  sólo  cob 
éstos  tiene  comunicación, 
— ¿Quién  lo  ocupó  antes? 

— Un  príncipe  ruso,  que  lo  vendió  á  un  especula- 
dor, y  éste  os  lo  alquila,  Por  cierto  que  no  es  caro. 
—Se  lo  darían  por  la  mitad  de  su  valor. 
—Por  menos,  señor,  de  la  mitad. 
—¿Está  bien  conservado? 
—Parece  nuevo. 
— ¿Buenas  arboledas? 
— Excelentes. 
— ¿En  sitio  retirado? 

—  Cerca  del  palacio  real, 

— Me  parece  que  habéis  cumplido  bien  todos  mis 
encargos. 

— Creo  lo  mismo,  señor. 

— Manda  al  cechero  que  continúe. 

— Se  me  olvidaba  deciros,  señor,  que  tiene  el  ser- 
vicio de  codea  y  de  comedor  completos. 

—Y  de  camas. 

—¿Cuántos  son? 

—  Treinta  y  dos. 

—  Tiena  cuarenta. 
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—Muy  bien. 

— ¿Mando  seguir? 

-Sí. 

Les  coches  continuaron  y  media  hora  más  tarda 
entraba  Osorio  en  su  nuevo  palacio  que  era  sin  duda 
alguna  elegante,  muy  extenso  y  tan  admirable- 
mente decorado  que  podía  competir  con  el  da  algu- 
nos reyes. 


CAPITULO  LX1 


Inft&lacién  de  la  embajada  extraordinaria.— Reconocimiento.— Loe? 

do»  secrete  rio?. 


Llegaron  nuestros  amigos  á  su  palacio  á  las  cua- 
tro de  la  tarde,  y  lo  primero  que  hicieron  fué  insta- 
larse* 

Los  diez  agregados  tomaron  posesión  de  la  ofici- 
na, el  cocinero  y  pinches  de  su  departamento  y  to- 
dos los  restantes  dependientes  y  criados  de  sus  habi- 
taciones. 

Instalados  todos,  Fla^iano  y  sus  cuatro  secreta- 
rios, fueron  reconociendo  habitación  por  habitación 
todas  las  dependencias  del  magnífico  edificio. 

Dejaron  para  lo  último  las  cuadras  y  cocheras. 

Ya  en  éstas  reconocieron  dos  hermosas  carrozas  y 
un  carruaje  de  camino. 

Pasaron  á  las  caballerizas  y  pudieron  examinar 
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ocho  caballos  de  tiro  y  dieciseis  de  silla.  Todos  eran 
rasos  y  de  la  mejor  sangre. 

FJaviano  eligió  uno  para  montar,  otro  su  padre, 
otro  su  hermano  y  dos  Mendoza  y  Zalla. 

Con  los  potros  estaban  dos  cocheros  y  seis  mo- 
zos de  cuadra  que  servían  á  la  vez  de  lacayos.  Los 
ocho  eran  rusos  que  hablaban  el  francés,  aunque 
mal  y  tanto  se  los  recomendaron  á  Flaviano  que  los 
aceptó. 

Eran  los  que  habían  servido  al  príncipe  ruso  el 
cual  se  arruinó  en  París,  saliendo  para  su  patria  coa 
lo  puesto  y  unas  cuantas  monedas  de  oro.  Logró  re- 
mar tantos  acreedores  que  con  todo  lo  que  tenía  no 
hubo  bastante  para  pagarles. 

Toda  la  tarde  emplearon  nuestros  amigos  en  aquel 
detenido  reconocimiento. 

Tenia  el  palacio  jardín,  parque  y  dos  alamedas. 
En  el  centro  se  hallaba  el  edificio  y  cerraban  los  jar- 
dines y  parque  una  berja  de  hierro  y  bronce.  Es  de- 
cir, que  era.  suntuoso  por  dentro  y  por  fuera. 

Distaba  de  él  el  palacio  real  mil  metros. 

Llegada  la  noche  cenaron  nuestros  amigos. 

Mendoza  da  cía. 
—Nuestro  cocinero  aprendió  ya  las  salsas  fran- 
cesas. 

— Sí,  sazonadas  con  tu  apetito  que  es  el  mejor  con- 
dimento. 

—-No  es  malo:  pero  que  aves,  hermano;  tiernas  y 
sabrosas  como  las  de  la  isla  Líbana. 
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—  Lo  mismo. 

— Mejor  compuestas, 

—  También  influye  tu  apetito  en  esa  idea. 

— ¿Pero  qué  ha  de  suceder?  El  movimiento  del  ca- 
rruaje y  tantas  leguas... 

—  Qué,  ¿hemos  venido  nosotros  por  el  aire? 
—Pero  sois  más  sobrios. 

■—Menos  gastrónomos,  querrás  decir. 

—Es  lo  mismo.  También  Ricardo  lo  está  haciendo 
bien,  Flaviano. 

— Los  cinco  tenemos  apetito,  pero  tú  comes  tanto 
como  los  cuatro. 

— Sí.  ¿Qué  ave  es  esta,  hermano? 

— Faisán  dorado. 

—No  la  conocía. 

—  Rogelio,  que  te  va  á  hacer  daño  la  cena. 
—¿En  qué  te  fundas? 

—En  que  trituras  peco  y  comes  mucho. 
— Trituraié  mejor. 

Una  hora  más  tarde  se  retiraban  á  descansar. 

A  las  seis  se  levantó  Flaviano,  mandó  que  le  en- 
sillaran el  caballo  que  había  elegido  y  se  fué  al  pica- 
dero que  tenía  el  palacio. 

Dando  vueltas,  estaba,  y  haciendo  saltar  y  correr 
á  bu  potro,  cuando  íuó  sorprendido  por  la  llegada  de 
sus  cuatro  secretarios,  que  también  venían  montados, 
y  comenzaron  á  probar  fcus  potros,  haciendo  todo  lo 
que  veían  practicar  al  de  Flaviano. 

Por  último,  el  hérce  empezó  á  dirigirlos,  perma- 
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neciendo  allí  hasta  que  Osorio  paró  de  pronto  su  ca- 
ballo, diciendo: 

—Son  cinco  excelentes  animales. 

— Qao  bien  obedecen. 

—Bocas  blandas,  rápidos  movimientos,  fogosos  y 
la  fuerza  do  Rogelio.  Están  tan  bien  educados,  que 
nos  bastará  correrlos  mañana  dos  ó  tres  horas  por 
el  campo,  para  estar  completamente  seguros  de 
ellos. 

Se  fueron  al  despacho,  y  sentados  estaban  cuando 
Plaviano  dijo  á  su  padre: 

—Señor  duque  del  Imperio,  como  primer  secretario 
de  mi  embajada  extraordinaria,  vais  á  las  tres  al  des- 
pacho del  encargado  de  Negocios  extranjeros.  Con  él 
os  entenderéis  para  pedir  al  rey  día  y  hora  en  que  de- 
bemos presentar  á  don  Enrique  IV  nuestros  poderes 
y  carta  del  rey  Felipe  III. 

— Lo  conozco;  peleó  cerca  de  mí  á  las  órdenes  del 
duque  de  Lorena  contra  los  hugonotes.  ¿Me  acó  napa 
ña  alguno? 

—Sí,  el  primer  agregado  Almeida.  Al  efecto  man- 
dáis enganchar  una  carroza. 

— Será  bueno  que  adelantemos  la  hora  del  almuerzo. 

—  Os  spbrará  tiempo;  ya  he  mandado  que  nos  den 
todos  los  días  á  ks  doce  el  almuerzo  y  á  las  siete  la 
comida,  que  es  la  costumbre  de  los  franceses. 

— Me  alegro,  hermano,  ese  adelanto  en  las  horas 
merece  un  aplauso  de  mi  parte, — dijo  Mendoza, 

— Que  buen  apetito  traes  á  Francia,  Rogelio. 
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—Sí,  lo  llevo  á  todas  partes  porque  siempre  va 
coamigo. 

— Señores,  mientras  mi  padre  evacúa  ese  impor  - 
tante asunto,  escribiré  yo  al  rey  y  á  Aiice;  hacedlo 
vosotros  á  vuestras  esposas. 

—Escribes  también  á  tu  madre,  hijo  mío. 

—Por  vos  y  por  mí. 

— Muy  bien. 

Almorzaron,  y  á  las  tres  menos  cuarto  pidió  el 
duque  la  carrcza. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  comprender 
más  fácilmente  nuestro  relato,  les  daremos  á  conocer 
á  los  personajes  en  los  cargos  que  ejerzan  no  por  los 
nombres  que  entonces  tenían  sino  por  el  que  hoy  tie- 
nen. Ejemplo:  al  secretario  da  negocios  extranjeros, 
hoy  se  llama  ministro  de  Estado  en  España. 

A  este  era  al  que  iba  á  visitar  el  duque  del  Im- 
perio. 

Salió  en  la  carroza,  se  hizo  anunciar  y  en  el  acto 
lo  recibió  el  ministro  francés  con  los  brazos  abiertos, 
llamándole  compañero. 

Almeida,  según  costumbre,  quedó  en  la  habita- 
ción contigua. 

Cuando  se  hubieron  estrechado,  le  dijo  el  mi- 
nistro. 

—Cuánto  placer  tengo  en  volver  á  veros,  duque  me 
recordáis  mi  juventud,  mis  glorias  y  un  compañeris- 
mo que  hoy  empieza  á  desconocerse. 

— Verdad  es,  amigo  mío. 
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— He  seguido  paso  á  paso  toda  vuestra  historia, 
admiró  los  triunfos  alcanzados  por  seis  invencibles 
de  los  que  erais  vos  el  segundo  y  ¡cuántas  veces  os 
he  aplaudido,  dugtue!  Pero  estamos  de  pie.  Sentaos 
á  mi  lado  y  aceptad  toda  mi  gratitud  por  la  honro- 
sa visita  que  me  hacéis,  Si  yo  hubiera  sabido  que 
estabais  en  París  me  habría  adelantado  á  vos,  no  lo 
dudéis. 

— Lo  creo  y  yo  aceptó  de  mi  hijo  Flaviano  el  hon  - 
roso encargo  que  aquí  me  trae  con  tanto  más  placer 
cuanto  que  so  trataba  en  primer  lugar  de  dar  un  es- 
trecho abrazo  al  antiguo  camarada. 

— No  comprendo  bien  lo  primero,  que  me  habéis 
dicho,  duque. 

—Después  de  saludar  al  amigo  y  antiguo  compa- 
ñero, os  participo  que  vengo  á  veros  como  secretario 
de  la  embajada  extraordinaria  que  mi  rey  mai¿da  al 
vues  ro. 

-—Duque  an>igo,  ¿qué  embajada  es  esa  que  trae  de 
secretario  al  primer  hombre  de  Europa? 

—No  tanto,  amigo  mío;  ío  hay  que  vale  cien  vaces 
más  que  yo. 

— Será  por  su  estirpe. 

—  No,  y  os  advierto  que  si  bien  soy  yo  el  primer 
secretario,  viene  de  segundo  el  príncipe  Julio,  de  ter« 
cero  el  duque  de  Tabanco  y  de  cuarto  el  conde  de 
Líbana. 

—Entonces  es  el  mismo  Felipe  III  el  que  ha  llega- 
do á  París. 
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— No,  es  mi  joven  y  modesto  hgo  Flaviano  de 

Ogcrio. 

—¿El  vencedor  de  Méjico  y  de  Líbana? 

—  ¡El  héroe! 
-Sí, 

—¿Ese  prodigio  de  la  naturaleza  que  el  mundo  ad 
mira  y  el  universo  aplaude,  es  vuestro  hijo? 
—Sí. 

—¡Y  está  en  París! 
—Conmigo  ha  venido. 

-  La  misma  sangre  del  padre. 

—Mucho  mejor,  ¿pero  por  qué  admiráis  tanto? 
—Solo,  casi  solo  se  mete  en  medio  de  un  millón  de 
enemigos. 

— Gruay  si  en  París  tocaran  su  ropilla  sin  dar  él 
mctivo  para  ello.  España  entera  vendría  á  vengar  la 
ofensa  que  á  él  le  hiciérais  L  s  poderes  que  trae  le 
dan,  no  la  representación  de  mi  rey,  úno  su  propia 
personalidad. 

— ¿Quién  se  había  de  atrever  á  eso?  Pero  entended, 
amigo  mío,  que  si  lo  mataran  muerto  quedaría  áu  i 
cuando  España  entera  lo  vengase  después  y  no  dejase 
un  francés  con  vida.  A  eso  sólo  me  refería. 

—Sí,  no  le  falta  valor. 

—Como  su  padre. 

— Ta  os  he  dicho  y  repito  que  vale  cien  veces 
más  que  yo  y  estad  seguro  que  no  lo  juzgo  con  pa- 
sión. 
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— Anhelo  el  momento  da  conocerlo. 

— Lo  conseguiréis  fácilmente.  Pero  hablemos  de  la 
misión  que  en  segundo  lugar  me  trae  aquí,  ¿Os  vais 
á  encargar  de  pedir  al  rey  día  y  hora  para  recibir  la 
embajada  de  mi  hijo? 

—Duque,  callaos  la  idea,  á  vos  os  digo  que  los  de- 
signe vuestro  hijo. 

— ¿Queréis  conocerlo  antes  que  Enrique  IV? 

—  Sin  duda  alguna. 

—Hablad  con  el  rey,  proponedle  el  día  de  mañana 
y  la  hora  de  las  tres  para  recibir  la  embajada  ex- 
traordinaria de  don  Felipe  III,  y  si  acapta  os  vais 
mañana  á  las  doce  á  almorzar  con  nosotros. 

— ¿Dónde  os  habéis  hospedado? 

— En  el  palacio  del  principa  ruso, 

—  Lo  conozco  y  á  las  doce  me  tendréis  allí  mañana, 
— -Os  traemos  la  paz  tan  conveniente  á  dos  pueblos 

vecinos  que  tienen  el  mismo  origen  latino,  que  tan 
necesitados  están  de  ella,  ó  la  guerra  tan  sangrienta 
y  tenaz  como  puede  serlo  la  más  cruel.  Os  damos  la 
elección. 

—No  creo  que  sea  dudosa,  pero  dejemos  quo  para 
decidir  se  entiendan  mi  rey  y  el  representante  del 
vuestro. 

—Dios  los  iiumiDe.  Prescindiendo  de  todo  eso  aquí 
tenéis  á  vuestro  antiguo  compañero  de  les  campos  de 
batalla,  dispuesto  á  complaceros  en  cuanto  le  pidáis. 

—Gracias  duque.  Otro  abrazo  y  contad  conmigo 
para  todo. 
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Volvieron  á  estrecharse  y  salió  el  duque  acompa- 
ñado hasta  ia  escalera  por  el  secretario  y  seguido  de 

Áimeida, 

La  entrevista  que  acababan  de  celebrar  estos  dos 
personajes,  medio  diplomática  y  medio  amistosa  fué 
sincera  por  ambas  partes 

Francia  tenía  á  España  y  este  último  país  repre 
sentado  dignamente  por  Fiaviano  de  Osorio,  quería 
asegurarse  un  porvenir  de  paz  y  sosiego  que  lo  en- 
grandeciera y  elevara?  pero  sin  abdicaciones  ni  nada 
que  empañase  el  brillo  de  tanta  gloria  como  supo 
conquistarse,  y  sin  abusar  de  las  humillaciones  que 
sus  contrarios  habían  sufrido 

Esto  explica  la  situación  de  ambcs  reinos  al  ir  á 
juntarse  para  continuar  destrozándose  en  una  guerra 
sangiienta  ó  para  que  los  ligase  una  amistad  más  ó 
naenos  duradera, 

El  duque  regresó  con  Aimeida,  enteró  á  su  hijo 
de  la  entrevista  que  acababa  de  celebrar  con  el  mi  - 
ni  tro  de  negocios  extranjeros,  y  el  héroe  continuó 
despachando  el  correo  que  aquel  mismo  día  mandó 
en  dos  paquetes,  dirigido  el  uno  á  su  rey  y  el  obro  á 
la  duquesa  del  Imperio. 

A  las  siete  comieron  nuestros  amigos  y  á  las  seis 
de  la  mañana  siguiente  montaron  á  caballo  el  emba- 
jador, sus  cuatro  secretarios  y  cinco  lacayos  y  se  di 
rigieron  al  campo  por  el  cual  corrieron  haciendo 
saltar  á  sus  potros  y  condenándolos  á  un  juego  de 
equitación  completo. 
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Tres  horas  emplearon  en  estos  ejercicios  en  los 
que  dieron  pruebas  los  jinetes  de  su  mucha  habilidad 
y  los  caballos  de  tener  la  mejor  sangre. 

Satisfechos  los  cinco  de  la  fortaleza,  brío  y  doci 
lidad  de  aquellos  cinco  valientes  animales  regresaron 
al  palacio  para  disponerse  á  recibir  al  secretário  de 
Enrique  IV. 

—Creo,  hijo  mío, —  dijo  el  duque  á  Flaviano, — que 
los  asuntos  de  España  marchan  bien  en  este  país 

—  Empezamos  ahora,  padre  mío,  después  ve- 
remos. 

— ¿Tienes  desconfianza? 

~No,  pero  me  ofrecerá  dudas  hasta  que  yo  hable 
con  el  rej. 

—  Hoy  le  verás, 

— Esta  primera  entrevista,  señor,  es  de  pura  fór  - 
mula, strá  preciso  esperar  á  la  que  yo  celebre  más 
tarde  con  Enrique  IV. 

—¿Cuándo  tendrá  lugar  esa  otra? 

—  Puede  que  el  rey  la  deje  á  mi  elección  y  en  este 
caso  será  muy  en  breve. 

— ¿Mañana  acaso? 
— •  Sí,  mañana. 

—  Puedes  conocer  el  pensamiento  del  rey  en  las 
frases  que  hoy  escuches  al  secretario  que  almuer- 
za con  nosotros. 

— Es  posible  que  él  quiera  lo  contrario  y  yo  debo 
por  eso  y  otras  muchas  cosas  presentarme  reservado» 
discreto  y  hábil. 
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— Verdaderamente,  él  es  un  enviado  y  tu  aquí  el 
rey  de  España. 

—Posible  es  que  solo  diga  lo  que  le  hayan  manda- 
do decir. 

—Así  lo  oreo. 
Continuaron  hablando  hasta  la  hora  en  que  de  - 
bieron cambiar  de  traje  para  disponerse  á  recibir  al 
ministro. 

Flaviano  estaba  ensimismado  y  como  luchando 
con  una  idea  que  le  molestaba.  Pronto  sabremos  lo 
que  era. 


CAPITULO  LXII 


El  «ecretario.—ün  banquete  — Le  recepción  de  la  embajada  española 

en  Parít . 


A  las  doce  maoos  diez  minutos  se  presentó  en  el 
palacio  el  ministro  de  negocios  extranjeros. 

Preguntó  por  el  duque  del  Imperio,  lo  pasaron  al 
estrado  y  allí  lo  recibió  el  padre  del  héroe. 

Después  del  cumpHdo,  le  preguntó  el  recién  lle- 
ga do. 

—¿Me  esperábais? 
—Sí. 

— ¿Me  queréis  presentar  á  vuestro  h\jo? 
— Ahora  mismo,  seguidme. 
Flaviano  estaba  en  un  salón  contiguo  hablando 
con  Julio,  Mendoza  y  Zalla. 

Primero  el  duque  presentó  á  su  hijo  al  ministro, 
y  luego  los  tres  secretarios  al  enviado  francés. 

— Muy  bien, — exclamó  el  recién  llegado, — tengo 
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delante  á  les  hijos  de  dos  invencibles,  el  príncipe  de 
Italia  y  el  general  Mendoza;  ambos  heredaron  de  SU3 
padres  u  da  valentía  y  arrojo  que  les  valió  el  sobre- 
nombre de  invencibles  y  este  señor  Zalla  aventaja 
con  mucho  al  maestre  de  campo  que  le  dió  el  ser,  si 
bien  no  es  extraño  teniendo  presente  que  tuvo  la 
suerte  de  hallar  en  la  tierra  un  maestro  que  supera 
á  todo  encarecimiento. 

Ahora,  si  me  lo  permitís,  señor  embajador  ex- 
traordinario, llenaré  la  principal  misión  que  me  trae 
aquí  en  nombre  y  con  poder  de  mi  soberano. 

—En  vuestro  palacio  os  halláis,  señor  ministro,— 
le  contestó  Fiaviano,  —  haced  y  decid  tedo  lo  que  á 
bien  tengáis. 

—Gracias.  S.  M.  el  rey5  mi  eeñor,  recibirá  vuestra 
embajada  extraordinaria  á  las  tre3  da  esta  tarde.  Y 
me  encarga  deciros,  que  le  satisface  por  completo  seáis 
vos  el  que  vengáis  á  su  corte  con  tan  elevada  misión. 
Ninguno  más  digno,1  añadió,  que  el  ilustre  defensor 
de  Méjico  y  de  Líbana. 

—De  palabra  daré  las  gracias  á  vuestro  soberano 
por  tan  benévolas  frases. 

No  le  contestó  más.  - 
El  duque  del  Imperio  añadió. 

—  Hijo  mío,  habéis  terminado  la  misión  de  los  re  - 
presentantes  de  des  monarcas  y  es  llegado  el  mo  - 
mentó  de  que  te  participe  que  el  ger  eral  Ferau,  conds 
de  Liniers  se  presta  gustoso  á  honrarnos  hoy  almor- 
zan  lo  con  nosotros. 
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— Muy  bien,  padre  mío,  es  una  merced  la  que  nos 
otorga  que  le  agradecemos  mucho.  Y  puesto  que  la 
hora  ha  sonado,  ruego  al  señor  conde  acepte  mi  de- 
recha para  ir  al  comedor. 

Sin  más  cumplidos  se  sentaron  los  seis  á  la  mesa 
dando  principio  al  almuerzo» 

■  ¿De  donde,  amigo  duque,  habais  traido  esos  sir- 
vientes tan  listos  y  entendidos?  — preguntó  el  francés. 

—No  lo  sé,  conde,  los  eligió  mi  hijo;  todos  han  ser- 
vido en  la  armada  que  él  mandó. 

—  En  efecto,  aúu  cuando  sirven  admirablemente 
tienen  más  trazas  de  guerreros  qie  de  lacayos. 

—No  os  extrañe,  mi  Fia  vi  ano  tiene  buena  elección ; 
— Tiene  tantas  cosas  buenas  que  asombra. 

—  Recibió  buena  educación, .. 
— jNo  era  estudioso? 

-Si. 

— ¿Y  aplicado? 
—También. 

— ¿Y  dónde  aprendió  el  heroísmo  y  genio  que  brilla 
en  su  í rente? 

—Eso  ni  éi  ni  yo  podemos  creerlo  y  menos  decirlo. 

— También  he  oído  hablar  de  su  modestia. 

—-Tan  grande  es,  que  le  estamos  dando  un  mal 
rato. 

— Pues  hablemos  de  otra  cosa  y  que  nos  perdone 
nuestra  indiscreción. 

—Aquí  mandáis  vos,  —le  dijo  Osorio,  —y  nada  de 
lo  que  digáis  me  molesta. 
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Y  continuaron  hablando  el  duque  y  el  conde  fran- 
cés de  cosas  indiferentes. 

Flaviano  continuó  mudo  hasta  que  el  banquete 
acabó  y  al  despedirse  de  él  el  ministro  le  devolvió  los 
cumplidos  que  aquel  le  hizo. 

Acabó  el  almuerzo  á  las  dos  y  cuarto  y  ni?dia 
hora  después  empezaron  á  llegar  las  carrozas  que  el 
rey  mandaba  á  la  embajada  para  que  se  trasladase  á 
su  palacio. 

Fueron  tres  de  toda  gala;  en  la  primera  entraron 
Flaviano  y  su  padre,  en  la  segunda  iban  Julio,  Rogé 
lio  y  Ricardo,  y  seguía  la  tercera  de  respeto. 

Llegaron  al  real  palacio  y  subieron,  hallando  al 
introductor  de  embajadores  que  salió  á  recibirlos  y 
los  condujo  al  ¡salón  donde  estaba  el  rey  de  Francia 
rodeado  de  &u  corto. 

FJayiano  se  adelantó  á  los  suyos,  hizo  una  revé? 
i  encía  á  Enrique  IV  y  comenzó  á  pronunciar  un  dis- 
curso con  acento  reposado,  en  correcto  trancés,  con 
voz  dulcísima  y  tan  e'03ueata,  tan  lleno  de  elegantes 
figuras  retóricas,  que  parecía  matizado  de  brillantes. 

Todos,  incluso  el  rey,  lo  oían  en  esto  momento 
con  profunda  atención  y  admirados  de  cir  una  pala- 
bra tan  mágica  y  seductora. 

Cuantos  le  escuchaban,  inclusos  sus  cuatro  secre- 
tarios, iban  cubiertos  de  condecoraciones,  de  bandas, 
de  adoraos  y  hasta  eí  rey  lucía  su  corona  y  manto 
reale?. 

Solo  Flaviano  de  Osorio  se  presentó  con  su  traje 
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de  terciopelo  negro  con  encages  en  los  extremos  de 
los  gregüescos  y  mangas,  pero  sin  una  crus,  banda 
ni  adorno  alguno.  Parecía  un  simple  caballero  que 
asistía  á  Ja  reunión  de  un  amigo. 

El  contraste  que  formaba  su  traje  me  des  tí  simo 
con  el  lujo  y  la  opulencia  que  le  rodeaba,  no  podía 
pasar  desapercibido  para  nadie 

Al  llegar  Flaviano  todas  las  miradas  se  fijaron  en 
él  con  odio  disimulado.  ¿Cómo  no,  si  había  humillado 
^1  orgullo  y  la  preponderancia  francesa? 

Pero  al  varío  tan  modesto,  tan  sencillo,  tan  lógico, 
tan  elocuente  y  tan  elevado,  todos  sin  excepc  óa  le 
concedieron  ,  primero  simpatías  y  luego  su  admi- 
ración. 

Para  elogiarlo  en  su  interior  se  olvidaban  de  sus 
derrotas,  recordando  únicamente  las  humillaciones  que 
aquel  joven  tan  bello  y  elocuente  habla  hecho  su  frir 
á  Inglaterra,  enemiga  eterna  de  Francia,  por  más 
que  ahora  fuese  su  aliada. 

Empezó  el  orador  recordando  las  cien  batallas  en 
que  los  ejércitos  franco  españoles  habían  combatido 
juntos,  las  relaciones  comerciales  de  los  dos  pueblos, 
la  proximidad  del  uno  al  otro  y  tal  erudición  demos- 
tró que  parecía  un  discurso  muy  estudiado  y  leído,  no 
siendo  otra  cosa  que  una  improvisación  brillante,  e^o, 
sí,  de  un  extranjero  que  conocía  el  idioma  y  la  histo- 
ria francesa  mejor  que  la  inmensa  mayoría  de  los 
franceses. 

El  rey  fué  breve,  conciso,  pero  expresó  con  facili- 
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dad  su  asendoaiento  á  todas  las  ideas  de  Fiaviano  y 
su  placer  si  lograba  convertir  en  dos  pueblos  herma- 
nos á  Francia  y  á  España. 

Siguió  la  presentación  de  los  cuatro  secretarios,, 
admirándole  otra  ves  los  de  Francia  al  oir  los  nom- 
bres de  cuatro  celebridades  europeas. 

Abandoró  el  rey  su  trono  y  acercándose  Enri- 
que IV  á  Osorio  le  dijo  al  oido: 

— Por  im  hombre  como  vos  daba  la  mitad  de  mí 
reino. 

—  Gracias,  señor, — le  contestó  Fiaviano. 

Y  añadió  el  rey  fuerte. 

—  Señor  embajador  extraordinario,  á  esta  recepción 
seguirán  las  negociaciones;  os  entenderéis  solo  con  - 
migo; venid  todos  los  días  á  la  una,  almorzareis  con  - 
migo  y  luego  empezará  la  conferencia. 

Con  esto  y  unos  cuantos  cumplidos,  se  retiró  3a 
embajada  en  ios  mismos  carruajes  y  forma  con  que 
había  ido. 

—Qué  hombre  tan  notable,— dijo  el  rey  cuando 
perdió  de  vista  á  Flaviano. 

— Ss  un  asombro,  señor,  —  le  contestó  el  ministro 
de  la  Grmsrra. 

Y  se  internaron  en  las  habitaciones  dal  real  pa- 
lacio hablando  todos  del  héroe. 

Nuestros  amigos  llegaron  á  su  morada  por  entre 
dos  filas  inmensas  de  público  que  haMa  acudido,  lio- 
vado  allí  por  la  curiosidad. 

Eran  entre  hombres  y  mujeres  más  de  diez  mil 
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personas  que  pronto  se  habían  de  convertir  en  trom- 
petas de  la  juventud  y  belleza  del  embajador  es- 
pañol. 

Ya  en  el  palacio  nuestros  amigos,  preguntó  el  du- 
que á  su  hijo. 

— ¿Qué  opinas  ahora,  Flaviano? 

— No  hemos  empezado  mal;  pero  falta  saber  como 
concluímos. 

—Después  de  tu  discurso,  tienes  ganada  la  victo- 
ria, hermano.  V 


—Quien  sabe,  Julio.  , 
— Yo  y  cualquiera  de  los  que  te  han  oído. 

—  No  se  convida  á  almorzar  todos  los  días  para 
guerrear  sino  para  hacerse  amigos,  —  añadió  el  duque 
del  Imperio 

— Padre  mío,  hay  un  reirán  en  Castilla  que  viene 
aquí  de  molde:  Lo  cortés  no  quita  á  lo  valiente. 

—  Creo  haber  leído  en  el  rostro  de  ese  monarca  lo 
que  pieasa. — exclamó  Julio 

—Y  yo  también,  hermano,  pero  ios  monarcas  va-  . 
rían  de  opinión  como  cualquier  débil  mortal, 

~-¿Qu¿  hacemos  esta  tarde?  -preguntó  Mendoza. 

— Lo  que  queráis,  —  contestó  Osorio. 

— Demos  un  paseo  á  caballo,  para  hacer  gana  de 
comer, —dijo  Mendoza. 

— ¿Pero  aún  puedes  hacerlas  hoy? 

— ¿Por  qué  no? 

—¿Tú  sabes  lo  que  bas  comido  esta  mañana? 
—Mejor  que  tu,  Julio,  pero  eso  no  obsta. 
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—  Vas  á  reventar,  Rogelio. 

—  Flaviano  tendría  la  culpa  por  dar  esos  bar  que- 
tes  tan  expléndidos. 

El  héroe  sonrió  al  escuchar  la  manera  que  tenía 
Rogelio  de  disculpar  su  gastronomía, 

Salieron  les  cinco  con  otros  tantos  lacayos,  diri- 
giéndose por  lo  que  boy  llaman  Campos  Elíseos  al 
bosque  de  Bolonia. 

Era  ya  este  el  paseo  favorito  d©  la  elegante  so- 
ciedad parisién  y  nuestros  amigos  pudieron  ver  tre- 
nes lujosos,  jinetes  sobre  corceles  briosos  y  de  buena 
sangre,  mujeres  hermosas  y  elegantes  y  lo  más  rico, 
en  fin  de  aquella  fastuosa  corte, 

Cuando  iban  á  regresar,  distinguió  FJaviano  al 
rey  que  iba  también  á  caballo  y  los  cinco  se  detuvie 
ron  quedando  frente  al  sitio  por  donde  iba  á  pasar  el 
monarca.  Este  que  llevaba  una  comitiva  de  veinte 
magnates  distinguió  también  á  Osorio,  le  hizo  seña, 
y  al  notarla  Fiaviano,  obligó  á  dar  un  salto  incom- 
prensible á  su  potro, 

*  Quedó  el  caballo  ruso  próximo  ai  de  Enrique  IV 
y  ol  héroe  con  el  sombrero  en  la  mano,— dijo  al  so- 
berano, 

— A  la  disposición  de  V.  M.,  señor. 

— ¿Pero  que  salto  dió  vuestro  caballo,  Flaviano? 

— Ya  lo  visteis,  señor.  Lo  tuve  ayer  en  el  picadero 
tres  horas ,  lo  saqué  esta  mañana  otras  tres  y  le  he 
ensañado  algo. 

El  rey  se  había  detenido  quedando  al  lado  de  Osorio. 
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—¿Pero  habréis  traído  ese  potro  de  España? 
No,  señor,  era  del  ruso  que  habitó  el  palacio  que 
yo  alquiló. 

—¿Y  en  dos  lecciones  aprendió  vuestro  caballo  á 
dar  esos  saltos? 

Sí,  señor,  estos  jacos  rusos  sen  excelentes. 
— Seguid  á  mi  lado  y  continuaremos,  ¿Os  retirá- 
bais  ya? 

-  Sí,  f  eñor, 

El. rey  y  FJaviano  marchaban  delante  y  las  comi- 
tivas del  uno  y  del  otro  se  mezclaron  ó  iban  á  veinte 
pasos  detrás. 

De  esta  manera  llegaron  á  palacio.  Osorio  se  des 
pidió  del  monarca  estrechando  la  mano  que  aquel  le 
alargó  y  Osorio,  Julio,  el  duque  del  Imperio  y  Zalla 
regresaren  á  su  morada. 

— ¿Y  ahora,  Flaviano,  dudas?— le  preguntó  su 
padre» 

—Sí,  padre  mío;  ínterin  no  apruebe  y  firme  el  tra- 
tado que  tengo  escrito,  dudaré. 

-  Qué  desconfiado  eres  en  esta  ocasión,  Flaviano. 
— No  os  extrañe,  debo  ser  así.  Rogelio,  acércate. 

¿Despertó  tu  apetito  con  el  paseo? 

—Sí,  hermano,  pero  un  acontecimiento  posterior 
me  lo  ha  quitado, 

-  ¿Grave? 

— ¿Muy  grave? 

-  Sepamos. 

— Cuando  nos  mezclamos  con  los  de  la  comitiva 
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del  rey  me  dirigió  la  palabra  un  general  francés  y 
no  le  entendí  ni  una  sola  frase. 

—  ¿Era  eso  todo? 
-Sí. 

— Pues  nada  más  natural  que  eso. 
— ¿Cómo  natural? 

—  Sí,  El  que  no  aprendió  un  idioma  no  puede  en- 
tenderlo. 

~~  Pero  qué  vergüenza,  Flaviano. 

—  ¿Por  qué? 

— Hablarme  un  caballero  y  no  poderle  contestar. 
— Si  tería  interés,  que  te  lo  hubiera  dicho  en  es- 
pañol. 

—  ¿Y  si  no  lo  sabe? 

—La  misma  razón  hay  para  que  tú  sepas  el  fran- 
cés que  en  él  para  que  hubiese  aprendido  el  español. 

—  Eso  es  verdad. 

— No  te  apures  por  eso,  Rogelio. 
— Me  dió  tanta  vergüenza.  Un  general  no  saber 
francés. 

— Vuelve  la  oración  por  pasiva,  un  general  y  no 
saber  español. 

—Más  veces  me  ha  pesado  esta  tarde  no  haberlo 
aprendido. 

—  Eias  muy  desaplicado. 
—El  más  desaplicado  de  todos. 
—Te  lo  tenía  augurado. 

— Mucho  me  acordó  hoy  de  tus  frases  y  repren- 
siones. 
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— ¿Aumentó  algo  el  apetito? 

—  Creo  que  sí;  con  tus  frases  consoladoras... 

— Me  alegro  y  no  dudo  de  que  comerás  bien. 

— Es  probable,  hermano. 
Nuestros  amigos  comieron  y  quedaron  reunidos 
en  tertulia  el  héroe,  los  cuatro  secretarios  y  les  diez 
agregados. 

En  esta  reunión  se  entretuvieron  en  hablar  de  lo 
que  ya  era  París,  pueblo  hermoso,  industrial  y  lla- 
mado á  ser  lo  que  con  el  tiempo  alcanzó. 

Flaviano  que  teóricamente  conocía  á  Francia 
cuanto  era  posible,  les  explicaba  con  detenimiento  lo 
que  era  y  llegaría  á  ser  aquella  gran  nación  Luego 
les  hablaba  del  carácter  alegre  y  ligero  de  sus  mora- 
dores y  lo  conveniente  que  sería  para  España  una 
alianza  con  ella 

Tenía  entonces  España  á  Portugal,  contaba  con 
extensión  y  más  habitantes  que  Francia,  muy  pocos 
más  y  unidas  estas  dos  potencias  no  había  imperio  en 
el  mundo  que  pudiera  con  ellas. 

Ese  era  el  pensamiento  de  Flaviano;  matar  la 
rivalidad  de  estos  dos  grandes  pueblos,  unirlos  y  que 
acabara  la  guerra  entre  ellos,  evitando  cualquiera 
otra,  toda  vez  que  resultaba  tanta  fuerza  de  esa 
unión  que  era  imposible  se  atreviera  nadie  con  ellos. 

Un  hombre  tan  sabio  en  la  guerra,  siempre  ven- 
cedor y  que  parecía  haber  'nacido  para  ella,  por  efecto 
de  su  gran  talento  y  rara  ilustración  era  decidido 
partidario  de  la  paz. 
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A  las  once  de  la  noche  todos  estaban  ya  en  cama, 
reinando  en  aquel  palacio  una  armonía  completa. 

Flaviano  y  Julio  dormían  otra  vez  en  la  misma 
alcoba  y  antes  de  quedarse  dormidos  se  comunicaban 
todas  las  impresiones  del  día 

En  la  presente  noche  hablaron  de  cuanto  les 
había  ocurrido,  comentando  después  el  apuro  en  que 
se  vió  Mendoza  cuando  el  general  francés  le  hizo 
varias  preguntas  y  no  pudo  coatestar  á  ninguna. 

Fué  tan  grande  el  compromiso  en  que  se  vió  y 
los  movimientos  qua  hacía  en  aquellos  instantes  tan 
fuertes  que  estuvo  á  punto  de  perder  el  equilibrio  y 
caers8  del  caballo, 


CAPITULO  LXIII 


Caitigo  merecido  á  una  gran  barbaridad.— El  almuerzo  regio  —La 
princesa  y  la  reina. 


Poco  después  de  las  seis  de  3a  mañana  salieron  á 
caballo  el  embajador,  sus  cuatro  secretarios  y  cinco 
lacayos. 

Se  dirigieron  por  el  mismo  paseo  que  la  tarde  an- 
terior, Campos  Elíseos,  y  llegaron  hasta  el  bosque  de 
Bolonia. 

Este  día  iba  el  héroe  ensimismado,  nada  se  le 
ocurría  decir  y  cuando  le  preguntaban  contestaba 
con  monosílabos. 

Ya  en  el  bosque  hicieron  correr  y  saltar  á  sus 
potros  los  cuatro  secretarios;  Flaviano  seguía  al  paso 
hasta  que  su  compañeros  se  cansaron  de  su  violento 
ejercicio  y  volvieron  á  su  lado,  en  cuyo  instante  em- 
prendieron el  regreso. 
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Al  llegar  á  los  Campos  Elíseos  distinguió  el  héroe 
á  un  caballero  que,  á  caballo,  se  hallaba  parado  en 
el  sitio  por  donde  tenían  que  pasar  nuestros  amigos. 

Recorrió  con  su  vista  todos  los  alrededores  del 
paraje  donde  estaba  parado  el  jinete,  distinguiendo  á 
doscientos  metros  de  aquel  un  grupo  de  franceses  que 
no  bajada  de  veinte  hombres. 

Flaviano  refrenó  un  poco  su  caballo,  diciendo  á 
sus  compañeros: 

— Preparad  las  pistolas,  quedando  atentos  á  mi  voz. 

Entonces  repararon  los  cuatro  en  lo  que  el  héroe 
venía  observando. 

— No  haced  nada  sin  que  yo  lo  mande, —añadió 
Osorio. 

Continuaron  su  camino  hasta  llegar  á  tres  metros 
de  distancia  del  caballero  que  les  impedía  el  paso. 

—Alto,— gritó  el  jinete  montando  una  pistola  — 
España  no  puede  pasar  por  incima  de  Francia.  Atrás 
ó  á  derecha  ó  izquierda. 

—  Parad, — dijo  Flaviano  á  los  suyos  con  calma. 
Y  añadió  en  español. 

— Rogelio,  deja  las  armas  en  las  pistoleras,  echa, 
pie  á  tierra,  da  las  bridas  de  tu  potro  á  mi  padre,  coíes 
las  de  eso  jinete,  obligas  á  su  caballo  á  que  de  la 
vuelta,  derribando  en  tierra  jinete  y  cabalgadura, 
Con  rapidez  y  monta  al  momento. 

Ligero  Mendoza  como  un  relámpago,  hizo  dar 
vuelta  al  caballo  del  que  les  impedía  el  paso  y  apo- 
yando sus  manos  en  los  cuartos  traseros  del  animal 
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hizo  un  esíuerzo  tan  grande  que  el  jinete  y  el  caba 
lio  rodaron  al  suelo  á  cinco  metros  de  distancia. 

Fué  el  hecho  tan  rápido,  que  el  jinete  ni  tuvo 
tiempo  de  disparar  el  arma  que  tenía  en  Ja  mano.  El 
tiro  salió  al  caer  al  suelo  dando  la  bala  en  un  cuarto 
delantero  del  potro  caido. 

EJ  animal  dió  un  salto,  lastimado  por  la  herida, 
y  corrió  como  desbocado,  arrastrando  dos  ó  tres  va  - 
ras  al  jinate, 

Su  amo  quedó  en  tierra  bañado  por  la  sangre  de 
ima  herida  que  se  había  hecho  en  la  cabeza  al  caer. 

Mendoza  montó  de  un  salto,  quedando  como  si 
nada  hubiera  hecho. 

Esta  escena  fué  tan  rápida  que  duró  mucho  me  ■ 
nos  que  el  tiempo  empleado  en  relatarla. 

Al  oir  el  tiro,  los  cinco  lacayos  corrieron,  colocán 
dos  a  detrás  da  sus  amos. 

También  corrieron  espada  en  mano  los  del  grupo 
de  veinte  hombres  que  estaban  cerca  de  allí  gri  - 
tando: 

— ¡Mueran! 

— ¡Viva  Francia! 

—¡A  ellos! 

Y  fueron  á  caer  sobre  nuestros  amigos,  que  inmó- 
viles amos  y  potros  esperaban  los  primeros  oir  la  voz 
de  Flaviano  para  atacar  ó  defenderse. 

—Quietos,  — exclamó  el  héroe  poniéndose  delante 
de  todos. 

Venía  delante  de  los  del  grupo  el  más  valiente. 
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Fué  á  tirar  una  estocada  á  Osorio,  pero  en  el  mis- 
mo instante  rodó  al  suelo  con  el  cráneo  roto  por  la 
bala  de  una  pistola  de  Flaviano. 

— ¡Mueran!  —repitieron  los  19  restantes. 

Y  fueron  á  herir. 
— ¡Fuego!  -gritó  Osorio,  se  oyeron  diez  tiros,  ca- 
yendo al  suelo  nueve  franceses. 

Los  diez  restantes  quisieron  huir,  pero  de  pronto 
se  hallaron  rodeados  por  varios  agentas  de  la  policía 
secreta  que  les  dijeron: 

— ¡Alto,  en  nombre  del  rey! 

Detrás  de  la  policía  llegaron  veinte  mosqueteros 
con  las  armas  dispuestas  á  hacar  fuego. 

Los  diez  fueron  cojidos  por  la  policía  y  mosque 
teros,  y  atados  en  el  acto  codo  con  codo. 

De  sus  diez  compañeros  nueve  tenían  roto  el 
cráneo  y  el  décimo  se  hallaba  sin  sentido  por  efecto 
de  la  caida  que  dió  y  un  poco  que  lo  arrastró  el  ca 
bailo 

Nuestros  amigos  guardaron  sus  armas  y  mirando 
estaban  como  maniataban  á  ios  diez,  cuando  se  acer- 
có á  Flaviano  el  jefe  de  aquella  policía  y  con  el  e  ai 
brero  en  la  mano  le  dijo: 

— Señor,  he  visto  cuanto  ha  acontecido,  he  visto 
que  habéis  muerto  en  propia  defensa  y  cuando  ya 
las  puntas  de  las  aspadas  de  esos  miserables  se  diri- 
gían á  vuestros  pechos  y  nada  tiene  que  hacer  la  po- 
licía francesa  ni  Jos  soldados  del  rey  contra  voso- 
tros. V.  E.  y  los  suyoi  puedan  seguir  su  camino. 
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Y  alzando  la  voz  gritó:  -Paso  á  la  embajada  espa- 
ñola. 

—Adelante,  -  dijo  Osorio,  y  descubriéndose  á  la  vez 
que  los  franceses,  les  diez  pasaron  por  medio  de  la 
calle  que  aquellos  formaron. 

Continuaron  hacia  el  palacio  cuando  vieron  un 
tropel  de  hombres  que  corrían  en  dirección  de  ellos. 
Flaviano  picó  y  saliéndoles  al  encuentro  les  dijo: 
— ¿Qué  es  eso,  por  qué  corréis  con  las  espadas  des- 
nudas? 

Almeida  que  venía  en  el  grupo  le  contestó. 

— Señor,  me  hallaba  en  la  verja  del  palacio  cuando 
vi  correr  á  muchos  íranceses  gritando: 

— ¡Los  españoles;  huid  que  se  matan! 
Di  la  voz  de  alarma  y  hemos  salido  los  veintidós, 
como  veis. 

— Buenos  venís;  el  cocinero  trae  puesto  el  mandil 
y  algunos  llegáis  sin  sombrero  ni  gorra. 
— No  tuvimos  tiempo  .. 

— Envainad  esos  aceros  y  volveos  de  cuatro  en 
cuatro,  que  nada  ocurre  ya.  Todos  al  palacio. 

Almeida  repitió  la  orden  y  todos  regresaron  sin 
inconveniente  alguno. 

Los  cuatro  secretarios  iban  riendo  del  aspecto  que 
presentaban  los  veintidós  cuando  Flaviano  los  detuvo. 

— Los  franceses  van  á  creer  hoy  que  los  españoles 
somos  demonios.  Vaya  un  modo  de  correr  y  que  acti- 
tud llevaban,— decía  el  duque  del  Imperio  á  Men- 
doza. 
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— Traigo  un  gran  sentimiento,  señor,— le  contestó 
Rogelio. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  me  ha  dejado  mi  hermano  matar  el 
caballo  y  ginete  del  bárbaro  aquel  que  se  nos  puso 
delante. 

— El  potro  ya  herido  por  la  bala  de  su  amo  y  este 
tiene  un  lado  de  cara  y  cabeza  deshechas  por  la  caí- 
da y  haberlo  arrastrado  el  caballo  tres  ó  cuatro  varas. 
¿Aún  querías  más? 

-—Merecía  la  muerte, 

—Déjalo,  que  aun  le  queda  entenderse  con  los  tri- 
bunales de  Francia  y  no  ha  de  librar  bien  con  ellos. 

Ya  en  el  palacio  todos,  pidió  Osorio  una  carroza 
para  la  una  menos  cuarto. 

Todos  comentaron  el  hecho  que  acababa  de  tener 
lugar,  á  excepción  de  Flaviano  que  no  expresó  frase 
alguna, 

A  la  hora  señalada,  llegó  al  palacio  real.  Se  iba 
á  anunciar,  pero  no  le  dieron  tiempo,  un  palaciego  le 

dijo: 

— Tened  la  bondad  de  seguirme,  señor  embajador, 
S.  M.  os  eepera  en  su  despacho. 

El  rey  le  aguardaba  en  eíecte  de  pie,  al  verlo  le 
alargó  la  mano  y  haciéndole  sentar  á  su  lado  le 
dijo: 

—  Me  vais  á  hacer  el  favor  de  referirme  lo  que  os 
ha  ocurrido  esta  mañana  con  el  loco  de  Gastón. 

—  ¿Era  ese  el  que  me  ha  detenido  el  paso  esta  ma- 
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:ñana  diciendo  que  quería  saber  si  pasaba  por  encima 
de  Francia? 
— Sí,  ese. 

— Señor,  el  hecho  no  merece  la  molestia  de  oirlo. 
— No  importa,  tened  la  bondad  de  referírmelo  con 
todos  sus  detalles. 

Flaviano  le  obedeció  sin  fulminar  queja  alguna  y 
como  la  cosa  más  natural  del  mundo. 
Cuando  terminó,  le  dijo  el  rey: 
— Falta  algo,  señor  embajador;  falta  la  segunda 
^>arte. 

— No  comprendo,  señor. 

— La  salida  de  vuestro  palacio,  del  resto  de  las 
personas  que  componen  el  parsonal  de  vuestra  em- 
bajada. 

— El  primer  agregado  s©  hallaba  en  el  jardín  junto 
á  la  verja  y  cerno  el  lance  produjo  las  naturales  ca- 
rreras oyó  que  iban  á  matar  á  los  españoles  ó  una 
cosa  parecida,  dió  la  voz  da  alarma  y  todos  salieron 
para  que  loa  matasen  á  ellos  también. 

— Según  mis  noticias  no  pensaban  dejarlo  hacer 
impunemente. 

— Es  natural,  señor. 

— También  me  han  dicho  que  la  voz  de  alarma 
fué  ¡Compañeros,  la  vida  del  general  en  jefe  peligra, 
á  las  armas  y  corramos!  Y  salieron  en  segundos  hasta 
«el  cocinero  y  los  pinches. 

—Es  posible  que  todo  eso  sea  exacto, 

—¿Traéis,  noble  embajador,  una  compañía  agüe- 
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rrida  de  veteranos  ó  un  cuerpo  de  diplomáticos?' 

—Lo  último,  señor,  pero  son  hombres  que  sirven. 
ps>ra  todo. 

— Sí,  hasta  para  coger  á  un  caballo  con  su  jinete  y 
mandarlos  á  tres  ó  cuatro  varas  de  distancia. 

— Entienda  V.  M.,  que  el  jinete  tenía  en  la  mane» 
una  pistola  montada  y  el  secretario  Mendoza  se  ha- 
llaba al  llegar  á  él  indefenso, 

— ¿Con  una  tuerza  así  se  está  alguna  vez  inde- 
fenso? 

— Bastaba  la  bala  con  que  Gastón  hirió  á  su  caba* 
lio  para  matar  á  mi  amigo  Mendcza. 

— Manejada  por  vos,  sí,  por  Q-astón,  no.  Ya  lo  ha- 
béis visto.  ¿Pero  cómo  tiran  esos  diplomáticos  que* 
traéis  que  hasta  los  lacayos  no  buscan  otra  cosa  que 
la  cabeza?  Nueve  muertos  y  todos  con  el  cráneo  roto,,. 
Ya  se  dios  en  París  que  los  españoles  de  vuestra, 
atenta  y  cortés  embajada  no  saben  herir. 

— En  efecto,  ó  no  tiran  á  nadie  y  son  finos  y  aten- 
tos con  todo  el  mundo  ó  si  tiran  es  siempre  á  matar.. 

— Sí,  buscan  con  ella  la  cuarta  y  quinta  costilla.. 

- — Es  decir,  el  corazón. 

— Señor,  han  apiendido  que  muchos  heridos  conti- 
núan batiéndose  y  hasta  matan. 
— Verdad  es. 

En  este  momento  entraron  en  el  despacho  la  rei- 
na y  su  hija  la  princesa  Isabel. 
La  última  entraba  diciendo: 
— Padre  mío,  al  comedor. 
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El  rey  dió  á  cada  una  un  beso  en  la  frente  y  les 
ipresentó  á  Fiaviano  diciéndoles: 

—  Os  presento  á  mi  amigo  el  héroe  Fiaviano  de 
'Osorio,  más  que  embajador,  representante  dalrey  de 
España,  más  que  representante  el  mismo  rey  aquí  y 
en  todas  partes. 

—  Señor... —  dijo  Ojorio. 

Las  dos  le  alargaron  las  manos,  que  nuestro  joven 
'besó  con  respeto. 

Y  se  dirigieron  al  comedor  llevando  el  rey  de  la 
mano  á  su  esposa  y  Osorio  á  la  princesa  que  le  pre- 
guntó por  el  camino: 

—¿Qué  diablura  habéis  hecho  esta  mañana  con  el 
pobre  Gastón? 

— Casi  nada,  señora,  se  cayó  del  caballo  y  éste  lo 
arrastró  un  poco,  destrozándolo  la  cara. 

— ¿Quedará  desfigurado? 

— Muy  desfigurado,  señora. 

— Desgraciado.  Era  su  ilusión  lo  bello  de  su  sem- 
blante. 

—Lo  siento  y  debe  buscar  otra  ilusión  porque  lo 
que  es  esa  se  le  evaporó. 

— ¿Para  qué  hacéis  esas  cosas,  Fiaviano? 

—No  lo  hizo  él,  hija  mía,  fue  un  gigante  que  trae 
de  secretario  el  cual  lo  cogió  en  unión  de  su  caballo, 
y  los  tiró  tras  ó  cuatro  varas* 

— ¿Por  que  se  puso  delante  de  ello3  nada  más? 

—Por  eso,  pero  G-asfton  amenazó  á  Osorio  con  una 
pistola  montada, 
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— ¿Qué  gigante  es  ese,  Flaviano? 

—El  general  Mendoza,  duque  de  Tabasco. 

—Vaya  un  secretario  que  traéis, 

— En  cambio,  vienen  tres  más  casi  inofensivos. 

—SI,  casi  inofensivos,  hija  mía,  El  uno  es  su  padre 
el  duqua  del  Imperio  que  el  mundo  admira  por  su 
valor,  talento  y  bravura,  el  otro  es  el  príncipe  Julio, 
primo  de  su  rey,  que  sigue  á  Flaviano  en  sabiduría  y 
talento  y  el  tercero,  Ricardo  Zalla,  conde  dé  Líbana, 
que  no  lo  hay  más  valiente  y  á  la  vez  más  entendido 
en  su  país.  Son  cinco  diplomáticos  que  cualquiera  los. 
tomaría  por  una  legión  de  demonios. 

—Flaviano,  os  voy  á  hacer  la  cruz. 

— La  llevo  en  el  pecho,  señora,  junto  á  mi  corazón. 
La  puso  ahí  mi  madre  y  solo  después  de  muerto  me 
la  arrancarán  de  ese  sitio;  antes  nadie. 

—Sabéis,  Flaviano, — le  dijo  el  rey  sin  dejar  de  al- 
morzar.— ¿Quién  es  ese  G-aston  que  vuestro  secretario» 
ha  maltratado  hoy? 

— No  lo  conozco,  señor. 

— Yo  os  diré  quién  es:  ¿Recordáis  un  geueral  fran- 
cés que  fué  á  Líbana  mandando  la  escuadra  francesa?' 
— Sí,  señor. 

— Pu  s  era  su  hermano  mayor. 
—Otro  loco  como  éste. 
— ¿Qué  hizo? 

—Con  gran  oportunidad  me  mandó  un  parlamen- 
tario. Había  enarbclado  bandera  blanca,  mandé  ce- 
sara el  fuego  y  recibí  á  su  enviado,  líe  hacía  una, 
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proposición  descabellada,  habían  perdido  una  gran 
parte  de  la  escuadra,  algunos  millares  de  hombres  y 
no  les  quedaba  más  remedio  que  morir  ó  entregarse. 
Les  di  un  plazo,  lejos  de  aceptarlo,  mandó  retirar  la 
bandera  blanca  poniendo  en  su  lugar  una  negra,  ó 
iba  á  romper  el  fuego,  cuando  me  dijo  mi  reloj  que 
el  plazo  había  terminado  y  seis  minutos  después  el 
navio  donde  él  estaba  y  cuantos  se  hallaban  en  él  se 
trasladaron  al  íondo  de  la  bahía  con  su  general. 

—  ¿Qué  sucedió  después? 

—Hubo  un  poco  de  lucha  entre  ellos,  triunfaron  los 
cuerdos,  se  me  entregaron  y  dándoles*  el  m^jor  trato 
posible  ios  mandó  á  Méjico  en  buques  españoles.  Me 
quedé  únicamente  con  los  navios  y  mandó  solo  los 
prisioneros  que  deseo  vivamente  vuelvan  á  Francia, 
lo  que  haré  en  el  momento  que  V.  M.  lo  desee. 

— ¿Sí,  los  haremos  venir?  ¿Son  muchos? 

—Más  de  ocho  mil. 

—  Cuantos  buques  ha  perdido  España  en  esa 
guerra. 

—Ni  un  palo  ni  un  hombre. 
— ¿Es  eso  cierto? 
—Sí,  señor. 

— Por  mi  patrón  San  Luis  que  no  hubo  nada 
igual. 

— Alguno  había  de  ser  el  primero,  señor. 
~  Y  después  de  tanta  victoria,  de  gloria  tanta  os 
metáis  solo  entra  tantos  millones  de  enemigos  que  os 
odian  y  abcrrecea. 
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—  Perdonad,  señor,  ya  no  hay  contrarios,  sólo  exis- 
ten caballeros. 

—  Bien  dicho,— exclamó  la  reina. 

— Flaviano,  es  tan  grande  la  influencia  de  vuestro 
genio  en  todas  partes,  que  ya  habéis  ganado  á  la  reina 
y  á  mi  hija. 

—Es  que  engaña,  padre  mío,  tiene  el  rostro  de  án- 
gel, vedlo,  y  los  hechos  de  demonio. 

— Todavía  la  augusta  princesa  ha  de  decir  que  son 
mejores,  mucho  mejores  mis  hechos  que  mi  cara. 

—Sí,  deseo  deciilo. 

—Depende  de  la  voluntad  del  rey  y  de  la  mía.  La 
última  segura  la  tenéis. 

— Padre  mío,  ¿y  la  vuestra? 

—  Creo  que  también.  ¿Quién  se  niega  á  nada  de  lo 
que  pida  un  embajador  que  en  cien  batallas  no  ha 
perdido  un  barco  ni  un  hombre? 

—  Eso  es  suerte,  señor,  y  esta  se  acaba. 

— Eso  es  genio,  amigo  mío,  y  este  vive  tanto  como 
el  hombre.  ¿Si  ncs  quisierais  hacer  un  favor? 

—  Con  mucho  gusto,  stñor.  Mandad,  os  lo  ruego. 

—Deseo  oiros  contar  toda  la  historia  de  lo  que  ha- 
béis hecho  desde  que  Felipe  III  es  quiso  quitar  & 
vuestra  Alice  hasta  llegar  á  Francia. 

— Ya  está  ofrecido,  señor. 

—Bien,  pero  es  necesario  que  en  vez  de  veniros  á 
almorzar  os  vengáis  á  comer  y  ya  os  quedáis  hasta  la 
hora  de  descansar.  Do  esa  manera  entretendremos  la 
velada  agradablemente,  ¿Aceptáis? 
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— ¿Cómo  rehusar  una  honra  tan  grande?  Tiene 
para  mí  una  doble  ventaja. 
— ¿Cuál? 

—Que  ya  han  empezado  á  invitarme  los  grandes 
de  vuestrs  corte  para  que  asista  á  bailes  y  saraos  que 
no  me  gustan.  Se  ocupa  mejor  el  tiempo  estudiando 
ó  discutiendo. 

— Muy  bien,  mandáis  á  vuestros  secretarios,  qu© 
pueden  alternar  con  lo  mejor  de  mi  corte,  os  discul- 
pan, diciendo  que  yo  os  ocupo  y  de  ese  modo  ellos  se 
«divierten  y  nosotros  también. 


TOMO  II 
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CAPITULO  LXIV 


La  conferencia  diplomática.— El  debate.— Ei  convenio. 


Terminado  el  almuerzo  en  el  cual  reinó  una  ex- 
pansión y  una  familiaridad  que  no  suele  haber  en  la 
mesa  de  los  reyes,  invitó  Enrique  IV  á  Flaviano  á  la 
conferencia  que  tenían  pactada  y  después  de  besar  el 
héroe  las  manes  de  la  reina  y  de  la  princesa  pasaron 
al  salón  de  juntas  donde  ya  les  esperaba  el  secretario 
de  Estado,  el  cual  llevaba  en  su  cartera  los  poderes 
de  Plaviano  y  la  carta  que  au  rey  le  había  dado  para 
el  de  Francia. 

Debemos  decir  antes  de  pasar  adelante  que  la 
princesa  Isabel,  mujer  seductora  como  pocas  desde  que 
vió  á  Flaviano  en  el  despacho  y  se  fijó  en  él,  no  había 
dejado  de  dirigirle  furtivas  miradas  que  el  héroe  no 
pasó  desapercibidas. 

Sabía  muchas  noticias  de  Flaviano,  conocía  al- 


Ó  LA  ARROGANCIA  ESPAÑOLA  747 


gunos  de  sus  hechos  y  juzgando  por  solo  lo  que  había 
escuchado  ge  Jo  figuraba  como  era  Mendoza,  de  mi  - 
rada  fiera  y  con  semblante  antipático;  pero  ai  verlo 
tan  bello,  dulce,  cortés,  fino  simpático  y  agradable  en 
su  figura  acción,  y  movimientos,  quedó  como  encanta 
da  ante  aquel  prodigio  de  la  naturaleza. 

Cuando  más  )o  miraba  mejor  le  parecía.  A  las 
demás  mujeres  les  infundía  respeto,  á  la  primera  era 
otra  cosa.  Terminado  ese  paréntesis,  sigamos  el  hilo 
de  nuestra  historia. 

Enrique  IV  se  sentó  en  su  regio  sillón,  en  otro  hizo 
seña  á  Osorio  para  que  lo  ocupase  y  el  secretario  en 
una  banqueta  que  había  á  la  izquierda  del  rey,  detrás 
de  una  mesa  que  tenía  recado  de  escribir  y  la  carta  - 
ra  del  ministro. 

El  rey  fué  el  primero  que  hizo  uso  de  la  palabra 
diciendo: 

— Puede  el  señor  embajador  de  España  dar  prin- 
cipio al  cumplimiento  de  su  misión. 

— ¿Le  parece  á  V.  M.  que  se  lea  el  poder  y  la  carta 
de  mi  feoberano? 

— Es  inútil,  me  ks  he  leido  tres  veces  y  doy  por 
hecho  que  vos  y  mi  secretario  los  guardan  en  la  me- 
moria. 

—En  ese  caso,  si  le  parece  á  V.  M.  iré  indicando 
puüto  por  punto  los  casos  en  qu3  debemos  abrir  de- 
bate, 

— Muy  bien. 

— Primero:  ¿Puede  saber  España  la  causa  que  ha 
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tenido  Francia  para  mandar  tropas  á  Flan  des  á  las 
órdenes  de  uno  de  sus  mejores  caudillos,  el  general 
Noue  para  que  defendieraa  la  causa  da  los  holande- 
ses contra  el  derecho  y  dominio  da  mi  país,  sin  previa 
declaración  de  guerra  ni  de  haber  dado  motivo  Es  - 
paña  para  ofensa  tan  grande? 

El  rey  y  su  secretario  se  miraron  sin  hallar  nada 
que  contestar. 

Ambos  comprendieron  desde  este  instante  que  la 
razón  estaba  de  parte  de  España  y  el  qua  la  presen  - 
taba  era  más  hábil  y  entendido  qua  los  dos  juntos. 

Los  dos  inclinaron  la  cabeza,  levantándola  el  rey 
á  los  cinco  minutos. 

— No  abramos  debate  sobre  este  punto.  Si  Espa- 
ña tiene  razón  se  le  indemnizará  por  las  pérdidas  que 
haya  sufrido  después  de  exponerlas  el  noble  embaja- 
dor que  me  ha  mandado. 

— Conforme  conque  no  se  abra  discusión  sobre  e3e 
punto, 

La  única  indemnización  qus  España  quiere  es  la 
retirada  de  Noue  de  Flandes  con  todas  las  fuerzas 
que  manda  y  que  la  protección  decidida  de  Francia 
á  Holanda,  sea  en  adelante  á  su  aliada  España.  No 
pide  otra, 

—Concedida,  —dijo  el  rey. 

—Nada  más  just añadió  el  secretario. 

—En  ese  caso,  señor  ministro,  siatetizad  ese  punto 
para  que  no  queáá  nada  á  la  memoria. 

Así  lo  hizo  el  secretario  llenando  dos  caras  de  un 
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pliego.  Leyó  el  contenido,  f uó  aprobado  y  pasaron  al 
segundo  punto. 

—  Segundo,— dijo  Osorio. 

¿Qué  le  hizo  España  á  Francia  para  que  manda- 
se, primero  á  la  isla  Jamaica,  que  le  quitaron  en. 
unión  de  Inglaterra  y  Holanda  y  luego  para  qué 
fueron  á  Libana  con  ánimo  de  destruir  sus  escuadras? 

— Por  Cristo,-— exclamó  el  rey,  —  que  si  el  pecado 
fué  grande  el  castigo  qua  vos,  no  España,  le  impusis- 
teis fué  mucho  mayor. 

— Lo  que  yo  hice  fué  nada  más  que  la  consecuen  - 
cia  de  lo  que  Francia  intentó, 

— Devolvedme  los  prisioneros  y  en  paz. 

— ¿Dais  por  perdido  los  navios  que  mandásteis? 

-«Sí. 

— ¿Os  conceptuáis  sin  derecho  á  reclamarlos? 
— Sí;  nunca  los  reclamaré. 

—  Señor  secretario,  sintetizad  ese  punto,  añadiendo 
que  los  prisioneros  franceses  podrá  retirarlos  S.  M.  el 
rey  de  Francia  cuando  á  bien  lo  tenga. 

El  secretario  escribió  cerca  de  otras  des  caras* 
leyó  el  contenido  y  aprobado  que  fué,  añadió  Flaviano. 

—Tercer  punto:  Francia  y  España  se  perdonan  mú» 
tuamente  las  demás  ofensas  que  hubieran  podido  ha- 
cerse, las  olvidan  y  las  tienen  por  no  hechas,  ni  su- 
fridas por  ninguna  de  las  dos  potencias. 

—Muy  bien,  la  acepto  con  placer, 

— También  el  rey  de  España.  Escribid  señor  secre- 
tario. 
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— ¿Quedan  muchos  puntos,  Flaviano? 
— Uno  solo,  señor. 
—¿Corto? 
— Muy  corto. 

Acabó  el  secretario;  fué  leído,  aprobado  y  aña- 
dió Osorio: 

— Cuarto  y  último:  Francia  y  España  hacen  por  se- 
parado un  convenio  de  paz  entre  sí  y  de  mútua  de- 
fensa con  el  exterior,  secreto  y  con  condiciones  igua- 
les para  las  dos  partes.  ¿Aprobáis  este  último  punto? 

—Sí, 

— Pues  escribidlo,  señor  secretario,  y  vos  magnáni- 
mo rey  leed  si  á  bien  lo  tenéis  el  convenio  que  halla- 
reis en  este  pliego.  Si  os  agrada  como  está  redactado 
lo  firmaremos,  si  algo  os  molesta  de  él  lo  rectificare- 
mos hasta  quedar  á  gusto  de  las  dos  partes. 

—¿Pero  este  es  el  convenio? 

— Sí,  señor. 

— ¿Cuando  lo  hicisteis? 

—En  medio  de  los  mares  hace  dos  meses. 

— Estoy  seguro  que  á  las  dos  naciones  nos  convie- 
ne y  lo  firmaré  como  está  escrito. 

—Tanta  es  la  bondad  de  V.  M.  que  es  posible  lo 
haga  como  lo  dice, 

El  rey  no  lo  oía  ya,  a1  rió  el  despacho  y  lo  estaba 
devorando  con  la  vista, 

El  secretario  acabó,  pero  tuvo  que  esperar  á  que 
si  rey  concluyera  su  lectura, 

— Admirable,— dijo, — que  cabeza  tan  privilegiada. 
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Leed,  conde,  ese  convenio,  y  veréis  lo  mejor  escrito 
que  contemplaron  vuestros  ojos. 

Por  algo  dije  que  daría  la  mitad  de  mi  reino  por 
tener  un  hombre  como  vos. 

— Señor,  yo  no  valgo  nada,  pero  ahora  me  tenéis 
de  valde  y  siempre  que  en  algo  pueda  ser  útil  me  ten- 
dréis á  vuestra  disposición. 

—Pero  ocurre  una  cosa,  Flaviano,  que  me  disgusta 
mucho. 

— ¿Qué  es,  señor? 

— Que  hemos  concluido  y  os  vais  á  marchar. 
— Posible  es  que  tarde  más  de  un  mes  en  poder 
iiacerlo. 

— Excelente  noticia.  ¿Nos  queda  algo  que  hacer? 
—Lo  más  importante,  pero  es  para  ios  dos. 
-—Perfectamente.  Saldremos  á  caballo  juntos  y  por 
el  camino... 

— Buena  idea,  señor. 

— Rey  mío,— dijo  el  ministro, — este  convenio  es 
una  obra  maestra  de  la  ciencia  diplomática.  Puede 
firmarlo  vuestra  majestad  y  sostenerlo  sin  vacilación 
alguna. 

— Leednos  el  punto  cuarto,  que  ya  se  lo  mucho  que 
vale  ese  convenio. 

Lo  leyó  el  secretario,  se  guardó  en  la  cartera 
todos  los  papeles  y  despidiéndose  de  ambos  se  re- 
tiró. 

Quedaron  solos  el  rey  y  Flaviano. 
—Señor,— dijo  el  héroe,— creo  haberos  oido  decir 
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que  iban  &  salir  á  caballo  S.  M.  la  reina  y  la  señora 
infanta, 

—  Sin  duda  alguna. 

— En  ese  caso  aprovechemos  estos  momentos  para 
tratar  del  asunto  que  os  indiqué  antes,  pues  no  deben 
oirlo. 

—Hablad. 

— Creo  yo,  señor,  que  á  lo  tratado  y  convenido  po- 
día dársele  una  ratificación  completa. 
— ¿Qué  ratificación? 
—La  de  una  boda. 

— Ni  con  vos  ni  conmigo  puede  ser,  ambos  somos 
casados. 

— Es  verdad,  pero  Felipe  III  es  viudo  y  vuestra 
hija  es  soltera. 

— Que  idea,  Flaviano. 

—  Os  molesta. 

—No,  pero,  ¿sabe  algo  Felipe? 

— No,  señor,  pero  creo  que  por  él  no  habrá  dificul- 
tad alguna. 

—Los  reyes  viudos  de  España.  . 

— Dotan  á  sus  segundas  mujeres  con  una  fuerte 
suma;  ¿es  eso? 

-Sí. 

— Con  eso  contamos. 

—  ¿No  teméis  que  una  dificultad  cualquiera  en  esa 
boda  venga  á  echar  abajo  nuestros  convenios  de  esta 
tarde? 

—No,  señor. 
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—¿Habéis  sido  tan  previsor,  que  os  habéis  traido 
un  retrato? 

Flaviano  abrió  una  cartera  y  sacando  el  retrato 
de  Felipe  III  se  lo  dió  diciendo: 

—  ¿Es  eae  el  que  deseaba  V.  M.? 

— Hermosa  miniatura,  guarnecida  de  brillantes. 

—  Lo  tenía  mi  madre,  y  me  hizo  el  favor  de  rega- 
lármela. 

— Está  joven  aún. 
—Sí,  señor. 

—  Queda  pactada  Ja  boda  por  mi  parte.  Y  sí  los 
novios  no  la  rechazan.,. 

— Si  ellos  la  rechazaran,  puesto  que  con  ella  solo 
se  trata  de  la  felicidad  de  ambos,  realizaríamos  núes 
tro  convenio  toda  vez  que  con  él  solo  se  trata  de  la 
felicidad  de  España  y  Francia,  que  en  nada  debe 
afectarles  ]as  bodas  de  sus  príncipes. 

— Sois  tan  buen  diplomático  que  no  se  me  ocurre 
encargar  nada  á  hombre  que  en  todo  está  y  que  tan  - 
to  vale. 

— Gracias,  señor,  la  bondad  de  V.  M.  es  óptica  que 
aumenta  mucho  los  objetos. 

— Pero  con  qué  dulzura  me  habéis  hecho  trabajai 
dos  horas  seguidas. 

—¿Pero  qué  hemos  hecho  en  ese  tiempo,  señor? 

—Lo  que  no  hubieran  realizado  en  dos  años  esos 
diplomáticos,  que  se  precian  de  saber  mucho  y  no  sa- 
ben nada.  Y  con  qué  provecho.  ¿Lo  veis?  ya  está  aquí 
mi  hija... 
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— Señor  no  vengo  á  daros  prisa,  es  á  pediros  gracia. 

—  ¿Qué  gracia? 

—  Ha  estado  á  verme  la  hermana  del  herido  de 
esta  mañana.  Está  grave,  si  se  sr  Iva  quedará  muy 
desfigurado  y  como  si  eso  fuera  poco  han  estado  los 
juecas  en  su  casa  y  le  han  dejado  centinelas  de  vista. 
Pobre  Gastón. 

— Su  delito  es  grave,  atentó  contra  el  rey  de  Es 
paña. 

— Padre  mío,  ese  monarca  es  Flaviano  y  es  preciso 
que  empiece  á  demostrarnos  que  en  sus  hechos  es 
Miás  ángel  que  en  su  cara. 

— Señor,— -dijo  Flaviano  á  Eniique  IV, — yo  os  su- 
plico perdonéis  á  Gasten  y  á  los  diez  desdichados  que 
quedaron  con  vida. 

— ¿Qué  decís,  padre  mío? 

—  Si  el  ofendido  perdona,  ¿qué  he  de  hacer  yo? 
— Padre  mío,  Flaviano  empieza  á  ser  angeL 
—No  lo  sabes  tú  bien 

—¿Hizo  algo  más? 

—  Puede  que  la  felicidad  de  Francia  y  España. 
-~  Que  Dios  lo  ber  diga  si  lo  hace. 

— Que  le  bendiga  de  todop  modos,  que  él  hizo  todo 
lo  posible  por  realizarla. 

— Sí,  su  rostro  no  podía  mentir.  Salimos,  ¿padre 
mío? 

—  Ahora  mismo. 

—Viene  también  el  señor  Embajador. 

—  A  tu  lado  irá. 
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— Me  alegro,  tiene  mucho  talento  y  es  deliciosa  su 
'conversación. 

— Ve  delante  que  ya  te  seguimos.  ¿Deseáis  algo 
más? 

— Deciros  únicamente  que  me  mandéis  con  la  bre- 
vedad que  V.  M.  se  digne,  nuestro  pacto  firmado,  con 
otra  copia  para  que  lo  firme  mi  rey,  y  un  retrato  de 
ia  princesa 

— Todo  lo  tendréis  mañana  á  las  tres. 

— A  las  cuatro  saldrá  para  España  un  correo  ga  * 
Jinete. 

— Vamos. 

Poco  más  tarde  salían  á  caballo  la  reina  y  la  prin  - 
cesa  en  medio,  el  rey  á  la  derecha  y  Flaviano  á  la 
iz  juierda. 

Algo  después  se  perdían  entre  las  espesas  ar- 
boledas de  los  Campos  Elíseos  y  del  oosque  de  Bo  - 
ionia. 

El  rey  iba  muy  satisfecho  y  complacido,  y  en  ver- 
dad que  no  lo  disimulaba. 

Su  tratado  de  paz  y  de  defensa  con  una  nsción 
tan  poderosa  entonces  como  España,  era  para  él  una 
conquista  que  aseguraba  la  paz  y  la  prosperidad  d  i 
Fransia. 

Con  condiciones  mucho  más  duras  hubiera  acep- 
tado cuanto  Flaviano  le  propuso;  pero  ésta  no  quiso 
^abusar  de  sus  victorias,  entre  otras  razones,  porque 
cuando  S8  aprieta  demasiado  el  torniquete  se  rompe 
y  es  difícil  componerlo. 
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— Tan  bien  le  salía  todo  á  Flaviano,  tan  afortuna- 
do aparecía  lo  mismo  en  la  guerra  que  en  la  paz,  que 
era  de  temer  un  cambio  radical  en  la  suerte  del 
héroe. 

Porque  la  fortuna  es  tan  mudable  y  se  cansa  tan 
pronto  de  concedernos  sus  favores  que  no  parece  po- 
sible se  los  siga  prodigando  á  Osorio. 

Pronto  veremos  la  prueba  de  esta  verdad. 


CAPITULO  LXV 


El  pateo.— La  velada.— El  secretario f  —  El  correo. 


Flaviano  y  la  princesa  llevaban  una  convarsación 
muy  animada;  la  reina  quiso  tomar  parte  en  ella  para 
contarla,  y  el  rey  le  dijo  en  alemán: 
— Déjalos,  que  es  conveniente. 
Faviano  fe  dijo  para  sí: 
—  No  los  comprende  la  infanta  bien»  Me  alegro  sa- 
berlo. 

Y  continuó  su  conversación. 

Osorio  le  hablaba  de  España,  de  las  costumbres 
de  los  reyes,  dál  respeto  y  consideración  que  les  te- 
nían, preguntándole  por  último  la  princesa,  que  ya 
le  parecían  demasiadas  bsliezas  comparándolas  en  su 
interior  con  las  de  Francia: 

— ¿Tiene  Madrid  arboledas  como  estas? — Iban  por 
el  bosque  de  Bolonia, 
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A  3a  princesa  le  habían  dicho  que  los  alrededores 
de  Madrid  eran  muy  áridos  y  creyó  parar  á  Flaviana 
en  el  cúmulo  de  bellezas  que  le  venía  describiendo. 

— Más  y  mucho  mejores,— le  contestó  con  s&tis- 
íacción. 

— ¿Queréis  citármelas? 

— Con  mucho  gusto:  Oid;  tiene  el  Buen  Retiro  que* 
se  halla  dentro  de  Madrid,  la  Casa  de  Campo  que* 
está  á  la  salida,  la  Moncloa  con  la  que  sucede  lo- 
mismo  y  un  poco  más  lejos  San  Fernando,  el  Paido^ 
el  Escorial  y  la  Granja. 

— Nunca  oí  hablar  de  esas  arboledas. 

—  Consiste  en  que  son  propiedad  del  real  patrimo- 
nio y  en  ellas  solo  pasean  los  reyes  ó  las  personas  á% 
quien  se  les  concede  por  un  privilegio.  Pero  además* 
de  sus  hermosas  arboledas,  tienen  jardines  deliciosos^ 
y  para  cuando  los  reyes  quieren  descansar,  palacios, 
que  hasta  pueden  ser  habitados  por  la  familia  real. 

— ¿En  cada  sitio  de  esos  hay  un  palacio? 

— Sí,  señora. 

Poco  á  poco  íuó  Flaviano  entrando  en  ganas  á  la. 
princesa  de  ver  Madrid  y  hasta  de  habitar  en  él. 
Luego  añadió: 
— Con  qué  gusto  os  vería  reina  de  España;  creo  qua 
seríais  feliz. 

— De  Francia  lo  comprendo,  pero  de  España... 
— Mejor  aún, 
—¿Cómo  podía  ser  eso? 
—Ya  os  lo  dirá  vuestro  padre. 
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— No  os  comprendo,  Flaviano.  ¿Fué  broma? 
—No  osaría  cometer  esa  irreverencia,  señora. 
—Pues  no  lo  comprendo 

— Yo  os  digo  que  habéis  nacido  para  reina,  lo  de- 
más os  lo  irán  demostrando  los  acontecimientos. 

Flaviano  se  había  propuesto  dos  cosas;  despertar 
la  ambición  en  la  princesa  y  hacerle  desear  un  trono 
y  á  la  vez  presentarle  España  como  reino  verdadera  - 
mente  monárquico  y  tan  bello  y  respetuoso  con  los 
reyes,  que  en  ninguna  parte  mejor  se  podía  reinar. 

Cuando  llegaron  á  lo  qu©  hoy  es  plaza  de  la  Concor- 
dia, ya  estaba  la  princesa  lo  suficientemente  predis- 
puesta á  reinar  en  España  en  compañía  de  Felipe  III. 

Al  despedirse  Flaviano  de  los  reyes,  dijo  en  ale 
mán  al  soborano: 

No  pierda  V.  M.  la  ocasión;  creo  que  está  bien 
preparada. 

Al  volverse  para  buscar  su  carroza,  se  encontró 
con  sus  cuatro  secretarios  que  á  la  vez  le  dijeron: 
¡Gracias  á  Dios! 
¿Qué  ocurre,  señores? 

—  Es  ya  de  noche  y  te  fuiste  al  medio  día, 

—  Subamos  á  las  carrozas  y  en  la  mesa  me  conta- 
reis todo  lo  que  queráis. 

—Es  lo  mejor. 

Contestó  Mendoza  y  subieron  á  ellas  yendo  Oso- 
rio  con  su  padre  en  una  y  los  tres  i  estantes  en  la 
otra. 

Ya  en  la  mesa  les  preguntó  el  héroe: 
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—  ¿No  os  dijeron  que  estaba  de  paseo  con  los  reyes 
de  Francia? 

— No,  porque  te  vimos  pasar  por  delante  del  pala- 
cio con  ellos.  Pero  tardasteis  tanto,  que  estábamos 
con  cuidado. 

— Mal  acompañamiento  llevábamos:  dos  marisca- 
les, cuatro  generales  y  diez  ó  doce  palaciegos  cun  un 
ejército  de  lacayos. 

—Hermano, —le  dijo  Mendoza;  —no  me  ha  gastado 
lo  que  hacías  esta  tarde.  Pobre  Alice. 

— ¿Qué  hacía,  Rogelio? 

— Te  he  visto  hablar  con  la  princesa  como  un  ena- 
morado. 

— Que  quieres;  no  se  encuentran  hijas  de  un  rey 
tan  poderoso  como  el  de  Francia  todos  los  días,  y 
cuando  se  presenta  una  ocasión  tan  rara  debe  apro- 
vecharse. 

— Te  advierto  que  la  princesa  es  guapa,  pero  lo  es 
mucho  más  Alice. 

— No  lo  niego,  ¿pero  no  sabes  tu  lo  que  hay  en  el 
mundo  mejor  que  una  mujer  hermosa? 

—Nada. 

— Estás  en  un  error. 
— ¿Dos  mujeres? 

—  Sí,  dos  bellezas. 

—  ¿Pero  hablas  de  veras,  hermano? 
— Como  tú, 

— No  puedo  ser. 

—  Pues  no  sabes  lo  mejor. 
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— ¿Qué  63  lo  mejor? 

— Que  estoy  trabajando  por  quitársela  á  su  padre 
y  llevármela  á  Madrid. 
— ¿Cerca  de  Alice? 
— Muy  cerca. 

—  ¿Ál  tu  palacio? 
— No,  á  otro  mejor. 

— ¡Señores,  unámonos  y  vamos  á  impedirlo! 
Los  tres  soltaron  la  carcajada  al  ver  la  formalidad 
de  Mendoza  y  comprender  el  pensamiento  de  Fla- 
viano. 

— Rogelio,  creo  que  comes  hoy  poco. 
—Tienes  razón;  se  ausentó  mi  apetito  oyéndote. 
Pues  yo  no  te  ayudo  en  ega  picardía. 

—  ¿Qué  hacías  tu  en  Cartagena.;  Rogelio? 

—Era  soltero  y  la  corrí  para  ser  ahora  un  buen 
casado,  como  tu  padre,  lo  mismo. 

Todo*  volvieron  á  reir  al  escuchar  la  extraña  com- 
paración. 

FJaviano  continuó: 

—Rogelio,  se  franco,  si  una  primesa  como  esa  te 
solicitara  podrías  responder  de  ti. 

— Sí.  No.  Yo  no  lo  só,  hermano. 

— Pues  si  á  tí  que  la  has  corrido  te  sucede  eso, 
¿qué  quiores  que  me  pass  á  mí  que  no  la  corrí  nunca 
teniendo  que  correrla  alguna  vez? 

— Imita  á  Julio,  á  Zalla  y  á  mL 

— ¿Pero  habéis  desairado  vosotros  á  alguna  prince- 
sa tan  joven  y  bella  como  esa? 
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— Eso  no. 

—  ¿Pues  entonces,  por  qué  me  dices  eso? 

—  Señor  duque,  impedidlo  vos  que  sois  su  padre. 
— Pienso  por  el  contrario  ayudarle. 

— De  tales  padres... 

— Julio,  tu  que  eres  la  moralidad  personificada,, 
ayúdame. 

— Me  guardaré  muy  bien.  Haré  por  el  contrario 
todo  lo  que  exija  de  mi  nuestro  hermano. 

— Vamos,  que  no  como  más, 

— Se  conoce  que  te  ha  llagado  al  alma,  Rogelio, 

— ¡Pobre  Alies!  un  ángel  tan  bello,  tan  puro  y  co- 
ronado de  espinas... 

Otra  carcajada  acabó  de  marear  á  Rogelio. 
Terminó  la  comida  y  viendo  el  primero,  segunda 
y  cuarto  secretario  la  satisfacción  que  demostraba 
Fiaviano  le  dijeron. 

— Dínoa  algo  de  lo  que  te  ha  sucedido  esta  tarde, 
h'jo  mío. 

— Sí,  hermano,  haznos  participar  de  tu  satis- 
facción. 

— Yo  oslo  ruego  también,  señor,— le  dijeron  los 
tres. 

— Pues  vamos  á  mi  despacho  que  de  eso  no  debe 
entelarse  nadie. 

—Sentados  los  cinco  les  fué  enterando  Osorio  de 
de  todo,  y  cuando  gozosos  se  daban  el  parabién  por 
la  paz  y  ventura  conque  iba  á  brillar  España,  aña- 
dió el  héroe: 
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— Este  cuadro  de  ventura  para  nuestra  patria  y 
y  de  dichas  para  nosotros  lo  afirmará... 

—  ¿Un  crimen,  hermano?— dijo  Rcgelio  con  dolor. 
— Sí,  la  boda  que  proyecto  y  conseguiré,  entre  don 
Felipe  III  y  la  princesa  de  Francia. 

Mendcza  quedó  con  la  boca  abierta  como  los  ton- 
tos, Flaviano  le  miraba  y  reía 

Los  tres  restantes  le  estrecharon  dicióndole: 
— Que  grande  eres,  cuanto  te  va  á  deber  tu  patria 
sobre  lo  mucho  que  ya  has  hecho  por  ella. 
— Bendita  la  madre  que  te  echó  al  mundo. 
—Y  el  padre  que  lo  engendró. 
Dijeron  Julio  y  Zaila. 
Mendoza  le  besó  la  mano  diciéndole: 
—Perdóname,  hermano.  Comprendo  á  Zalla  que 
siempre  piensa  como  tu,  á  mí  no  me  comprendo.  Con 
tu  permiso,  hermano,  voy  á  concluir  de  comer,  por- 
que con  la  equivocación  mía... 

—Anda,  hombre,  y  come  lo  que  quieras  que  en 
cuanto  llegue  á  Madrid  diré  á  Luisa  que  si  una  prin- 
cesa te  solicita  no  respondes  de  tí. 

—No  por  Dios,  hermano.  Luego  con  tu  ejem- 
plo... 

— ¿Qué  ejemplo? 

—El  que  yo  creía  que  me  dabas. 
— Luego  tu  virtud  es  relativa  También  se  lo  diré. 
—Que  se  me  quita  la  gana  de  comer  otra  vez,  her- 
mano. 

— Cena  ó  come,  que  no  le  diré  nada.  Es  preciso  que 
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tus  fuerzas  no  mengüen  por  si  mañana  hay  que  vol- 
tear otro  caballo  y  ginete. 
— Aun  cuando  sean  dos. 

A  las  once  todos  se  retiraron  á  descansar. 

Fíaviaao  se  levantó  temprano  y  se  puso  á  es- 
cribir. 

Según  iban  llegando  sus  amigos  les  decía: 
— Escribid  k  Madrid  lo  que  os  agrade  que  á  las 
cuatro  de  esta  tarde  mando  un  correo  de  gabinete  á 
la  corte  de  España  Zalla,  di  esto  mismo  á,  los  restan- 
tes españoles  del  pilacio;  que  digan  al  correo  que  es  - 
pera  mis  órdeaes  cerca  de  aquí,  que  esté  dispuesto  á 
partir  á  las  cuatro  y  me  entren  ellos  las  cartas  que 
escriban. 

~  Muy  bien,  señor. 
Y  todos  imitaron  á  Oaorio.  El  duque  del  Imperio 
le  dijo: 

— No  escribas  á  tu  madra,  Flaviano,  yo  lo  haré  re- 
firiéndole todo  lo  ocurrido. 

— Hacedlo.  señor,  y  no  os  extrañe  que  yo  lo  haga 
también;  tengo  que  mandarle  un  retrato  y  á  la  vez  le 
encargaré  secunde  mis  planes  cerca  de  Felipe  III. 

—Comprendo, 
Todos  escribieron,  al  acabar  Fiaviano  almorzaron 
y  á  las  tres  en  punto  llegó  el  secretario  de  Estado  son 
todo  cuanto  necesitaba  Oáorio.  Este  lo  iba  leyendo  y 
se  lo  daba  á  Julio  y  Zalla  para  que  lo  fueran  ce- 
rrando. 

Lo  último  que  guardó  fué  el  retrato  de  la  princesa 
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que  iba  en  una  caja  y  encima  lo  dirigía  Flaviaro  á 
bu  madre. 

Cuando  estuvieron  todos  los  paquetes,  llamó  al 
correo  é  hizo  que  á  su  presencia  lo  fueran  colocando 
todo  en  la  cartera  grande  que  llevaba. 
Antes  de  partir  este,  le  dijo  Flaviano: 
— Desempeñas  ahora  el  cargo  de  correo  de  gabine* 
te,  esa  orden  del  ministro  del  interior  de  Francia  te 
facilitará  todo  lo  que  puedas  necesitar  en  Francia  j 
esa  otra  mía  en  España  Cambias  caballos  y  vas  don  • 
de  puedas  ganando  horas.  Si  el  rey  te  elige  para  vol- 
ver, regresas  también  todo  lo  más  deprisa  que  te  sea 
posible. 

— Quedareis  satisfecho,  excelencia. 

— Marcha. 
Y  se  volvió  al  secretario  dictándole: 

— Perdonad,  señor  conde  sino  he  podido  haceros 
caso,  me  hallaba  sirviendo  á  dos  reyes. 

—Lo  he  visto  y  vuestra  difícil  ó  importante  ocu- 
pación me  ha  permitido  echar  un  sabroso  párrafo  con 
mi  antiguo  amigo  y  compañero,  el  famoso  duque  del 
Imperio. 

—  Me  alegro  que  tan  cariñoso  seáis  con  mi  padre. 

—  No  perdamos  tiempo,  señor  embajador,  los  reyes 
y  la  princesa  os  esperan. 

r  ¿Tan  pronto? 

— Me  han  mandado  que  os  lleve  en  mi  carroza 
para  que  salgáis  con  ellos. 

— No  me  niego,  pero  toda  vez  que  no  volveré  has- 
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ta  sabe  Dios  á  que  hora,  dejadme  dar  algunas  órde- 
nes, ¿k  qué  hora  se  retiran  S.  S.  M.  M.? 
—A  las  diez  y  media. 

— Mandadme  vosotros  una  carroza  á  las  diez  y 
asistid  con  Almeida  al  baile  á  que  nos  convida  la  du 
quesa.  Me  dis3ulpais  diciendo  la  causa  que  me  impi- 
de la  honra  de  saludarla  y  ponerme  á  sus  pies.  Mu 
cho  cuidado,  Mendoza,  vosotros  no  le  perdáis  de  vista. 

— Pero  hombre,  si  no  entiendo  una  palabra  de 
francés. 

— Ya  habrá  entre  ellas  quienes  te  hablen  en  es- 
pañol. 

— Eso  es  otra  cosa.  í 
—  Como  te  descubra  algo  no  sales  del  palacio  en 
un  mes. 

Flaviano  se  despidió  de  ellos,  también  el  secreta- 
rio, montaron  en  la  carroza  de  este  y  se  fueron  al 
real  palacio  donde  ya  esperaban  á  Osorio. 


CAPITÜLO  LXVL 


Otro  paieo.— La  comida  regia.— La  velada. 


La  tarde  se  presentaba  desapacible  y  los  reyes, 
por  esta  causa,  decidieron  salir  á  paseo  en  carruaje. 

En  la  testera  iban  los  monarcas  y  al  vidrio  la 
princesa  y  Flaviano. 

La  belia  y  elegante  joven,  cuando  el  héroe  acabó 
de  hablar  con  los  reyes,  le  dijo: 

— Sbñor  embajador,  ayer  me  hablásteis  mucho  de 
vuestro  país,  pero  nada  me  digísteis  del  idioma;  dicen 
que  es  muy  expresivo. 

— Mucho,  ¿lo  desconocéis  en  absoluto? 

—■No,  empecé  á  aprenderlo  y  lo  suspendí  para 
aprender  el  inglés. 

— ¿Cuánto  tiempo  estuvisteis  con  él? 

— Cinco  meses. 

—Debéis  traducirlo. 
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— Sí,  no  lo  traduzco  mal,  pero  no  lo  hablo. 
— ¿Empezásteis  á  pronunciar  algunas  frases. 
—Sí. 

— ¿Queréis  que  os  dé  una  lección? 

— Os  lo  iba  á  proponer. 
Y  Fiaviano,  después  de  explicarle  las  principales 
reglas  para  hablar  bien  el  castellano,  comenzó  á  ha- 
cerla prenunciar  varias  frases,  luego  oraciones  de  tres 
ó  cuatro  palabras,  y  todo  el  paseo  continuaron  de  la 
misma  manera. 

Los  reyes  sonreían  al  ver  á  su  hija  tan  aplicada  y 
demostrando  una  afición  extraordinaria  al  idioma  es- 
pañol. 

Alargó  ella  la  mano  al  héroe  para  que  le  ayudase 
á  subir  la  escalera,  y  Fiaviano  sintió  en  la  joven  un 
extremecimiento  que  le  disgustó,  pero  nada  dijo. 
Hablaron  poco,  sentándose  después  á  la  mesa. 
Comiendo  estaban  cnando  la  princesa  dijo  al  rey: 
—Señor,  queréis  concederme  una  gracia. 
—Pídela. 

— Que  nombréis  mi  profesor  de  idiomas  á  Fia- 
viano. 

— ¿Tú  sabes  lo  que  pides? 

—  Sí,  señor. 

— Lo  reyes  no  somos  profesores  de  nada,  y  Fiavia- 
no es  aquí  el  rey  de  España. 

— No  importa;  él  no  se  opone  y  yo  lo  deseo,  y  sea 
lo  que  quiera  puede  ser  mi  maestro. 

—  ¿Sabes  tú  que  no  se  opone? 
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—  Me  lo  figuro, 

—  A  él  que  es  el  hombre  mas  poderoso  del  mundo, 
según  cuentan,  lo  nombraremos  profesor  de  idiomes 
con  cien  francos  mensuales  de  sueldo  Y  para  que  no 
se  queje  y  esté  satisfecho,  á  él  que  no  ha  querido  ser 
príncipe  ni  aceptó  el  tratamiento  de  alteza  ni  el  Toi- 
són de  oro  que  llevan  con  orgullo  los  reyes,  lo  nom  - 
braremos de  cámara,  como  dicen  en  su  país,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  profesor  de  cámara, 

—No,  padre  mío,  quiero  decir  que  nos  autoricéis  á 
él  para  enseñarme  el  español  y  á  mí  para  aprenderlo, 

— Eso  es  distinto,  si  los  dos  queréis  .;  pero  temo 
que  se  moleste  demasiado. 

— Seré  una  buena  discípuía. 

—Si  me  lo  permitís,  señor,  le  pondré  una  condi- 
ción. 

— Ponedla. 

—  Que  no  me  ha  de  volver  á  hablar  en  francés, 
sino  en  español. 

— Es  la  manera  de  que  lo  aprenda. 
— Aceptada  por  mí.  , 
— Pues  ya  lo  sabéis;  sólo  os  contestaré  á  lo  que  me 
preguntéis  en  español. 
— Muy  bien. 

Y  comenzaron  á  hablar  en  español. 

Con  los  reyes  y  la  princesa  Isabel  comían  sus  cin- 
co hijos  restantes,  pues  Enrique  IV  tenía  de  legítimo 
matrimonio  tres  varones  y  otras  tantas  hembras. 

De  ellos,  la  mayor  era  Isabel^  las  otras  eran  niñas 
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pequeñas  que  jamás  entraban  en  las  habitaciones  de 
los  reyes  y  casi  lo  mismo  sucedía  con  los  tres  varones, 
los  cuales  pasaban  casi  todo  el  día  con  sus  profesores 
y  la  servidumbre  que  les  tsnían  destinada. 

En  cambio  la  princesa  siempre  estaba  al  lado  de 
sus  padres,  ó  por  lo  menos  de  María  de  Médicis,  su 
madre. 

En  la  mesa  estaba  la  princesa  frente  á  Flaviano 
y  hubo  de  notar  éste  más  de  una  mirada  de  las  mu- 
chas que  Isabel  le  dirigía  que  no  le  gustaron. 

Terminada  la  comida,  se  fueron  al  salón  de  reu  - 
niones  ó  de  confianza  los  reyes,  la  princesa  y  Fia  - 
viano. 

Ya  les  estaban  esperando  en  el  referido  salón  los 
secretarios  de  Estado,  de  G-uerra  y  del  Interior,  que 
los  españoles  llamamos  de  Gobernación. 

Se  sentaron  y  en  el  acto  rogó  el  rey  á  Flaviano 
que  empezase  su  historia  desde  que  tenía  uso  de 
razón. 

Flaviano  le  obedeció  describiendo  á  grandes  ras 
gos  toda  su  educación. 

Había  tenido  los  mejores  maestros  del  mundo,  y 
hasta  cumplir  la  edad  de  veinticuatro  años,  los  tuvo 
á  su  lado  pasando  junto  á  ellos  seis  horas  y  estudian- 
do él  y  su  hermano  Julio  ocho;  es  decir,  catorce  horas 
de  un  estudio  constante  y  aprovechado. 

Al  cumplir  los  veinticuatro  años,  continuó  estu- 
diando Flaviano  lo  mismo,  pero  sin  profesores;  éstos 
declararon  solemnemente  que  el  discípulo  los  aver- 
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gonzaba  todos  los  días,  pues  sabía  bastante  más  que 
ellos. 

Esto  no  lo  decía  Flaviano,  pero  se  deducía  de  sus 
írases. 

Y  dió  principio  con  la  historia  de  Alice,  la  pasión 
del  rey  y  todos  los  acontecimientos  que  provocó  aquel 
-amor  insensato. 

Flaviano  cambió  la  frase,  y  en  vez  de  rey  decía 
un  magnate,  el  más  poderoso  de  la  corte. 

Este  cambio  dió  lugar  á  una  pregunta  de  la  prin- 
-cesa  que,  bien  á  pesar  de  los  reyes,  descubrió  la 
verdad. 

Cuando  Flaviano  describía  una  parte  de  los  ardi  - 
des  que  el  magnate  empleaba  para  matar  á  Osorio  y 
deshonrar  á  Alice,  le  interrumpió  preguntándole:  . 

—  Señor  embajador,  siendo  vos  tan  valiente  y  tan 
gran  tirador,  ¿por  qué  no  matásteis  á  ese  amante 
traidor  y  rastrero? 

La  pregunta  puso  en  apuro  á  Osorio  que  salió  de 
ól  de  la  manera  siguiente: 

— Entienda  V.  A,  que  yo  no  estaba  enamorado  de 
la  dama;  obraba  como  caballero,  no  como  amante. 

— Pero  si  matábais  á  otros  por  elia,  con  más  razón 
debisteis  atravesar  el  corazón  de  aquel  hombre  fu  - 
nesto. 

Flaviano  se  vió  en  la  necesidad  de  contestarla: 
«•  Señora,  aquel  hombre  para  mí  era  inviolable. 
— Para  el  héroe  no  puede  haber  más  hombre  invio« 
lable  que  el  rey. 
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— El  rey  era, —dijo  el  ministro  de  Estado; — conoz- 
co esa  historia  en  la  cual  empezó  ya  á  demostrar  el 
señor  embajador  su  grandeza,  y  me  consta  que  eran 
don  Felipe  III  y  su  favorito  el  duque  de  Uceda. 

—Ahora  se  comprende  todo  eso  muy  bien,  antes  no... 

— Yo  también  sabía  todo  eso ,  dijo  el  monar- 
ca,— pero  se  cuenta  de  una  manera  mucho  más  hon- 
ro? a  para  el  señor  embajador  de  lo  que  en  su  rela- 
to aparece;  todo  lo  que  cuenta  es  exacto  mas  él  lo 
presenta  frío  y  pálido  por  efecto  de  su  excesiva  mo- 
destia. 

— De  todos  modos  resulta  Fiaviano  un  tan  cum- 
plido caballero  que  á  cada  paso  exponía  su  vida  por 
salvar  la  de  una  mujer  que  no  amaba,  en  tanto  que 
Felipe  III  era  un  miserable 

— Hija,  no  hables  de  esa  manera;  Felipe  III  es  un 
rey  muy  digno. 

— Señor,  será  un  monarca  muy  digno,  pero  un 
hombre  muy  perverso. 

— No  delires,  el  rey  de  España  no  pudo  hacer  eso» 
í Quién  puede  saberlo  mejor  que  Flaviano?  ¿Y  qué 
dice  él? 

— Padre  mío,  él  no  dice  rada,  ya  lo  veis,  y  solo  se 
comprende  esa  historia  siendo  el  soberano  español  el 
protagonista.  Continuad,  Flaviano,  y  vamos  al  fin  de 
ese  drama. 

Continuó  Osorio,  pero  al  llegar  al  narcótico  que 
lo  dió  á  oler  la  mujer  harpía  que  recordarán  nuestros 
lectores  volvió  á  interrumpir  Isabel. 
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— Esa  mujer  eradigna  del  rey  y  del  favorito.  ¡Qo.ó 
trinidad  tan  horrible! 

— Continuad,  señor  embajador, — dijo  la  reina. 

—Advierto  á  vuestras  maj  astados  que  son  más  de 
las  diez, 

— ¿Tenéis  vos  prisa? 

—Yo  ninguna. 

En  ese  caso  cuando  acabéis  la  historias  de  Ma- 
drid nos  retiráramos  á  descansar. 

— Prosigo: 

Y  continuó  su  historia. 

Hora  y  media  más  empleó  Flaviano  en  acabar  su 
relato. 

— La  princesa  le  dijo: 

— Ni  cabe  más  talento,  ni  más  valor,  ni  más  caba- 
llerosidad, ¿verdad  madre  mía? 
— Sí,  es  cierto,  Isabel. 

—Yo  añado,— dijo  el  ministro  de  Estado,— que  es 
mucho  más  y  sino  fuera  tan  tarde  y  SS.  MM,  me 
lo  permitieran... 

— Sí, —exclamó  la  reina,  —  enmendad  la  plana  al 
héroe,  señor  secretario. 

— Oid,  señores. 

Y  dió  varios  detalles  que  Osorio  suprimió  por  mo  * 
bestia. 

—Eso  es,  —dijo  Isabel  muy  alegre.— Así  debió  ser 
y  el  que  resulte  canalla,  que  no  lo  sea  y  el  héroe  que 
se  presente  como  es. 

— Señor,  con  vuestro  permiso... 
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— Oid,  Osorio,  —le  dijo  el  rey  retirándose  á  un  lado* 
con  él.— ¿Perjudicará  esa  actitud  de  Isabel  á  nues- 
tros proyectos. 

—Señor,  los  ha  echado  por  tierra. 

— ¿Y  qué  hacemos? 

— Lo  que  debimos  hacer  desde  el  principio  si  hubié- 
ramos tenido  en  cuenta  la  edad  de  la  señora  princesa* 
que  yo  he  desconocido  hasta  hoy. 

—¿Qué  edad  crecis? 

—Diecisiete  años. 

—Que  aun  no  ha  cumplido. 

•—Ibamos,  señor,  á  sacrificarla. 

—La  razón  de  Estado. 

—  ¿Me  permitís  arreglar  ese  asunto  de  otra  manerat 

— Sí,  veamos  que  milagro  hace  vuestro  taleuto. 

—Sin  milagro  lo  realizo,  pero  es  preciso  que  vues- 
tra majestad  me  ayude. 

— ¿De  qué  se  trata?  Vos  sois  capaz  de  todo. 

— -Vamos  á  unir  á  la  princesa  Isabal  con  el  prínci- 
pe de  Asturias.  Tardará  algo  más  en  empezar  á  reinar- 
pero  serán  felices,  teda  vez  que  ella  no  ha  cumpli- 
do 17  y  él  tiene  20 

—Después  do  proponer  al  padre. .  ¿que  dirá  don, 
Felipe? 

— Dejadme  dirigir  esa  boda  y  todos  quedarán  sa- 
tisfechos. 
—Os  dejo. 

— La  única  que  algo  sabía  era  la  princesa  y  ahora^ 
bendecirá  al  que  la  libre  de  ese  esposo. 
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— Bien  cargásteis  la  mano  al  tratar  de  él  en  vues- 
tra historia. 

— ¡Ah,  señor,  desgraciadamente  eon  la  verdad  me 
ha  sobrado! 

— ¡También  don  Felipe! 

— No  le  he  conocido  más  lance  que  ese  ni  creo  que 
haya  tenido  otro.  En  eso  no  se  parece  á  vuestra  ma- 
jestad. 

— ¿Quién  os  ha  dicho  que  yo?... 
— Figuraos  que  ha  sido  Enriqueta,  Faquelina,  Car- 
lota... 

— Callad  por  Dios  no  os  oiga  la  reina  y  dicióndolo 
vos  es  capaz  de  creerlo. 
— No  seria  engañada. 
—Figurémonos  que  son  calumnias. 
— Como  figuración  pase. 
—Continuad. 

— La  princesa  conoce  nuestro  pensamiento,  pero 
desea  ya  desistir,  y  por  ahí  nada  hemos  perdido. 
— Cierto. 

— Nos  queda  el  rey  don  Felipe,  pero  ese  nada  sabrá 
si  vos  me  ayudáis: 
— ¿Qué  hago? 

—Mi  correo  de  gabinete  tardará  en  llegar  á  la 
frontera  de  España  seis  días,  pues  solo  dos  veces  mu- 
dará de  caballos.  Otro  correo  que  los  cambie  cada  dos 
ó  tres  horas  puede  ganar  al  mío  las  ocho  horas  que  le 
llevará  de  delantera  en  veinticuatro  ó  treinta.  ¿No 
tenéis  vos  ese  correo? 
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—Ciento  que  sean  necesarios, 

— Pues  ahí  tenéis  al  secretario  del  Interior,  cuanto 
antes  salga  vuestro  correo,  antes  cogerá  al  mió. 

— Bíod,  ya  lo  han  cogido;  ¡j  después? 

—Lo  traen  á  París  de  grado  ó  por  fuerza. 

— Ya  está  en  París  ¿Y  luego? 

— Varió  las  cartas  y  la  proposición ,  vuelve  á  ealir 
el  carreo,  ahora  nadie  lo  detienes,  llega  á  Madrid  y 
regresa  con  todo  aprobado  por  el  rey, 

-  ¿Estáis  seguro? 

— Sí,  señor. 

—Duque, — dijo  el  rey  al  ministro  del  interior. 

—¿Señor? 

— -Acercaos. 

— Que  manda  mi  soberano, 

— Acércate  más,  Necesitamos  Flaviano  y  yo  que 
salga  ahora  mismo  un  correo  qué,  mudando  de  caba- 
llería, cuantas  veces  sea  necesario  y  hasta  leventan- 
do  caballos,  alcance  al  correo  de  gabinete  español 
que  ha  salido  esta  tarde  á  las  cuatro  para  Madrid, 
por  orden  de  don  Piaviano. 

— ¿Qué  haca  después  de  alcanzado? 

—En  virtud  de  la  orden  que  llevará  nuestra,  traer- 
lo á  París  de  grado  ó  por  fuerza  sin  castigarlo  y  sin 
que  le  quiten  papel  alguno  ni  aun  lo  registren. 

— ¿No  es  más  que  eso,  señor? 

—Es  mucho,  duque. 

—Mañana  estará  aquí  el  correo  español. 

— Aquí  no,  en  la  embajada  de  don  Piaviano. 


Lit  -  Felipe  González  Rojas  -  Editor 


Y  le  escribió  lo  que  la  Princesa  le  pedía... 
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—  Pues  en  ella. 

—No  perdáis  tiempo, 
El  ministro  se  despidió  da  todos  y  desapareció. 
FJaviano  fué  á  hacer  lo  missaao,  pero  la  princesa 
le  dió  un  lápiz  y  papel,  diciéndole: 

—Tened  la  bondad  de  escribir  la  manera  de  pro- 
nunciar esas  cinco  palabras  que  tanto  trabajo  me 
cuestan. 

—Es  fácil 

— Para  vos. 

—Y  para  vuestra  alteza. 

Y  le  escribió  lo  que  la  princesa  le  padía.  Pero  esta 
se  acercó  tanto  á  él  para  ver  lo  que  estaba  escribien- 
do que  llegó  el  aliento  de  la  joven  á  Flaviano. 

— Tomad, —le  dijo  éste, —ved  si  lo  comprendéis 
bien. 

-Perfectamente, 

Y  le  alargó  la  mano  que  Osorio  besó,  notando  en 
la  joven  el  mismo  extramecimiento  que  por  la  tarde . 

Los  tres  se  despidieron  de  los  royes  hasta  la  tar  - 
de  siguiente,  bajando  la  escalera  para  tomar  sus  ca- 
rruajes. 
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El  ministro  de  la  Guerra  francés.— Una  acometida,  un  herido 
y  varios  muertos.-— Los  dos  hermanos. 


El  secretario  de  Estado  desapareció  y  el  de  la 
Guerra  se  cogió  al  brazo  de  Flaviano  dicióndole: 

— Don  Fiaviano,  deseo  hablar  con  vos,  y  puesto 
que  no  está  aquí  mi  carroza,  os  lo  manifestare  por  el 
camino  y  luego  me  prestareis  el  carruaje  para  que 
me  lleve  á  mi  casa.  ¿Me  hacéis  ese  favor? 

—No  puedo,  general. 

— ¿Qué  decís? 

— Ya  lo  habéis  oído,  os  acompañaré  á  vuestro  pa- 
lacio; por  el  camino  me  diréis  cuanto  á  bien  tengáis 
y  después  me  retirare  yo.  Esto  es  lo  natural,  lo  que 
os  ruego  me  permitáis 

— Tengo  el  gusto  de  participaros  que  en  lo  relativo 
á  ese  particular  no  tengo  voluntad  propia,  me  con- 
creto á  cumplir  la  de  mi  soberano. 
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—  ¡Ah,  lo  manda  el  rey! 
—Sí,  señor. 

— Obedezcámosle  por  más  que  lo  haga  á  disgusto. 

—No  supone  don  Enrique  IV  que  vos  temáis  nada; 
pero  somos  responsables  de  cuanto  os  ocurra;  tenéis 
enemigos  en  este  pueblo  y  basta  mi  compañía  para 
que  nadie  ese  atentar  contra  vos. 

—Os  lo  agradezco;  paro  ya  sabéis  que  la  embajada 
está  muy  cerca  del  palacio. 

— Bastan  dos  varas  de  terreno  para  matar  á  un 
hombre,  y  nos  hallamos  en  un  pueblo  tan  grande,  que 
hay  en  él  gente  dispuesta  á  todo. 

Ambos  entraron  en  la  earrroza,  exclamando  Fia- 
viano: 

— A  la  embajada.  ¿Pero  qué  es  esto,  general? 
— ¿A  qué  os  referís? 

— Veinte  hachas  de  viento  llevadas  por  soldados  de 
la  guardia  de  palacio 
—Si,  cosas  de  S.  M. 

—Ni  que  viniera  contra  les  dos  un  regimiento  de 
ingleses. 

— Quien  sabe. 

— Pues  no  lográis  ponerme  en  cuidado. 
— De  ninguno  de  los  dos  podrá  nadie  conseguirlo. 
Al  llegar  la  carroza  á  la  mitad  de  la  distancia  que 
había  entre  el  palacio  real  y  el  de  Flaviano,  calló  éste 
mirando  con  mucha  atención  algo  que  su  vista  pers  ■ 
picaz  había  distinguido. 

De  pronto  se  puso  en  pie  gritando: 
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—Volved  la  cabeza,  general. 
Casi  á  la  vez  se  oyeron  dos  golpes;  los  dos  crista- 
les de  los  lados  de  la  carroza  saltaron  hechos  pedazos 
asomando  dos  espadas  por  un  lado  y  otras  dos  por  el 
otro. 

Se  oyeron  cuatro  tiros  de  las  dos  pistolas  del  hé- 
roe rodando  al  suelo  los  da  las  espadas 

El  cochero  dió  un  grito  y  loa  caballos  relin- 
charon. 

Fiaviano  tiró  de  la  espada,  abrió  la  portezuela  de 
una  patada  y  exclamó: 
—  Seguidme,  general 

En  todo  esto  había  tardado  menos  tiempo  que  el 
empleado  por  nosotros  en  decirlo. 

Vió  varios  hombres  que  habían  retrocedido  al  oir 
los  pistoletazos,  y  cayó  sobre  ellos  como  un  rayo. 

Eran  diez  y  contra  todos  cargó. 

No  tardó  en  oir  voces  amigas  qus  le  decían: 
—Aquí  estamos,  señor. 

Eran  los  tres  hermanos  Ros  que  le  ayudaban  á 
derribar  de  cada  tajo  á  un  hosabre. 

A  la  vaz  ss  oía  fuego  de  pistola  cerca  de  allí. 

En  dos  minutos  Fiaviano  y  ios  tres  Ros  derribaron 
á  los  diez. 

Corrieron  á  la  izquierda,  y  notando  que  después 
de  haber  tendido  Póraz  y  los  cuatro  criados  restantes 
con  las  balas  de  las  pistolas  catorce  ó  dieciseis  hom- 
bres, se  batían  espada  en  mano  contra  otros  catorce  6 
dieciseis. 
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No  lejos  de  allí  había  otros  dos  grupos  peleando; 
entre  ambos  serían  más  de  treinta. 

—Ros,  á  ese  grupo  de  la  izquierda  en  el  que  veo  á 
nuestros  compañeros  batióndosa  uno  contra  tres.  Co  - 
rred,  que  do  tardo  en  ayudaros. 

Aquellos  le  obedecieron  y  él  se  fué  donde  estaban 
los  criados. 

Llegó,  de  un  salto  derribó  dos.  Luego  otros  dos,  y 
en  cinco  minutos  acabaron  con  todos. 

—Ala  izquierda,  —  exclamó  Fiaviano  y  todos  se 
fueron  con  él. 

La  gente  de  Fiaviano  iba  con  la  espada  en  la  ma- 
no derecha  y  en  la  izquierda  llevaba  cada  uno  una 
linterna. 

No  había  otras  luces  que  aquellas  y  las  dos  de  la 
carroza  que  distaban  algo  por  haberla  separado  el  la* 
cayo  del  sitio  de  la  pelea. 

El  cochero  estaba  sin  sentido,  efecto  del  golpe  d© 
plano  que  le  dieron  para  que  parase  el  coche. 

A  la  vez  cuatro  ó  seis  cogieron  los  bocados  y  su- 
getaron  los  caballos  para  qu©  no  anduviesen,  Pero  ya 
no  quedaba  ninguno  de  los  que  atacaron  la  carroza  y 
contuvieron  los  caballos. 

Había  en  el  suelo  cincuenta  tendidos  y  unos 
treinta  que  rodearon  Osario  y  los  suyos  que  eran 
veintiocho  y  habían  formado  un  círculo  de  hierro  en 
el  que  tenían  sitiados  á  los  treinta  contrarios. 

Pronto  quedaron  estos  reducidos  á  veinte. 

Fiaviano,  Pérez  y  los  tres  Ros  cayeron  en  medio 


782 


LÁ  PATRIA  Y  SUS  HÉROES 


de  ellos  y  cada  estocada  que  estos  dsrigían  no  era  un 
herido  sino  un  cadáver. 

El  número  de  treinta  descendió  á  diez.  Flaviano 
mataba  defendia  á  los  suyos  y  á  la  vez  dirigía  el 

combate. 

Cayeron  otros  cinco  é  iban  á  huir,  pero  no  les  fué 
posible.  El  círculo  se  había  estrechado  y  no  hallaron 

calida, 

—Acabemos,  —  gritó  Flaviano  ó  iba  á  dar  fin  de 
aquellos  cinco,  cuando  oyó  una  voz  que  gritó: 

— Alto  en  nombre  del  rey.  ó  muaré  el  que  se  mueva, 

— A  buena  hora, — les  contestó  Osorio,  —llegáis  á 
los  postres  solo  os  quedan  esas  cinco  camuesas. 

El  que  había  dado  la  voz  era  un  capitán  de  mos- 
queteros de  la  guardia  del  rey  '  que  llegaba  con  cien 
hombres  y  veinte  ó  treinta  de  policía.  Los  últimos 
llevaban  hachas  encendidas . 

Flaviano  volvió  la  cabeza  y  entonces  vió  al  mi 
nistro  de  la  guerra  con  la  espada  desnuda  y  toda  la 
cara  destrozada* 

—-¿Qué  es  eso  general,  os  han  herido? 

—Por  no  seguir  vuestro  consajo  y  querer  ver  lo  que 
«ra,  fui  á  asomar  la  cabeza  en  el  momento  que  rom 
pieron  los  cristales  y  todos  los  pedazos  me  dieron  ea 
el  rostro.  Después  la  mucha  sangre  que  arrojaban  las 
infinitas  heridas  que  los  pedazos  de  cristal  me  hicie- 
ron, me  impidieron  ver  lo  suficiente  para  poder  ata- 
car j  os  he  seguido  como  veis,  llevando  en  la  dere- 
cha la  espada  y  en  la  izquierda  este  pañuelo  que  ya 
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tengo  empapado  en  sangre,  ¡Pero  vi  al  héroe!  ¡Qué 
modo  de  batirse,  de  dirigir,  de  mandar!  El  solo  ha 
muerto  con  sus  dos  pistolas  y  la  espada  quince,  los 
contó. 

— Pérez, —exclamó  Osorio,— ¿Dónde  está  el  mé- 
dico? 

— A411Í  estoy,  mi  almirante. 

— Subid  los  dos  á  la  carroza,  curad  al  general  y 
que  Fe  acueste  luego  en  la  cama  de  mi  padre.  Tu, 
Pérez,  sube  al  pescante  y  guía,  que  el  cochero  ha  de 
«estar  inútil,  ¿Cuantos  habéis  venido? 
Veintisiete. 

-  ¿Falta  alguno? 

—No  señor,  las  cotas  nos  han  salvado, 
' — ¿Tenemos  heridos? 

-  De  los  contrarios, 

—Vuela.  Seguidle,  general,  y  vos  doctor,  corred. 
—¿Pero  os  quedáis  solo? 

-  No,  con  estos  muertos.  Partid, 

Y  los  tres  obedecieron  sin  atreverse  á  replicar. 

Entonces  Plaviano,  limpió  la  espada  con  su  pa- 
ñuelo, tiró  éste  y  envainando  aquella  dijo  al  capitán 
de  mosqueteros. 

¿Habéis  mandado  examinar  los  heridos  y  cadá- 
veres? 

-—Lo  están  haciendo,  señor, 
— ¿Sabéis  el  número  total? 
— Ochenta. 

—¿Cuantos  prisioneros? 
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— Cinco. 

— No  son  muchos.  ¿Y  los  veinte  soldados  que  me 
mandó  el  rey  para  que  alumbrasen  y  me  defendieran? 
—Ai  ver  tantos  hombres  corrieron  á  darme  parte. 

—¿Los  habais  premiado? 

—En  un  calabozo  están,  señor,  esperando  el  premio. 
—Dadme  las  sumas  da  heridos  y  muertos  cuando 
la  tengáis. 

—Muy  bien,  mi  general. 

— ¿Cómo  general? 

—Y  el  más  valiente  que  he  visto. 

—Soy  embajador. 

— Lo  que  queráis,  señor,  pero  os  ruego  me  permi- 
táis llamaros  general. 
Un  alférez  exclamó: 

—  Mi  capitán,  cincuenta  muertos,  veinticinco  he- 
ridos que  parecen  graves  y  cinco  prisioneros. 

— Ya  lo  oís,  mi  general. 

Osorio  iba  á  despedirse  de  ellos,  cuando  oyó  una 
carrera  y  cuatro  voces  que  gritaban: 
— Maviano. 

—  Señor. 

Eran  el  duque  del  Imperio,  el  príncipe  Julio, 
Zalla  y  Almeida. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  os  ocurre?— le  preguntó  el 
héroe. 

— iUn  campo  de  batalla!  — exclamaron  mirando 
en  torno. 

— Poco  le  faltó  para  serlo. 
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—  ¿Estás  herido? 
—No. 

—Pero  qué  ha  ocurrido,  hijo, — le  preguntó  con- 
templándolo— están  rotas  tus  vestiduras,  manchado 
de  sangre... 

—  Padre  mío,  no  os  admire  nada  de  lo  que  veis. 
Vamos  al  palacio  y  en  el  os  referiré  lo  acontecido. 
¿Veníais  del  baile? 

-Sí. 

— ¿Y  la  carroza? 

—  Cerca  de  aquí  la  dejamos. 

—  Que  venga,  Ricardo,  y  partamos  que  tenemos 
un  herido. 

— ¿Un  herido? 

-  Sí,  el  ministro  de  la  Guerra  que  quiso  acompa  - 
ñarme  para  evitar  con  su  presencia  esto  que  veis. 
—Cada  vez  lo  comprendo  menos, — exclamó  Julio. 
— Ya  lo  sabréis  todo. 

— El  cielo  os  guarde,  capitán,— añadió  Flaviano 
despidiéndose  del  jete  de  mosqueteros. 

Cuatro  entraron  en  la  carroza,  Álmeida  se  fué  al 
pescante  y  el  vehículo  partió  yendo  á  pie  el  lacayo, 
cuyo  sitio  ocupó  el  maestre, 

A  los  cinco  minutos  de  haber  llegado,  oyeron  va- 
rias voces  da  genta  que  quería  entrar  en  el  palacio, 
corrió  Zalla  y  no  tardó  en  presentarse  acompañado  de 
Enrique  IV  y  de  tres  palaciegos. 

Flavíano  le  salió  ai  encuentro,  preguntándole: 
— ¿Para  qué  os  habéis  molestado,  señor? 

TOMO  II 
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— Mi  primer  deber,  señor  embajador,  es  el  de  ad- 
ministrar justicia  y  castigar  á  los  que  atropellan  las 

leyes  del  reino. 

—  Señor,  mañana  había  tiempo  ., 

—Ha  de  ser  esta  noche.  Decidme  todo  lo  ocurrido. 
Flaviano  se  lo  refirió  y  el  rey  sin  sentarse  y  de- 
mostrando impaciencia  y  mucho  disgusto  le  preguntó, 
¿sigue  aquí  mi  secretario  de  la  Guerra? 

—  Sí,  señor,  ¿quiere  verlo  V.  M  ? 
— Sí,  vamos. 

Entraron  en  la  alcoba  el  duque  del  Imperio  y  en 
ella  encontraron  al  general  francés  echado,  con  el 
rostro  cubierto  con  paños  que  solo  le  dejaba  libres  los 
ojos,  la  boca  y  una  parte  de  la  nariz, 

Enrique  IV  le  hizo  varias  preguntas  y  cuando 
bubo  obtenido  las  contestaciones  que  deseaba,  se  diri- 
gió al  médico  diciéndole: 

—  ¿Tier;e  muchas  heridas  el  general? 

—  Bastantes,  son  cortaduras  que  no  ofrecen  cui- 
dado, pero  ha  podido  perder  la  vista;  ha  sido  una  des- 
gracia con  mucha  suerte. 

— ¿Sanará  pronto? 

— Mañana  estará  ya  bien. 

—Pero  noto  que  también  vos  estáis  ensangrentado 
y  presentáis  rotas  las  vestiduras,  doctor, 

— Todos  los  españoles  del  palacio  nos  hemos  ba- 
tido, señor, 

—  ¡Hasta  el  médico! 

— Hasta  los  pinches  de  cocina  y  los  pajes,  señor. 
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— ¿Pero  tuvisteis  aviso  de  lo  que  intentaban  con- 
tra el  señor  embajador,  ó  como  os  compusisteis  para 
llegar  con  tanta  oportunidad?  Porque  de  eso  nada  me 
habéis  dicho,  Flavíano, 

— No  lo  se  todavía,  señor, — le  contestó  el  héroe. 

— ¿Lo  saba  el  doctor? 

—Sí,  señor. 

— Decidlo. 

— Se  hallaban  ausentes  el  señor  embajador,  los 
úuatro  secretarios  y  el  primer  agregado.  Serían  las 
diez  de  la  noche  cuando  el  criado  de  mi  almirante... 

— ¿Quién  es  vaeatro  almirante? 

—  Lo  f uó  don  Fiaviano.  El  señor  embajador  quise 
«decir. 

—¿Sois  medico  de  la  armada? 

—  ¡Sí,  señor,  de  la  galera  Numancia! 
— ¡A.h  de  la  Nam  mcia!  Continuad. 

— El  criado  á  que  me  retaría  no  pudo  contenerse 
y  83  fué  á  donde  su  señor  estaba,  rondando  el  pala  « 
ció  de  Y.  M,  Es  su  costumbre,  ó  está  carca  de  él  ó  en 
los  alrededores  del  edificio  en  que  se  encuentra  su 
amo. 

Poco  después  de  haber  llegado  notó  que  varios 
hombres  se  iban  ocultando  detrás  de  los  árboles,  di- 
rigidos por  cuatro  caballeros.  Es  un  criado  tan  hábil 
tüomo  valiente,  se  confundió  con  ellos,  los  contó,  vió 
las  posiciones  que  habían  tomado  y  cuando  averiguó 
todo  lo  que  necesitaba  corrió  desaforadamente,  entró 
«en  el  palacio,  nos  refirió  lo  que  ocurría,  todos  opina 
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i& os  lo  mismo  que  él,  es  decir,  que  preparaban  una 
tmboscada  contra  el  señor  embajador,  nos  armamo» 
y  ya  en  el  sitio  donde  los  sicarios  estaban  sin  hacer 
ruido  alguno  ni  darles  motivos  para  que  no  descubrie 
ran  ros  luimcs  situando  de  manera  que  no  pudieran 
vernos,  nosotros  al  enemigo  sí,  y  ellos  en  sus  posicio- 
nes y  nosotros  en  las  nuestras  es  pelábamos  más  de 
dos  horas  que  tardó  en  salir  la  carroza  en  que  venían 
el  señor  embajador  y  el  ministro  de  la  Guerra. 

—¿Por  qué  no  disteis  parte  délo  que  ocurría  aíi 
jefe  de  la  guardia  de  mi  palacio? 

—  No  pensamos  nunca  en  que  se  evitara  el  coi  fiic- 
to;  solo  se  nos  ocurrió  matar  á  los  que  atentaban  con- 
tra la  vida  de  nuestro  jefe. 

—  Han  podido  matarlo  á  él  esos  ochenta  sica  i  ios. 

—  ¿A.  mi  almirante?  Señor  ni  ochenta  ni  cien  hom- 
bres lo  puedan  matar.  En  Ja  isla  Líbana  cayó  él  ?  olo 
en  medio  de  quinientos  ó  mil  salvajes,  murieron  casi 
todos,  salvó  la  vida  del  príncipe  de  Italia  que  se  la 
iban  á  comer  los  bárbaros  v  no  pudieron  con  él  siendo 
ei  valor  de  aquellos  hombres  verdaderamente  salvaje. 

— ¿Cuántos  heridos  tuvisteis? 
— Nosotros  ninguno. 
— Llevaríais  cota. 

—  De  malla  y  tan  tupida  que  no  la  pasa  un  puñal* 
— ¿También  los  de  la  cocina? 

—  Y  los  pajes 

— ¿Qué  es  esto  Piaviano,  una  embajada  ó  una  com- 
p  tñía  de  guerreros  invencibles? 
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— Lo  que  quiera  V.  M  ,  pero  ya  veis  que  sin  ias 
precauciones  tomadas,  Jos  treinta  y  dos  estaríamos 
«en  ei  otro  mundo,  vuestros  puertos  del  Este  y  del 
Norte  en  tierra  por  las  balas  de  mis  dos  escuadras  y 
V.  M.  envuelto  en  una  guerra  en  la  que  probable  • 
mente  morirían  cien  franceses  por  cada  español  y  Ja* 
poblaciones  da  la  costa  las  tendríais  convertidas  en 
ruinas. 

— Sin  tener  30  culpa  de  nada, 

— Ah,  señor,  los  reyes  tienen  que  ser  necesaria- 
mente solidarios  de  todo  ó  casi  todo  lo  que  hacen  sud 
pueblos,  cuando  de  extranjeros  se  trata, 

—  lMí  pueblo,  Fiaviano,  os  hace  justicia,  os  adaaíra 
como  su  rey  y  como  toda  la  grandeza  de  Francia; 
eo  una  familia  compuesta  de  salvajes,  que  voy  á  ex- 
terminar lo  mismo  que  hicisteis  vos  con  los  antropó  - 
fagos  de  Líbana.  No  vayáis  mañana  á  palacio,  la  rei 
na,  la  princesa,  y  yo  vendremos  p?r  el  digno  repre- 
sentante de  mi  amigo  don  Felipe  III. 

Y  sin  esperar  contestación  les  volvió  la  espalda, 
aban  dañó  el  palacio  y  montando  en  la  carroza  que  le 
esperaba  en  los  jardines,  dijo  á  los  tre3  palaciegos  que 
le  seguían: 

—  A  palacio. 

Estos  repitieron  Ja  ordeo.  El  rey,  ya  dentro  de  la 
carroza,  alargó  la  mano  á  Fiaviano  que  le  había  se  • 
^gaido,  y  salió  de  allí  llevando  el  rostro  encendido  y 
üera  la  mirada. 

Guando  el  embajador,  sus  cuatro  secretarios  y  Al- 
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meida  entraron  cío  nuevo  en  la  alcoba  del  enfermo^ 
decía  éste  al  módico  que  seguía  á  su  lado: 

— Les  extermina,  no  os  queda  duda,  y  estará  bien 
becho.  Villanos,  ni  saben  lo  que  han  intentado  ni 
comprenden  lo  que  les  va  á  suceder. 

—  ¿Tiene  fiebre  el  general?— preguntó  Flaviano  al 
doctor. 

—No,  señor,  se  baila  todo  lo  bien  que  es  p^ible*, 
■—¿Cómo  os  sentís  genera^? 
— Bien,  señor,  embajador. 
— ¿Queréis  que  se  avise  á  vuestra  casa? 
— Sería  inúti3.  Mi  esposa  ó  hijos  se  hallan  ausentes, 
de  París  y  mis  criados  estarán  durmiendo. 

—  Doctor,  quedaos  en  esta  alcoba  para  que  podáis 
cambiar  á  menudo  el  paño  que  el  general  tiene  en  la 
cara  y  dadle  además  medicamentos.  ¿Hacemos  falta, 
alguno  de  nosotros? 

— No,  señor,  conmigo  basta.  Lo  que  más  necesita, 
ahora  el  general  es  tranquilidad  y  sueño. 

Flaviano  lo  pulsó,  le  vió  el  rostro  y  le  dijo: 
—Dormid  bien  y  hasta  mañana. 

Los  seis  salieron. 

El  duque  los  detuvo  diciendo  á  su  hijo: 
—Esto  es  insufrible,  Flaviano. 
' — Padre  mío,  por  la  patria  todo  se  puede  sufrir. 
— ¿Qué  vas  á  hacer? 

—Ahora  á  descansar,  que  son  las  cuatro  de  la  ma- 
drugada y  mañana  veremos.  Por  cierto  que  mandé 
os  quitaran  la  cama  para  el  general,.. 
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—Me  han  dispuesto  otra  igual. 
—Pues  hasta  mañana,  señores,  que  estoy  cansado. 
Y  todos  se  retiraron. 

El  atentado  que  acabamos  de  presenciar  había 
sido  inaudito  y  la  causa  la  motivaba  lo  que  rey  había 
dicho;  era  una  familia  compuesta  de  fieras  á  la  que 
el  monarca  debía  en  efecto  exterminar. 

Porque  el  resto  de  los  franceses  pensaba  de  un 
ucodo  distinto 


CAPITULO  LXVÍIÍ 


Enrique  IV  y  sa  justicia. — Siguen  las  prisiones,  las  regias  medida* 
y  el  resto  de  la  noche.— A.ctítnd  de  liabel. 


Puerto  quo  nuestros  amigos  se  hallan  entregados 

al  descanso,  sigamos  nosotros  al  monarca  francés. 
Ea  el  palacio  nadie  dormía. 

Esparabaa  al  rey  en  su  regio  despacho  los  minis- 
tros de  Justicia  ó  Interior. 

Enrique  IV  se  encerró  con  ellos  y  coa  @1  disgusto- 
y  lik  ira  que  le  abrumaban,  contó  4  sus  dos  secreta- 
rios lo  que  había  acontecido,  diciendo  al  de  Justicia. 

— No  quiero  que  ia  conmiseración  llegue  en  un  cri- 
men repetido  á  la  puerta  de  mi  casa.  Es  preciso  ex- 
terminar 3a  familia  de  Gastón.  Reunís  ahora  mismo 
el  tribunal,  que  le  entreguen  los  heridos  y  presos,  que 
amplíen  el  sumario,  y  puesto  que  tienen  pena  la 
vida  todos  los  que  han  tomado  parte  directa  ó  indi- 
rectamente en  ese  crimen,  que  empiecen  las  ejecu- 
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piones  mañana;  el  primero  Gastón  y  seguidamente 
todos  hasta  el  último,  no  quiero  que  se  respeten  sexos 
ni  edades,  el  que  resulte  complicado  que  expíe  su 
falta  sin  consideración  a  nadie  ni  á  nada  Hacéis  pú- 
blicas todas  las  sentencias  del  tribunal  para  que  ei 
pueblo  se  entere  de  la  justicia  de  su  rey  y  me  dais 
cuenta  cada  cuatro  horas  de  todo  lo  que  resulte.  No 
quiero  recibir  solicitud  alguna  de  indulto,  lo  que  quiero 
ver  son  ejecuciones. 
—Muy  bieD,  señor. 

— Vos,  -  dijo  al  ministro  del  Iaterior. — Ponéis  en 
fuego  la  policía  para  hacer  prisiones  y  ayudáis  á  vues- 
tro compañero  en  cuanto  necesite  de  vos,  Nada  me 
interesa  tarjto  como  el  castigo  de  eeos  criminales. 

Y  los  despidió,  siendo  reemplazados  por  la  reina 
y  la  princesa. 

—¿Aún  no  os  habéis  acostado? — les  preguntó. 
No;  ¿le  ha  ocurrido  algo  á  Flaviano,  padre  mío? 

—Debieron  matarlo  en  unión  del  ministro  de  la 
Guerra;  pero  á  om  no  le  mata  nadie;  e)  solo  despacbó 
para  el  otro  mundo  á  quince. 

— ¡A.  quince! 

— Y  si  lo  dejan  da  fin  de  los  ochenta. 
—  ¡Qué  hombre! 

— Hombre  no,  es  un  demonio  capaz  de  exterminar 
un  imperio. 

— Estará  furioso. 

— Ese  no  se  incomoda  por  esas  cosas;  tan  frío  y  se» 
reno  lo  halló  como  estaba  antes  de  ocurrir  e*o.  Ven 
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luego  con  indultos  y  pendones,  Isabel;  yo  les  daré 
ahora  los  indultos. 

—Bien  hecho,  padre  mío, 

Y  quedaron  hablando  los  tres  hasta  después  de 
las  orneo  que  se  acostaron. 

Fíaviano  se  retiró  á  las  cuatro  de  la  madrugada 
y  se  levantó  después  de  las  ocho,  tomó  un  baño  y  en- 
trando en  su  despacho  comenzó  á  escribir. 

A  las  diez  sq  le  presentaron  su  padre,  Julio,  Men- 
doza y  Zalla. 

— Mucho  has  madrugado,  —  le  dijo  el  duque. 
—Sí,  padre  mío,  ya  tomó  un  baño  y  llevo  escribas 
dos  cartas. 

—¿Para  Madrid? 

— Sí,  para  vuestra  esposa  y  para  el  rey. 
—¿Habiéndoles  escrito  ayer? 
— Sí,  porque  aquellas  no  las  recibirán. 
— ¿Quién  lo  impide? 

—El  rey  y  yo.  Mañana  traerán  al  correo. 
— ¿Acontece  algo  grave? 

— Sí,  señor,  Felipe  III  no  se  unirá  ya  con  la  prin  - 
cesa Isabel. 

— ¿Quién  se  opone? 
-Yo. 

— No  hay  que  preguntar  los  motivos,  serán  graves» 
estará  justificada  tu  medida  y  á  nadie  se  los  dirás. 
¿Tendremos  guerra? 

— No  nos  conviene,  padre  mío,  y  no  la  habrá. 

— Pero  al  deshacer  esa  boda... 
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— Eso  no  es  causa  bastante,  pues  lo  convenido  y  la 
boda  sino  se  hace  con  Felipe  III  se  raalizará  coa  el 
príncipe  de  Asturias 

—Mejor  solución  es. 

— Por  eso  so  hará  así. 

— Flaviano,  los  cuatro  hemos  celebrado  una  reunión 
y  convenido  en  ella  que  e»  necesario  tomar  una  reso- 
lución enérgica,  en  lo  relativo  á  la  batalla  y  sorpresa 
de  anoche. 

Flaviano  los  miró  y  asomando  á  sus  labios  la  son" 
riea  les  preguntó: 

—¿Más  enérgica  que  la  tomada  por  el  rey  da 
Francia. 

— Como  la  desconocemos. 

—Es  simplemente  llevar  al  patíbulo  á  los  reos,  4 
sus  cómplices,  á  G-astón,  á  los  heridos  y  hacer  con  to- 
dos los  que  han  tomado  parte  directa  ó  indirecta 
mente  en  laa  dos  emboscadas  contra  nosotros,  lo  mis- 
mo que  yo  hice  en  Líbana  con  los  antropófagos. 

—¿Quién  te  ha  dicho  eso? 

—El  rey  en  esa  carta  que  veis. 

— ¿La  has  recibido  esta  mañana? 

— Hace  un  momento. 

— ¿Pódeme  s  leerla? 

— Sí,  vosotros,  sí. 

— Muy  bien,— dijo  el  duque  después  de  leerla  fuer- 
te,— con  eso  basta. 
— Y  sobra. 
—  ¿Qué  sobra? 
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— Dos  tareeras  partes  da  Jas  muertes  que  están  ha- 
ciendo. Con  el  escarmiento  que  hoy  ofrece  no  cre<> 
que  se  repitan  las  emboscadas. 

—¿Me  queréis  dejar  escribir? 

—Sí,  vamos. 

— Salió  el  duque  delante  y  detrás  Mendoza  y  Z*Ua. 
Julio  se  quedó. 

—¿Deseas  algo,  hermano?  —le  preguntó  Osorio. 
—Sí. 

—¿Qué  quieres? 

—Flaviano,  tu  has  deshecho  la  boda  de  Felipe  1I[ 
<c^n  la  princasa  Isabsl  par  algo  más  que  por  lo  ex- 
puesto á  tu  padre. 

— ¿Por  que  supones  eso? 

— Lo  he  leíd®  en  tu  semblante. 

—Mucho  leer  es  ó  yo  disimulo  mal,  Julio. 

—Soy  tu  segundo,  hermano.  # 

— Y  tienes  mucho  talento  y  no  poca  sabiduría. 

—Tu  no  eres  voto,  me  quieres  demasiado. 

— Más  que  tu  á  mí.  En  lo  úoioo  que  te  avenís  jo 
«s  en  sangre  iría, 

— Y  en  cincuenta  cosas  más;  pero  vamos  al  asunto, 
-quieres  decirme  que  causa  es  esa, 

— Julio  hay  cosas  que  ni  á  un  he r mar  o  Fe  deben  decir. 

—Pues  lo  diré  yo  y  veamos  si  me  he  equivocado: 
La  bella  y  elegante,  la  más  elegante  de  París,  prin- 
cesa Isabel  se  ha  enomoiado  de  tí. 

— No  tanto,  hombre. 

—  Será  un  poquito  menos,  pero  es  algo.  Ella  se  ha- 
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brá  dicho:  me  imponen  un  marido  viejo,  estoy  en  mi 
derecho  para  tomar  un  amigo  joven,  Flaviano  por 
ejemplo. 

— Como  exajeras,  hermano. 

—Como  no  te  conoce  pensó  de  esa  manera  y  te- 
niendo en  cuenta  su  buena  sangre  y  el  ejemplo  que 
su  padre  le  da,  mis  cálculos  y  deducciones  son  tan  na- 
turales como  lógicas, 

Flaviano  miraba  á  Julio  con  afecto  ó  interés  y 
sonreía. 

— Se  lo  voy  á  contar  á  tu  padre,  hermano. 
— No,  por  la  Virgen,  Julio. 

— Para  que  diga:  Isabel  es  acaso  la  princesa  más 
bella  de  Europa,  con  su  pelo  de  oro,  su  epidermis  de 
nieve,  sus  facciones  perfectas,  su  talle  que  ondula 
como  el  mimbre,  un  gusto  delicado  para  vestir,  y  la 
forma  más  elegante  que  conozco,  es  digna*.,  de  aquel 
otro  Flaviano  que  en  sus  buenos  tiempos.,.  Pero,  ay, 
mi  hijo  hasta  en  eso  es  más  afortunado  que  yo.  ¿Para 
quó  le  sirven  á  él  esos  ángeles  que  parecen  llovidos 
del  cielo? 

— Qué  bromisca  bienes  hoy,  hermano. 

—  Nunca  habló  más  en  serio. 
— ¿Te  callarás,  no  es  cierto? 

—  Son  conjeturas  mías,  Flaviano,  no  son  noticias 
que  tu  me  hayas  dado. 

— No  importa,  cállate. 

— No  he  concluido.  Pero  la  augusta  y  bellísima 
princesa,  que  tenía  casi  la  justa  pretensión  de  que  te 
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vengases  de  don  Felipe,  en  aquel  asunto  de  Alioe, 
no  contó  que  tu  más  delicado  y  caballero  que  todos 
los  reyes  juntos,  te  decías  á  la  vez:  princesa  mía,  bí 
un  marido  viejo  justifica  tus  pretensiones,  yo  te  lo 
daré  joven,  rubio  y  tan  guapo  como  tú,  y  si  hoy  sa 
lia  ¿na  príncipe  de  Ast  arias,  mañana  se  llamará  Fe 
lipo  IV,  y  de  ese  modo  nada  tienes  que  disculpar  ni 
nada  que  envidiar  á  la  juventud, 

—-Que  te  calles  por  los  clavos  de  Jesús.  En  parti 
cular  con  mi  padre... 

— Comprendo,  quieres  evitarle  sus  recuerdos  añe- 
jos y  que  el  deseo  y  la  envidia  lo  atormenten. 

— ¿Me  dejas,  Julio? 

—Como  tiras  la  dicha  por  el  balcón,  hermano. 
— Cógela  tú,  ¿te  presento? 

— ¿Quieres  que  tu  harmana  Elvira,  mi  cai^a  esposa, 
me  deje  ciego. 

-Yo  no  quiero  eso  ni  deseo  otra  cosa  que  escribir. 

—Te  sobra  mucho  tiempo.  O  sigo  hablando  conti- 
go ó  busco  á  tu  padre  para  que  entre  un  párrrafo  y 
otro  párrafo... 

—  Todo  menos  eso. 

—  Señor,— dijo  Pérez  entrando  y  acercándole  una 
bandeja,— un  caballero  trae  esta  carta  perfumada 
para  V.  E  No  os  conoce  y  la  que  firma  ese  escrito  no 
sábo  lo  que  hace. 

—  Pérez,  ¿sabes  lo  que  dices? 

—Vaya  si  lo  se.  Si  os  parecieseis  á  vuestro  padre  y 
yo  á  su  criado  Ros...  el  destrozo... 
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—¿Te  vas? 

— Al  momento,  señor. 

— Flaviano,  lee  esa  carta,— le  dijo  el  príncipe 
Oserio  le  obedeció,  dejándola  al  concluir  sobra  la 
mesa. 

— ¿Qué  te  dice  la  princesa? 
— ¿Quién  te  ha  dicho?... 
—El  perfume,  la  forma  y  hasta  la  letra. 
—Toma,  léela  y  déjame  en  paz. 
Julio  leyó  fuerte: 

"Mi  querido  Flaviano:  Supe  esta  madrugada  con 
honda  pena  el  atentado  de  que  fuisteis  víctima  ano- 
che ai  salir  ds  palacio.  Todcs  estamos  indignados  y  el 
crimen  no  quedará  impune,  os  lo  aseguro;  el  castigo 
evitará  la  reproducción  del  atentado. 

Anhela  varos  dichoso  vuestra*,  afectísima,—  Isabel.„ 

— Muy  bien,  Flaviano  Guárdala  porque  esa  carta 
la  vende. 

—Mejor  es  romperla. 

— Así,  mejor.  Hasta  luego, 
Y  desapareció. 

A  las  doce  almorzaron  con  el  ministro  de  la  Gue- 
rra que  acababa  de  levantarse  por  orden  del  módico, 
si  bien  conservaba  parte  de  la  cara  cubierta  con  un 
apósito. 

—Os  advierto,  genaral, — le  dijo  Odorio, -que  no 
estáis  en  Francia, 

—¿Pues  dónde,  amigo  mío? 
—En  España, 
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— Es  verdad,  este  palacio  es  España. 
— Por  lo  tanto  no  soy  aquí  embajador. 
— ¿Pues  qué  sois? 

—  General  en  jefe  de  todos  los  ejércitos,  y  represen 
tan 1 3  del  rey  con  jurisdicción  libre  y  sin  traba  al- 
guna. 

—  ¿Quién  os  ha  faltado? 

—  Os  lo  digo  para  que  no  me  faltáis. 

—  Por  San  Luis  que  no  os  comprendo,  mi  general. 

—  Ahora  me  comprendereis. 

—  Quiero  y  mando  que  estéis  arrestado  en  esta  pa  • 
Jacio  hasta  que  el  médico  de  la  Numancia  es  quite 
ese  apósito, 

—  Con  una  condición;  que  para  algo  soy  yo  gene- 
ral y  ministro  da  la  Guerra. 

— Pone  día 

—  Comeré  aquí  con  estos  señores;  pero  luego  iré  en 
vuestra  carroza  á  palacio  para  continuar  oyéndoos 
Desptvós  regreso  con  vos. 

-~Os  lo  concede. 

—  Gracias,  mí  general  en  jefe.  Sois  muy  bondadoso* 
— Decidme,  señor  ministro;  debéis  esas  heridas  al. 

hecho  de  ir  conmigo  en  el  carruaje,  ¿es  eso? 

—  Sin  duda  alguna. 
~  ¿Para  qué  fuisteis? 

—  Vaya  una  pregunta. 

—  Ved,  mi  padre  y  mi  hermano  se  ríen. 

—  Tienen  razón:  fui  á  defender  vuestra  inviolable 
persoga  y  me  convertí  en  un  lacayo  vuestro. 
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—No  es  eso  solo;  os  tiraron  dos  estocadas  que  paré 
yo,  matando  á  los  que  os  las  tiraron.  Si  no  lo  hago 
así  os  atraviesan. 

—Como  yo  no  veía.  En  cuanto  me  quitaba  el  pa- 
ñuelo para  atacar,  corría  la  sangre  y  con  ella  no  veía, 
poique  me  caía  en  los  ojos. 

—¡Recordáis  cuando  os  dije  que  volvieseis  la  cara? 

—Por  no  hacarlo,  me  dieron  todos  los  cristales  en 
el  rostro. 

— ¿Por  qué  no  lo  hicisteis? 

— Porque  yo  nada  vi  hasta  después  de  herido  y  no 
os  comprendía  ¿Cómo  visteis  vos  á  los  de  un  lado  y 
otro? 

— Pardiez,  mirando.  Vi  también  el  goipe  de  plano 
que  dieron  al  cochero,  á  los  que  detuvieron  á  los  ca- 
ballos y  á  los  cuatro  que  mate  con  mis  pistolas. 

—¡Qué  vista!  Os  pusisteis  en  pie,  ¿no  es  eso? 

—Eso  fué. 

— Algo  veríais. 

—  Al  resplandor  de  las  hachas  que  tenían  en  la 
mano  los  valientes  soldados  que  nos  defendieron,  vi  los 
bultos  de  otrcs  hombres  y  con  eso  me  bastó. 

— -Y  sacásteis  las  pistolas. 
— Sí,  en  el  acto. 

— Los  dos  primeros  tiros  los  disparásteis  á  la  vez. 

—  Uno  con  la  derecha  y  otro  con  la  izquierda. 
— ¿También  tiráis  con  la  última? 

— Y  anoche  casi  sin  apuntar.  Esos  dos  tiros  paró  á 
los  otros  dos  asesinos  y  pude  ya  matarlos  con  más 
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tiempo  y  calma,  Los  que  venían  detrás  se  espantaron 
y  de  ese  modo  me  dejaron  salir  de  la  carroza  y  ávos 
detrás  do  mí. 
— Es  verdad. 

— Solo  ocho  ó  diez  se  batieron  bien,  los  restantes 
eran  mercenarios. 

— No  podía  ser  otra  cosa. 
Continuaron  comiendo  y  conversando  los  siete. 
El  general  estaba  ya  bien. 

El  médico  de  la  Numancia  era  un  facultativo  in- 
teligente y  experimentado. 

Por  eso  lo  llevó  Flaviano. 

Terminada  la  comida  quedaron  hablando. 

El  duque  se  llevó  á  su  hijo  á  un  lado  del  salón, 
diciéndole: 

— Has  tenido  una  carta  perfumada  con  la  corona 
real  en  el  sello. 

— ¿Qué  corona  real? 
— Lá  de  Francia. 
— No  os  han  engañado. 
— ¿De  la  princesa? 
—Sí. 

--¿Me  la  dejas  leer  como  hiciste  con  la  de  su 

padre? 

— La  he  roto  para  evitar  hablillas, 
— ¿Qué  te  decía? 

—Se  lamentaba  de  lo  ocurrido  anoche  y  me  felici- 
taba por  el  triunfo  que  obtuve.  Llama  triunfo  á  aque- 
lla escaramuza. 
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— Pues  hablaba  con  más  propiedad  que  tu. 

— Yo  no  lo  juzgo  así,  pero  sois  mi  padre  y  no  me 
atrevo  á  contradeciros. 

— Tal  es  tu  respeto  que  no  te  has  atrevido  á  arres- 
tarme jamás. 

— $Me  guardáis  rencor? 

— Eso  no,  que  eres  el  hijo  más  querido  de  su  pa« 
dre.  ¿Qué  más  te  decía  Isabei? 
— Nada  más. 
— ¡Desgraciada! 
— ¿Por  qué  decís  eso? 

— Nos  busca  el  general  con  la  vista,  vamos  con  ól 
Así  lo  hicieron. 


CAPITULO  LXIX 


El  paseo  cotidiano.— La  comida  diaria.— La  velada.— La  princesa  se 
dei cubre  hasta  notarlo  su  padre. 


A  las  cuatro  y  media  se  detuvieren  Jas  carroza» 
reales  al  pie  de  la  verja  del  palacio  de  Flaviano. 

Este  esperaba  ya  y  salió,  sentándose  al  lado  de  la, 
princesa. 

Los  cuatro  secretarios  y  los  diez  agregados  esta- 
ban á  la  parte  de  adentro  de  la  verja  de  pie  y  con  los 
sombreros  quitados. 

El  rey  les  hizo  una  reverencia  diciendo: 
—Adiós,  duque.  Adiós,  Silva. 

Las  carrozas  partieron  y  la  princesa  dijo  á  Fla- 
viano: 

— ¿Es  vuestro  padre  el  de  más  edad? 
—  Sí,  señora. 

— Qué  figura  tan  gallarda  conserva. 
— Gracias  en  su  nombre,  princesa. 
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— ¿Es  el  invencible  duque  del  Imperio? 
— Sí,  señora.  ¿Habsis  desistido  de  hablar  español! 
— No,  ¿tengo  algún  motivo? 
— Yo  no  lo  se,  pero  como  me  habláis  en  francés. 
— Maestro,  hay  tiempo  para  todo. 
— Me  pareció  notar  que  hoy  le  teníais  menos 
afición. 

— No,  más.  Pero  antes  queríamos  mi  madre  y  yo 
demostraros  nuestro  pesar  por  lo  ocurrido  anoche. 

— No  os  molestéis;  fué  un  incidente  muy  común 
en  los  últimos  años  de  mi  vida. 

— Ya  han  espirado  en  el  patíbulo  Gastón  y  quince 
cómplices  y  continuarán  muriendo, 

—Lo  siento,  por  mí  puede  S.  M.  el  rey  perdonarlos 
4  todos. 

—Lo  impiden  las  leyes,  y  mi  padre,  obrando  como 
rey  justiciero,  no  quiere  indultar  á  ninguno. 

Y  continuaron  hablando  los  cuatro  durante  todo 
el  paseo. 

El  rey  se  había  tranquilizado  y  hasta  parecía  sa- 
tisfecho con  las  ejecuciones  que  se  estaban  haciendo. 

Continuaron  paseando  hasta  las  siete  y  media  que 
regresaron  al  palacio. 

En  el  comedor  á  donde  fueron  poco  después,  el 
delfín,  que  á  la  muerte  de  su  padre  reinó  con  el 
nombre  de  Luis  XIII  se  acercó  á  Flaviano,  le  mani- 
festó su  sentimiento  por  lo  ocurrido  la  noche  anterior 
y  le  estrechó  la  mano. 

Era  bastante  más  joven  que  la  princesa. 
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Comieron.  Durante  este  acto,  Isabel  solo  habló  con 
Flaviano  en  español. 

Al  rey  le  pareció  que  su  bija  miraba  á  Flaviano 
con  más  icterés  que  á  un  maestro  y  que  á  un  emba- 
jador; pero  nada  dijo  por  el  pronto. 

La  verdad  es  que  le  ofrecía  más  confianza  Osorio 
que  su  hija,  á  pesar  de  no  haber  cumplido  los  dieci- 
siete años. 

Terminó  la  comida  y  los  cuatro  entraron  en  el  sa- 
lón de  confianza. 

Ya  les  esperaban  allí  los  tres  ministros,  el  de  la 
Guerra  con  la  cara  cubierta  en  parte  por  el  apósito, 
el  del  interior  y  el  de  negocios  extranjeros. 

Al  ver  la  princesa  al  duque,  le  dijo: 
— ¿Traéis  careta?  Pues  aún  no  es  carnaval. 

Todos  sonrieron  cortando  el  rey  aquella  broma 
que  no  fué  de  su  agrado,  con  las  siguientes  frasea: 

—  Flaviano,  quedamos  anoche  en  los  momentos  en 
que  por  influencia  del  príncipe  de  Italia  os  nombró  el 
rey  de  España  general  y  salisteis  para  Cartagena  y 
Méjico.  Hacedme  el  favor  de  continuar. 

Así  lo  hizo  Flaviano  contando  lo  que  le  ocurrió  en 
Cartagena  y  lo  excéptico  y  áspero  del  comandante 
del  cavío  Invencible  donde  iba. 

Llegó  el  ciclón  y  todos  aplaudieron  la  conducta 
del  héroe, 

— Aquí  empezásteis  á  ser  marino,  ¿es  cierto?— le 
preguntó  el  rey. 
—Sí,  señor. 
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— Buen  modo  de  empezar;  sepultáis  en  un  calabozo 
al  comandante  del  navio  y  salváis  el  barco  y  á  cuan- 
tos en  él  ibais. 

— Es  verdad,  —dijeron  cuantos  le  oíaa. 

— Continuad,  que  la  historia  toma  un  interés  ere  - 
ciento. 

Llegó  Flaviano  á  su  entrada  en  la  Habana  casi  det 
incógnito,  lo  fácilmente  que  descubrió  la  nefanda 
conducta  del  gobernador,  su  doble  intriga  en  Cuba,  la 
manera  que  tuvo  de  sorprender  á  aquella  primera  au  - 
toridad  y  el  castigo  que  le  impuso. 

—Notad,  señores, — dijo  el  rey  interrumpiendo  al 
hóioe, — que  de  un  modo  inconsciente,  Flaviano  ha 
convertido  en  instrunnnto  suyo  á  su  hermano  adopti* 
vo  Julio,  que  es  el  único  de  los  dos  hasta  ese  momen- 
to que  lleva  potestad  real  y  mando  supremo. 
—  Cierto. 

—No  quiere  posponer  á  su  hermano,  lo  ama,  lo 
considera,  por  él  daría  la  vida  y  sin  pretenderlo  va 
poco  á  poco  haciendo  de  él  un  instrumento  secunda- 
rio, á  pesar  del  mucho  talento  de  Silva,  de  su  desme- 
dido valor  y  de  su  gerarquía  elevadísima.  ¿Sabéis  que 
era  eso? 

—Decidlo,  señor. 

— El  genio  que  se  sobreponía  á  todo  de  una  ma- 
nera irresistible. 
— No  cabe  duda. 

— Continuad.  Hasta  aquí  hemos  visto  en  su  infan- 
cia al  genio,  no  tardaremos  en  ver  al  héroe. 
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Flaviano  siguió,  llegando  á  la  sorpresa  del  gober- 
nador de  Veracruz,  á  su  alianza  con  Oaxacay,  medio 
único  de  evitar  una  guerra  civil. 

— Sa  fué  á  Méjico, — dijo  el  rey, —  sin  un  soldado 
habiéndose  podido  llevar  los  que  hubiera  querido.  Ved 
la  causa  de  irse  sin  tuerzas,  ya  tiene  ejército  y  el  que 
tanto  hizo  solo  ¿qué  hará  desde  este  momento  que 
cuenta  con  soldados?  Os  digo  que  pronto  veremos  al 
héroe. 

Continuó  Flaviano  hasta  llegar  al  ataque  y  toma 
del  cacicazgo  rebelde. 

— Esa  mujer;  esa  es  el  célebre  paje  tan  elogiado 
en  el  mundo,  ¿es  verdad  Flaviano?  —  preguntó  el 
rey. 

—  Sí,  señor. 

—  Continuad, 

Siguió  el  héroe  hasta  regresar  donde  la  aguardaba 
su  hermano. 

Y  llegó  basta  la  toma  de  la  capital  de  Méjico  sin 
disparar  un  tiro. 

—Este  ya  es  el  genio,— dijo  el  rey — en  su  pu- 
bertad. 

Refirió  la  prisión  de  su  hermano  y  los  medios  em- 
pleados por  Osorio  para  salvarlo. 

Ahora  tuó  la  princesa  quien  le  interrumpió  para 
exclamar; 

— Eso  no  me  extraña,  ¿quién  resiste  á  un  hombre 
que  trae  al  mundo  todas  las  seducciones  del  cielo  y 
del  infierno.  Vedlo  una  vez  ángel  y  otras  demonio* 
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Desgraciada  la  hija  del  virey  si  llegó  á  su  corazón 
■el  acento  de  ese  diablo,  disfrazado  de  ángel.  , 

— Déjalo,  Isabal,  que  estamos  en  lo  más  impar 
i¿nte.  Veamos  si  logra  ó  no  arrancar  de  una  manera 
justificada  la  autoridad  del  virey.  Notad  que  su  her- 
mano Silva  queda  ahora  como  una  figura  decorativa 
y  ]que  cuantos  le  obedecen  se  van  creciendo  al  lado 
de  un  maestro  tan  superior. 

—Yo  quisiera, — añadió  la  princesa,— que  me  per- 
mitiera mi  amado  paire  le  pidiera  una  sola  noticia 
por  adelantado  al  héroe.  Decidme,  terrible  Flaviano, 
¿cual  fué  el  fin  de  la  hija  del  virey?  Solo  eso  deseo 
que  me  adelantéis.  ¿Puede  ser? 

— Sí,  señora. 

— ¿Sin  descomponer  el  relato? 

— Claro  es. 

— Pues  decídmelo. 

— La  hija  y  su  anciano  padre  fueion  arcabuseados 
en  una  revoknióa  provocada  por  ellos. 
— ¡Ah,  cruel  y  tirano! 

—Perecieron  ambos  sin  sentencia  de  nadie  y  me- 
nos mía,  pero  estuvieron  bien  muertos  por  traidores 
á  su  patria  y  á  su  rey. 

— ¡Bravo! — exclamaron  el  monarca  y  sus  tres  se- 
cretarios. 

— ¡Pobrecita! — repitió  Isabel, — tenéis,  Flaviano,  e\ 
corazón  de  roca. 

— Sañora  princesa,  no  me  hacéis  justicia  en  este 
momento. 

TOMO  II  102 


810 


LA.  PATRIA  Y  SUS  HEROES 


— Qué  grande  hubiérais  aparecido  comando  por 
medio  de  las  balas  y  salvando  á  esa  infeliz,  cuyo 
principal  delito  era  amaros. 

— ¿Para  después  da  salvada  estrellarla  yo  contra  el 
muro  como  víbora  que  muerde  la  mano  de  su  señor 
el  rey  de  España  á  quien  tanto  debí? 

—Bravo,  —  volvieron  á  exclamar.  El  rey  añadió: 

— Isabel,  te  prohibo  volver  á  interrumpir  á  Flaviano. 
Siguió  el  héroe,  díó  la  batalla  al  segundo  sobrino 
del  virey,  y  Enrique  IV  exclamó: 

— Ved  al  héroe,  oculto  ahora  con  la  aureola  del  g3« 
nio;  proseguid,  amigo  mío. 

—  ¡Pero  qué  paje,  señores! —añadió  la  reina. 

— Digno  de  su  señor. 

Flaviano  les  refirió  la  escena  con  la  Moctezuna  y 
con  la  hija  del  conde  Amaro. 

La  princesa  no  hablaba,  pero  movía  la  cabeza  con 
disgusto.  El  rey  bajaba  la  vista.  La  reina  lo  miraba 
con  entusiasmo. 

Quedó  por  fin  Osorio  dueño  absoluto  de  la  capital 
de  Méjico  y  al  frente  de  un  ejército  numeroso. 
Al  llegar  á  esa  conclusión  dijo: 
— Señor,  hemos  dormido  muy  poca  la  noche  ante- 
rior y  son  más  de  las  once. 
—Sí,  mañana  continuaremos. 
— Bien  sabe  V.  M.  que  mañana  espero  un  correo 
gabinete  y  lo  conveniente  que  es  despacharlo  pronto. 

— Es  verdad;  suspendamos  hasta  pasado  mañana 
el  admirable  relato. 
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— Yo  no  dije  al  cochero  que  viniera  por  nosotros* 
señor  embajador. 
— ¿Cómo  os  sentís? 
— Perfectamente 

—  En  ese  caso  vámoncs  á  pie.  Lo  mismo  á  vos  que 
á  mí  nos  sentará  bien  ese  corto  paseo. 

—Yo  os  daré  carroza 

—  Gracias,  señor,  deseo  andar  un  poco. 
— Y  yo  también, — dijo  ei  general. 

Se  despidieron  y  cogidos  del  brazo  fueron  á  salir* 
pero  á  la  puerta  les  esperaba  la  carroza  de  Osorio  con 
cuatro  pajes  y  los  diez  agregados. 

— Seguidnos,  que  deseamos  andar, — exclamó  el  hé« 
roe; — dos  hachas  delante  para  no  tropezar.  Vosotros 
bastante  detrás  con  la  carroza  y  las  otras  dos  hachas. 

Y  aligeraron  el  paso  ei  ministro  de  la  Gruerra  y 
Oserio  para  ir  distantes  de  la  carroza  y  de  los  que  la 
acompañaban. 

Al  poco  tiempo  entraron  en  el  palacio  sin  haber 
visto  alma  viviente. 

Los  cuatro  secretarios  se  hallaban  en  otro  sarao  y 
y  los  dos  generales  entraron  en  un  salón  para  conver 
sar  en  él  hasta  que  regresaran  los  que  estaban  au- 
sentes , 

—  He  notado, — dijo  Osorio, — que  cuando  describía 
lo  que  aconteció  con  la  hija  del  virey  de  Méjico,  la 
Moctezuma  y  la  del  conde  Amaro,  el  rey  bajaba  la 
cabeza,  y  la  princesa  la  movía  con  disgusto.  ¿Tan 
mal  obré  con  esas  damas? 


812 


LA  PATRIA  Y  SUS  HÉROES 


— No,  amigo  mío,  la  causa  debe  ser  otra. 
— No  la  veo. 

— Ni  yo,  pero  vuestra  conducta  no  pudo  ser  más 
digna. 

— Pues  no  saben  lo  que  les  espera. 
— Decídmelo, 

— Que  el  paje,  durmió  como  ya  oistes  en  mi  alcoba 
Tina  noche,  es  mujer  hermosa,  á  todas  partes  me  si- 
guió, casi  siempre  estaba  sola  conmigo  en  los  campa* 
mentos  y  fue  tan  pura  como  un  ángel  al  tálamo 
nupcial. 

— No  lo  van  á  creer. 

— Cerca  tenemos  á  su  esp3so  el  duque  de  Tabasco 
que  atestigua  y  jura  que  esa  es  la  verdad. 

— Aún  así  no  lo  van  á  creer. 

— En  el  rey  lo  comprendo,  en  la  princesa  no. 

— Vivimos  en  un  pueblo  que  no  e3  ni  con  mucho, 
modelo  de  pureza  de  costumbres  y  tanto  oye  decir 
que  es  posible  dude  de  esas  virtudes  tan  grandes. 

— Pues  yo  he  de  averiguar  la  causa. 

— Vuestro  empeño  será  vano;  la  ocultará  y  nada 
sabrás. 

Los  dos  continuaron  hablando  hasta  las  doce  que 
regresaron  los  cuatro  secretarios. 

— ¿Qué  tal,  padre  mío?— le  preguntó  Plaviano  al 
duque. 

— Muy  bien,  hijo. 

— Os  gustan  todavía  los  saraos. 

-Sí. 
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— Bailáis. 

—  Si  me  invita  alguna  dama  no  la  desairo,  pero  yo 
expontáneamente  no  lo  hago. 

—¿Cuantas  os  han  invitado  esta  noche? 

—  Cinco. 

—  Creo  que  para  bailar  mucho  no  tenéis  necesidad 
de  invitaciones  por  parte  vuestra. 

— Oye,  Flaviano,  no  vuelvo  á  llevar  á  Rogelio. 

—  ¿Cenó  mucho? 
—Va  á  reventar. 

—Hermano,  que  no  es  tanto;  el  cariño  que  me  tiene 
nuestro  padre  lo  ofusca. 

— Sí,  debe  ser  eso,  ofuscación;  porque  tu  no  comes 
mucho. 

— Claro  es,  para  mi  humanidad,  no. 
Poco  más  hablaron,  retirándose  todos  á  descansar» 


CAPITULO  LXX 


Un  día  tranquilo.— El  correo  que  vuelve  y  el  correo  que  parte.— Una 

carta  notable. 


A  la  mañana  siguiente,  de  ocho  á  nueve,  empezó 
á  escribir  Osorio 

A  las  once  y  media  acabó  el  trabajo  empezado, 
alzó  la  vista  y  vió  á  Zalla  que  estaba  en  un  extremo 
del  despacho  estudiando 

— No  te  sentí  entrar,  Ricardo, — le  dijo  Flaviano. 

— No  me  extraña,  señor,  ¡os  hallabais  tan  embebi- 
do con  ese  trabajo! 

— Ciorto.  ¿Y  mi  padre  y  hermanos? 

—-Conversan  con  el  general  francés. 

—¿Como  está  el  último? 

—Muy  bien,  esta  tarde  le  quitan  el  apósito 

— Te  has  divertido  en  I03  dos  saraos. 

— Me  dediqué  á  estudiar  la  sociedad  francesa,  lo 
hice,  escuché  muchas  adulaciones,  más  de  una  mujer 
me  hizo  el  amor  y  eso  es  todo. 
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— Te  acordaste  de  Libaría. 

— Mucho,  aquella  naturalidad,  aquel  delicioso  pu- 
dor, aquella  castidad  tan  sublime  comparados  con  lo 
que  veía  y  escuchaba  levantaba  á  mi  querida  esposa 
muchas  varas  sobre  esa  sociedad  en  la  que  casi  todo 
es  fingimiento,  mentira  y  no  poca  perversión  de  cos- 
tumbres. 

—Eso  es,  ¿Y  Mendoza? 

—  Como  no  habla  francés,  se  entretiene  en  tomar 
refrescos  y  dulces  y  cuando  abran  el  ambigú  cena 
atrozmente. 

— En  algo  se  ha  de  entretener.  ¿No  halló  francesas 
que  hablasen  español? 

— Sí,  señor,  pero  se  desacreditó  con  la  primera  y 
ya  no  le  hacen  caso. 

— Tiene  gracia  eso;  cuéntame  el  lance. 

— Es  una  francesa  joven  y  guapa,  bebían  juntos 
un  vaso  de  refresco  y  hablaban  de  las  cosas  de  Es- 
paña, cuando  el  marido  de  la  francesa  que  es  celoso 
como  un  turco,  se  acercó  á  Rogelio  preguntándole: 

— ¿Señor  secretario,  os  gusta  mi  mujer?  Mendoza 
con  esa  naturalidad  y  sencillez  que  nunca  pierde,  le 
contestó  en  el  acto  y  sin  vacilar:  No,  señor,  á  mí  no 
me  gusta  más  que  la  mía.  La  francesa  huyó  de  él, 
divulgó  el  hecho  y  se  desacreditó.  Yo  los  vi  y  escu  • 
ché  sus  frases  y  al  intentar  el  marido  seguirla  me 
interpuse,  diciendo  al  celoso:  A  mi  amigo  el  general 
Mendoza,  duque  de  Tabasco  no  le  gusta  más  mujer 
«que  la  suya,  porque  e3  muy  hermosa,  bastante  más 
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que  la  vuestra,  pero  yo  no  fui  tan  afortunado  y  la 
verdad  es  que  me  gustan  mucho  todas  la  francesas  y 
en  particular  vuestra  esposa. 

— ¿Creo  que  sois  el  maestre  Zalla,  me  he  equivoca  - 
do?  —Me  preguntó. 

—No,  en  España  eso  soy,  en  Francia  el  conde  de 
Líbana,  secretario  de  la  embajada  española,  contesto 
por  ambos  nombres  y  siempre  estoy  á  vuestra  dispo- 
sición. 

— Muchas  gracias,  señor  conde,  me  complace  que 
os  guste  tanto  mi  esposa. 

Y  desapareció.  Pero  debió  llegar  la  noticia  á  su 
mujer,  hubo  de  buscarme,  se  cogió  á  mi  brazo,  pasea» 
mos,  luego  bailamos  y  acabó  dándome  una  cita  á  la 
que  concurriría  de  buen  grado  por  su  marido  y  á  la 
que  no  iré  por  mi  mujer. 

—  Qué  marido  tan  valiente,  Ricardo,  ¿no  te  asustó? 

— Mucho. 

—¿Y  Julio? 

—El  príncipe,  mi  general  en  jefe,  está  en  esas  reu- 
niones tan  grave  y  severo  como  fuera  de  ellas.  Baila 
una  sola  vez  con  la  dueña  de  la  casa  ó  con  su  hija  si 
tiene  mucha  edad  la  madre  y  el  tiempo  rastante  ha- 
bla con  los  personajes  franceses  que  se  llegan  á  él 
que  son  siempre  los  más  elevados  de  la  reunión.  Fino, 
atento,  cortés,  con  sus  distinguidos  modales  y  su  ta- 
lento y  sabiduría,  infunde  respeto  y  es  un  príncipe 
que  honra  su  nombre  y  el  país  donde  ha  nacido.  Pero 
todos  y  todas  preguntan  por  vos,  hablan  de  vos  y  na 
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hay  uno  qu8  deje  de  anhelar  conoceros  y  trataros. 

— Me  parece  que  en  esas  reuniones  no  lo  van  á 
conseguir. 

Haréis  bien,  señor,  ni  son  para  vuestro  carácter 
ni  para  vuestras  ideas.  Aquello  es  para  gente  ligera, 
con  peca  moral  y  mucha  materia.  El  espíritu  entra 
allí  por  adarmes,  y  lo  frivolo  y  material  por  arrobas. 
Esos  saraos  son  para  gente  que  no  estudia,  que  no  sa- 
be, que  ignora  hasta  lo  que  es  tempo  y  emplea  éste 
en  lo  más  pueril  ó  insignificante.  La  mayoría  de  los 
que  á  ellos  asisten,  son  ricos  que  solo  se  ocupan  de 
comer,  beber  y  divertirse. 

—No  está  malo  el  retrato,  Ricardo,  lo  tendré  pre  - 
senté. 

— Puesto  que  la  montaña  no  viene  á  mí,  iré  yo  á 
ella 

Entró  diciendo  el  general  francés. 
—La  montaña, —le  contestó  Flaviano,  —  sabe  que 
estáis  muy  bien,  y  muy  entretenido,  mientras  que 
ella  sufre  paciente  la  nieva  del  trabajo  que  cubre  su 
cima. 

— ¿Toda  la  mañana  habéis  trabajado? 

—Toda,  paro  ya  acabé;  el  rosto  del  día  y  la  noche 
son  de  descanso;  no  pienso  abandonar  mi  casa  y  estu  - 
diaré que  es  mi  mayor  recreo. 

— Ei  almuerzo,  señor,  — dijo  Pérez  entrando. 

—Vamos  al  comedor,  señor  ministro  y  tu  Ricardo. 
A  las  tres  de  la  tarde  quitaron  el  apósito  al  gene- 
ral  francés;  aun  cuando  tenía  bastantes  señales,,  se 
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hallaba  curado,  y  después  de  despedirse  de  Maviano 
y  de  los  cuatro  secretario,  sa  dirigió  á  su  ministerio 
en  una  canoza  de  Osorio. 

El  duque  del  Imperio,  Mendoza  y  Zalla,  salieren 
á  caballo  con  ánimo  de  recorrer  las  principales  calles 
de  Pai  U  y  de  estudiar  en  su  forma  este  gran  pueblo, 
particularmente  los  dos  últimos  que  no  lo  conocían 
bien. 

Julio,  á  ruego  de  Osorio,  se  quedó  en  el  palacio 
para  ayudar  á  su  hermano  en  un  trabajo  importante. 

Conversando  estaban  los  dos  cuando  se  presentó 
Pérez  diciendo  á  su  señor: 

—Mi  general  en  jefe,  en  este  momento  s©  han  pre- 
sentado en  el  palacio  dos  soldados  franceses  bien  mon- 
tados, llevando  en  medio  y  como  preso  al  correo  que 
V  E  mandó  á  España 

-Lo  esperaba  ¿Se  fueron  los  soldados? 

— Sí,  señor>  pero  queda  el  correo, 

— Quitadle  el  caballo,  que  le  den  un  pienso  y  suba 
el  correo  con  la  cartera  y  los  pliegos  que  le  di.  Cuan- 
do acabe  conmigo  le  dais  de  comer. 

Cinco  minutos  después  entró  el  correo  al  cual  pre- 
guntó Fiaviano. 

—  ¿Qué  te  ha  sucedido? 

—Señor,  me  detuvieron  en  el  camino  dos  agentes 
del  gobierno  que  iban  de  París,  me  mandaron  seguir- 
le de  orden  de  su  rey  y  por  mandato  de  V.  E.  y  obe- 
decí 

—Bien  hecho. 
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—Sustituyeron  dos  soldados  á  los  agentas,  que  me 
han  traído  á  vuestro  palacio,  y  aquí  estoy  esperando 
las  órdenes  de  V.  E. 

— Abre  la  cartera, 

— Ya  está,  señor. 

—Ahora  bajas,  que  te  den  comida,  descansas  y 
volverás  á  partir. 

~-~  Hasta  duego,  señor. 

Flaviano  fuá  reconociendo  todos  los  pliegos,  cam  - 
bió  dos,  el  del  iey  y  el  que  mandaba  á  su  madre, 
añadiendo  el  retrato  de  la  princesa  que  sacó  del  an- 
terior y  rompiendo  los  dos  despachos  que  concluía  de 
cambiar. 

Luego  cerró  la  cartera  diciendo: 
—Ya  no  es  don  Felipe  III  el  presunto  novio;  ahr  ra 
lo  será  el  príncipe  de  Ast arias,  futuro  rey  de  Es- 
paña. 

—Esa  boda,  si  se  hace,  resultará  excelente,  si  los 
novios  se  aman;  la  otra  era  muy  desigual  en  edades. 

— Por  eso  la  propongo  de  esta  manera. 

-—Por  eso  y  para  quitar  á  ella  todo  pretexto  de 
desigualdad  de  edades  y  qua  te  deje  en  paz 

— De  eso  tenemos  que  hablar  mucho  esta  tarde, 
hermano. 

— Todo  lo  que  tu  quieras,  Flaviano, 

— Mucho  voy  á  necesitar  de  tí. 

—Me  complace  la  noticia. 

—Esperaremos  á  que  el  correo  coma  y  descanse 
para  ocuparnos  los  dos  de  un  asunto  importante. 
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— ¿Relativo  á  la  princesa? 
-Sí. 

— Me  alegro. 
—¿Porqué  te  alegras? 

—Porque  creo  que  esa  mujer  te  quiere  llevar  á  un 
conflicto  y  te  voy  á  ayudar  á  salir  de  él. 

— Ahora  no  soy  yo  el  que  adivina,  lo  eres  tu. 

—  A  ta  lado  se  aprende,  hermano. 

—Julio,  tu  no  necesitas  aprender  de  nadie;  tienes 
de  sobra  en  tu  cerebro  para  sobreponerte  á  la  inmen- 
sa mayoría  de  les  hombres. 

Continuaron  hablando  hasta  que  se  presentó  el 
correo  diciéndole: 

—Señor,  he  comido,  he  descansado  y  quedo  á  la 
disposición  de  V.  E, 

— Vuelves  á  montar  á  caballo  y  llevas  esos  despa- 
chos á  donde  te  tengo  mandado. 

—  ¿Es  lo  mismo  que  anteriormente? 
—Exactamente  lo  mismo, 

—  Haré  por  volar,  señor. 

—  Si  así  lo  haces,  después  de  bien  recompensado  te 
lo  agradeceré, 

—Ya  lo  verá  V,  E. 
Salió  el  correo,  quedando  otra  vez  solos  Flaviano 
y  Julio. 

—Este  es  el  momento,  hermano, — dijo  el  primero, 
—en  que  debo  enterarte  del  asunto  á  que  aludí  ante- 
riormente. 

—Habla,  Flaviano,  y  cuenta  conmigo  para  todo. 
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— No  te  has  equivocado  en  tus  presunciones,  res  - 
pecto  de  la  princesa  Isab3l,  Todo  es  cierto, 

— Que  conflicto,  hermano,  para  un  hombre  de  tu 
rectitud  y  pureza  de  costumbres. 

— Ya  saldremos  de  él,  con  más  razón,  ahora,  toda 
vez  que  voy  á  casarla  con  un  gallardo  joven 

— Si  ella  se  conforma  con  eso, 

— No  tendrá  otro  remedio,  porque  no  le  concedo 
derecho  á  pedir  más. 

—  ¡Son  tan  exigentes  las  darnos  de  su  estirpe  na- 
cidas en  este  país! 

—Lo  sé  y  poco  me  importaría  sino  tuviéramos  ne- 
cesidad de  quedar  bien  con  ella,  porque  llegará  á  ser 
reina  de  España  y  quien  sabe  si  andando  el  tiempo 
podramos  necesitar  de  su  influencia.  Por  eso  me  pro- 
pongo destruir  sus  ilusiones  quedando  en  buen  lugar 
en  su  pensamiento. 

—  ¿Pero  se  podrá  eso  conseguir? 
Sí;  ya  lo  verás. 

—Lo  deseo, 

—Pero  empecemos  por  su  origen:  hermano,  ya  ha» 
bía  yo  notado  algo  que  me  disgustó  mucho  en  la  prin* 
cesa,  cuando  el  rey  me  rogó  le  refiriese  mi  historia» 
Apegar  de  sus  ruegos  lo  natural  era  que  yo  me  negase 
en  absoluto,  porque  no  era  digno  da  mí  enterar  á  na- 
die ni  de  aciertos  ni  desaciertos. 

— Tan  cierto  es  eso  cuanto  que  al  sabarlo  yo  ma 
admiró  de  que  lo  hicieras. 

—No  pude  prescindir. 
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— ¿Y  qué  resultado  te  dio? 

—Desastroso,  Julio,  ni  el  padre  ni  la  hija  me  ere 
yeron. 

-—Que  torpes. 

—  Juzgan  pGr  ellos. 
— Es  verdad. 

—  Con  ese  motivo  y  con  el  deber  que  impone  la 
dignidad,  te  juro  que  no  volveré  á  hablarles  de  mí. 

—Pero  se  van  á  incomodar  y  no  lo  creo  conve- 
niente en  los  momentos  actuales, 

—  Más  perderán  ellos.  Bastante  tardaríamos  en 
convertir  en  ruinas  todos  los  puertos  franceses  y  en- 
trar en  París  con  un  ejército  vencedor, 

—¿Y  Felipe  III? 

—Lo  desea,  Era  lo  qua  él  quería.  Pero  antes  que 
el  rey  y  que  nosotros  es  nuestra  patria,  y  esta  nos 
pide  paz  y  tranquilidad. 

— Ciertamente.  ¿Y  que  hacemos? 

—  Oye  la  carta  que  dirijo  al  rey  y  dame  tu  opinión 
clara  y  explícita. 

— Lóala. 
Señor: 

Un  deber  de  cortesía  y  el  gran  afecto  que  tengo 
el  honor  de  profesar  á  V.  M.  me  obligaron  á  condes 
cender  en  el  relato  de  algunas  de  las  desabridas  pá- 
ginas de  mi  pobre  historia.  Dos  noches  he  molestado 
á  V.  M  ,  bien  á  pesar  mío,  con  los  inverosímiles  reía- 
tos  de  hechos  que  en  nada  han  podido  interesar 
á  V.  M.  ni  á  nadie;  paro  en  lo  sucesivo  me  es  impo- 
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sible  continuar.  Lo  que  sigue  es  tanto  más  inverosi- 
mi)  y  se  presta  de  tal  manera  á  la  incredulidad  que 
me  avergonzaría  expresarlo  y  V.  M.  que  es  un  gran 
rey  y  un  cumplido  caballero  me  permitirá  rehuya  esa 
vergüenza  y  el  martirio  que  con  ella  recibiría. 

Para  no  defraudar  ninguna  esperanza  de  las  que 
mis  frases  hubieran  podido  inspirar  á  V.  M  ,  si  abriga 
alguna  curiosidad  por  saber  el  desenlace  de  los  hechos 
ya  relatados,  he  rogado  al  príncipe  Julio  me  sustituya 
y  está  dispuesto  á  referir  á  V.  M.  cuanto  desee  saber. 
Si  mi  decisión  no  f  aese  bastante,  suplico  á  V.  M, 
se  lo  conceda  como  gracia,  al  que  tiene  el  honor  de 
b^sar  los  reales  pies  de  V.  M.  — Flaviano  de  Osorio. 

—¿Qué  te  parece,  Julio? 

— Muy  bien.  Así  obran  los  caballeros. 

—¿Harás  lo  que  en  ese  escrito  indico? 

— Eso  y  cuanto  tu  quieras. 

—¿Qué  nos  haremos?  Porque  solo  no  te  dejo. 

—No  me  haces  falta.  Entra  y  sal  cuando  tu  quie  - 
ras,  yo  voy  á  estudiar.  Sabss  que  es  mi  deseo,  mi  an 
helo,  acaso  lo  único  que  me  hace  gozar  en  este  mundo 
tan  ccrrompido  y  fatal. 

— Tienes  razóa,  estudiemos,  llevando  á  nuestros 
cerebros  algo  de  lo  mucho  que  necesitan. 


CAPITULO  LXXI 


Una  carta  del  rey.— El  primer  relato  de  Julio  de  SllYa.— Preguntai 
del  monarca.— El  segundo  relato. 


Flaviano,  Julio  y  después  Zalla  estudiaban;  no 
salían  del  palacio  y  de  este  modo  esperó  el  primero 
la  contestación  dal  rey  á  la  carta  que  conocen  nues- 
tros lectores. 

A  las  don  horas  de  haberla  recibido  el  monarca 
contestó  lo  siguiente: 

«Mi  querido  amigo: 
Si  vuestra  resolución  es  irrevocable,  como  parece, 
acepto  vuestras  escusas  como  buenas  y  rogad  al  prín- 
cipe Julio  en  mi  nombre  venga  á  comer  hoy  conmigo 
y  luego  continuará  el  relato  de  una  historia  que  no 
es  lo  que  decís  sino  la  más  interesante  é  instructiva 
que  oí  hasta  ahora. 
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Os  desea  completa  felicidad  vuestro  amigo  En  • 
rique». 

Dejemos  á  Flaviano  estudiar,  en  compañía  de  Za- 
lla, á  Mendoza  y  á  Osorio  padre  pasear  y  sigamos 
nosotros  á  Julio. 

Poco  antes  de  la  hora  de  comer  llegó  al  palacio  real. 

Los  reyes  le  recibieron  muy  bien  por  el  parentes- 
co que  tenía  con  el  rey  de  España,  por  ser  hermano 
adoptivo  de  Plaviano  y  por  lo  mucho  que  valía,  y  la 
princesa  con  toda  la  gravedad  qus  le  era  posible. 

Dieron  principio  á  la  comida  y  el  rey  preguntó  á 
Silva: 

— ¿Qué  hace  vuestro  hermano,  príncipe? 

—  Señor,  ha  mandado  comprar  todos  los  libros 
científicos  franceses,  ingleses,  alemanes  é  italianos 
que  desconocía  y  todos  los  instrumentos  de  ciencia 
inventados  últimamente  y  rodeado  da  todos  ellos  es  - 
tudia  y  aprende  acompañado  únicamente  de  su  dis- 
cípulo y  ayudante  de  órdenes  el  conde  de  Líbana. 

—¿Se  pasa  así  todo  el  día? 

— Y  la  noche  y  cuando  puede  cien  y  hasta  mil 
días.  Para  mi  hermano  es  el  estudio  su  vida,  su  re- 
creo, su  entusiasmo  y  su  eterna  diversión. 

—  Solo  de  esa  manera  puede  llegarse  á  sabar  mu  - 
cho,  Pero  me  parece  demasiado  molesto. 

— Para  él,  no  señor.  Lo  hace  coa  el  mayor  gusto 
y  comprende  con  tal  facilidad  que  en  general  solo  es- 
tudia el  principio  y  la  conclusión  de  los  capítulos,  el 
resto  lo  adivina  ó  lo  deduce. 

TOMO  II  104 


826 


LA  PATRIA  Y  SUS  HEROES 


—  De  nada  hace  alarde  y  cuando  elogio  un  descu 

bri  miento  suyo  me  contesta  con  la  mayor  natura- 
lidad: 

—Eso  que  yo  bice  lo  realiza  cualquiera.  Todo  es 
cuestión  de  estudiar  y  discurrir  un  poco  más. 
— Tendrá  buena  memoria. 
~  La  más  grande  que  conozco. 
— Será  buen  tirador. 

— Les  mejores  maestres  de  esgrima  son  &  su  lado 
torpes  discípulos. 

—Me  ha  dicho  mi  secretario  de  la  Guerra  que  la 
otra  neche  le  vió  dérribar  á  quince,  todos  con  herida 
mortal.  Una  vez,  dice,  que  se  metió  en  medio  de  un 
grupo  numeroso  é  hizo  un  remolino  con  la  espada  que 
espantó  á  sus  contrarios. 

-  Sí,  lo  conozco  y  es  terrible.  Le  ayuda  mucho  la 
gimnasia,  salta  de  un  modo  tan  maravilloso  que 
viene  á  caer  dende  quiere  y  mata  al  que  le  da  la 
gana. 

— Por  algo  le  llama  el  mundo  héroe. 
—Lo  es,  señor,  lo  que  él  ha  hecho  hasta  pasa  los 
límites  del  heroísmo. 

¿Es  muy  feliz  con  su  esposa?— le  preguntó  la 

princesa. 

—Ni  es  feliz  ni  desgraciado.  Se  casó  porque  las  cir- 
cunstancias se  lo  impusieron,  pero  es  tan  caballero  y 
tan  noble  en  todos  sus  hechos  que  hace  á  su  esposa 
la  más  feliz  de  las  mujeres. 

— ¿La  amará? 
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—  No  le  conozco  otro  amor  que  el  grande  y  profun- 
do que  tiene  á  Dios  y  á  la  sabiduría  humana.  Solo 
esas  dos  pasiones  he  notado  en  él. 

— No  comprendo  como  hace  dichosa  á  su  mujer. 

—  Con  su  trato  dulce  y  elevado,  con  sus  caricias 
escasas,  pero  oportunas  y  con  un  talento  que  no  co- 
noce rival. 

—  Habrá  algo  de  novela  en  lo  que  él  ha  contado 
de  Elvira  Bérges;  de  la  Moctezuma  y  de  la  hija  del 
cor.de  Amaro. 

—  ¡Novela!  V.  A.  no  conoce  á  Flaviano  de  Osoric; 
ni  miente  jamás  ni  exajera.  Solo  desfigura  sus  hechos 
para  no  aparecer  grande.  Si  ?o  hubiórais  visto  como 
yo  no  pensaríais  de  esa  manera. 

—Puede,  pero  es  tan  inverosímil. 
—Aparecerá  lo  que  quiera  V.  A.,  pero  lo  que  Fia- 
viano  ha  dicho  es  positivamente  verdad, 

La  cuestión  iba  tomando  mal  carácter  y  el  rey  la 
cortó,  buscando  un  pretexto  adecuado. 

Terminó  la  comida  y  los  cuatro  Fe  fueron  al  salón 
do  confiaDza  en  el  que  ya  esperaban  los  secretarios 
de  la  Guerra  y  de  negocios  extranjeros. 

La  princesa  continuaba  cada  vez  más  grave. 

—  Dad  principio,  piíscipe,  -  le  dijo  el  rey. —¿Sa- 
béis en  lo  que  quedó  Flaviano? 

— Sí,  señor,  me  lo  ha  dicho. 
— Pues  seguid  desde  allí. 

Julio  empezó  desde  la  salida  de  Méjico  hacia  el 
Sur  al  frente  del  ejército  y  con  ánimo  de  sofocar  la 
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rebelión  que  se  extendía  y  asolaba  tres  importantes 
departamentos  ó  estados « 

Pero  antes  hizo  una  descripción  de  los  cuerpos  de 
zapadores  y  administración  militar  creados  por  Fia  - 
viano  que  dejaron  atónitos  al  monarca  y  al  ministro 
áe  la  Guerra. 

—Esos  inventos  eran  desconocidos  en  el  mundo, — 
decía  el  uno. 

—De  esa  manera  se  puede  ir  con  los  ejércitos  y  ar- 
tillería á  todas  partos,  —decía  el  otro. 

— Tofo  eso  era  necas&rio,  indispensable  para  op  e- 
rar  en  un  país  que  no  tenía  caminos  ni  abastecimien- 
tos ni  casi  nada,  «-replicó  Julio. — Se  trataba,  señor, 
de  un  imperio  grande,  insulto  y  despoblado.  Sin  esas 
acertadas  medilas,  sin  esos  inventos  no  hubiera  podi  * 
do  atravesar  un  ejército  más  de  doscientas  leguas. 

—  Cierto, —dijo  el  ministro  de  la  Guerra,— tuvo 
primero  que  crear  para  luego  emprender  las  marchas 
y  dar  principio  á  la  guerra 

— Pero  el  hombre  que  concibe  y  realiza  esos  inven- 
tos,—  añadió  don  Enrique,  —  puede  conquistar  un 
mundo.  Continuad,  Julio. 

E!  príncipe  prosiguió  su  relato  tan  circunstancia- 
do y  con  tan  bella  forma  que  los  tenía  pendientes  de 
bus  labios» 

Cuando  llegó  el  ejército  á  la  costa  del  Pacífico  y 
descubrió  1&  conspiración  que  recordarán  nuastros  lec- 
tores, exclamó  la  princesa: 
—Entre  ese  general  y  su  paje  representan  un  ejército» 
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— No,  hija  mía,— le  contestó  el  rey  — Lo  que  sin- 
tetiza Osorio  es  un  general  que  está  en  todo  y  sobre 
todo, 

— Es  indudable,— murmuró  el  ministro  de  la  Gue- 
rra;— supuso,  muy  bien  supuesto,  que  conspiraban 
contra  él,  buscó  á  les  conspiradores,  los  halló  porque 
supo  buscarlos  y  dominó  la  situación  porque  su  genio 
todo  lo  domina,  Continuad,  señor  príncipe. 

Siguió  Julio  su  relato,  dando  por  terminada  su 
relación  al  llegar  el  ejército  frente  á  los  muros  de  una 
ciudad  sublevada. 

— Cosa  rara,™  exclamó  el  rey.  —  Tcdcs  hicisteis 
prodigios  de  valor  y  el  héroe  de  heroismo  y  la  verdad 
es  que  ya  no  nos  admira  nada  Parece  que  nos  hemos 
connaturalizado  con  los  grandes  hechos  de  armas  y 
nada  más  llama  ya  la  atención.  Veo  que  os  queréis 
retirar,  Julio,  y  no  lae  opongo;  decid  á  vuestro  her» 
mano  de  mi  parte,  que  necesito  de  él  para  todo  me» 
nc  s  para  descripción  de  sus  hechos;  para  estos  nos 
basta  su  inteligente  y  sabio  hermano.  Hasta  mañana 
á  la  misma  hora,  principe. 

— Y  de  la  mía  le  decís,  que  puede  escusar  sus  vi  - 
sitas,  ~  añadió  la  princesa, —para  referir  historias  pero 
no  para  vernos  y  que  lo  veamos. 

—Muy  bien,  señora. 

Julio  abandonó  Ja  cámara  y  se  retiró  al  palacio 
en  el  cual  le  esperaban  FJaviaro  yZalla  estudiando. 
Al  verlo  el  héroe  le  preguntó: 
—  Cómo  te  ha  ido,  hermano, 
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—Muy  bien 

—¿Qué  te  ha  dicho  el  rey? 

— Que  le  parece  bien  mi  manera  de  relatar  la  his  - 

toria. 

—Y  la  princesa. 

■—Estuvo  en  más  de  una  ocasión  burlona  y  vaci- 
lante, pero  acabó  por  manifestarme  que  si  bien  po- 
dían prescindir  Je  tí  para  oir  el  relato  de  la  historia 
no  así  para  verte  y  hablar  contigo. 

—Me  lo  había  figúralo,  por  eso  te  hice  la  pre- 
gunta. 

—¿Y  los  duques  de  Tabasso  y  del  Imperio? 

—Salieron  á  caballo  y  no  tardarán  en  volver. 

-—Continuad  los  dos  estudiando,  mientras  doy  un 
paseo  por  esas  alamedas. 

Así  lo  hicieron,  regresando  el  príncipe  á  la  hora 
de  cenar  , 

Aúu  hablaron  bastante  de  aquel  gran  pueblo,  se 
retiraron  luego  á  descansar,  siendo  detenido  Maviano 
por  Mendoza  que  le  dijo: 

—Hermano,  empiezo  á  aburrirme  en  París. 

— Yo  también,  Rogelio. 

—Inventa  algo  para  que  salgamos  de  esta  si- 
tuación. 

—Ya  falta  poco  y  en  Londres  estaremos  más  dis- 

raidos, 

— ¿Todavía  nos  queda  Londres? 

— Sí,  pero  es  posible  que  allí  perdamos  poco  tiempo. 

— ¿Después  á  Madrid? 
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— Desde  Londres  tendremos  que  volver  á  París  y 
luego,  dando  por  terminada  nuestra  misión  de  paz  y 
c  ncordia,  nos  iremos  á  nuestro  palacio» 

— ¿Para  no  abandonarlo  más? 

—Eso  deseo,  pero  sabe  Dios  lo  que  sucederá, 

— Aún  vamos  á  tardar  un  poco  y  lo  siento  por  mi 
pobre  esposa. 

—  Creo  que  lo  sientes  por  tí  mucho  más  que  por 
día. 

— También  por  mí,  pero... 

—No  ta  disculpes,  hombre,  una  de  las  cosas  que 
más  me  complacen  en  tí  es  lo  buen  marido  que  eras. 
—Eso,  sí,  es  la  úaica  mujer  que  amé  en  el  mundo. 
—¿A  tu  madre  no,  ni  á  la  mía?.,. 

—  Sí,  pero  ese  es  otra  amor.  Como  tú,  de  lo  único 
que  no  entiendes  es  de  amores... 

—¿No  amo  yo  á  nadie? 

—  Creo  que  no,  Flaviano. 

Todos  soltaron  la  carcajada  al  ver  la  ingenidad 
con  que  Mendoza  había  contestado  á  Plaviano. 

No  tardaron  en  retirarse  todos  á  descansar. 

Al  día  siguiente  hicieron  lo  que  el  anterior,  el  hé 
roe  y  Zalla  estudiar,  los  duques  pasear  á  caballo  y 
Julio  á  la  hora  dé  comer  sa  dirigió  al  real  palacio. 

Sigámosle. 

En  el  acto  de  llegar  lo  recibió  el  rey,  preguután  - 
dolé  con  mucho  interés  por  Plaviano  y  pjco  después 
pasaron  al  regio  comedor. 

Halló  Julio  á  la  princesa  más  seria  y  grave  que 
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el  día  anterior;  no  le  preguntó  por  Flaviano  ni  su 
cumplido  pasó  de  una  graciosa  reverencia. 

Hablaron  poco  en  la  comida;  el  rey  demostraba 
impaciencia  por  seguir  oyendo  la  historia  de  Flavia- 
no, y  en  el  momento  de  acabar  se  puso  en  pie  dicien- 
do á  Julio: 

—Silva,  vamcs  á  proseguir  la  historia,  que  mis  se  - 
cretarios  estarán  ya  esperando. 

Y  los  cuatro  pasaron  al  salón  de  confianza.  Reu- 
nidos les  seis,  dijo  el  monarca: 

—-Tiene  la  palabra  el  príncipe  Julio. 
Silva  empezó  su  relato  por  la  marcha  del  ejército 
á  las  provincias  ó  estados  sublevados,  la  división  de 
las  fuerzas  en  columnas  y  el  triunfo  obtenido  en  po- 
cos días,  gracias  á  las  acertadas  medidas  del  héroe. 
A  rueges  del  rey  tuvo  que  repetir  Julio  lo  que  perso  - 
nalmente  había  hecho  Osorio,  quedando  los  tres  va- 
rones admirados  de  lo  que  refería  el  príncipe. 

Al  monarca  y  al  ministro  de  la  Guerra  se  les  ocu- 
rrieron varias  preguntas  á  todas  las  que  contestó  sa- 
tisfactoriamente. 

La  reina  escuchaba  con  atención,  la  princesa  con 
marcada  indiferencia. 

Continuó  Julio  y  á  grandes  rasgos  describió  el 
sitio  de  San  Juan  Bautista,  el  conato  de  envenena- 
miento y  la  toma  de  aquella  capital. 

—  Que  habilidad,  qué  destreza,  -  exclamó  el  rey, — 
Así  se  hace  la  guerra,  así. 

Y  volvió  á  hacerle  varias  preguntas, 
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Cuando  hubo  contestado  á  todas,  pidió  permiso 
para  retirarse,  pero  el  monarca  se  lo  negó  con  las  si- 
guientes frases: 

— No,  príncipe,  yo  os  ruego  lleguéis  al  aborto  de 
esa  segunda  conspiración  y  regreso  de  Osorio  á  Ta- 
basco. 

—Eso  es  muy  largo,  señor,  porque  cuando  iba  á 
regresar,  fué  mi  hermano  tan  gravemente  herido  que 
solo  un  milagro  de  Dios  pudo  salvarlo. 

— Bueno,  pues  hasta  cnando  fué  herido. 

—Ya  decía  yo  que  tanta  proeza  habían  de  costarle 
caras,  — dijo  Isabel. 

— Es  verdad,  señora  princesa;  pero  prestadme  un 
poco  de  atención  y  sabréis  cuan  grande  fué  la  torpeza 
de  mi  hermano  al  mandar  la  batalla  en  que  resultó 
tan  gravemente  herido. 

-Con  mucho  gusto;  continuad. 
Julio  la  obedeció,  refiriendo  el  regreso  d©  Flaviano 
á  la  capital  de  Méjico  de  incógnito  y  yendo  acompa- 
ñado únicamente  de  su  paje  y  dos  criados. 

— ¿Todo  el  Sur  de  MójÍ3o  atravesó  de  esa  manera? 

— Sí,  señor. 

-¿Y  llegó? 

—  No  solo  llegó,  sino  que  hizo  lo  siguiente. 
Y  lo  refirió  con  asombro  de  sus  oyer.tes,  á  excep- 
ción de  la  princesa,  que  le  preguntó: 
— ¿Ni  á  la  hija  del  virey  perdonó? 
—Ni  aún  sospechaba  que  pudiera  es^ar  en  la  plaza. 
— Pudo  habérselo  figurado. 
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—  Señora,  me  complace  decir  á  vuestra  alteza  que 
cuantos  había  en  3a  plaza  eran  rebeldes  á  su  patria  y 
á  su  rey  y  mi  herí» ano  solo  se  figuró  que  esa  y  todas 
las  revoluciones  se  aplastan,  sean  hombres  ó  mujeres 
las  que  Jas  promuevan, 

—Muy  bien,  Silva, «—le  contestó  el  rey.— Con 
tinuad. 

Asi  lo  hizo  Silva  llegando  al  regreso  de  Flaviano, 
á  las  heridas  que  le  hicieron  los  antropófagos,  á  la 
muerte  de  los  dos  criados  y  tres  caballos  y  al  valor, 
serenidad  y  acierto  del  paje. 

— Lo  salvó  una  mujer,  Silva. 

—Sí,  señora  princesa. 

—  Esa  era  santo  de  su  devoción. 

—  Algo  más. 

— Me  lo  había  figurado.  ¿Qué  más  era,  Julio? 

—  Un  ángel  que  Dios  puso  á  su  lado  para  que,  pura 
y  casta  cerno  él  se  sacrificara  un  ángel  por  otro,  como 
veréis  después.  Y  aquí,  señores,  concluye  la  primera 
parte  de  la  historia  de  mi  hermano.  Es  muy  tarde  y 
ú  me  lo  permitís.., 

—  Sí,  Julio,  acabemos  por  hoy.  Me  dejais  afectado 
y  con  pena  por  la  desgracia  ocurrida  al  héroe. 

—Y  á  mí, — contestaron  todos  menos  la  princesa 
que  replicó  dirigiéndose  al  rey: 

— Padre  mío,  descansemos  veinticuatro  horas  para 
pasar  de  la  primera  á  la  segunda  parte.  A  todos  nos 
ha  afectado  la  iniquidad  que  hicieron  con  Osorio  y 
debemos  invitarle  á  que  nos  acompañe  á  dar  un  pa- 
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seo  mañana  por  la  tarde.  Así  lo  veremos  bueno  y  sano 
y  nos  harán  menos  efecto  los  sufrimientos  que  nos  va 
4  referir  Silva. 

— Si  el  príncipe  y  Flaviano  aceptan,  la  idea  es 
buena. 

— Con  mucho  gusto,  señor. 
— Pues  hasta  mañana. 
Y  Julio  se  retiró  á  su  morada. 


CAPITULO  LXXIH 


Jnlio  y  FJaviano.— El  paseo  á  caballo.— La  piincesa.— El  héroe  on 
todos  los  terrenos  donde  se  le  basca.  • 


La  princesa,  que  tan  contraria  estuvo  á  Flaviano 
y  hasta  pedemos  decir  mordaz,  cuando  Julio  descri- 
bía sus  hazañas,  aprovechando  las  ocasiones  que  po- 
día para  rebajarlo  más  ó  menos  directamente,  fué  la 
autora  del  paseo  á  caballo  para  verlo,  para  hablar 
con  él,  porque  no  era  odio  lo  que  sentía  contra  él  sino 
despecho. 

Lo  amaba  en  secreto  y  creyó  que  bastaría  su  je- 
rarquía social  y  sus  bellezas  físicas  para  quebrantar 
su  inmaculada  virtud,  más  fuerte  y  hermosa  que  el 
brillante. 

Oigamos  la  opinión  de  Osorío  sobre  aquel  bastar- 
do amcr  y  sobre  el  pretexto  de  un  paseo  contrario 
las  ideas  que  había  expresado  y  hasta  la  indiferencia 
con  que  3a  princesa  aparentó  haber  escuchado  á> 
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•Julio.  Indiferencia  falsa  á  todas  luces,  pues  no  había 
perdido  una  sola  frase  y  era  sin  duda  alguna  lo  que 
más  lo  admiraba  en  medio  de  su  despecho, 

Silva  refirió  á  su  hermano  todo  cuanto  había  ocu- 
rrido marcando  mucho  las  frases  todas  que  irónica» 
mente  ó  con  inquinia  había  pronunciado  la  infanta. 

— Me  lo  temía, — contestó  Flaviano 

— Yo  también,— dijo  Julio.— ¿Qué  piensas  hacer 
hermano? 

— Te  has  comprometido  en  mi  nombre  y  no  puedo 
dejarte  mal. 

— Lo  contrario  hubiera  sido  un  desaire  impropio 
de  nosotros. 
—Cierto. 

— Puedes  asistir  al  paseo  y  si  no  quieres  hablar  con 
ella  yo  ma  pondré  á  su  lado  y  la  entretendré. 

—  Imposible,  ni  ella  quiere  eso  ni  yo  se  rehuir  com- 
promiso alguno. 

— Verdades. 

— Iré  y  hablaremos  todo  lo  que  sea  necesario;  todo 
y  de  todo  lo  que  quiera  la  princesa. 

— Tu  eres  capaz  de  todo. 

— Ya  lo  verás,  en  lo  relativo  á  ese  particular. 

—Ta  sabes  y  vales  mucho,  Flaviano,  pero  la  as- 
tucia y  sagacidad  d®  la  mujer  superan  á  la  sabiduría 
del  hombre  más  eminente.  Ten  esto  en  cuenta. 

— No  importa  nada  de  eso,  Julio. 

— Te  va  á  encerrar  én  el  dilema  en  que  ©1  acreedor 
encierra  á  su  deudor. 
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—¿Qué  dilema  es  ese? 

— O  me  pagas,  ó  te  embargo,  porque  no  son  pala- 
bras lo  que  yo  quiero,  sino  oro. 
— ¿Y  ella  desea?... 
— Ta  amor. 

— ¡Mi  amor!  pero  si  eso  es  imposible. 
— Ya  lo  sé,  pero  ella  lo  quiere. 
—Pide  un  disparate. 
—Por  esa  causa  te  hsgo  esas  reflexiones. 
Flaviano  meditó  un  minuto,  luego  se  encogió  de* 
hombros  contestándole: 
— No  importa. 

—  ¿No  era  mejor  que  te  fueses  á  Londres  para  en- 
tablar el  asunto  diplomático  con  el  rey  Jacobo? 

— No,  necesito  allí  de  todos  vosotros  y  quiero  ter*^ 
minar  antes  lo  relativo  á  la  boda  del  príncipe  de  As- 
turias y  de  la  hija  del  rey  de  Francia. 

— Ya  no  puede  tardar  la  confirmación  de  don 
Felipe. 

— No,  en  la  próxima  semana. 

Continuaron  hablando  hasta  la  hora  de  cenar^ 
después  durmieron,  permaneciendo  en  el  palacio  has- 
ta el  día  siguiente  y  hora  de  montar  á  caballo  para 
salir  de  paseo  con  los  reyes  de  Francia  y  la  princesa. 

Acababa  de  montar  Flaviano  cuando  le  dijeron 
que  concluía  de  llegar  un  correo  de  Madrid  el  cual  le 
llevaba  un  despacho  del  príncipe  de  Italia. 

—¡Del  príncipe!— exclamó  el  héroe  sorprendido. — 
Que  venga  aquí. 
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Entró  en  el  zaguán  el  correo  alargándole  un  es- 
crito de  parte  del  príncipe  de  Italia,  acompañado  de 
las  siguientes  frases: 

— Señor,  he  venido  reventando  caballos  y  ganando 
horas;  eso  me  mandó  el  príncipe  y  aso  he  cumplido. 
—Sepamos  lo  que  acontece. 
Y  sin  bajarse  del  caballo  leyó  Osorio  dos  veces 
el  despacho  que  le  mandaba  el  Santo. 

Al  acabar  estaba  el  rostro  de  Flaviano  encendida 
y  sus  ojos  inyectados  de  sangre. 

Nadie  le  veía,  pues  Julio  estaba  detrás  recono- 
ciendo su  caballo  y  el  correo  no  se  atrevía  á  alzar  la 
visca  delante  de  ói.  Por  esta  causa  ninguno  pudo 
comprender  lo  horrible  de  la  impresión  que  el  héroe 
concluía  de  sufrir. 

Hizo  sin  embargo  un  esfuerzo  heroico,  logró  do- 
minarse y  preguntó  al  correo: 

— ¿Traes  algún  otro  escrito  para  alguno  de  nosotros. 

— No,  señor. 

— ¿Ni  recado  alguno? 

— Tampoco. 

 ¿Ha  ocurrido  algo  en  mi  palacio  de  Madrid? 

— Lo  ignoro,  señor,  paro  nada  oí. 

—¿Dónde  resides  tú? 

—Cerca  del  convento  de  la  Trinidad. 

—  ¿  ?  nada  sabes? 

— Nada,  señor. 

— Muy  bien.  Qae  te  den  cuanto  necesites  y  des- 
cansa dos  ó  tres  días. 
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— ¿En  esto  palacio? 

—  Sí.  Vamos,  no  hagamos  esperar  á  los  reyes, 
Julio. 

Y  salieron  los  dos  seguidos  de  sus  lacayos. 
Por  el  camino  le  preguntó  Silva. 
— ¿Puedo  saber,  hermano,  las  nuevas  que  trae  ese 
cerreo? 

— Sí,  cuando  volvamos  del  paseo. 
— ¿Son  graves? 
— Muy  graves. 

— ¿Hemos  sufrido  alguna  desgracia? 

—  Sí,  la  más  grande. 
—¿Quién  es  la  primera  víctima? 
—Yo. 

—  ¡Qué  sangre  fría  tienes! 
— Pues  bi  no  fuera  por  eso... 
— Estoy  en  ascuas,  Flaviano. 

— Consuélate  conmigo  que  ardo  en  lo  más  riguroso 
de  un  infierno. 

—Pues  no  te  se  conoce,  Flaviano. 

—Es  que  la  materia  no  dente  nada;  todo  el  infier- 
no que  me  abrasa  es  para  el  espíritu. 

~  Dime  algo  más,  hermano. 

—¿Me  obedecerás  en  todo? 

— Sin  vacilar. 

—Empieza,  Julio,  por  ayudarme  á  que  hable  con 
la  prince£a  todo  el  mayor  tiempo  posible  sin  que  nos 
oigas. 

—Nada  más  fácil;  ella  quiere  lo  mismo  y  los  pa- 
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dres  no  se  fijan  en  esas  pequeneces.  Pero  no  com- 
prendo... 

— Ya  lo  irás  descubriendo  todo. 

— ¡Ah,  qué  idea! 

—¿Cuál? 

— Me  dijo  mi  esposa  en  su  última  carta...  ¿Flavia- 
3io,  vas  á  dar  principio  á  una  justa  venganza? 
-Sí. 

— ¡Maldición! 

— Calla  que  ya  hemos  llegado. 
Echaron  pie  á  tierra  y  subieron  al  palacio  donde 
ya  les  esperaban  los  reyes,  la  princesa  y  servidumbre. 

Flaviano  estrechó  la  mano  que  le  alargó  el  rey, 
besó  la  de  la  reina,  y  dirigiéndose  á  la  princesa,  le  dijo: 

-  Aun  cuando  sois  mi  enemiga,  yo  no  lo  soy  vues- 
tro y  tendré  á  honra  y  dicha  besar  esa  mano  que  os  * 
«urece  la  pluma  del  cisne  más  blanco. 

— La  prueba, —le  dijo  la  princesa  alargándole  la 
diestra. 

Flaviano  estampó  en  ella  dos  ardientes  besos  y 
miró  después  á  la  princesa  dominándola  con  el  fluido 
poderoso  que  despedían  sus  ojos. 

Isabel  quedó  sin  aoción. 

Aquellos  dos  besos  y  mirada  llenaban  el  colmo  de 
sus  ilusiones  qus  venían  quitándole  el  sueño. 

Bajaron  en  la  forma  siguiente: 

Dalante  iba  el  rey  con  su  caballerizo  mayor,  de- 
trás J  ulio  llevando  de  la  mano  á  la  reina,  y  en  posos 
Flaviano  estrechando  la  mano  de  la  princesa, 
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— Tengo  mucho  de  qué  hablaros, — le  dijo  ella  se- 
gún bajaban, 

— Yyo  anhelo  oíros,  bellísima  princesa. 

—  ¡Qué  cambio,  Flaviano! 

—  Sois  eremiga  mía  y  quiero  venceros  como  hice 
con  todos  mis  contrarios. 

—¿En  qué  terreno? 
— En  el  que  vos  elijáis. 

— Aun  cuando  fuese  el  del...  Suponed  la  frase. 
— En  ese  principalmente. 
— ¿Qué  sabéis  vos? 

— Dicen  que  adivino  y  ahora  no  me  equivoco. 
— Lo  veremos. 

—  Lo  veréis,  reina  de  mis  pensamientos. 
— Creo  que  acertáis. 

— Estoy  seguro. 
Llegaron  al  zaguán,  montaron  á  caballo  y  salieron^ 
Poc50  después  entraban  en  ios  Campos  Elíseos. 
La  princesa  dijo  á  Osorio. 

—  ¿Flaviano,  queréis  correr  conmigo? 
— No  podréis  seguirme. 

— Lo  veréis.  Padre  mío,  el  héroe  me  desafía  á  co- 
rrer. Vos  seréis  el  juez  de  la  carrera. 

— Bien,  pero  corta,  no  te  estrelles.  Cuidad  de  ella, 
Eiaviano. 

— Nada  tema  V.  M. 
Picaron  ambos  y  salieron  sus  potros  á  escape. 
A  los  ocho  minutos  quedaron  al  trote. 
La  princesa  exclamó: 
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— Ya  nos  hemos  adelantado  bastante,  hablemos, 
—Cuanto  queráis. 
Y  mirándole  fijamente  Isabel,  añadió: 

—  Queréis  hacerme  un  favor. 
— Hoy  todo  cuanto  me  pide  is. 
—¿Todo? 

—Absolutamente  todo. 
— ¿Palabra  de  honor? 
— Eso  es  poco,  os  lo  juro. 
— Empiezo. 

—  Os  escucho. 

— ¿A  qué  obedece  el  cambio  tan  radical  que  noto 
en  vos? 

—A  que  soy  libre. 

— ¿Qué  libertad  es  esa? 

—Qué  ha  muerto  Alice. 

— Que  felicidad...  Me  he  equivocado,  que  desgra- 
cia tan  grande. 
— Puede  repararse. 
— Eso  sí.  Lo  habréis  sentido  mucho. 
— Ya  lo  veis. 

— Gracias  por  la  primera  atención  que  tenéis  con- 
migo. 

— Repito  que  deseo  complaceros  en  todo,  bellísima 
Isabel. 

— Ya  me  lo  habéis  dicho  dos  veces. 
— Os  molesta. 

— Todo  lo  contrario,  pero  dad  un  poco  de  variedad 
á  la  frase. 
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— Preguntad  ángel  de  amor  que  á  todo  os  con- 
testaré . 

— Esa  frase  me  gusta  aun  más. 
— Continuaré  variando. 

— Me  complace  saberlo.  Tengo  muchas  cosas  que 
deciros. 

— No  perdáis  tiempt,  encantadora  mía,  aun  cuan- 
do regresaré  pronto,  debo  salir  esta  noche  para  alejar- 
me de  París  por  dos  semanas. 

— ¿Viaje  indispensable? 

— Sí,  muy  indispensable. 

— Saldréis  á  la  madrugada. 

— Muy  bien. 

—Por  que  de  esa  manera  podremos  hablar  esta  no- 
che sin  testigos. 
— ¿Lo  eréis  posible? 

— Como  los  dos  queramos,  ¿quién  lo  ha  de  impedir? 
— Dadme  la  forma. 

—A  las  once  y  media  se  acercará  mi  camarera 
Marieta  á  la  verja  de  vuestro  palacio,  seguidla  que 
yo  la  reemplazaré  después. 

—  Con  eso  me  basta,  querube  celestial. 

—  ¡Cuánto  me  habéis  hecho  sufrir! 
— ¿Puedo  recompensaros? 

— Eso  espero. 
—¿Esta  noche? 

— Y  cuando  regreséis  y  toda  la  vida.  ¿No  sois  libre? 
—Sí,  pero  vos  dejareis  de  serlo. 
— Para  vos  nunca. 
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— Sea. 

— Eso  anhelo  y  eso  ha  de  ser.  Cieí  mis  ilusiones 
marchitadas,  muertas,  les  dais  vida  y  ya  existirán 
tanto  como  yo.  Pensé  ir  á  vuestra  patria  uncida  al 
carro  de  un  negro  destino,  el  de  casi  todas  las  prin- 
cesas, pero  ha  variado  la  decoración  y  voy  á  guiarlo 
yo  impelido  por  la  fuerza  de  todas  las  dichas  y  ven- 
turas que  existen.  Héroe  mío,  esperemos  á  mis  padres 
y  miertias  vosotros  habláis  yo  me  entregaré  al  dulce 
éxtasis  de  la  suprema  dicha. 

— Muy  bien. 

Y  acertaron  el  pago  hasta  que  lograron  incorpo- 
rarse con  ellos  les  reyes,  Julio  y  la  comitiva. 

Nada  quiso  saber  la  princesa  sobre  la  muerte  de 
Alice;  ¿qué  le  importaba  á  ella  si  le  había  llevado  su 
íelicidad? 

Al  incorporarse,  Flaviano  hablaba  con  el  rey,  y 
Julio  miraba  á  su  hermano  sin  notar  en  él  nada  que 
le  aclarasen  los  misterios  que  el  deseaba  descubrir. 

El  rostro  del  héroe  siempre  impasible  no  dejaba 
penetrar  ni  las  miradas  máá  profundas. 

Todos  llegaron  al  palacio  real  contentos  en  la 
forma.  En  el  fondo  iba  ía  princesa  radiante  de  ale- 
gría, Osorio  con  el  alma  transida  y  Julio  con  la  an- 
gustia del  que  sufre  y  teme  sufrir  más. 

Se  despidieron  de  los  monarcas  y  de  su  hija  y  solo 
ya  en  el  campo,  dijo  Silva  á  su  hermano. 

— Sigo  en  ascuas,  Flaviano.  Sácame  de  esta  an- 
siedad. 
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—Detengámonos  y  escucha  lo  que  tu  padra  me 
dios:  En  la  forma  que  el  rey  lo  hizo  se  enatíaoró  el 
príncipe  de  Asturias  de  Alice,  Solo  contestaron  á  esa 
pasión  desaires  y  desprecios  sin  cuento.  Tu  padre  ad- 
virtió al  rey,  éste  reprendió  duramente  á  su  hijo  y 
todo  ello  dió  por  resultado  acrecentar  más  y  más  la 
bastarda  pasión  del  enamorado  y  hacerlo  hipócrita  y 
criminal. 

Alice  estaba  bien  defendida  y  hasta  el  príncipe  de 
Italia  la  vigilaba  de  noche  con  tierno  y  constante  afán. 

Pero  el  destino  quiso  otra  cosa  y  aconteció  lo  que 
él  deseaba. 

Te  diré  para  abreviar  y  cortar  un  relato  que  tor  - 
tura  mi  alma,  que  el  príncipe  logró  ganar  á  uno  de 
nuestros  más  leales  servidores  hasta  entonces  y  pro- 
visto de  un  narcótico  entró  á  media  noche  en  el  pa- 
lacio y  luego  en  la  cámara  de  dormir  de  Alice. 

El  traidor  que  lo  guiaba  le  allanó  todas  las  difi- 
cultades. 

Llegó  el  príncipe  á  la  cama  de  mi  infortunada 
esposa,  esta  despertó  en  el  mismo  instante  ó  iba  á  pe- 
dir auxilio  cuando  el  infame  le  aplicó  el  narcótico 
que  llevaba  en  un  pañuelo. 

Alice  comprendió  lo  que  iba  á  suceder  y  sacan- 
do un  puñalito  qus  siempre  llevaba  y  tenía  ahora 
debajo  de  la  almohada,  se  lo  clavó  en  el  corazón  que- 
dando exánime. 

En  el  mismo  momento  llegó  tu  padre,  pero  ya 
era  tarde;  Alice  era  cadáver. 
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Creo  que  el  príncipe  de  Italia  derribó  al  de  Astu  - 
rias,  lo  pisoteó  y  pasó  por  encima  de  él  corriendo  has- 
ta dar  alcance  al  traidor  que  vendió  á  mi  esposa. 

Todos  se  pusieron  en  pie,  mataron  al  traidor,  el 
príncipe  de  Asturias  huyó  como  pudo  y  tu  padre  sa- 
lió para  escribir  y  mandarme  el  despacho  que  antes 
he  recibido. 

—¿Que  vas  á  hacer,  Flaviano? 

—Vengar  la  muerte  de  Alice;  después,  sábelo 
Dios. 

—Hermano,  mi  vida  te  pertenece,  ¿en  qué  puedo 
ayudarte? 

— Luego  hablaremos  de  eso.  Julio,  un  destino  in- 
fausto ha  sido  el  autor  de  tan  atroz  delito;  la  prolon- 
gación inesperada  de  un  éxtasis  motivó  el  que  tu  pa- 
dre llegara  tarde.  Que  aun  así  hubiera  llegado  á 
tiempo  sin  la  viveza  de  Alice  clavándose  el  puñal 
antes  que  aquel  miserable  profanara  una  de  sus  manos. 

— Es  verdad. 

—Vamos  á  nuestra  morada  y  oye,  ve  y  calla  por 
esta  noche. 

Peco  después  entraban  en  el  palacio. 


CAPITULO  LXXIII 


La  cena.— La  conferencia.— El  principio  de  nna  venganza.— Salida 

de  Parii. 


En  cuanto  regresaron  el  duque  del  Imperio,  Men- 
doza y  Zalla  unidos  á  Flaviano  y  Julio  se  sentaron  á 
la  mesa  dando  principio  á  la  cena. 

Osorio  abrevió  aquel  acto  diciendo  al  concluir  á 
los  reunidos  allí: 

—Señores,  tengo  que  salir  de  París  por  unos  días 
y  lo  haré  al  amanecer  de  mañana» 

— ¿Dónde  vas  hijo?  — le  preguntó  su  padre. 

— Hoy  es  un  secreto  que  no  puedo  revelar  á  nadie, 
pero  muy  pronto  lo  sabréis  por  mi  hermano  Julio. 
Interin  no  llegue  ese  momento  yo  os  ruego  me  per- 
mitáis guardar  el  secreto. 

— ¿Tardarás  mucho  en  volver? 

— No,  señor,  á  lo  sumo  dos  semanas. 

— ¿Pero  vas  solo? 
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— Como  no  ofrece  peligro  alguno,  llevaré  por  lujo 
á  mi  ayudante  Zalla  y  cuatro  criados. 
— ¿Vas  á  caballo? 
— Sí,  señor. 

—Di  lo  que  puedas,  hijo. 

— Ya  sabéis  todo  lo  que  puedo  deciros,  padro  mío. 
— Poco  es. 

— No  habéis  de  tardar  mucho  en  saberlo  todo. 
Sobre  este  tema  discutieron  una  hora  más  y  luego 
se  retiraron. 

Julio  y  Osorio  á  su  alcoba,  pues  tenían  la  misma 
para  los  dos  como  anteriormente. 

Ya  solos  los  dos  hermanos,  preguntó  el  pri- 
mero: 

— ¿Qué  piensas  hacer,  Fiaviano? 
— Ver  si  logro,  gin  entrar  en  Madrid,  batirme  y 
matar  al  príncipe  de  Asturias. 
— No  consigues  eso. 

— En  ese  caso  lo  cubriré  de  infamia  y  baldón  y  me 
volveré  aquí. 
—¿Y  luego? 

— Lnego  le  daré  una  mujer  más  deshonrada  que  él 
quiso  ver  á  Alice  y  tan  fiera  que  hará  su  desgracia 
eterna. 

—¿Y  después? 

—No  pasan  mis  cálculos  de  ahí;  después  haré  lo 
que  Dios  disponga. 

— ¿No  has  tendido  tu  mirada  de  águila  por  un  por* 
Teñir  más  lejano? 

TOMO  IT  107 
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—No 

— ¿Qué  digo  al  duque  y  á  Mendoza? 

—  Los  vas  poco  á  poco  preparando  y  cuando  lo 
creas  conveniente  les  das  la  carta  de  tu  padre;  esta  es. 

Julio  besó  la  firma,  la  leyó  y  guardándola  en  su 

escarcela  exclamó: 

— Ah,  maldito,  cuanto  daño  has  hecho  y  que  caro 
te  va  á  costar. 

-—¿Te  refieres  al  príncipe? 

— Sí,  á  ese. 

—Quien  sabe  todavía  lo  que  sucederá. 

—Lo  preveo  y  me  asombra. 
Eran  las  diez  de  la  noche  y  continuaron  hablando 
hasta  las  once  que  se  despidió  Flaviano,  de  J alio, 
hssta  su  vuelta  y  se  encerró  en  un  gabinete  con  su 
criado  Pérez. 

Cambió  el  traje  que  llevaba  por  otro  más  elegante, 
negro  y  dijo  al  sirviente: 

—Ya  sabes  que  al  uer  de  día  partiremos  los  seis, 
con  media  armadura,  casco  con  visera  y  lo  más  ali  - 
gerados posible  caballos  y  ginetes.  Ahora  te  sitúas  en 
la  verja>  frente  al  palacio  y  cuando  veas  acercarse  á 
una  dama  me  avisas, 

—Muy  bien,  señor. 

Diez  minutos  después  regresaba  si  criado  dición- 
dole: 

—  Señor,  la  dama. 

—Di  á  Patricio  que  siga  al  pie  de  la  verja  y  tú 

duerme  ha&ta  un  poco  antes  de  amanecer, 
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Y  ealió  envuelto  en  su  manto  sin  llevar  otras  ar- 
mas que  su  sola  espada. 

Poco  después  que  él,  salió  otro  embozado;  este 
^saba  espada,  puñal  y  un  par  de  pistolas  de  dos  ca- 
ñones cada  una. 

Era  el  príncipe  Julio  que  velaba  por  la  vida  de  su 
hermano. 

Flaviano  se  dió  á  conocer  á  Marieta  y  continuó  en 
pos  de  ella  hasta  llegar  al  palacio. 

Con  una  llave  que  sacó  de  su  bolsillo  abrió  una 
disimulada  puerta  secreta. 

Guiados  por  la  luz  de  una  linterna  que  hallaron 
á  la  entrada  fueron  á  parar  al  pie  de  un  pabellón. 

— Subid  eses  cinco  escalones  y  entrad,— dijo  Ma- 
rieta á  Osorio,—  Yo  os  espero  en  esa  galería  que  aca- 
bamos de  dejar  atrás,  Luego  os  acompañare  hasta  la 
splida. 

Oáorio  la  obedeció  entrando  en  una  rotonda  deli- 
ciosa. 

Allí  se  veían  muebles  de  las  maderas  más  fiaas  y 
sedas  exquisitas  formando  elegante  armonía  con  las 
lujosas  cortinas  de  damasco  y  raso. 

Les  paredes  presentaban  frescos  de  los  primeros 
pintores  de  la  época. 

El  techo  era  un  artesonado  de  extraordinario  mó» 
rito. 

Una  gran  profusión  de  flores  embalsamaba  el  am- 
biente haciéndolo  embriagador. 

Por  último,  aquel  paballón  mandado  construir  por 
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la  repudiada  reina  Margarita,  era  tan  voluptuoso  como 
elegante  y  rico;  digno  en  fin  de  su  sensual  autora. 

¿Cuantas  le  habrán  dado  la  misma  aplicación? 

No  es  posible  adivinarlo. 

En  medio  de  él  se  hallaba  Osorio  embozado  en  sut 
manto,  meditaba  en  lo  que  iba  á  suceder  y  se  decía 
para  sí. 

—  ¡Ah,  solo  Jesús  vino  á  la  tierra  impecable!  Nace 
el  hombre  virtuoso,  fuerte,  refracte  rio  al  mal  y  vive 
y  triunfa  de  las  malas  pasiones  un  largo  periódo  de 
su  vida,  pero  al  fin  lo  coge  el  destino,  lo  arrastra  y  no 
lo  suelta  hasta  sumergirlo  en  el  abismo  del  pecado. 
Tengo  que  matar  ó...  No  quiero  más  sangre,  todo 
menos  eso»  ¿Ha  de  ser  esto?  pues  sea. 

En  este  mismo  instante  oyó  el  roce  de  un  vestido 
de  seda;  dejó  el  manto  y  la  espada  en  un  sillón  vien- 
do aparecer  á  Isabel,  esbelta  y  bella  como  un  en- 
canto. 

Cubría  sus  carnes  con  una  bata  de  raso  blanco 
guarnecida  de  encajes  flamencos,  un  poco  ajustada 
por  la  espalda  á  la  cintura,  lo  bastante  para  dejarla 
lucir  su  esbeltez. 

Corta  y  ancha  la  manga  enseñando  la  parte  su- 
perior del  brazo,  con  escote  hasta  la  mitad  del  pecho. 

Calzaba  zapato  de  raso  blanco  y  media  del  mismo 
calor. 

El  peinado  rizado  en  bucles  estaba  sugeto  con 
una  guiri  alda  de  perlas  figurando  azahar. 

No  llevaba  más  adorno  que  ese,  La  guirnalda  de 
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azahar  representaba  una  idea  deliciosa  que  Osorio 
comprendió  al  primer  golpe  de  vista. 

Al  verla  Plaviano  le  abrió  los  brazos  en  los  cuales 
se  dejó  ella  caer  quadando  su  hermosa  cabeza  recos- 
tada en  el  pocho  del  galán, 

— ¡Ah,  Flaviaqo,  que  feli3idad! — dijo  esta. 
Nada  contestó  Osorio,  la  dió  un  beso  sentándola 
en  un  ancho  sofá  junto  á  él. 

Allí  vieron  deslizar  cuatro  horas  de  dichas,  place- 
res, deleites  y  encantos  para  ella  de  venganza  para  él. 

El  espíritu  del  héroe  no  tomó  parte  alguna  en 
«aquella  función. 

Al  sonar  los  dos  últimos  besos, — exclamó  Isabel: 
— Vuelve  pronto  Fia viano,  que  te  llevas  mi  vida 
— Poco  he  de  tardar,  dueño  mío. 
Y  salió  embozado  en  su  manto  de  grana,  se  in- 
<corporó  con  Marieta  y  no  tardó  en  salir  al  aira  libre, 
A  los  cien  pasos  se  le  unió  otro  embozado  pre- 
guntándole: 

—¿Empezó  tu  venganza? 
■ — ¡Ah!  ¿eres  tú,  Julio? 
-Sí, 

—Da  donde  vienes, 
—De  rondar. 

—¿A  quién  rondas  tu  en  París? 
— A  una  priticssa  y  á  un  caballero. 
— Comprendo...  Gracias. 
—¿Has  empezado  tu  venganza? 
—Si. 
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— ¿Te  has  violentado  mucho? 

—  Lo  increíble. 
—Pobre  hermano  mío. 
—Compadéceme,  lo  merezco. 

—Tu  tan  sobrio,  tan  virtuoso,  tan  caballero. 
— Para  vengar  á  mi  esposa  he  tenido  que  igualar- 
me al  canalla  que  quiso  deshonrarla. 
—Ahora  corre  contra  él. 
— Dentro  de  uca  hora  habré  empezado. 
—Cuando  tu  acabes  empezaré  yo. 
— Yo  no  acabaré  nunca. 
—-Ni  yo  tampoco. 
Llegaron  al  palacio. 

Flaviano  se  hizo  poner  su  media  armadura,  pre- 
guntando á  Pérez: 
—¿Llevas  mucho  oro? 
— Bastante. 

— ¿Cumpliste  todos  mis  encargos? 

—Todos. 

—A  caballo. 

Osorio  estrechó  á  Julio  dos  veces  y  salió  de  la, 
verja  al  lado  de  Zalla  y  seguido  de  cuatro  criados 
cuando  empezaba  á  amanecer. 

Pasaron  la  barra  de  París,  picaron  y  los  seis  po- 
tros salieron  á  escape  tendido. 

Julio  los  vió  partir,  exclamando: 

—  ¡Pobre,  hermano  mío! 

Y  con  las  yemas  de  los  dedos  deshizo  dos  lágrimas 
que  aparecieion  en  sus  ojos. 
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El  noble  príacipe  S3  echó  vestido  pero  no  pudo 
conciliar  el  sueño. 

Alguncs  días  después  entró  su  criado  participándo- 
le que  acababa  de  llegar  de  Madrid  una  comisión  por  - 
tadora de  las  ratificaciones  de  España  con  presentes 
para  la  princesa  Isabal  y  las  cartas  y  documentos  pe- 
didos por  Flavianó. 

Puestcs  de  acuerdo  el  príncipe,  el  duque  y  Men- 
doza, recibieron  á  los  comisionados,  abrieron  el  pliego 
dirigido  á  Flaviano  y  se  dispusieron  á  reemplazar  á 
éste  en  todo  con  sujeción  á  las  instrucciones  que  aquel 
dejó  á  su  hermano. 

Los  comisionados  llegaban  en  dos  carruajes  de 
camino  y  por  esta  causa  tardaron  en  la  travesía  cinco 
días  más  que  el  correo,  mandado  por  el  príncipe  de 
Italia.  Ignoraban  en  consecuencia  el  grave  aconteci- 
miento que  había  tenido  lugar  en  el  palacio  del  du- 
que del  Imperio  algunos  días  después  de  salir  ellos 
de  la  corte  de  España. 

Sabedor  el  rey  de  Francia  de  la  llegada  de  los  co- 
misionados recibió  con  toda  solemnidad  á  la  emba- 
jada extraordinaria,  realizándose  luego  el  acto  can- 
eillerezco  como  si  estuviera  presente  Flaviano  de 
Osorio,  dignamente  representado  por  su  padre  y  her- 
mano el  duque  del  Impario  y  el  príacipe  Julio. 

En  la  primera  ocasión  que  halló  la  princesa  se 
acercó  á  J ulio  y  le  dijo: 

— Príncipe,  os  advierto  que  no  acepto  ni  firmo  nada 
hasta  que  regrese  vuestro  hermano. 
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—Señora, —  le  contestó  aquél;  —  es  indispensable 
llenar  algunas  formalidades  que  nos  harán  ganar 
tiempo,  complaceremos  á  Flaviano  y  abreviaremos 
vuestra  partida  y  la  nuestra  á  España, 

— Con  una  condición. 

-Hablad. 

—  Desde  mañana,  habéis  de  continuar  refiriéndo- 
nos lo  que  resta  de  la  historia  de  Flaviaso. 

— Lo  haré  con  mucho  gusto  y  os  suplico  no  os  opon- 
gáis á  nada  de  estas  fórmulas  si  deseáis  no  disgustar 
á  mi  hermano. 

—Deseo  lo  contrario;  quiero  que  sea  feliz;  pero 
desda  mañana... 

—Proseguiré  mi  relato  si  vuestros  padres  me  lo 
permiten. 

— Lo  desean, 

—No  faltaré. 

— En  adelante  detalláis  lo  más  posible,  los  hechos 
del  héroe. 

— ¿Qué  os  proponéis? 

—Que  dure  su  historia  hasta  que  regrese. 
— Lo  haré* 

— Para  que  todos  los  días  me  habléis  de  él. 

—  Quedareis  complacida.  El  relato  de  los  hechos 
de  mi  hermano  será  tan  extenso  como  el  espacio  de 
tiempo  que  tarde  en  regresar.  Puede  hacerse  sin  vio- 
lencia alguna. 

— Quedamos  en  eso, 
Mientras  nuestros  amigos  de  Madrid  llenan  su 
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misión  cancilleresca  en  París  y  acuerdan  con  los  reyes 
de  Francia  todos  los  preliminares  de  la  boda  de  su 
hija  mayor  con  el  príncipe  de  Asturias,  y  Julio  rela- 
ta á  la  vez  la  hifctoria  de  los  hechos  de  Flaviano  dan- 
do lentam  ente  al  duque  y  á  Mendoza  la  noticia  de  los 
trágicos  sucesos  que  llevaron  al  sepulcro  á  la  bella 
Alice,  averigüemos  nosotros  que  hacía  Flaviano  y  si 
lograba  ó  no  desarrollar  una  empresa  más  temeraria 
que  cuantos  hechos  realizó  hasta  entonces 

Ya  hemos  dicho  que  al  cruzar  la  barra  de  París 
picaron  á  sus  potros  saliendo  éstos  á  escape  tendido. 

Iban  delante  Osorio  y  Zalla,  detrás  dos  sirvientes 
que  nos  son  muy  conocidos,  y  en  pos  dos  soldados  tan 
valientes  como  Pérez  y  su  compañero  el  criado  de 
Zalla. 

El  camino  era  bueno,  inmejorable;  ks  potros  te- 
nían excelente  sangre  y  no  corrían,  volaban  por 
aquella  hermosa  carretera. 

Cuando  á  los  caballos  les  faltaba  aire  para  con- 
suelo de  sus  pulmones,  quedaban  al  trote  y  de  este 
modo  continuaron  hasta  las  once  de  la  mañana  sin 
descanso  alguno. 

Por  fin  se  detuvieron  en  la  mejor  fonda  de  una 
población  populosa,  recibiendo  los  criados  Ja  siguiente 
orden 

—Pérez,  tres  horas  de  descanso,  dos  piensos  á  los 
potros  y  la  mejor  comida  posible  para  los  amos. 
—Muy  bien,  señor. 

Osario  y  Zalfa,  libres  de  su  media  armadura  es- 
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peraban  sentados  en  dos  sillones  el  momento  de  al- 
morzar. 

El  segundo  dijo  al  primero: 
—Señor,  según  mi  reloj  hemos  corrido  y  trotado 

cerca  de  ocho  horas. 

—Y  hemos  dejado  atrás  quince  leguas. 
—Andar  es. 

— ¿Continuaremos  lo  mismo? 

— En  nuestros  caballos  no  podrá  ser. 

Los  mudaremos  siempre  que  tengamos  ocasión  7 
necesidad. 

—Vais  triste,  señor, 

—  I  Ay,  Zalla,  lo  peor  es  la  causa! 
—Lo  supongo. 

—  La  vida,  amigo  mío,  se  compone  de  un  rosario 
de  desdichas  y  ahora  me  toca  á  mí  la  cuenta  más 
cruel. 

— ¿Peor  que  la  de  la  gruta  célebre  de  Méj  ?co? 

— Infinitamente  peor.  Aquello  era  el  martirio  del 
cuerpo,  esto  es  la  tortura  del  alma. 

—Dadme  parte  de  esa  desdicha,  señor,  quiero  su- 
frir con  vos, 

— Han  querido  deshonrar  4  Alice  y  este  ángel  se 
atravesó  el  corazón  antes  de  que  el  miserable  lo  con- 
siguiera. 

—  ¡Otra  Cleopatra! 
-Sí. 

—  El  nombre,  señor,  del  malvado. 

— Felipe  de  Austria,  príncipe  de  Asturias. 
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— Maldición,  con  cien  vidas  no  pagaba  su  infamia, 
Esa  es  ]a  recompensa  á  tanto  servicio,  á  tanta  gloria?, 
á  tanto  merecimiento.  ¡Cuánta  sangre  va  á  correr! 

— Peca,  acaso  ninguna. 
En  este  momento  los  llamaron  para  comer  y  se 
sentaron  á  la  mesa  para  ser  servidos  por  camareros 
franceses. 

Tenían  delante  una  expléndida  comida.  No  tenían 
apetito,  pero  necesitaban  fuerzas  materiales  para  la 
marcha  que  llevaban  y  comieron  cuanto  les  fué  posible. 

Acabaron  á  la  una  y  continuaron  descansando 
hasta  las  dos,  que  volvieron  á  montar  á  caballo  y  á 
correr  como  por  la  mañana. 

El  rostro  de  Zalla  tenía  un  tinte  de  fiereza  que 
imponía,  el  de  Oaorio  demostraba  melancolía,  pesar, 
hastío  de  la  vida, 

Sus  acompañantes  iban  dispuestos  á  todo  no  obs- 
tante ignorar  lo  que  ocurría. 

Daban  por  hecho  que  algo  grave  acontecía;  yendo 
con  ellos  Osorio  se  juzgaban  un  ejército  invencible  y 
nada  temían,  ni  nada  era  capaz  de  detenerlos. 

Corrieron  seis  horas  más. 

A  las  siete  llegaron  á  otra  gran  población,  se  hos- 
pedaron en  un  gran  hotel  recibiendo  Pérez  la  si» 
guíente  orden: 

— Diez  horas  de  descanso,  la  mejor  comida  para 
los  jinetes  y  abundantes  piensos  para  los  potros.  To- 
mas lenguas  para  que  puedas  cambiar  de  caballo® 
cuando  sea  indispensable. 
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— ¿Les  servimos  nosotros? 

—En  manera  alguna.  Los  criados  del  hotel.  Que 

entren  dos. 

Les  quitaron  las  medias  armaduras  y  Zalla  y 
Glorio  se  apoderaron  de  dos  cómodos  sillones. 

Necesario  era  que  sus  carnes  fuesen  de  hierro  pa- 
ra resistir  aquella  fatiga. 
Zalla  dijo  á  Flaviano: 
— ¿Cuántas  leguas  hemos  dejado  atrás  hoy,  señor? 
— Quince  por  la  mañana  y  once  esta  tarde  Total 
veintiséis. 

— Que  lo  haga  otro  mejor. 

— En  entrando  en  España  serán  peores  los  cami- 
nos y  no  tardaremos  en  dejar  los  potros  que  ahora 
nos  llevan, 

— Aun  así,  si  lo  queréis  correremos  lo  mismo. 
— Fuerza  será,  Ricardo. 

— Somos  ricos  y  podamos  reventar  cuantos  caba- 
llos sean  necesarios 

Continuaron  hablando  y  á  las  ocho  se  sentaron  á 
la  mesa. 

La  comida  era  inmejorable. 

Hablaban  poco,  no  abusaron  de  la  excelente  ali- 
mentación y  á  las  nueve  y  media  ya  estaban  los  dos 
en  cama. 

Flaviano,  que  no  había  dorando  la  noche  ante- 
rior, quedó  á  los  pocos  minutos  profundamente  dor- 
mido, sin  despertar  hasta  las  cinco  de  la  mañana 
siguiente. 
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Zalla  tardó  en  conciliar  el  sueño.  La  idea  del  sui- 
cidio de  Alice  lo  había  descompuesto,  perturbado, 
Sólo  se  le  ocurrían  ideas  de  sangre  y  exterminio. 

La  acción  del  príncipe  de  Asturias  la  veía  como 
el  crimen  más  horrible  que  podía  cometerse. 

Dejémosles  descansar. 


CAPITULO  LXXtV 


Oontinna  la  carrera  —Varios  encuentros.— Dos  legnas  próxima- 
mente antes  de  llegar  á  Madrid.— El  látigo  de  Osorio. 


A  las  seis  de  la  mañana  siguiente  corrían  ya 
nuestros  viajeros  en  dirección  de  la  raya  de  España. 

Así  continuaron  sin  que  incidente  alguno  viniera 
á  detenerlos. 

En  Orleans  cambiaron  da  caballos  volviendo  á 
hacer  lo  mismo  en  Bárdeos. 

Con  los  últimos  potros  llegaron  á  la  frontera. 

Ya  en  ésta  volvieron  á  cambiar  consiguiendo  allí 
seis  hermosos  potros  tan  grandes  como  fuertes. 

Con  ellos  fueron  á  atravesar  la  línea,  siendo  déte- 
nidos  por  un  capitán  que  les  mandó  hacer  alto  en 
nombre  del  rey. 

—¿Qué  queréis?— le  preguntó  bruscamente  Ri- 
cardo. 

—Saber  quienes  sois  y  dónde  vais. 


Ó  LA  ARROGANCIA  ESPAÑOLA  863 


— Soy  el  maestre  de  campo  Ricardo  Zalla,  conde  de 
Líbana. 

—¿Ves?...  ¿Vos? 
—Yo,  yo. 
— ¿Y  estos? 

— Basta  con  que  yo  responda  de  ellos. 
—Eso  no.,. 

—  ¡A  escape!  — gritó  Ricardo,  con  su  caballo  de- 
rribó al  capitán  y  dos  soldados;  y  los  seis  salieron 
como  flechas. 

¿Quién  era  capaz  de  detener  á  aquellcs  hombres? 
Buen  humor  llevaban  ellos  para  dar  explicaciones  á 
nadie. 

Como  meteoros  desaparecieron  perdiéndose  entre 
las  espesas  arboledas  de  las  cercanías  de  Ir  un. 

Fueron  á  descansar  y  dormir  á  Tolosa. 

Era  entonces  esta  ciudad  capital  de  Guipúzcoa  y 
estuvo  á  visitarlos  un  alcalde,  al  cual  echó  de  la  hos- 
pedería  Zalla  algo  bruscamente. 

No  tuvo  consecuencias  la  escena;  el  nombre  de 
Ricardo  bastaba  ya  para  imponer  á  los  más  csaios. 

— ¿Qué  ocurre?—  le  preguntó  el  héroe  viéndole  en* 
trar, 

— Un  alcalde  que  pedía  importantísimas  explica- 
ciones. 

—•¿Qué  le  has  dado? 

—  Un  puntapié. 
—¿Volverá? 
—Creo  que  no. 
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Si  ocurre  lo  contrario,  ta  advierto  que  para  echar 
esas  moscas  traigo  este  látigo. 

—Ya  he  reparado  en  él;  me  ha  extrañado  verlo  en 
vuestra  mano  y  en  verdad  que  no  comprendo  la 

causa. 

— Vóaslo,  es  fuerte  y  cada  golpe  suyo  puede  pro- 
ducir una  contusión  grave. 
— Vai  dad  es, 

— Ta  lo  emplearemos,  Ricardo. 

-Cuando  vos  lo  traéis  para  algo  bueno  será. 
— Sí»  para  algo  bueno. 

— Use  alcalde  no  vuelve,  iba  pálido  y  descompues- 
to y  creo  que  hasta  pesaroso.  Por  Francia  se  viaja 
más  cómodamente  y  con  más  libertad  que  por  Es- 
paña. 

— Para  eso  tenemos  nosotros  inquisición  y  ellos  no. 

—Era  mejor  lo  contrario. 

— Déjalo  así;  la  pobre  humanidad  necesita  hasta 
del  tormento  para  abrir  los  ojos  que  trae  cerrados  al 
mundo. 

— -Taa  cerrados. 

—La  cena,  señores,  —exclamó  un  mozo  de  come- 
dor, y  los  dos  se  fueron  á  la  mesa. 

Se  acostaron  á  las  diez  y  se  levantaron  á  las  cua- 
tro de  la  madrugada. 

Obra  vez  corrían  pero  ya  pío  detenerse  en  el  cami- 
no. Nadie  osaba  parar  á  unos  ginetes  que  parecían 
volar  y  demostraban  hallarse  dispuestos  á  cruzar  por 
encima  del  que  intentara  detenerlos. 
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Selo  se  alzaban  las  visaras  da  sus  cascos  en  donde 
comían  y  descansaban. 

Guardaban  un  verdadero  incógnito. 

Con  algunos  incidentes  sin  importancia  llegaron 
á  Valladolid,  deteniéndose  en  el  palacio  de  un  primo 
de  Osorio  que  los  recibió  con  extremada  alegría. 

FJaviano  le  rogó  no  descubriera  su  incógnito  y 
habló  con  él  dos  horas,  enterándose  de  cuanto  desea- 
ba saber. 

Su  primo  iba  continuamente  á  Madrid;  por  su  ge* 
rarquía  social  se  hallaba  en  continuo  trato  con  la  cor- 
te de  Felipe  III,  y  le  enteró  de  todo  lo  que  Osorio 
quería  saber. 

Cenaron  después  y  se  acostaron  hasta  el  amane- 
cer de  la  mañana  siguiente  que  volvieron  á  partir  con 
más  rapidez  que  nunca. 

Ahora  llevaban  seis  caballos  de  refresco  inmejo- 
rables. 

En  almuerzo  y  descanso  solo  emplearon  dos  horas 
corriendo  cuanto  les  fué  posible. 

De  ese  modo  consiguieron  andar  esa  día  30  le  - 
guas,  llegando  á  Faencarral  á  las  nueve  de  la  noche] 

Debemos  advertir  que  Osorio,  para  tocar  en  Va- 
lladolid y  tomar  las  noticias  y  caballos  que  la  dió  su 
primo,  tuvo  que  dejar  á  un  lado  la  carretera  de  Fran- 
cia, que  en  aquella  épcca  no  cruzaba  por  la  capital 
de  Castilla  la  Vieja.  Tuvo  que  dar  un  rodeo  de  cuatro 
leguas,  que  pronto  deshizo  para  entrar  de  nuevo  en 
la  carretera  de  Francia  y  detenerle  en  los  alrededores 
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de  Faencarral,  en  un  casaron  antiguo  que  habitaba 
un  colono  de  su  padre. 

Allí  les  dieron  cuanto  les  hacía  falta  sin  que  Oso- 
rio  se  descubriera  á  otro  que  al  colono  con  pena  de  la 
vida  si  lo  descubría. 

Por  líneas  conocía  Flaviano  aquel  terreno;  era  el 
sitio  predilecto  de  les  dos  hermanos  para  correr  á  ca  - 
bailo  por  aquellos  campos  cuando  eran  muy  jóvenes. 

El  casarón  estaba  situado  muy  cerca  de  la  ca- 
rretera. 

Flaviano,  antes  de  acostarse,  dió  las  siguientes 
órdenes: 

— Pérez, — dijo  á  su  criado, — mucho  descanso,  buen 
alimento  y  refresco  á  los  potros. 

— Falta  les  hace,  señor,  que  llegaron  medio  reven- 
tados. 

— Corrieron  30  leguas  con  solo  dos  horas  de  des- 
canso. 

— Sí,  señor,  pocos  caballos  resisten  una  marcha  co- 
mo esa. 

— Saldremos  de  aquí  mañana  á  las  seis  de  la  tarde 
y  tienen  que  volver  á  andar  28  leguas  con  solo  el  des- 
canso de  una  hora. 

— ¿Podrán,  señor? 

— Quedarán  inútiles  pero  llegarán  á  Aranda  donde 
mi  primo  ha  mandado  otros  seis  iguales,  Al  entregár- 
telos sus  criados,  les  devuelves  estos. 

— Buenos  irán. 

—  Ensilláis  á  los  cinco  de  la  tarde  quedando  en  el 
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corral  con  los  caballlos  del  diestro.  Después  y  por  ua 
cortísimo  espacio  obedecéis  á  Ricardo. 

— Muy  bien,  señor. 

— La  jornada  de  mañana  es  la  peor. 

— Tendrá  que  ver. 

— Sí,  la  veremos. 

— ¿Manda  algo  más  V.  E.? 

— Dormid  lo  que  queráis,  mañana  por  la  noche  no 
cenareis  los  ojos. 

— Ya  estamos  acostumbrados. 
—  Retírate. 
Poco  después  todos  dormían. 
A  las  ocho  de  la  mañana  se  levantó  Flaviano  sen- 
tándose en  un  viejo  sillón  de  baqueta. 

No  tardó  en  presentarse  Zalla,  que  ocupó  un  asiento 
frente  á  su  general  en  jefe. 

— Bien  hemos  dormido  y  descansado,  Ricardo,  -  le 
dijo  el  héroe. 

— Palta  ncs  hacía,  señor. 

— Ya  hemos  terminado  la  mitad  de  nuestro  viaje, 
nos  falta  la  otra  mitad  ó  sea  el  regreso, 
—¿No  entramos  en  Madrid? 

—No,  pronto  volveremos,  tu  á  estrechar  á  tu  tierna 
esposa  yo  á  llorar  sobre  la  tumba  de  la  mía. 

— ¿Y  la  venganza,  señor? 
•  — Ya  le  empecé  yo  en  París  y  hoy  continuará  para 
acabar  cuando  yo  me  muera. 

— ¿No  matamos  á  ese  miserable? 

—La  muerte  es  el  descanso,  Ricardo,  déjalo  que 
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viva  y  sufra  el  resto  de  su  existencia.  Hoy  le  invitaré 
á  batirse,  ¿crees  tú  acepte? 
— Creo  lo  contrario. 

— Eso  pienso  jo.  Por  esa  causa  le  dejaré  un  re- 
cuerdo y  que  viva  para  sufrir. 

—No  comprendo  bien,  pero  si  me  íuera  posible  con 
gusto  empezaría  á  compadecerlo... 

—Ahora,  Ricardo,  vamos  á  tomar  un  almuerzo  que 
nos  están  preparando  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  co- 
ra eiemos.  A  las  cinco  montas  á  caballo  y  por  la  puerta 
falsa  del  corral  os  vais  los  cinco  á  la  carretera,  en- 
tras en  el  camino  y  no  dejéis  pasar  á  la  comitiva  del 
príncipe  de  Asturias  compuesta  de  un  capitán  de  ór- 
denes, un  picader,  un  gentil  hombre  y  dos  lacayos. 

— ¿Hacemos  armas? 

— Sino  obedecen,  sí. 

— ¿Me  doy  á  conocer? 

— NirguEo  de  los  cinco. 

— Muy  bien. 

—Pudiera  suceder,  que  el  príncipe  fuera  tan  de» 
lante  que  al  llegar  ellcs  ya  hubiera  yo  concluido  en 
cuyo  caso  nada  les  hacéis. 

—¿Cómo  sabré  yo?... 

— Al  terminar,  tocaré  mi  silbato  que  conoces  bien. 
Al  oirlo  ios  cinco  me  buscáis  sin  dejar  de  correr  hasta 
que  os  incorporéis  conmigo.  No  perdáis  momento  des«- 
de  el  instante  que  escuchéis  mi  silbato. 

—¿Estáis  seguro  señor,  que  irá  el  príncipe  delante? 

—Sí,  es  de  etiqueta. 
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— No  lo  entiendo,  mi  general  en  jefe. 

— Te  le  explicaré:  Don  Felipe  hace  continuamente 
ensayos  de  equitación.  Sale  al  paso,  trota  una  legua 
y  después  galopa  diez  minutos.  Es  preciso  que  el  apa- 
rezca mejor  jinete  que  los  de  su  escolta  y  por  esta 
•causa  lo  dejan  que  se  adelante  en  su  rápida  carrera. 

— ¿Esa  tolerancia  es  la  etiqueta? 

—Sí. 

— Buena  etiqueta  está.  Ahora,  señor,  lo  comprendo 
todo. 

— Pues  vamos  á  la  masa  que  ya  nos  han  llamado. 
Los  dos  almorzaron,  volviendo  á  ocupar  sus  dos 
viejos  sillones  luego  que  hubieron  reconocido  los  ca- 
ballos. 

— Buena  sangre  tienen  esos  animales,  señor. 
— Excelente. 

—No  se  les  conoce  lo  que  hicieron  ayer. 

— Ya  se  les  conocerá  mañana. 
Y  arrellenados  en  sus  asientos  continuaron  ha- 
blando hasta  las  cuatro  de  la  tarde  que  volvieron  á 
sentarse  para  comer. 

Terminando  estaban  aquel  acto  cuando  entró  el 
^colono  diciendo: 

— Excelencia,  el  señor  príncipe  de  Asturias  y  su 
escolta  salieron  del  alcázar  y  viene  ya  hacia  aquí. 

— ¿Qué  escolta  traen? 

r— La  de  siempre,  tres  ó  cuatro  caballeros  y  dos  la» 
«cayos. 

— ¿Pasa  el  príncipe  muy  adelante  del  pueblo? 
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— No,  señor,  un  cuarto  de  legua. 
— Está  bien.  Cuidado  con  la  lengua. 
— Primero  me  la  cortaba,  señor. 
Concluyeron  de  comer  y  ambos  montaron  á  ca- 
ballo. 

Flaviano  salió  de  aquel  caserón  antiguo  y  Ricardo 
quedó  en  el  corral  y  en  sitio  desde  el  cual  podía  muy 
bien  ver  pasar  al  príncipe. 

Sigamos  nosotros  á  Flaviano. 

El  hórce  continuó  en  dirección  de  Francia  á  un 
paso  lento  hasta  situarse  detrás  de  un  viejo  y  corpu- 
leDto  Dogal. 

Desde  allí  observaba  todo  lo  que  venía  por  el  ca- 
mino. 

En  esa  actitud  permaneció  algunos  minutos. 

Su  frente  estaba  contraída  y  su  mano  blandía  el 
látigo  que  ya  conocemos. 

Se  había  situado  un  cuarto  de  legua  más  allá  del 
pueble. 

No  tardó  en  distinguir  un  ginete  que  venía  á  es- 
capa. 

F»jo  en  él  comenzó  á  medir  las  distancias  procu- 
rando calcular  con  exactitud  matemática, 

Cuando  el  príncipe  estaba  encima,  abandonó  el 
árbol  quedando  frente  al  de  Asturias. 

Quiso  el  príncipe  seguir  su  carrera,  pero  Flaviano 
lo  t  nía  todo  previsto,  todo  meditado  y  cogiendo  las 
bridas  del  caballo  de  su  rival,  lo  detuvo  diciendo  al 
jinete: 
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—  Soy  Flaviano  de  Osorio. 
El  príncipe  palideció. 
¿Te  quieres  batir  conmigo,  miserable?— preguntó 
el  héroe. 

— No,— murmuró  el  otro. 
—¿Por  qué? 

— Porque  no  tienes  sangre  real. 
— ¿Y  ahora? 

Flaviano  había  soltado  las  bridas  de  su  potro  y 
sin  dejar  de  sujetar  las  de  su  contrario  le  dió  al  prín" 
cipe  en  el  rostro  un  terrible  latigazo. 

-—Ahora  tampoco,  —  añadió  el  de  Asturias. 
Otro  segundo  latigazo  cruzó  el  rostro  del  prínci- 
pe. Este  soltó  las  bridas  para  cubrirse  la  dolorida 
cara. 

En  el  mismo  instante,  lo  sacó  de  la  silla  Flaviano 
y  lo  arrojó  al  suelo  dejándolo  sin  sentido  por  efecto 
del  golpe  terrible  que  acababa  de  sufrir  en  la  ca- 
beza. 

Cogió  Osorio  las  bridas  de  su  caballo  y  castigó  con 
su  fiero  látigo  al  potro  del  príncipe  que  saUó  á  escape» 
pasando  por  encima  de  su  amo. 

El  animal  tomó  la  dirección  de  Madrid. 

El  héroe  tocó  su  silbato,  corriendo  hacia  Francia. 

No  tardó  en  o  ir  el  escape  de  cinco  caballos  que  le 
eeguían. 

Volvió  la  cabeza.  Eran  Zalla  y  los  cuatro  criados. 
Flaviano  acortó  el  paso  de  su  alazán  hasta  que 
Bicardo  se  incorporó  con  él. 
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—¿Qué  os  ha  ocurrido? — le  preguntó  el  general. 

—Salimos,  señor,  después  que  pasó  el  príncipe  y 
no  viendo  á  ninguno  de  los  de  su  escolta,  seguimos 
hacia  Madrid  para  detener  á  los  que  vinieran  lo  más 
lejos  posible  de  la  población. 

Así  continuamos  sin  ver  á  nadie  detrás  y  nosotros 
siguiendo  adelante  á  un  trote  largo,  cuando  oimos  el 
silbato;  prescindimos  de  detener  á  los  que  no  veíamos 
y  corrimos  en  vuestra  busca. 

— ¿Qué  visteis  después? 

— Un  caballo  que  huía  y  un  cadáver  ó  herido  ba- 
ñado en  su  sangre  en  medio  del  camino. 

—  Eso  es. 
— ¿Murió? 

—No,  antes  de  un  mes  estará  sano. 

—  Lo  siento. 

— Yo  me  alegro. 
— ¿No  quiso  batirse? 
—No. 

—¡Cobarde! 

— Era  yo  poco  para  un  tan  poderoso  señor. 
—Para  un  tan  menguado...  ¿Y  el  látigo? 
— Ese  le  ha  dejado  un  recuerdo  que  le  durará  más 
de  un  mes. 

— Da  eso  me  alegro. 

— ¿Estás  seguro  de  que  no  han  podido  vernos  los  de 
su  comitiva? 

— Ni  nadie;  observé  varias  veces  y  vi  una  soledad 

completa. 
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— En  es8  caso  conviene  correr  para  que  no  hallen 
pista  que  les  indique  lo  ocurrido. 
— ¿Pero  él  sabrá?... 

— Sí,  le  dije  quien  era  para  que  se  batiese. 
Picaron  y  salieron  de  nuevo  á  escape  siguiendo  á 
ose  paso  hasta  que  fué  de  noche  y  lo  cambiaron  por 
el  trote. 

Osorio  tardó  poco  más  de  un  minuto  en  la  escena 
que  había  tenido  con  el  de  Asturias. 

Fué  rápida,  instantánea,  como  él  la  había  pensa- 
do, como  convenía  á  sus  deseos. 

Ahora  corrían,  no  huyendo  de  enemigos,  sino  de 
una  publicidad  que  no  convenía  á  los  deseos  del 
héroe. 

Mientras  ellos  corren  sepamos  nosotros  que  era  del 
de  Asturias. 
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Consecuencias  déla  venganza  de  Fiaviano. — Loi  verdugones.— El 
misterio — SI  enfermo  y  íu  padre. — Vamos  á  Francia  otra  vez. 

Los  de  la  escolta  del  príncipe  iban  trotando  cuan- 
do vieron  acercarse  el  caballo  de  don  Felipe. 
Uno  exclamó: 

— El  potro  del  príncipe,  corramos. 
— Lo  arrojó  como  me  temía. 

— ¡Esta  tarde  que  lo  hemos  dejado  adelantar  más 
que  ninguna  otra! 

Y  salieron  á  escape,  quedando  confusos,  aturdí  - 
dos,  al  ver  á  su  señor  tendido  en  medio  del  camino 
bañado  en  sangre  y  tan  pálido  como  un  cadáver. 

Todos  echaron  pié  á  tierra,  y  lo  rodearon  exami- 
nando el  capitán  si  circulaba  ó  no  su  sangre. 

— Está  vivo, — exclamó, — y  tiene  una  herida  en  la 
cabeza,  por  la  cual  vierte  sangre.  Traedme  agua. 

Lo  lavaron  y  con  pañuelos  le  fijaron  un  apósito 
que  cortó  la  hemorrágia. 

Después  lo  llevaron  entre  cuatro  al  pueblo,  depo- 


Ó  LA  ABKOGANGIA  ESPAÑOEA  875 


sitándolo  en  la  cama  del  alcalde  mientras  corría  un 
lacayo  por  la  carroza  y  un  médico  de  cámara.  Inte- 
rin IJugaban  lo  reconoció  el  cirujano  del  pueblo. 

Dos  horas  después  volvía  á  la  razón  el  herido.  Mi- 
ró en  torno  cerno  sobresaltado  diciendo  luego: 

— Que  me  lleven  al  alcázar.  ¿Dónde  estoy? 

— En  Fuencarr^l. 

— Al  alcázar,  al  alcázar. 

Poco  más  tarde  entraba  el  médico  de  cámara  y 
después  de  haberlo  reconocido  recetó  una  bebida  di  - 
cie^do: 

— En  cuanto  V.  A.  toma  ese  medicamento  lo  lle- 
varé en  su  carroza  al  alcázar  y  allí  lo  examinaré 
mejor. 

— Si, — dijo  el  herido. 

Con  trabajo  pudieron  trasladarlo  á  la  carroza» 
pues  don  Felipe  tenía  el  brazo  y  pierna  derechos  inú- 
tiles por  la  caida  y  golpe  recibido. 

Ya  en  palacio  y  en  su  cama,  auxiliado  el  módica 
por  sus  dos  ayudantes  le  hizo  un  reconocimiento  de- 
tenida ,  notando  con  sorpresa  que  en  el  rostro  tenía 
varios  verdugones. 

Por  el  pronto  se  contrajo  á  curarlo  sin  hacerle 
prctfut  ta  alguna. 

Tenía  cubiertos  la  cabeza  y  el  rostro  y  en  esa  ac« 
titud  seguía  cuando  su  padre,  que  llegaba  de  una  lar- 
ga función  religiosa,  entró  en  la  alcoba  del  príncipe, 
hizo  á  éste  dos  preguntas  y  salió  de  allí  diciendo  al 
médico: 
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—  Cuando  concluyas  vas  á  mi  cámara  de  es- 
cribir. 

El  rey  mandó  comparecer  á  los  cinco  que  habían 
acompañado  á  su  hijo  y  les  hizo  varias  preguntas  sin 
sacar  nada  en  limpio. 

Ellos  no  habian  visto  otra  cosa  que  el  caballo  del 
principa  primero  y  luego  á  éste  que  desbocado  sin 
duda  su  potro  lo  arrojó  y  se  hallaba  en  medio  del 
camino  bañado  en  su  sangre. 

A  nadie  habían  visto. 

Nada  más  sabían. 

El  monarca  los  despidió  preguntando  al  módico 
que  estaba  esperando  sus  órdenes: 

— ¿Qué  tiene  el  príncipe,  doctor? 

— Una  herida  en  la  cabsza  que  no  deba  resultar 
grave,  varias  contusiones  en  la  pierna  y  brazo  dere  - 
chos,  molestos,  pero  no  de  cuidado  y  en  el  rostro... 

— Sí,  en  el  rostro.  Continúa. 

—Varios  verdugones. 

— Ésos  solo  pueden  hacerse  con  látigo  ó  su  equiva- 
lente. 

—Parece  eso,  pero  quien  se  había  de  atrever... 

— ¿Qué  dice  el  herido? 

— Que  fué  al  caer  con  las  ramas  de  un  árbol. 
— Veamcs  si  es  cierto. 

Felipe  III  mandó  llamar  al  capitán  de  órdenes 
que  acompañó  á  su  hijo  preguntándole: 

— ¿Había  cerca  del  sitio  donde  el  principa  cayó 
esta  tarde  algún  árbol? 
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— Muy  cerca  no,  señor,  el  más  próximo  distaba 
doce  ó  catorce  varas. 

—Está  bien,  retírate. 
Cuando  volvieron  á  quedar  solos  insistió  el  mo- 
narca diciendo: 

— Esos  verdugones  son  producidos  por  golpe  de 
látigo. 

— Señor,  ¿quién  se  había  de  atrever? 
—Esa  no  es  misión  tuya,  á  tí  te  corresponde  ave- 
riguar si  son  ó  no  producidos  per  golpe  de  látigo. 
— ¿No  puede  ser  otra  cosa? 
— ¿Estás  seguro?  , 
— Muy  seguro. 

— No  digas  á  nadie  esa  opinión  tuya,  declara  lo  que 
dice  el  príncipe;  ni  una  frase  más.  Comprende  que  mi 
hijo  debe  saber  mejor  que  nosotros  lo  que  ha  sido. 

— Es  verdad,  señor. 

—Procura  que  sane  lo  antes  posible. 

— Haré  cuanto  mi  ciencia  alcanza. 

— Te  lo  mando.  Adiós. 

Salió  el  médico  y  el  rey  que  no  quiso  pasar  al  co- 
medor, se  dirigió  acompañado  de  un  gentil  hombre 
al  convento  de  la  Trinidad. 

Luego  entró  en  la  celda  del  príncipe  de  Italia  al 
que  halló  orando. 

Don  Felipe  había  dejado  fuera  al  gentil -hombre, 
y  acercándose  al  príncipe  le  besó  la  diestra  diciéndole: 
—  Siento  interrumpiros,  tío,  pero  es  tan  grave  el 
asunto , . 
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— Sentaos,  señor,  que  tiempo  me  queda  para  orar. 
¿Qué  deseáis  de  mí? 

—Tío,  esta  tarde  han  hallado  al  príncipe  de  Astu- 
rias tedido  en  tierra,  bañado  en  sangre,  rota  la  ca- 
beza, con  varias  contusiones  y  con  algunos  verdugo  ■ 
nes  hechos  con  el  látigo  de  un  jinete. 

— ¿Peligra  su  vida? 

— Dice  el  doctor  que  no,  poro  sufre  mucho  y  está 
desfigurado. 
—Menos  mal. 

— ¿Quién  puede  haberle  causado  esos  verdugones? 
— ¿No  lo  sabe  el? 

— Es  probable,  pero  lo  niega,  y  lo  disculpa  de  una 
manera  bastante  torpe. 

— ¿Y  los  que  le  acompañaban? 

— S8  adelantó  mi  hijo  con  una  de  esas  carreras  que 
tanto  le  gustan  y  cuando  llegaron  no  pudieron  ver  á 
nadie. 

— ¿Quiere  V.  M.  que  yo  adivine? 
—Sí. 

—-Sólo  los  apóstoles  y  mi  hijo  Flaviano  tienen 
ese  don. 

— Y  vos  algunas  veces. 

— ¿Para  qué  queréis  saber  eso? 

— Para  hacer  lo  que  vos  me  mandéis. 

— ¿Me  lo  jura  V.  M.? 

— Os  lo  juro. 

— Ha  sido  mi  hijo  Flaviano  y  haga  el  cielo  que  no 
pase  de  ahí,  lo  cual  dudo. 
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— Vino  por  ei  aire?  No  hace  aún  quince  días... 

—  Que  importa  eso.  El  emisario  que  yo  le  mandé 
tardaría  ocho  y  mi  hijo  seis,  son  menos  de  quince. 

— ¿Seis  días  desde  Paris  á  Madrid? 

— No  conoce  V.  M.  á  Flaviano  de  Osorio  ni  á  los 
que  le  rodean. 

—¿Qué  pudo  proponerse,  tío? 

— Matar  á  su  rival,  al  asesino  de  su  casta  esposa, 
de  aquella  virgen  inmaculada,  no  quiso  batirse  con 
él,  le  cruzó  el  rostro  por  cobarde  y  luego  lo  arrojó  del 
caballo  al  suelo  como  á  un  ser  despreciaba 

— ¿Le  bastará  con  eso,  tío? 

—  Ese  es  mi  temor,  que  no  le  baste. 

—Yo  le  perdonaría  todo  lo  que  hizo  esta  tarde  sino 
pasa  de  ahí  y  hasta  le  daría  cuanto  me  pidiese. 

— ¡Al  él?  ¡Qué  locura!  Tenéis  escuadra  y  ejército 
porque  él  no  les  dice  veniros  conmigo;  tenéis  Indias 
porque  él  no  ha  querido  admitir  el  imperio  de  todas 
ellas,  y  hasta  tenéis  España  porque  el  la  ha  defen- 
dido de  las  garras  extranjeras. 

— Es  verdad,  tío. 

—  ¡Ofrecerle  á  él,  que  es  el  más  rico  y  poderoso  en 
oro,  ciencia  y  talento;  á  él  que  le  estorba  y  mohsta 
la  vida  más  que  á  vuestro  hijo  sus  heridas!  Señor,  no 
deliremos. 

—Tenéis  razón.  Sáquenme  vuestro  talento  y  santi- 
dad del  grave  conflicto  que  arrojó  sobre  mí  ese  des- 
graciado príncipe  de  Asturias. 

— Eso  efí  distinto  y  haré  lo  que  pueda. 
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— Con  él  lo  podéis  todo. 

— No  es  cierto,  me  ama  y  me  respeta,  pero  no  hay 
nada  en  el  mundo  capaz  de  quebrantar  sus  ideas, 
porque  todas  ellas  son  da  diamante.  Eso  no  obsta  para 
que  yo  medie  en  el  asunto  y  haga  cuanto  pueda  por 
vos.  Empecemos  por  averiguar  si  me  he  equivocado 
y  es  ó  no  Fiaviano  el  autor  del  atentado. 

— Como  lo  vamos  á  averiguar. 

— Yo  se  lo  preguntaré  á  vuestro  hijo  y  á  mí  me  lo 
dirá.  Vamos. 

Los  tres  llegaron  al  alcázar,  pero  solo  entró  en 
la  alcoba  del  enfermo  nuestro  religioso. 

Hizo  el  santo  salir  á  cuantos  estaban  allí,  y  solo 
con  el  príncipe  de  Asturias  se  acercó  al  lecho  dición- 
dole: 

—¿Felipe? 

Este  abrió  los  ojos,  le  pidió  la  mano  y  se  la  besó. 
Sus  labios  abrasaban,  tenía  una  fiebre  muy  alta. 

— Felipe,— repitió  otra  vez  el  religioso  con  tono 
imperativo  ahora,— ¿te  ha  puesto  en  ese  estado  mi 
hijo  Fiaviano?  Dime  la  verdad  ó  te  maldigo. 

— A  vos,  sí;  fué  el  terrible  Osorio. 

— Por  que  no  quisiste  batirte  con  él. 

~~Sí. 

— ¿Por  qué  no  admitiste  el  duelo? 

— Con  él  jamás;  ese  hombre  mata  hasta  con  la  mi- 
rada, Me  pegó  en  el  rostro  y  luago  con  el  mayor  des- 
precio me  sacó  de  la  silla  del  caballo  y  [me  arrojó  al 
camino.  No  me  mató  porque  no  quiso.  Con  otro  me 
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hubiera  batido,  do  hubiera  rehusado,  no,  pero  con  ese, 
imposible. 

— No  hables  más  que  aumentará  la  fiebre. 
— ¡Tío,  por  Dios!... 
— Haré  lo  que  pueda, 

Le  dió  un  beso  en  la  frente  y  salió  de  allí  diri- 
giéndose á  la  calle,  pero  el  rey  le  detuvo  en  medio  de 
una  galería  diciéndole: 

— Os  he  oído.  No  09  equivocasteis,  tío.  ¿Qué  hago? 
— Esperad  á  que  hable  Flaviano. 
— Y  sí  llegamos  tarde. 
— Si  ya  no  lo  es,  llegaremos  á  tiempo. 
—  Sí,  buena  noche. 
Y  el  religioso  se  volvió  á  su  celda  y  continuó  orando. 
Incorporémonos  ahora  con  Flaviano. 
Una9  vaces  trotando  y  otras  corriendo,  en  su  ma- 
yoría trotando,  continuaron  toda  la  noche  nuestros 
seis  viajeros. 

Serían  las  siete  de  la  mañana,  cuando  vió  Osorio 
á  su  primo  el  de  Valladolid  á  caballo,  teniendo  de- 
trás seis  palafreneros  con  seis  potros  del  diestro. 

— ¿Para  que  has  venido  tú?— le  preguntó  Flaviano 
incorporándose  con  él. 

—Para  rogarte  que  si  no  tienes  la  mayor  prisa  des- 
canses de  tus  fatigas  algunas  horas  en  mi  casa  de 
campo  de  Aranda. 

—¿Dónde  tienes  esa  casa? 

— Desde  aquí  se  distingue  la  posesión.  ¿Ve i  aquella 
extensa  arboleda  de  la  izquierda? 
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—Sí. 

— Pues  en  medio  de  ella  está  la  casa. 

— Primo,  vamos  allá,  que  ya  estoy  cansado  de  tan- 
to trotar  y  correr. 

— Qué  placer  me  estás  dando. 

— En  marcha. 
Y  se  dirigieron  á  la  casa,  exclamando  Flaviano 
después  que  la  hubo  reconocido. 

— Me  has  engañado,  primo. 

— ¿Por  qué? 

— Me  dijiste  que  esto  era  casa,  y  es  un  expléndido 
palacio. 

—Me  alegro  que  te  parezca  así. 

— En  castigo  voy  á  detenerme  veintidós  horas. 

— Mejor  eran  veintidós  días. 

— Eso  no  puede  ser. 
Flaviano  comprendió  que  habían  perdido  su  pista 
si  es  que  algunos  intentaron  seguirla  y  quiso  dar  á  los 
que  le  acompañaban  un  descanso  merecido. 

— ¿Qué  prisa  tengo  yo? — se  preguntaba,  contestando: 
— Ninguna.  Vengué  la  muerte  de  mi  esposa  y  formó 
en  el  causante  de  su  muerte  un  cáncer  que  lo  ha  de 
consumir. 

El  sitio  donde  se  hallaba  era  frondoso,  alegre  y 
pintoresco.  Su  primo,  á  él  y  á  Ricardo  los  obsequiaba 
extraordinariamente  y  en  verdad  que  entretuvieron 
y  descansaron  las  veintidós  horas  como  pudieran  ha- 
cerlo en  un  paraíso. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  día  siguiente  volvie- 
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ron  á  montar  á  caballo,  se  despidieron  del  primo  de 
'Osorio  con  frases  cariñosas  y  emprendieron  su  regre  m 
so  con  menos  viveza  que  demostraron  anteriormente  b 

Almorzaron  en  Burgos  y  fueron  á  comer  y  dor- 
mir en  Pancorbo. 

— Nada  les  ocurrió  que  de  contar  sea  . 

Y  de  esta  manera  continuaron  pudiendo  distin . 
guír  de  nuevo  la  raya  de  Francia  ocupada  ahora  por 
un  tercio  que  parecía  mandar  un  maestre  de  campo 
el  cual  pretendía  vengar  al  parecer  el  atropello  de 
que  fué  víctima  aquel  cuerpo  de  guardia  ocho  días 
antes. 

Tenían  puesto  un  vigía  para  que  avisara  en  e\ 
caso  de  que  regresaran  los  insolentes  que  á  tanto 
osaron,  juzgando  una  impostura  el  nombre  de  Zalla, 
*de  que  hicieron  uso  á  la  ida 

Cada  vez  iba  aumentándose  la  fuerza  que  corría 
de  Irún  para  situarse  en  la  raya  española. 

Osorio  veía  todos  aquellos  preparativos  y  un  ras 
go  de  compasión  se  retrataba  en  su  semblante. 

Los  seis  avanzaban,  si  bien  ahora  con  mucha  len  - 
titud. 

Maviano  miraba  ahora  cosa  distinta  del  cuadro 
que  presentaba  la  tropa. 

De  pronto  hirió  sus  oidos  la  siguiente  voz. 
—Alto. 

Era  el  maestre  de  campo  que  mandaba  detener  á 
los  geis  viajeros. 
Después  añadió: 
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— Soldados,  desarmad  á  esos  seis  hombres  y  á  la 
cárcel  con  ellos. 

Flaviano  se  puso  delante  sacando  fuera  de  su  co- 
raza de  oro  los  extremos  de  la  banda  de  general  en 
jefe  que  cubría  antes  aquellos. 

Al  ver  la  insignia  ol  maestre  de  campo  se  acercó 
preguntándole: 

— ¿Quién  sois,  señor? 
—Ya  es  lo  dice  mi  banda. 

— No  hay  más  que  un  general  en  jefe  en  toda  Es- 
paña y  sus  estados, 
— Pues  seré  yo  ese. 
—Vos  no  puede  ser. 

—Cuando  pasamos  para  Madrid  no  supo  defender 
este  puesto  la  compañía  que  lo  guardaba;  se  dejó» 
arrollar  y  hasta  pisotear  por  seis  hombres  y  ahora  el 
maestre  de  campo  nos  está  demostrando  que  es  tonto 
y  que  no  será  nunca  buen  soldado.  Q-eneral  Zalla, 
desarmad  á  ese  maestre  y  que  vaya  arrestado  al 
Castillo. 

De  un  salto  cayó  Ricardo  sobre  el  maestre  y  de 
un  tirón  le  arrancó  la  espada  tirándola  á  los  pies  de 
su  caballo. 

Flaviano  levantó  la  visera  de  su  casco  añadiendo: 
— Soldados,  llevad  al  castillo  de  Fuenterrabía  á 
ese  maestre.  Flaviano  de  Osorio  os  lo  manda. 
—  ¡El  héroe!— gritaron  todcs. 
En  el  mismo  instante  un  jefe  francés  se  acercó  k 
Osorio  dicióndole: 
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—Señor,  S  M  el  rey,  mi  señor,  suplica  á  vuestra 
alteza  acepte  esa  carroza  que  os  llevará  á  Paris  más 
cómodamente.  Su  alteza  la  princesa  Isabel  os  lo  ruega. 

-  Maestre, — añadió  Osorio,—os  perdono;  pero  no 
incurrid  en  otra  torpeza 

Se  tiró  del  caballo  y  él  y  Zalla,  elevado  desde 
aquel  momento  á  general,  entraron  en  la  carroza  del 
rey  de  Francia,  que  le  mandaban  la  princesa  y  Julio, 
autores  de  la  idea. 

Los  cuatru  criados  quedaron  de  escolta  y  el  ca- 
rruaje pasó  por  medio  de  la  fuerza  francesa  que  esta- 
ba formada,  la  música  tocaba  marcha  real  y  Oiorio 
recibía  los  honores  á  que  era  acredor  el  representante 
extraordinario  del  rey  de  España. 

El  desgraciado  maestre  de  campo  quedó  confuso 
y  tan  descompuesto  y  anonadado,  que  nada  supo  ha- 
cer ni  mandar.  La  tropa  que  estaba  á  sus  órdenes  lo 
miraba  sin  comprender  su  actitud  ante  el  héroe  es- 
pañol. 

La  carroza  cruzó  por  entre  las  filas  de  soldados 
franceses,  siguiéndola  después  una  escolta  de  veinte 
hombres  mandados  por  un  oficial. 

Los  cuatro  criados  de  Osorio  al  ver  aquello  se  co  - 
locaron  de  caballerizos  dos  á  un  lado  y  dos  á  otro  del 
coche. 

—Me  k  había  figurado,— dijo  Flaviano  á  Zalla. 
—¿Qué  os  mandaba  el  rey  su  carroza  de  viaje? 
— A  nombre  del  rey  viene,  pero  es  cosa  de  Julio  y 
de  la  princesa  Isabel. 
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— Tienen  razón,  mejor  se  viaja  así  que  á  caballo.. 
— Ayuda  también  la  bondad  de  la  carretera. 
— Y  lo  excelente  de  este  coche  de  camino. 
— La  idea  fué  sin  duda  alguna  de  Julio  y  la  reali- 
zación de  la  princesa. 

— Con  el  permiso  de  su  padre. 
—Claro  es. 

— No  era  tan  buena  la  carroza  en  que¡  fuimos  de< 
Marsella  á  París. 

Y  continuaron  hablando  sentados  cómodamente,», 


CAPITULO  LXXVI 


Principio  de  un  viaje  sin  accidentes  desagradables.— Las  autorida- 
des de  Francia.— Burdeos,  Orieans  y  París.— Un  acto  que  más  se 
parece  á  duelo  que  á  recibimiento. 


El  coche  de  camino  en  que  iban  Fiaviano  y  Zalla 
fué  dejando  atrás  la  frontera  francesa. 

El  héroe  sepultado  en  un  rincón  de  la  carroza  pa- 
recía mudo;  Zalla  lo  miraba  con  sentimiento,  y  aun 
cuando  desaaba  hacerle  algunas  preguntas,  no  se  atre- 
vía por  temor  do!  interrumpir  la  profunda  meditación 
á  que  iba  entregado  al  general  en  jefe. 

Transcurrió  el  resto  del  día  sin  incidente  alguno 
notable. 

Mudaban  tiros  y  en  todas  las  paradas  había  una 
autoridad  que  preguntaba  á  Osorio: 
— ¿Dasea  algo  V.  E? 

— No,  gracias, — le  contestaba  el  héroe  sin  perder 
su  postura. 

— Nos  hallamos  dispuestos  á  obedeceros  en  todo. 
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—Nada  necesiten 

— Quiere  V.  E.  abreviar  el  viaje. 

—No 5  deseo  que  la  escolta  se  fatigue  lo  menos  po- 
sible. Con  quince  horas  de  camino,  una  para  el  al- 
muerzo y  ocho  para  la  comida  y  descanso  por  la  noche 
bastará. 

— Muy  bien,  señor. 
Este  era  poco  más  ó  msnos  el  diálogo  qua  Flavia- 
no,  sobrio  en  frases  como  nunca,  sostenía  con  las  au- 
toridades que  se  le  pesentaban. 

Llegó  la  hora  de  comer  y  descansar  y  fueron  alo- 
jados en  un  hotel  provisto  da  cuanto  podían  nece- 
sitar. 

Después  que  hubieron  comido  quedaron  solos  Ri- 
cardo y  su  jete  en  un  espacioso  salón  en  el  cual  tenían 

dos  elegantes  dormitorios 

Sentados  eu  lujosos  sillones  y  algo  espansivo  el 
héroe,  dijo  á  su  ayudante: 

—-Este  modo  de  viajar  es  cómodo,  Ricardo. 

— Hacemos  ahora  un  viaje  de  recreo. 

—¿Piensas  mucho  en  Libana? 

—No,  señor,  pienso  en  Alice. 

—Quién  estuviera  como  ella. 

—  ¿La  envidiáis,  señor? 

—Si. 

— No  lo  comprendo. 

— Ricardo,  la  han  muerto  su  lealtad,  su  virtud,  su 
pureza  de  costumbres  y  su  grandeza  de  alma.  Era  un 
ángel  y  no  debía  estar  más  tiempo  en  este  valle  de 
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dolor,  de  amargura,  de  pena,  de  dolo,  de  infamias  de 
humanas  miserias.  Quién  como  ella;  ha  entrado  en 
una  felicidad  eterna  dejándonos  en  un  martirio  com- 
pleto. 

— Es  verdad,  señor. 

— No  me  alegra  su  muerte,  pero  me  satisfacen  su 
presente  y  porvenir. 

— ¿Os  entristecéis  hablando  de  ella? 

— No,  aumenta  mi  deseo  de  unirme  á  ella  en  otro 
mundo,  en  otra  existencia  más  dichosa. 

— Lo  comprendo. 

— Aquí  todo  es  pequeño,  todo  pecable,  todo  funesto; 
donde  ella  está  sucede  lo  contrario. 

—  Quisiera  haceros  una  pregunta  sobre  mí,  ¿me  lo 
permitís? 

—Sí,  las  que  quieras. 

—  ¿Por  qué  me  hab3Ís  nombrado  general,  cuando 
yo  tengo  más  interés  en  no  separarme  de  vuestro  lado? 

-~  Ricardo,  ai  terminar  la  misión  que  nos  llevó  h 
París,  condenaré  al  olvido  todos  mis  título*  y  honores 
y  no  volveré  á  figurar  más  con  cargo  alguno  oficial. 

—Yo  tampoco. 

— Tu  harás  lo  que  quieras,  pero  yo  he  debido  nom- 
brarte general  porque  lo  mereces  y  porqua  lo  has  ga- 
nado. Eres  valiente,  entendido,  rico  y  puedes  brillar; 
á  naí  todo  me  sobra  ya  en  el  mundo. 

—Y  á  mí. 

— Te  queda  tu  esposa  y  vives  en  un  país  que  hará 
justicia  á  tus  merecimientos. 
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— Con  un  rey  qu«*  siempre  aborrecí  y  un  príncipe 
de  Asturias  que  odio  y  detesto. 

— Es  un  desdichado  que  solo  merece  mi  compa- 
sión. 

— Desdichado  que  os  ha  causado  la  mayor  des- 
gracia. 

—En  este  mundo  todo  es  malo,  todo  fatal  y  sola 
conseguimos  pasar  de  un  mal  á  otro  peor. 

Todavía  hablaron  media  hora  retirándose  luego  k 
sus  respectivos  dormitorios. 

Plaviano  durmió  tranquilamente,  no  así  Zalla;  á 
éste  le  desvelaron  todas  las  ideas  que  oyó  á  Osorio» 
Adivinaba  que  su  general  en  jefe  se  proponía  realizar 
un  pensamiento  funesto  para  nuestro  jóven  y  esa  idea 
le  quitaba  el  sueño, 

A  las  seis  de  la  mañana  volvieron  á  tomar  la  ca- 
rroza de  camino  y  continuaron  su  viaje. 

Cambiaban  la  escolta  cada  venticuatro  horas  y 
los  tiros  cada  tres 

Nuevamente  volvió  el  héroe  á  entregarse  á  su» 
pensamientos,  quedando  de  nuevo  mudo  con  gran 
sentimiento  de  Ricardo  que  cifraba  su  ventura  ha- 
blando con  su  amado  jefe. 

De  este  modo  continuaron  hasta  llegar  á  Bur* 
déos. 

Todas  las  autoridades  de  esta  gran  población  lo» 
visitaron,  rogándoles  se  detuvieran  veinticuatro  ho- 
ras; Flaviaco  accedió  gustoso,  pues  no  tenía  prisa  ni 
interés  en  llegar  pronto  á  París. 
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Al  día  siguiente  tuvieron  que  recibir  á  las  perso  - 
nas más  notables  de  la  ciudad  y  por  la  noche  asis- 
tieron á  un  banquete  de  cien  cubiertos  que  duró  hasta 
las  diez  de  la  noche 

Y  á  las  seis  de  la  mañana  siguiente  volvieron  á 
caminar  como  lo  habían  hecho  antes. 

— Que  diíerencia,  señor, — le  decía  Zalla, —de  la 
ida  á  la  vuelta. 

— Contrastes  de  la  vida,  Ricardo,  siempre  justifi- 
cados. A  la  ida  necesitábamos  ganar  tiempo  y  lo  con- 
seguimos, á  la  vuelta  no  tenemos  prisa  y  nos  dejamos 
obsequiar. 

— Es  este  un  pueblo  hospitalario  y  tan  entusiasta 
como  ligero. 
— Sí,  eso  es. 

Llegaron  á  Orleans  y  les  aconteció  lo  mismo.  Per» 
dieron  otras  veinticuatro  horas,  les  dieron  otro  ban- 
quete y  fueron  visitados  por  las  autoridades  y  no- 
bleza. 

Zalla  lucía  ya  su  banda  de  general,  regalada  por 
Fiaviano,  este  se  presentaba  sin  distintivo  alguno  que 
demostrase  su  alta  jerarquía  social. 

Su  modestia  rayaba  ahora  en  la  exageración. 

De  nuevo  continuaron  su  interrumpida  marcha, 
sin  detenerse  ya  más  que  lo  indispensable  para  comer 
y  dormir,  llegando  por  último  á  su  palacio  de  París 
cerca  de  anochecido 

Todos  los  individuos  de  la  embajada  extraordina- 
ria le  aguardaban,  unos  le  saludaron  respetuosamente 
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y  los  restantes  lo  estrecharon  con  tanto  alecto  como 

pona. 

Sabían  por  Julio  la  muerte  de  Alice  y  todos  se 
presentaron  enlutados,  tristes  y  pesarosos. 

Más  que  recibimiento  parecía  ajuel  acto  un  duelo 
cruel. 

Después  de  saludar  Flaviano  y  Zalla  á  todos  los 
agregados  y  servidumbre  de  palacio  se  encerraron  en 
una  habitación  del  piso  principal  con  el  duque,  Julio 
y  Mendoza. 

Al  través  de  la  tristeza  que  se  dibujaba  en  los  ros- 
tros del  primero  y  el  último  ae  distinguía  la  sombra 
de  la  ira  y  el  despecho. 

Flaviano  y  Julio  no  demostraban  nada,  Zalla  di- 
simulaba también  como  los  anteriores. 

Sentados  los  cinca  cogió  el  du^ue  la  mano  de  su 
hijo,  preguntándole: 

— i  Viva  el  príncipe  de  Asturias? 
—Sí,  padre  mío, 

— No  comprendo  que  viváis  los  dos. 
— Yo,  sí, — contestó  Julio. 
— Y  yo,— añadió  Zalla. 

— Yo  le  mataré, — dijo  Mendoza  con  voz  parecida 
al  trueno. 

—Señores,  Felipe  de  Austria  no  mató  á  n*die,  ui 
siquiera  lo  intentó. 

— Qui:o  cosa  peor;  pretendió  deshonrarte. 
—¿Lo  logró? 

— No,  pero  puso  los  medios. 
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— Más  hice  yo,  lo  he  deshonrado  de  dos  modcs  dis« 
tintos  y  lo  he  castigado  como  el  señor  al  esclavo. 
Mucho  más  hubiera  ganado  con  morir. 

— Habla,  hijo  mío,  arranca  de  Mendoza  y  de  mí  el 
peso  que  nos  abruma. 

— Lo  cogí  solo  en  medio  del  campo;  solos  estába- 
mos los  dos,  lo  desafié,  no  quiso  aceptar  y  le  crucé  el 
rostro  cruelmente  con  mi  látigo.  Volví  á  desafiarlo  y 
me  contestó  que  con  cualquiera  se  batería  en  aquel 
momento  menos  conmigo.  Lo  saque  de  la  silla  del  ca- 
ballo, lo  elevó  cuanto  puue,  arrojándole  al  suelo  con 
la  íuerza  que  tengo.  Allí  lo  dejó  con  la  cabeza  abierta 
nadando  en  sangre  y  abandonado  por  el  pronto  de 
todo  el  mundo. 

— ¿Y  vosotros? 

— Llamé  á  Eicardo  y  criados  que  estaban  muy 
poco  distantes  y  nos  fuimos  á  la  posesión  de  vuestro 
sobrino,  Eduardo,  donde  aperamos  tranquilamente 
que  fueran  á  buscarnos, 

—¿Fueron? 

— No,  señor;  continuamos  hacia  París  sin  que  na- 
die nos  molestase. 

— Esa  es  una  deshonra,  ¿y  la  otra  cuál  es? 
Flaviano  lejó  en  una  mirada  de  Julio  lo  que  de- 
seaba saber  para  contestar  y  dijo  á  su  padre. 

—  Señor,  esa  otra  deshonra  no  puedo  yo  decírosla. 
Si  tenéis  empeño  en  saberla,  averiguarla  como  ha  he- 
cho mi  hermano  Julio. 

— ¿Ni  á  tu  padre  puedes  decírsela? 
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— No,  señor. 

— Dices  que  es  más  grave  aún  que  la  otra. 
— Mucho  más. 

— ¿Más  que  tratarlo  como  á  vil  esclavo? 
-Sí. 

— No  comprendo,  pero  apruebo  cuanto  has  hecho, 
dejas  vengada  la  muerte  de  mi  hija  Alice  y  tu  nom- 
bre, que  es  el  mío,  más  alto  de  lo  que  estuvo  nunca. 

— Así  es  la  verdad,  —  añadió  Julio. 
Con  su  ronca  voz  replicó  al  gigante: 

—Hermano,  falta  la  segunda  parte. 

— ¿Qué  parte  es  esa?— le  preguntó  Flaviano: 

— Que  yo  he  jurado  matar  al  príncipe,  si  tú  no  lo 
hacías. 

— Lo  he  muerto  moralmente,  única  cosa  que  po  - 
díamos  hacer. 
—Pero  yo... 

— No  insistas  Rogelio;  tú  no  puedes  matai  á  Felipe 
de  Austria,  podrías  únicamente  asesinarlo  y  el  asesi- 
nato es  un  crimen  que  ninguno  de  nosotros  podemos 
cometer. 

— Lo  siento  mucho,  pero  me  indino  ante  tu  vo- 
luntad. 

— No,  ante  la  razón. 

— Tus  mandatos  son  para  mí  razones,  preceptos  y 
leyes. 

— Déjalo  que  viva,  que  va  perdiendo  mucho  en 
^llo. 

—Flaviano,  — dijo  el  duque,— ¿entraste  en  Madrid? 
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— No,  señor,  no  hemos  pasado  de  vuestra  posesión 
de  Fuencarral. 

— Se  hará  la  boda  entre  el  príncipe  de  Asturias  y 
la  princesa  Isabel  de  Francia. 

—  Si,  señor. 

— ¿Dirigido  todo  por  tí? 

— En  representación  del  rey  de  España,  claro  esM. 

— ¡Y  tu  misión  de  Inglaterra? 

—Esa  la  desempeñará  el  embajador  que  tenemos 
allí.  Terminaremos  la  de  París  porque  Ja  empezamos 
y  no  podemos  dejarla  sin  concluir,  pero  en  la  de  In- 
glaterra no  pondremos  mano. 

—Me  parece  muy  bien. 

Todavía  hablaron  una  hora  retiré  ndose  luego  al 
«comedor. 

En  él  estaban  cuando  llegó  el  ministro  de  negocios 
extranjeros  de  Francia 

Era  persona  de  confianza  para  Osorio  y  lo  recibió 
en  el  comedor. 

El  enviado  iba  en  nombre  de  los  reyes  y  de  la 
princesa  Isabel  á  enterarse  de  la  llégala  del  héros, 
si  regresaba  bien  de  salud  y  si  tenía  alguna  queja  de 
los  franceses. 

Flaviano  le  hizo  cenar  con  ellos,  elogió  la  conduc- 
ta'observada  con  él  en  Francia  y  demostró  su  grati- 
tud á  los  monarcas  por  la  atención  que  tenían  con  él. 

Respecto  de  la  primera  le  dijo. 
—Quisiera  poder  besar  su  mano  esta  noche,  para 
cumplir  un  encargo  de  su  ilustre  futuro,  pero  hoy, 
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con  harto  sentimiento  mío,  me  es  imposible,  lo  hará 
mañana. 

— Vendréis,  en  efecto  destrozado. 

—Sí,  bastante. 
Y  continuaron  hablando. 

El  ministro  se  marchó  á  las  diez  y  á  las  once  se 
retiraron  á  su  dormitorio  el  héroe  y  el  príncipe. 
Ya  en  cama  dijo  el  último: 

— Hermano,  tengo  que  darte  cuenta  de  lo  ocurrido 
en  París  durante  tu  ausencia,  pero  vienes  cansado  y 
lo  voy  á  dejar  para  mañana. 

—  Mejor  es,  Julio.  Buena  noche. 

—  Dios  te  conceda  un  sueño  tranquilo  y  largo. 

—  Creo  que  me  lo  concede. 

Julio  se  fijó  en  él  y  no  apartó  su  vista  hasta  que 
lo  contempló  profundamente  dormido. 

—¡Qué  alma  tan  grande!  —  exclamó.  —  ¡Qué  indife- 
rencia tan  sublime! 

También  cerró  los  ojos  y  sé  quedó  dormido. 


CAPITULO  LXXVII 


Varias  conferencia»  muy  importante».-— Entramos  en  el  principio 

del  fin. 


A  las  seis  de  la  mañana  despertó  Julio,  se  fijó  en 
su  hermano  y  esperó  quince  minutes  que  tardó  aquel 
en  abrir  los  (jos. 
Después  le  dijo: 
—¿Has  dormido  bien,  Flaviano? 
— En  un  sueño  tranquilo  desde  que  nos  acostamos 
hasta  ahora. 

— Qaó  felicidad  y  qué  alma  tan  grande  tienes. 
¿Quieres  que  hablemos  de  cama  á  cama 
—Si,  hablemos. 

«—Vino  la  ratificación  de  ias  bodas  y  todo  está  dis  - 
puesto  para  que  marchamos  con  la  princesa  á  España. 
—Algo  faltará. 
— Ta  firma  únicamente. 
— Es  preciso  retrasar  algo  esa  partida. 
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— ¿Por  qué,  Flaviano? 

—Para  que  se  borrenJas  marcas  que  tiene  en  el 
rostro  el  príncipe  de  Asturias  y  sane  de  sus  heridas, 
— Comprendo.  ¿Cómo  vamos  á  disculpar  ese  retraso. 
— El  arreglo  con  Inglaterra  nos  servirá  de  pretexto. 
—Es  verdad. 
— ¿Qué  dice  la  princesa? 

— Está  enamorada,  casi  loca,  Les  referí  lo  que  fal- 
taba de  la  historia  de  tus  hechos,  lo  comentó  ella  y 
no  sabe  hablar  de  otra  cosa. 

—Vicio,  libertinaje,  liviandad  y  nada  más. 

— No,  que  te  ama. 

— Pronto  me  odiará. 

—¿Cuándo? 

— En  el  momento  que  sepa  que  he  vengado,  sir- 
viéndome ella  de  instrumento,  la  conducta  de  su  fu- 
turo con  la  casta  Alice. 

™ ¿Quién  se  lo  va  á  decir? 

—  Unos  de  los  muchos  que  lo  saben  ya. 

— No  contzco  á  ninguno. 

—Yo  sí,  y  ts  lo  peor  para  ól  y  para  ella,  que  irá 
en  aumento  el  número  de  ellos.  A  les  pocos  días  de 
llegar  á  Madrid  la  enterarán  de  todo.  Es  muy  despe- 
jada y  le  bastará  saber  lo  que  Felipe  de  Austria  qui- 
so Lacer  con  Alice  y  el  modo  que  tuvo  esta  de  morir, 
para  comprender  la  causa  de  sus  relaciones  conmigo. 

-«Yo  he  ocultado  á  tedos,  menos  á  tu  padre  y 
Mendoza  la  manera  que  ha  tenido  de  morir  Alice  y 
la  causa  de  su  muerte. 
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— Esa  sabia  reserva  en  Francia  retardará  un  poco 
el  descubrimiento  por  Isabel,  pero  no  será  mucho,  lo 
que  tarde  ella  en  llegar  á  Madrid  y  ocho  ó  diez  días 
más,  á  lo  sumo. 

— -Pues  ninguna  otra  cosa  de  particular  ha  ocurrí  • 
do  en  París. 

— Me  alegro. 

En  este  momento  entró  en  la  cámara  de  dormir  el 
duque  del  Imperio,  estrechó  á  su  hijo  y  sentándose  en 
un  sillón  cerca  de  la  cama,  le  dijo: 

— Vendrás  destrozado,  hijo  mío. 

—No  lo  creáis,  la  ida  fué  algo  molesta  por  la  pre- 
cipitación, pero  la  vuelta  fué  tan  cómoda  que  en  ella 
descansó  de  las  anteriores  fatigas. 

—¿Sabrá  el  rey  quien  ha  sido  el  autor  del  atentado 
contra  su  hijo? 

— Si,  señor;  y  el  santo. 

—¿Que  va  á  suceder? 
— Que  el  monarca  se  dará  por  satisfecho  con  que 
no  pase  de  ahí,  lo  encerrará «to  Jo  en  el  arcano  y  nada 
más. 

—¿Y  el  príncipe? 

— Pensará  lo  que  su  padre. 

— -  Y  si  quieren  pelea  que  la  pidan  ó  que  la  intenten 
que  no  hemos  de  negársela. 
— No  lo  esperéis. 

En  este  momento  preguntó  Pérez  desde  la  parta 
de  afuera: 

— ¿Sañor,  se  puede  entrar? 
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—  Sí,  avarza. 

— Acaba  de  llegar  al  palacio  en  un  carruaje  de  ca- 
mino nuestro  embajador  de  Iglaterra. 

—  ¿Qué  has  hecho  con  él? 

—  Conducirlo  al  estrado. 

— Padre  mío,  ese  hombre  viene  como  llovido  del 
cielo,  recibidlo  y  aposentarlo  en  el  salón  azul,  dándole 
adeoiás  las  tres  habitaciones  que  le  rodean. 

— Ahora  mismo. 

—  Disruiphdme,  que  no  tardaré  en  ir. 

Muy  bien. 

-Pérez,  que  suban  su  equipaje  á  las  habitaciones 
que  acabo  de  destinarle,  que  lo  sirvan  dos  criados  y 
te  haces  cargo  del  carruaje  que  trae,  mandas  los  ca- 
bales &  las  cuadras,  hospedas  al  cochero  y  lacayo  y 
qu3  nada  falte  á  los  recien  venidcs. 
Ai  momento. 

—  Atrevía  y  vuelve  á  vestirme. 
—¿Traje  negro? 

—  Todo  negro,  sí. 

TV  da  vía  continuaron  hablando  Julio  y  O3orio, 
hasta  que  vistieron  al  segundo  y  pasó  al  salón  azul 
donde  le  esperaba  el  embajador  español 

Después  del  cumplido,  le  dijo  Osorio: 

—  Mucho  me  complace  vuestra  venida,  embajador. 
Sentaos  y  empezaremos  por  hablar  de  la  causa  que  es 
ha  obligado  á  cruzar  el  Canal  de  la  Mancha. 

—Permitidme,  señores,  que  me  retire, — dijo  el 
duque. 
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—Padre  mío,  por  mí  podéis  quedaros. 
— Y  por  mí  tambiÓD;  casi  Jo  creo  conveniente. 
— Qjedo  á  vuestra  disposición. 
Los  tres  se  sentaron,  añadiendo  Flaviano: 

—  Cuando  gustéis,  eeñor  embajador. 

—  Cjmo  representante  de  S  M.  ol  rey  seis  mi  jefe 
y  como  general  en  jefe  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra 
el  primer  caudillo  español  Como  héroe,  ya  es  distinto, 
perqué  vuestros  hechos  os  han  elevado  sobre  todas  las 
potestadas  humanas.  Por  todo  lo  cual  no  debí*  extra- 
ñares que  haya  hecho  grandes  descubrimientos  y  ven. 
ga  en  persona  á  paiticipároslo, 

—Mal  principio,  conde  amigo,. 
—Por  qué,  señor  piíacipe, 

—Porque  ni  yo  soy  héroe,  ni  príncipe,  ni  otra  cosa 
que  un  representante  da  España  igual  á  vos. 

— Tambióa  tengo  noticias  da  vuestra  modestia, 
digna  de  un  sabio.,. 

— Si  continuáis  así  no  vamos  á  poder  entendernos, 
conde. 

— Sí,  señor,  nos  entenderemos;  por  no  disgustaros 
sería  capaz  de  cometer  la  mayor  injusticia,  es  docir, 
sostener  que  valéis  bien  poco. 

— Entrad  ea  ese  camino  y  os  oiré  con  mucho 
gusto. 

—  Pues  entro  y  añado:  Aun  cuando  saais  eso  que 
vos  suponéis  ocurre,  que  el  rey,  Li  patria  y  mi  gran 
interés  por  vos  me  mandan  velar  per  vuestra  preciosa 
existencia  y  esa  es  la  causa  que  mo  trae  aquí. 
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— Comprendo.  Hay  en  Inglaterra  una  vasta  conspi- 
ración contra  mí,  me  quieren  asesinar,  capitanea  el 
complot  el  lord  corregidor,  hermano  del  almirante 
que  yo  sepultó  entre  las  ondas  del  mar  y  venis  á  par- 
ticipármelo. ¿Es  eso? 

—Por  Jesús,  nuestro  Señor,  que  lo  estoy  oyendo  y 
aún  dudo  que  sepáis  vos  lo  quo  estáis  diciendo.  ¿Quién 
os  enteró,  señor?  Cuanto  os  agradecería  me  lo  dijéseis. 

— Nada  más  fácil:  me  lo  dijeron  los  antecedentes 
del  lord  corregidor  da  Londres,  sus  instintos  vengati- 
vos, la  debilidad  del  rey  Jacobo  y  vuestra  presencia 
en  París  tan  inopinadamente. 

—Veo  confirmada  la  creencia  de  que  vos  adivináis. 

■—Yo  llamo  á  eso  disuurrir,  única  cosa  que  yo  sé 
hacer 

— ¿Qué  opináis  de  esto,  señor  duque  del  Imperio? 

— Lo  que  vos,  lo  que  todo  el  mundo  con  una  sola 
excepción,  mi  hijo. 

— Continuad  sin  adivinaciones,  corde. 

— Desde  que  piséis  la  tierra  inglesa  se  alzaron  con- 
tra vos  tantos  puñales,  espadas  y  armas  de  tuego  que 
os  será  imposible  llegar  á  Londres  con  vida. 

— Ved  por  lo  que  yo  tenía  dispuesto;  presentarme 
de  improviso  en  casa  del  lord  corregidor,  desafiarlo 
y  dar  fin  de  su  existencia. 

— ¿Por  dónde  ibais  á  Londres? 

— Por  donde  ninguno  me  esperase. 

— Sus  espías  llegan  hasta  París. 

— Conde,  nada  tan  grato  para  mí  como  prestar 
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servicios  á  mi  patria  pasando  por  encima  de  traido- 
res, asesinos  y  malvados.  Eso  me  suoedió  hasta  aquí, 
y  Jo  que  antes  he  conseguido  no  veo  causa  que  me 
impida  lograrlo  ahora. 

— Sí,  vos  sois  capaz  de  todo  lo  más  difícil  y  de  todo 
lo  grande  y  elevado. 

—No  tanto,  conde;  pero  ocurre  una  cosa  que  me 
impide  pasar  por  encima  ni  por  debajo  de  nadie. 

-  -¿Qué  cosa  señor?  ¿Tenéis  la  bandad  de  decír- 
mela? 

— Sa  va  á  encargar  mi  padre.  Señor,  ¿qué  os  con- 
testó anoche  cuando  me  hablásteis  da  la  misión  que 
traemos  para  Inglaterra? 

—Que  ya  no  Íbamos,  que  la  desempeñaría  el  em- 
bajador que  allí  tenemos,  es  decir  vos,  señor  conde. 

—  No  adivino  la  causa. 

— Han  ocurrido  cosas  tan  graves  desde  que  yo 
aceptó  esa  misión,  que  me  obligan  á  abandonarla, 
concretándome  á  terminar  la  que  traje  á  Francia  y 
esa  por  el  compromiso  de  deber  y  gratitud  que  ya 
tengo  con  el  monarca  francés.  Pero  será  ese  el  últi- 
mo cargo  que  acepte  de  los  reyes  de  España. 

— ¿Qué  me  decís,  señoi?  me  llenáis  de  asombro  y 
de  peca. 

—Os  he  dicho  una  verdad  que  nadie  podrá  borrar 
de  mi  alma  ni  arrancar  de  mi  cerebro, 

¡Qae  desgracia  para  nuestro  país;  que  triunfo 
para  nuestros  enemigos. 

— Sea  lo  que  quiera  eso  ha  de  ser.  Puesto  que 
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traigo  poderes  amplios  que  me  igualan  al  rey  de  Es- 
paña, os  encargaré  &  vos  esa  misión.  Añadiré  el  plan 
que  yo  tenía  formado,  los  medios  de  realizarlo,  el 
arreglo  con  el  rey  de  Inglaterra,  pero  quedáis  en  li- 
bertad áñ  modificarlo  todo  y  hasta  de  realizar  el  con* 
venio  de  una  manera  distinta.  Señor  conde,  para 
vuestro  gobierno  añadiré,  que  nada  me  importa  ese 
asunto  y  me  es  enteramente  igual  que  dé  un  resul- 
tado íeliz  ó  adverso, 
—¿Y  la  patria,  señor? 

— Eso  os  digo  ye;  haced  por  nuestra  patria  lo  que 
podáis  y  que  Dios  os  premie  todo  el  bien  que  arran- 
quéis al  destino  para  eKa. 

—Pero  vos... 

—No  insistáis  porque  es  inútil;  figuraos  que  he 
muerto  para  Fspaña  y  estaréis  en  ío  cierto. 
— Señor  duque,  ayudadme  ,. 

— Digo  á  mi  hijo,  que  no  debió  haber  hecho  rada 
por  ella  y  que  me  duele  lo  mucho  que  éi  y  yo  hicimos. 

—  No  lo  comprendo,  señores.  Don  Fiaviano  no 
quiso  el  toifcór,  ni  ser  príncipe  ni  tratamiento  de  al- 
teza. 

— Añadid  á  eso  que  le  di  casi  toda  mi  sangre  ver- 
tida en  los  campos  de  Méjico  y  cerca  de  un  millón  de 
pesos  que  me  debe  y  no  he  de  reclamar.  No  quería  yo 
que  mi  patria  me  diese  nada;  me  hubiera  bastado  con 
que  no  me  quitase. 

—  De  eso  no  tiene  culpa  alguna  la  patria,  señor  don 
Fiaviano;  es  el  destino  que  eleva  á  seres  indignos 
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para  que  fabriquen  tormentos  y  maldades  para  ator- 
mentar á  los  demás. 

—  Será  lo  que  vos  queráis,  pero  os  repito  que  mi 
decisión  es  irrevocable  y  que  no  obro  de  esa  .marera 
por  egoísmo  ni  por  pa&ión  alguna  torpe  ni  menguada. 

— Lo  creo,  vaya  si  lo  creo. 

—  Dascansad  od  París  el  tiempo  que  tengáis  á  bien, 
honráis  este  palacio  y  cuanto  más  estéis  en  él  más  se- 
rá el  contento  de  todos  sus  moradores.  Mi  padre  sabe 
donde  yo  tengo  todos  los  antecedentes  relativos  á  In- 
glaterra, quo  os  les  de  cuando  queráis;  con  ellcs  ha- 
llareis la  orden  mía  encargándoos  el  desempeño  de 
e¡?a  misión  cerca  do  Jacobo  I  que  añadiré  antes  de 
una  hora,  Padre  mío,  unido  al  conde  acompañadle  á 
todas  partes  dándole  cuanto  necesite  de  nosotros  Con 
vuestro  pemiso  me  retiro.  Padre  mío,  basta  luego. 

Salió  Oáorio  y  junto  á  Julio  y  Zalla  extendió  el 
nombramiento  de  general  de  Ricardo  y  la  orden  para 
el  embajador  de  Inglaterra.  Los  que  puestos  en  lim- 
pio firató  el  héroe. 

A  la  una  comieron  y  á  las  des  y  media  se  fueron 
los  dos  hermanos  al  real  palacio. 

Ya  habían  concluido  de  comer  los  reyep,  y  estos, 
en  unión  de  la  princesa  recibieron  á  Osorio  con  la 
mayor  amabilidad  y  hasta  con  afecto. 

La  princesa  con  algo  más  que  eso. 

Hablaron  dif  z  xxdautoe;  al  cabo  de  este  tiempo  se 
separó  el  rey  de  las  damas  y  de  Julio,  yécdose  á  un 
extremo  del  salón  donde  podía  conversar  con  Piaviano. 

TOMO  II  íu 
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Ninguno  de  los  tres  podía  oírlos.  El  rey  preguntó 
al  héroe  muy  quedo: 

— ¿Queréis  contestarme  con  sinceridad  á  las  pre  * 
guntas  que  os  haga? 

—  Si  puedo,  si  señor. 

—  Sí  podéis. 
—Preguntad. 

— Esta  mañana  he  recibido  un  correo  de  Madrid 
con  un  pliego  de  mi  embajador  de  España  con  noti- 
cias que  me  han  alarmado.  Abreviemos,  la  princesa 
no  nos  quita  ojo  y  hasta  suele  adivinar. 

— Estoy  á  vuestra  completa  disposición. 

— Vive  el  príncipe  de  Asturias. 

— Sí,  señor. 

— ¿Qué  heridas  recibió? 
—Una  en  la  cabeza. 

—  ¿Grave? 

—  Grande  sí,  grave,  no. 
— ¿Y  contusiones? 

—  Cuatro. 
—¿Dónde? 

—Una  en  la  pierna  y  brazo  y  dos  en  el  rostro. 
— ¿Ofrecen  peligro? 

— No  señcr,  le  habrán  molestado  mucho  y  nada  más. 
— ¿Puede  realizarse  la  boda  del  herido  y  contuso 
con  mi  hija  Isabel? 
— Sí,  señor. 

— ¿Lo  dejará  en  paz  el  causante  de  la*  heridas  y 
contusiones  del  príncipe? 
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— En  completa  paz, 

— Piensa  ausentarse  de  España. 

— Es  probable. 

— ¿Le  conocéis  bien? 

—  Sí,  señor. 

—  Si  quisiera  vecirse  á  Francia  aquí  sería  tcdo  lo 
quo  él  quisiera. 

— Me  consta  que  no  quiere. 
—¿Por  qué? 

— Porque  está  cansado  de  servir  y  el  resto  de  su 
vida  quiere  servirse  á  sí  propio. 

—Sería  duque,  par,  mariscal,  y,  os  lo  repito,  cuanto 
quisiera. 

— No  quiso  ser  príncipe,  ni  alteza,  ni  el  toisón  de 
oro  en  España. 

— :¿Qué  quiere  ser  ese  hombre? 

— Nada,  porque  de  la  nada  salió  y  á  la  nada  ha  de 
volver. 

—Extraordinario  hasta  en  eso. 
—•Mísero  mortal  tan  castigado  por  el  destino  como 
cualquier  desgraciado  de  la  tierra. 

— ¿Cuándo  podrá  partir  Isabel  á  España? 
— Antes  de  un  mes. 

—¿No  tendrá  ya  señales  en  el  rostro  el  príncipe? 
— No,  señor. 

-¿Padre  mío,  estáis  confesando  á  Osorio?  -  pre- 
guntó Isabel? 

—  No,  y  ya  me  extrañaba  á  mí  que  nos  dejaras  en 
paz. 
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«~  ¿De  qué  hablábais? 

—  De  tí,  de  tu  boda,  da  tu  partida. 

La  última  no  corre  prisa,  pasados  dos  ó  tres 

meses. 

— No  es  posible;  según  lo  concertado  debes  salir  en 
todo  el  mes  próximo, 
—Entonces  el  día  31. 

—  Que  deseos  tienes  de  casarte. 
—Ninguno. 

—  Pero  es  preciso  porque  es  cosa  resuelta,  Decid 
Oscrio,  ^a  acompañareis? 

— Vaya  una  pregunta,  hace  ól  la  boda  y  había  de 
quedarse. 

—Es  que  tiene  que  ir  á  Londres. 

— Ya  no;  el  arreglo  con  Inglaterra  lo  hará  el  em  - 
bajador  que  allí  teaeinos,  el  cual  ha  llegado  hoy  para 
recibir  órdenes.  Si  V.  M.  lo  estima  conveniente  puado 
formar  parte  de  la  escolta  de  la  señera  princesa: 

—Yo  no  tengo  inconveniente. 

—Ni  yo,  Osorio, — añadió  la  princesa,— ló  deseo. 
Los  tres  se  incorporaron  con  la  reina  y  el  príncipe 
continuando  media  hora  hablando  de  cosas  indife- 
rentes. 

Después  se  despidieron.  La  princesa  dió  la  mano 
á  Fiaviano  para  que  se  la  besara  murmurando  á  la  vez. 
—A  las  once  y  media. 

Fólo  el  héroe  pudo  oir  estas  frases. 

Los  dos  hermanos  partieron  dirigiéndose  á  su  pa- 
lacio. 
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En  el  resto  del  día  no  ocurrió  nada  que  merezca 
relatarse. 

Poco  después  de  las  once  de  la  noche  encargó 
03Drio  á  Pérez  que  observase,  quedándose  él  traba- 
jando en  su  despacho. 

A  Julio  le  rogó  que  ge  retirase  á  descansar. 
A  las  doce  menos  cuarto  le  dijo  el  fiel  criado. 
—Señor,  una  dama  se  acerca  á  la  verja. 
—  Mi  manto. 

Y  embczado  en  él  salió  del  palacio,  se  incorporó 
con  la  dama  y  ambos  entraron  en  el  palacio  real  por 
una  puerta  escusada  y  luego  Flaviano,  en  el  pabellón 
que  ya  conocemos. 

No  tardó  en  aparecer  la  princesa  más  bella,  ele- 
gante y  seductora  que  anteriormente;  llevaba  el  pelo 
rizado,  un  vestido  de  terciopelo  negro,  un  collar  de 
briiantes  menos  hermosos  que  su  preciosa  garganta  y 
pecho,  que  un  escote  bajo  Je  permitía  lucir,  brazale- 
tes de  oro  y  piadras  como  las  anteriores,  y  un  cintillo 
de  perlas  en  la  cabeza  el  cual  en  forma  de  corona  le 
sujetaba  el  pelo, 

Zapato  negro  y  bajo  con  media  de  ssda  blanca 
completaban  la  tcilet  de  la  bellísima  dama. 

Flaviano  la  miró  fijamente  y  luego  sonrió. 
—¿Por  que  me  mirasteis  de  esa  manera  y  luego 
habéis  sonreído?  —le  preguntó  ella. 

—-Admiraba  vuestra  hermosura,  vuestra  elegan- 
cia é  infinitas  gracias,  cuando  me  acordó  del  príncipe 
de  Asturias  y  sonreí. 
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— ¡Qué  lecuerdo  el  último! 
—No  pude  evitarlo. 

— ¿Qué  nos  importa  á  nosotros  ese  poeta  sin  rumen? 

— Nada,  casi  nada. 

— Ni  nos  importará  jamás. 

— Quién  sabe,  cuando  sea  vuestro  esposo  pensareis 
de  otra  manera. 

— Lo  mismo  quo  ahora. 

— Puede  que  no;  es  joven,  apuesto,  gentil,  poeta  y... 

— No  me  seducís  con  él. 

— Yo,  no;  más  es  posible  que  él  os  seduzca. 

— No  lo  elegí  yo,  me  lo  han  impuesto  y  lo  habré 
de  tolerar;  pero  de  ahí  no  pasaré  ¿Tenéis  celos  de  él? 

— No  conozco  esa  pasión  Para  tener  celos  es  ne- 
cesario tener  corazón  y  dicen  que  yo  solo  tengo  ca- 
beza. 

— ¿Pero  os  cierto? 

— Yo  no  puedo  juzgarme. 

— Me  habéis  enseñado  un  horizonte  que  me  era 
desconocido...  Pero  que  importa.  Sentaos  á  mi  lado, 
más  cerca  de  mi. 

Flaviano  acababa  de  decir  á  la  princesa  una  ver- 
dad que  había  de  amargarle  mucho  el  día  que  cono- 
ciera á  FJaviáno.  Este  la  quería  esa  noche  menos  que 
el  primer  día  que  la  vió. 

Para  ella  no  tenía  corazón,  vió  en  la  hermosa  jo- 
ven liviandad  ó  hizo  de  la  que  lo  había  pretendido  un 
instrumento  de  venganza. 

— Quien  tan  mal  me  juzgó,—Tse  dijo,  —merece  que 
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yo  se  la  arroje  á  Felipe  como  él  quiso  dejar  &  la  casta 
y  pura  Alice,  que  valía  lo  que  un  ángel. 

Y  continuó  su  escena  amorosa  fingiendo  unos  amo- 
res que  repugnaban  á  su  austera  virtud. 

Salió  del  pabellón  á  las  cuatro  de  la  madrugada 
Poco  después  se  incorporó  con  el  Julio,  como  noches 
antes  y  juntos  se  fueron  á  su  morada. 

La  princesa  se  retiró  á  su  dormitorio  embriagada 
por  el  amor  y  la  dicha. 

Tantos  desaires  le  había  hecho  Osorio  casado, 
que  la  más  ténue  caricia  de  Flaviano  viudo  la  tradu- 
cía como  una  gran  demostración  de  amor. 

¿Se  prestituía  Flaviano?  No;  su  alma  seguía  tan 
pura  como  antes  de  conocer  á  la  princesa. 


CAPITULO  LXXVIII 


Contima  el  principio  del  fin  —El  padre  y  el  hijo.— El  hebreo  más 
poderoso  del  mundo.— Un  pensamiento  encerrado  en  el  arcano. 


D3sde  el  siguiente  día  en  adelante  Flaviano  estu- 
diaba geografía  y  formaba  estados  que  guardaba  cui- 
dadosamente 

Salía  poco  de  su  morada  y  se  retraía  hasta  de  las 
personas  que  lo  rodeaban. 

Los  reyes  le  invitaron  á  comer  cuatro  ó  cinco  vo- 
ces, tuvo  que  aceptar  y  hasta  salir  con  ellos  da  paseo, 

La  princesa  le  dió  citas  nocturnas  y  solo  aceptaba 
alguna  por  temor  de  que  cometiera  alguna  impru- 
dencia que  la  delatara  ante  sus  padres.  Para  que  Isa- 
bel no  tomara  por  desaires  sus  retraimientos  suponía 
ante  ella  faltarle  tiempo  para  cumplir  todas  las  mi- 
siones qua  lo  retenían  fuera  de  su  patria. 

La  princesa  daba  por  hecho  que  en  Madrid  lo 
tendría  siempre  á  su  lado  y  con  esta  esperanza  se  con- 
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solaba  de  la  falta  de  asistencia  de  Osorio  á  muchas 
citas  de  las  que  ella  le  daba. 

En  aquellas  á  que  el  héroe  concurría  demostraba 
una  pasión,  un  entusiasmo  casi  delirante.  Se  había 
enamorado  de  él  ciegamente.  Solo  en  sus  frases  decía 
hallar  la  felicidad  de  la  tierra. 

El  embajador  español  en  Londres  regresó  á  In- 
glaterra sin  que  Flaviano  añadiese  nada  á  lo  que  te- 
nía escrito  sobre  el  convenio  de  España  con  aquel 
reino. 

¿Qué  la  importaban  á  él  los  convenios  ni  nada  de 
lo  que  pudiera  convenir  á  Felipe  III? 

Cuando  hubo  partido  el  embajador  se  encerró  el 
héroe  con  su  padre,  dicióndole: 

—Señor,  he  traído  de  la  isla  Líbana  á  Europa  seis 
millones  de  pesos. 

— Es  verdad;  ¿por  qué  me  lo  recuerdas? 
—Porque  necesito  hacer  uso  de  ellos,  si  vos  me  lo 
permitís. 

— Dispones  de  esa  cantidad  que  es  tuya  y  de  otra 
igual  que  tengo  yo. 

— No,  padre  mío,  tengo  bastante  con  lo  que  traje 
do  América. 

— Pues  no  hablemos  más  de  eso* 

— Me  falta  deciros,  —añadió  Osorio, — que  no  volve- 
ré á  contraer  matrimonio  ni  tendré  por  consiguiente 
sucesores. 

— Quien  sabe,  eres  muy  joven  aún  .. 

— No  sustituiré  con  ninguna  otra  á  mi  desgraciada 
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Alice,  Estad  seguro.  Os  lo  digo  para  que  en  vuestro 
testamento  y  el  de  mi  madre  no  os  cuidéis  de  mí  para 
nada. 

/  —Cuando  lo  mande  hacer,  veremos  lo  que  ecurre. 
Ya  sabes  que  tu  madre  testó  y  te  deja  sus  bienes  que 
son  cuantiosos. 

—  No  me  hacen  falta  ni  los  quiero;  mi  deseo  es  que 
los  hereden  mis  sobrinos. 

— Todo  eso  está  muy  distante  y  no  hay  para  qué 
hablar  de  ello. 

— Desee»  únicamente  que  conozcáis  mi  voluntad. 
— ¿Para  qué,  hijo? 

—  Gomo  no  he  de  variarla,  me  ha  parecido  con- 
veniente dársela  á  conocer  á  mi  querido  padre. 

—  ¿Para  afligirlo  más  de  lo  que  está? 

-—No,  y  hablemos  de  otra  cosa;  basta  con  lo  expues- 
to en  lo  relativo  á  ese  tema. 

Y  se  ocuparen  de  su  regreso  á  Madrid. 

En  esta  segunda  conversación  distrajo  Plaviano  al 
duque  y  hasta  le  apartó  de  la  verdadera  idea  ante- 
rior: Fiaviano  hizo  ante  su  padre  testamento. 

Dos  días  después,  embozado  en  su  manto,  atrave- 
só Osí  rio  á  pie  varias  calles  de  París,  deteniéndose  á 
la  entrada  de  un  extenso  palacio  antiguo,  pero  bien 
consei  vado. 

Habitaba  en  él  el  judío  más  poderoso  de  Europa. 

Fiaviano  se  hizo  anunciar  y  en  el  acto  lo  acompa- 
ñaren al  despacho  del  judío  que  lo  esperaba  de  pie  y 
en  !a  actitud  más  respetuosa. 
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— Sois  el  hebreo  Libórico?  —  le  preguntó  Fla- 
viano. 

—  Sí,  señor,  humilde  servidor  del  más  grande  hom- 
bre que  vino  á  la  tierra;  de  vuestra  señoría  que  no 
tiene  igual  en  el  mundo. 

— Gracias  por  la  lisonja.  ¿Estáis  ahora  muy  ocu- 
pado? 

— Estoy  siempre  á  vuestro  completa  disposición.  ¿Os 
dignáis  honrar  uno  de  esos  sillones? 

— Lo  acepto,  ocupad  el  que  vos  usaia  y  yo  éste, 
frente  á  vos,  pues  vengo  á  o  ¿uparme  de  asuntos. 

— HabJad,  señor,  que  en  todo  deseo  complaceros. 

—Sepamos:  ¿Tenéis  giros  en  muchas  poblaciones 
del  mundo? 

— En  todas  las  importantes. 

— Me  consta  que  sois  el  primero  y  por  eso  vengo  á 
visitaros.  ¿Podéis  facilitarme  la  lista  con  los  nombres 
de  todos  vuestros  corresponsales  y  pueblos  que  ha- 
bitan? 

— ¿Ahora  mismo? 

-Sí 

—En  ese  libro  están  todos 

Flaviano  los  iba  leyendo  y  á  la  vez  copiando  en 
un  pliego  grande  de  papel  los  pueblos  que  le  parecía, 
añadiendo  á  cada  uno  en  números  una  cantidad. 

El  judío,  sin  comprender  lo  que  hacía,  lo  miraba 
con  atención  sorprendido  con  la  rapidez  de  Osorio  en 
aquella  operación. 

Tardó,  sin  embargo,  más  de  una  hora;  sumó  des- 
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pués  todas  las  cantidades  que  había  marcado  y  dijo 
al  hebreo: 

— Tomad,  Libérico,  necesito  que  me  vayáis  deposi- 
tando en  los  pueblos  que  contiene  esa  lista  los  seis 
millones  de  pesos  que  próximamente  forman  ei  total 
de  las  cantidades  marcadas.  ¿Podrá  ser? 

—¡Seis  millones  de  pesos! 

— Sí.  Los  recibiréis  en  oro  en  el  momento  que  os 
agrade,  con  el  descuento  que  impongáis  á  la  opera- 
ción. 

— ¿Queréis  letras? 

— Daspués  que  recibáis  el  dinero. 

— ¿Oá  corre  prisa? 

— Os  doy  un  mes  El  oro  está  depositado  en  mis  ar- 
cas de  Madrid. 

—  Allí  está  mi  hijo  Samuel  que  lo  recogerá  entre- 
gando á  la  vez  todas  las  lelras. 

—  Muy  bien  y  ereo  que  hemos  concluido. 
-—Pasan  de  doscientas  las  poblaciones  que  designáis 

para  distribuir  vuestro  dicero. 
-Sí. 

—  La  mayor  parte  americanas. 
—Cierto. 

— Es  un  buen  negocio  para  mí  sin  llevaros  interés 
alguno. 

—  ¿Porqué? 

— ■  Porque  cuesta  mucho  traer  el  dinero  de  Améri- 
ca y  se  gana  bastante  llevándolo;  por  eso  ese  cambio 
es  muy  beneficioso  para  mí. 
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—Me  alegro. 

—Pero  no  comprendo  lo  que  os  proponéis,  exce  • 
lencia. 

—Ni  nadie;  solo  yo  lo  se  y  os  encargo  la  mayor  re- 
serva. 

—Seréis  complacido,  señor.  Al  día  siguiente  del 
que  lleguéis  á  Madrid,  recogerán  el  oro  y  os  entrega- 
rán las  letras  y  el  recibo. 

—  Gracias,  Libérico,  que  el  cielo  os  guarde. 

— Y  á  vos,  noble  y  poderoso  señor. 
Embozado  otra  vez  en  su  manto  salió  de  allí  Oso- 
rio,  entrando  bastante  daspués  en  su  palacio.  A  nadie 
dijo  lo  que  acababa  de  hacer. 

Pocos  días  posteriores  á  ese,  aprovechó  Flaviano 
una  ocasión  en  que  le  dejaron  solo  y  encerrado  con  su 
sirviente,  le  dijo: 

—Pérez,  medita  bien,  en  la  contestación  que  me 
vas  á  dar  á  una  pregunta  que  voy  á  hacerte. 

— Os  escucho,  señor. 

— Quiero  regalarte  veinte  mil  pesos  y  que  en  tu 
pueblo  ó  en  el  que  tu  digas  te  cases  y  vivas  tranquilo 
y  feliz  el  resto  de  tu  vida.  ¿Aceptas? 

— Yo,  señor,  deseo  obedeceros  en  todo  menos  en  eso. 

— ¿Qué  prefieres?  Sea  lo  que  quiera  te  lo  con- 
cedo. 

-Ya  tengo  vuestra  palabra  y  soy  feliz,  Anhelo, 
señor,  seguir  á  vuestro  lado  hasta  que  uno  de  los  des 
ó  ambos  á  la  vez  nos  vayamos  al  otro  mundo. 
— ¿Lo  has  pensado  bien? 
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— Lo  último  forma  mi  ventura,  lo  otro  mi  mayor 
desgracia,  ¿qué  tiene  que  pensar  eso? 

—Entiende  que  ya  no  vuelvo  á  mandar  ejércitos 
ni  á  dar  batallas. 

— Mucho  mejor;  así  estaró  más  tiempo  á  vuestro 
lado. 

—  Tendremos  que  sufrir  mucho. 

— Ya  estamos  acostumbrados,  señor. 

—Nuestra  vida  puede  ser  muy  mala. 

—Formará  contraste  con  la  de  ahora.  Poquito  que 
me  gustan  á  mí  los  contrastes. 

— Por  último,  seguiremos  juntos  hasta  que  te  can- 
ses, en  cuyo  día  te  entregaré  los  20.000  pesos  para 
que  te  vayas  donde  quieras. 

~?  Guardadlos,  señor,  por  que  nunca  tendréis  que 
dármelos.  ¿Me  queréis  hacer  un  favor,  amo  mío? 

— Sí,  concedido. 

—¿Contabais  conmigo  ó  dudabais  de  mi  aquies- 
cencia? 

—  Contaba  contigo  en  absoluto,  pero  he  debido  ha- 
cer lo  que  has  visto. 

— ¿Iremos  solos? 
—Siempre  solo. 
— Y  juntos. 

—  Siempre  juntos. 

— Pero  por  Dios  Santo,  que  acabáis  da  hacerme  el 
hombre  más  feliz  de  la  tierra; 

—Gracias,  leal  Pérez,  estrecha  mi  mano, 
— Eso  jamás,  la  beso  una  y  cien  veces. 
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-  Llevaremos  el  mismo  traje,  siempre  iguales,  y 
si  a  qui  distintivo  alguno  nos  de  á  conocer. 

—Con  la  barba  larga,  ennegrecidos  por  el  sol  y 
guiado  por  el  divino  talento.., 
De  Dios. 
— Vuestro,  iba  yo  á  decir. 

—Se  acabó  la  excelencia  y  empezará  la  fraterni- 
dad entre  los  do?. 

¡Yo  hermano  vuestro!  Señor,  eso  no  puede  ser. 
— Yo  quiero  qua  sea. 
-Pues  que  sea  si  vos  lo  queréis. 
En  este  momento  entró  en  el  despacho  Julio,  sa- 
lió Pérez  y  Osorio  tendió  sobre  su  hermano  una  mi- 
rada tan  tierna  y  cariñosa  como  sentimental. 

Poco  después  salían  ambos  para  el  real  palacio. 
Lo*  dos  iban  tristes  y  pesarosos,  el  uno  por  lo  que 
había  resucito,  el  otro  por  lo  que  preveía  que  iba  á 
suceder. 

El  duque  del  Imperio,  Zalla  y  Mendoza  también 
estaban  pesarosos. 


CAPITULO  LXXIX 


Preparativo*  de  marcha.— Ultima  entreyhta  de  la  princesa  y  de 
Flaviano  en  el  pabellón.—  Sftllda  para  Madrid. 


Diez  días  bastaron  al  rey  y  á  Flaviano  para  ter- 
minar toda  lo  relativo  al  matrimonio  de  la  princesa 
Isabel  con  el  príncipe  de  Asturias,  y  para  disponer 
todo  lo  concerniente  á  la  marcha  de  la  regia  futura, 
de  la  embajada  extraordinaria  española  y  extensa  co- 
mitiva que  dabía  seguirles. 

Señalado  hasta  el  día  de  partida,  Osorio  mandó  al 
rey  de  España  un  correo  participándole  todo  lo  dis- 
puesto y  la  hora  en  que  la  princesa  llegada  á  Madrid. 

El  mismo  movimiento  que  había  en  el  real  pala- 
cio se  notaba  en  el  de  Flaviano.  En  éste  solo  había 
una  persona  alegre  y  satisfecha,  Pérez,  criado  del  hé- 
roe; los  restantes  andaban  tristes  y  cabizbajos,  no  por 
lo  que  ocurría,  sino  por  lo  que  suponían  que  debía 
acontecer. 

El  día  que  salió  el  correo  con  pliegos  para  el  rey 
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y  para  la  duquesa  del  Imperio,  partieron  otros  dos 
para  Marsella  y  el  Habré.  Con  ellos  despedía  Fiavia 
no  á  las  dos  escuadras  que  tenía  en  esos  puertos, 
mandando  á  sus  jetea  que  regresaran  á  España  y  se 
pusieron  á  las  órdenes  del  nuevo  almirante  que  d  rey 
nombrase  per  haber  él  dejado  de  pertenecer  para 
siempre  á  la  marina  y  al  ejército  españoles. 

Las  cor  secuencias  de  esta  resolución  debía  pro- 
ducir una  desbandada  completa.  Las  dimisiones  llo- 
vieron á  cientos  sobre  Madrid. 

La  noche  antes  de  partir  para  la  corte  de  España 
se  reunieron  á  las  once  y  media  Flaviano  y  la  prin- 
cesa en  el  pabellón  que  ya  conocemos. 

Ella  se  presentaba  más  tierna  y  enamorada  que 
nunca;  él  ensimismado  y  distraído. 

Trató  la  princesa  de  atraerlo,  Osorio  disimuló 
cuanto  pudo,  pareciéndose  por  fin  aquella  cita  á  las 
anteriores. 

Ya  de  pie  Osorio  para  retirarse  dijo  á  la  princesa: 

— Isabel,  es  posible  que  pasados  algunos  días  pos- 
teriores á  nuestra  llegada  á  Madrid  tengáis  necesidad 
de  noticias  que  os  puedan  interesar;  llegado  ese  caso 
preguntáis  á  la  duquesa  de  Tabasco. 

—Vuestro  paje. 

— La  que  fué  mi  paje. 

—¿No  podrás  tu  dármelas? 

—Debe  ser  ella  las  que  te  las  dé. 

— Eso  me  confirma  la  idea  de  que  el  paje  fué  tu 
manceba. 
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— Juro  por  el  Dios  que  nos  oye,  que  la  duquesa  de 
Tabasco  era  una  virgen  al  desposarse  con  Rogelio 
Mendoza.  Yo  no  he  tenido  más  manceba.,. 

—  Suprimid  el  nombre. 

— Lo  suprimo. 

— Hasta  mañana. 

FJaviano  besó  la  mano  que  le  alargó  Isabel,  sa- 
liendo del  palacio. 

Cerca  de  la  puerta  encontró  á  Julio,  se  incorporó 
con  él,  tendiendo  una  mirada  sombría  sobie  el  edi- 
ficio que  dejaba  atrás. 

— ¿Qué  miras,  hermano? — le  preguntó  el  príncipe. 

— El  edificio  donde  dejo  el  peso  más  enorme  que 
sostuvieron  mis  débiles  hombros. 

—¿El  amor  de  la  princesa? 

— Sí,  del  cual  me  veo  libre  por  una  eternidad. 

— Muy  desgraciada  va  á  ser  esa  mujer. 

—Nada  hice  porque  se  enamorara. 

—Cierto,  ella  tiene  la  culpa. 

—Ya  la  curará  mi  expaje  con  algunas  noticias  que 
le  dará. 

— No  has  tenido  mala  elección. 
Poco  después  entraron  en  el  palacio  que  les  ser- 
vía de  morada. 

Eran  las  tres  y  media  y  ambos  se  retiraron  á  des- 
cansar. 

Al  día  siguiente,  desde  muy  temprano,  comenzó 
el  movimiento  en  el  edificio  de  Flaviano. 

Empaquetaban:  iban  cargando  en  los  coches  que 
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les  habían  mandado  de  palacio  y  todo  anunciaba  la 
próxima  marcha  de  sus  moradores. 

A  las  diez  se  levantaron  Flaviano  y  Julio  y  al 
frente  el  primero  de  los  jefes  de  la  embajada  se  diri- 
gieron á  las  regias  habitaciones. 

A  las  doce  almorzaron  con  los  reyes  y  á  las  dos, 
después  de  una  tierna  despedida  partieron  en  la  for- 
ma siguiente: 

Iban  delante  dos  correos,  detrás  una  carroza  real 
con  su  caballerizo  y  dos  lacayos,  yendo  dentro  la 
princesa,  su  camarera  mayor,  Flaviano  y  el  ministro 
de  Negocios  extranjeros. 

Detrás  el  duque  del  Imperio,  en  otro  coche  pa- 
recido al  primero,  con  el  príncipe  Julio,  Mendoza  y 
Zalla. 

Y  seguían  hasta  quince  carruajes  con  personas  de 
alta  y  baja  servidumbre,  resto  de  la  embajada  espa- 
ñola, criados  y  equipajes. 

La  escolta  que  los  seguía  era  de  cien  hombres, 
mandada  por  dos  capitanes  y  seis  oficiales. 

Iban  los  caballos  á  buen  paso  y  la  princesa  muy 
contenta. 

Su  vista  se  fijaba  más  en  Osorio  que  en  los  pano- 
ramas del  camino. 

En  todos  las  poblaciones  francesas  los  recibían  con 
repique  de  campanas,  salvas  y  Víctores. 

Andaban  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las 
ocho  de  la  noche. 

A  la  una  se  detenían  á  almorzar. 
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Cuanto  podían  necesitar  lo  hallaban  preparado 
con  explendidez. 

Flaviano  se  componía  de  manera  que  no  estuvo 
un  solo  instante  solo  con  la  princesa. 

Daspués  de  echo  días  de  camino  llegaron  á  la 
frontera  de  España. 

Francia  despidió  á  su  princesa  con  salvas  de  ar  • 
tillería  y  Víctores. 

Y  España  lo  recibió  lo  mismo. 

Se  detuvieron  en  la  raya. 

Cuatro  generales  al  frente  de  numerosa  escolta 
compuesta  de  nobles  y  soldados  de  la  guardia  del  rey 
ae  acercaron  al  carruaje  de  Isabel,  la  felicitaron  en 
nombre  del  rey  y  luego  digeron  á  Osorio. 

— A  vos,  nuestro  general  en  jefe,  le  damos  la  bien- 
venida y  nos  honra  y  enaltece  quedar  y  seguir  á 
vuestras  órdenes  y  á  las  de  S.  A,  la  princesa  Isabel 

La  escolta  de  españoles  reemplazó  á  la  de  france  - 
ses  y  los  cuatro  generales  á  caballo  á  los  dos  caba- 
llerizos que  regresaron  con  los  de  la  esc»lta  á  París. 

Tomada  la  venia  de  la  princesa  continuó  la  mar 
cha. 

Pero  al  entrar  todos  en  España,  mezclado  con  las 
salvas  de  los  cañones  se  oyó  un  solo  grito  expresado 
por  cinco  mil  personas. 

—  ¡Viva  el  héroe!  gritaron  y  ya  no  se  oyó  otra  voz 
que  esa. 

Molestado  Flaviano  por  la  descortesía  que  resul- 
taba contra  la  princesa  por  la  ovación  que  le  hacían 
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á  él,  sacó  medio  cuerpo  fuera  de  la  carroza  ex  ola  < 
mando: 

—  ¡Viva  la  princesa  Isabel! 

— Viva,  le  contestaron. 
Osorio  añadió: 

—Generalas,  secundad  mi  pensamiento  y  acabe 
una  descortesía  impropia  de  un  pueblo  de  caballeros. 

La  princesa  contestó  á  las  frases  de  Flaviano  con 
una  carcajada. 
Después  le  dijo: 

— Veis,  los  generales  gritan  viva  la  princesa  y  e¡ 
pueblo  contesta  viva  el  héroe. 

— ¿Me  permitís  que  monte  á  caballo? 
— No  lo  imaginéis. 
—Lo  hará  mi  ayudante. 
—¿Quién,  Zalla? 
— Sí,  señora. 

— ¿Queréis  que  produzca  mi  entrada  una  cárnica  - 
ría?  Quieto  ahí  y  dejad  que  os  victoreen;  gana3  me 
dan  de  hacerlo  yo  también. 

— Señora... 

—Silencio,  Osorio.  Os  mando  oir,  ver  y  callar. 
—Bien,  señora. 

En  todas  las  paradas,  una  legua  antes  de  llegar  á 
las  poblaciones,  en  estas  y  una  legua  después,  se  re- 
petían los  Víctores  al  héroe  sin  interrupción. 

Donde  se  quedaban  á  descansar  había  serenata» 
Víctores  y  coplas  para  Osorio  que  hacían  reir  á  la 
princesa  y  encendía  el  rostro  de  Flaviano. 
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Así  continuaron  hasta  llegar  á  Fuencarral. 

Allí  se  presentó  el  príncipe  de  Asturias  que  salió 
á  recibir  á  su  futura  esposa,  seguido  de  muchos  cor- 
tesanos y  lacayos. 

Flaviano  hizo  la  presentación,  rogó  á  don  Felipe 
que  ocupara  su  asiento  y  desapareció  de  allí  como  un 
meteoro,  seguido  de  Zalla  y  de  Pérez  que  lo  vieron 
escapar. 

Las  tres  entraron  en  la  casa  que  tenía  cerca  de 
allí  el  duque  del  Imperio,  mandaron  á  un  colono  por 
la  carroza;  ésta  llegó  en  poco  tiempo,  entrando  los 
tres  en  su  palacio  antes  de  la  noche  sin  ser  reconoci- 
dos por  nadie. 

Las  cuatro  damas  se  abrazaron  á  él  llorando  con 
amargura. 

Poco  después  entraron  el  duque  del  Imperio,  Ju  • 
lio  y  Mendoza  desaforados  por  la  desaparición  de  Fla- 
viano y  Zalla. 

Su  alegría  fué  grande  al  encontrarlo  allí. 

Para  las  damas  no  htbía  consuelo;  felizmente  lle- 
gó el  príncipe  de  Italia,  se  abrazó  al  héroe  y  se  lo  lie 
vó  á  su  celda  encargando  que  no  le  siguiera  ninguno. 

Flaviano  iba  al  parecer  sereno,  frío,  tranquilo,  ni 
sus  ojos  vertieron  una  lágrima  ni  sus  labios  exhalaron 
un  suspiro. 

El  príncipe  le  hizo  sentar  en  un  sillón  de  baqueta; 
él  se  sentó  en  otro,  y  cogiéndole  una  mano,  le  dijo: 
—¿Cómo  te  encuentras,  mi  querido  Flaviano? 
—Muy  bien,  padre  mío. 
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— ¿Y  tu  espíritu,  cómo  está? 
— Perfectamente. 
— ¿Es  cierto? 

— Señor,  cuando  Dios  ha  permitido  que  Alice  pe- 
rezca de  la  manera  que  visteis,  ¿qué  debo  yo  hacer? 
Inclinarme  ante  su  voluntad  y  someterme  á  su  divina 
ley. 

— ¿Pero  habrás  sufrido  mucho? 

— No  me  he  entretenido  en  eso,  padre  mío,  sino  en 
vengar  la  muerte  de  mi  esposa. 

— Ya  supe  lo  que  hiciste  con  el  príncipe  de  Astu- 
rias. 

— Eso  no  vengaba  la  infamia  que  se  quiso  hacer 
con  Alice. 

— ¡Ah,  me  lo  había  figurado! 

— ¿Qué  has  traido  al  príncipe,  Flaviano? 

— Una  hermosa  mujer  como  la  mía,  en  el  mismo 
estado  á  que  quería  llevar  el  principe  á  mi  mujer, 

— Pero  no  la  llevó. 

—  ¡  Ah?  pues  si  la  hubiera  llevado!  Hizo  todo  lo  po- 
sible por  llevarla  y  yo  solo  me  he  dejado  llegar. 
~~  ¡Qué  lástima! 

— Me  lo  permitió  mi  amigo  Alberto. 
—Siempre  Alberto. 

— Siempre;  porque  vale  más  que  vos,  que  todos  los 
individuos  de  vuestra  familia  y  quo  todos  los  de  la 
mía. 

—¿Y  vas  á  continuar? 

— Yo  nunca  fui  vicioso  ni  lo  seré  jamás, 
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—Lo  creo.  ¿Quién  sabe  eso? 
—  Julio,  ella  y  yo. 
— Que  no  pase  de  ahí. 

— Ni  he  de  poner  les  medios  para  que  pase  ni  para 

lo  centrario. 

Ya  era  de  ncehe. 

Llegó  al  convento  una  carroza,  bajó  de  ella  un 
embozado  y  con  rapidez  se  dirigió  á  la  celda  del  prín- 
cipe de  Italia. 

Era  el  rey  que  entró  diciendo: 

—Gracias  á  Dios  que  os  encuentro,  Flaviano. 

— ¿Qué  deseábais  de  mí,  señor? 

—Darte  la  bienvenida  y  las  gracias  por  todo  lo  que 
has  hecho  en  París. 

— No  se  moleste  V.  M.  por  eso. 

—«¿Cómo  abandonaste  á  la  princesa  antes  de  llegar 
al  alcázar? 

— Señor,  hice  al  príncipe  de  Asturias  la  presenta- 
ción da  la  princesa  y  de  su  séquito,  le  cedí  mi  asiento 
y  no  teniendo  otro  igual,  me  retiró  á  la  casa  que  mi 
padre  tiene  en  Fuencarral,  donde  esperé  la  llegada  de 
mi  carroza. 

—¿Cómo  no  fuiste  al  alcázar?  Mi  hijo  preguntó 
una  vez  por  tí  y  cuatro  la  princesa. 

— Les  agradezco  la  atención,  pero  me  era  imposi- 
ble entrar  allí. 

—¿Por  qué? 

— Porque  no  puedo  ni  debo  volver  á  vuestro  al- 
cázar. 
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— ¿Tienes  alguna  razón  poderosa? 

—  SI,  señor. 

— ¿Me  la  quieres  decir? 

— Suplico  á  V.  M.  me  permita  callarla. 

— ¿Pero  la  boda  que  tú  has  hecho  cómo  la  dejas 
sin  terminar? 

— Ya  en  Madrid  la  augusta  novia,  no  hago  yo  fal- 
ta en  el  acto  de  la  bendición  y  funciones  que  sigan  á 
éste. 

—Todos  van  á  echar  de  menos  tu  presencia. 

— Ea  tan  bueno  V.  M,  que  me  hará  el  señalado  ob- 
sequio de  disculparme. 

—Bien,  pero  no  privarás  á  tu  patria  ni  á  tu  rey 
que  tanto  te  estima,  de  tu  genio  y  sabiduría  incom- 
parables. 

—Si  no  me  ausento  da  España,  ro  tendré  dificul- 
tad en  continuar  sirviéndola. 

— ¿Crees  poderte  marchar  á  otro  rsino,  con  otro 
monarca? .. 

— Eso  jamás,  ó  serviré  á  mi  patria  ó  á  ninguna. 
— Lo  primero,  Fiaviano, 
Nada  contestó  0¿orio,  pero  el  rey  insistió  aña- 
diendo: 

—No  es  tu  rey  quien  úicamente  te  lo  pide,  es  Eá« 
paña.  No  hace  mucho  corrió  el  pueblo  todo  revuelto 
con  mis  soldados  á  sacarte  del  coche  donde  creyó  ve  • 
nías,  para  llevarte  en  triunfo  é  iba  leco,  delirante» 
¡qué  amor  te  demostraba,  qué  entusiasmo  por  tí!  pero 
al  encontrarse  en  tu  asiento  con  el  príncipe  de  Astu- 
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rias,  maldijo  su  suerte  y  huyó  del  carruaje.  Esa  acti- 
tud de  un  pueblo  entero  merece  de  parte  del  héroe 
los  mayores  sacrificios. 

— Señor,  ninguna  guerra  amenaza  á  España  y  nin- 
guna falta  hago  á  mi  patria. 

— Si  en  el  campo  de  batalla  no  le  eres  necesario,  en 
los  consejos  de  la  corona... 

—Eso  es  imposible. 

— ¿Por  qué? 

— Ni  á  V,  M., — replicó  Osorio, — ni  al  príncipe  de 
Asturias  ni  á  mí  nos  conviene  que  yo  resida  en  esta 
corte. 

—Eres  rencoroso  hasta  un  grado  incomprensible. 
Mi  hijo  te  ha  perdonado  ya  y  desea  que  estés  á  nues- 
tro lado. 

— Yo  no  sé  si  el  señor  príncipe  de  Asturias  tenía 
algo  que  perdonarme,  pero  yo  jamás  lo  psrdonaró  á 
él,  por  esa  causa  creo  peligroso  para  todos  mi  per- 
manencia en  Madrid. 

— ¿Qué  decÍ3  á  aso,  príncipe  de  Italia? 

—Señor,  cuando  llegabais  le  iba  á  aconsejar  y  has- 
ta á  influir  son  él  para,  que  se  hiciera  religioso  ó  par- 
tiera de  España  para  siempre. 

— Sino  puede  ser  otra  cosa  que  profese  y  os  imite. 
¿Te  vas  á  decidir  pronto,  Flaviano? 

—•Sí,  señor. 

— Hazme  saber  tu  decisión. 
Y  el  rey  se  puso  en  pie  saliendo  lentamente  de  la 
celda  muy  contrariado  y  pesaroso. 
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Ninguno  de  los  dos  le  acompañó. 
Cuando  se  hubo  perdido  el  ruido  de  las  pisadas 
del  monarca,  dijo  el  príncipe  de  Italia  al  héroe: 

— Entra  en  el  claustro;  á  mi  lado  hallarás  la  resig- 
nación y  consuelo  de  que  tanto  necesitas  y  juntos 
siempre  extenderemos  la  caridad  sobre  esa  miseria 
que  coasume  á  las  clases  más  pobres  de  Madrid. 

— Padre  mío,  estoy  resignado  y  hasta  contorme  con 
todos  los  designios  de  Dios;  consuelo  no  necesito  y  en 
verdad  que  sería  indigno  de  mí  encerrarme  en  un  claus. 
tro  para  practicar  la  caridad.  Si  á  ella  me  dedico  la 
extenderé  por  todo  el  mundo.  Es  muy  pequeño  Madrid 
y  áun  toda  España  para  mi  ambición  de  caridad, 

— ¡  Ah,  que  pensamiento!  Realízalo,  hijo  mío,  yo  te 
lo  ruego.  ¿Nada  contestas? 

—Nada,  señor. 

— Siempre  impenetrable  como  el  arcano. 
— Lo  mismo. 

— Si  te  vas,  ¿quieres  que  te  acompañe? 
—No,  señor. 
—¿Por  qué? 

— Os  faltarían  las  fuerzas  físicas  para  seguirme. 
—Es  posible. 

—¿Te  veremos  más  de  una  vez? 
— Quién  sabe, 
— ¿Te  levantas? 
—Sí. 

—¿Dónde  vas? 

—A  consolar  á  esas  cuatro  desgraciadas. 
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—Te  acompañaré;  mi  presencia  las  contendrá  en 
cuanto  les  sea  posible. 

Cuando  entraron  los  dos  en  la  habitación  donde 
ss  hallaban  las  cuatro  damas,  encontraron  á  éstas  ro- 
deadas del  duque  del  Imperio,  del  príncipe  Julio,  de 
Mendoza  y  de  Zalla. 

Estes  habían  logrado  calmarlas;  pero  al  volver  & 
ver  á  Flaviano  las  cuatro  tornaron  á  abrazarlo  y  á 
llorar. 

—  Hijas,— les  dijo  el  príncipe,— sino  os  tranquilé 
zais  y  dejáis  de  atormentar  á  Flaviano,  me  lo  llevo  á 
mi  celda  y  no  lo  dejo  salir. 

—No,  eso  no. 

—Pues  ya  sabéis  el  único  modo  de  retenerlo  aquí. 

Las  cuatro  se  dominaron,  lo  sentaron  junto  á  ellas 
y  no  volvieron  á  llorar. 

No  sabían  de  qué  hablarle  y  tuvo  el  príncipe  que 
darles  asunto  para  que  se  entendieran  con  él. 

La  conversación  fué  no  obstante  monótona  y  lán  - 
guida 

Era  una  reunión  de  duelo  en  la  que  la  tristeza  y 
el  pesar  dominaban  los  espíritus. 

Cenaron  á  las  nueve  y  á  las  once  todos  se  retira- 
ron á  descansar. 

Flaviano  dormía  ahora  solo  en  una  alcoba. 

Nos  hemos  equivocado,  solo,  no;  Pérez  lo  desnu- 
dó y  luego  tendió  un  colchón  en  el  suelo,  no  distante 
de  la  cama  de  su  amo  y  allí  se  acostó  para  velar  por 
a  vida  d3  su  señor . 


ó  la  Arrogancia  española  533 


Indiferente  á  todo  Flaviano  hablaba  poco,  no  dis  - 
cutía  ni  parecía  afectarle  nada. 

Su  expaje  lo  miraba  y  crispaba  las  manos  de  ira, 

Para  evitar  que  la  princesa  le  molestase  dió  orden 
terminante  de  que  no  estaba  para  nadie  y  hasta  les 
prohibió  que  tomasen  cartas  dirigidas  á  él  con  una 
sola  excepción;  la  del  judío  Samuel,  hijo  de  Liberio. 

Este  llegó  á  las  diez  cargado  de  papeles,  lo  entra- 
ron  en  el  despache  del  héroe,  le  entregó  las  letras  y 
recibo  y  en  el  acto  dió  la  orden  Osorio  para  que  sus 
mayordomos  entregasen  al  judío  los  seis  millones  de 
pesos  en  oro. 

En  reconocer  letra  por  letra  y  en  cargar  con 
aquella  suma  tan  fuerte  tardaron  ambos  tres  días, 
pues  Flaviano  realizaba  el  repaso  de  letras  cuando 
nadie  podía  apercibirse  de  lo  que  estaba  hasiendo;  es 
decir  por  la  mañana  temprano  y  por  las  noches. 

Satisfechos  ambos  se  despidió  el  judío  para  no 
volver  más. 

Aquella  misma  noche,  cuarta  de  las  que  llevaban 
en  Madrid  á  solas  el  héroe  con  su  criado  le  dijo: 
—¿Tienes  los  trajes  preparados? 
— Sí,  señor. 
— ¿Iguales? 
— En  un  todo. 

— Toma,  guardas  estos  papeles  en  una  maleta,  re- 
presentan seis  millones  pesos. 

— No  se  perderán,  señor,  que  esa  es  toda  nuestra 
fortuna. 
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— Sí.  Ea  este  cajón  tienes  oro,  lo  juntas  con  el  tuyo 
y  á  la  otra  maleta.  Llevas  cuatro  pares  de  pistolas  de 
dos  cañones  y  todas  las  cargas  que  puedas. 

— ¿Ropa? 

— La  menos  posible;  exterior  ninguna,  cuando  esté 
mala  nos  haaen  trajes  y  adelante. 
— ¿Vamos  á  caballo? 
—Por  el  pronto,  sí. 
—¿Cuando  salimos? 
-—Mañana  por  la  noche. 
— ¿Hora? 

—  En  cuanto  todos  duerman. 
—Con  eso  me  basta. 
Aún  hablaron  un  cuarto  de  hora  procurando  des- 
cansar el  resto  de  la  noche. 

A  la  hora  de  costumbre  se  levantó  Plaviano  y 
pasó  á  la  habitación  donde  estaban  las  señoras. 

Entraba  como  satisfeaho  y  tan  amable  y  cariñoso 
con  las  cuatro,  que  excitó  en  ellas  la  alegría  y  com- 
placencia. 

Parecía  el  Flaviano  de  Líbana  en  sus  ratos  más 
agradables. 

De  continuo  Ies  hacía  caricias  y  hasta  las  besaba. 
Con  ellos  sucedía  lo  mismo. 
Así  pasó  todo  el  día. 

Solo  una  hora  estuvo  ausente,  la  cual  ocupó  en  la 
celda  del  príncipe  de  Italia. 

Aprovechando  una  ocasión  en  que  pudo  hallar  so» 
la  á  Luisa,  le  dijo: 
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— Te  voy  á  dar  un  encargo  que  te  ruego  me  cum- 
plas con  toda  exactitud. 
— Con  mucho  gusto»  señor. 

— Es  probable  que  la  princesa  Isabel  te  llame  sola 
ó  con  tu  marido;  vas  al  alcázar  y  á  las  preguntas  que 
te  haga  sobre  mí  Je  contestas  refiriéndole  todo,  abso- 
lutamente todo  lo  que  el  príncipe  de  Asturias  hizo  y 
quiso  hacer  con  la  pobre  Alice,  lo  que  ésta  realizó  y 
lo  que  yo  llevó  á  cabo  con  su  marido  en  los  alrededo- 
res de  Puencarral. 

■ — ¿Nada  más? 

— Eso  y  lo  que  á  tí  te  se  ocurra. 
— Muy  bien,  señor. 

— Te  dejo,  no  vayan  á  creer  que  te  estoy  revelando 
un  secreto. 

Besó  su  frente  y  fué  en  busca  de  su  madre. 

Acabó  el  día  y  los  ochó  estaban  muy  satisfechos 
de  la  actitud  del  héroe. 

Por  la  noche  sucedió  lo  mismo. 

Cenaron,  y  llegada  la  hora  de  descansar,  todos  se 
fueron  retirando  á  sus  dormitorios. 

También  Osorio  se  fué  al  suyo,  pero  en  vez  de 
acostarse  cambió  de  traje  y  se  sentó  en  un  sillón. 

En  este  momento  decía  Julio  á  su  esposa. 
—Elvira,  no  me  gusta  la  alegría  que  nos  ha  inspi- 
rado hoy  Flaviano. 
—¿Por  qué? 

— Su  forma  comunicativa  y  seductora  esconde  algo 
grave. 
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—  ¿Qué  podrá  ser,  Jalio? 

—Mi  hermano  todo  la  adivina,  pero  á  él  no  es  po- 
sible adivinarle  nada. 
—¿Qué  debemos  hacer? 

—Tú,  nada,  pero  yo  lo  observaré  desde  mañana  y 
seré  su  sombra, 

—  Bien  hecho,  pero  me  has  puesto  en  cuidado. 

— Durmamos  esta  noche  y  desde  mañana  nos  de- 
dicaremos á  averiguar  el  pensamiento  que  oculta. 
A  la  una  todos  dormían  menos  Pérez  y  su  señor. 
El  primero  entró  en  la  alcoba  del  otro  y  le  dijo 
quedo: 

—Señor,  ha  llegado  la  hora. 
—¿Todos  descansan? 
—Sí,  s^ñor, 
—¿Falta  algo? 

—Que  montemos  á  caballo  y  corramos  cuanto  vos 
queráis  y  posible  sea  á  nuestros  caballos. 
— Vamos. 

Por  estrechos  pasillos  y  una  escalera  interior  lle- 
garon á  las  cuadras,  cogió  del  diestro  cada  uno  su  ca- 
ballo y  por  una  puerta  excusada  que  cerraren  al  salir 
se  hallaron  en  la  calle,  tirando  la  llave  á  gran  dis- 
tancia. 

Continuaron  de  aquel  modo  hasta  llegar  al  cam- 
po, ya  en  él  montaron,  saliendo  los  potros  como 
saetas. 

Una  luna  clara  alumbraba  el  camino  que  luego 
dejaron  ellos  para  seguir  á  campo  atraviesa  unas  ve- 
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ees  y  ctras  por  senderos  que  eran  conocidos  del 
héroe. 

Pronto  desaparecieron  de  Madrid  y  luego  de  Es- 
paña. 

¿A  dónde  se  dirigían? 

Ni  el  mismo  Flaviano  lo  sabía.  En  su  afán  de 
abandonar  rápidamente  el  pueblo  que  fué  testigo  del 
gran  crimen  que  debía  amargar  el  resto  de  su  exis- 
tencia y  en  el  que  residían  los  príncipes  de  Asturias 
ni  formó  plan  ni  se  enteró  de  lo  mucho  que  necesita- 
ba saber  para  el  futuro  itinerario  que  debía  seguir. 

Todo  esto  pensaba  hacerlo  lejos,  muy  lejos  de  la 
capital  de  España. 
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CAPITULO  XC 


Confusión. — El  Santo.— La  princesa  y  el  expaje.— Conclusiones 


A  las  nueve  de  la  mañana  siguiente  se  extendió 
la  alarma  por  el  palacio  de  Flaviano  de  una  manera 

inusitada. 

Un  criado  del  duque  del  Imperio  dijo  á  su  señor 
que  don  Flaviano  y  su  sirviente  Pérez  habían  des- 
aparecido sin  decir  nada  á  nadie. 

El  tierno  padre  corrió  á  las  habitaciones  de  su  hijo. 

Halló  la  cama  como  si  nadie  hubiera  dormido  en 
ella,  toda  la  ropa  del  héroe  en  su  sitio  y  perturbado 
y  descompuesto  corrió  todo  el  edificio  llamando  á 
grandes  voces  á  Flaviano. 

Aquellos  gritos  y  carreras  alarmaron  á  todos  los 
habitantes  del  palacio  que  á  medio  vestir  unos  y  ves- 
tidos los  otros  corrían  también  en  busca  del  héroe  sin 
lograr  encontrarlo. 
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La  confusión  llegó  á  su  paríodo  máximo.  Causaba 
lástima  ver  aquellos  sóres  tan  valientes,  entendidos 
y  elevados  confusos,  aturdidos  y  entregados  al  dolor 
más  acerbo. 

Ellas  lloraban  sin  consuelo,  ellos  maldecían,  jura- 
ban y  la  rabia  y  el  espanto  se  confundían  con  el  do- 
lor y  la  amargura 

Después  de  media  hora  de  consternación  se  abrió 
por  fin  la  puerta  secreta  que  comunicaba  con  el  con- 
vento y  apareció  la  grave  y  severa  figura  del  religioso 
príncipe  de  Italia. 

Con  paso  lento  llegó  al  salón  donde  se  habían  re- 
plegado los  señores  del  palacio. 

Al  ver  al  santo  los  que  en  él  estaban  lo  rodearon 
esperando  oir  algunas  frases  de  consuelo  brotadas  de 
aquellos  venerables  labios. 

— ¿Qué  acontece  aquí? — preguntó  el  general  de  la 
orden  de  trinitarios, 

—Que  ha  desaparecido  Fiaviano,  ~- le  contestaron 
varios  á  la  vez. 

— ¿Cuando? 

— La  noche  pasada, 

— Sí,  eso  es. 

— ¿Qué  es  eso,  señor? 

— Que  ha  marchado  para  no  volver. 

— ¿Dónde  ha  ido? 

— Solo  Dios  y  él  lo  saben. 

— Lo  buscaremos  por  todas  partes, — dijeron  á  la 
vez  los  cuatro. 
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— No  lo  hallareis  si  él,  como  yo  supoiigo,  se  ha  pro- 
puesto que  no  lo  descubráis. 

En  este  momento  se  presentó  en  el  salón  un  ma- 
yordomo seguido  de  un  mozo  de  cuadra  diciendo: 

— Señores,  este  sirviente  vió  partir  al  general  en 
jefa  con  su  criado. 

~  Habla,  —le  mandó  el  duque  del  Imperio, -—di  todo 
lo  que  sepas. 

— -Sañor,  duermo  cerca  de  las  caballerizas,  tengo 
el  sueño  ligero  y  como  á  media  noche  me  despertó  el 
ruido  de  pisadas  de  caballos  que  se  alejaban.  Me  tiró 
de  la  cama,  alcancé  á  Iof  fugitivos  y  cual  sería  mi 
sorpresa  al  reconocer  á  Pérez  criado  de  don  Maviano 
que  salía  por  una  puerta  falsa  en  unión  de  otro  que 
llevaba  el  mismo  traje  que  él.  Iba  &  gritar  en  el  mis- 
mo instant9  en  que  reconocí  al  general  en  jefe  que 
aparocía  disfrazado  con  aquel  traje  y  el  respeto  que  á 
todos  nos  merece  lo  que  el  héroe  hace,  selló  mis  labios. 

—¿Por  dónde  se  fueron? 

—No  me  atreví  á  espiar  á  mi  señor  y  nada  más  vi. 
Salieron  y  continuaron  llevando  los  potros  del  diestro. 
—¿Nada  más  sabes? 
— No,  señor. 
—Retiraos  los  dos. 

—Julio,— añadió  el  duque  del  Imperio  dirigiéndose 
al  príncipe  de  Italia. — ¿Qué  debemos  hacer?  Ta  que 
eres  un  santo  ilumínanos. 

El  religioso  los  miró  uno  por  uno,  meditó  un  se- 
gundo  contestando: 
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— Vosotros  debéis  llorar  la  pérdida  de  un  ángel 
que  no  supisteis  guardar  ni  defender,  de  Alice.  Vos- 
otros resignaos,  ni  Flaviano  volverá,  ni  á  mi  juicio  lo 
hallareis  si  lo  buscáis. 

Y  les  volvió  la  espalda  sin  expresar  más  frases, 
retirándose  á  su  convento. 

Cuando  le  perdieron  de  vista  exclamó  Ricardo 
Zalla: 

— Eso  de  que  no  le  hallaremos  está  por  ver, 

—Digo  lo  mismo, —añadió  Mendoza. 

— Lo  buscaremos,— murmuró  el  duque. 

— Y  daremos  con  él  aun  cuando  se  esconda  en  las 
entrañas  de  la  tierra,— dijo  Julio. 

Trasladémonos  nosotros  al  real  alcázar  y  sepamos 
lo  que  allí  ocurre  y  había  ocurrido. 

Llegó  la  comitiva  de  la  princesa  al  alcázar,  el  rey 
esperó  á  esta  al  terminar  la  escalera  regia,  la  estre- 
chó, llevándola  de  Ja  mano  al  salón  principal. 

—No  veo,— dijo  Isabel,  ~á  vuestro  embajador  ex- 
traordinario Flaviano  de  Osorio  ni  á  ningún  indivi- 
duo de  su  embajada;  ¿qué  fué  de  ellos,  señor? 

—No  lo  se, —le  contestó  el  rey,— pero  nos  entera- 
remos. 

Y  preguntó  al  más  caracterizado  de  los  que  salie- 
ron á  recibir  á  la  princesa.  Este  le  dijo: 

■ — Señor,  don  Flaviano  de  Osorio  al  llegar  á  Fuen- 
carral  hizo  las  presentaciones,  cedió  su  asiento  en  el 
carruaje  á  S.  A.  el  príncipe  de  Asturias  y  desapare- 
ció. Los  restantes  individuos  de  su  embajada  nos 
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acompañaron  hasta  el  alcázar,  pero  al  recibir  V.  M. 
á  la  señora  princesa  también  desaparecieron. 
—Es  raro,— -dijo  Isabel, 
Ninguno  le  contestó. 

Pasó  el  día,  al  siguiente  tuvo  lugar  la  boda,  la 
fiesta  íuó  explóndida  aquel  y  los  dos  días  siguientes, 
fueron  de  diversiones,  pero  ni  Plaviano  ni  ninguno  de 
los  que  le  acompañaron  á  París  se  dejó  ver  en  el  real 

alcázar. 

La  princesa  demostraba  impaciencia  y  desasosiego, 

Al  quinto  día  preguntó  á  su  esposo: 
—¿Qué  ge  sabe  de  Flaviano  de  Osorio? 
— Nada,  no  he  vuelto  á  verle. 
—Esa  ausencia  envuclve\un  misterio  que  deseo  yo 
penetrar. 

— No  se  como. 
Pues  si  vos  no  tenéis  medio  alguno  yo  me  en- 
cargare de  encontrar  el  que  necesitamos. 

—  El  encargado  parece  que  érais  vos,  pero  sino 
queréis  ó  no  podéis  lo  haré  yo. 

— N#  molestaos,  ¿para  qué? 

—  ¡Brava  pregunta!  No  os  interesa  el  que  tantas 
glorias  dió  á  España,  el  que  tanto  elevó  el  trono  de 
da  San  Fernando,  el  que  hizo  nuestra  boda,  el  héroe 

español, 

—  Sí,  pero  sino  quiere  venir,  ¿que  le  vamos  á 

hacer? 

— Si  no  viene  es  porque  se  lo  impide  alguna  causa 
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poderosa  y  es  preciso  saber  la  que  es;  porque  un  hom- 
bre tan  sabio  no  puede  hacer  nada  en  tonto. 

— ¿De  qué  medio  os  vais  á  valer  para  averiguarlo? 

— No  lo  se  todavía,  pero  ya  lo  buscaré  en  mi  cerebro. 

— Ni  lo  aplaudo  ni  lo  censuro;  obrad  con  entera 
independencia, 

—Eso  mismo  quería  yo. 

— ¿Pensábais?.. 

— Creo,  Felipe,  que  el  héroe  tiene  enemigos  pode- 
rosos en  vuestra  corte  y  cada  injusticia  que  se  haga 
con  él  es  un  padrón  de  ignominia  para  todo  el  que 
tome  parte  en  ella. 

— ¿Me  lavo  las  manos,  Isabel? 

— Como  Pila  tos. 

— No,  como  Felipe. 

— Como  también  Flaviano  ha  redimido  á  España. 
—Sí,  pero  yo  no  soy  pretor. 
—Ello  dirá. 

Y  se  retiró  la  princesa;  meditó  y  recordando  las 
frases  de  Fiaviano,  dirigió  una  carta  al  duque  de  Ta» 
basco,  rogándole  fuese  á  verla  al  siguiente  día  acom- 
pañado de  su  esposa,  á  la  que  tenía  vivo  empeño  en 
conocer. 

Confiada  esta  carta  á  las  mejores  manos,  llegó  á 
Mendoza,  el  cual  después  de  haberla  leido  se  la  dió  á 
su  esposa  diciéndole: 

— Luisa,  lee  y  decide  lo  que  debemos  hacer. 

El  expaje  se  enteró  detenidamente  del  escrito  de 
la  princesa  contestándole: 
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—No  es  contigo  con  quien  la  princesa  desea  ha- 
blar sino  conmigo. 
— En  que  te  fundas. 
— En  un  encargo  que  me  dejó  mi  señor. 
— ¿Flaviano? 
—Sí. 

—¿Y  qué  hacemos? 

— Cumplirlo  con  la  mayor  exactitud. 

—¿Enteramos  á  J ulio? 

—A  nadie,  lo  primero  es  cumplir  el  mandato  del 
héroe,  luego  sabrán  nuestros  amigos  lo  que  hemos 

hecho, 

— ¿Qué  ordeno? 

—Nada,  á  la  hora  que  nos  dice  doña  Isabel  nos  tras- 
ladamos en  nuestra  carroza  al  alcázar  y  luego  á  la 
cámara  de  la  princesa. 

—Así  lo  haremos. 

Nada  dijeron;  al  siguiente  día  por  la  mañana  fue- 
ron al  alcázar;  en  el  acto  los  recibió  doña  Isabel  y  s© 
encerraron  los  tres  en  la  cámara  de  aquella. 

Mendoza  hizo  á  la  princesa  la  presentación  de  su 
esposa.  Dirigiéndose  Isabel  á  Luisa,  le  dijo: 

~Tengo  mucho  gusto  en  conocer  al  célebre  expaje 
del  héroe  español.  Grande  nacisteis  y  grande  debéis 
seguir. 

— Gracias,  señora,  esas  benévolas  frases  os  las  dicta 
vuestra  bondad. 

—¿Decidme,  duquesa,  qué  hace  vuestro  antiguo 
señor? 
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—Nadie  lo  sabe,  señora  princesa. 

—  ¿Cómo  es  eso? 

—Marchó  no  sabemos  dónde,  y  el  príncipe  de  Ita- 
lia asegura  que  no  volveremos  á  verle. 
— ¿Pero  eso  es'posible? 
—Os  he  dicho  la  verdad,  señora. 
— Pero  eso  tendrá  su  causa, 

—  Claro  es. 

—¿Me  la  queréis  decir? 
—No  tengo  inconveniente. 
— Hablad,  por  Dios. 
A  media  voz  para  que  solo  la  princesa  pudiera 
oiría;  con  lentitud  y  marcando  mucho  sus  aceradas 
frases,  refirió  el  exvaliente  paje  á  Isabel  lo  que  e* 
príncipe  de  Asturias  había  hecho  é  intentó  hacer  con 
la  casta  y  bella  Alice. 

Y  como  si  esto  fuera  poco  añadió  lo  que  Flaviano 
hizo  con  el  principa  en  los  alrededores  de  Fuencarral, 
Ter minando  con  la  grave  noticia  de  que  no  vol- 
verían á  ver  á  Flaviano. 

La  princesa  oyó  cuanto  le  di]o  Luisa.  Poco  á  poco 
fué  palideciendo,  y  ai  acabar  su  relato  la  duquesa, 
cayó  sobre  un  diván  y  se  cubrió  el  rostro  con  las  ma  - 
nos  exclamando: 

—  ¡Qué  mónstruo!  Dios  mío,  Dios  mío,  quitadme 
una  vida  que  tanto  ha  da  amargarme. 

Hizo  un  esfuerzo  sobre  sí  ó  incorporándose  estre- 
chó con  sus  dos  manos  una  de  Luisa  diciéndole: 

—  Salid  los  dos  antes  que  entren  en  esta  cámara, 
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Duquesa,  yo  me  encargare  de  vengar  á  Alice  y  á 
Flaviano. 

Aquellos  la  obedecieron  y  la-  princesa  volvió  á 
caer  sobie  el  diván  pálida  como  un  cadáver,  las  ma- 
nos crispadas  y  casi  sin  sentido. 

Esta  princesa  murió  jóven  y  su  esposo,  siendo  ya 
rey  de  España,  perdió  á  Portugal  y  se  le  sublevaren 
Cataluña  y  Nápdles.  Sus  favoritos  fueron  el  conde- 
duque  de  Olivares  y  don  Luis  de  Haro. 

Su  reinado  fué  desastroso,  pero  corto,  dejando  por 
sucesor  á  Carlos  II  de  triste  recordación. 

Los  duques  de  Tabasco  se  retiraron  á  su  palacio; 
contaron  á  sus  amigos  lo  que  acababan  de  hacer  por 
orden  de  Flaviano  y  todos  elogiaron  la  conducta  de 
Luisa. 

Ocho  días  después  se  presentó  otra  vez  en  la  celda 
del  príncipe  de  Italia  el  rey  Felipe  III  y  estrechó  afee 
tuosamente  al  religioso  diciéndole: 

— -Sentémonos  que  es  mucho  lo  que  tengo  que  de- 
ciros. 

— Empezad,  señor. 

— ¿Que  sabéis  de  Flaviano,  tío? 

— Que  desapareció  de  España  para  no  volver  más. 

—¿Sabéis  lo  que  ocurre? 

— No  se  á  qué  se  refiere  V.  M. 

—Va  á  venirse  abajo  todo  el  edificio  levantado  por 
Flaviano  de  Osorio» 

— Eso  contádselo  al  príncipe  de  Asturias. 

—Antes  que  á  vos  se  lo  he  dicho;  pero  él  no  puede 
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en  manera  alguna  remediar  el  mal  que  se  nos  viene 
encima, 

— ¿Y  quién  puede? 

— Vos  y  yo. 

— ¿De  qué  modo? 

— Oid  antes  lo  que  acontece. 

— Ya  os  escucho. 

— Todos  los  jefes  que  pelearon  cm  Flaviano  en 
-América  se  van  retirando  del  servicio. 
— Era  natural. 
—¿Por  qué? 

— Todo  ee  lo  debían  á  él  y  sin  su  héroe  no  quieren 
nada.  ¡ 

—Hasta  el  anciano  Carvajal, 
— ;Bse  habrá  sido  el  primero. 
— También  Pastrana. 

— Sí,  lo  admiraba  y  quería  como  cosa  propia, 
— Me  quedo  sin  ejército  y  sin  marina, 
— Lo  sabía. 

— Hay  más,  la  princesa  de  Asturias  ni  entra  en  las 
habitaciones  de  mi  hijo  ni  quiere  que  entre  él  en  las 
suyas. 

— Habrá  sabido  el  crimen  que  cometió  el  príncipe 
con  Alice  y  las  teribles  consecuencias  que  ha  tenido, 
y  lo  mirará  como  yo. 

—Con  muchas  otras  cosas,  no  tan  graves,  pero  que 
afectan  al  porvenir  de  Esptña. 

— Lo  comprendo. 

— Ahora  bien,  soy  yo  el  rey,  de  nada  do  eso  tengo 
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culpa  alguna;  llegué  á  querer  á  Flaviano  extraordina- 
riamente, creo  que  tanto  ó  más  que  á  mi  hijo  y  me  ha- 
llo dispuesto  á  hacer  todos  los  sacrificios  que  se  me 
exijan  para  obligarle  á  venir  y  que  continúe  velando 
por  su  patria.  Hablad,  príncipe,  decid  lo  que  debemos 
hacer  por  la  vuelta  da  Flaviano. 

— Ay,  señor,  sus  padres,  hermanes,  Zalla  y  otros 
muchos,  daban  cuanto  tienen  y  ya  sabéis  que  son  po- 
derosos; con  la  mitad  de  su  vida  y  yo  la  mía  entera 
por  el  regreso  de  Flaviano,  sin  que  hasta  ahora  se 
haya  logrado  nada. 

— ¿Pero  qué  han  hecho? 

—Poco,  más  todos  se  disponen  á  correr  en  su  busca. 

— Eso  es;  que  hagan  uso  de  mi  marina,  de  mis  sol- 
dados, de  mis  tesoros  de  cuanto  ellos  quieran. 

— -  Su  plan  es  más  hábil  que  metiendo  ese  ruido, 
pero  ahora  no  abrigo  esperanza  de  que  logremos  vues- 
tro deseo,  que  es  el  de  todos. 

■ — ¿En  qué  os  fundáis? 

— En  que  mi  hijo  Flaviano  sabe  más  que  todos  ellos 
juntos  y  si  se  ha  propuesto  que  no  den  con  él  lo  ten- 
drán delante  y  no  lo  conocerán. 

— ¿Qué  dice  el  padre  Anselmo? 

— Lo  que  yo,  que  no  lo  encontrarán. 

—Si  Dios  lo  ha  dispuesto  a3Í,  si  ha  decretado  que* 
el  héroe  muera  para  su  patria  cúmplase  la  voluntad 
de  Dios. 

—  Eso  es,  rey  de  España,  si  nos  niega  el  genio  de^ 
ese  héroe  señal  es  de  que  no  lo  merecemos. 
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Salió  el  rey  murmurando  frases  que  no  se  le  com- 
prendían. 

El  religioso  cruzó  las  manos  exclamando: 
— Malos  tiempos  van  á  venir,  pero  yo  velaré  por 
©Has  y  por  sus  esposos. 

Se  refería  el  santo  á  su  querido  hij©  Julio  y  res- 
tantes personajes  que  le  acompañaban. 
Luego  exclamó: 
—  ¡Que  época,  Dios  mío! 

Y  cruzando  las  manos,  añadió: 
— Padre,  Señor,  no  merecemos  otra  cosa  cuando  no 
os  dignáis  concedérnosla;  por  eso  imploro  vuestra  ea 
ridad;  sublime  Hacedor,  templad  vuestra  justicia  con 
muestra  misericordia. 


CAPITULO  XCI 


El  tío  y  el  sobrino.— Una  conferencia  sin  reanltado.—La  presencia 
de  Jnlio  biela  la  sargre  del  favorito.— La  cita  misteriosa. 


Iban  transcurridos  dcce  días  desde  aquel  en  que 
so  ausentó  de  Madrid  y  probablemente  de  España  el 
héroe  Flaviano  de  Oscrio. 

El  duque  del  Imperio,  el  príncipe  Julio  y  los  ge- 
nerales Mendoza  y  Zalla  habían  celebrado  varias  con- 
ferencias, que  pedemos  llamar  de  familia,  sin  otro 
resultado  que  el  de  convencerse  de  que  todas  sus 
deliberaciones  eran  inútiles  ante  la  falta  de  rastro 
para  entrar  per  él  y  descubrir  el  paradero  de  Fla- 
viano. 

Todos  discutían  sin  hallar  solución  al  problema. 

Sus  tiernas  esposas  lloraban  y  el  palacio  donde 
habitaban  era  una  morada  de  duelo,  cuandó  entró  en 
ella  el  famoso  duque  de  Uceda,  favorito  del  rey  Fe- 
lipe III. 
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Poco  después  se  encerraban  este  y  su  tío  el  duque 
del  Imperio. 

Desspués  de  cambiar  algunos  cumplidos,  exclamó 
el  primero: 

-—Tío,  ¿sabéis  algo  de  mi  primo  Flaviano? 
— No.  ¿Y  vosotros? 
— Tampoco. 

—Hemos  mandado  emisarios  por  toios  los  cami- 
nos que  parten  de  Madrid  y  todos  van  regresando  sin 
traer  noticia  alguna  que  nos  indique  la  ruta  que  lleva 
mí  hijo. 

—  Lo  mismo  nos  ha  sucedido  á  nosotros. 

— ¿También  le  bascáis? 

— Con  tanto  interés  como  vosotros. 

— Será  inútil.  Mi  hermano  Julio  tiene  razón. 

— ¿Qué  dice  ese  santo? 

—Que  si  mi  Flaviano  se  ha  propuesto  que  no  demos 
con  él  no  habrá  medio  de  descubrir  su  paradero. 

— Tío,  en  el  alcázar  real  no  se  habla  de  otra  cosa, 
ni  se  piensa  en  nada  que  no  sea  eso,  ni  ya  me  ocupo 
por  orden  del  rey  de  más  asunto  que  el  de  descubrir 
la  dirección  que  lleva  vuestro  hijo,  Por  favor,  dadme 
algunas  noticias. 

— Pregunta. 

—¿Qué  traje  lleva? 

— Uno  igual  al  de  su  criado. 

— ¿Negro? 

--Todo  negro,,  hasta  el  sombrero, 
—¿De  qué  dinero  dispone? 
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—Da  sais  millón 3s  de  petos. 

— ¡Jesús,  que  suma! 

— Y  el  que  él  tuviera  en  su  gabeta. 

— Pero  esa  cantidad  no  puede  llevarla  encima. 

— No,  la  mayor  parte  se  la  entregó  á  un  judío  que 
marchó  ayer  á  París. 

—¿Con  qué  objeto  le  hizo  esa  entrega? 

— No  lo  dice,  asegura  que  es  un  secreto  de  Fia 
viano  y  que  ha  jurado  no  revelarlo  á  nadie, 

— ¿Cómo  lo  descubriríamos,  señor? 

—Empleé  ruegos,  después  ofertas,  no  escusé  las 
amenazas  y  todo  ha  sido  inútil.  Me  juró  que  ni  en 
el  tormento  lo  diría. 

— Ese  descubrimiento  pudiera  ser  una  luz  entre 
las  tinieblas  que  nos  rodean, 

— Se  lo  dije  y  me  contestó,  después  de  oir  mis  ex- 
plicaciones y  lamentos:  Señor  Duque,  el  secreto  que 
poseemos  mi  padre  y  yo  no  guarda  relación  alguna 
con  la  ruta  que  puede  seguir  vuestro  hijo. 

— Lo  oreo,  sabe  mi  primo  más  que  todos  los  judíos 
juntos  y  no  habrá  dejado  nioguna  luz  al  alcance  de 
nadie  ¡Qué  fatalidad! 

~  ¡Que  desgracia  tan  grande! 

—  ¿Qué  haríamos,  tío? 
En  este  momento  entró  en  la  estancia  el  príncipe 
Julio  diciendo: 

— Creo  qua  habláis  de  mi  hermano  Flaviano  y  sino 
os  molesto... 

— Al  contrario,— le  contestó  Uceda, —ilustradnos, 
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príncipe,  buscamos  inútilmente  una  luz  y  solo  halla- 
mos tinieblas. 

— ¿La  luz  que  descubra  á  mi  hermano? 

— Sí,  señor. 

— Dice  mi  padre  que  no  lo  hallaremos  y  ya  sabéis 
que  no  se  equivoca  nunca. 
— Pero  debemos  buscarla 
— ¿Dónde,  como? 

— Nadie  como  vos  y  vuestro  padre  pueden  discu- 
rrirlo. 

— No  os  hagáis  ilusiones,  duque  de  Uceda,  mi  pa  - 
dre  y  yo  tratándose  de  Plaviano  nos  movemos  en  las 
mismas  tinieblas  que  vosotros. 

—  Es  cruel  nuestra  situación,  príncipe;  desde  la  au- 
sencia de  Flaviano,  el  rey  no  tiene  un  momento  de 
tranquilidad,  el  príncipe  de  Asturias  está  desespera- 
do, la  princesa  su  esposa  no  se  deja  ver  de  nadie  y  en 
la  corte  sa  multiplican  las  murmuraciones,  y  nadie  se 
snfcende. 

—Todo  eso  es  natural. 
— ¿Cómo  ratural? 

— Claro  es;  todo  eso  lo  obedece  á  la  venganza  de 
mi  hermano.  Aún  veréis  cosas  más  graves. 
—¿Más  graves  aún? 
-Sí. 

— ¿Qué  es  ello,  príncipe? 

— Veréis  el  odio  inestinguible  que  Isabel  de  Fran- 
cia tiene  en  su  corazón. 

—  ¿Odio? 
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— Sí,  á  su  esposo. 

— ¿Por  culpa  de  vuestro  hermano? 

— Exactamente. 

— Heláis  la  sangre  de  mis  venas. 

—¿Creéis  por  ventura  que  el  horrible  atentado  que 
el  de  Asturias  cometió  no  iba  á  teier  sus  más  fieras 
consecuencias? 

—No  comprendo  bien,  Silva. 

—Ni  yo  puedo  deciros  más. 

—¿Pero  qué  culpa  tenemos  los  demás? 

—Preguntádselo  al  príncipe  vuestro  señor,  que  fué 
si  primer  causante.  Ese  es  el  autor  de  todas  vuestras 
desgracias  y  las  nuestras. 

— Valiera  más  que  lo  hubiera  muerto. 

— No  lo  mató  porque  el  príncipe  le  tuvo  miedo  y 
mi  hermano  no  es  asesino,  pero  gravó  la  muerte  en 
todo  cuanto  le  rodea. 

—Ya  lo  veo. 

—Particularmente  en  la  que  debiera  ser  su  com- 
pañera inseparable. 

—La  princesa  Isabel  no  lo  quiere  mucho,  no. 

—Eso  es  poco,  lo  aborrece,  lo  odia, 

— Sabrá  todo  lo  que  hizo  él... 

— Todo  y  algo  más  que  vos  no  sabréis  nunca. 

— ¿Quién  pudo  enteraría? 

-—Una  amiga  de  Flaviano. 

— ¿Qué  se  propuso  esa  dama? 

— Contribuir  á  la  venganza  del  héroe. 

— ¡Ah! 
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— Puesto  que  sois  sobrino  del  duque  del  Imperio* 
que  nos  oye,  y  primo  de  Flaviano  os  voy  á  dar  un 
consejo,  Uceda. 

— Hablad,  Silva,  os  oigo  como  á  oráculo. 

— No  molestaos  en  buscar  á  mi  hermaco.  aún 
cuando  es  muy  difícil,  es  posible  que  nosotros  lo  ha- 
llemos, vosotros  jamás. 

— ¿Quiénes  somos  nosotros? 

— Los  que  formáis  y  habéis  de  formar  los  reinados 
de  Felipe  III  y  de  Felipe  IV. 
—¿En  absoluto? 
— Sí,  en  obsoluto. 

—¿Y  con  vosotros  pod^od  contar? 

— No,  entre  otras  razones  porque  sin  esperanza  6 
con  ella  solo  nos  ocuparemos  en  buscar  á  Flaviano* 

—Todos  los  jefes,  sin  escepción,  que  os  siguie- 
ron en  América  se  han  retirado  del  servicio  de  Es- 
paña. 

—¿Solos  los  jefes? 

—  Y  los  capitales  con  muchos  oficiales  y  soldadc  sr 
¿vinieron  rico3  los  últimos? 

—No,  traían  dinero  todos,  pero  ricos,  no. 

—Según  cumplen  ss  retiran,  ninguno  quiere  reen- 
gancharse. 

—Milagros  de  mi  hermano.  Pero  no  apuracs,  Fla- 
viano  lo  dejó  todo  dispuesto  para  que  no  ocurra  nada 
gravo  mientras  viva  Felipe  III. 

— El  plazo  es  corto,  príncipe,  ¿y  luego? 

— Después  se  perderán  estados,  sufriremos  humi- 
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Ilaciones  y  quedará  la  España  del  poeta  en  lugar  da 
la  patria  de  Osorio. 

— En  vuestra  mano  está  evitar  lo  último. 

— ¿De  qué  modo? 

— Seguís  á  mi  primo  Plaviano  en  talento  y  sabidu- 
ría y  sois  el  único  que  podéis  reemplazarlo. 

— ¿Queréis  que  sirva  á  las  órdenes  del  conde  duque 
de  Olivares,  vuestro  rival? 

—Deseo  que  lo  suplantéis,  que  ocupéis  su  puesto  y 
que  hagáis  el  bien  de  la  patria  y  el  de  todos  nos« 
otros. 

—Es  decir,  que  sirva  á  Felipe  IV. 
Eso  es. 

—¿Al  asesino  de  mi  hermana  Alíco,  al  que  osó  ri- 
valizar con  mi  hermano  Fjaviano? 

—Tenéis  razón,  no  me  acordaba  de  ese  terrible 
atentado. 

—Lo  mejor  que  podéis  hacer  es  no  acordarse  de  mí 
ni  atentar  contra  ninguno  de  nosotros;  porque  de  lo 
contrario... 

— Era  la  única  manera  de  hacer  venir  á  Plaviano. 
— Cierto,  pero  ay  de  todos  vosotros  si  ese  caso  lle- 
gara, 

— No  lo  temáis.  ¡Malas  impresiones  llevo  y,  con 
que  ansia  me  esperan  en  el  alcázar! 

El  duque  se  puso  ea  pie  y  ambos  lo  despidieron 
acompañándole  hasta  la  escalera. 

Cerca  de  anochecido,  se  acercó  un  paje  á  Julio  y 
m.  un  momento  en  que  estaba  solo  le  dijo: 
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— Señor,  una  dama  me  ha  entregado  con  toda  re- 
serva esta  carta  para  vos. 
— jPara  mí? 

—  Vedla,  señor. 

— Está  bien,  retírate. 
Julio  abrió  la  misiva  leyendo  en  francés. 

"Amigo  mío:  Necesito  de  vos,  de  vuestros  consejos 
y  de  vuestra  reserva  y  discreción. 

A  las  doce  de  esta  noche  degeo  veros  entre  los  ár- 
boles que  hay  frente  al  ángulo  izquierdo  del  alcázar, 
No  faltéis.  Os  lo  ruega  vuestra  amiga,  Isabel». 

— La  princesa, — exclamó  Julio  contemplando  la 
letra  de  aquella  extraña  carta, 

— -¿Qué  es  eso  esposo  mío?— Le  preguntó  Elvira  en- 
trando. 

— Me  espiabas. 

—  No,  peí  o  dice  el  rt  irán  que  la  que  quiere  cela. 
— Yo  añado,  Elvira,  que  la  mujer  celosa  des- 
confía. 

— Pero  no  de  tí,  noble  y  caballero  esposo  mío. 
—¿Pues  de  quién? 

— Del  resto  de  la  humanidad,  con  algunas  escep- 
cienes.  ¡Qué  papel  es  ese  que  tienes  en  la  mano? 
— Una  carta. 

—  ¿De  quién?  ¿Me  la  dejas  ver? 
—Creo  que  no  debo 

Elvira  se  había  acercado  tanto  á  su  marido  que 
le  fué  fácil  quitarle  la  epístola,  diciendo: 
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— Tu  no  puedas  dármela,  lo  comprendo,.,  pero  yo 
puedo  cogería,  ¿Lo  ves? 

Julio  no  hizo  nada  por  contrariarla;  hasta  apare- 
ció en  sus  labios  una  meláncoliea  sonrisa. 

— Elvira  la  leyó  dicióndole  al  devolvérsela. 

— ¡De  una  princesa! 

—Sí. 

—¿Irás? 

—Claro  es, 

— ¿No  será  una  celada? 

—Yo  no  he  dado  motivo  á  nadie  y  si  tu  estás  en  el 
mismo  caso... 

— Yo  no  he  querido  más  que  á  tres  hombres  en 
el  mundo,  á  mi  padre,  á  tí  y  á  mi  hermano  Fia- 
viano. 

—¡A.  Flaviano!...  Qué  recuerdo,,, 

Y  exhaló  un  suspiro. 

—No  faltes  á  la  verdad,  Julio;  no  es  recuerdo,  por- 
que ni  tu,  ni  yo  lo  olvidamos  un  solo  instante.  ¡Ah, 
nuestro  Flaviano!... 

Dos  lágrimas  aparecieron  en  los  párpados  de  El- 
vira. 

—No  repitamos  el  duelo,  ángel  mío,  vámonos  con 
los  duques  y  Zalla. 

Y  la  cogió  de  la  mano,  llevándola  al  salón  donde 
se  hallaban  sus  amigos. 

No  volvieron  á  hablar  una  sola  frase  sobre  aque- 
lla misteriosa  cita. 

El  resto  del  día  y  paite  de  la,  noche  lo  pasaron  en- 


Ó  LA  AEEOGANCIA  ESPAÑOLA  ^59 


tregados  al  pesar  y  la  melancolía  que  les  dejó  impre  * 
sos  la  ausencia  del  héroe. 

A  las  diez  de  la  noche  todos  buscaron  el  descanso 
con  la  sola  excepción  de  Julio  que  se  quedó  traba- 
jando  en  su  despacho. 

Dejó  la  pluma  á  las  once  y  media,  se  embozó  en 
un  manto  negro  y  abandonó  su  palacio. 

Iba  solo,  y  más  que  en  aquella  rara  y  misteriosa 
cita,  pensaba  en  la  ausencia  de  Flaviano  y  en  los  me- 
dios de  averiguar  su  paradero.  No  creía  hallarlo,  sin 
perjuicio  de  lo  cual,  lo  buscaba  su  entendimiento  con 
cariñoso  afán. 


CAPITULO  XCII 


Los  dos  principes.— Una  entrevista  esperada.— Tarde  la  interrumpe 
nn  embozado.— Doce  emboscadas  más.— Tres  que  nadie  esperaba. 
—Otras  dos  damas. 


Salió  Julio  de  Silva  de  su  palacio  sin  llevar  otra 
defensa  que  su  ligero  traje  de  seda,  el  manto  de  finí- 
simo paño  ni  otras  armas  que  su  sola  espada. 

Su  paso  era  lento  y  su  pensamiento  mortificante; 
meditaba  en  aquellos  momentos  en  la  suerte  que  co- 
rrería su  hermano  Fiaviano. 

A  intervalos  guiaba  su  marcha  una  luna  clarisí. 
ma  que  solían  encapotar  á  veces  ligeras  nubes  que 
corrían  de  Sur  á  Norte. 

Más  de  un  cuarto  de  hora  tardó  en  llegar  al  pa- 
raje en  que  tenía  su  cita. 

Buscó  el  sitio  en  que  los  árboles  clareaban  más,  y 
se  apoyó  en  uno  de  ellos  quedando  frente  al  real  al- 
cázar. 

En  aquella  postura  y  sin  reconocer  el  sitio  en  que 
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se  hallaba,  continuó  su  meditación,  abstraído  de  todo 
lo  que  no  fuese  la  idea  da  su  hermano. 

A  los  diez  minutos  de  hallarse  de  aquel  modo 
víeo  á  distraerle  el  roce  de  un  vestido  de  seda  que  se 
arrastraba  por  el  suelo. 

Miró,  viendo  que  se  acercaban  á  ól  dos  damas, 
delante  una  y  á  respstable  distancia  la  otra. 

Se  detuvieron,  cruzaron  algunas  frases,  avanzó 
una  y  la  otra  se  quedó  á  diez  varas  de  donde  estaba 
Julio. 

Las  doa  llevaban  el  rostro  cubierto  con  espesos 
mantos. 

Eran  la  princesa  Isabel  y  su  camarera  mayor, 
parisién  y  persona  en  quien  la  hija  á&  Enrique  IV  te- 
nía absoluta  confianza. 

Llegó  la  princesa  á  cortísima  distancia  de  Silva, 
le  alargó  su  mano  que  aquel  be*  ó  con  respeto  y  le 
dijo: 

— Estaba  segura  de  que  vendríais,  noble  príncipe. 
—Solo  la  muerte  hubiera  podido  impedirlo,  se- 
ñora. 

—Gracias,  Silva.  Perdonadme  la  molestia  que  os 
estoy  causando;  pero  ya  no  me  era  posible  retardar 
por  más  tiempo  la  entrevista  que  estamos  celebrando. 

— Es  para  mí  tan  grande  la  honra  que  me  hacéis, 
que  lejos  de  causarme  molestia  me  juzgo  feliz  al  po- 
der deciros:  S3ñora,  me  tenéis  á  vuestra  disposición* 

— No  os  extrañe  la  hora  y  el  sitio,  espían  todos  mis 
pasos  y  esa  es  la  razón  que  me  ha  obligado  á  trae- 
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ros  aquí  á  la  media  noche  y  cuando  todos  duermen. 

— Todas  las  horas  y  todos  los  sitios  son  excelentes 
para  servir  á  una  dama  tan  elevada  y  digna  como 

vos 

—  Gracias,  no  perdamos  tiempo.  ¿Qué  sabéis  de 
FJaviano? 

— Nada. 

— ¿Es  posible? 

—  Os  lo  juro  por  mi  honor. 

— ¿Qué  esperanza  tenéis  de  su  regreso? 

— Ninguna. 

— ¿Será  tan  cruel? 

— No  volvereis  á  verle. 

— ¿Eso  creéis? 

— Estoy  seguro,  señora. 

— ¿En  qué  os  fundáis? 

— En  que  lo  conozco  cuanto  es  posible  y  no  ignoro 
ninguno  de  sus  secretos. 

—Siendo  así  decidme  lo  que  debo  hacer.  Os  lo  su- 
plico. 

—  Sin  súplica  os  aconsejo  la  unión  con  vuestro  es- 
poso y  el  olvido  completo  á  mi  hermano. 

— Terribles  frases,  Jülio. 

— Tan  negras,  señora,  como  la  realidad  que  to- 
camos. 

— ¿Creéis  posible  la  unión  y  olvido  que  me  acon- 
sejáis? 

—Cuando  el  destino  los  impone  hay  que  resig- 
narse y  obedecer  su  mandato. 
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— ¿Os  resignáis  vos  á  no  volver  á  ver  á  Flaviano? 
— No,  señora;  yo  lo  buscaré  y  acaso  logre  volver  á 
verlo;  vos,  jamás. 

— Con  que  seguridad  lo  decís. 

— Con  la  del  convencimiento  más  profundo. 

— Vos  no  mentís  jamás. 

— Ni  exagero. 

— Meditaré  en  vuestras  severas  frases  y  si  me  es 
posible  haré  lo  que  mi  destino  ma  impone. 

— Sois  baila,  señora;  tenéis  talento,  atraed  hacia 
vos  la  fortaleza  de  uaa  dama  de  vuestra  estirpe  y 
triunfáseis  de  todo  lo  que  os  repugne,  de  todo  lo  que 
se  oponga  á  vuestra  conveniencia. 

— Haré  cuanto  pueda;  si  Dios  lo  ha  dispuesto  así, 
sea. 

—Señora,  -—dijo  la  camarera  llegar  do;  -  el  príncipe 
se  acerca. 

—Retiraos  las  dos  detrás  de  ese  corpulento  árbol. 
Para  llegar  á  vos,  señora,  tendrán  que  pasar  por  en- 
cima de  mí. 

Las  dos  le  obedecieron  quedando  Silva  en  el  sen- 
dero por  donde  el  príncipe  se  acercaba. 

Pronto  se  hallaron  el  uno  frente  al  otro.  Ambos 
estaban  embozados  hasta  los  ojos. 

— ¿Quién  sois? — preguntó  el  recién  llegado  con  im- 
perio á  Julio. 

— Ni  me  importa  conoceros, — le  contestó  éste,— ni 
os  quiero  decir  quién  soy. 

—Lo  haréis  de  grado  ó  por  fuerza. 
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—Ni  de  un  modo  ni  de  otro. 
— ¿Hablábais  con  una  dama? 
—Es  posible,  pero  ¿á  vos  que  os  importa? 
—Pudiera  yo  tañer  sobre  ella  más  derechos  que 
vos. 

— Pudiera  ella  estar  bajo  mi  amparo  y  protección 
y  la  mujer  que  yo  defiendo  me  pertenece  por  com- 
pleto en  aquel  momento. 

— ¿Aun  cuando  fuese  mía? 

— Sea  de  quien  quiera. 

— Lo  vamos  á  ver. 
Se  había  escuchado  la  carrera  de  varios  hombres 
llegando  un  segundo  después  hasta  dcce  embozados 
más. 

— ¿Y  ahora?— le  preguntóAFelipe  de  Austria. 
— Lo  mismo  que  antes. 

— Vais  á  ser  conducido  á  uoa  prisión,  insensato. 
— Ne  será  mientras  aliente. 

—Por  lo  menos  es  de  admirar  vuestra  terquedad., 
— Y  alguna  otra  cosa  que  desconocéis. 
— ¿Qué  cosa  es  esa? 

— Dos  temples,  el  de  mi  acero  y  el  de  mi  alma. 

— Los  vamos  á  ver.  Sugetad  á  ese  hombre»— ex- 
clamó el  príncipe, — y  sus  doce  servidores  fueron  á 
hacerlo. 

En  el  mismo  instante  salieron  de  entreoíos  árbo- 
les que  estaban  á  la  espalda  de  Julio  tres  embozados, 
que  poniéndore  á  su  lado  gritaron: 

— Con  los  cuatro  basta  y  sobra  para  los  trece. 
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Todos  blandieron  las  espadas,  é  iban  á  cruzarlas 
cuando  dijo  Felipe: 

— Deteneos  todos.  No  es  conveniente  una  pelea  á 
las  puertas  del  alcázar. 

— Pues  vámonos  al  campo,  —  exclamó  uno  de  los 
tres  embozados  qu  \  favorecían  á  Julio. 

— No, —añadió  otro  con  voz  de  bajo  profundo,-— 
aquí  mismo;  es  cuestión  de  cinco  minutos. 

El  último  que  habló  era  otro  de  los  tres  que  se 
¡pusieron  junto  á  Silva. 

Estos  fueron  á  acometer  á  los  trece. 
—Alto,— volvió  á  exclamar  Felipe. 
Y  poniéndose  delante  de  todos  añadió,  bajando  el 
embozo: 

— Soy  el  príncipe  de  Asturias.  Vosotros  desarmad 
á  esos  cuatro. 

Estos  se  bajaron  también  el  embozo,  diciendo 
Julio: 

— No  es  pasible,  primo;  á  un  generalísimo  no  lo 
puede  desarmar  ningún  palaciego. 

— Digo  lo  propio, —añadió  el  duque  del  Imperio. 

—  Ni  yo  me  dejo  desarmar  por  nadie, — exclamó 
Zalla. 

— Ni  yo,  —repitió  Mendoza. 

— Buena  escolta  traes,  primo,— -dijo  Felipe  á  Julio, 
reconociendo  á  los  que  concluían  de  hablar. 
— Por  Cristo  que  lo  ignoraba, 
— ¿Es  posible? 

—Fui  tan  sorprendido  por  su  presencia  como  vos* 
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—  Cada  vez  me  explico  menos  lo  que  está  ocurrien 
do.  ¿Quieres  hacerme  un  favor,  primo? 

—  Si  puedo  con  mucho  gusto. 

—  Nada  más  fácil. 
—Hablad. 

~  ¿Habéis  hablado  en  e&te  sitio  con  una  ó  dos  da- 
mas? 

—  Sí,  señor. 

— ¿Quiénes  eran? 
Julio  vacilaba,  pero  lo  sacó  de  su  apuro  Elvira  que- 
saliendo  detrás  de  un  árbol  acompañada  de  la  duque, 
sa  de  Tabasco,  dijo  á  Felipa: 

—Primo,  mi  esposo  que  es,  como  sabéis,  muy  ca- 
ballero y  que  nunca  faltó  á  sus  deberes  es  tan  reser- 
vado, cuando  se  trata  de  damas  que  jamás  habla  de 
ninguna  de  ellas  sin  obtener  antes  el  permiso  de  la 
aludida;  pero  aquí  estoy  yo  para  satisfacer  vuestra 
curiosidad. 

—  ¡Elvira,  el  cxpajt! — exclamó  Felipe  demostrando 
sorpresa. 

Y  añadió: 

—  ¡Las  dos  aquí! 

—  Sí,  lo  buscábais  dos  damas,  pues  aquí  las  te- 
neis. 

—  Muy  bien,  prima;  habla,  contesta  á  la  pregunta 
que  hice  á  tu  espeso. 

—Señor,  ¿delante  de  tantos  caballeros?  Puesto  que 
ninguno  puede  defender  vuestra  persona  con  más  in- 
terés, y  denuedo  que  dos  generalísimos  y  dos  genera- 
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les  que  tantas  pruebas  tienen  dadas  de  valor  y  de 
lealtad,  opino  que  os  quedéis  solo  con  ellos  y  nosotras. 
¿Qué  os  parece? 

Esta  proposición  de  Elvira  llenaba  por  completo 
los  deseos  del  príncipe,  meditó  dos  minutos,  acabando 
por  decir: 

— Tienes  razón,  Elvira;  creo  que  os  retiene  aquí 
una  intriga  que  deseo  conocer,  y  siendo  vosotras  dos 
las  damas  que  hablaban  con  mi  primo  Julio  y  no  las 
que  creíamos,  estos  señores  están  demás.  Retiraos 
vosotros,  que  por  esta  noche  no  necesito  de  vuestros 
servicios. 

Los  doce  se  inclinaron  desapareciendo  por  una 
puerta  escusada  del  real  alcázar. 
Solos  los  siete,  añadió  Felipe: 
— Habla,  Elvira,  ya  estamos  solos. 
—Señor  príncipe,— le  contestó,— mi  esposo  ha  te- 
nido aquí  en  efecto  una  cita  con  otra  que  no  era  yo 
y  quiero  vengarme.  ¿Me  queréis  ayudar? 
—  ¿De  qué  modo? 

— Teniendo  vos  una  cita  conmigo  cerca  de  aquí,  & 
presencia  de  estos  señores,  pero  sin  que  ninguno  oiga 
lo  que  hablamos,  Julio  y  la  otra  dama  no  me  vieron, 
pero  jo  oí  todo  lo  que  hablaron;  para  no  copiarlos  ha- 
remos nosotros  lo  contrario,  nos  verán  sin  que  puedan 
oír  lo  que  hablemos 

— ¿Qué  dices,  Julio? 

— Mi  esposa  puede  deciros  sin  testigcs  todo  lo  que 
á  bien  tenga. 
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— En  ese  caso  Te  delante,  Elvira,  y  te  detienes 
donde  lo  juzgues  conveniente. 

Ambos  se  separaron  de  los  restantes  catorce  ó 
quince  pasos,  quedando  aislados  entre  los  árboles. 

—  Dime  cuanto  quieras,  prima, — le  dijo  el  prin. 
cipe. 

— Me  propongo,  señor,  enteraros  de  todo  lo  ocurri- 
do hoy;  pero  necesito  ante  todo  me  deis  vuestra  pala- 
bra de  honor,  de  no  referís  á  nadie  una  soia  frase  de 
lo  que  ambos  hablemos. 

— ¿Tan  grave  es? 
5  —No,  señor,  es  casi  inocente;  pero  mal  interpreta- 
do ó  comentándolo  con  mala  intención  pudiera  resul- 
tar grave. 

—¿Figura  mi  esposa  en  ese  drama? 

—  Desempeña  el  papel  principal. 
— Me  lo  había  figurado. 

— Pero  como  no  hay  delito  ni  maldad  alguna,  solo 
debe  resultar  para  la  princesa,  para  esos  que  os  han 
acompañado  y  para  todos  que  mi  esposo  habló  única- 
mente con  la  duquesa  de  Tabasco  y  conmigo. 

— Pero  Isabel  sabe  la  verdad. 

— Peio  debe  ignorar  siempre  que  vos  la  conocéis, 

— ¿Qaé  bien  resultará  de  eso? 

— A  vos  mucho. 

—¿Me  lo  aseguráis? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  males? 

—Ninguno  á  nadie, 
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— Siendo  así  te  doy  mi  palabra  de  honor  de  ocultar 
cuanto  hablemos. 

— Mucho  ganareis  en  ello. 

—  Sepamos. 

— Oid,  señor  príncipe  de  Asturas:  Mi  noble  esposo 
recibió  hoy  una  carta  de  vuestra  esposa. 
—Eso  lo  sabía. 

—Perfectamente.  Todo  lo  que  sigue  es  tan  verdad 
como  eso. 

—  Continua,  Elvira. 

— Pedí  á  mi  esposo  la  carta;  como  caballero  se 
negó  á  dármela,  pero  se  la  arranqué  de  la  mano  y 
la  leí. 

—Que  decía  ese  escrito. 

— Le  pedía  una  entrevista  para  que  le  diera  un 
consejo. 

—  ¿SI  á  la  princesa? 

—  Sí,  señor. 

—Qué  hablaste  con  Julio. 

— Nada,  sobre  ese  particular;  el  formó  su  plan,  yo 
el  mió  y  ambos  los  callamos. 

—  ¿Qué  planes  eran  esos? 

—  El  suyo  asistir  á  la  cita  y  el  mío  seguirlo  y  oir 
lo  que  hablaban. 

— ¿Desconfias  de  Julio? 

— ¡Qué  locura!  ¿Lo  hay  más  leal  y  caballero  en  el 
mundo? 

— ¿Entonces? 

— De  mi  Julio  no  desconfio,  pero  si  del  resto 
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de  los  seres  humanos  con  rarísimas  excepciones* 
—¿También  de  mi  esposa? 
— De  todo  el  mundo. 
—¿Eres  celosa? 

—No,  desconfiada  y  precavida. 
— ¡Ah!  Continúa. 

—Le  roguó  á  la  duquesa  de  Tabasco  que  me  acom- 
pañara, discutimos  y  arrastramos  al  duque  y  á  los 
dos  generales. 

— ¿Sabía  algo  de  eso  Julio? 

—Nada,  señor.  i1ué  sorprendido  como  vos  con 
nuestra  presencia. 

—  He  notado  que  solo  traía  su  espada,  sin  otra  de- 
fensa. 

— Ninguna. 

— En  cambio  los  otros  tres... 

— El  acudía  á  una  cita  inocente;  los  otros  sin  sa- 
berlo él  venían  á  defenderlo  y  llegaron  dispuestos  & 
derribar  á  veinte  en  cinco  minutos. 

— Lo  creo.  Prosigue. 

— Hablaron  la  princesa  y  Julio. 

— ¿Pero  de  qué? 

— Después  de  varios  cumplidos  y  de  ocuparse  un 
poco  de  la  horrible  desaparición  de  mi  hermano 
Piaviano,  pidió  doña  Isabel  un  consejo  á  mi  ma- 
rido. 

— ¿Qué  consejo  fué  ese? 

— Sobre  la  conducta  que  debe  observar  con  vos. 

—  ¡ Ah!  ¿Qué  le  aconsejó  tu  esposo? 
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— La  más  estrecha  unión  en  el  matrimonio,  la  ar- 
monía más  completa. 
— ¿Razonó  Julio? 
— Mucho  y  muy  bien, 
— ¿Con  interés? 
— Con  mucho  interés. 
—Los  oistes  bien. 

—  Como  á  ves  ahora. 
— ¿Y  ella  qué  contestó? 

— A  las  frases  de  Julio  hacía  señales  afirmativas, 
después  la  espantó  vuestra  presencia  y  nada  pudo 
añadir. 

— Siento  haber  venido. 

— ¿La  amáis,  señor! 

—No  lo  sé,  pero  sus  desdenes  y  retraimiento  me 
han  lastimado  y  siento  un  gran  malestar. 

—Es  lo  probable  que  desde  mañana  cambie  su 
conducta. 

—¿Estás  segura? 

—  Casi  segura. 

— Si  eso  sucede,  mucho  deberé  á  tu  esposo. 
— El  hizo  todo  lo  posible,  sino  logra  su  objete  no 
será  culpa  suya. 

—  Gracias  os  doy  á  los  dos;  á  él  por  lo  que  hizo  á 
tí  por  las  noticias  que  me  das. 

—Entrad  mañana  en  sus  habitaciones  y  sed  con 
con  ella  galante  y  atento. 
—Lo  haré. 
— ¿Deseáis  algo  más? 
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— No,  me  despediré  de  todos  vosotros  y  me  retiraré, 
que  es  más  de  la  media  noche. 
— Vamos. 

El  príncipe  estrechó  á  los  seis  la  mano,  dando  un 
abrazo  á  Julio. 

Todos  le  acompañaron  hasta  dejarlo  dentro  del 
alcázar. 

En  el  camino  hallaron  á  un  oficial  francés  que  les 

preguntó, 

— ¿Quién  es  el  señor  principe  don  Julio? 
— Yo, —le contestó  Silva. 

—Perdonad,  alteza;  deseaba  saber  vivamente  si  es- 
tabais bueno  y  sano. 

—Ya  lo  veis.  ¿Quién  os  dió  ese  encargo? 

— Una  dama  que  habló  con  vos  esta  noche. 

— Le  dais  las  gracias,  rogándole  en  mi  nombre  que 
tome  mi  consejo. 

—Muy  bien,  señor. 
Cuando  el  francés  hubo  desaparecido  se  detuvo 
el  general  Zilla  para  exclamar: 

— ¡Qué  lástima,  señoras,  qué  lástima! 

— jA.  qué  te  refieres? — le  preguntó  el  duque  del 
Imperio? 

— A  que  hemos  podido  vengar  esta  noche  la  muer- 
te de  Alice. 

—¿Y  la  patria,  Ricardo? 

—¿Y  el  héroe,  señor  duque? 

— Ese  no  ha  querido  que  muera  el  príncipe. 

— Es  verdad,  pero  si  yo  hallo  ocasión. 
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— ¿Lo  vas  á  desobedecer? 
— En  eso,  si  señor. 

— Pues  hazlo  y  que  él  y  Dios  te  perdonen. 

Poco  después  entraron  en  el  palacio  y  se  fueren 
retirando  á  sus  dormitorios. 

Elvira  contó  á  su  esposo  lo  que  había  refsiido  al 
príncipe  mereciendo  la  aprobación  de  Silva. 

Ninguno  de  ellos  volvió  á  hablar  de  aquella  cita, 
de  la  princesa,  ni  de  su  esposo. 

Eran  respetuosos  con  la  majestad,  pero  en  el  fon- 
do de  sus  almas  sólo  crecía  y  se  desarrollaba  el  afecto 
que  cada  cual  merecía. 

Y  el  rey  y  los  príncipes  de  Asturias  les  inspira- 
ban poco. 


CAPITULO  XCIII 


Lof  doa  eipoios.— Ni  tórtola!  ni  palomai.-— Pero  pueden  ■ergabüa- 
nei.—  La  morada  del  duque  del  Imperio. 


Serían  las  once  da  la  mañana  del  día  siguiente, 
cuando  el  príncipe  de  Astuiias  mandó  preguntar  á 
Isabel  si  podía  recibirlo. 

Contra  la  costumbre  establecida  hasta  entonces 
la  contestación  fué  afirmativa. 

Felipe  se  hizo  engalanar  cuanto  era  posible  y  no 
tardó  en  hallarse  frente  á  su  esposa. 

Después  de  la  mútua  reverencia,  le  cogió  él  la 
mano  derecha  y  se  la  besó. 

La  princesa  no  demostró  impresión  alguna  agra- 
dable ni  desagradable,  contrastando  con  la  satisfac- 
ción que  Felipe  sentía. 

— Sentaos,  si  queréis,— le  dijo  Isabel. 

— Con  mucho  gusto.  ¿Y  vos? 

— Yo  ocuparé  este  otro  silJón  de  enfrente. 
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— ¿Deseábais  hablar  conmigo,  Isabel? 
—Ni  lo  deseaba  ni  lo  rechazo. 
— Voy  á  ser  con  vos  más  tranco  de  lo  que  debía, 
Isabel;  yo  lo  anhelaba. 
—¿Es  posible? 
— Creedlo. 

—No  tengo  inconveniente  alguno. 

— Y  desearía  que  á  vos  os  sucediera  lo  mismo. 

— Andando  el  tiempo  quién  sabe. 

—¿Por  qué  no  desde  hoy? 

—Felipe,  los  príncipes  no  nos  casamos,  nos  casan  y 
por  esta  causa  sin  duda,  el  amor  anda  por  las  estrellas. 
— ¿Y  qué  debemos  hacer? 
— Tolerarnos  y  vivir  con  la  posible  armonía. 
—¿Nada  más? 
—¿Que  más  queréis? 
— Yo  lo  quería  todo. 

—  ¡Todo!.,  Eso  podían  hacerlo  Flaviano  de  Silva  y 
su  esposa  Alice. 

El  rostro  del  príncipe  cambió  de  color, 
Isabel  continuó: 

— Dicen  que  esa  Italiana  era  hermosísima.  jLa  co- 
nocisteis, Felipe? 
-Sí. 

— ¿Y  era  tan  bella  como  cuentan? 
-Sí. 

— Describirme  su  rostro,  talle... 
—No  los  gravó  en  la  memoria  lo  bastante  para  po- 
der complaceros. 
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— ¿De  qué  enfermedad  murió? 
— No  lo  sé. 

— Yo  oí,  no  recuerdo  á  quién,  que  la  asesinaron» 
Pero  qué  pálido  estáis;  ¿os  sentis  enfermo? 
— No  me  siento  bien. 
— Retiraos;  que  avisen  al  doctor... 
Otra  vez  volvió  á  besar  su  mano  Felipe  y  desapa- 
reció nervioso  y  casi  trémulo. 

De  un  modo  inconsciente  vengaba  Isabel  á  Fia  - 
viano. 

Hemos  puesto  ese  ejemplo  porque  así  continuaron 
mientras  ella  vivió.  Tenían  un  rato  de  espasión  y  dos 
de  frases  torturadoras,  hasta  que  ambos  llegaron  á 
aborrecerse  en  el  fondo  por  más  que  en  la  forma  apa- 
rentasen lo  contrario. 

Guardaban  solo  la  forma,  como  vulgarmente  se 
dice. 

Multitud  de  veces  quiso  dominarse  la  princesa; 
pero  se  le  presentaba  la  hermosa  figura  del  héroe, 
con  su  talento,  sabiduría,  celebridad;  recordaba  á  la 
vez  el  fin  írágico  de  Alice  y  apartaba  la  vista  de  su 
esposo  exclamando  para  sí: 

— No  puedo,  eo  puedo.  La  que  amó  á  Osorio  debe 
imitar  á  Alice.  No  es  posible  otra  cosa. 

Y  lo  espantaba  con  sus  frases  y  desvíos. 

El  rey  los  hablaba  de  continuo,  los  acercaba,  los 
requería,  pero  al  poco  tiempo  se  iban  ellos  separando 
lentamente. 

Por  último,  Felipe  III  rogó  al  príncipe  de  Italia 


Ó  LA  ABKOOANCIA  ESPAÑOLA 


977 


diera  con  sus  consejes  y  sabias  frases  al  matrimonio 
aquel  la  armen  ja  queje  faltaba. 

El  sanio  se  enteló  detenidamente  de  todo,  contes° 
tando  ai  rey: 

— Señor,  no  puedo  complaceros.  Las.  obras  de  Fla- 
viano  no  hay  quien  los  destruya. 

— ¿Qué  tiene  que  ver  Flaviano  con  la  antipatía  que 
separa  á  ese  matrimonio? 

— Allí  dejó  la  semilla  y  ésta  produce  su  natural 
fruto. 

—  lío  os  comprendo,  tío. 

— Pero  yo  sé  lo  que  digo. 

—Mientras  yo  me  confundo. 

— ¿No  demuestran  algunas  veces  satisfacción? 

—Sí,  señor. 

— Pues  no  es  poco,  conformaos  con  eso. 
— No  puedo,  tío. 
— ¿Cubren  la  forma? 

— Eso,  sí;  pero  yo  sé  que  el  fondo  desmiente  lo  ex- 
terior. 

— Ese  mal  no  tiene  remedio;  conformaos  con  él 
apartando  la  vista  de  lo  que  os  pueda  molestar. 
— Si  vos  lo  tomáseis  con  empeño, 
— Nada  conseguiría,  creedlo. 
— Probad. 

—No  pongo  yo  mano  en  la  obra  de  mi  hijo  Flavia- 
no; primero  porque  sería  inútil  y  segundo  porque  es 
Buya. 

—Qué  misterio  encierran  esas  frases. 
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Misterio  que  el  monarca  se  fué  á  la  tumba  sin 
descubrirlo  jamás. 

Trascurrieron  más  de  dos  meses  desde  que  se  au- 
sentó Flaviano. 

Al  cabo  de  este  tiempo  el  palacio  del  duque  del 
Imperio  estaba  siendo  visitado  por  casi  todos  los  jefes 
que  sirvieron  en  América  á  las  órdenes  del  héroe  Fia 
viano. 

No  se  discutía  otra  cosa  que  los  medios  que  debían 
emplearse  para  descubrir  el  paradero  del  general  snjefe. 

Tantas  y  tan  buenas  inteligencias  allí  reunidas 
tedas  discurriendo  sobre  un  tema  parecía  natural  que 
más  pronto  ó  más  tarde  se  llegara  al  descubrimiento 
del  deseo  de  todos. 

El  duque  del  Imperio,  el  príncipe  Julio,  el  duque 
de  Tabasco  y  el  conde  de  Líbana,  pusieron  á  disposi- 
ción de  aquellos  valientes  caudillos  sus  tesoros  que 
eran  inmensos  para  que  el  oro  sin  limitación  ayudase 
á  la  busca  y  hallazgo  de  Flaviano. 

Desde  el  más  anciano  hasta  el  más  jó  ven  se  ofre- 
cían á  marchar  donde  los  mandasen  y  ni  uno  solo 
rehusaba  medio  ni  sacrificio  alguno  para  el  fin  que  se 
proponían. 

La  cuestión  para  ellos  era  hallarlo;  conseguido  esto 
pensaban  montar  una  guardia  con  ellos  mismos  para 
no  perderlo  de  vista  el  resto  de  la  vida. 

Tan  grande  era  el  perdido  y  tanto  le  amaban  to-> 
dos,  que  su  desaparición  logró  perturbarlos  y  parodia- 
ban la  tabula  de  la  Lechera. 
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No  tenían  noticia  alguna  de  él;  los  correos  enton- 
ces eran  tardos  ó  inseguros;  carecía  España  de  comimi* 
cación  con  algunas  apartadas  regiones,  y  después  de 
combinar  un  plan,  eran  tantas  las  dificultades  con  que 
luchaban,  que  se  veían  obligados  á  desistir  de  él;  les 
faltaba  la  base,  lo  principal,  que  era  saber  la  nación 
ó  el  país  en  que  Osorio  se  ocultaba,  y  como  el  mundo 
es  tan  grande  y  gran  parte  se  hallaba  poco  poblado 
barajaban  las  ideas  hasta  que  todas  eran  desechadas* 

Por  último,  á  los  tres  meses  de  estériles  trabajos 
supieron  que  durante  una  peste  que  empezó  asolando 
el  Egipto  y  la  Arabia,  se  habían  presentado  dos  ex- 
tranjeros, uno  de  los  cuales  curaba  á  los  atacados,  re« 
partía  el  oro  con  profusión  y  no  cesó  en  su  gran  obra 
hasta  lograr  que  el  mal  desapareciese  por  completo. 

Usaban  los  dos  el  traja  árabe,  hablaba  uno  de 
ellos  ese  mismo  idioma  y  los  creyeron  ángeles  man- 
dados por  Dios  para  contener  las  furias  infernales  que 
se  habían  apoderado  de  aquellos  países.  Eran  Flavia- 
no  y  su  criado.  Todos  lo  dijeron. 

Pronto  corrió  una  comisión  á  Egipto,  pero  ya  era 
tarde,  el  mal  se  había  extinguido,  los  dos  ángeles  ha- 
bían hecho  milagros,  pero  desaparecieron  en  el  mo- 
mento en  que  no  hacían  falta. 

A  nadie  dijeron  donde  iban  ni  á  que  punto  se 
dirigían  después. 

Todas  sus  pesquisas  fueron  inútiles  y  regresaron 
<en  la  misma  forma  que  fueron. 

Cinco  veces  repitieron  en  el  transcurso  de  un 
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año  la  misma  operación  en  cases  análogos  sin  resul- 
tado alguno. 

Por  último,  acordaren  mandar  un  agente  á  cada 
población  importante  del  mundo  para  que  quedase  en 
eila  en  espera  y  averiguación. 

Pasó  otro  año  y  tampoco  obtuvieron  resultado. 

Las  frases  del  santo  se  realizaban:  "Si  Flaviano 
se  ha  propuesto  que  nadie  dé  con  él  no  se  le  encon- 
trará en  parte  alguna>. 

Retiraron  los  agentes  y  se  resignaron  á  esperar, 
sin  esperanza  alguna  de  volver  á  encontrar  á  Osorio 
en  este  mundo. 

Esta  era  la  situación  de  las  cosas  á  los  dos  años  jr 
meses  de  haber  desaparecido  el  héroe. 


CAPITULO  XOIV 


Restos  de  nna  isla.— Flaviano.— Ultimas  frases. 


Suponemos  que  nuestros  leetores  no  querrán  aca- 
bar de  leer  esta  libro  sin  saber  algo  de  Flaviano  de 
Osorio  y  si  es  así  vamos  á  complacerlos, 

A  nosotros  no  nos  va  á  ser  imposible  hallarlo. 

Para  conseguirlo,  trasladémonos  á  los  mares  que 
forman  el  golfo  de  Méjico. 

En  ellos  se  alzan  algunas  rocas  volcanizadas,  res- 
tos  de  lo  que  fué  la  isla  de  Líbana. 

El  mar  se  halla  agitado,  por  consecuencia  del 
fuerte  alisio  que  corrió  con  su  acostumbrada  furia, 
convirtiendo  el  golfo  en  revuelto  tropel  de  espumean- 
tes olas. 

Cedió  el  alisio  y  ya  es  poca  la  agitación  del  golfo . 
Detengámonos  junto  á  las  rocas  que  todavía  que- 
dan de  la  célebre  isla. 

Se  dirige  hacia  las  mismas  un  ligero  bergantín. 
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admirablemente  mandado,  el  cual  sufrió  el  furioso 
temporal  que  acaba,  con  plausible  valor  y  acierto  en 
su  incomparable  director. 

Este  barco  lo  fletó  en  la  América  Central  y  lo 
manda  Flaviano  de  Osorio. 

Llegó  su  buque  á  las  rocas  de  Líbana,  buscó  el 
gran  marino  un  sitio  resguardado  y  allí  ancló. 
Minutos  después  decía  á  su  criado: 
— Pérez,  que  echen  al  agua  el  bote  mayor  que> 
traemos,  lleva  en  él  alimentos  para  almuerzo  y  co- 
mida y  que  ncs  acompañen  cuatro  remeros. 

— Señor, — le  dijo  su  criado,- el  patrón  desea  ha- 
blaros. 

—  Que  pase  mientras  cumples  la  orden  que  acabe- 
de  darte. 

Poco  después  entraba  un  suaco  que  frisaba  en  los 
sesenta  años  en  un  pequeño  observatorio  que  tenía  el 
bergantín  en  su  cubierta,  que  era  el  sitio  en  que  se 
hallaba  Flaviano  de  Osorio. 

—  Señor,— le  dijo  el  patrón, — permitidme  os  diga 
que  sois  el  primer  marino  del  mundo. 

— Soy, — le  contestó  Osorio. —Un  desgraciado  que> 
no  tiene  apego  á  la  vida  y  por  esta  causa  acometo 
empresas  que  si  hasta  ahora  me  salieron  bien  es  po- 
sible que  alguna  de  ellas  no  tarde  en  abrir  mi  sepul- 
tura en  el  fondo  de  ese  abismo. 

— Señor,  sin  vuestra  incomparable  dirección  mi 
barco  se  hubiera  estrellado  cien  veces  en  el  furiosa 
temporal  que  acaba. 
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— No  os  extrañe,  conozco  estos  mares,  no  es  nuevo 
para  mí  el  viento  alisio  y  me  ha  sido  fácil  llegar 
aquí  sin  a  varías. 

— Señor,  permitidme  que  os  contemple,  que  os 
admire,  que  recree  mi  vista  en  el  genio  de  los 
maros. 

— Amigo  mío,  ni  merezco  esos  elogios  ni  me  gus- 
tan; yo  os  ruego  los  suprimáis. 

Y  Fiaviano  comenzó  á  leer  en  un  libro  que  tenía" 
abierto  sobre  una  pequeña  mesa,  en  tanto  que  el  pa- 
trón lo  miraba  con  verdadero  asombro. 

Varias  vecas  había  preguntado  á  Pérez,  quien  era 
aquel  hombre  tan  extraordinario  y  el  leal  sirviente 
le  había  contestado  siempre. 

— Es  una  divinidad  para  hacer  el  bien  y  para  to- 
dos los  desgraciados  de  la  tierra;  un  demonio  incon- 
trastable para  todos  los  malvados. 
Jamás  contestaba  obra  cosa. 
De  ese  modo  continuaban  Fiaviano  y  el  patrón 
cuando  oyeron  la  vez  de  Pérez  que  dijo: 
— Señor,  listo  el  bote. 
El  patrón  añadió: 
— ¿Cuando  partimos? 
— Después  de  la  cena. 

Y  dirigiéndose  al  pequeño  esquife,  cogió  el  timón 
exclamando: 

—Remad. 

Pérez  se  recostó  á  los  pies  de  su  amo  como  pu- 
diera hacerlo  el  perro  más  leal  y  valiente. 
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Salió  el  bote  como  una  flecha  en  la  direjción  que 
quiso  darle  Osorió. 

Al  poco  tiempo  se  detuvo,  volviendo  á  correr 
como  anteriormente. 

Cinco  horas  navegaron  con  toda  la  velocidad  que 
les  fué  posible. 

Por  fin  se  detuvieron,  exclamando  el  héroe: 
— El  almuerzo. 

— Le  sirvieron  unos  fiambres  dentro  del  mismo 
bote,  un  poco  de  vino  y  agua. 

—  Almorzad  vosotros,— les  dijo— y  esperad  aquí. 

Y  desapareció  por  entre  las  rocas  á  cuyo  pie  estaban. 

Pérez  y  los  marineros  almorzaron. 

Cuando  el  primero  hubo  concluido,  repitió  la  or- 
den de  su  snñor,  subiendo  después  por  el  mismo  pa- 
raje que  su  amo. 

No  tardó  en  verlo  en  lo  más  encumbrado  del 
monte,  con  los  brazos  cruzados,  la  cabeza  inclinada 
y  los  ojos  cerrados. 

Parecía  una  hermosa  estatua  modelada  por  Mi- 
guel Angel. 

—¡Qué  lástima  de  cabeza, — se  decía  Pérez  con- 
templándole.—Ahora  se  halla  sepultado  entre  agres- 
tes rocas,  mañana  lo  estará  entre  olas  y  siempre  per- 
dido y  corriendo  errante  per  los  ámbitos  de  la  tierra! 
No  merece  la  humanidad  otra  cosa,  lo  mejor  de  ella 
que  vioo  al  mundo  vedlo  convertido  en  un  pedazo  de 
monte  inanimado,  casi  inerte  y  completamente  per- 
dido en  los  espacios. 
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Qué  abstraído  se  halla.  ¿En  qué  pensará?  Algún 
profundo  pensamiento  le  embarga,  alguna  sublime 
idea  ilumina  su  cerebro.  Pues  lo  he  de  averiguar. 
Provocó. 

— Señor,  señor,  que  vais  á  rodar  al  abismo. 
— ¿Estabas  ahí,  Pérez?  Fácil  era  que  me  dejases 
solo. 

— Es  lo  convenido.  Os  seguiré  á  todas  partes 
con  tal  de  que  el  perro  no  se  separe  nunca  de  su 
amo. 

—Es  verdad,  juntos  vamos  á  todas  partes,  juntos 
sufrimos,  juntos  vamos  dando  fin  de  esta  vida  mise- 
rable. 

— Ojalá  muramos  á  la  vez  y  nos  entierren  juntos. 
Pero,  señor,  correos  un  poco  á  la  izquierda;  ahí  estáis 
mal. 

Plaviano  le  obedeció  quedando  en  una  pequeña 

explanada  del  monte 

— ¿Qué  más  deseas?— preguntó  á  su  criado.  • 
—Saber  en  lo  qua  pensabais  antes.  No  negarme 

«sta  gracia. 

— Oye,  nuestro  bergantín  ancló  sobre  el  sitio  en 
que  estuvieron  aquellas  baterías,  que  tantas  glorias 
dieron  á  España.  Ves  en  lo  que  se  ha  convertido  todo 
aquel  poderío.  En  agua  y  sal,  en  olas,  casi  en  la 
nada. 

Donde  se  detuvo  nuestro  bote  al  venir  estuvo 
situado  nuestro  palacio;  aquella  espléndida  morada 
que  fué  el  emporio  de  la  grandeza  y  de  la  felicidad* 

TOMO  II  124 
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¿Que  queda  de  todo  aquello?  El  recuerdo  para  la  his- 
toria, para  el  mundo  la  nada. 

¿Qué  queda  en  fin  de  la  hermosa  isla  de  Líbana? 
Desde  aquí  se  distingue  todo  el  espacio  que  ocupó.  ¿Y 
qué  vemos?  Unas  cuantas  rocas  peladas,  cubiertas 
de  los  vapores  de  la  sal;  unos  cuantos  testigos  mudos, 
feos,  moléculas  de  la  tierra  perdidas  en  uno  de  sus 
rincones. 

Pérez,  aquí  se  ve  en  lo  que  para  todo;  aquí  tene- 
mos el  ejemplo  de  lo  que  fuimos  y  de  lo  que  llegare- 
mos á  ser;  nuestros  restos  y  nuestras  glorias  desapa- 
recerán en  el  Océano  del  tiempo  como  Líbana  ha 
desaparecido  en  el  Océano  Atlántico. 

¿Pero  qué  es  la  vida  que  tanto  hacen  valer  al- 
gunos y  que  tanto  estiman  otros? 

Un  mar  de  desdichas,  de  sinsabores,  de  penalida- 
des, de  sufrimientos  y  de  amarguras.  ¡Feliz  el  día  que 
la  pierden  los  de  recta  conciencia,  los  de  ideas  eleva- 
das, los  de  pensamientos  generosos?  Para  ellos  la 
muerte  es  la  vida,  como  dijo  el  infalible  Jesús,  para 
ellos  esa  nueva  y  verdadera  vida  es  la  ventura  como 
es  para  nosotros  el  martirio  la  otra,  la  que  llamamos 
terrenal. 

Es  verdad,  me  dice  Alberto.  Espera  que  te  sigo. 

Plaviano  se  recostó  sobre  una  peña  quedando  pro- 
fundamente dormido. 

Pérez  se  sentó  á  su  lado,  y  cogiéndole  una  mano 
se  la  besó  valias  veces  diciendo: 

—Yo  no  comprendo  bien  todo  lo  que  dice,  pero  alga 
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si  y  es  sin  duda  alguna  el  hombre  más  grande  que 
existe. 

Jamás  me  separé  de  su  lado;,  con  él  quiero  vivir  y 
morir.  Dice  ese  sueño  de  ahora  que  se  debe  dormir, 
pues  yo  también  lo  hago.  ¿Qué  mas.  da  estar  aquí  que 
en  cualquier  otra  parte  del  mundo? 

Y  se  echó  al  lado  de  su  señor  quedando  también 
dormido,  sugetando  una  mano  de  aquel  con  las  suyas. 

Cuantos  príncipes,  cuantos  grandes  de  España  ^ 
cuantos  generales,  cuantos  poderosos  en  fin  darían 
cuantos  les  pidiesen  por  poder  estrechar  la  maDO 
que  el  mísero  criado  Pérez  conservaba  entre  las 
suyas. 

Verdad  es  que  hasta  el  pobre  sirviente  hubiera 
dado  en  defausa  de  aquella  mano  su  vida  y  si  tuviera 
cien  vidas  las  ciento. 

Lós  dos  continuaron  tranquilamente  dormidos^ 
hasta  que  un  remero  los  despertó  con  las  siguientes 
ir  asee: 

—Señor,  señor,  solo  queda  el  tiempo  necesario  para 
comer  y  huir  de  aquí  si  hemos  de  Ikgar  un  momento» 
antes  de  la  noche. 

Los  dos  despertaron  contestando  Osorio: 
— Partamos,  comeremos  y  luego,  al  bergantín. 
Así  lo  hicieron.  Los  cinco  remaban  ahora,  llevan- 
do el  timón  Flaviano. 

La  estela  del  bote  formó  un  medio  círculo  y  to- 
mando la  recta  corría  por  aquella  blanda  superficie 
como  el  cóndor  por  los  espacios. 
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Cuatro  horas  y  media  después  subían  al  ber- 
gantín. 

Flaviano  quedó  sabré  cubierta  mirando  con  su 
anteojo  hasta  que  el  patrón  le  dijo. 

— Señor,  acabó  la  luz  nátural,  el  bote  quedó  en  su 
lugar  y  todos  esperamos  vuestras  órdenes. 

— Patrón,— le  contestó  el  héroe.  —  Cenemos,  que 
leven  anclas  después  y  en  el  acto  partiremos. 
— Muy  bien,  señor. 

Media  hora  más  tarde  cenaban  en  una  misma 
mesa  Osorio  y  el  patrón  servidos  por  Pérez. 

El  primero  comía  poco  y  parecía  entregado  á  me- 
lan  cólicos  pensamientos. 

Aquella  isla  debía  necesariamente  llevar  á  su 
alma  las  más  tristes  ideas.  ¡Cuánto  recuerdo  amargo 
del  bien  perdido!  Cuantas  ilusiones  ahogadas  en  el 
fondo  de  aquel  abismo,  cuanto  martirio  ocupando  el 
sitio  de  tantos  placeres! 

Acabaron  de  cenar,  zarparon  y  el  barco  comen- 
zó á  moverse. 

Flaviano  dió  las  voces  de  mando,  los  marineros  y 
grumetes  empezaron  su  faena,  Osorio  cogió  la  caña 
del  timón  y  el  bergantín  sin  volver  la  proa  comenzó 
A  andar  de  volina,  con  viento  fresco  y  rápida  ca- 
rrera. 

—Señor,  —  le  dijo  el  patrón,— tenemos  delante  in- 
finitos escollos  á  dos  y  tres  varas  de  la  superficie  del 
agua.  Los  vi  esta  mañana. 

— Es  verdad. 
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—El  bergantín  toma  gran  velocidad  y  va  á  estre- 
llarse contra  alguno  de  esos  peñascos. 

— Este  es  al  "camino  más  corto  y  deseo  dejar  pron- 
to estos  lugares. 

— Ya  los  rozamos. 

-Sí. 

—Nos  estrellamos,  señor. 

— jQue  más  da  hoy  que  mañana? 
El  patrón  quedó  mudo;  en  estos  momentos  enco» 
mondaba  su  alma  á  Dios.  Se  juzgaba  á  las  puertas  de 
la  muerte. 

Media  hora  después  corría  el  bergantín  por  medio 
del  Océano  libre  de  escollos  y  de  todo  peligro. 

El  patrón  miraba  á  Osorio  con  más  asombro  que 
nunca. 

Pérez  sonreía  y  Plavíano  con  su  barco  y  compa. 
ñeros  de  navegación  se  perdió  entre  las  ondas  de  los 
mares. 

¡Cuántas  grandezas  podía  hacer  aquel  sublime  ce- 
rebro! 

Muchas  hizo  todavía,  muchas. 
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